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JT  UEl  mi  intención  proporcionar  á  mis  co«ipatriot;rs 
una  obra  media  de  g^grafía  general,  y  así  se  mani- 
festó al  púUico  al  anunciarla,  ofreciéndola  en  tres  to- 
mos ;  pero  hecho  cargo  de  que  todo  lo  que  tenianios 
\    de  la  América,  en  obras  de  la  misma  clase,  ora  niuy 
{    sucinto  y  persuadido  ademas,  de  que  atendida  su  ar- 
^    tual  constitución  política,  convenia  hacer  mas  cono- 
^   ddas  entre  nuestros  jóvenes,  no  solo  sus  riquezas  y 
población,  sino  también  las  costumbres  é  historia  de 
los  pueblos  de  que  se  forman  sus  nuevos  Estados,  al- 
teré desde  luego  mi  plan ;  me  dediqué  á  reunir  cuanto 
se  hallaba  esparcido  sobre  los  mismos  particulares  en 
y   otras  obras  y  memorias, no  comunes  en  nuestro  pais-, 
y  juzgando,  que  podría  comprender  en  cuatro  tomos 
lo  mas  esencial  de  lo  que  se  estima  como  escrito  con 
^    exactitud,  lo  indiqué  así  en  el  3.  ® ,  suponiendo  que 
me  sería  fácil  hablar  en  el  4  ^  de  todo  lo  que  hacia 
.    rriwion  á  Venezuela,  sin  perjuicio  de  publicar  des- 
L  pÍMA  su  historia,  con  otra  extensión,  en  la  obra  que  se-* 
'  gim-dije  me  hallaba  preparando. 

Mas  han  sido  de  tal  magnitud  los  sucesos  ocurrídos 
en  su  terrítorío  desde  el  año  de  1810,  que  no  habién- 
[  dome  parecido  acertado  reducirlos  á  pocas  páginas  y 
^  mucho  menos  pasarlos  en  silencio,  á  ríesgo  evidente 
de  que  trascurrído  algún  tiempo,  se  hiciera  imposible 
^  referirlos  como  se  egecuta  ahora,  con  presencia  de  las 
^  operaciones  de  guerra  practicadas  entre  los  indepen- 
'^  dientes  y  los  reaHstas,  durante  doce  ó  trece  años;  y 
|Meniendo  á  la  vista  documentos  que  quizá  se  habrían 
Kconsumido  en  el  polvo,  á  no  recordarlos  en  esta  oca- 
»on,  me  decidí  á  no  tratar  en  dicho  tomo  de  otra  cosa 
lue  de  suhistoría  desde  su  descubrimiento  por  el  in- 


niortal  Goloat  con  el  objeto  tamhíftn,  de  oponer  la  Ter- 

dad  de  mi  relato  á  la  multitud  de  falsedades  con  que 
el  español  D.  Mariano  Torrente  ha  querido  lastimar 
la  conducta  de  los  americanos,  siempre  imbéciles  á  su 
modo  de  pensar,  y  sanguinarios  y  malvados,  como 
maliciosa  y  pérfidamente  ha  asegurad^  en  su  historia, 
sobre  las  revoluciones  de  este  Nuevo  Mundo ;  6  Inen 
para  captarse  la  voluntad  de  Femando,  ¿  quien  habia 
desconocido,  adhiriéndose  al  gobierno  de  José  Bo« 
ñaparte ;  ó  para  Usong^ar  ¿  otros  peninsulares,  que 
después  de  tantas  lecciones  de  desengaxlo,  buscaban 
una  pluma  que  excitara  al  mismo  soberano,  para  que 
volviera  á  intentar  algo  contra  un  pais  que  no  le  era 
dado  ya,  poder  esclavizar* 

Las  circunstancias  en  que  se  ha  encontrado  la  re- 
pública y  mis  ocupaciones  me  han  impedido  sin  em* 
bargo  acelerar  su  impresión,  conforme  á  mis  deseos, 
^e  sido  lacónica  en  algunos  pasages,  en  consideradon 
¿  que  pocos  los  ignoraUf  y  tal  ves  pareceré  minucioso 
en  otros,  no  obstante  de  que  son  también  pocos  los 
que  los  saben.  Nada  he  escrito  desentendiéndome  de 
los  comprobantes  oficiales  que  atestiguarán  en  todo 
tiempo  mi  imparciaUdad*  y  sobre  esto  he  procuneido 
conducirme  coa  tanta  id^licadesa  y  circunspetcion, 
qu^  1q  SQn^eto  al  buen  juicio  de  mis  contemporáneos. 
Doy  ¿  mi  relación  el  título  de  Ajmnteé  Jü^fóricas ;  por* 
que.no  es  otro  el  concepto  en  que  los  doy  á  luz,  pre* 
sentando  al  publico  en  pequeño,  una  reseña  de  los  es- 
fuerzos y  sacrificios  que  han  hecho  mis  compatriotas 
ppr  la  iiul^pend^cia.  y.  libertad  de  que  gozan.  Me  re- 
servo los  detalles  de  muchos  hechos  y  diferentes  anéc- 
dotas curiosas  para  la  obra  ya  dicha,  en  1<l  cual  se  re- 
ferirán las  ocurrencias  que  han  teoido  lugar  en  es- 
t09  últimos  años  con  la  extensión  que  sea  posible; 
y  nada  omitiré  para  llevarla  al  cabo,  si  logro  de  los . 


sucesores  del  primer  presidente  de  Venezuela  la  pro- 
tección que  me  dispensó  para  la  impresión  de  esta,  y 
8Í  prosiguen  favoreciéndome  con  sus  noticias  é  infor- 
^  mes  los  respetables  patriotas  que  se  han  servido  hasta 
el  día  franquearme  diferentes  documentos ;  sin  cuyo 
auxilio  me  habría  sido  imposible  dar  á  mis  trabajos  la 
exactitud  á  que  aspiraba ;  y  de  cuya  ulterior  coopera- 
ción no  puedo  dudar,  mediante  al  gran  interés  que  to- 
dos me  han  mostrado,porque  la  historia  de  nuestro  pais 
aparezca  tratada  sin  afecciones  que  la  desfiguren  y 
eon  las  correcciones  que  exija  un  ensayo  que,  como  de 
primera  mano,  contendrá  algo,  aunque  no  en  lo  esen- 
cial, que  merezca  variarse* 
Por  cualquier  error  se 
á  ser  tratado  con  indulgei  a 
se  á  quien  se  ha  tomado  la  i 
qiurir  y  coordinar  má^ria  ss,  cu] 
ficiente  para  fatigar  al  h(  m  i 
tomo  5.  ®  se  describirá  ge<  á 
eia  por  sqiarado ;  siendo  en  el 
^  Ik&cckm,  haber  facilitado  á  otr 
camino  de  mejorar  imas  tar 


e  me  creo  acreedor 

y      a  no  podrá  negar* 

1       ocupación  de  ad- 

lectura  sola  es  su- 

iplicado.  En  el 

ite  cada  provin- 

re    ito  mi  única  sa- 

,  mas  inteligentes,  el 

o     ico  mérito  se 


hallará  en  el  desinterés  con     b  las  <      y  continuando. 
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CONTINUACIÓN  DE  LA  AMERICA  ME- 

RIDIONAL. 

Artículo  65:  déla  república  de  Ve-  . 

NCZUBLA. 

1.  ^  La  república  de  Venezuela,  cuyo  territorio 
86  couocia  hace  pocos  unos  por  capitanía  general 
de  Venezuela^  ó  de  Caracas,  ocupa  la  mayor  parte 
del  litoral  mas  septentrional  de  la  América  Meri- 
dional, de  manera  que  el  mar  de  Colon  baña  sus 
costas  por  él  mismo  rumbo  y  por  el  N.  £•  el  At- 
lántico ;  confinando  al  E.  con"^la  Guayana  inglesa, 
la  cual  unida  á  la  holandesa,  y  esta  á  la  francesa, 
contigua  á  una  sección  de  la  del  Brasil,  la  circu- 
yen por  su  extremo  S.  E.  desde  donde  sus  límites 
|K)r  el  S.  tocan  con  los  septentrionales  del  mismo 
imperio  y  deben  tocar  con  parte  de  los  del  Ecua- 
dor, hasta  coincidir  con  los  orientales  de  la  Nueva 
Granada,  con  cuya  república  confína  por  el  O.  en 
toda  su  extensión ;  demorándole  al  N.  de  Maracay- 
bo  y  casi  al  N.O.  de  Coro  la  península  que  ocupan 
€íi  parte  los  indios  goagiros  ó  guagiros. 

Si  se  comprendiera  en  su  territorio  el  cabo  CAt- 
thivacoa^  en  el  cual  se  fija  el  principio  de  su  línea 
divisoria  con  la  Nueva  Granada,  por  el  art.  27  del 
tratado,  no  ratificado,  de  14  de  Diciembre  de  1833 
que  se  copió  al  fol.  317  del  tomo  3.  ®  ,  el  térmi- 
no mas  septentrional  de  la  república  se  hallarla  & 
los  12*  16'  de  lat  N.  y  71*  17'  30"  de  long.  al  O. 
del  meridiano  de  Greenwich ;  pero  como  dicho  ca- 
bo pertenece  al  territorio  independiente  de  la  Goa- 
ToM.  4.  1 
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gira^  8u  parte  mas  tept  es  el  cabo  Am  Emmam^  6 
los  12-  ir  de  lat.  N.  y  7(f  9*  líT  de  long.  O.  j 
su  parte  mas  nierid.  coo  arreglo  k  loa  tratados  ce* 
labrados  entre  España  y  Portugal  en  1.  ^  de  CX:ta- 
bre  de  1777  y  en  1 1  de  Mano  de  1778,  el  curso  del 
rio  Vupura  después  que  lo  ha  eugrosado  el  rio  Apo* 
poris,  procedente  de  la  Nueva  Granada,  y  antes  de 
la  embocadura  del  Yaracapi  en  el  mismo  Yupura, 
sobre  los  1*  48'  de  lat.  S.  y  68*  35'  de  long.  O.  (a) 
La  embocadura  del  Apoporis  en  1*  16' de  lat.  S. 
y  69*  24'  de  long.  O.  es  adonde  deben  coincidir  loa 
límites  de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecuador, 
cuando  se  haga  evacuar  á  los  portugueses  el  terri- 
torio de  que  han  privado  á  las  tres,  pues  han  usur* 
pado  á  la  última  todo  el  terreno  que  ciñen  el  Ama- 
zonas y  el  Yupura  por  un  espacio  de  mas  de  170 
millas  desde  la  boca  mas  occid.  de  este  rio  hasta  la 
línea  N.  S.  que  forman  las  embocaduras  del  Ya- 
vary  y  del  Apoporis ;  y  á  las  otras  dos,  del  que  laa 
pertenece  á  la  parte  sept.  del  Yupura ;  con  mas,  laa 
tierras  situadas  á  su  margen  izquierda  hasta  el  Sal* 
to' Grande;  es  decir, un  espacio  de  163  millas  per- 
tenecientes á  la  Nueva  Granada,  al  O.  de  la  em- 
bocadura del  Apoporis,  y  mas  de  150  pertenecientes 
á  Venezuela  y  contadas  desde  la  misma  emboca- 
dura acia  el  E.  hasta  la  línea  divisoria  con  el  Bra- 
sil, con  quien  debe  coincidir  y  lo  mismo  con  el 

(a^  En  ii  descrípcioD  genera)  de  Venezuela  uso  del  merídieao 
d^<Tr^f>Tiw¡cli,  que  es  al  que  me  he  arreglado  eu  todo  lo  escrito; 
pero  en  las  descí  i|)€Íone8  particulares  ¿€  cada  [/rovincia  bm  aiTt- 
¿IjM^c  al  nierídiaiiü  de  Caneas. 
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Ecuador  sobre  la  embocadura  del  Gumoapi  en  el 
Yupura,  incluyendo  varios  establecimientos  portu- 
gueses, de  que  se  hará  mención  al  describir  la 
Guayana  (b). 

En  el  concepto  predicho  el  mayor  ancho  de  la 
república  sin  interposición  de  mar  es  de  794  ^  mi- 
llas de  N.  á  S.  contadas  desde  punta  Güitnaj  (cos- 
ta del  cantón  de  Cumarebo)  en  los  1 1*  26'  50"  de 
lat  N.  y  69*  8'  40"  de  loúg.  O.  hasta  el  curso  del 
Yupura'  al  O.  de  la  embocadura  del  Yaracapi ;  6 
de  565  f  contadas  desde  punta  Tunba  a  los  lO"* 
ZV  40"  de  lat.  N.  y  67^  36'  50"  de  long.  O.  á  bar- 
lovento del  fondeadero  de  Chuao,  hasta  donde  cru- 
za la  línea  actual  con  el  Brasil,  á  los  1^  26'  de  lat. 
N.  y  67*^  10'  de  long.  O.  poco  mas  al  E.  \  S.E.  de 
su  dirección  por  la  piedra  Cocuy  entre  San  Carlos 
de  Rio-Negro  y  San  José  de  Marabitanas. 

La  parte  mas  oriental  de  la  república  es  la  que 
confíua  con  la  Guayana  francesa  acia  los  2°  10'  de 
lat.  N.  y  56®  4'  de  long.  O.  en  la  unión  de  las  $ier- 


(b)  El  territorio  de  la  Go;igira  al  principio  de  la  conquista  fué 
comprendido  por  varias  reales  cédulas  en  la  demarcación  de  Ve- 
nezuela y  mas  adelante  en  la  del  vireynato  de  Nueva  («ranada. 
Sin  embargo,  como  tas  tribus  que  lo  babitan  nunca  i'ueron  sub)u- 
jadas  y  ban  conservado  su  independencia  basta  después  de  la 
emancipación  de  ambos  paises,  parece  que  ninguno  de  los  dos 
gobiernos  está  autorizado  para  apropiárselo  en  todo,  ó  en  parte. 
Así  es,  que  de  ratificarse  algún  dia  el  tratado  mcncionadrs  será  nc 
nesarío  también  convenir  previamente,  en  que  ía  división  que  se 
indica  en  sus  aitículos  sea  condicional,  esto  es,  si  cada  uno  com- 
pra la  parte  que  se  le  designa,  ó  la  adquiere  por  medios  no  repro- 
Dados  ni  violentos,  como  lo  practican  ya  en  la  Mueva  («ranada. 
En  el  artículo  66  de  esta  obra  se  bablarí  de  dicbo  territorio  y  de 
las  tentativas  practicadas  para  stibyugurio,  cuando  lo  consideraban 
dependiente  del  vii'eynato. 
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ras  Tiimucuraque  y  Araoay:  su  parte  mas  occid» 
conñna  con  las  provincias .  de  Pamplona  y  Santa 
Marta  y  parte  de  la  de  Rio-Hacha  en  la  Nueva 
Granada,  por  cuyo  confín  cruza  el  ramal  que  des- 
pide acia  la  Goagira  la  cordillera  oriental  de  los 
Andes,  según  se  dijo  al  fol.  459  del  tercer  tomo. 
En  esta  dirección  contiene  dentro  de  su  territorio 
las  cabeceras  del  Aricuahá,  afluente  del  Sta.Ana, 
que  nace  de  dicho  ramal  á  los  9^  36'  30"  de  lat. 
N.  y  73°  27'  de  long.  O., en  donde  se  encuentra  sa 
extremo  mas  occid.  siguiendo  la  línea  divisoria  que 
marca  el  mismo  ramal.  En  este  concepto  su  ma- 
yor  hirgo  del  íü.  al  O.  ^  N.O.  desde  la  embocadu- 
ra de  Poumaron  en  los  T"  33'  de  lat.  N.  y  58^  54^ 
de  long.  O.  hasta  las  cabeceras  dichas  es  de  888 
millas,  cruzando  por  el  S.  de  la  gran  laguna  de  Ma* 
racaybo. 

Para  la  lat.  y  long.  predichas  se  ha  considenido 
que  la  tinca  divisoria  oriental  de  la  re|.iiblica  con* 
finante  con  la  Guayana  inglesa  principia  sobre  el 
Atlántico  en  la  embocadura  mencionada  del  Pou- 
maron, desde  donde  sigue  por  su  margen  occid.  á 
buscar  en  las  s^ierras  de  Imataca  y  á  1°  4'  al  O.  de 
su  boca  las  cabeceras  de  los  riachuelos  que  lo  for- 
man :  en  la  sierra  se  dirige  la  línea  acia  el  S.E,  por 
la  cima  de  la  misma  cordillera  y  desciende  á  la  con- 
fluencia del  Coyuni  ó  Cuyuni  y  del  Mazaroni,  ó  pa- 
rage  llamado  el  Brazo,  á  los  6®  14'  de  lat,  N.  y  58^ 
28'  de  long.  O.,  que  es  también  por  donde  corren  sus 
aguas  al  Esequibo«    A  esta  sección  de  la  línea,  d« 
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4}ue  se  hará  mención  en  la  descripción  de  la  Guayan 
un,  se  la  puede  suponer  con  un  largo  de  200  millas. 

En  el  mismo  parage  se  cruza  el  Brazo  y  el  Go^ 
yuní  y  siguiendo  por  la  margen  occid.  ó  izquierda 
del  Esequibo,  continua  la  linea  acia  el  S.  por  espa« 
ció  de  310  millas  hasta  los  4""  12'  de  lat.  N.  en  el 
promedio  de  tas  embocaduras  del  Sibarona  y  del 
Rupunuyini,  distantes  entre  sí  cerca  de  20  millas. 
£n  dicha  lat.  se  cruza  el  Esequibo,  y  dejando  sus 
márgenes,  sigue  la  línea  acia  el  E.  y  luego  acia  el 
£1.  ¿  S.  E.  por  otras  286  millas,  casi  todas  por  las 
cimas  de  la  cordillera  de  Tumucuraque,  inclinán- 
dose luego  al  S.E.  hasta  llegar  á  los  2^  10'  de  lat. 
N.  y  56®  4t  de  long.  O.,  en  donde  se  reúne  la  de 
Aracay  y  habitan  los  indios  chiriguanas.  En  sepa- 
rándose la  línea  dicha  de  las  márgenes  del  Esequi- 
bo,  demoran  al  N.  E.  de  aquel  extremo  de  la  Gua*- 
yaiía  Tenezolan<i^  la  misma  Guayana  inglesa,  á  la 
cual  pertenece  en  el  enunciado  espacio  una  fronte- 
ra de  100  millas;  la  Guayana  holandesa,  á  la  cual 
tocan  J 66;  y  la  Guayana  francesa,  a  quien  corres- 
ponden 70;  habitadas  estas  en  parte  por  los  chiri- 
guanas, según  se  ha  indicado. 

Las  posesiones  del  Brasil  son  las  únicas  que  limi- 
tan en  el  dia  [^  el  S.  á  las  de  Venezuela;  pero  pri- 
vándola, según  se  ha  dicho,  de  mucha  parte  del  ter- 
ritorio estipulado  por  los  tratados  vigentes,  que  han 
sido  infringidos  bajo  la  salvaguardia  del  descuido, 
ó  de  la  indiferencia  con  que  se  ha  visto  la  interna- 
ción de  los  habitantes  de  aquel  imperio.  La  línea 
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entre  ambas  repúblicas  principia  en  aquel  punto  dé 
coincidencia  y  desde  él  corre  80  millas  acia  el  S.O.> 
siguiendo  las  cimas  de  Aracay  hasta  los  1^  30'  de 
lat.  N. ;  sin  dejarlas  en  dirección  irregular  por  otraÉ 
240  acia  el  O.  hasta  1^  50'  de  lat.  N.y  59^  SO'  de 
long.  O.  en  que  cambia  bruscamente  acia  los  4^  de 
lat.  N.,  siguiendo  siempre  la  cordillera  de  Aracay, 
por  140  millas  mas,  hasta  que  reunida  con  la  de  Pa* 
caraina,  en  la  lat.  dicha,  varía  de  nuevo  acia  el  O. 

Se  deduce  de  lo  referido,  que  la  sierra  de  Tu- 
mucuraque  se  acerca  sobre  los  4^  de  lat.  á  la  de 
Pacaraina,  dejando  solo  una  garganta  de  poco  mas 
de  ocho  millas  para  el  paso  del  Esequibo,  que  pro« 
cedente  de  la  de  Aracay  y  engrosado  con  el  Coyu* 
bí  en  la  misma  garganta,  desciende  á  formar  los  lí« 
mites  mencionados  entre  la  Guayana  inglesa  y  la 
venezolana:  que  de  la  dirección  de  la  misma  sierra 
de  Turaucuraque  del  N.O.  al  S.E.  y  de  la  de  Ara* 
cay  acia  el  O.  y  luego  al  N.,  resulta  una  península 
terrestre  cruzada  por  aquellos  rios  y  otros  peque- 
ños que  se  les  reúnen  y  bajan  de  ambas  cordilleras; 
y  que  la  mencionada  península  tiene  en  línea  recta 
del  N.O.  al  S.E.  180  millas  y  120  en  su  mayor  an- 
cho de  N.  a  S. 

Desde  el  enlace  de  la  sierra  Pa(^aima  ó  Paca- 
raina, la  línea  actual  sigue  300  millas  acia  el  O.  por 
sus  cimas  sin  salir  de  los  4^  40'  N.  hasta  los  63^  20' 
de  long.  0.5  en  donde  varía  acia  el  S.  y  luego  acia  el 
S.O.  por  otras  375  millas  hasta  cruzar  el  rio  Baria 
á  los  1*^  28'  de  lat.  N.  y  66^  de  long.  O. 
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El  Daria  en  jáflueíite  del  Pácltñoüa,  cafio  que  en- 
tra en  el  Casiquiare  poco  mas  arriba  de  Buena-vistai 
en  los  2"*  de  lat.  N.  y  67"^  8'  de  long.  O.  La  verdade- 
ra líoea  debe  descender  ántes,de  la  sierra  Pacaraioía 
á  buscar  las  cabeceras  del  Cabahurl  y  seguir  por 
BU  margen  O.  acia  el  S.  cruzando  el  Río-Negro  al 
O.  del  pueblo  de  Loreto  para  continuar  acia  él  de- 
sembocadero del  Gumoapi,  según  se  ha  indicado: 
esta  última  parte  de  la  línea  puede  reputarse  de 
300  millas  y  el  total  de  toda  la  div^isoria  con  el 
Brasil  de  1060.  Los  portugueses  continúaQ  tiran- 
do la  línea  desde  el  paso  del  Baria,  190  millas  acia 
el  O.  por  la  piedra  Cocuy,  bascando  las  sierras  de 
Tunuhy^que  siguen  en  dirección  S.  O.  por  espacio 
de  250  millas  acia  el  Salto-Grande  d<?l  Yupura,apro- 
piándose  así  todo  el  territorio  que  bañan  el  Xie,  6 
Guasiller,el  íguiari,el  Gaupe,el  Apoporis^el  Yara- 
capi  y  otros  muchos ;  ascendiendo  así  la  línea  á  1 200. 

De  la  superficie  de  toda  la  republicaí  y  de  cada 
provincia  y  cantón  en  particular,  lo  mismo  que  de 
su  población,  se  dará  razón  mas  adelante. 


2. ®  Descubiertas  por  el  almirante  Cristóbal  Colon  etl  sir 
primer  viage,  emprendido  en  Agosto  de  1492,  la  isla  Guana- 
hani,  que  llamó  de  Sáñ  Salvador^  y  que,  según  sus  diaWoff, 
^e  ju'Aga,  como  se  dijo  aí  fol,  131  del  tomo  1.°,  haber  sido  lá 
d«l  Gran  Turco,  situada  á  los  2P  30'  de  lat  N.  de  la  me- 
dianía de  Haiti ;  j  luego  las  de  Caicos,  que  comprendió  bajo 
lar  denominación  de  Sania  María  de  la  Concepción,  y  la  Inch 
ftitá  dkicá,  que  llamó  Fetnandina,  lá  Ináguá  Grande,  6  Sm- 
ffíeto,  á  que  puso  el  nombre  de  Isábcía;  los  Cayoo  orienta! C4 
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j  meriilionaks  del  Gran  Banco  f\e  Bahama  al  O.  S.  O.  de  Ta 
anterior  5  el  puerto  de  Ñipe  y  otros  de  la  de  Cuba ;  j  en  fin 
la  isla  de  Santo  Domingo,  Bohio  de  los  indígenas,  á  la  cuat 
puso  el  nombre  de  Isla  Española  t  establecida  también  en  la 
misma  la  primer  colonia  europea  del  Nuevo  Mundo ;  j  dada» 
por  Colon  sus  disposiciones  para  regresar  ¿  Elspaña,  con  el 
objeto  de  dar  cuenta  de  su  expedición  j  promover  lo  conve- 
niente para  continuar  la  empresa  de  descubrir  nuevas  tierras, 
dejó  el  puerto  de  la  Navidad  en  4  de  Enero  de  1493  j  reco- 
nociendo la  costa  septentrional  de  dicha  isla  acia  el  Oriente, 
fondeó  el  12  en  el  golfo  de  las  FlecJias,  que  se  cree  sea  el  Lla- 
mado actualmente  de  Samaná,  de  donde  partió  el  16  hacten* 
do  derrota  acia  Puerto -Rico ;  bien  que  á  pocas  millas  de  na- 
vegación, la  varió  y  tomó  el  rumbo  que  juzgó  mas  directo 
para  España. 

El  3  de  Marzo,  hallándose  sobre  las  costas  de  Portugal, 
sufrió  un  gran  tiempo  que  puso  en  peligro  á  su  pequeña  nave 
y  le  obligó  el  4  á  refugiarse  en  el  Tajo,  fondeando  en  Rastet 
lo,  á  corta  distancia  de  Lisboa.  A  la  sazón  se  hallaba  el  rej 
en  el  valle  del  Paraíso,  á  nueve  leguas  de  aquella  capital  y  4 
invitación  suya  pasó  Colon  á  verle  en  la  noche  del  9  y  fué 
magníficamente  recibido :  el  10  repitió  sus  visitas  y  siempre 
^  se  le  mandó  ocupar  asiento  á  presencia  del  soberano  :  el  11 

se  despidió  y  el  13  levó  anclas,  entrando  el  15  en  la  barra  de 
Saltes,  de  donde  habia  partido  en  el  ano  anterior  y  empren- 
dido la  grande  obra,  que  al  principio  se  calificó  por  muchos 
como  el  delirio  de  un  visionario ;  pero  que  muy  luego  sirvió 
para  ensalzar  el  genio  y  la  sabiduría  del  hombre  inmortal» 
que  el  ser  supremo  habia  destinado  para  el  hallazgo  precioso 
de  un  Mundo,  cuyas  inagotabl  es  riquezas  fueron  sucesivamen- 
te el  objeto  de  las  mas  arriesgadas  y  provechosas  empresas. 
Colon  salió  de  Cádiz  para  su  segundo  viage  el  ^  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año  y  después'  de  haber  tomado  provisio- 
nes en  la  Gomera  y  separádose  de  la  isla  del  Fierro  el  13  de 
Octubre,  pasados  19  dias  de  una  nav^cion  feliz,  desifübrió 
el  3  de  Noviembre  la  pequeña  Antilla  Giyre,  ó  .Ceyre».  que 


llamó  Dominica,  por  haberla  visto  en  domingo,  y  la  que  de.- 
nomintf  Marigálante,  como  la  nao  que  montaba,  y  en  la  cual 
desembarco,  tomando  posesión  de  ella  á  nombre  de  los  reyes 
de  Castilla.  El  4  reconoció  la  isla  Turuqueira,  llamada  por 
otros  Karukera,  y  la  denominó  de  Guadalupe  ;  permanecien- 
do fondeado  en  su  costa,  hasta  que  se  le  reunieron  los  que 
habían  desembarcado  á.  explorarla  :  el  10  levó  anclas  y  des- 
cubrió las  que  llamó  de  Monserrate  y  67a.  María  de  la  Re- 
donda: el  11  descubrió  la  de  Santa  María  la  antigua  y  el 
12  la  de  San  Martin:  el  14  ¿  Santa  Cruz  y  el  15  el  grupo 
de  las  Once  rail  Vírgenes,  habiendo  puesto  á  la  mayor  el 
nombre  de  Santa  Úrsula:  el  16  vio  la  isla  de  Puerto-Rico, 
que  denominó  de  San  Juan  Bautista,  y  la  cual  se  llamaba 
por  los  indígenas  de  Burenquen  y  luego  Borriquen  por  va- 
ríos  historiadores  :  descubrió  sucesivamente  las  islitas  Mona 
y  Alonito,  y  el  22  reconoció  el  cubo'  del  Engaño  en  la  Isla 
Española;  trasladándose  en  seguida  al  puerto  de  ba  Navidad» 
en  donde  fondeó  el  27  y  se  impuso  de  la  destrucción  total  de 
la  colonia  que  habia  fundado  en  su  primer  viage.  Alonzo  de 
Ojeda  fué  uno  de  los  que  acompañaron  al  almirante  en  estei 
segundo  viage. 

Arregladas  por  entonces  las  cosas  de  la  Española  y  descu- 
biertas por  el  mismo  Colon  la  isla  Jamaica  y  parte  de  las  cos- 
tas occidentales  de  Cuba,  la  necesidad  de  vindicarse  ante  los 
reyes  de  las  imputaciones  que  se  le  hacian,  lo  determinó  á 
volver  para  España,  dejando  el  cargo  de  la  isla  á  su  hermano 
Don  Bartolomé.  El  10  de  Marzo  de  1496  se  hizo  á  la  vela 
y  el  22  perdió  de  vista  el  cabo  del  Engaño,  teniendo  un  viage 
muy  penoso  y  dilatado  por  haber  dirigido  su  derrota,  sin  to- 
mar la  correspondiente  latitud  ;  pero  fué  bien  recibido  y  con- 
fundidos sus  detractores,  por  lo  cual  se  dispuso  á  una  nueva 
expedición»  venciendo  grandes  difícultades  para  habilitarse. 

Este  tercer  viage  lo  emprendió  Colon  en  30  de  Mayo  de 
1498,  saliendo  de  San  Lucar  ei\ dirección  k  la  isla  Madera^ 
desde  cuyas  inmediaciones  navegó  acia  la  Gomera,  en  donde 
fondeó  el  19  de  Junio  :  el  21  la  dejó  y  continuó  su  navega- 
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clon,  no  lleTando  consigo  mas  que  una  nao  j  dos  caravelas ; 
porque  habiéndose  propuesto  dirigirse  á  la  línea,  creyó  con- 
veniente mandar  en  derechura  para  la  Española  las  otras  tres 
embarcaciones  que  habia  sacado  en  su  conserva.  En  este 
viage  tocó  Colon  el  9,7  de  Junio  en  la  isla  de  la  Sal,  una  de 
las  de  Cabo- Verde  :  el  30  pasó  á  la  de  Santiago  y  el  4  de  Ju- 
lio tomó  su  premeditada  derrota  acia  el  S.O.  y  luego  acia  el 
O.,  descubriendo  en  31  el  cabo  que  denominó  de  la  Craleaj 
se  conoce  ahora  por  punta  de  la  Galeota  en  la  isla  que  llamó 
de  Trinidad.  La  expresada  punta  está  situada  á  los  10^  9' 
á6"  de  lat.  N.  y  60°  58'  de  long.  O,  casi  N.  S.  con  la  punta 
Baja  de  la  costa  en  que  se  hallan  las  bocas  del  Orinoco,  con- 
tándose entre  ambos  puntos  34  millas  (c). 

Costeando  por  el  S.  la  Trinidad  acia  el  O.  fondeó  el  1 .°  de 
Agosto  en  las  inmediaciones  de  punta  Alcatraz,  á  15  millas 
de  la  de  Galeota  (d)  y  el  2  siguió  para  punta  Hlcacoí,  que 
llamó  del  Arenal^  fondeando  también  á  su  abrigo,  para  hacer 
agua  y  leña,  pues  carecía  de  ambos  renglones  y  en  punta  Al- 
catraz solo  habia  conseguido  una  pipa  (e}:  el  3  se  le  acercó 
una  canoa  en  que  iban  £4  manceb^»s  indígenas  de  gallarda 
figura  y  bien  armados  á  su  usanza ;  pero  aunque  se  procuró 
entrar  en  trato  con  ellos,  no  hubo  resultado  alguno  favorctble. 


(c)  La  relarion  de  Colon  impresa  por  el  sr.  NavJinrete  «n  stf  co- 
lección de  viages  dice  que  Ihinó  ^*  de  la  Gatea  ^  al  cnbo  Galeota 
•ctual.  («alea  es  aiitiqíiado  de  Galera,  que  es  como  denoinliia  Her- 
rera al  mi^mo  cabo.  Algunos,  y  esto  se  advierte  en  vari.i.^  enrías, 
dan  también  el  nombre  de  cano  Galera  h  la  punta  mas  N.  E.  de 
la  isla ;  pero,  como  observa  i)ien  el  padre  Caulin,  esto  no  es 
exacto,  porque  el  nombre  de  dicha  punta  es  de  Monos,  silii^^da  ar 
los  I  o®  ¿o*  1 6"  de  lat.  N.,  según  las  cartas  del  marino  español  Fi- 
dalgo,  a'  fas  cuales  me  he  sujetado  para  la  latitud  que  doy  antes  il 
Cibo  Galeota,  situado  por  Navarrete  a  ios  \o^  9'  de  lat.  N. 

(d)  La  punta  Alcatraz  conserva  este  nombre  y  se  halla  á  los  10* 
6*  lí"  de  lat,  N.  y  6i«  1 1*  de  long.  O.  y  según  la  distancii  corií- 
da  por  el  almirante,  debió  fondear  al  O.  de  la  misma. 

(e)  También  refiere  Herrera,  que  al  lugar  adonde  fondeó  Colon 
en  Trinidad  para  surtirse  de  a^ua  lo  había  denominado  punta  d^ 
k  Playa  ;  pero  esto  no  conviene  con  la  relación  y  notas  drl  sr. 
Navarrete,  ni  yo  he  hallado  carta,  ni  noticia  alguna,  que  indique 
cuil  es  la  situatioúi  de  esta  punia^  ó  si  eS  la  misma  de  Alcatrtt. 
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pues  ié  rétíráron  ;  k  lo  que  se  cree,  llenos  de  desconfianza, 
porque  no  volvió  á  presentarse  persona  alguna.  La  punta 
predicha  de  Hícacos  á  los  10*»  3'  10"  de  lat  N.  y  6P  58'  3S'' 
de  long.  O.,  es  la  mas  S.O.  de  la  isla  j  entre  ella  j  el  Conti- 
nente, llamado  entonces  por  Colon  Tierra  de  Gracia,  y  solo 
distante  en  la  misma  dirección  k  punta  del  Medio  nueve  mi" 
lias,  corre  el  canal  que  el  almirante  denominó  de  la  Sierpe, 
j  en  el  cual  observó  las  grandes  corrientes  de  que  se  hará 
mención  al  describir  las  costas  de  esta  república  y  el  islote 
Soldado,  que  se  halla  situado  sobre  el  mismo  canal>  á  la  en- 
trada S.  del  golfo  de  Paría  ( f ). 

Entrando  por  el  mismo  canal  al  golfo  citado,  que  seguñ 
Herrera,  llamó  Colon  de  lá  Ballena^  navegó  al  sept.  y  á  las 
4i  millas  descubríó  la  punta  de  Peña-Blanca  en  Trínidad  y 
la  de  la  Peña  en  la  península  de  Paría,  observando  también 
la  abra  que  después  llamó  Boca  de  Drago  y  que  por  enton- 
ces dejó,  para  reconocer  la  costa  occidental  de  la  misma  pe- 
nínsula, que  consideraba  como  parte  de  la  Tierra  de  Gracia, 
á  la  cual  suponía  isla.  En  su  demanda  acia  el  O.  arribó  y  fon- 
deó en  las  inmediaciones  de  Macuro,  Ínterin  se  reconocía 
mejor  la  costa  :  siguió  inmediatamente  á  punta  Cumaná,  y 
habiéndose  trasladado  desde  ella  á  la  punta  de  Alcatraces^ 
que  llamó  de  la  Aguja^  dio  también  fondo  en  sus  cercanías, 
haciéndose  de  desentendido  k  las  invitaciones  del  rey  de 
aquel  terrítorio  para  que  fuese  á  tierra ;  pero  sin  que  esta 
conducta  prudente  causara  la  menor  alarma  entre  los  habi- 
tantes, quienes  por  el  contrario  acudieron  en  gran  número  á. 
su  bordo  y  obsequiaron  también  mucho  4  los  que  desembarca- 
ron. La  punta  Alcatraces  está  situada  á  los  10°  £8'  de  lat. 
N.  y  62°  29'  de  long.  O.  casi  40  millas  N.  S.  con  la  boca  del 


(f)  Los  que  comparen  la  lat.  que  doy  i  punía  11  ¡cacos  y  la  qué 
le  asigna  el  sr.  Navairele,  hallaran  también  entré  ambas  alguna 
difereficia ;  pero  teniendo  a  la  vista  las  cartas  publicadas  en  Ma- 
drid en  i8i6,  me  he  arreglado  ii  ellas,  como  la  guia  mas  segtírá 
qtie  puede  ofrecerse  para  estos  trabajos.  Las  longitudes  est^n 
•notadas  en  esta  parte  histories,  según  el  meridiano  de  Green* 
wich. 
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rio  Cari  pe  en  la  costa  meridiunal  del  golfo  citado,  que  alg»^ 
nos  Uaman  de  Trinidad.  A  la  costa  meriilional  de  la  penín* 
sula  la  llamó  Colon  de  Jardines^  por  parecerle  muj  lozana 
la  vegetación  y  suave  la  temperatura  (g). 

Como  el  mal  estado  de  las  provisiones  que  llevaba  el  almi- 
rante, no  le  permitían  permanecer  allí  mucho  tiempo,  después 
de  haber  entendido,  que  el  oro  que  usaban  al  cuello  los  indí- 
genas que  se  le  presentaron,  lo  sacaban  de  las  tierras  eleva- 
das que  se  velan  al  Poniente  y  que  lus  perlas  con  que  S9 
adornaban  los  brazos  se  cogian  en  aquellas  aguas  j  al  Norte; 
uo  pudiendo  adquirir  otras  noticias  por  falta  de  intérprete» 
continuó  su  derrota  acia  el  O.,  haciendo  reconocer  la  exten- 
sión del  golfo  por  el  mismo  rumbo  hasta  dar  con  la  embocar- 
dura  del  Guarapiche  y  otros  ríos  y  convencerse,  de  que  no  le 
era  posible  pasar  adelante  en  semejante  dirección.  Resolvió 
pues  tomar  otra  derrota  y  dando  antes  á  aquella  parte  del 
golfo  de  Paria  el  nombre  de  golfa  de  las  Perlas,  aalió  el  13 
por  la  Boca-Grande,  que  llamó  del  Drago  en  esta  ocasión  y 
descubrió  en  seguida  las  islas  de  Margarita,  Coche  y  Cuba- 
gua,  y  la  costa  de  Araya,  dirigiéndose  luego  á  Santo  Domin- 
go, en  cuyo  rio  entró  el  30  del  mismo  mes,  liallando  alboro- 
tada la  colonia  y  en  rebelión  á  Roldan,  según  se  ha  dicho  en 
el  tomo  1.^  Durante  la  navegación  del  almirante  por  el  golfo 
de  Paria  y  á  vista  de  las  corrientes  que  observó  en  los  cana- 
les nombrados  y  de  la  masa  de  agua  dulce  que  empujaba  á  la 
salada  del  mar,  dedujo  que  procedia  de  un  rio  tan  caudaloso^ 
que  necesariamente  habia  de  correr  por  un  pais  muy  extenso. 

La  noticia  de  los  anteriores  descubrimientos  era  tan  im- 
portante y  las  congeturatf  de  Culón  tan  fundadas,  que  sabidas 
en  Es))ana  por  Diciembre  del  mismo  año,  se  advirtió  desde 
luego  que,  especialmente  entre  aquellos  que  hablan  viajado  y 

(g)  El  lugar  que  el  sr.  Navarrete  nombra  Macurn,  en  una  de 
las  notas  con  que  ilustra  la  relación  del  almirante,  debe  ser  Ama» 
curo,  misión  que  era  dp  capuchinos  aragoneses,  situada  mas  al  E. 
de  punta  Cuman^,  casi  al  extremo  oriental  de  la  penmsula.  Al  rio 
que  lleva  el  mismo  nombre  lo  indican  también  las  cartas  de  FU 
Galgo  con  el  de  Alacuro. 
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tinjorado  sus  conocimientos  en  su  compañía,  renacía  el  an^ia 
de  enriquecerse  por  medio  de  empresas  marítimas,  pues  algu** 
uros  trataron  de  tomar  de  su  cuenta  el  descubrimiento  de 
nuevas  tierras,  cediendo  al  tesoro  una  cuarta  6  quinta  parte 
dé  lo  que  se  adquiriese.  Alonzo  de  Ojeda  se  hallaba  á  la  sa- 
lón en  la  corte  y  fué  el  primero  que  lo  solicitó  y  obtuvo  por 
la  mediación  del  obispo  Fonseca,  para  cuyo  efecto  se  trasladó 
d  puerto  de  Santa  María  y  equipó  cuatro  bajeles,  asocián- 
dose con  el  célebre  piloto  Juan  de  la  Cosa,  discípulo  de  Co- 
lon y  con  Ameríco  Vespucci,  que  dedicado  antes  al  comercio 
y  establecido  en  Sevilla,  se  habla  entregado  al  estudio  de  la 
náutica  con  la  idea  de  hacer  ilustre  su  nombre. 

En  16  de  Mayo  de  1499  seliicieron  k  la  vela  de  la  buhía  de 
Cádiz  y  siguiendo  la  derrota  del  almi:ante  en  su  último  via- 
ge,  para  lo  cual  habia  conseguido  Ojeda  copia  de  la  carta  que 
levantó,  descubríeron  á  los  24  dias  las  costas  de  Surinam^ 
reconociendo  sin  desembarcar  las  bocas  del  Esequibo^  que 
denominó  Bio-Dulce,  y  luego  las  de  otro  que  se  juzga  haber 
sido  el  -Orinoco,  por  lo  que  empujan  sus  aguas  á  las  del  At- 
lántico  y  por  1u  bajo  de  sus  costas  cubiertas  de  arboleda.  Ar- 
ríbaron  en  seguida  á  la  costa  S.  de  Trinidad  y  desembarca- 
ron en  tres  puntos  diferentes  :  continuaron  acia  el  golfo  de 
Paría  y  fondearon  cerca  del  Guarapiche,  en  cuyas  cercanías 
se  dice  que  habia  una  gran  población  :  adquirieron  también 
algunas  perlas ;  y  desembocaron  al  fin  por  la  Boca -Grande 
del  Drago,  habiendo  hallado  en  Trinidad  y  en  las  costas  de 
Parí|fl|ft  señales  que  recordaban  el  viage  y  descubrimiento 
hecn^por  Colon,  á  quien  no  obstante  usurpó  Vespucci  la 
gloría  que  merecía  (h). 

.  (h)  Lo  que  reBere  Herrera  sobre  el  puerto  en  que  se  armároa 
y  equiparon  los  cuatro  buques  de  esta  expedición  no  esta  acorde 
con  Ia  relación  impresa  por  el  sr.  Nav^rrete,  que  es  la  que  he  se- 
guido en  esta  parte.  Herrera  dice,  que  los  buques  se  alistaron  ea 
bevílla  y  salieron  del  puerto  de  Santa  Maria ;  pero  por  aque/la  re- 
lación se  demuestra  que  todo  tuvo  lugar  en  el  se{;undo  pueito. 
También  dice  Herrera  que  la  expedición  se  hizo  a  la  vela  el  lo  y 
luz^o  que  debo  atenerme  al  testimonio  del  mbmo  Ojeda^  quien 
la -fija  en  ei  i8. 
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Pasada  la  Boca-Grande  continuó  Ojeda  recorriendo  la  coa* 
ta  septentrional  de  Paria  acia  las  islas  de  Coche  j  de  Marga- 
rita j  reconoció  de  paso  los  islotes  Frailes^  situados  nueve 
millas  al  N.E.  de  la  segunda;  navegó  en  seguida  acia  las  cos- 
tas de  la  actual  provincia  de  Barcelona,  vio  el  faralloa  Cen- 
tinelo  ;  recaló  al  cabo  Isleos,  hoy  de  Coadera,  en  la  costa  de 
la  provincia  que  lleva  en  el  dia  el  nombre  de  esta  capital ;  j 
fondeó  en  la  ensenada  que  llamó  de  •^Idea  Vencida,  que  es 
la  de  Corsariosj  conocida  entre  nuestros  marineros  por  Puer- 
to Francés,  k  los  10°  36'  de  lat.  N.  j  66*^  13'  54"  delong, 
O.  en  su  parte  interior  j  formada  por  el  mismo  cabo  y  la  pun- 
ta  Caracoles,  Desde  dicha  ensenada,  y  reconociendo  al  O. 
todo  el  litoral  de  puerto  en  puerto,  llegó  al  que  denominó 
Puerto  Flechado^  hoj  Chichiriviche,  en  la  costa  de  Curo,  á. 
ios  10<»  54'  de  lat.  N.  y  68*^  22'  15"  de  long.  O.,  y  habién- 
dolo escarmentado  los  naturales,  hiriéndole  21  humbrcs,  se 
dirigió  al  puerto  de  La  Vela  en  la  misma  provincia,  y  perma- 
neció en  él  15  días.  Navegaron  luego  acia  Curazao^  que  lla- 
maron isla  de  los  Gigantes,  por  haber  supuesto  Vespucci  que 
habia  visto  en  ella  gente  de  estatura  descomunal :  descubrie- 
ron luego  el  9  de  Agosto  el  cabo  que  denominaron  de  San 
Román,  y  juzgaron,  que  la  península  de  Paraguaná,  á  que 
pertenece,  era  isla :  entraron  en  seguida  en  el  golfo  de  Ma- 
racajbo,  llamado  por  los  indígenas  de  Coquibacoa  y  por  Oje- 
da de  Venecia:  reconocieron  el  24  de  dicho  mes  y  el  mismo 
descubridor  llamó  lago  y  puerto  de  San  Bartolomé  k  la  la- 
guna de  Maracajbo,  en  donde  se  apoderaron  de  algtyus  in- 
dias de  notuble  belleza:  recorrieron  ademas  la  costa  occiden- 
tal del  gr>lf() ;  y  al  fin  descubrieron  y  Ojeda  dio  nombre  al 
cabo  de  la  Vela,  dirigiéndose  el  30  en  vuelta  de  la  isla  Espa- 
lóla, adonde  liaron  el  5  de  Septiembre,  fondeando  en  Ya- 
quimo  con  el  objeto  de  cargar  palo-brasil. 

Esta  expedición  de  Ojeda  y  Vespucci  hizo  menos  ruido  de 

lo  que  ellos  esperaban  ;  porque  habiéndose  tardado  en  su  re- 
greso k  España,  pues  no  llegaron  k  Cádiz  hasta  mediados  de 
Junio  de  1500,  se  le  habia  anticipado  en  dar  noticiaa  circuns- 
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iaDciadas  de  lai  tíerrai  reconocidas  y  descubierta?»  Per-Alon- 
zo  Niño,  piloto  de  crédito  j  compañero  de  Colon  en  sus  via- 
ges  áCuba  y  Paria ;  quien,  obtenido  permiso  para  descubrir 
k  sus  expensas  y  careciendo  de  posibles,  habia  cedido  la  ca- 
pitanía de  la  expedición  á  Cristóbal  Guerra,  y  seguido  los 
pasos  de  Ojeda  en  una  caravela  equipada  con  33  hombres ;  la 
^uai  salió  de  Cádiz  poco  después  que  aquel  y  emprendió  su 
retorno  desde  el  13  de  Febrero  anterior.  £1  derrotero  que 
llevó  Niño  ftié  el  de  Colon  y  su  arribo  á  las  costas  de  Paría 
Be  veriñcó  á  ios  15  dias  del  de  Ojeda  :  luego  navegaron  acia 
Margarita,  saliendo  por  la  Boca-Grande,  y  fueron  los  primeros 
españoles  que  desembarcaron  en  ella,  adquiriendo  á  la  vez 
muchas  perlas  y  lo  mismo  en  Cuagua  6  Cubagua  y  en  Coche. 

De  Margarita  se  dirigieron  á  la  costa  sept.  de  la  península 
de  Araya  y  tocando  en  la  punta  del  mismo  nombre,  pasaron 
Juego  k  las  costas  de  Cu  maná  y  desembarcaron  en  un  puerto 
c]ue  dijeron  ser  semejante  al  de  Cádiz  y  que  unos  juzgan  ha- 
ber sido  el  de  Mochima  y  otros  la  ensenada  de  Manare,  si- 
tuados, la  entrada  de  aquel  en  los  10®  24'  de  lat  N.  y  64* 
26'  26"  de  long,  O.  y  la  ensenada  á  1  í  millas  mas  al  O.  en 
lüü  10®  23' 24"  de  lat.N,  A  toda  aquella  costa  de  Araya,  del 
golfo  Cariaco  y  de  Cumaná,  la  llamaron  Ojeda  y  Guerra  tier- 
ra de  Curiana,  y  en  el  mismo  lugar  de  su  desembarco,  que  el 
primero  llamó  Go{fo  de  Perlas,  entraron  en  trato  con  los  ve- 
cinos de  una  población  de  80  casas  y  adquirieron  muchas  de 
las  que  sacaban  los  indígenas  para  permutarlas  por  joyas  de 
oro  que  extraian  de  la  provincia  de  Cauchieto,  adonde  se  di- 
rigieron los  españoles  y  llegaron  el  1.®  de  Noviembre  de  1499» 
tocando  antes  en  la  ensenada  de  Corsarios,  ó  en  el  puerto  de 
:Chu8pa.  En  Cauchieto,  que  se  juzga  ser  la  costa  de  Ocuma- 
re  y  Puerto-Cabello,  encontraron  mucho  oro  bajo  y  facilidad 
de  adquirírlo  por  el  carácter  bondadoso  de  sus  habitantes* 

Los  descubrídores  arribaron  á  pocos  dias  al  puerto  de  Clü- 
chiríviche  ^  pero  no  habiendo  podido  desembarcar  ni  entrar 
en  trato  con  los  indígenas,  remontaron  acia  las  costas  de  Cu- 
liaiift,  en  4oade  permanecieron  dO  días  y  hecho  nuevt  acopio 
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He  perlas,  tomaron  la  vuelta  de  España  el  13  de  Febrero  de 
1500  y  arribaron  á  Bayona  de  Galicia  á-los  61  días  de  peno- 
sa navegación,  presentando  al  público  96  marcos  de  perlas, 
que  á  lo  que  se  cree,  era  cantidad  menor  que  la  recogida. 

A  principios  de  Dicientbre  de  1499  se  habia  emprendido 
otro  viage  bajo  la  dirección  de  Vicente  Yañes  Pinzón,  céle- 
bre compañero  de  Colon,  quien  habiendo  navegado  desde  el 
puerto  de  Palos  y  descubierto  en  26  de  Enero  de  1500  el  cabo 
de  San  Agustin,  á  que  llamó  de  Santa  Maria  de  la  Consola- 
ción, tomada  posesión  por  Castilla  de  aquella  parte  de  costa 
perteneciente  en  el  dia  al  Brasil,  navegó  acia  el  O.  y  descu- 
brió las  bocas  del  Maraíion,  en  donde  notó  el  gran  empuje  coa 
que  sus  aguas  s^introducian  en  el  mar.  Después  reconoció  las 
bocas  del  0/inoCt),  que  l'anió  también  JRio-Dulce,  menos  pode- 
roso que  aquel  y  nominado  entonces  de  Yuyapari^  ó  lyupari^ 
ó  Uriapari:  tocó  en  las  costas  occid.  de  Paria,  cuya  gente 
encontró  alborotada,  y  habiendo  cargado  palo- brasil,  salió  por 
la  Boca  del  Drago,  dirigiéndose  acia  la  Española  y  á,  la  Isa- 
bela, 6  Si.ometo,  desde  donde  continuó  á  Palos,  arribando  el 
30  de  Septiembre  con  solo  dos  naves,  pues  habia  perdido  las 
otras  dos  en  el  mes  de  Julio  (i).  Cristóbal  Guerra  hizp  un 
segundo  viage  á  Paria  y  al  golfo  que  se  forma  entre  Marga- 
rita y  el  Continente,  y  después  de  liaber  adquirido  palo-brasil, 
perlas  y  joyas  de  oro  y  cometido  muchas  violencias»  se  hallaba 
en  Castilla  para  Noviembre  de  1501,  disfrutando  de  sus  pira- 
terías y  de  lo  que  le  produjeron  los  indígenas  que  esclavizó. 

(i)  Los  indígenas  daban  al  Orinoco  diferentes  deDoroinacionety 
ademas  de  las  anoUdas,  que  Sdlo  deben  ser  consideradas  como 
locales :  esta  varíf  dad  y  las  diíicultedes  de  esciíhir  con  exactitud 
las  palabras  que  oían  á  los  naturales,  ha  sido  el  origen  de  ignorase 
cual  era  el  nombre  verdadero  de  dicho  río  en  su  mayor  extensión ; 
bien  que  Ordaz  asegura, que  se  le  llamaba  Uriapari  hasta  la  embo- 
cadura del  Meta,  y  desde  allí  arriba  Orinucu,  alterado  luego  por 
pilotfts  holandeses  que  lo  llamaron  fVorinoco^  sobre  lo  cual  pue- 
de verse  lo  escríto  por  el  sabio  barou  de  Humboldt,  (tomo  8.* 
png.  465)  i  quien  tanto  debe  esta  región ;  así  para  ser  conocida, 
como  para  que  su  histoiia  no' llegara  con  el  tiempo  h  cool'undirso 
en  el  caos  que  producen  siempre  las  relaciones  qut  se  publican 
sin  aclarar  las  noticias  en  que  se  fundan. 
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Concerttdo  también  Rodi-igo  Bastidas  con  Juan  de  la  Cosa, 
salieron  de  Cádiz  á  principios  de  Enero  de  1501  y  tocando 
en  varios  puertos  y  playas  de  las  descubiertas,  llegaron  al 
golfo  de  Maracaybo  y  continuaron  costa  abajo  acia  Santa 
Marta,  sin  otras  ventajas,  que  las  utilidades  sacadas  del  cam« 
bio,6  tráfico,  que  hicieron  con  ios  naturales.  AlonzoOjeda  los 
siguió  después,  haciéndose  ¿  la  vela  ,úe  la  misma  bahía,  con 
cuatro  buques,  en  Enero  de  1502  :  en  este  viage  adquirió  al- 
gunas perlas  en  la  costa  que  llamó  •anegados  de  Paria,  j 
luego  saqueó  las  costas  de  Coro,  alejándose  de  ellas,  por  ca- 
recer de  víveres. 

Para  el  ano  de  1509  la  pesca  de  perlas  en  Cubagua  había 
tomado  tanto  nombre,  por  las  utilidades  que  producia  á  los 
vecinos  de  la  Española  y  porque  el  quinto  perteneciente  ai 
tesoro  ascendia  á  15.000  ducados  anuales,  que  debiendo  partir 
para  la  segunda  isla  el  almirante  Don  Diego  Colon,  recibió  de 
la  corte,  entre  sus  instrucciones,  la  de  hacer  poblar  á  Cuba- 
gua, lo  cual  no  tuvo  efecto  hasta  mas  adelante.  En  1510  se 
establecieron  en  la  misma  Española  ios  fray  les  de  Santo  Do- 
mingo y  cantó  su  primera  misa  el  licenciado  Bartolomé  de  las 
Casas,  habiendo  tenido  luego  mucha  parte  en  los  sucesos  de 
Cumaná,  asi  este  sacerdote,  como  otros  varios  individuos  de 
aquella  orden. 

En  1511  principiaron  los  religiosos  de  Santo  Domingo  á 
declamar  contra  los  repartimientos  y  el  trato  que  se  daba  á 
los  indios,  quienes  por  entonces  sufrían  en  la  pesquería  de 
Cubagua  mas  que  en  ningún  otro  punto ;  y  aunque  en  1513,  al 
autorizar  el  rey  de  España  los  repartimientos,  se  previno  lo 
contrario,  su  suerte  fué  siempre  desgraciada,  porque  á  los 
conquistadores  solo  les  importaba  enriquecerse,  duplicándoles 
el  trabajo  y  esclavizando  arbitrariamente  á  cuantos  podian. 
En  el  mismo  ano  salieron  de  la  Española,  para  predicar  en 
Cumaná  el  evangelio,  sin  intervención  de  fuerza  armada,  los 
religiosos  de  dicha  orden  Córdova  y  Grarcés,  los  cuales  fueron 
bien  recibidos  por  los  indígenas ;  pero  á  la  salida  de  un  buque 
español)  cuyo  capitán  se  robó  al  cacique  de  aquella  tierra,  4 
ToM.  4.  ^  „ 
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m  mmpnj  k  otras  17  penonai,  le  htiláran  redacMiot  ti  ma- 
jor  pdíffro,  pues  qoedáron  i  merced  del  resto  de  los  agrm* 
iríados^  á  quienes  podieron  contener  por  U  oferta  de  q«e  loe 
lisnso  restituir.  Desgradsdamente  los  jueces  de  la  Española 
•atorí7Íuxm  el  robo  j  la  esclavitud  de  los  prísioiieraSy  repar- 
tiéndoselos entre  sí,  j  los  religiosos  safrieron  Inmola  moerte, 
como  cómplices  de  un  atentado  cometido  con  tanta  iniqui- 
dad. En  el  misme  ano  se  fundó  un  pueblo  en  Cubagua,  cujroa 
Yecinos  j  los  empleados  en  el  boceo  de  perlas,  se  surtían  de 
agua  del  Continente. 

En  1516,  creyendo  mejorar  la  administraeíon  de  lo  descu- 
bierto j  ocupado  en  América,  j  k  instancia  del  padre  Casas, 
se  cometió  »u  gobierno  á  tres  religiosos  gerónimos  j  se  dic- 
taron providencias,  de  las  cuales  pudo  esperarse  otro  orden 
en  la  «otiducta  de  los  conquistadores.  Tamlnen  pasaron  á  la 
i^iailola  14  religiosos  franciscos,  destinados  k  la  predicación 
del  evanj^elio* 

Peto  iou  Jerónimos  no  abolieron  los  repartimientos,  como 
«e  iiaUan  prometido  y  solicitado  con  energía  el  padre  Casas  j 
Um  n^i¡¿uMá^  de  ^aiitu  Domingo,  y  penetrado  aquel  de  la  ne- 
€^i¿3iA  de  extiíiguiíloü,  regresó  á  la  corte  en  1517 5  bien  que, 
»iii  adeUüiiir  cmk  alguna  en  su  pretensión. 

Kw  1 5 19  wí  tuvo  en  KspaDa  la  célebre  junta  en  que,  inten- 
tando el  i^nfio  i\e\  Daríen  sostener,  que  los  indios  habían  na- 
á^Uiv  ^mn  eibcUvoH^  le  contradigeron  victoriosamente  un  rcli- 
(j^boíi^iicí^co  flíinienco  y  el  padre  Casas.  A  este  mismo  sa- 
ááf44UAM  ke  Ut  coiií  edió  en  Mayo  de  1520  la  conversión  de  los 
m^i^mk  í|ue  habiiaban  el  Continente  de  Venezuela  desde 
¡PjuÍ4,  inclusive,  ha^ta  tocar  con  los  límites  de  la  provincia  de 
)^íaiU  Marta.  En  dicho  año  uik  español,  llamado  también  Alon- 
/»  ^iJA'da,  avecindado  en  Cubagua,  armó  una  caravela  y  se  di- 
riífióaJ  pué'rto  de  Chirívichí  en  Cumaná,  pagando  con  la  vida 
iob  dlínói4Jenet^  á  que  se  entregó,  robando  á  los  habitantes  y 
ekciaviz.ánduloij  con, engaño,  y  siendo  causa  de  que  reunidas 
lab  |>íirciiiliiJadeb  de  Cumaná,  Neverí  y  otros  puntos,  asesi- 
tmau  k  ios»  ieiij¿;iobob  dominicos  y  destruyeran  si  convento 
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que  habían  erigido  en  Santa  Fe,  nombre  que  aun  consenra  el 
pequeño  golfo  que  hay  entre  Cumaná  j  Barcelona.  Esta  tris- 
te noticia  la  supo  el  padre  Casas  k  su  arribo  de  España  k 
Puerto-Rico  y  le  impidió  que  continuara  en  su  proyecto  ^  pa- 
ralizado ademas,  por  haber  salido  de  la  Española  al  mando  de 
Gonzalo  Ocampo  una  armada  destinada  contra  los  de  Cumaná, 
de  quienes  se  tomó  gran  venganza,  ahorcando  á  unos  y  remi- 
tiendo mayor  número  para  la  Española  en  calidad  de  esclavos. 
Ocampo  fundó  sobre  el  rio  de  Cumaná,  hoy  Manzanares,  á 
media  legua  de  su  embocadura,  el  pueblo  que  llamó  de  Toledo. 

No  habiendo  conseguido  el  padre  Casas,  al  paso  deObando 
por  Puerto -Rico,  que  este  suspendiera  la  expedición  de  que  se 
ha  hablado  y  vístose  por  esto  en  la  necesidad  de  trasladarse  á 
la  Española,  para  reclamar  el  cumplimiento  de  sus  provisio- 
nes y  que  en  la  conquista  de  esta  parte  de  América  se  excu- 
sara la  intervención  de  las  armas :  atendido  allí  después  de 
muchas  instancias,  continuó  para  Cumaná  en  Julio  de  1521 ; 
pero  con  el  gran  sentimiento,  de  que  le  hubiesen  abandonado 
los  labradores  que  habia  conducido  contratados  desde  España 
y  de  que,  á  su  arribo  á  la  nueva  población  de  Toledo,  se  reem- 
barcaran Ocampo  y  sus  compañeros,  pues  todos  prefirieron 
regresar  á  la  Española,  sin  duda  por  desagradarles  el  orden 
á  que  debían  sujetarse  bajo  la  vigilancia  y  dirección  de  Ca- 
sas. Este  sacerdote  situó  su  casa  á  la  inmediación  del  con- 
vente de  franciscos  que  se  habia  levantado  sobre  el  rio  á  cor- 
ta distancia  de  su  boca^  y  tanto  para  su  seguridad,  como  con  el 
fin  de  contener  á  los  habitantes  de  Cubagua,  en  ios  excesos 
que  cometian,  cuando  pasaban  á  surtirse  de  agua  dulce,  prin- 
cipió á  construir  una  fortaleza  en  la  embocadura  de  dicho  rio, 
suspendiéndola  luego,  porque  los  de  aquella  isla  le  privaron, 
á  propósito,  del  que  la  dirigia. 

Proviniendo  en  mucha  parte  los  desórdenes  de  los  indíge- 
nas del  uso  del  aguardiente  que  introducían  los  espuñoles,  se 
trasladó  el  padre  Casas  á  Cubagua,  y  siendo  ineficaces  sus 
requerimientos,  acordó  volver  á  la  Española  en  solicitud  de 
remedio  y  nombró  en  su  lugar  á  Francisco  Soto,  quien  por 
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Ho  baber  observado  sut  instrucciones,  se  vio  acometido  k  loé 
15  dias,. perdiendo  la  vida  en  la  retirada  que  emprendió  con 
su  gente  acia  punta  A  raya,  y  de  cujas  resultas  destruyei*on 
los  indios  las  obras  hechas,  asesinando  también  al  religioso 
Canoa,  que  no  había  tenido  tiempo  para  huir.  Este  suceso 
alarmó  á  los  de  Cubagua,^  y  considerándose  débiles,  para  re- 
sistir la  invasión  que  proyectaban  los  de  Cumaná,  abandona* 
ron  la  colonia  y  muchos  almacenes  de  valor  y  se  retiraron  & 
la  Espauola,  en  donde  enterado  el  padre  Casas  de  lo  ocurrido 
desmayó  en  aquélla  empresa  y  tomó  el  hábito  de  Santo  Do 
mingo,  honrando  siempre  su  estado  con  el  patrocinio  que 
dispensó  á  los  indígenas  de  otras  provincias. 

Al  almirante  Don  Diego  Colon  no  podia  ser  indiferente  la 
pérdida -de  Cubagua  y  de  Toledo,  y  para  recuperarlas,  «lU 
gió  á  Jacome  Castellón,  quien  con  buen  número  de  gente,  en 
cuatro  embarcaciones,llegó  al  rio  Manzanares  en  el  mismo  ano, 
y  castigando  á  los  autores  del  pasado  movimiento,  levantó  la 
Yortaleza  principiada  por  Casas  y  dio  á  la  ciudad  la  denomina- 
ción de  Nueva  Córdova,  situándola  en  otro  parage.  Desde  la 
misma  di6  impulso  á  la  pesquería  de  Cubagua  y  se  tomó  gran 
ínteres  en  fomentar  la  población  que  se  formó  en  ella  con  el  tí- 
tulo de  Nueva  Cádiz,  y  se  despobló  mas  adelante,  abandonan- 
do los  muchos  edificios  que  habian  construido  de  mampostería. 

En  15£5  se  concedió  á  Marcelo  Yillalobos,  oidor  de  la  Es- 
pañola, poblar  la  isla  de  Margarita  y  levantar  una  fortaleza, 
como  habia  solicitado,  y  también  se  hizo  asiento  con  Diego 
Caballero,  para  que  pudiese  descubrir  y  poblar  en  la  parte 
comprendida  entre  el  cabo  San  Román  y  el  cabo  de  la  Vela. 

En  1526  tomó  á  su  cargo  Juan  de  Ampues  poblar  las  islas 
de  Curaba,  ahora  Oruha;  Curazao  y  Bunayre,  ahora  Bonaire^ 
de  cuyos  naturales  habian  conducido  muchos  á  la  Española 
en  calidad  de  esclavos  y  se  decia  ser  gente  muy  avisada.  En 
el  mismo  año  se  dio  principio  á  la  población  de  Margarita  j 
se  concedió  al  veedor  de  Cubagua  que  pudiera  establecer  en 
la  isla  de  Coche  ganados  y  labranzas. 

Aumentada  la  Nueva  Cádiz  se  la  dio  en  1527  un  ayunta- 
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mentó  compuesto  de  dos  alcaldes  j  ocho  regidórer,  j  en  el 
mismo  año  eran  tan  repetidos  los  excesos  que  cometían  los  ne- 
gociantes de  la  Española  en  sus  incursiones  sobre  las  costas  de 
Venezuela,  para  esclavizar  á  los  indígenas,  que  la  audiencia 
autorizó  á  Ampues  para  impedirlo,  como  se  logró,  luego  que 
arribó  con  60  hombres  á  las  costas  de  Coro,  en  donde  obte- 
nida pacíficamente  la.  amistad  del  indio  Manaure  j  la^  obe- 
diencia que  prestó  al  rey  de  España  con  toda  la  nación  caí.-* 
quetia,  que  le  reconocía  por  cacique ;  y  escogido  lugar  acomo<* 
dado,  fundó  U  ciudad  de  Coro,  y  la  dio  por  titular  á  Santa 
Ana,  sin  tener  facultades  para  poblar  en  el  Contínente. 

Llegado  el  año  de  1528  concedió  €arlo8  V  ár  los  alemanes 
Belzares  la  conquista  y  población  de  la.  parte  de  Venezuela 
situada  entre  los  cabos  Maracapana  al  Oriente  y  el  de  la  Vela 
al  Occidente ;  pero  excluidas  las  islas  concedidas  &  Ampues, 
que  malogró  sus  esfuerzos  en  el  Continente,  pues  se  le  negó 
el  permiso  de  llevar  adelante  la  población  y  conquista,  á  que 
habla  dado  principio  bajo  los  auspicios  y  esperanzas  maali- 
songeras.  A  los  Belzares  se  les  autorizó  ademas,  para  nom^ 
brar  gobernadores  con  el  título  de  adelantados  y  ellos  se  obli- 
garon a  levantar  en  el  país,  dentro  de  un  año,  tres  fortalezas* 
También  se  les  concedió,  que  pudieran  esclavizar  á  los  indios 
que  no  se  les.  sujetaran  f  pero  sujetos  ellos  mismos  á  la  inter« 
vención  del  religioso  dominico  Montesinos,  que  tanto  se  ha* 
bia  distinguido  con  el  padre  Casas  en  favor  de  los  indígenas, 
de  quienes  fué  nombrado  protector  en  esta  ocasión.  En  Oc- 
tubre intentaron  los  caribes  ocupar  la  fortaleza  de  Cumaná ; 
j  aunque  hicieron  algún  daño,  tuvieron  que  retirarse  escar- 
mentados. 

A  la  sazón,  los  Belzares  habian  nombrado  por  gobernador 
j  teniente  de  la  conquista  á  los  alemanes  Ambrosio  Alñnger 
j  Bartolomé  8diller,  quienes  obtenida  la  confirmación  del 
emperador,  dieron  la  vela  para  esta  parte  de  la  América  con 
80  caballos  y  400  hombres,  bien  provistos,  en  tres  navios ;  lle- 
gando á  Coro  antes  que  terminara  el  año.  £1  primero  se  en- 
tMxg/í  inmediatamente  de  su  gobierno  y  dio  ¿  la  ciudad  un 
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ájuntamiento  compuesto  de  dos  alcaldes  j  cuatro  regidores, 
retirándose  Ampues  á  sus  islas. 

Ansiosos  los  nuevos  gobernantes  de  adquirir  riquezas  por 
cualesquier  medios  j  entrado  el  ano  de  1529  dirigieron  sus 
miras  acia  la  laguna  de  Maracaybo,  en  cuja  dirección  despa- 
chó Alfínger  alguna  gente  en  bergantines,  que  hizo  construir 
expresamente  para  entrar  por  la  barra,  conduciendo  en  per- 
sona la  fuerza  principal  por  tierra»  después  de  haber  encar- 
gado k  su  teniente  el  gobierno  de  Coro.  A  este  tiempo  se  ha- 
bla descubierto  en  Goche  la  gran  pesquería,  que  produjo  en 
un  solo  mes  1500  marcos  de  perlas. 

Alfínger  se  reunió  luego  á  la  gente  que  condujeron  los 
bergantines  y  aun  permanecia  reconociendo  la  laguna  j  loi 
ríos  que  descargan  en  ella,  cuando  tres  buques  franceses  &• 
acercaron  á  Cubagua  en  el  mes  de  Octubre  i  pero  ún  lograr 
ocuparla,  porque  fueron  rechazados  los  aventureros  que  sal- 
taron á  tierra. 

Alfíngerhizo muchos  esclavos  en  la  incursión  mencionada; 
y  con  su  venta  realizada  en  Coro,  se  puso  en  aptitud  de  con- 
tinuar sus  descubrimientos,  que  verificó  en  1530,  dejando 
los  enfermos  en  una  ranchería  de  Maracaybo,  desde  donde 
se  dirigió  á  cruzar  la  cordillera  que  corre  al  O.  de  Períjá, 
denominada  entonces  serranía  de  Itotosy  por  la  cual  se  intro- 
dujo en  el  valle  de  Upar  fuera  de  su  jurísdiccion* 

Si  las  iniquidades  y  destrozos  que  autorízó  Alfinger  en 
esta  incursión  se  reputaron  entonces  como  inauditos,  no  fué 
mejor  la  conducta  de  los  que  habian  quedado  en  Coro,  y  tan- 
tos sus  excesos  y  violencias,  que  los  oficiales  reales  se  halla- 
ron en  la  necesidad  de  representarlo  á  la  corte ;  exponiendo^ 
que  con  el  objeto  de  enríquecerse,  habian  estancado  los  artí- 
culos de  consumo  general,  Sosteniendo  esta  disposición  con 
tropelías  imponderables.  En  el  mismo  año  se  arruinó  del 
todo  la  fortaleza  de  Cumaná  y  se  abríeron  muchas  gríetas  en 
la  misma  provincia,  k  resultas  del  gran  terremoto  sucedido  k 
las  10  de  la  mañana  del  1.°  de  Septiembre,  en  que  el  mar  se 
elevó  6  y  dos  tercias  varas  sobre  su  nivel  ordinario ;  repitién- 
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Hose  1m  tacudimientof  en  aquel  dia  con  tanta  fuerza,  que 
aun  el  caserío  de  paja  sufríó  las  consecuencias,  habiéndose 
notado,  que  por  las  aberturas  de  la  eordillera  brotaron  aguas 
negras  y  salobres,  impregnadas  de  azufre*  Antes  de  concluir** 
se  dicho  afio  se  concedió  en  España  á  Diego  de  Ordaz,  célebre 
en  la  conquista  de  México,  la  de  200  leguas  contadas  desde 
el  Marañen  acia  los  límites  de  la  gubernacion  de  Alfínger. 

En  1531  se  prohibió  esclavizar  indios,  lo  cual  produjo  el 
decaimiento  de  la  Nueva  Cádiz,  pues  privó  á  sus  vecinos  sa- 
carlos del  Continente.  Diego  Ordaz  U^  en  el  mismo  ano  al 
Marañen  á  la  cabeza  de  400  hombres  y  otras  600  personas,  ha- 
biendo sufrido  á  su  arribo  la  desgracia  de  perder  alguna  gente 
y  una  de  las  embarcaciones  de  su  comboy.  Este  contratiempo, 
en  especial,  y  la  esperanza  de  medrar  con  menores  obstáculos, 
lo  determiné  k  navegar  acia  Paria,  como  territorio  incluso  en 
sn  jurisdicción,  en  donde  se  posesionó  de  una  casa  fuerte  que 
había  levantado  indebidamente  el  gobernador  de  Trinidad 
Antonio  Cedeño,  ausente  á  la  sazón  en  la  Española,  á  cuya 
isla  se  había  dirigido  en  solicitud  de  refuerzos. 

Entretanto  Alfiler,  menos  feliz  en  las  incursiones  con  que 
hostilizaba  las  tierras  de  la  Nueva  Granada,  intermedias  de 
Pamplona  y  el  Magdalena,  habiendo  tomado  con  su  gente  la 
vuelta  de  Coro,  satisfizo  con  la  vida  los  males  que  había  cau- 
sado, pues  pereció  á.  manos  de  los  indígenas  del  valle  de  Chi- 
nacota,  que  lo  observaban  y  sorprendieron,  hiriéndolo  mor- 
talmente,  por  haberse  desviado  de  su  alojamiento  llevado  de 
una  confianzia  imprudente.  Pedro  San  Martin  lo  reemplazó 
y  en  1532  condujo  su  tropa  á  los  valles  de  Cúcuta  y  en  se- 
guida á  Coro,  en  donde  fué  recibido  por  gobernador  Juan 
Alemán,  qaien  á  prevención  tenia  de  Alfínger  el  despacho 
competente  para  un  caso  semejante.  También  regresaron  á 
la  misma  ciudad  los  que  habian  quedado  en  la  ranchería  de 
Maracaybo  á  cargo  del  español  Venegas. 

Durante  estos  acontecimientos  en  la  parte  occid.  de  Vene- 
zuela,  el  espíritu  emprendedor  de  Ordaz  lo  condujo  por  el 
Oriente  al  reconocimiento  del  Yuyapari  ú  Orinoco,  para  lo 
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ctial  dejó  en  la  casa  fuerte  la  guarnición  que  ju^  suficiente 
para  libertarla  de  los  indígenas  y  de  ser  recuperada  por  Cédelo. 

A  carecer  los  espafioles  de  otras  pruebas  con  que  acreditar 
su  constancia,  la  penosa  remontada  que  practicaron,  arros- 
trando la  corriente  de  aquel  caudaloso  rio,  bastaria  para  pro- 
bar el  heroico  sufrimiento  con  que  se  lanzaban  á  todo  género 
de  peligros,  capaces  de  aterrar  á  otros  menos  ambiciosos  que 
intentaran  dominar  un  pais  insalubre  y  desconocido.  Para  la 
seguridad  de  la  empresa,  una  de  las  disposiciones  de  Ordaz  fué 
despachar  á  Juan  Gonzales,  para  que  reconociera  las  gentes 
<|ue  habitaban  en  las  islas  formadas  por  las  bocas  del  Orinoco, 
haciendo  construir  en  %\  Ínterin  embarcaciones  proporciona- 
das para  navegarlo.  Concluidas,  y  reforzado  con  200  hom- 
bres, entró  por  la  boca  de  Barimüy  y  remontó  35  leguas,  unién- 
dose  k  Gonzales,  que  internado  por  tierra^  venciendo  dificulta- 
des, lo  esperaba  en  su  orilla  izquierda.  En  solo  esta  tentativa 
perdió  Ordaz  300  hombres  j  los  demás  se  hallaban  tan  débiles 
y  extenuados,  que  todos  opinaban  por  la  necesidad  de  regresar. 

Pero  el  inexorable  Ordaz  insistió  en  su  propósito,  y  juz- 
gando repararse  en  Uriaparij  continuó  su  viage  hasta  el  pue- 
blo  del  mismo  nombre,  compuesto  de  400  casas ;  muy  distante 
de  presumir,  que  la  buena  acogida  con  que  le  recibió  el  caci- 
que Uriapari  fuera  simulada  y  dirigida  ¿  escarmentarlo.  Efec- 
tivamente, los  indios  lo  atacaron  por  la  noche,  matándole  mu- 
cha gente  5  aunque  con  la  inadvertencia  de  no  saber  aprove- 
charse de  aquellas  ventajas,  pues  se  retiraron,  incendiando 
antes  el  pueblo,  para  privar  á  su  tropa  de  aquel  abrigo  (j  )• 

(i)  Ninguna  noticia  hay  sobre  la  situación  en  que  se  hallaba  el 
pueDlo  de  Uríaparí ;  pero  puede  asegurarse  que  era  en  la  izquier- 
da del  río,  acia  donde  se  bifurca  para  derramar  en  el  mar,  pues 
I egim  se  dice  mas  adelante,  Ordaz  se  trasladó  desde  allí  á  su  ribe- 
ra derecha,  llegando  eo  poco  tiempo  al  distrito  del  Caronf.  Tam- 
bién corrobora  este  juicio  la  distancia  corrida,  pues  aun  calculan- 
do sobre  su  inexactitud,  dicho  punto  dista  de  la  boca  poco  mas 
de  las  35  leguas  andadas.  El  Sr.  Uiimboldt  juzga,  que  estaba  si- 
tuado mas  abajo  de  Imataca,  en  donde  las  inundaciones  del  Delta 
impiden  tomar  leña,  tomo  8."  pag.  4^7 ;  pero  esto  difiere  algo  de 
la  relación  del  padre  Caulin  y  del  pronto  paso  de  Ordaz  al  pueblo 
de  Csroao. 
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Ordaz  prosiguió  en  lu  demanda  con  400  hombres,  dejando 
25  j  los  enfermos  en  aquel  lugar,  y  muy  pronto  Itegó  á  Ca* 
roao,  situado  ¿  la  derecha  del  río»  (á  lo  que  se  cree  en  el  dis- 
tríto  de  las  misiones  del  Caroní)  en  el  cual  ó\6  fuego  á  una 
casa  principal  en  que  muñeron  abrazados  todos  sus  morado- 
res, por  la  simple  sospecha  de  que  sus  compatriotas  intenta- 
ban atacarlo.  Mas  arriba  fueron  bien  recibidos  por  los  indios 
guayamos  y  tampoco  tuvieron  novedad  al  pasar  el  Torno, 
frente  al  sitio  que  habitaban  los  araguacois  :  atravesaron  lue- 
go con  gran  trabajo  el  raudal  llamado  en  el  dia  de  Camiseta^  y 
subiendo  al  fin  hasta  el  de  Carichana,  cerca  de  la  embocadu- 
ra del  Meta,  se  vieron  en  la  necesidad  de  retroceder  por  la 
dificultad  de  pasar  los  bergantines ;  pero  no  sin  haber  hecho 
antes  gran  matanza  en  los  indios  que  atacaron  inesperada- 
mente su  ranchería,  al  son  de  tamboriles  y  flautas,  y  de  gritos 
descompasados,  y  que,  en  el  ¿Itirao  apuro  de  su  desesperación, 
dieron  fuego  á  los  pajonales,  creyendo  librarse  por  este  medio 
de  la  caballería  espadóla,  desembarcada  al  principio  del  com- 
bate (k). 

A  pocos  dias  y  á  favor  de  las  corrientes,  recogiendo  en  t\ 
tránsito  á  los  de  Uríapari,  volvió  Ordaz  al  fuerte  de  Paria. 
Este  fué  el  momento  de  faltarle  todos  al  respeto,  acusándolo 
de  los  trabajos  que  habian  sufrído  sin  utilidad;  y  esta  también 
fué  la  causa  principal,  de  haber  resuelto  pasar  á  Cumaná, 

\ 

(k)  El  padre  CauHn  en  el  capítulo  ñ,^  libro  3.<*  de  su  obra  his- 
toríográfíca  de  la  Mueva  Andalucía  encabeza  aquel  artículo  dicien- 
do, que  Ordaz  había  conducido  su  e|;ped¡cioD  hasta  el  raudal  de 
Tabagé ;  pero  al  detallar  el  viage,  lol.  i^i*  ninguna  mención 
hace  de  este  y  solo  manifiesta  que  no  liabia  podido  pasar  el  de  Ca^ 
ríchana,  cerca  de  la  boca  del  Meta,  de  cuya  expresión  cerca  sq 
deduce  que  Ordaz  no  pudo  llegar  al  de  Tabagé,  siluado  muchu 
mas  arrioa,  ni  tampoco  al  de  Atures,  como  )uzga  el  sr.  HumboMt, 
tomo  8."  pag.  464»  pues  este  se  encuentra  supeiíor  al  de  Tabagé» 
y  la  distancia  que  iudican  los  conquistadores  haber  corrido,  no  es 
suficiente  fundamento  para  aquella  suposición,  porque  casi  siem- 
pre se  notan  diferencias  en  lo  largo  ae  las  millas  que  contaban, 
rarece  lo  mas  probable,  que  el  raudal  de  Caríchana  á  qun  se  con-» 
trae  la  relación  de  Ordaz  sea  el  de  Caríchana  la  Vieja,  ó  el  de  Cari* 
h€ú,  que  es  el  que  se  halla  eerca  de  h  boca  del  Meta. 
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^  ptra  adquirir  riveres,  como  para  reparar  la  talad  dé  la 
mayor  parte  de  los  que  le  seguían. 

Al  intento,  despachó  con  anticipación  al  licenciado  Gonza- 
les  de  Avila  con  el  grueso  de  su  gente,  j  dejando  nueva  guar* 
nicion  en  el  fuerte,  se  embarcó  con  el  resto  para  el  mismo 
destino,  en  el  cual  halló  preso  4  Gonzales  y  desarmada  toda 
su  tropa  por  el  justicia  mayor  de  Cubagua;  tocándole  igual 
suerte,  á  pretexto  de  que  se  iiabia  introducido  en  la  jurisdic- 
ción de  dicha  isla  para  apoderarse  del  fuerte  de  Cumaná  y 
ain  otro  motivo  en  realidad,  que  el  despotismo  del  justicia 
mayor  y  la  ocasión  que  se  presentó  á  los  disgustados  de  se- 
guirlo, los  cuales  dieron  calor  á  aquella  suposición,  uniéndo- 
le á  los  de  Cubagua  para  deponerlo.  Por  entonces  habia 
también  CedeOo  elevado  í  la  corte  sus  quejas  contra  el  mis- 
mo por  la  ocupación  de  la  casa  fuerte  de  Paria  y  aun  obteni- 
do providencias  favorables  en  un  negocio,  en  que  la  razoQ 
estaba  de  parte  de  Ordaz. 

Conducido  este  preso  á  Santo  Domingo  por  el  mismo  justi- 
cia mayor,  fué  declarado  libre  5  pero  no  satisfecho  Ordaz  cob 
esta  resolución  de  la  audiencia,  trató  de  embarcarse  para  Es- 
paña, enviando  antes  4  Paria  con  sus  poderes  al  maestre  de 
campo  Alonzo  de  Herrera,  4  quien  cometió  la  administcacion 
de  justicia  de  su  gobiesno,  mientras  se  verificaba  su  viage  j 
regreso.  Ordaz  murió  envenenado  en  la  travesía  para  Euro- 
pa, y  esta  noticia  alentó  4Cede¡io,  para  apresurar  su  vuelta  4 
Trinidad,  tocando  4ntes  en  Paria,  cuya  guarnición  sedujo  y 
llevó  consigo,  dejando  otra  en  su  reemplazo,  cuyo  gefe,  aun- 
que advertido  de  no  obedecer  4  Herrera  cgando  se  presenta- 
ra, se  le  sometió  con  su  gente,  en  el  momento  que  le  mani- 
festó sus  despachos. 

En  4  de  Junio  del  mismo  año  se  verificó  en  Medina  del 
Campo  la  erección  del  obispado  de  Coro  por  Don  Rodrigo  de 
las  Bastidas,  presentado  al. papa  por  el  emperador  como.pii- 
roer  iibispo,  y  al  cual  se  había  cometido  dicho  acto  en  confor- 
midad de  bula  expedida  en  21  de  Julio  del  aüo  precedente. 

En  1533  fué  nombrado  gofa^roadpr  de  Paria  Q<támim  Qr- 
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hAy  tesorero  de  Ordaz,  el  cual  se  trasladó  de  la  corte  á  Se* 
villa,  para  oi^pmizar  su  expedición.  Herrera  continuaba  tran* 
quilo  á  la  sazón  en  Paria,  pues  se  habian  terminado  las  pre** 
tensiones  de  Cedeño  $  j  la  Nueva  Cádiz  seguia  también  deca- 
yendo  con  rapidez,  por  ser  menos  productiva  la  pesca  de  per* 
las.  Nicolás  Fedreman  obtuvo  en  el  mismo  ano  el  gobierno  de 
Coro ;  pero,  cuando  se  preparaba  á  s^uir  para  su  destino,  se 
le  recogió  el  despacho  y  fué  nombrado  en  su  lugar  Jorge 
Spira,  quedando  aquel  considerado  como  su  teniente. 

En  principios  de  Febrero  de  1534  llegó  Spira  k  Coro  coo 
mas  de  400  hombres,  sacados  en  cinco  embarcaciones  de  San 
Lucar  y  las  Canarias.  También  llegaron  en  el  mismo  año  los 
dos  primeros  prebendados  nombrados  para  la  catedral  de  di- 
cha ciudad,  á  quienes  el  sr.  Bastidas  autorizó,  para  gobernar 
el  obispado  mientras  él  se  presentaba. 

Encargado  Spira  del  gobierno,  parte  de  las  tropas  que  des- 
tinó para  su  primer  entrada  se  dirigieron  á  la  provincia  de 
Baraure  (territorio  actualmente  de  Araure),  al  travez  de  la 
cordillera  deCarora;  pero  encontrando  resistencia  en  los  ha- 
bitantes, se  retiraron  al  desembocadero  de  Barquisimeto,  en 
donde,  por  el  embarazo  de  los  heridos,  hubieron  de  hacer  alto 
esperando  á  Spira,  que  se  les  incorporó  á  los  23  dias  y  con- 
tinuó de  nuevo  acia  Baraure,  escarmentando  á  sus  naturales : 
egecutada  esta  operación,  volvió  atrás  é  invernó  en  los  pue- 
blos  de  Arícagua,  q«e  hoy  no  existen. 

Aunque  á  Fedreman  se  le  habia  cometido  en  Coro  la  em- 
presa  de  dirigirse  al  O.  lu^  que  se  habilitara  de  caballos  de 
la  Española,  apenas  salió  Spira  de  Coro,  dispuso  que  parte  de 
su  gente  marchara  acia  el  cabo  de  la  Vela  y  esperara  su  re- 
greso de  aquella  isla,  no  con  el  objeto  de  enmendar  su  falta, 
sino  con  el  de  fomentar  desde  luego  y  aprovecharse  de  la  pesca 
de  perlas  de  aquella  costa.  En  este  año  mandó  el  rey  que  la 
isla  de  Margarita  dependiera  de  la  Nueva  Cádiz,  que  siem*- 
pre  continuaba  decayendo. 

Para  principios  de  1535  Gerónimo  Ortal  habia  habilitado 
en  Sevilla  160  hombres  y  dingídose  k  la  casa  fuerte  de  Pa- 
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na,  en  que  permanecía  Herrera  con  solo  20  hombres  :  eligió  k 
este  por  su  teniente  y  habiendo  acordado  nuevo  reconoci- 
miento del  Orinoco  acia  la  embocadura  del  Meta,  conforme 
k  la  derrota  seguida  por  Ordaz,  lo  cometió  al  mismo  Herrera, 
dirigiéndose  en  persona  á  Cubagtia,  para  recoger  150  hombres 
que  le  habían  llegado  de  España  k  cargo  del  capitán  Alderete. 

Herrera  halU  desamparados,  asi  el  pueblo  de  Uríapari,  ja 
reedifícado,  como  el  de  Caroao,  cuyos  habitantes  huyeron  re- 
cordando la  conducta  de  Ordaz.  Los  caribes  hicieron  k  Ios- 
españoles  en  esta  remontada  una  guerra  cruel,  aunque  ce- 
diendo siempre  á  la  disciplina  y  á  las  armas  :  los  de  Cabritú, 
hoy  Oabruta,  intentaron  también  recibirlos  hostilmente ;  pero 
se  amistaron  por  la  gratitud  de  su  cacique,  cuyo  hijo  habían 
sacado  aquellos  del  poder  de  los  caribes.  En  este  pueblo» 
distante  entonces  dos  leguas  del  Orinoco,  se  surtieron  de 
provisiones  y  siguieron  la  navegación,  sufriendo  á  pocos  días 
indecibles  necesidades  ;  pero  con  la  fortuna,  de  haber  podido 
pasar  el  raudal  de  Carichana  y  llegado  á  la  embocadura  del 
Meta,  que  también  remontaron,  mientras  hallaron  fondo  para 
hacer  notar  sus  bergantines. 

Herrera  acordó  entonces  internarse  por  tíemí)  para  descu- 
brir el  país  y  proporcionarse  víveres ;  pero  tuvo  la  desgracia 
de  ser  herido  en  un  encuentro  con  flechas  envenenadas  y  fa- 
lleció á  pocos  días.  Antes  de  espirar  nombró  en  su  lugar  k 
Alvaro  Ordaz,  quien  de  conformidad  con  su  gente  y  atendí* 
dos  los  peligros  do  una  empresa  tan  in»productiva,  acordó  re- 
tirarse, verificándolo  acia  la  Nueva  Cádiz,  después  de  haber 
hallado  el  fuerte  de  Paria  sin  la  guarnición  que  había  dejado 
•Herrera  y  conducido  Ortal  en  aquellos  días  á  la  isla  Trini- 
,dad,  con  el  fin  de  tomar  provisiones  y  seguir  en  demanda  de 
BU  teniente.  El  hambre  que  Ordaz  y  su  gente  experimenta- 
ron en  esta  ocasión  fué  extrema  y  su  alimento,  mientras  estu- 
vo en  Paria  y  en  su  viage  k  Cubagua,  se  redujo  á  cueros  de 
manatí  casi  podridos,  algún  marisco  y  plantas  silvestres.  £s^ 
tos  expedicionarios  se  dedicaron  luego  al  tráfico  de  esclavos 
que  sacaban  del  Continentei  vendiéndolos  para  Cubagua^ 
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iPuerto-Rlco  j  Santo  Domingo;  y  ni  Ortal,  ni  Cedeíio,  que 
entraron  á  continuación  en  competencia  para  volver  al  Meta» 
adelantaron  cosa  alguna  después  de  muchos  desórdeneh  j 
desaciertos. 

Spira,  pasado  el  tiempo  de  las  lluvias,  dejó  en  el  mismo 
año  de  1 535  su  acantonamiento  de  Arícagua  j  marchó  por  la 
provincia  de  los  Cojones,  hoy  Barinas,  acia  el  S.  O.,  recono- 
ciendo los  rios  Apure,  Sarare  y  Casanare,  al  atravesar  los 
llanos  del  mismo  nombre  en  su  parte  próxima  á  la  cordillera 
de  Suma  Paz,  ú  oriental  de  la  Nueva  Granada,  acia  donde  le 
cogió  el  año  de  1 536  :  en  el  mismo,  nombró  la  audiencia  de 
Santo  Domingo  al  licenciado  Fñas,  para  que  se  trasladara  á 
Cubagua  y  procediera  contra  Cedeño,  en  vista  de  las  quejas 
que  habia  producido  Ortal  y  de  los  atentados  que  aquel  co- 
metió en  sus  incursiones  al  Continente. 

En  el  misnro  tiempo  habia  regresado  Fedreman  de  la  Espa* 
ñola,  abandonando, con  una  fuerza  de  4X>0  hombres  bien  arma- 
dos, el  cabo  de  la  Vela,  por  no  haber  podido  adelantar  en  su 
proyecto  de  la  pesquería  de  perlas,  y  encaminándose  como 
Alfinger  por  el  valle  de  Upar,  acia  el  Magdalena,  desde  don- 
de pronto  retrocedió  para  volver  á  Coro,  siguiendo  esta  ruta 
con  parte  de  su  gente  y  encargando  el  resto  á  Diego  Martínez, 
para  que  se  adelantara  por  la  sierra  de  Carora  y  lo  esperara 
en  el  valle  de  Tacarigua. 

El  primer  encuentro  de  Martínez  fué  con  los  indios  jira- 
hards,  que  se  extendian  por  el  S.  O.  de  Coro,  ocupando  el 
actual  canten  de  Escuque  acia  la  laguna  de  Maracajbo,  y 
que  siempre  hicieron  mucho  mal  á  los  españoles,  quienes  al 
ñn  los  vencieron  en  esta  ocasión,  posesionándose  de  su  pue- 
blo ;  pero  no  sin  grande  pérdida.  A  pocos  días  continuó 
Martínez  su  marcha  acia  Carora  y  visto  el  carácter  bonda- 
doso de  los  indígenas  que  habitaban  los  contornos  en  que 
hoy  se  encuentra  aquella  ciudad,  trató  de  dar  descanso  á  su 
gente,  como  lo  verificó  por  dos  meses,  aprovechando  la  abun- 
dancia de  provbiones  que  ofrecía  el  pais. 

Pasado  aquel  tiempo,  se  adelantó  acia  la  provincia  del  7b- 
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tuyo  j  resolvió  esperar  á  Fedreman  en  el  sitio  que  hoy  ocupa 
la  ciudad  del  mismo  nombre,  en  el  cual  se  le  aparecieron 
inesperadamente  60  hombres,  que,  á  las  órdenes  de  Alderete 
j  de  Martin  Nieto,  habían  desertado  de  las  tropas  de  Ordaz 
y  recorrido  osadamente  el  interior  de  las  provincias  desde 
el  pueblo  de  Uriapari  ^  ayudándolo  luego  á  rechazar  á  los  in- 
dios gayones,  de  quienes  quedan  aun  descendientes.  Fedre- 
man  se  le  incorporó,  tan  pronto  como  supo  la  aparición  de 
Alderete.  En  este  año  llegó  también  á  Coro  su  primer  obispo. 

En  1537  acontecieron  en  el  Oriente  los  sucesos  ruidosos 
de  Cedeño  con  el  juez  de  residencia  Frias,  cuya  persona  y 
carácter  insultó,  desarmando  su  escolta  de  100  hombres  y 
arrestándolo,  sin  suspender  sus  correrías ;  ni  desistir  del  des- 
cubrimiento que  habia  usurpado  á  Ortal. 

En  el  mismo  año  llegó  Spira  á  las  orillas  del  Ariari,  uno 
de  los  que  componen  el  Guaviare  (fol.  497  del  Ser.  tomo)  y 
pasados  muchos  dias  de  regocijo  en  el  pueblo  que  llamaron 
de  Nuestra  Señora  y  después  de  varios  encuentros,  continuó 
acia  el  rio  Papamene,  entrando  en  la  provincia  de  los  Cho- 
ques, poblada  de  indios  guerreros,  y  en  donde  sufrió  mucho 
por  la  aspereza  del  pais,  sus  pantanos  y  tembladares ;  hallán- 
dose al  fin  en  la  necesidad  de  evacuar  el  territorio  en  15^8 
con  la  pérdida  del  valiente  Estevan  Martin  y  otros  españo- 
les, y  emprendiendo  su  marcha  acia  el  Sarare  y  luego  acia  el 
Apure,  á  cuya  inmediación  tuvo  la  noticia  de  hallarse  cerca 
otros  españoles,  que  presumió  conduciria  Fedreman  ;  aunque 
entonces  no  pudo  averiguarlo  y  continuó  para  Coro.  En  este 
año  se  descubrió  la  pesca  de  perlas  del  puerto  de  Espíritu 
Santo,  en  Margarita. 

Durante  los  sucesos  anteriores,  los  movimientos  de  Fedre- 
man se  hablan  limitado  á  ocupar  el  valle  de  Barquiaimeto^ 
que  dejó  en  el  mismo  año,  continuando  acia  la  parte  alta  de 
los  llanos  de  Apure  :  en  dicha  dirección  se  aprocsimó  á  la  ruta 
que  seguía  Spira  de  regreso  acercándose  al  Sarare,  pero  evi- 
tó su  encuentro,  receloso  de  ser  reconvenido  y  despojado  de 
U  autoridad  que  egcrcia,  con  cuyo  motivo  se  entró  por  dife- 
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rente  camino  en  los  llanos  de  Casanare,  por  donde  prosiguió 
en  1539  acia  ia  N.  Granada  y  Spira  acia  Coro,  volviendo  á 
la  capital  de  su  gobierno  en  el  mes  de  Febrero,  pasados  cin* 
co  años  de  haberla  dejado  y  con  solo  90  hombres  que  hablan 
sobrevivido  á  un  viage  tan  penoso,  que  costó  la  vida  á  310 
hombres.  Spira  se  embarco  á  continuación  para  Santo  Do- 
mingo, encargando  el  gobierno  á  Juan  de  Villegas. 

En  el  mismo  año  regresó  Spira  de  Santo  Domingo  y  desti- 
nó tropas  para  escarmentar  á  los  indios  zaparas  que  se  ha- 
blan sublevado :  este  acontecimiento  le  produjo  bastantes  dis- 
gustos por  la  deserción  que  cometió  Alonzo  Navas,  quien  en- 
cargado de  sugetar  aquellos  indígenas,  luego  que  lo  hubo  con- 
seguido^ se  marchó  con  su  tropa  acia  Cumaná,  tomando  ca- 
minos desconocidos,  en  que  invirtió  gran  parte  del  año  de 
1540,  que  fué  también  en  el  que  falleció  Spira^  encargando 
de  nuevo  el  gobierno  al  mencionado  Villegas  alcalde  mayor 
á  la  sazón  de  Coro.  Antes  de  este  año  y  en  mediados  del  de 
1539,  Fedreman  había  podido  llegar  al  pueblo  de  Nuestra  Se- 
ñora y  continuado  para  Bogotá,  en  donde  se  reunió  á  Quesada 
y  á  Benalcazar,  procedente  de  Quite  y  Popayan,  quienes  como 
Fedreman,  hablan  entrado  por  diferentes  caminos  en  aquella 
provincia,  esperan7ados  de  adelantar  sus  descubrimientos  (I). 

( I  ^  Esta  parte  bistonca  sobre  la  internación  de  Spira  y  Fedre- 
man hasta  el  pueblo  c{ue  el  i  ,^  llamó  de  Nuestra  Señora  y  el  a.* 
de  fa  Fragua,  la  hallo  somamente  obscura ;  porque  expresando 
Oviedo,  fol.  gi  de  su  t  .*'  tomo^  que  San  Juan  de  los  Llanos  había 
sido  fundado  en  el  lugar  que  aquel  ocupaba,  no  es  presumible  sea 
el  de  la  Fragua,  como  se  dice  al  fol.  1 18>  pues  estli  situado  mu- 
chas millas  al  S.  j  S.  O. 

Esta  duda  se  aumenta  mas,  con  lo  que  se  dice  luego  al  fol.  137 
y  no  puede  aclararse  siguiendo  el  texto  de  la  relación,  así  por  ca- 
recer de  claridad,  como  por  la  diversa  nomenclatura  y  por  los  er- 
rores que  se  han  cometido  en  la  descrípciou  de  los  ríos  y  en  la  si-- 
tuacion  de  los  lugares  que  han  desaparecido.  Si  Spira  pasó  el  Ariari 
después  de  haber  descansado  en  dicho  pueblo  (Oviedo  pag.  98  : 
Huniboldt  pag.  470  del  tomo  8.<>),  es  coiisicuiente,  que  a  hi  ida  re- 
montó por  sobre  sus  cabeceras  en  la  cordiUera  oriental  y  que  lue- 
go retrocedió  desde  la  Fracua  para  pasar  el  río  citado,  mas  abajo  de 
su  confluencia  con  el  Guijar  y  ¿Dtes  de  unirse  al  Guayavero  para 
formar  el  Guaviare;  en  cuyo  caso  el  lugar  que  ocupa  San  Juan  no 
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A  riíftultat  iM  r«Uecimiento  de  Spira,  U  audiencia  de  San- 
to l>«>min)(o  cometió  el  gobierno  interinamente  al  obispo  Bas- 
tidáf^,  quien  desde  luego  se  propuso  adelantar  la  conquista  k 
Cfinia  de  los  naturslets  pues  tomada  posesión  de  aquel  em- 
plrtí  en  el  «ultimo  mes  de  1540,  su  primer  providencia,  para 
halÑli(ar  al  «lemán  Keli|ie  Utre,  nombrado  por  la  misma  an- 
dii'ni  is  de  teniente  suyo,  para  casos  de  guerra,  fué  la  de  des- 
iwc.lmr  comisiones  armadas  que  esclavi7aran  indios  de  los 
quK»  hnUitalMn  Sf»bre  la  laguna  de  Maracajbo  y  que  efectiva- 
loeiitct  spriiiionánm  sin  miramiento  4  sexo,  ni  edades ;  ven- 
dit^ndolon  hiogt>  en  Coro  entrado  el  año  de  1541. 

Vsh<^tulo«e  de  un  arbitrio  tan  inicuo  j  nunca  disculpable 
en  un  pi^Udm  pudo  Tire  salir  de  dicha  ciudad  en  el  mes  de 
Jmi\Ío,  eon  \'M)  hombivs,  tomando  su  dirección  por  la  costa 
licid  «>l  puerto  de  Hurhurafa;  pero  con  el  designio  de  conti- 
nuar tW«de  slli  Mi  ia  el  S«  6  internarse  en  los  Llanos  en  de- 
n^aiula  del  Jhrmio^  cuyas  imsginarias  riquezas  j  existencia 
fueiun  ftutkientes,  para  que  aquel  insigniñcante  número  se 
trftnUdara  luego  al  lugar  que  hoy  ocupa  Valencia,  marchando 
MU  detención  acia  la  parte  S.  O.  de  la  provincia  de  Casanare 
haita  alojarse  en  el  pueblo  de  la  Fragua,  después  de  venci- 
das difícultades  inexplicables,  aunque  nunca  comparables  á 

es  del  punblo  de  Nlra.  Señora,  porque  dicha  ciudad  se  hallii  entra 
el  Anuí  i  y  el  Guaynvero,  y  á  no  descender  por  la  cordillera  se  ha 
de  pasar  inlea  el  Ariari,  raminando  desde  Coro. 

Si  el  pueblo  de  Nuestra  Señora  es  el  de  la  Fragua  y  retroce* 
diú  pMra  p^sar  el  Ariaii,  no  cousla  de  Oviedo,  que  Spira  lo  hubie- 
ra re|>as4<do  para  dírigiine  al  Cáqueta  y  cruzar  por  la  provincia  de 
Pxpainrne,  situada  eutie  el  Guayavero  y  el  Caqueta ,  para  entrar 
en  la  provincia  de  los  Choques,  5ÍiUJid«  á  la  derecha  del  segundo. 

S\  el  rio  Pnpamene  es,  ccimo  dice  Fr.  Pedro  Simón,  provincial 
que  fii¿  dü  Smu  Francisco  en  la  Nueva  Granada,  es  el  de  la  Fracua, 
uno  fie  los  que  forman  el  Ctiqueta  (geog.  lomo  3.*^  pag.  tiSd),  no  te 
comprende,  como  pudo  pasarse  el  Aríaii  después  del  descauso  en 
el  I  uehlu  de  la  Fragua,  pues  e^te  río  queda  mas  al  N.,  camiso 
de  Coro,  v  en  este  caso  sería  necesarío  pasarlo  y  repasarlo  para 
volver  al  Papamene,  que  yo  creo  ser  efectivamente  el  de  la  Fra- 
gua, y  que  este  pueblo  no  fué  el  llamado  de  Nuestra  Señora*  sino 
el  que  eiislia  en  donde  se  halla  San  Juan,  cuyos  llanos  hao  sido 
conocidos  también  con  la  denominación  de  llanos  de  Nra.  Seáora. 
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lis  i|^e  hdbo  d«  nperar,  citando  en  154f  saU¿  de  di^c^  piieJ 
Uo  empeiado  en  segvir  las  huellas  de  Hernán  Pérez  de  Que-' 
sada,  qae  con  ignai  fin  y  fberzas  mas  considerableB,' ha^a 
bajado  pocos  dias  antes  de  la  Nueva  Granada. 

Promovido  Bastidas  4  la  iglesia  de  Puerto-Rico  á  princi^' 
pios  del  precitado  afto,  le  sucedió  en  el  gobierno  de  Coro  Pé--- 
dro  Boica,  cuya  duraeion  en  el  mando  fué  muy  certa»  por  ha- 
berlo reemplazado,  4ntes  de  terminar  el  ailo,  el  alemsn  Enri- 
que Rembotty  4  quien  despachó  la  audiencia  el  titulo  de  in- 
tarinoy  y  en  cuyo  tiempo  se  habría  despoblado  totalmente^ 
GoiOf  si  no  lo  hubiera  impedido  Villegas  y  emprendido  con 
Diego  Ijoxada  k  mediados  de  1543  un  viage  k  Cumani  y  Cu* 
bagua»  con  el  objeto  de  atraer  algunos  espaiioles,  para  anmen-, 
tar  su  población  y  arreglar  también  los  limites  del  gobierno* 
de  Coro  y  del  de  Cabagua,  que  efectivamente  quedaron  de- 
signados ;  dando  4  la  prímera  la  costa  comprendida  entre  el 
cabo  Maracapana  y  el  de  la  Vela»  en  conformidad  de  la  capi- 
tniscion  de  los  Belzares.  Para  este  tiempo  Utre,  después  de 
gnmdes  pérdidas  y  trabajos,  habia  suspendido  su  quimérica 
pretennon  y  regresado  por  otro  camino  id  pueblo  de  la  Fragua. 
Villegas  y  Lozada  reclutáron  96  hombres  y  117  caballos, 
euyo  mando  produjo  entre  ambos  desagradables  competen- 
cias, porque  cada  uno  quería  apropiárselo.    Interín,  Coro  era 
teatro  de  otras  entre  los  dos  alcaldes  ordinaríos,  en  quienes 
habia  recaído  el  gobierno  por  fallecimiento  de  Rembolt;  pero 
satas  desaparecieron  con  la  llegada  de  Villegas  y  de  Lozada  en 
Septiembre  de  1544,  pues  evitaron  su  presencia  con  una  fuga 
precipitada,  6  para  ponerse  á  cubierto  de  los  cargos  que  pu- 
dieran hacerles  por  si ;  6  por  temer  al  licenciado  Frías,  electo 
por  la  audiencia  de  Santo  Domingo  para  gobernar  interína- 
mente  la  provincia  y  juzgarlos  por  los  excesos  de  que  habia 
teido  noticia. 
Salñda  en  la  isla  dicha  la  fuga  de  los  alcaldes,  ya  no  pa-« 
hAá  tan  urgente  la  presencia  de  Frías ;  y  mientras  desempe* 
día  otras  comisiones  que  se  le  habían  conferído  para  Cuba- 
a,  despaché  el  mismo  á  su  lenijsnte  Juan  Carbajal, pava  que 
ToM.  4.  3 
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tomara  fWtfiMk  del  goliiemo  7  lo  sinriera  en  m  iMMabre,bÍ€a 
alistante  de  figurarse  loa  males  de  q«e  seria  cansa  por  sa  mala 
ft,  puesta  en  práctica  Ine^  que  llegó  á  Páragoaná  4  prindpioa 
de  1545,  pues  alteré  en  título  j  se  supuso  gsbemador,  con 
«tt JO  carácter  íué  recibido  en  aquella  ciudad,  j  eügio  por  su 
teniente  al  referido  Villegas,  hadándose  obedecer  aun  de 
aquellos  á  quienes  no  era  dudosa  su  perfidia :  á  continuación 
se  dirigió  al  Talle  del  Tocu  jo. 

•  Utre  continuó  en  este  año  su  incur«on  buscando  d  pueblo 
que  llama  Oviedo  de  Macatoa,  en  el  distrito  de  los  indios 
guajupeSf  6  guajpes,  j  fué  bien  recibido  de  su  cacique ;  pero 
llevando  adelante  su  descubrinúento,  no  fué  tan  feliz  en  el 
pais  de  loo  omeguas,  é  omaguas ;  pues  aunque  los  desbaraté 
«I  una  reñida  batalla,  quedó  herido  y  couTencido  ademas,  de 
la  imposibilidad  de  sostenerse  con  su  corta  fuerza,  que  con- 
dujo sin  tardanza  al  pueblo  de  la  Fragua  y  sucesivamente  al 
valle  del  Tocuyo,  en  donde  llegó  á  imponer  respeto  al  pér- 
fido Carbajali  que  al  fin  logró  decapitarlo  junto  con  otros 
que  le  seguian  á  Coro,  sorprendiéndolo  cuando  marehaba 
descuidado  y  confiado  en  los  conciertos  que  había  celebrado 
á  petición  del  mismo  gobernador  intruso,  quien  practicada 
aquella  infame  egecucion,  regresó  al  valle  antes  mencionado 
y  fundó  la  ciudad  del  Tbcuyo,  dándola  el  tercer  ayuntamien- 
to que  hubo  en  Venezuela,  compuesto  de  dos  alcaldes,  cua- 
tro regidores  y  un  alguacil  mayor  (11). 

No  era  posible  que  las  iniquidades  de  Carbajal  quedaran 

•  (II)  Los  omaguas,  ú  omaguas,  habitan  al  N.  del  río  Amatonas, 

Ír  la  batalla  que  se  indica  ha  sido  tan  bcliamente  ponderada  por 
os  escritores  españoles,  aue  just;iniente  se  ha  dudado  de  sus  por- 
Inenores,  reputados  por  el  sabio  Iluinboldt  como  invenciones  muy 
propias  para  hacer  agradable  la  fábula  del  Dorado,  que  taatas  pe- 
nalidades y  satjgre  costó  á  los  anihiciosos  y  nunca  escarmentadoA 
españoles  y  aleinanes.  Macatoa  estaba  situada  no  lejos  de  la  dere- 
cha del  Guaviare,  según  se  deduce  de  la  relación  de  Oviedo,  no 
Kidieudoser  otras  las  serranías  que  se  veían  á  lo  lejos  en  el  pais  de 
s  omaguas,  que  las  poco  conocidas  de  Tuuuhy,  entre  el  Guaviare 
y  el  Caqueta,  de  donde  se  presume  que  salen  los  nos  Iniríde, 
liuaiuis  ó  Bio-^egro^  Xie«  Yuapes  o  Guape,  Iquiare  ó  Iguarí,  y  oíros. 
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tmpughes.  Frías  se  Tnipuso  de  ellas  en  Cubagua ;  j  aunque  á 
í>ríncipios  de  1546  llegó  á  Coro  dispuesto  á  perseguirlo,  aquel 
había  tomado  tan  bien  sus  Inedidas,  dejando  desprovista  la 
ciudad  de  armas  j  caballos,  qtie  todo  se  redujo  á  deseos,  hasta 
el  arribo  en  el  mismo  afio  del  licenciado  Juan  Pérez  de  Tolosa, 
electo  por  el  emperador  priiAer  gobernador  de  la  provincia^ 
después  que  privó  á  los  Belzarea  de  su  administración  j  ¿ 
cuya  actividad  se  debió  la  sorjpresa  y  prisión  de  Carbajaí, 
ahorcado  luego  en  una  ceiba,  eú  donde  habia  hecho  ahorcar 
á  otros  y  que  expresamente  se  conservó  de  su  orden,  cuando 
Se  desmontó  el  terre&o  en  qUe  fundó  la  ciudad. 

Totosa  se  tondujo  con  mucha  ttioderacion  y  desinterés  en 
su  gobierno  y  esto  le  proporcionó  el  afecto  de  ios  colonos  y 
que  para  Febrero  de  1547  pudrera  salir  su  hermano  Alonzo 
•para  el  Apure  y  continuar  rio  arriba,  hasta  entrarse  luego  por 
él  valle  en  que  se  halla  hoy  la  villa  de  San  Cristóbal  de  Mo- 
nda, desde  donde  continuó  á  los  de  Cúcuta,  sosteniendo  con 
ventaja  varios  combates  que  le  presentaron  los  indígenas. 
'  ITambien  salió  del  Tocuyo  en  el  mismo  ano  Juan  de  Ville- 
gas, quien  reconocido  el  valle  y  laguna  de  Tacarigua,  hoy  de 
Valencia,  se  dirigió  á,  la  costa  y  fundó  en  24  de  Febrero  de 
1548  la  ciudad  qué  tituló  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ñon  de  Burburata,  Cuya  población  quedó  al  pronto  sin  efec- 
to, por  haber  tenido  Villegas  que  marcliar  al  Tocuyo,  para  en- 
cargarse del  gobierno  de  la  provincia. 

Alonzo  Pérez  Tolosa  hacia  entretanto  varias  entradas  por 
las  tierras  situadas  al  S,  del  lago  de  Maracaybo  y  aun  llegó 
"k  internarse  por  el  O.  acia  Ocaña ;  pero  sin  fruto  y  sufriendo 
tantas  privaciones,  que  retrocediendo  á  Cúcuta,  intentó  en 
Iseguida  volverse  al  Tocuyo,  adonde  no  llegó  hasta  Enero  de 
1550.  En  el  anterior  no  se  habia  olvidado  Villegas  de  su  po- 
blación de  Burburata,  para  cuyo  fomento  comisionó  a  Pedro 
Alvares,  que  la  restableció  en  26  de  Mayo  de  1549,  dándola 
el  4,®  ayuntamiento  de  Venezuela,  compuesto  de  dos  alcaU 
des  y  cuatro  regidores* 

En  1551  salió  del  Tocuyo  Damián  del  Barrio  en  demanda 


36 

de  las  ninas  de  oro  del  Tille  de  Kirpu  j  taamtnáíM 
meestnSydisfNUo  Villegas  la  fondacioD  del  i2ec/ de  ¿«n /Uqic 
deBuría,  á  la  cual  s^;m  á  mediados  de  155£lade  Av^iñn- 
mtío*  En  1553  se  Terificó  en  San  Felipe  la  reTolncioii  d^  negro 
Mignel,  qoien,  bojendo  del  cast^  de  azotes  á  qne  le  con- 
denó &i  amo  ó  nujonlomo,  se  proclaunó  rej  j  nombro  por 
obispo  á  otro  negro,  atacando  luego  la  cindad  de  BarquiaiBie- 
to,  lUmada  entonces  Nueva  Sigortia^  cajos  habitantes  lo  re- 
chazaron, asaltándolo  á  eontinoacion  en  su  residencia,  qtte 
defendió  hasta  morir,  j  de  cujas  resultas  la  rejna  sn  eipoaa 
j  el  príncipe  su  hijo  Tolrieron  4  la  esclafitiid,  sin  haber  du- 
rado machos  dias  aquella  farsa. 

En  1554  llegó  el  nueTo  gobernador  Villactnda  J.por  sn  or- 
den se  fundó  á  la  inmediación  de  las  minas  la  ¥illa  de  las 
Fahnas,  que  fué  lu^o  abandonada  por  la  rebelión  de  ks  na- 
turales de  aquella  comarca.  En  1555  restableció  Diego  Pa- 
radas, por  disposición  del  gobernador,  la  villa  anterior ;  pero 
dándole  el  nombre  úeyirgua,  por  haberla  fondado  en  el  valle 
j  á  orillas  del  río  así  llamado ;  la  cual  duró  también  mu  j  poco, 
pues  en  el  mismo  año  se  la  hicieron  abandonar  los  indioa. 

Villacinda  pensaba  entonces  en  la  conquista  de  Caracas,  j 
para  facilitarla  encargó  á  Alonzo  Diaz  Moreno  la  fundacioa 
de  una  ciudad  acia  la  laguna  de  Tacarígua,  como  se  Terífico» 
titulándola  Valencia  delUey,  cafutal  en  el  dia  de  la  provincia 
de  Carabobo ;  pero  sin  el  sobrenombre  que  se  indica. 

La  feracidad  j  temperatura  benigna  de  la  provinciade  Cara- 
cas, muj  poblada  en  aquella  época,l1amaba  también  laatencioa 
de  Francisco  Fajardo,  vecino  de  Margaríta  j  nieto  de  na  ca- 
cique del  valle  de  Maja,  j  la  esperanza  de  conquistarla  por 
medios  suaves,  le  hizo  organizar  ana  pequeña  expedición  com- 
puesta de  tres  eríollos  j  20  guaiqueríes,  con  los  cuales  en  dos 
piraguas  llegó  en  Abril  del  mismo  año  al  puerto  deChaqia  j 
luego  al  de  Naiguatá,  j  se  relacionó  con  los  habitantes,  persoa- 
diéudose  mas  de  la  facilidad  de  lograr  sus  intentos,  para  lo 
cual  regresó  á  Margaríta,  resuelto  á  emprender  la  obra  coi^ 
otros  recursos,  qae  por  entonces  no  le  fué  dado  adquirir. 
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En  1556  fallecU  Villacincb  j  quedó  el  gobierno  á  cargé  d« 
los  alcaldes  del  Tocayo,  disponiéndose  la  entrada  de  Diego 
García  Paredes  á  las  tierras  de  los  indios  cuicas,  en  donde  flin- 
áó  ia  dadad  deTnijillo,  desamparada  á  principios  de  1 557  por 
temerá  ks  indígenas,  cujro  furor  no  era  ponderable  $  penrsf 
justificado  j  proTocado  por  los  éspafioles,  que  poco  satisfechos 
ton  los  rcbos  que  egecutaban,  se  entregaron  á  toda  clase  de 
TÍolencias,  sin  respetar  al  seio  débil,  de  que  abusaron  con  es- 
cándalo,  haciendo  alarde  de  sus  torpezas  y  obscenidades. 

Por  el  mismo  tiempo  llegó  á  Coro  Gutiérrez  de  la  PeSa, 
electo  gobernador  interino  por  la  audiencia  de  Santo  Domin- 
go 7  trasladado  al  Tocuyo,  una  de  sus  primeras  disposiciones 
fué  repoblar  el  Real  de  Buria,  para  lo  cual  destinó  50  hom- 
bres á  las  órdenes  de  Diego  Romero^  que  la  erigió  en  el  mis- 
mo sitio  con  la  denominación  de  Villa- Rica,  mudada  después 
á  orillas  del  Nirgoa  con  la  de  Nueva  Jerez,  que  tampoco  sub- 
sistió por  las  hostilidades  de  los  indígenas,  que  nada  perdo- 
Jiáron  para  deshacerse  de  sus  huéspedes. 
'  ínterin  Fajardo  habia  reunido  100  guaiqueríes  y  acompa- 
ñatlo  de  otros  cinco  criollos  y  un  portugués,  se  dirigió  á  Piri- 
ta, en:  la  provincia  actual  de  Barcelona,  en  donde  fué  bien 
recibido  por  dos  caciques  reducidos  y  logró  aumentar  su 
fuerza  con  cinco  españoles  y  varios  naturales  que  le  si- 
guieron acia  Chuspa,  desembarcando  á  sotavento  de  este' 
puerto  en  el  Panecillo  (punta  Maspa),  en  cuyo  lugar  trató 
de  establecerse,  instado  por  los  de  aquella  comarca,  como  lo 
obtuvieron,  dejando  allí  su  gente  mientras  él  pasó  á  Burbu- 
rata  y  luego  al  Tocuyo,  en  que  fueron  oidas  sus  proposiciones 
y  se  le  autorizó  por  el  gobernador,  para  gobernar  y  poblar  en 
la  costa  comprendida  entre  Burburata  y  el  cabo  Maracapana. 

A  80  regreso  al  Panecillo  halló  concluido  el  caserío  y  fun- 
dó la  villa  del  Rosario ;  pero  no  para  poseerla  con  tranquili- 
dad, pues  se  cambió  en  odio  el  afecto  de  los  indígenas,  á 
los  coales  pudo  resistir,  por  haber  tenido  aviso  de  su  proyecto, 
escarmentándolos  en  el  asalto  que  dieron  k  la  población,  aban- 
donada no  obstante,  por  haberse  disminuido  mucho  la  guar- 
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nicion,  y  de  cuyas  resaltas  reembarcó  los  restos,  volviéndose 
á  Margarita  á  fines  de  1558. 

Otras  tropas  del  Tocuyo  salieron  en  dicho  año  á  las  órde- 
nes de  Francisco  Ruiz  y  con  arreglo  á  sus  instrucciones  re- 
pobló en  1559  la  ciudad  de  Trujillo ;  pero  mudándola  el  nom- 
bre en  ciudad  de  Mirabel,  que  perdió  muy  pronto,  según  se 
<lirá  al  describirla  con  el  que  tuvo  en  su  primitiva  fundación 
y  conserva,despaes  de  haber  sido  trasladada  á  diferentes  sitios. 

Fajardo  volvió  á  organizar  otra  expedición  y  la  desembar- 
có en  Caruao,  dejándola  bajo  la  protección  del  cacique  Guai.- 
macure,  mientras  se  dirigia  en  persona  á  Valencia,  para  soli- 
citar recursos  del  nuevo  gobernador  Collado,  quien  efectiva- 
mente le  remitió  30  hombres  desde  el  Tocuyo  j  el  título  de 
teniente  general.  La  peligrosa  marcha  que  hizo  Fajardo  por 
tierra  hasta  Valencia  en  compañía  de  cinco  individuos,  atra-- 
TBsando  paises  no  reducidos  y  poblados  de  tribus  belicosas,,, 
siempre  servirá  de  motivo  incontestable,  para  calificar  coma 
lieróico  el  iurdimiento  de  este  americano,  que  en  1560  regresó, 
por  la  misma  ruta  de  los  valles  de  Aragua  y  las  Lagunetas, 
descendiendo  á  este  valle  de  Gaire^  que  llamó  de  San  Fran-' 
cisco,  -en  donde  dejó  fundado  un  hato  con  el  ganado  vacuna 
que  conducía  desde  la  citada  Valencia,  asentando  á  la  vez 
paz  y  confederación  con  los  indios  teques,  taramainas  y  chaga- 
ragatos,que  habitaban  en  su  circunferencia,  continuando  luego 
JK^ia  la  costa  para  reunirse  á  los  suyos,y  fundando  en  la  rada  d« 
Caravalleda  la  villa  del  Collado,  á  quien  dio  un  ayuntamiento^t 

A  pocos  dias  volvió  Fajardo  á  este  valle  y  reconocido  el 
territorio  de  los  teques,  descubrió  su  riqueza  en  oro  corrido^ 
de  superior  calidad  j  bastando  esto,  para  ecsitar  la  envidia  de 
los  españoles  del  Tocuyo  y  que  por  su  influencia  se  le  revoca* 
ran  los  poderes,  eligiendo  el  gobernador  en  su  lugar  á  JPedra 
Miranda,  quien  se  presentó  en  el  Collado  y  le  redujo  á  prisión, 
sin  haber  nunca  obtenido  la  reparación  de  su  inocencia,  ultra- 
jada mas  con  despacharle  el  título  de  justicia  mayor  de  aque- 
lla villa  Gon  dependencia  del  mismo  español  que  lo  habia  vq** 
jado  jr  privado  de  su  libei-tad« 
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Miranda  le  dedicó  al  beneficio  de  las  minas  ^  pero  no  tar- 
dó en  abandonarlas  y  retirarse  al  Tocuyo,  después  de  haber 
hecho  alarmar  á  los  indios  mariches,  y  receloso  de  ser  ataca- 
do por  les'  teques  y  muy  convencido  de  su  debilidad  para 
ttsiaíúr  el  esfuerzo  de  unos  habitantes,  cuyo  valor  probaron 
BUS  tropas^  al  entrar  en  el  territorio  de  los  primeros.  Fajardo 
quedó  encargado  del  gobierno  y  Miranda  Devó  consigo  bas- 
tante oro  en  polvo  con  que  animar  á  los  del  Tocuyo  para 
una  nueva  empresa,. realizada  bajo  la  dirección  de  Juan  Ro- 
driguez,  destinado  al  intento  por  Collado  en  clase  do  tenien  • 
te  suyo,  y  en  cuyo  tiempo  principiaron  á  desplegar  todo  su 
yalor  los  indios  teques,  taramainas  y  mariches,  dirigidos  por 
sus  caciques. 

Guaicaipuro»  que  era  el  de  los  teques,  fué  el  primero  que 
por  dnco  ocaaipnes  atacó  en  las  minas  á  Rodríguez  ;  pero 
siempre  con  tan  mal  écsito,  que  pidió  y  obtuvo  la  paz,  en 
cuya  confianza  hizo  este  su  primera  entrada  por  el  pais  que 
habitaban  los  quiríquires,  recorriendo  las  riberas  del  Tacata 
y  del  Tuy,  y  luego  el  terrítorío  de  los  mariches,  sin  hallar 
oposición,  y  muy  ageno  de  encontrar  alterada  la  paz  á  su  re-r 
greso  al  valle  de  San  Francisco;  muertos  por  Guaicaipuro  to- 
dos los  que  hablan  quedado  en  las  minas ;  incendiadas  las  ca- 
sas del  hato  fundado  por  Fajardo;  y  en  alarma  también  á  Pa- 
ramaconi,  eacique  de  los  taramainas,  quien  á  la  media  hora  de 
haber  marchado  Rodríguez  á  solicitar  refuerzos  del  Collado, 
atacó  á  su  sostituto  B.  Julián  de  Mendoza,  sobre  los  corrales 
de  aquella  fundación  j  lo  habría  destruido,  si  los  indígenas  no 
se  hubieran  desordenado,  huyendo  del  ganado,  que  al  estré- 
pito del.  combate  rompió  las  palizadas  y  los  atropello,  dando 
lugar  á  Mendoza,  para  que  se  rehiciera  y  obligara  á  retirar 
sus  restos  por  el  abra  de  Catia  :  en  esta  célebre  batalla  se  hizo 
memorable  un  joven  taramaina,  que  combatió  contra  cuatro, 
no  obstante  hallarse  con  las  piernas  quebradas,  y  en  cuya  do- 
lorosa  situación  mató  á  los  dos  mas  osados  que  se  le  acerca- 
ron, hirió  á  otro  y  habría  dado  muerte  también  al  cuarto,  & 
HQ  ser  la  desventaja  con  que  se  defendía  y  la  superioridad  do 
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iM  armit  del  etpifid  i|uc  lo  atravesó  con  fai  e»pa4a« 

Pero  Mendoza  j  su  gente  quedaron  tan  atemoríaado»  y  re- 
-celosos  de  poder  resistir  un  s^ndo  ataque,  que  abandonáriHi 
•el  sitío  en  aquella  misma  noche»  dirigiéndose  al  Collado,  de 
donde  ya  regresaba  Rodríguez  con  loe  refuerzos  que  le  propor- 
'  cÍMó  Fajardo  y  eran  suficientes  para  retroceder,  como  lo  prac- 
ticaron, fundando  entonces  en  el  lugar  del  hato,  que  era  d  qite 
^hoy  ocupa  esta  capital,  la  villa  de  San  Franciuo,  k  la  (^tal 
á\6  ayuntamiento,  sin  otra  novedad  en  el  resto  del  aSo  que 
eneuentros  parciales  sobre  los  cerros  que  se  encuentran  al  O. 
'del  Cal  varío.  En  el  mismo  ano  de  1560  llegó  á  Coro  Fr.  Pe- 
dro Agreda,  electo  obispo  por  fallecimiento  del  Sr.  Balleste- 
ros, que  lo  era  desde  1543  }  obteniéndose  por  real  cédula  de 
6  de  Diciembre  solicitada  por  los  cabildos,  que  en  el  falleci- 
miento de  los  gobernadores  egercieran  sus  funciones  los  al- 
caldes de  las  ciudades  y  villas  dentro  de  sus  respectivas  ju- 
risdicciones, y  mientras  tanto  se  proveyera  sucesor.  Tara- 
bien  se  concedió  la  libre  introducción  de  200  esclavos. 

En  1561  arribó,  á  Margarita  Lope  de  Aguirre,  llamado  el 
ftrario,quien  saqueados  sus  habitantes  y  las  cajas  reales,  y  des- 
pués de  haberse  engrosado  con  algunos  españoles  de  los  resi- 
dentes en  ella  y  hecho  dar  garrote  á  su  gobernador  y  ahorcar 
á  varios  de  sus  mismas  tropas  por  fieles  al  rey  de  EspaSa  y 
egecutadas  otras  crueldades,  de  que  no  exceptuó  k  las  mu- 
geres,  se  dirígió  k  Burburata  y  la  saqueó  también,  cometiendo 
las  atrocidades  y  excesos  de  costumbre^  Luego  continuó  acia 
Valencia,  que  halló  desamparada,  y  se  condujo  del  mismo 
modo ;  trasladándose  en  seguida  á  Barquisimeto,  adonde  lle- 
gó por  el  mes  de  Octubre,  ocupándola  sin  oposición. 

I^a  aparición  del  tirano  habia  alarmado  toda  la  provincia,  y 
al  paso  (|ue  el  gobernador  Collado  dictaba  las  providencias 
necesarias,  autorizando  á  Gutiérrez  de  la  Peña  para  oponér- 
sele, su  arribo  á  Burburata  habia  también  excitado  á  Rodrí- 
guez, para  salirle  al  encuentro  y  apoderarse  de  su  persona» 
creyendo  conseguirlo  con  solo  seis  hombres  escogidos,  á  cuya 
cabeza  emprendió  la  marcha  desde  este  v^lle,  incurriendo  en 
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ia  temeridad  de  qoereratnnreaar  el  camino  de  esta  cfi|iital  á 

los  vatles  de  An^a  por  las  Lagnnetas,  lo  cual  le  coattf  la  vida» 

pues  rodeado  4  la  bajada  para  Marques  por  ks'tropas  de  Guat- 

caipuro  7  por  las  de  Terepaíma,  cacique  Át  íos  admcosi  se 

yió  fornido  por  el  námero,  siii  que  le  sirvieran  de  aaAa  lote 

•prodigios  de  valor  con  que  él  y  su  comitiva  aspiriron.á  sldvár^ 

«se,  pues  el  cansando,  la  sed  y  el  hambre  Ite  hicieron  des^ 

majar,   lAiéntras  tanto  el  tirano  Aguirre,  ahandonáio  de  loé 

•sujos,  caj6  en  poder  de  las  tropas  del  Toco jtS  despttes  dé 

haber  asesinado  &  su  hija,  para  libertarla,  daeiá,  de  la  ifl*ciif¿ 

:de  su  tnúcion,  que  pag6  en  el  acto,  dejando  eternizado  cóá 

so  muerte  ocurrida  en  97  de  Octubre  ei  escarmiento  de  sák 

atrocidades, 

A  pocos  dias  snpo  el  gobernador  la  desgracia  deBx^rígunfe 
'jel  estado  de  la  insurrección  que  habian  fomentado  aqoellóá 
caciques,  j  para  el  afio  de  1562  despachó  en  su  logar  k  Luis 
Narvaez,  cuja  suerte  ñié  morir  k  manos  de  los  meregotoiC 
que  siguíéndde  desde  las  orillas  del  Aragua,  derrot&ron  sus 
tropas»  auxiliados  por  los  arbacos,  en  los  mismos  cerros  é¿ 
que  habian  terminado  sus  dias  Rodríguez  j  sus  compañeros* 
En  esta  jomada  solo  se  salvaron  tres  españoles,  que  en  me- 
dio de  la  confusión  pudieron  internarse  en  los  bosques,  lle- 
gando dos  de  ellos  á  la  villa  de  San  Francisco,  abandonada 
de  sus  resultas  por  Fajardo,  que  se  retiró  al  Collado  para  dé« 
Tenderse  con  menos  peligro,  si  aquellos  intentaban  coger  et 
froto  de  su  victoria.  Él  otro  español  de  los  escapados,  ha- 
liándose  cortado  en  su  tránsito  para  el  sitío  de  Marques,  de- 
bió su  conservación  á  su  osadía  para  arrojarse  por  un  preci- 
picio  espantoso;  j  á  su  valor,  en  hacer  frente  con  una  mala  es- 
pada en  las  orillas  del  Tuj  á  otros  indios,  el  poder  arribar  á 
Barquisimeto  con  la  noticia  de  aquel  desastre. 

En  el  mismo  auo  llegó  al  Tocu  jo  el  licenciado  Bernaldes, 
alias  Ojo  de  Plata,  nombrado  por  la  audiencia  de  Sto.  Domingo 
para  averiguar  los  desaciertos  del  gobernador  Collado,  á  quieti 
remitió  preso  para  España  sin  causa  justificada,  reasumiendo 
en  si  el  mando.    Fajardo  se  vio  por  entonces  en  la  necesidad 
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de  abandonar  la  villa  del  Collado  á  merced  dé  Gaáicaipuro  f 
del  cacique  Gaaicamacoto,  que  infiel  á  la  amistad,  le  hizo  trai- 
ción por  laa  seducciones  de  aquel  j  le  mat6  alguna  gente. 

En  1563  lli^  á  Coro  D.  Alonzo  Manzafoedo,  electo  por 
el  rey  gobernador  de  la  provincia ;  pero  duró  poco,  pues  fa- 
lleció á  principios  de  1564,  dejando  el  gobierno  k  los  alcal- 
deSy  haata  que  .volvió  á  encargarse  interinamente  de  dicho 
empleo,  por  disposición  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  el 
mismo  Bemaldes,  según  lo  deseaban  todas  las  ciudades  de 
la  pi:oyincia«  Fajardo  fué  muy  desgraciado  en  aquel  tiempo'; 
pues  habiendo  reunido  en  Margarita  alguna  gente  con  que 
volver  al  Continente,  le  llevó  su  mala  suerte  4  Cumaná,  en 
donde  en  lugar  de  adquirir  mayor  fuerza  y  otros  recursos, 
halló  un  enemigo  poderoso  en  el  jnstida  mayor  Alonzo  Co- 
bos, quien  con  engaño  y  por  resentimientos  particulares,  lo 
redujo  á  prisión,  d4ndole  una  muerte  infame,  vengada  inme- 
diatamente por  los  margariteiios. 

Un  suceso  tan  infausto  hizo  creer  ¿  Bernaldes  que  debift 
emprender  por  sí  la  recuperación  de  lo  perdido,  y  aunque  lle- 
gó á  internarse  hasta  la  garganta  por  donde  corre  el  rio  Tu  j 
entre  las  Cocuizas  y  el  Mamón,  tuvo  que  desistir  de  la  em- 
presa, pues  salieron  4  oponérsele  los  indios  quiriquires,  auxi- 
liares de  los  arbacos  y  meregotos,  que  hablan  tomado  las  ap- 
iñas para  defender  aquel  paso,  que  denominaron  entonces 
valie  del  Miedo. 

A  fines  de  1565  nombró  Bernaldes  para  gefe  de  la  con- 
quista á  Diego  Lozada,  cuya  elección  confirmó  el  nuevo  gix- 
bernador  D.  Pedro  Fonce  de  León,  poniendo  á  sus  órdenes, 
tres  hijos,  en  señal  de  la  confianza  que  le  merecía  :  esta  em- 
presa ofreció  buenos  resultados,  y  el  écsito  lo  comprobó,  luego 
que  se  llevó  á  efecto,  saliendo  del  Tocuyo  á  principios  de 
Enero  de  1567  y  engrosándose  en  Nirgua,  desde  donde  con- 
tinuó por  el  valle  de  Guacara  al  de  Mariara,  en  que  pasó 
revista  á  £80  hombres  de  todas  armas,  seguidos  de  8()0  per- 
sonas de  servicio,  y  ganados  y  provisiones  abundantes  pank 
su  sostenimiento. 
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£b  el  23  dé  Marzo,  á  la  subida  de  las  Cocuizas,  fué  ata- 
cado por  los  indios,  á  los  cuales  toc6  la  peor  parte,  dejando 
por  esto  franco  el  camino  que  no  podian  defender ;  pero 
siempre  manteniéndose  4  la  vista.  Lozada  siguíé  hasta  cérea 
de  Marques,  que  conserva  este  nombre  por  la  muerte  qué 
los  indígenas  dieron  en  una  emboscada  á  un  español  así  lla- 
mado, que  se  separé,  con  otros  de  su  campo,  para  robar  por 
la  noche  unas  casas  inmediatas :  en  el  siguiente  dia  la  marcha 
fué  muy  molesta,  por  la  oposición  qíie  presentaban  los  indios 
en  cuantos  parages  se  lo  permitían  los  flancos  j  desfiladeros 
de  la  montana:  en  el  £5  bajaron  al  lugar ^ohde  se  halla  si- 
tuado el  pueblo  de  San  Pedro  j  se  dio  la  batalla  de  este  nom- 
bre ganada  por  Lozada  contra  el  egército  de  Guaicaípuro» 
compuesto  de  10,000  combatientes,  entre  los  cuales  se  dis- 
tinguieron los  indios  manches  j  tarmas  :  en  el  mismo  dia  se 
adelantaron  al  pueblo  de  Macarao,  situado  entonces  en  la 
confluencia  de  los  rios  Guaire  j  San  Pedro :  en  el  36  se  con- 
tinuó por  el  valle  llamado  de  Juan  Jorge  al  principio  de  la 
conquista,  j  que  propiamente  es  la  prolongación  occid.  de 
este  de  Caracas,  6  de  San  Francisco :  luego  marcharon,  evi- 
tando los  cañaverales  del  Guaire,  á  bajar  por  Carícuao  al 
Valle^  que  llamaron  de  la  Pascua^  por  haber  permanecido  en 
él  los  dias  de  la  resurrección,  sin  otra  novedad  que  los  grupos 
de  indios  que  se  presentaban  en  tono  amenazante  sobre  los 
cerros  de  las  cercanías. 

En  3  de  Abril  se  dirigió  Loauída  al  sitio  en  que  se  halla  esta 
ciudad,  y  pasados  algunos  dias  de  descanso,  marché  con  parte 
de  su  gente  acia  los  Manches,  dejando  el  resto  k  las  órdenes  de 
Maldonado.  La  marcha  de  Lozada  fué  muy  penosa  por  los 
obstáculos  con  que  obstruyeron  el  camino  los  indígenas  de 
aquel  distrito;  pero  todo  lo  superó,  aunque  sin  sacar  fruto,  por 
la  retirada  que  hubo  de  emprender  para  socorrer  a  Mal  donado^ 
que  se  vio  sitiado  y  en  el  mayor  apuro,  desde  que  compren- 
dieron su  salida  los  indios  de  las  inmediaciones.  Los  víveres 
escaseaban  y  el  adquirirlos  del  distrito  de  los  tarmas  y  tara- 
malnas,  por  medio  de  D,  Rodrigo  Fonce»  destilado  al  efecto 


oon  tropas,  cobU  bastante  sangre,  é  hizo  admirar  el  valor  f  I 
pericia  del  jáven  Carapaiea,  asi  en  la  batalla  de  la  Quebrada, 
como  en  las  escaramusas  que  la  precedieron. 

La  constancia  de  los  indianas  y  so  decisión  por  conservar 
la  libertad  lucieron  tanta  impresión  en  Luzads,  que  para  ta- 
ñer una  retirada  segura,  reaulvib  fundar  esta  ciudad  de  Cm¿ 
racast  dándola  desde  luego  un  cabildo  compuesto  üi 
caldea  y  cuatro  regidores,  y  ediñcand o  después  la  hérmÜ 
de  San  Sebastian,  llamada  mas  adelante  San  Mt 

A  Guaicaipuro  no  le  i'ueruu  deacunocidas  las  conaecu» 
ciasde  la  fundación  de  Caracas,  y  para  el  ano  de  1568  hi: 
reunir  en  sus  inmediacianes  10.000  hombres,  capitaneadot 
por  los  caciijuss  Naigu&tú,  Urijiatá,  tiuaicamacuto.  Querco 
t|uemare,  Prepucunate,  Araguaire,  Anarígua,  Mamacurí,  Gita- 
ragutú,  Arícabncutu,  Aramaipuro,  Chacao  y  BaruU,  quienes 
sin  esperar  la  incorpuricion  de  Guaicaipuro,  aventuraron  la 
batalla  de  Álaracapana  (m);  (¡uedando  deshechos,  k  pesar  de) 
corage  con  que  pelearon  y  de  que  á\i  pruebas  eitrnurilin arias 
el  indio  Tiuna,  natural  de  Curucutí,  quien  hallándose  ra  solo 
en  el  campo,  hizo  frente  á  sus  enemígiis,  hiriendo  á  Maldo- 
nado  y  á  otros  dos  que  libertaron  la  vida,  por  haber  muerto 
(le  un  flecliBia  k  traición  su  imperturbable  competidor. 

En  dicho  año  se  despobló  la  ciudad  de  Burburala  y  se  tras- 
ladaron sus  vecinos  á  Caracas  y  Valencia,  huyendi>  de*  la  in- 
salubridad del  lugar  y  de  lo  expuesto  que  se  hallaban  4  las 
invasiones  de  los  corsariris.  También  se  hizo  la  paz  con  los 
caciques  Mamacuri  y  Guaicamacuto  y  otros,  y  en  8  de  Sep- 
tiembre se  funda  la  ciudad  de  CaravalkUa,  en  el  sitio  en 
que  estuvo  la  villa  del  Collado. 

Deseando  igualmente  J.o/.ada  repartir  encomiendas, dejé- 
ciudad,  y  á  la  cabeza  de  70  hombres,  se  dirigid  á 
el  distrito  de  los  Teques,  como  lo  veiiflcó  en  parte  y  lo  miS' 
mo  el  de  los  Mariches  y  olios,  sufriendo  algunas  pérdidas  en 
las  emboscadas  que  le  preparaban.  Luego  regresó  (i  la  cin- 
dail.  y  convencido  de  que  no  tendría  paz,  mientras  viviera 
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Gttaicaipttr0t  despullé  tropa  fiara  aorprendeilo  y  1*  toini» 
guieroB,  baliáiidolo  coa  20  dá  loa  suyoa  dentro  de  so  casa^^ 
que  defeBdio  hasta  A  últiliio  extremo,  abandonándola  cuando 
la  incendiaron  los  espafioles  |  pero  no  para  entregarse,  sino' 
para  morhr  matando,  jactándose  á  la  vez  de  ser  el  Quaikai^ 
puro  á  quien  temum» 

A  15  de  Mayo  del  mismo  año  de  1568  nombró  A  rsy  por 
gobernador  conquistador  de  la  Nuentt  Andalacfa  j  GoajMMi 
á  D.  Diego  Zerpa,  con  fiuiultad  de  sacar  600  personas  7  aeia 
clérigos  y  frailes,  y  de  fvndar  las  ciudades  y  viHas  que  fueran 
convenientes ;  pero  no  tuvo  efeete  su  embarco  hasta  mas  ade*- 
lante,  por  la  subievaóon  de  los  moros  de  Granada^  de  ciiyaa- 
resultas  se  le  embargó  la  gente  que  tenia. 

En  1569  se  descubrió  una  conspiración  de  los  indios  nunri- 
c)ies  que  repugnaban  los  repartimientos,  y  presos  33  caciquea 
y  capitanes,  fueron  em{)alados  22  de  un  modo  atroZj,  comple>:^ 
tándose  aqud  náatiero  con  el  indio  Cuaricurian^  que  per  sal- 
var á  su  cacique  ChicuraoMy,  se  presentó  suponiendo,  que 
era  el  cacique  de  este  nombre,  para  lograr,  como  consiguió,  su 
libertad.    Dichos  repartimientos  ñieron  también  la  cansa  de 
que  la  ciudad  se  dividiera  mas  adelante  en  facciones,  cujro  re- 
sultado fué  la  revocación  de  los  poderes  dados  á  Lobada ;  el 
nombramiento  en  su  lugar  de  Francisco  Infante,  autor  de  aque- 
lia  inesperada  resolución  del  gobernador;  y  el  atraso  que  pudo 
seguirse  á  Caracas  y  á  Caravalleda ;  porque  muchos  vecinos 
se  retiraron  con  Lo7Ada,  doliéndose  de  su  injusta  y  atrope* 
liada  destitución.  Felizmente  para  ambas  poblaciones,  pudie* 
ron  aumentar  sa  vecindario  con  parte  déla  expedición  queB. 
Pedro  de  Silva  habia  sacado  de  S.  Lucar  en  19  de  Marzo,  para* 
diríg^-se  al  descubrimiento  del  Dorado,  la  cual  principió  á  dis- 
persársele en  Margarita  por  su  carácter  fuerte,  y  oasi  acid^ó- 
de  anularse  en  Burburate,  no  pudiendo  internarse  en  los  Lla- 
nos masque  con  140  hombres  de  los  600  que  habia  conducido. 
A  fines  del  mismo  año  salió  también  de  San  Lucar  el  go- 
bernador Cferpa,  cuyo  arribo  con  400  hoidbres  se  veríftcó 
sobre  la  ceata  de  losíGunanagotps  (provincia  de  Barcetona}^ 
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fundando  desde  luego  en  el  9Ítio  del  Salado^  k  ctítttL  distan* 
cía  del  Neverí,  la  ciudad  que  tituló  Saniiago  de  ¡os  Caballé-^ 
ros,  j  dejó  inmediatamente ;  encaminándose  con  300  acia  el 
Orinoco»  bien  distante  d»  perecer  con  180  mas,  cuando  lie- 
girón  á  Camoruco  ó  el  Carrizal,  á  14  ó  16  l^;ua8  de  la  cos- 
ta, en  donde  fueron  atacados  por  los  cumanagotos  j  chacopa-* 
tas,  que  k  pocos  días  cayeron  también  sobre  la  ciudad,  obli-^ 
gando  á  los  españoles  k  que  se  embarcaran  para  Cumaná,  en 
cuya  ocasión  les  fíté  muy  útil  el  indio  Cavare^  cacique  de 
Páritu,  pues  los  auxilió  con  algunas  embarcaciones.  Este  su- 
ceso inflamó  mucho  el  valor  de  aquellos  naturales,  que  lu^o 
causaron  muchos  nales  á  los  espaiioles,  apresando  las  em- 
barcaciones mercantes  que  se  acercaban  k  la  costa,  sin  per- 
donar k  ninguno  de  los  que  cogían  á  su  bordo. 

Entretanto  Caracas  presentaba  otro  aspecto  con  la  reunión 
de  los  españoles  desembarcados  con  Silva  en  la  Burburata; 
y  ya  en  aptitud  de  hostilizar  á  loa  indígenas,  se  dirigieron 
tropas  contra  Paramaconi,  cacique  de  los  taramainas,  cuya 
sorpresa  dentro  de  su  casa  no  lo  desanimó  para  franquearse 
el  paso ;  bien  que  ineficazmente,  porque  le  siguió  por  entre 
precipicios  el  gefe  español  Garci-Gonzales,  que  le  mató  ba- 
tiéndose cuerpo  4  cuerpo.  Casi  al  mismo  tiempo  llegó  á  Coro 
Juan  Chaves,  provisto  gobernador  por  la  audiencia  de  Santo 
Domingo  para  suceder  interinamente  á  Ponce  de  León,  que 
habia  fallecido  en  Barquisimeto,  y  nombrado  por  teniente 
suyo  en  Caracas  k  Bartolomé  Garcia;  á  cuya  llegada  hubo 
que  hacer  la  guerra  á  los  caciques  del  valle  de  Mamo,  es- 
carmentados por  el  citado  Garci-Gonzales  k  principios  de 
1.570,  por  comisión  expresa  de  Chaves, 

Silva  continuaba  entonces  su  incursión  acia  el  Orinoco  al 
travez  de  los  Uanos,  y  aunque  escaso  de  víveres  y  transitando 
por  sabanas  desiertas,  insalubres  y  abrazadoras,  su  mayor  ca- 
lamidad fué  su  mismo  carácter,  que  le  privó  del  afecto  de  sus 
soldados  y  oficiales,  infieles  también  algunos  de  estos  á  sus 
deberes,  pues  lo  abandonaron,  aun  liallándose  de  facción;  re- 
calando al  fin  todos  4  Barquisimeto,  en  donde- terminó  la 
expedición  del  Dorado. 
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En  1571  se  fiuidi  Iftciadtd  de  Maraoaybo,  después  de  HHA 
guerra  de  tresaües,  que  sostuvieron  eom  vigor  contra  el  ca« 
pitan  Paciieco»  los  zaparas»  quiríquires,  aliles  j  toas,  que  ha- 
bitaban en  la  drcunferencia  de  la  laguna.  También  queda- 
ron reducidos  del  todo  en  el  distrito  de  Caracas  los  tarmas  y- 
los  táramainas ;  pero  no  los  chagaragaias  j  caraca»,  que  tí<- 
vían  en  la  cordillera  j  nunca  fueron  subyugados  por  las  ar- 
mas, dafendiendo  constantemente  su  libertad  hasta  su  casi 
total  exterminio^  de  manera  que  los  pocos  que  sobrevivieron, 
solo  pudieron  ser  reducidos  por  sus  relaciones  y. trato  con 
los  demás  ludHtantea  pacíficos. 

En  Febrero  de  1572  llegó  ¿  Coro  D.  Diego  Mazaríegcr, 
gobernador  propietario  nombrado  por  el  rey  y  se  procedió  á 
poblar  los  distritos  de  Curarígiia  y  Carorai  fundándose  la 
ciudad  de  este  nombre.  También  se  encaí^  de  la  tenencia 
de  Caracas  Francisco  Calderón  y  se  activó  la  guerra  contra 
los  manches,  cuyo  indomable  valor  se  mostró  en  muchos 
combates,  defendiéndose  con  desesperación  en  la  batalla  dd 
GUairé,  dada  entre  Pedro  Alonzo  y  el  cacique  Tamanaeo, 
quien  vencido  y  prisionero,  fué  inhumanamente  condenado  á 
morir  destrozado  dentro  de  un  circo  por  un  perro  de  presa, 
cuya  ferocidad  no  podia  igualar  á  la  de  los  que  hallaron  en 
semejante  espectáculo,  el  modo  de  satisfacer  sus  crueles  in- 
clinaciones* Este  liecho,  de  qué  hay  pocos  egempjares,  bastó 
para  amedrentar  á  los  maridics  y  reducii'los  á  la  obediencia* 

En  137S  se  intentó,  á  fuerza  de  armas,  la  reducción  de  los* 
indios  teques,  cuyos  caciques  Aeapaprocon  y  Conopoima, 
hubieron  de  someterse  á  la  necesidad  de  salvar  su  muger 
este  y  aquel  sus  hijas  prisioneras ;  pero  no  sin  dar  antes  prue- 
bas de  su  corage  en  combates  parciales  y  de  haber  asombra- 
do á  los  bárbaroB  conquistadores  con  el  heroísmo  del  indio 
Sorocmmay  que  sufrió  en  silencio  que  le  cortaran  una  manió/ 
porque  alentaba  á  los  suyos  después  de  ser  pnsionero,  y 
quien,  á  imitación  del  célebre  araucano  Galvarino,  corrió  i 
inflamarlos  contra  sus  feroces  enemigos,  presentándoles  la 
BMsmiCBUino  como  la  prueba  mas  incontestable  de  su  atrocidad. 
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^  Un  1574  Hñri  CaMerctt  4  redtcir  4  lo8  qmñquíréft  j  fu* 
mozos,  qne  babttatNm  desde  la  quebrada  de  Buvcotos  ackt 
Ocumare,  y  Santa  Lucia,  sin  que  pasaran  de  aquellos  talles 
los  conquistadores;  ni  menos  progresaran,  por  las  dísencumes 
c|ae.  se  movieron  contra  Calderón,,  al  cual  reempla^  en  el 
t£|Hentazf;o  Francisco  Carrillo,  tomando  á  su  cargo  en  1575 
la  peduci:ion  de  los  de  Tacata^  que  exasperó  hasta  el  extre- 
tfM>, .  Qon  haber  mandado  dar  garrote  al  cacique  Araguare  y 
95  indios  más»  usando  ademas  la  iniquidad  de  hacer  cortar 
las  orejas  y  narices  al  cadque  Camacby  enretríbucion  de  ha- 
bérsele presentado  todos  ellos  de  paz.  £l  cacique  Parayauta 
se  puso  entonces  á  su  cabeza,  y  en  1576  entró  á  sugetarlos, 
Ipstioido  su  generosidad  acia  este  caudillo  prisionero^  para 
nsducir  padfioamente  á  los  demás.   En  este  alio  entraron  en 
l|t  GUiayana  los  jesuítas  tgnacio  Llauri  y  Julián  Yergara,  cuyo 
oelo  evangélico  quedó  frustrado,  después  de  haber  corrido 
los  mayores  peligros,  por  la  invasión  holandesa  que  capitanea- 
ba Sansón,  pues  tuvieron  que  abandonar  el  pais. 
.  En  1577  entró  el  oúsno  español  á  la  pacificación  de  loo 
quiríquires  de  Salamanca  (entre  Charayave  y  Ocumare)  y  tam- 
bi^i  los  redujo  sin  estrépito  de  armas,  ¿  las  cuales  ocurrieron 
lusgo  los  indica  por  sugestiones  de  la  india  Jlpacuana^  madre 
del  cacique  Guasema  (Guadma  dice  mas  adelante  Oviedo), 
quien  con  apariencias  de  amistad  y  acompafiado  de  200  hom- 
bres y  rei^ardado  por  fiOOO,  sorprendió  ¿  Garci-4jronzales,. 
debiendo  este  su  salvación  á  los  prodigios  de  valor  eon  que 
hizo  frente  4  los  primeros,  hasta  obligarlos  4  que  se  retiraran, 
en  cuyo  intermedio  pudo  reunirse  4  otros  tres  españoles  que 
tenia  consigoii  marchándose  los  cuatro  cubiertos  de  heridas  k 
buscar  protección  entre  los  indios  teques,  quienes  efectiva* 
mente  los  an)par4ron  y  tom4ron  las  armas  contra  los  quiri-^ 
qiures,  que  se  aGerc4ron  4  poco  tiempo  en  demanda  de  per- 
seguirlos.  Aquella  traición  no  quedó  impugne,  pues  Sancho 
Oarcia  salió  de  Caracas  y  los  derrotó,  egecutando  castigoa 
«gemplsres  con  que  los  redujo  nuevamente. . 
En  Valencia  se  hallaban  entónceife  en  el  mayor  aonfliota» 
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temiendo  á  los  caribe»  del  Orinoco,  que  se  hab^ui  intenuulo 
^en  los  Llanos,  y  aunque  Garci-Gon zalea  se  dirigió  contra 
ellosy  alcanxiindolos  en  Jas  orillas  iiel  Guárico,  solo  pudo 
^capturar  £6,  porque  los  demás  se  retiraron  en  canoas,  des- 
pués de  cometidas  en  el  país  las  crueldades  que  Acostumbran,  * 
para  devorar  á  sus  semejantes. 

A  fines  del  año  llegó  D.  Juan  KmeateU  electo  por  el  r^j 
^bernador  y  capitán  general  de  la  provincia,  en  lugar  del  ] 
gobernador  Mazaríego,  y  su  primer  disposición  luego  que. 
trasladó  la  capital  de  Coro  á  Caracas,  en  la  cual  pasó  to^o 
^  ano  de  1576  «reglando  la  administración,  fué  la  tie  nom- 
tfmr  en  1579  á  Garci-Gonzales,  para  fundar  una  ciudad  en 
«I  territorio  de  les  quiriquires ;  lo  cual  no  tuvo  efecto,  por . 
haberse  hallado  en  la  necesidad,  de  elegirlo  k  continuación, 
para  terminar  las  {nraterías  de  los  cumanagotos,  confíándole 
su  conquista. 

Oarci-Gonzales  emprcmdié  su  marcha  por  Abril,  siguiendo 
por  San  Sebastian  y  Orítuco,  y  á  los  £0  dias  llegó  k  los  pue- 
blos del  cacique  Crecrepe  (Querecrepe  dice  Oviedo),  acam- 
pándose á  vista  del  que  le  había  servido  de  residencia,  próc- 
^mo  á  una  laguna,  sobre  las  barrancas  del  Uñare.  El  caci- 
que no  existía  $  pero  sí  tres  hijos,  que  lo  recibieron  y  obsc- 
t|ui&ron  xotL  provisiones,  felicitándolo  también  el  cacique  de 
los  palenques»  el  de  Barutaima,  los  de  la  laguna  Cariamaná, 
j  el  de  los  partidos  de  Pírítu  D.  Juan  Cavare  (Caballo  escrí- 
l>e  Oviedo),  antes  nombrado^  con  quienes  entró  en  amistad,' 
alterada  mas  adelante  por  los  motivos  que  se  dirán.    '      t 

Garci-Gonsales  salió  por  Pírítu  á  la  costa  en  dirección  ai 
sitio  del  Salado  y  apresé  varías  piraguas  de  los  cumanagotos, 
que  ignorando  su  aparícion,  fondearon  prócsimos  á  la  punta 
de  Chacopata,  y  las  abandonaron  luego  que  se  vieron  aeo- 
metidos,  creyendo  sostenerse  en  el  combate  sangriento  que 
se  trabó  en  tierra.  Los  que  escaparon  alarmaron  el  país  y 
cuando  Gronzales  retrocedió  del  Salado  para  Crecrepe,  por. 
no  parecerle  aquel  lugar  árído  conveniente  para  una  pobla- 
ción, ya  se  encontró  con  que  3000  cumanagotos  le  teman 
ToM.  4.  4 
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ocupado  el   pnso  sobre  la  izquirr(l&  del  t'nare,  en  que  tam-'  ' 
bien  fueron  derrotados,   dejándole  continuar  lu  marcha  j 
que  inmediatamente  fundara  en  Crecrepe  la  ciudad  del  Ei-*i 
piríív  Sanio,  que  rortifieó  con  estacada».  En  seguida  vol-'  I 
v\6  á  perseguir  á  los  cumanagotos,  que  engrosados  con  otrail4 
naciones,  intimidaron  su  gente  en  la  batalla  de  Cm/aurímal  I 
y  otros  encuentros,  obligándolo  i  retirarse  á  aquella  < 
dad,  que  despobló  k  pocos  dias,  porque  Pimcnlel  le  ordena'  I 
su  regreso  á  la  Sabana  de  ücumare,  para  sugetar  et  terri-< 
torio  de  los  quiriquires,  en  donde  tampoco  consiguió  que'  i 
subsistiera  con  aquel  nombre  y  los  vennos  que  tenia,  por  lai 
diseociones  de  los  pobladores  y  la  sublevación  á  que  se  lan-'  1 
záron  loa  mismos  indios. 

En  1S80  sufrieron  lus  pueblos  de  esla  provincia  una  gran' 
peste  da  viruelas,  introducidas  por  utia  embarcación  portU'f  I 
guesa,  llegada  á  Caravaileda  :  este  azote  duró  hasta  el  8Í-~ 
guíente  ano,  en  que  los  vecinos  de  Caracas  atribuyeran  1a 
cesación  del  contagio  íí  la  protección  de  San  Pablo,  erigién- 
dole luego  uti  templo  y  votandole  fiesta  anual  con  asistencia 
del  cabildo  en  el  15  de  Enero.  La  pro\-incia  quedó  aniquila- 
da y  en  1583  llegó  el  nuevo  gobernador  D.  Luis  Rojas,  acont* 
panado  de  Fi .  Juan  Manzanillo,  quien  electo  obispo  en  el  aBo' 
anterior  por  fallecimiento  del  Sr.  Agreda,  6jó  arbitrariamente' 
su  residencia  en  Caracas.  Los  cnribes  hicieron  otra  incursión 
y  tantbien  los  escarmentó  sobro  el  Guúricu  Garci-GoD7.aleg. 

En  t984  se  fundit  la  ciudad  de  la  Paz,  cuatro  leguas  mas 
abajo  de  la  confluencia  del  Guaire  y  del  Tuy,  la  cual  floreció 
bastante  al  principio  por  la  riqueza  de  las  minas  de  ^pa  j 
Curapa,  de  donde  se  sacaba  oro  de  23  quilates,  decayendo 
luego  y  despoblándose  &  tos  dos  años  por  la  insalubridad  del 
clima.  En  dicho  año  tt  fundó  igualmente  la  ciudad  de  Sui 
Sebastian  de  los  Reyes. 

En  1585,  destinado  á  la  conquista  de  los  cumanagotot  «J 
Cristóbal  Cubos,  arribó  por  el  mes  de  Marzo  ¿  la  boca  dá 
Neveri  con  170  cspniloles  y  300  indios,  á  quienes  salió  al 
encuentro  con  SOOtt  el  caci(|ue  Cayavrima,  prisionero  lu^o 
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en  la  batalla  de  Chacopata  (de  Macaron  dice  Oviedo],  don- 
de se  había  trasladado  Cobos,  con  el  objeto  de  utilizar  el 
agua  de  im  jagQej,  después  de  alejado  del  rio  citado  aquel 
cacique,  j  reconocido  que  en  el  sitio  del  Salado  habia  falta 
de  ella.  La  prisión  de  Cayaurima  produjo  la  obediencia  mo- 
mentánea de  los  que  le  seguían.  , 

Cobos  se  acercó  lu^  con  su  gente  á  la  salina  de  Jlpm- 
cuare  j  fand¿  la  ciudad  del  mismo  nombre,  llamada  mas  ade- 
lante San  Cristóbal  de  los  Cumanagotos,  fortificándola  con 
estacadas,  sin  cuja  precaución  no  habría  podido  resistir  á  los 
indios,  quienes  no  obstante  lo  redugeron  al  último  apuro  por 
la  escasez  de  prorisiones,  que  recibió  poco  después  de  Cuma- 
ná  y  Caracas.  A  continuación  incurrió  en  el  desacierto  de 
dirigirse  al  valle  de  Aragua  con  solo  12  hombres  y  tuyo  que 
huir  en  dispersión  con  pérdida  de  sqS|  regresando  á  Apai- 
cuare  con  mucha  trabajo. 

Por  este  tiempo  llegó  á  Cumaná,  electo  gobernador  interino 
por  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  Rodrigo  Nufiez  Lobo,  á 
quien  se  encargó  también  la  conquista  de  los  cumanagotos» 
que  no  dqó  Cobos  hasta  que  se  presentó  D.  Francisco  Vides, 
gobernador  propietario  que  lo  destituyó  inmediatamente  y 
tomó  á  su  cargo  la  reducción  dé  aquellos  indígenas,  entrando 
en  la  tierra  con  130  hombres  (n). 

Desde  el  i^o  de  1585  halta  el  de  1591 15s  sucesos  mas  no- 

(n)  La  relación  de  Oviedo  y  la  del  padre  Caulin  son  oontradic- 
tonas  en  esta  parte,  pues  acucl  culpa  k  Cobos,  diciendo  al  fol. 
596  de  su  primer  tomo,  que  nabia  negado  la  obediencia  al  gober- 
nador de  Caracas  y  diidola  k  Lobo  que  lo  era  de  Cumaoi,  por  ve- 
nalidad 6  resentimientos  personales  con  el  de  Caracas;  y  Caulin  al 
M.  173  demuestra,  eme  aunque  Lobo  habia  sido  autoritado  por  la 
jnidíeDcia  de  Santo  Uomiogo  para  la  conquista,  la  habia  conti- 
Diiado  con  Cobos,  hasta  el  arribo  del  nuevo  gobernador  propie- 
tario D.  Francisco  Vides,  que  enterado  de  la  conducta  de  Cobos 
nara  eoo  los  ¡nd%ena8^  lojprivó  del  mando:  aflade  Caulin,  que 
Cobos  se  habia  retirado  á  Caracas  y  no  es  posible  creer,  oue  ha- 
Uinadose  culpado,  se  aventurara  k  los  resentimientos  de  D.  Luis 
Rojas.  Dedusco  de  todo,  que  Cobos  no  pudo  haber  incurrido  en 
aqiieUa  venalidad  que  se  le  atribuye,  pues  el  gobernador  Vides 
me  ^uien  lo  destítnytf  y  ya  la  audiencia  había  cooaetido  á  su  «iti- 
ecsor  la  concpists. 
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table>  de  Cumani  y  Barcclonft  ruernii,  la  funilaotoB  de  dtfm 
pueblos,  de  it  60  vecinos,  en  los  Mtios  de  la  l'icloria  j  C/arJtl 
nes,  los  cuales  se  deípobl&roD  ¡iimediataineDte,  por  haber  pn^l 
vDudo  4  loa  indigeiíaB  con  toda  especie  de  rejacínnes)  por  II 
pereecucion  luego  que  se  ÍDcorporúron  al  vecindario  de  Apúvl 
cuare,  en  donde  el  gobernador  Vides  aumentó  su  arbitrarwf  f 
dad  con  el  repartimiento  de  encomiendas:  por  las  entradUL^ 
que  dicho  gefe  pcruiitiú  para  hacer  esclavos;  y  por  otrog  u 
chos  excesos,  que  motivaron  al  ña  su  prisión  j  conduccilM|f 
&  España,  después  de  relevado  por  D.  Juan  de  Haro,  qittS 
trasladó  la  población  de  Apaicuarc  al  siüo  de  Cunianagot^J 
cercano  á  Jlorcelona,  dándola  el  nombre  de  San  Criftóbal^m 
lo*  Cwtanagotos,  Ka  este  tiempo  atacaron  los  indigenii  jf^l 
varios  españoles  que  se  habían  establecido  en  Uchire  j  Li 
obligaron  ¿  dejar  el  sitio  y  retí  rarae  k  aquella  dudad. 

Durante  dichas  años  los  sucesos  notables  también  en  Cft-  J 
racas,  en  donde  por  el  año  de  1586  habian  terminada  lu 
tonqüistas  por  armas,  excepto  en  el  ícrrilürio  de  los  jirahara», 
destruidas  mas  adelante, fueron  el  relevo  en  15S7  de  D.  Luís 
Bojas,  por  el  nuevo  gobernador  D.  Diego  Osono,  que  lo  resi- 
denció envi¿ndolo  preso  para  España;  el  arribo  en  1S8S  del 
licenciado  Leguizamon,   comisionado  por  la  audiencia  de 
Santo  Domingo,  para  averiguar  los  males  con  que  habian  sid» 
afligidos  los  indios,  y  cuyo  encargo  no  podia  agradar  k  la  mt- 
yuria  de  los  vecinos,  pues  cada  uno  participaba  de  la  culpa  j 
cunaigtiíeron  la  cesación  de  la  pesquiíta  que  hacia  un  juexi  I 
•recto  por  otra  parte,  á  utilizarse  de  !o  que  podia;  la  funda>  \ 
cion  de  la  Guayra,  sumamente  neccsaña  ¿  consecUi 
la  despoblación  de  Caravalleda,  acaecida  en  tiempo  de  Roja 
y  causa  principal  de  so  residencia  y  prisión,  por  haber  atn 
pellado  ü  sus  regidores  y  k  otras  personas  notables  de 
cas,'  y  en  fin,  la  ida  á.  España  en  ]569  de  Simón  Bolivuy  \ 
quien  nombrado  al  efecto  procurador  general,  obtuvo  innfl 
adelante  varios  privilegios  paralas  vecinos. 

Desde  lá91  hasta  1600  solo  ocurrió  en  la  misma  provincia 
la  fundación  de  la  ciudad  de  Ctwnare  en  1593;  ti  estableci- 
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mienta  de  Tegímieotoa  peqiétuos*  y  Yendtblea  en '1594;  ei 
^tambre  que  sufrió  la  provincia,  pon  haber  deva»ÜMÍo  sus  cam- 
<|M)8  una  plaga  de  gusanos,  cujo-  extermíuto  se  atribuyo  á  la 
iuiercesion  de  San  Jorge,  á  quien  anualmente  se  celebra  coa 
«ste  motivo  fiesta*  ea  la  eatedral  f  y  el  saqueo  que  Drake  hizo 
de  Caracas,  soqirendi^íidula  en*  lo9a,.por  haberlo  dirigido  el 
espi^ol  Vilbl  pando  d«sde  Carañralléda^  atravesanda  la  cor* 
dtllera.  poc  vereda»^  intranskables. 

'  Enr  la  Nueva  Andiducía  se  puede  decir,  que  se  estaba  prin- 
cipiando su  reducción,  debida  mas  k  los  misioneros,  que  á  las 
armas.  £n  el  citado  ano  de  1591,  conceptuando  D.  Antonio 
Beníoj.  Orvuat  oíae  la  isla  de  Trinidad  estaba  comprendida 
•en  las  .400-  legua»  qAie  el  rey  le  había  concedido,  desde  la  par- 
te oriental  de  la  Nueva  Granada,  bajó  por  el  Orinoco  y  fundó 
la  ciudad  de  San  José  de  Qruña,  y  subiendo  luego  por  el  ttkif^ 
4no  río,  la  de  Smiie  Thmé  de  Guaj'ana,  coya  provincia  que^ 
4ló  desde  entonces  dependiente  de  la  NuevA  Granada»,  ceinanr 
do  Felipe  II.  ^ 

.  A  los  cuatro  i^os  volvió  á  pensarse  en  el  Dorado,  y  obtenida 
Ja  aprobación  real  á  solicitud  de  Berrío,  se  preparó  una  ex- 
pedición de  mas  de  2Q0(X  personas  de  todos  secsos  y  edades,. 
la  cual  saRó  de  San  Lucar  de  Barrameilaen  Febrero  de  1595^ 
y  llegó  k  Trínidad  en  16  de  Abril,  k  los  23  días  de  viage, 
impidiéndose  sus  operaciones  por  el  gobernador  Vides  de  Cu- 
maná»  que  consideraba  k  la  GUiayana  y  á  la.  Trinidad  dentro 
de  su  jurisdicción»  hasta  que  llegado  k  pocos  días,  el  maestre 
D.  Domingo  Vera  que  la  conducía,  ocupó  la  isla  á  nombre  de. 
Berrío  y  se  quedó  en  San  José  coa  parte  de  la  gente,,  despar 
clnndo  ol  resto  paca  Santo  Tomé  y  con  ella  al  íranciscann.Fr. 
Domingo  de  Santa  Águeda,  quien  con  otros  cinco  religioso» 
.de  la  misma  orden,  principió  k  formar  la  comunidad  de  la 
ciudad  de  Santo  Tomé,  á,  la  cual  solo  llegaron  tres  embarca^ 
Clones  de  las  salidas  de  la  isla,,  pues  las  otras  tres  cayeron  cu 
poder  de  los-  caríbes,  salvanda  únicamente  la  vida  algunas^ 
mugeres,  que  llevaron  consigo. 
En  dicha  ciudad  resolvió  Berrío  buscar  el  país  de  Muuwa 
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tria  ilonde  imaginaban  el  üorailu,  y  dispuso  una  expedición  da, 
300humbres,quesaliei'oiien  demanda  det  rio /'ara^a.añu en- 
te del  Caroni,  á  cargo  del  portugués  Alvaro  Jut^;  pero  solo 
pudieron  llegar  al  cerro  de  los  Totumos,  regresando  SO,  puw 
los  demás  peí  ecieron,  ú  de  calenturas  y  hambre,  ú  í  manos  ds 
los  indígenas  que  los  atacá-ron  con  mucha  ventaja,  por  el  es- 
lado  exánime  ¿  iiue  los  había  reducido  la  marclia.  En  la  ciu- 
dad >e  padecía  también  mucho  por  el  hambre  y  las  enferme» 
dades  (¡ue  se  experimentaban  en  su  distrito  ;  sucediendo  lo. 
mismo  en  Trinidad. 

Principiado  el  siglo  17,  no  ocurrieron  en  Curacas  sucesos 
correlativos  que  merezcan  referirae,  ni  tampoco  los  hubo  has- 
ta ñnes  del  siglo  18  ;  pero  siempre  se  indicarán  en  su  lugar 
los  mas  notables,  y  lo  mismo  tos  de  las  otros  provincias. 

Muerto  en  Santo  Tomé  el  gobernador  Berrio,  le  sucedid  sa 
hijo  D.  Fernando,  depuesto  luego  por  D.  Sancho  Alquiz^,  co- 
misionado para  procesarlo,  y  el  cual  continuií  en  el  gobierno 
hasta  16 15,  que  lo  relevó  D.  Diego  Palome<jue  de  Acuñai 
En  12  de  Enero  de  I6l8  se  apoderaron  los  ingleses  de  Santo 
Tomé,  después  de  una  resi&tencia  esforzada  por  parte  de  Pa- 
lomeque,  que  pereció  defendiendo  la  ciudad,  ocupada  por 
aquellos  durante  muchos  días,  ú  pesar  de  las  hostilidades  con 
que  los  molestaron  los  españoles,  quienes  tampoco  pudieron 
impedlrque  reconoeierau  y  sondaran  el  rio  hasta  las  bocas  det 
UuArico.  En  S9  üe  Enero  la  evacuaron  después  de  saquearla  f 
de  darfuegoá  los  pocos  edificios  que  no  habí an  incendiado  áii^ 
les :  la  Inglaterra  dio  satisfacción  de  esta  incursión,  mandan- 
do degollar  á  lu  director  Walter  Realeigh. 

En  1619  llegó  otra  vez  D.  Fernando  Berrio,  que  se  liabik 
eiocerado  en  Espaüa;  siendo  tan  oportuno  su  arribo  con  44 
soldados,  que  de  haberse  retardado  pocos  dias,  habria  hallado 
despoblada  la  ciidad,  huyendo  de  los  caribes  y  arauraft 
La  mismi  fué  reedificada  por  dicho  gobernador;  pero  mas  ade- 
lante la  traslad;trun  al  lugar  que  ocupa.  A  principios  del  mis- 
mo siglo  17  se  fundó  en  Cumaná  la  ciudad  de  San  Felipe  áñ 
•Sustria,  hoyCariaco,  qu«  también  sufrió  mucho  de  los  cañl>«s< 
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En  Diciembre  de  1631  la  audiencia  de  Santo  Domingo  co- 
metió al  Dr.  D.Juan  Uq>in  la  conquista  de  los  cumanagotos» 
palenques  j  caribes,  y  llegado  k  Margarita,  reunió  en  ella  y 
en  Caracas  300  hombres,  con  los  cuales  se  dirigió  por  los  Lla- 
nos >d  Uñare,  sin  poder  bajar,  siguiendo  sus  márgenes,  fc  la 
tierra  de  los  cumanagotos;  porque  lo  rechazaron  en  el  tránsi- 
to los  indios  palenques,  j  lo  obligaron  á  retirarse  al  sitío  de 
Macajra,  para  entrar  por  los  valles  de  Rio-chico  y  playas  de 
Uchire  y  de  Píritu,  hasta  llegar  á  San  Cristóbal. 

Hallándose  en  dicha  ciudad,  la  audiencia  de  Santo  Do- 
mingo le  revocó  los  poderes  en  1633,  por  intrigas  de  otros 
pretendientes;  de  cuyas  resultas  pasó  4  la  corte,  .en  donde 
fué  bien  despachado,  volviendo  4  Caracas  4  los  dos  anos,  para 
emprender  de  nuevo  la  conquista,  como  lo  verificó,  haciendo 
también  su  entrada  por  los  Llanos  hasta  el  rio  Manapire,  en 
donde  fundó  una  villa  á  orillas  de  la  quebrada  Guatacare,  la 
cual  solo  duré  ocho  meses,  porque  sus  vecinos  siguieron  4 
Urpin  en  el  momento  que  continuó  para  San  Cristóbal.  En 
esta  ciudad  asentó  la  paz  con  los  indios  de  Marapatar  y  e<»i 
.los  palenques  y  caracares ;  marchando  luego  al  sitio  de  Cla- 
rines, en  que  principió  4  construir  el  fuerte  de  San  Pedro 
.Mártir,  que  nuMca  se  concluyó. 

.  Amistados  ya  los  indígenas  de  aquellas  c^canías,  se  diri- 
gió al  valle  de  Aragua ;  pero  viendo  que  lo  recibian  de  goec- 
raf  evitó  compnmieterse  y  siguió'acia  San  Cristóbal,  princi- 
piando 4  despoblarla  con  sacar  los  hombres  de  armas  para 
fandar  en  16dral  pie  de  Cerro-Santo  la  Nueva  BarcdonOf 
que  solo  permaneció  en  aquel  sitio  33  anos.  En  1638  trató 
de  reedificar  la  población  de  Uchire,  4  la  cual  llam4ron  du- 
dad de  Tarraganat  desamparada  4  poco  tiempo  por  haber 
provocado  sus  vecinos  4  los  indios  tomuzas,  que  habitaban  los 
valles  de  Chupaquire  y  Cúpira,  en  donde  tenian  también 
aquellos  sus  sementeras,  y  mas  adelante  haciendas  de  cacao 
los  de  Barcelona*  Tarragona  se  habia  acrecentado  mucho 
con  vecinos  de  San  Sebastian  y  de  otras  partes ;  pero  las  atro- 
cidades que  cometieron,  asesinando  4  unos  y  esclavizando  4 


se 

otros,  cnusái'Uii  su  ruina  y  ilitrim  iniitivo  k  ^ue  se  sublevsran 
im  palenques  j  los  píritus ;  parnli/.ándoee  U  cuntiuisU  tie  h 
(iroviiicia,  porque  Urpin  se  timiti)  á  cunservar  pof  entonces  It 
ciuilail  lie  Barcelona,  fuHecieniloen  ella  en  1645  (n). 

Ka  el  ailo  de  16dl  y  en  el  HÍguientede  1652  se  padeció  en 
la  provincia  *le  Barcelona  una  sequedad  espantuea.  DuranU 
los  mÍHmoa  aíioB  ge  fundaron  pur  cinco  capachinus  anibadm 
accidentalmente  á  CumanA.  desde  tluiule  se  trasladaron  ú  Bar- 
celona, el  pueblo  de  Piritu.  que  se  situé  en  el  Sitio  Viejo  v  et 
do  San  Sahador  de  Cltacopula,  en  ek  de  Cockteima.  En  el  de 
S2  viendo  Ftlipc  IV  lo  poco  <]ue  se  adebntaba  en  la  reduc- 
iiun  ú  fuerza  de  armas  y  teniéndose  presente  la  etposicioa 
que  jyaHcinco  Rodríguez  Leile,  vecino  de  San  Cristóbal,  ha- 
bla dirigido  desde  antes  al  Sr.  Haro,  obispo  de  Puerto-Rico^ 
ic  acordó  seguirla  por  viaa  pacítica»,  como  aquel  propuso,  y  se 
pidiei'un  ocho  religiosos  al  comisario  general  de  la  orden  d« 
íían  Franoiaco,  cuya  mrsiun,  á  cargo  del  padre  Mendoza,  lle- 
gó ú  Cuinaná  en  S  tle  Mayii  de  1656,  siendo  ^bemador  V>. 
Pedro  Ki'i/uela,  y  también  olms  14  relig;íosos  j  II  clérigo» 
t|ue  siguieron  para  la  Uuaira.  Dicha  primer  mÍMon  continuó- 
para  Piritu  y  en  el  mismo  año  restablecieron  el  pueblo  en  de- 
ferente lugar,  reuniendo  sus  antigaos  vecinos  y  los  de  Saa 
Salvador,  que  vivían  dispersos,  desde  que  los  capucliinos  ha- 
bían salido  de  la  provincia  por  orden  dd  rey. 

Gn  IC59  se  pidieron  mas  religiosos,  llegándola  Sa.  m^ 
eion  en  1660;  la  Sa.  en  \6Ti  ;  en  16r8  la  4b.;  en  1C83  la  5a.f 
la  6a.  en  1693;  la  7a.  en  1699;  la8a.  en  inS;  y  la  Qa.  en 
1717,  fundándose  los  pueblos  de  que  se  dará  razón  al  des- 
cribir la  misma  provincia  y  las  que  la  rodean,  aunque  con 
muy  pocas  cosas  notables. 

Una  de  citas  fui^  el  martirio  que  en  1 6S0  sufrieron  Fr.  Se* 
hastian  nelgado  y  el  le^  Fr.  Juan  de  Villegas  en  San  Juan 

(i>)  Algonna  como  Aleedn  y  f"')-!  fijuí  la  erección  He  Ibrcel»- 
un  Pii  i634  ,  yero  Ñ^a  ni  nridie  Cíiilln.  ,".rqr.e  «qi.clU  fcclia  e!>lk 
•corde  con  ni  regicso  de  Drpio,  eme-  fundó  iIícIik  cíuiIbJ  drapuea 
de  SU  entrada  pot  MaiMpirc. 
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de  Guaríbe,  en  donde  los  palenques,  casi  k  los  dos  anos  de  la 
fundación  del  expresado  pueblo,  los  asakáron  ai  amanecer 
dentro  de  la  iglesia»  mofándolos,  al  arrastrarlos  por  la  plaza 
después  de  muertos,  con  decir,  ¿  á  ver  eam&  ahora  no9  tocáis 
ios  campanas  y  nos  üeifois  á  ta  iglesia  á  oh  la  paUbrn  de 
Dios?  También  dieron  fu^  al  caserío ;  j  no  obstante^  así 
esta  nación,  como  otras  de  Barcelona^  oyeron  al  fin  la  tok 
del  Evangelio  j  fueron  reducidas  á  la  vida  social  por  unos 
hombres  á  quienes  podrán  echarse  en  rostro  algunas  faltasf; 
pero  mnj  insignificantes  en  verdad,  atendido  su  celo  j  labé- 
riosidad,  j  el  generoso  desinterés  con  que  tomaron  á  su  cargo 
nmi  comisión  tan  peligrosa,  alejando  de  aquel  suelo  las  san- 
grientas escenas  que  el  robo  y  la  ambición  hicieron  represen- 
tar en  otras  regiones  de  la  Aménca.  Poco  después  de  estos 
acontecimientos,  esto  es,  en  1687»  antes  de  haber  llegado  la 
6a.  misión  de  Píritu  que  acaba  de  indicarse,  arribaron  áGua- 
jana  los  mtmneros  capuchinos  de  la  provincia  de  Catalufiá, 
cu  JO'  celo  se  extendió  á  todo  el  Bajo  Orinoco  j  también  acta 
el  Alto,  fundando  varios  pueblos  j  adquiriendo  las  riquezas 
de  que  se  hará  mención  al  describir  sus  establecimientos. 

Los  misioneros  capuchinos  también  trabajaron  asiduamente 
en  la  fundación  de  varios  pueblos  de  Cu  maná,  en  donde  un 
gran  número  de  indígenas  estaba  aun  sin  reducirse  por  el 
ano  de  1718,  siendo  arbitros  los  caribes  de  cometer  aciaMa- 
tnrin  toda  suerte  de  excesos  y  violencias,  hasta  que  los  es- 
carroeotó  el  gobernador  D.  José  Carroño,  logrando  capturar 
á  los  cabezas  y  que  se  retiraran  los  demás  acia  Mucuras,  el 
Cari  y  otros  parages  cercanos  al  Orinoco^  que  se  hallaban 
comprendidos  en  el  territorio  de  los  misioneros  de  Piritu,  los 
cuales  llevaron  allí  también  su  celo  evangélico,  erigiendo 
otros  pueblos* 

En  1723  llegó  la  10a.  misión  de  Píritu  y  se  adekntó  hi 
conversión  de  los  caribes  acia  las  dos  riberas  del  Orinoco, 
fundándose  la  vUla  de  Aragua  con  gente  de  todas  clases. 
Después  de  1730  en  que  arribií  la  Ha.  misión,  hicieron  re- 
nuncia de  las  doctrinas  los  misioneros  encargados  de  ellaa*; 


pero  el  rey  no  la  ftilmltió  y  antea  bien  hizo  expedir  lu  ñrde- 
urs  neccsarits  5  los  obligó,  á  c]ue  continu&ran  sirvléndulas. 

En  1733  intentaron  los  caribes  del  üñnoco  destruir  las 
misiones  fundadas  por  los  jesuitas,  como  lo  practicaron,  guia- 
dos porTarícuray  Mayuracari. haciendo  desaparecer  el  pue- 
blo de  los  Angeles  y  el  de  San  Miguel  de  Vichada,  que  dei- 
pues  se  lerantÁron  en  lugares  diferentes.  En  el  mismo  afto 
entró  por  atjuel  rio  el  obispo  D,  Nicolás  Labrid  y  perecid  coa 
sus  familiares  en  las  márgenes  del  Aquire  k  manos  de  Tuca- 
pabera  y  Aríauca,  que  las  ocupaban  con  sus  caribes  y  abusa- 
ron de  su  bondadosa  confian/jk,  aaesiniindolos  cruelmente. 
En  la  fundación  de  Mamo  también  ocurrió  en  1735  otra  he- 
cho alevoso,  pues  quemáxon  al  venerable  Fr.  .^ntire»  López,  k 
quien  inútilmente  procuraron  defender  sus  feligreses. 

En  IT42  llegó  la  13a.  misión  con  33  frailes  y  se  erigió  en 
convento  el  hospicio  de  la  Nueva  Barcelona  por  patente  expe- 
dida en  173gj  continuándose  en  la  fundación  de  algunas  po- 
blaciones, asi  pnr  vecinos  particulares  que  dieron  principio  ¿ 
la  villa  del /'tn;  en  1744;  como  por  los  misioneros,  que  llegad* 
en  1755  la  13a.  y  última  misión  se  interesaron  mucho  en  fun- 
dar otras  acia  el  Oiinoco. 

En  los  primeros  affus  del  siglo  17  se  disfrutó  tranquilidad 
en  la  provincia  de  Caracas,  especialmente  desde  que  fueron  ' 
destruidos  en  16S8  los  jirahnras,  que  tanto  habinn  resistido 
acia  Nirgua:  en  1636  se  trasladó  k  Caracas  la  ratedml  que 
se  habia  establecido  en  Coro,  permaneciendo  sufragánea  de 
Sanio  Domingo,  hasta  que  fué  erigida  en  metropolitana  :  ea 
1638  se  estableció  el  papel  sellado  en  todas  las  provincias: 
en  la  mañana  del  11  de  Junio  de  1641,  siendo  obispo  Fr. 
Mauro  de  Tovar,  sucedió  el  gran  terremoto  que  arruinó  la 
catedral  y  casi  toda  la  ciudad,  sufriéndose  muchos  desastres  1 
en  21  de  Mayo  de  IC58  llegaron  ú  Curacas  seis  capuchinoi 
de  la  provincia  de  Aragón,  que  se  habian  solicitndu  k  vista 
de  los  progresas  que  hacían  las  misiones  y  fundaron  varios 
pueblos  de  que  se  hará  meuclon  en  su  descripción  particular  ¡ 
ea  1675  k  resulta  da  liabec  fallecido  D&viU  Orejón,  se  en-  I 
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cargaron  del  gobierno  de  tá  proYtncia  los  alcaldes  del  cabil- 
do de  Caracas,  oponiéndose  luego  ¿  la  admisión  del  interino 
nombrado  por  la  audiencia  de  Santo  Domingo»  con  la  fortnna 
de  que  el  rey  aprobara  su  conducta»  como  fondada  en  la  cé- 
dala de  1^^60,  qne  se  ratificó  por  otra  de  18  de  Septiembre 
de  1676 :  en  1679  fué  saqueada  la  ciudad  por  los  franeeses  jf 
en  1G98  se  restablecieron  los  trabajos  de  las  mifuui  de  Apa  jr 
Campa ;  pero  sin  los  resaltados  que  se  prometía  el  gobenunáer 
BerrotenuL 

'  Desde  1700  en  adelante  las  cesas  mas  notables  principia- 
ron por  el  terremoto  de  1703»  aunqae'ia  fueron  de  ccmside- 
racion  los  estragos :  en  1718  quedé  iaproyinoia  cómo  estidban 
Curaan¿  j  Guayana»  dependiente  en  todo,  niénos  en  lo  ecle- 
siástico» de  la  Nueva  Granada :  en  1721  se  mandé  ereg^ 
por  Felipe  Y  la  universidad  de  esta  capital»  de  la  cual  han  ssí- 
lido  muchos  hombres  ilustres :  en  172£  entraron  en  Mara- 
caibo  los  primeros  misioneros  de  las  provincias  de  Aragón 
y  Valencia :  en  1725  ocurrió  la  deposición  y  prisión  del  gih 
:bemador  Portales»  egecutada  por  los  alcaldes  de  Caracas» 
previo  el  mandato  de  la  audiencia  de  la  Nueva  Granada» 
cuyo  suceso  alteré  algo  la  tranquilidad,  costando  á  los  mia- 
mos y  4  los  miembros  de  dicho  tribunal  las  multas  que  se  les 
impusieron  per  cédula  de  26  de  Enero  de  1726,  en  la  cual 
«e  ordenaba  ademas  su  reposición. 

En  1728  propasieron  ¿  Felipe  Y  algunos  negociantes  viz- 
-cainos  el  establecimiento  de  una  compañía  de  comercio  en 
Yenezuela,  oaya  graeia  fué  concedida  limitadamente  á  los 
gttipqzcoanos;  con  expresión,  de  que  su  provincia  solo  pudie- 
ra enviar  anualmente  ¿  la  Guaira  dos  navios,  de  40  á  50  pie- 
zas» cargados  eon  producciones  españolas  y  con  la  precisa 
condición»  de  resguardar  la  costa  de  esta  provincia  del  ilícito 
comercio  coa  los  extrangeros  :  en  1730  se  establéele  la  fiíe- 
toria  de  Caracas  y  el  resguardo  de  su  costa:  en  1731  fué 
creada  la  capitanía  general  de  Yenezuela,  quedando  depen- 
diente en  lo  judicial  da  la  audiencia  de  Santo  Domingo':  en 
1734  se  concedié  ¿  la  miaña  compañía  la  gracia»  de  que  pu- 
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A'ien  cnviiir  á  la  Guaira  los  buques)  que  t{UÍ3Íen) :  en  ii  ile 
Octubre  de  1739  aüicúron  los  ingleses  el   misino  puerto  j 
Fueron  rechazailos;  en  17-12  se  concedió  ú  Vi  com|miiia  el 
ciimerciu  excluatvo  de  la  provincia  de  Caracas  :  en  3  dv  M&f 
'/.)de  17-13,  siendo  gobernador  d  conde  de  Torra- Alta,  re* 
pítierun  los  ingleses  sut>  tentativas  coRtra  In  Guaira  y  se  reti- 
r.Vrun  con  gran  púrdiéi,  después  ile  cuatni  horas  de  un  san- 
griento combate  :  en  27  de  Abril  del  misino  año  lo  practicad   , 
rtin  tamliii'n  contra  I'uerio-Cabello  i  regres ímd ose  escarmeiv  j 
Ijdus  cotí  satia&ccioa  de  su  vecindariuj.especialraeiiLedclus  I 
vizcaínos  iguc  maDvjároii  la  artillería 

En  175á  se  exlenJiero»  los  privilegios  de  la  compaTií.!  &  I 
b  provincia  de  M^nicaibo.  Para  este  ailo  se  hnbia  hecho  ni\ 
Ha  tan  odiosa  por  el  m<iiiu|Mlia  de  que  eran  vietinus  los  pue>- 
bloa  y  por  las  vrjucioncs  que  vgcician'  sus  foctures  y  deperr 
dientes,  que,  A  vístik  fa.'nbien  de  la  indilerencía  de  la  cortí 
que  ios  autorizaba,  desatendiendo  á  las  quejas  que  ya  hnbiai 
principiado  á  elevar  desde  17^3,  estalló  la  revolución  capita-  I 
neadapor  el  canario yviui /Vcnrisco  Lson,  fundador  del  valle  ^ 
de  Panaquire, quien  se  presentó  coDgenlearuiadiiñ  las  inme' 
diaciones  de  eHtn  ciudad  el  19  de  Abril  de  17-1!),  ucupándula 
el  £ü;  pero  con  ^xíto  desgraciado,  pues  aunque  pur  el  pront* 
M  le  cfrceiii  la  extiucion  de  la  coiupariía  segua  solicitaba.  . 
se  le  declaró  luego  por  traidor  j  su  casa  Tué  seinbraUa  de  sak 

Kti  I7G8  sn  inamlú  establecer  el  bütallon  vulerano,^ que- 
dando afecto  su  mandu  al  teniente  de  rejr  segundo  gefe  luilU 
tar  (le  la  capitani»  general  y  sucesivamente  se  regUmenlit- 
run  en  1771  Ion  balalluiies  de  blancos  y  pacdos  de  la  capital, 
valles  (Ic  Ara^ua  y  Valencia,  j  un  escuudron  de  blancus  es 
CttracB!<,  Bugetos  n  su  servicio,  co  estos,  los  libres  de  1 5  li  45  | 
anua,  con  excepción  de  empleados  y  curiales :  en  1777 
estableció  la  intendencia,  cuyo  piimcrgefe  fué  ü.  Juse  de 
Avalo»,  que  oonibcií  por  subdelegados  í  los  gobernaJoreí 
de  las  provincias  :  en  1778  ae  puso  en  egecuciou  pot  el  mis- 
mo iiiteiidcnle  el  reglamento  que  tlaináion  de  comrrciii  libre,  1 
expedido  eii  12  du  Uclubrc,  quedando  por  cslu  disuelta  Ib  J 
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cóiUfiftBía  gilipoxcoaiia,  á  la  qae  sucedió  bajo  diferentes  re<* 
glas  la  de  FifípmaSf  que  también  cesó  en  1780. 

En  Í7SS  se  erigió  en.  saperíntendencia  la  intendencia  de 
Caracas  y  quedaron  nombrados  intendentes  los  gobernadores 
de  las  prorincias,  mandándose  observar  luego  la  ordenanza 
que,  para  el  establecimiento  é  instrucción  de  intendentes  de 
egército  j  provincia  en  la  Nueva  España,  formó  el  ministro 
D.  José  Gal  ves  j  aprobó  el  rej  en  4  de  Diciembre  de  í7Mm 
También  se  estableció  en  1787  en  esta  ciudad  la  real  audien- 
cia 7  chancillería  del  distrito  de  Yenezuebiy  cuyo  primer  re- 
gente fué  D.  Antonio  liopez  Quintana. 

En  13  de  Julio  de  1797  fué  noticiada  por  dos  eclesiásticos 
al  capitán  general  D.  Pedro  Carbonell  la  revolución  tramada 
entre  varios  sugetos  residentes  en  la  Guayra  y  esta  capital,  la 
cual  %t  dirige  á  variar  en  republicana^  la  forma  monárquica 
con  que  eran  gobernadas  estas  provincias :  sus  autores  inme- 
diatos J).  Manud  Qual  j  D,  José  María  Eepaña,  coptáron 
para  lograrlo,  con  que  serian  auxiliados  por  la  Francia :  el  pri- 
mero pudo  escapar  sin  ser  preso;  pero  no  el  segundo,  que  fué 
ahorcado  el  10  de  Mayo  de  1799,  gobernando  la  provincia 
D.  Manuel  de  Guevara  Vasconcelos :  la  misma  suerte  tocó  á 
otros  de  los  comprometidos :  no  pocos  fueron  expatriados  y 
destinados  á  prisiones  lejanas :  se  puso  en  práctica  un  espió- 
nage  activo;  y  escudado  aquel  gefe  con  las  tropas  del  regi- 
miento de  la  Reyna,  llegado  antes  de  las  egecuciones,  ya  no 
le  fué  difícil  amedrentar  á  los  partidarios  de  las  nuevas  ins- 
tituciones. En  1803  se  erigió  en  metropolitana  la  catedral  de 
Caracas,  siendo  su  primer  arzobispo  el  obispo  Dr.  D.  Fran^ 
cisco  Iharra^  cuyas  virtudes  lo  harán  siempre  de  grato  re- 
cuerdo á  sus  compatriotas  de  esta  capital. 

Consecuente  á  las  miras  que  se  habia  propuesto  el  gabine- 
te ingles,  solícito  siempre  en  vengarse  de  la  España,  por  ha- 
ber cooperado  á  la  independencia  de  sus  colonias  del  Norte, 
protegió  al  general  Francisco  Miranda,  para  organizar  y 
conducir  la  expedición  con  que  se  acordó  invadir  estas  pco- 
TÍiiciaa  en  1806$  juzí^do,  que  á  su  abrigo  podrían  sus  habi- 
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Unte*  sacudir  el  jugo  ^e  U  Dietrúpolí  j  couiiuine  tunhien 
en  inilependíeotcs.  Miranda  reclutii  alguna  gente  en  lus  mi»* 
■na»  EsladtM  Unidos  y  trulndado  d  Jacmel  en  H>iti,  engro- 
ta  sus  fuerzas  y  se  provevó  de  todi>  lo  necesario  para  la  em' 
presa,  presentándose  sobre  la  costa  de  Ocutnare  el  35  de  hiar* 
ZD.  Nu  e»Uba  descuidad»  el  capitán  general,  pues  habia  teni* 
do  ñutidas  anticipadas  dtil  pruyecto  j  preparádose,  y  en  d 
Dtomciitu  que  llegó  al  apostadero  de  Puerto-Cabello  el  aviso 
de  haberse  aproximado  la  expedición,  salieron  á  batirla  \<m 
bergaotincf  .\i^s  y  Zelos»,  los  cuales  apresiron  en  el  £6  dM 
goletas,  después  de  un  combate  de  pocas  horas  :  las  derna* 
embarcaciones  pudieran  escapar,  y  eutre  ellas  la  que  mon' 
taba  Miranda,  cuyas  proclaraas  y  retíalo  Fueron  quemados 
por  mano  del  rerdugo  en  esta  ciudad  y  su  cabey^  puesta  4 
talla,  asignando  SO.OOÜ  pesos  recogidos  del  vecindario- 
Dicho  ^nerai  repuso  sus  fuerzas  en  la  Trinidad  y  la  Bar> 
bada,  y  tocando  luego  en  Orua  con  15  buques  y  500  hombres, 
desembarcó  el  2  de  Agosta  en  la  costa  de  Coro  y.ncupó  bíq 
disputa  la  ciudad.  Pero  laü  medidas  lomadas  para  rechazar)» 
fueron  latí  activas  y  sus  insinuaciones  se  recibieron  con  tan- 
ta indirerencia  por  los  del  pais,  que  se  halló  en  la  nece8¡da4 
de  reembarcarse,  no  con  poca  pérdida,  y  frustradas  por  enton- 
ces las  esperanzas  de  la  Inglaterra.  VA  capitán  ^neral  de 
Venezuela  continuó  en  su  vigilante  espionage  y  falleció  en 
Octubrade  1807,  bien  distante  de  figurarse,  que  se  acercaba 
la  época  gloriosa  en  que  los  hijos  de  Venezuela  debian  ha- 
cerse inmortales  por  su  valor  en  los  combates  y  por  la  pre- 
visión, sufrimiento  y  singular  constancia,  con  que  llegaron  í 
lograr  su  independencia  y  libertad  (o). 

Si)  La  hisloria  de  Venezuela  es  la  de  ColomiiÍR,  de  ijtK  se  ha 
o  uiJB  sucinta  reUcion  al  hablar  en  el  [nmo  S."  de  la  Nueva 
Granada  y  dei  Ecuador,  y  rambien  en  la  parle  histórica  del  Per^. 
j  Bolivia,  ncia  donde  mdrrhnron  sus  huestes  vencedoras,  Uaciín- 
dose  aciecdoia)  i  la  graUtoil  de  los  pemanos.  Solo  pues  ros  res> 
ta  hacer  mención  de  los  sucesos  de  VenMtiela,  enlazíndolos  con 
los  de  aquellas  repiíblicas ;  pero  coii  el  senlimieiito  de  tocar  muy 
ligeramente  aun  los  inu  principales ;  porque  siendo  escasa  mi  for- 
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Siendo  iin[tmble  qae  los  acontecimtentos  de  la  Península 
en  1808  d^n»  de  influir  en  los  negocios  del  Nuevo  Mundo» 
tampoco  podia  dudarse,  que  la  marcha  de  su  administración 
debía  ser  interrumpida  j  que*  por  lo  mismo  la  equidad  y  b' 
política  prescríbian  ¿  los  españoles,  que  tan  celosos  como  se 
mostraban  por  consenrar  su  independencia  j  adquirir  lu^ 
la  libertad  que  proclamaron,  se  hubieran  abstenido  de  querer 
hacer  mas  pesadas  las  cadenas  con  que  habian  afligido  por 
300  años  á  los  americanos.  Pero  dominados  por  el  oi|;uUoi 
concibieron  que  podian  perpetuarse  en  el  dominio  de  una 
tierra  que  tantas  riquezas  les  proporcionaba  j  engañados  en 
los  medios  de  áseguravla  por  algún  tiempo ,  mas,  una  serie  de 
graves  errores  j  violencias  inaudita»: los  cimdujo  á  perderlo 
todo;  sin  otra  utilidad»  que  el  escarmiento  para  lo  futuro  y  d 
íntimo  coñveñdmleato,  de  qiie  nunca  jamas  volverán  á  en- 
señorearse de  é^tas  felices  regiones. 

Venezuela,  como  la  mas  cercana  ala  España»  fué  tambiea' 
la  primera  adonde  llegaron  con  mayor  prontitud  las  noticiw 
de  la  revolución  de  Madrid  y  otros  puntos  contra  la  Francia: 
á  la  vez  se  presentaron  en  esta  ciudad  el  15  de  Julio  dos 
emisarios  de  la  citada  nación,  enviados  desde  la  Península 
coh  despachos  del  supremo  coniejb  de  las  Indias,  autorizados 
por  su  secretario  D.  Silvestre  Collar,  en  los  cuales  se  hacia 
referencia  y  se  declaraba  al  mismo  tiempo  nula  y  de  ningún 
valor  la  renuncia  que  Carlos  IV  habia  hecho,  en  el  t9  de 
Marzo  precedente,  en  favor  de  su  hijo  Femando,  príncipe  de 
Asturias,  imponiendo  la  obligación  de  reconocer  por  lugar 

tuna  y  habiendo  ocurrido  al  Egecutívo  para  que  me  proporcioDara- 
un  amanueofte,  nada  se  obtuvo  de  la  Cámara  de  Repreaeutantes  de^ 
este  año,  y  kntes  bien  la  comisión  condenó  al  sueño  mi  solicitad,^ 
apoyada  ^cazmeute  por  el  mismo  Egecutívo,  á  quien  no  podia  ser. 
iodifereote  la  generosidad  con  cnie  le  he  cedido  toda  la  obra,  sin  la 
menor  indemnización  por  papel,  escribiente  &a.  Comprendo  bien 

3ue  esta  üilta  de  protección  de  parte  de  la  Cámara  debe  hacer 
esmayar  a  todo  venezolano  que  se  ocupe  de  cosas  líliles  y  quisie- 
ra no  decirlo  en  estas  líneas ;  pero  su  lectura  recordará  k  sus  dig- 
nos miembros  el  celo  eon  que  están  obligados  á  promover^  lo  que 
es  conveniente  para  la  educación  de  nueatra  juventud. 
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teniente  He]  reyno  il  Er»n  ilu()ue  de  Bcrs;,  cuñmlo  ilel  empé- , 
raditr  Na|Mileun  itcinaiMrte  ;  y  ivikiih-  muchiM  ilc  los  cni|ilea 
(loü  etpBüdle»  se  bollaban  dispuestos  &  lUr  cu mpl  ¡mienta  I 
Iw  despachus  del  consejo,  divuli^nda  también  por  lus 
ríus  Ib  renuncia  que  el  ny  Curlus,  su  liijii  Fernando  y  ti-d»! 
k  familia  real  liabian  hecho  h  fuvor  de  Biinatmrte,  n»  puilie-'lt 
ron  verificarlo,  por  hubcrse  conmovido  el  pueblo,  proel  aman  •^-S 
doé  Fernando  Vil,  que  fué  rcconociiln  y  jurado  en  la  no< 
del  mismo  dia  por  rey  de  Espaita  y  las  Indias. 

Kn  2S  de  Noviembre  del  prcciliulo  afio  varias  personas  res*)| 
pctables  dierun  al  capitán  general  interino  Ü.  Juan  de  Cuas-tl 
una  representación  jüdienito,  que  se  fomiara  una  juntad,  sen 
janza  de  las  creadas  en  España  ;  pero  cunsiderado  este  a< 
como  un  atentado  contra  La  seguridad  pública,  se  cometió  U 
im|mlftica  de  establecer  una  sala  eitraordinaría  de  justicia 
para  castigar  ú  sus  autores  y  se  di/>  asi  principio  k  exasperar 
los  ánimos  de  mucbns,  fumentándose  con  imprudentes  perse- 
cuciones la  fuerza  de  un  partido  pequeño,  aunque  fuerte  por 
su  ilustración,  cuyas  aspiraciones  á  la  independencia,  desde 
la  revolución  de  Gual,  solo  eran  conocidas  en  el  circulo  de 
los  que  lo  fomkaban. 

Temiendo  tos  muchos  afectos  de  Caracas  ¿  la  causa  de 
España  por  la  suerte  de  ella,  no  era  de  estrañarse  su  insii-g  J 
tencis  en  precaverse  contra  loa  partidarios  de  la  Francia,  y^t 
este  sentimiento,  de  fundada  previsión  entonces  k  favor  dd'^ 
rey  cautivo,  ú  otro  de  su  familia,  debia  aumentarse,  k  medida' 
que  las  armas  de  aquella  Tiaciun  ubtcnian  cualquier  triunfo : 
titros,en  mayor  nú  mero,  calculaban  de  distinto  modoy  juzgando 
sobre  la  posibilidad  de  que  la  Península  sucumbiera  al  poder' 
colosal  de  Napiileon,  sus  deseos  se  dirigían  k  organizar  un  gorll 
btemo  provisorio,  que  lus  colocara  en  aptitud  de  hacerse  indet 
pendientes,  cuando  llegara,  aquella  ocasión,  li  BCgenerali?. 
sin  peligros  los  principio».  Entre  el  corto  número  de  v 
zolanos  cuyas  miras  se  extendi;iri  á  gobi:rnarse  desde  luegn^ 
con  absoluta  independencia,  eran  muy  pocos  los  que  en  IlLI 
efervescencia  de  sus  upiniunes,  creyei-au  fácil  y  seguro, di  f 
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tiriunfo;  pero  bíeii  iconsejados,  te  propusieron  utilizarte  de: 
La  cooperación  de  lot  otros  dos  partidos  y  engrosados  con  as». 
pirantes  de  ambos,  era  consecuencia  forzosa  el  trastorno  del 
gobierno  establecido,  al  primer  anuncio  de  cualquier  acimte- 
cimiento  calamitoso  para  lo  metrópoli.  , 

Se  disolvió  la  Junta  Central  4.  principios  de  1810  por  re- 
sultas de  la  entrada  de  las  tropas  francesas  en  Andalucía  y^ 
sabido  en  Caracas  el  estado  de  la  Península,  puede  decirse, 
que  aquellos  tres  partidos  procedieron  en  consonancia  y  que 
cada  uno  aspiró  ^Hisegurarse  en  sus  proyectos,  aprovechlínn 
dose  de  la  sorpresa  del  capitán  g^eraip.  Vicente  E^ipiLviiir 
depuesto  con  otros  empleados  en  el  19  de  Abril  de  1810  j  ex- 
pulsados decorosamente  del  pais  por  disposición  de  la  Junta 
Suprema  conservadora  de  los  derechos  de .  Fernando  VII# 
instalada  en  aquel  dia|>or  la  voluntando  la  mayoría  de  loa 
habitantes,  inclusos  los  mismos  españoles  residentes. en  Ca-' 
racas,  que  por  el  pronto  se  figtiráron,  isepirarse  con  seme-? 
jante  paso  en  el  lugar  que  hablan  ooupado  ei|  ^Yenezuela. 
Excepto  Coro  y  Maracajbo,  todas  las  provincias  reconocieron 
la  junta  de  la  capital;  pero  como  los  peninsulares  advirtie- 
ron inmediatamente,  que  en  lo  sucesivo  ya  no  serían  due&oa 
de  manejar  la  cosa  pública  4  su  antojo  y  ademas  les  repugna- 
ba la  igualdad  ante  la  ley,  anexa  al  nuevo  orden,  se  lanza- 
ron 4  fraguar  reacciones  con  que  destruirlo;  príncipi4ron4 
sembrar  la  discordia,  por  cuantas  vias  les  sugiríó  un  injusto 
resentimiento;  y  fueron  causa  al  fin  del  odio  encarnizado, 
que  tanta  sangre  costó  después  y  que  aun  continuaría  derra- 
mándose, si  la  constancia  americana  hubiera  podido  sucum- 
bir 4  su  terca  ferocidad. 

Oe  las  provincias  de  Venezuela  la  primera  que  estableció 
su  junta  terrítorial  fué  la  de  Barcelona,  instalándola  en  el  %7 
de  Abríl;  en  el  30  lo  hizo  la  de  Cuman4;  eñ  el  4  de  Mayo 
la  de  Margaríta;  en  el  5  la  de  Barínas  y  en  el  11  la  deGua^ 
yana.  La  de  Coro  fué  la  primera  que  se  declaró  unida  4  la 
suerte  de  la  España  y  la  de  Maracajrbo  la  siguió;  excepto 
Trugillo  y  su  distrito,  en  donde  se  pronunciaron  4  favor  de 
ToM.  4.  5 


la  Junta  Suprema  de  Caneas,  estableciendo  una  sDbaltemBf 
k  cuja  ^ticion  accedió  aquella,  erigi<^ndola  en  provincia  se^ 
parada,  según  continua  después  por  conlirmacion  del  coa-^ 
greío.  La  provincia  de  Mé  rídu  permaneció  dominada  y  unid» 
A  la  dv  Muacajibo  liasta  maa  adelante. 

En  97  del  mismo  mes  de  Abñl  se  circuló  por  la  suprema 
unaalocucion  ó  monitiesto!  exponiendo  las  ra'/.onea  en  que 
se  habia  fundado  el  pueblo  de  Caracas  para  recobrar  sus  rie< 
fechos  y  desconocer  el  gobierno  provisorio  de  la  Península,  j 
también  se  abolió  el  onnnoau  impuesto  de  alcabala,  que  gni' 
>ilaba  sobre  ios  comestibles  y  otros  artículos  de  primera  ne- 
cesidad y  consumo;  declarándose  libres  ó.  los  indígenas  del 
tributo  que  se  les  exij^a  :  igualmente  fué  devuelto  á  la  agri-^  : 
cultura  un  número  crecido  de  hombres  útiles,  que  por  unA 
política  detestable  y  bajo  el  denigrativo  pretexto  de  vagos,  • 
hallaban  sumidos  en  prisiones.  En  t."  de  Mayóse  decreta  el 
comercio  libre  con  los  amigos  y  neutrales. 

En  1 1  de  Junio  se  publicó  el  reglamento  que  dehia  obser^    i 
varse  para  la  elección  de  los  representantes  que  hablan  dé  I 
componer  el  Congreso  y  en  el  19  fué  desconocida  en  Barce- 
lona la  Junta  Stipreina  y  proclamada  la  regencia  de  Cndiz; 
dando  motivo,  por  esta  defección,  k  que  marcharan  tropas  de 
Caracas  y  Cumaná,  para  hacer  (jue  volvieran  á  entrar  en  sus 
deberes  los  refractarios  de  aquella  ciudad.  Los  comisionado!  I 
Simón  Bolívar  y  Luis  Lupez  Mendc/,,  despachados  por  It  j 
JontnSuprema  cerca  del  gabinete  de  San  James  en  5  de  Maya^  I 
solicitúran  en  31  de  Julia  la  protección  de  aquel  gotñernff^  j 
que  contesttí  en  3  de  Agosto  tan  favorablemente  como  podia^  J 
rtc'imendando  la  reconciliación  con  el  gobierno  espafisl,  lá  J 
fidelidad  k  Fernando  VII  y  la  resistencia  i.  la  uanrpacion  ds  I 
la  Francia. 

Para  este  tiempo  la  junta  de  Gunyans,  influida  por  li 
misioneros  capuchinos  y  compuesta  en  la  mayuria  de  espi 
ñolcs  establecidos  en  An¡;;ostura,  se  había  resuelto  k  seguk  1 
la  suerte  de  la  Península,  y  su  contra -revolución  fué  ) 
bien  coDcerttda,  que  k  U  vez  de  disolverse,  apriiionáron  44 


67 

los  ciiollot  7  demás  penonas  qae  creitn  adictas  á  las  iiots< 
dades  de  Caracas  j  las  remitíeron  á  Piierto-Ríoot  Habana  y 
Espaüa,  para  sa  castigo;  provocando  por  este  medio  las  hosti- 
lidades qae  se  sigaieron  mas  adelante.  En  14  de  Agosto  de- 
cretó la  Junta  Suprema  el  establecimiento  de  ana  sociedad 
patriótica  de  agricnltara  j  economía;  j  por  otra  circular  do 
la  misma  fecha»  se  prohibió  el  comercio  é  introducción  de  es^ 
clavos,  á  menos  que  estos  pertenecieran  á  expedidones  em« 
prendidas  en  fecha  anterior.  En  SI  del  mismo  mes  declara 
el  consejo  de  regencia  de  EspaSa,  4  consedioicia  dé  resoloí- 
cion  adoptada  desde  el  10»  en  estado  de  rigsroso  bloqueo  4 
las  provincias  de  Venezuela  que  habían  establecido  su  provi- 
soria administración  7  desconocidolo.  En  16  de  Septiembre 
se  pronunció  Mérida  por  el  gobierno  establecido  en  CaracaSf 
é  instaló  su  junta  de  provincia,  separ4ndose  de  Maracajbow 

lisongeados  entretanto  los  espailoles  por  la  conducta  de 
Barcelona  7  de  Guayana»  7  mas  auii  por  las  resoluciones  to- 
madas en  Coro  7  en  Maraca7bo  4  £ivor  de  la  ri^gencia  de  Cá- 
diz, se  tramó  en  esta  capital  la  revolución  conocida  con  el 
nombre  de  sus  autores  los  Linares,  la  cual  debía  estallar  4 
principios  de  Octubre,  para  cuja  fecha  ja  se  había  acordado 
invadir  4  los  de  Coro  por  el  trato  dado,  reduciendo  á  prisión, 
4  los  enviados  que  el  nuevo  gobierno  les  habia  dirigido  des- 
pués de  su  instalación,  invit4miolos  4  reunirse  por  la  causa 
del  pueblo.  Felizmente  fueron  delatados  aquellos  j  sus  cóm- 
plices en  el  2  de  Octubre  por  sus  compatriotas  los  capitanes 
D.  José  Ruiz  7  D.  José  Mires,  afectos  4  la  transformación 
política  del  pais;  7  aunque  su  culpa  resultó  suficientemente 
comprobada,  consiguieron  ser  tratados  eon  lenidad.  También 
se  obtuvo  sin  sangre  la  reposición  de  la  junta  de  Barcelona, 
porque  varios  militares  7  paisanos,  4ntes  que  se  presentaran 
las  tropas  de  Caracas  j  de  Cuman4,  se  reunieron  en  el  12 
de  dicho  mes  j  disolvieron  ^1  gobierno  refractario^  volviendo 
4  ser  reconocida  la  Junta  Suprema  de  la  capital. 

En  15  dej  mismo  Octubre  espidieron  las  cortes  de  la  isla 
de  León  su  decreto  de  olvido»  invitando  4  los  americáAOS  4 


(n  unión  y  tit^aAentu  de  la  Bspaña  :  en  el  21  se  rectbió  M 
nuliciu  il«  luH  «wsiiíatos  cometidos  en  Quito  por  el  conde  Ruiz 
de  Castilla  (ful.  264  v»iguienteBiieltoino3.°);BÍendo  tan  ge- 
neral la  tudignacHin  que  semejante  acontecimiento  caubó  en  lus 
habitantes  de  eitu  capital,  que  atumultuad  a  mente,  aunigue  sín 
desordenes,  pidit-run  la  expulsiun  de  los  españoles  y  catiarios, 
previendo  con  aciertü  su  conducta  futura:  la  junta,  nootetan- 
te  aquel  justificado  motivo,  preseiitÁ  k  los  venezulanm  y  al 
mundo  entero  en  el  misma  dia,  un  nuevo  testimunio  de  in- 
dulgencia r  moderación,  (jne  IhuIó  pan  calmar  la  agitación 
pública;  pero  lo  afi^ií  á  cuntinuaciou,  mandando  saor  de  sus 
raRBS  en  el  silencio  de  la  noche,  y  pnischbiendo  de  Ku  patria 
vumo  criniinaleSt  »  los  que  mas  se  liabisn  distinguido  en  re- 
<-!amar  la  providencia  <|Ue  juzgaban  exigente  para  la  segurv 
iad  del  pais  (p).  ^        ' 

Mientras  tanto  el  genentl  Francisco  del  Ton»,  ^rede  la 
expedición  contra  Coro,  que  or^nir^ba  sus  tropa»  en  Ot- 
rora, la  dejú  k  fin  del  precitado  mes  r  dirigiij  su  marcha  acia 
el  Pedregal,  muy  cimñad»  ile  ocupsrla,  pues  al  efecto  eon- 
diicia  5000  liombres.  En  el  13  de  Noviembre  se  celebraron 
ron  maguiltcencia  exequias  por  las  víctimas  de  Quito:  en  st 
28  fué  derrotado  verg<mv.osatnente  el  general  Toro,  k  las  in- 
mediaciones de  la  ciudad  de  Coro,  por  el  gcfe  espaiiol  Cp- 
liallos,  que  mandaba  un  número  menor  de  tropas.  liste  dei- 
rnlabro,  resultado  de  la  impericia,  aumentó  las  esperanzas 
del  partido  español :  que  animado  ademas  con  la  aparición  e 
Pueito-Kicodel  comisionaijo  regio  Oortabarria  y  con  las  m«>  i 
didas  hostiles  adoptadas  por  e)  consejo  de  regencia  pam  ha- 
cerse reconocer,  puso  eu  movimiento  todas  laM  suspicaces  in- 
tri»;as  que  pudieran  humillar  á  los  venezolanos.  En  et  5  dfe 
Diciembre  arribó  al  puerto  de  la  Gunyra  el  venezolano  M¡- 
_ '- f., 

(f)   Id  medida  viólenla  de  ({iie  se  ha  hecho  tnencioD,  __   ... 
tnnlti  cohonestar  con  lai  delscionei  dadas  por  pcrsonna  de  respe- 
in,  sobre  revohicioncs  meditndM  de  otro  óidtii  y  en  hencficio  di~ 
ilFtignidas  bmiliasi   pero  el  hol  I  a  míen  lo  de  las  leyes  y  el  atJtqiMI 
a  Im  gitrantíaf  lolo  poiliiu  liihcrse  sanciotindo,  coina  oecesiriu  y  J 
luTireiiienin,  por  hombres  iiotrtdos  cou  despotismo.  '  *  ' 
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ranfla,  y  aunque  habia  órdenes  de  la  junta  para  no  admitirlo 
por  consideraciones  4  la  España,  se  le  permitió  al  fin  desem- 
barcar, 7  llegado  á  Cafacas  fué  recibido  con  muchos  obse- 
quios j  condecorado,  á.  principios  del  siguiente  aüo,  con  ei 
grado  de  teniente  general. 

En  el  2  de  Marzo  de  Idtl  se  instaló  en  esta  capital  el 
Congreso  general^  J  p&ra  entonces  se  habian  adelantado.  tan<^ 
to  por  los  partidarios  de  la  España  las  maquinaciones  del  co" 
misionado  Cortabarria,  que  Cumaná  iiabria  sido  presa  de  sus 
intrigas,  si  sus  habitantes  h ulceran  procedido  con  menos  pa- 
triotismo 7  actividad.  En  la  noche  del  5  de  Marzo  se  apode- 
raron los  catalanes,  per  sorpresa,  del  castillo  de  San  Antonio, 
y  la  cooperación  fué  practicada  con  tánlu  silencio,  por  la  trai- 
ción del  sargento  de  la  guardia,  que  los  pacíficos  vecinos  y 
tropas  dé  la  cludádld  ignoraban  alas  nueve  de  la  misma  no- 
che :  el  plan  convenido,  y  que  protegia  casi  todo  el  cuerpo 
de  artillería,  era  esperar  el  amanecer  del  6,  para  ocupar  la 
batería  de  la  boca  y  dominar  el  puerto  y  la  población.  Pero 
todos  se  armaron  también  en  silencio  para  oponérseles,  y 
reunidos  con  suma  presteza  los  dos  batallones  de  milicias  y 
el  veterano,  fueron  tan  eñcaces  las  providencias  del  gobier- 
no, que  para  las  tres  de  la  madrugada  estaban  presos  los  es- 
IMiuoles  de  la  ciudad  y  bloqueado  el  castillo,  que  entregaron 
ios  amotinados  á  las  10  de  la  maíiana,  precedida  la  conce- 
2iion  de  la  vida.  Todos  ellos,  incluso  su  cabeza  Salvador  del 
HoyOy  se  remitieron  presos  á  la  Guayra  y  se  expulsó  á  los 
demás  españoles  y  canarios,  considerando,  que  era  el  único 
modo  de  impedir  otras  tentativas,  para  restablecer  las  autori- 
dades peninsulares,  como  lo  habían  proyectado  antes  en  Mar 
iurin  los  misioneros  capuchino?,  seduciendo  id  pardo  Nicasio 
Cabezas,  quien  llegó  á  unirse  para  la  empresa  4:00  el  español 
^.  Frcn<úsco  Quevedo,  aunque  sin  éxito,  p9r  haber  sido  des- 
cubiertos y  expulsados  también. 

La  indulgencia  alentaba  á  los  agentes  del  comisionado,  y 
habiendo  principiado  los  de  Guayana  á  hostilizar  los  pueblos 
aituAdos  i  la  izquierda  del  Orinoco»  saqueando  y  quemando 
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el  (le  Cabrutaen  3  de  Abril,  el  carácter  de  los  negocios  toma 
otro  aspecto,  y  ja  no  fuá  posible  detener  su  marcha,  ponjue 
los  acontecimientos  de  la  Península  y  la  impolítica  de  suB 
gobernantes  solo  liabian  servido  para  aumentar  el  námero  de 
los  independientes  y  aun  los  menos  comprometidos  se  halla- 
ban en  el  caso  de  atender  á  su  seguridad.  Se  sanciona  pues 
la  independencia  absoluta  en  el  5  de  Julio  y  mvy  luego  se 
comprubi'i.  antes  de  publicarla  solemnemente  en  el  14,  que 
semejante  proclamación  habría  sido  insuficiente,  para  conjurar 
el  peligro  que  los  amenazaba,  i  no  desplegar  los  republicanos 
la  actividad  patriótica  que  demandaba  su  critica  posicioo. 


acta  ut  3lntir)i;ntrentia. 

Ev  EL  NOMDRE  DE  Dios  To  D  O  PODER  OS  O. =iVbao/roí  loi 
reptraentaníe»  de  las  provincia»  unidas  de  Caraca»,  Cumané,  ' 
Harinas,  Margarita,  Barcelona,  Mérida  y  Trugillo,  que  for- 
man ¡a  confederación  americana  de  l'ñnexiiela  en  el  Conti- 
nente Meridional,  reunidoa  en  congreso,  y  conñderando  la 
jilena  y  idisolvta  posesión  de  nuciiros  derecltos,  que  recobra- 
mos juBta  y  legiiimamenle  desde  el  diez,  y  nueve  de  Aanti, 
DB  1810,  en  consecuencia  de  ¡a  jornada  de  Bayona,  y  la  ocu- 
pación del  trono  español,  por  ¡a  conquista  y  stieesion  de  otra 
nueva  dtnaslia,  constituida  lin  nuestro  consentimiento;  que» 
remos  ánles  de  usar  de  los  derechos,  de  que  nos  tuvo  privado» 
la  fuerza  por  mas  de  fres  siglos,  y  nos  ha  restituido  el  Arden 
político  de  los  acontecimientos  humanos,  patentizar  a¡  un¿-  j 
verso  los  razones  que  han  emaruido  de  estos  misntot  acimíf 
cimientos,  y  autorizar  el  libre  uso  que  vamos  á  hacer  d*  \ 
nuestra  soberanía. 

JVo  queremos,  sin  embargo,  empezar  alegantlo  los  dereehot  I 
que  tiene  todo  pais  conquistado,  para  recuperar  su  estado  dt  1 
projñedad  4  independencia :  olvidamos  generosamente  la  lar- 
fía  serie  de  males,  agravios  y  privaciones,  que  el  derecho  fu- 
nesto de  conquista  ha  caviado  indistintamente  á  lodos  bg  I 
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iticendientéM.  de  lat  deieubndarUt  conquistadores  y  poblado» 
res  de  est^e  patees,  hechos  de  peor  eotidicionpor  la  mUma  ra-^ 
zon  que  .debia  favorecerlos;  y  corriendo  un  velo  sobre  &»#. 
treseienioe  años  de  dominación  española  en  JÍmérica,  solo 
preseníarémos  los  hechos  auténiUos  y  notorios  que  han  debi*^ 
do  desprender  y  han  desprendido  de  derecho  d  un  mundo  dé* 
otro^  en  d  trastorno,  desorden  y  conquista  que  tiene  ya  di" 
sudta  la  nación  esp^^oia. 

Este  desorden  ha  aumentado  los  males  de  la  Jlmérica,  t#ui- 
tilizándole  los  recursos  y  redamaciones,  y  autorizando  Im 
impurUdad  de  los  gobernanta  de  España,  para  insultar  y. 
oprimir  esta  parte  de  la  nadon,  dejándola  sin  d  amparo  y 
garantía  de  las  leyes» 

Es  contrario  al  orden,  imposible  al  gdñemo  de  España,  y 

funesto  á  la  América,  d  que  teniendo  esta  un  territorio  infi' 

Hitamente  mas  extenso,  y  tma  población  incomparablemente 

mas  numerosa^  dependa  y  esté  sugeta  á  un  ángulo  peninsular 

dd  continente  europeo. 

Las  sesiones  y  abdicaciones  de  Bayona;  las  jornadas  dd 
Escorial  y  de  Aranjuez,  y  las  órdenes  dd  lugar  teniente  du* 
qtte  de  Berg  á  la  América,  debieron  poner  en  uso  los  dere» 
chos  que  hasta  entonces  habian  sacrificado  los  americanos^  á 
h  unidad  é  integridad  de  la  nación  española, 

Venezuela  antes  que  nadie  reconoció  y  conservó  generosa' 
mente  esta  integridad,  por  no  abandonar  la  causa  de  sus  her^ 
manos,  mientras  tuvo  la  menor  apariencia  de  salvación. 

La  América  volvió  á  existir  de  nuevo,  desde  que  pudo  y 
debió  tomar  á  su  cargo  su  suerte  y  conservación;  como  la 
España  pudo  reconocer,  ó  no,  los  derechos  de  un  rey^  que 
habia  apreciado  mas  su  existencia,  que  la  dignidad  de  la  na* 
clon  que  gobernaba. 

Cuantos  Borbones  concurrieron  á  las  inválidas  estiptda- 
dones  de  Bayona,  abandonando  d  territorio  español  contra 
la  voluntad  de  los  pueblos^  faltaron,  despreciaron  y  hollaron 
el  deber  sagrado  que  conttageron  con  los  españoles  de  ambos 
mundos,  cuando  con  su  sangre  y  eus  tesoros  los  colocaron  en^ 
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eílrono,  á  ilrtpeclio  de  la  caía  de  .Cusiría:  por  ala  tondutía 
quediiron  inhabila  é  iiicapace*  de  gobernar  á  un  pudilo  li- 
bre, á  qtiim  entregaron  eotmo  rm  rebaño  de  enclavo». 

/.os  intruso»  gobiernos  ipie  se  arrogaron  la  representación 
racional,  aprovecharon  pérfidamente  las  di'jiOHeioncs  que  la_ 
buena  fe.  la  distancia,  ¡a  opresión  y  la  ipwranría  daban  i 
los  americanos  contra  la  nueva  dinastía  qur  se  introdujo  n» 
España  por  la  fuerza,  y  contra  mis  mismos  principios,  si 
iwitron  entre  nosotros  la  ilusión  ñ  favor  de  Femnndo,  para 
devoramos  y  vejarnos  impunemente  cuando  mas  nos  promS' 
Han  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad,  en  discurto» 
pancosos  y  frases  estudiadas,  para  encubrir  el  laio  de  una  \ 
representación  amafiada,  inútil  y  degradante. 

lAtego  que  se  disolvieron,  sosHiuyeron  y  destruyeron  tníre    : 
ai  las  varias  formas  de  gobierno  de  EspaUa.y  que  talry  im-_  I 
periosa  de  la  necesidad  dictó  á  í'cne:uela  d  conservarse  á 
jnkma,  para  ventilar  y  conservar  los  derechos  de  su  rey,  y 
ofrecer  un  asilo  á  sus  hermanos  de  Europa,  cmUra  ios  nt«/n 
qu*  les  aniena:aban,  se  desconoció  toda  su  anterior  conducta, 
le  variaron  los  principias,  y  se  llamo  insurrección,  perfidia  é 
ingralilwl,  á  lo  mismo  que  sirvió  de  norma  á  los  gobierno»  i 
de  España,  porque  ya  se  Us  cerraba  la  puerta  almonojmli»   I 
de  administración  que  querían  perpetuar  á  nowiire  de  un  rey    . 
imaginario. 

■fl  pesar  de  nuestras  protestas,  de  nuestra  moderación^  I 
nuestra  generosidad,  y  de  la  imíolabÜidad  de  nuestros  prin^  \ 
apios,  contra  la  voluntad  de  nuestros  hermanos  de  Europa 
se  nos  declara  en  calado  de  rebelión;  se  nos  bhquia  ;  se  no*  I 
hasliHsa  i  se  nos  envían  agentes,  á  amotinamos  irnos  cottíra  , 
otrosf  y  se  prorura  desaeredilariMs  entre  todas  las  naciones  I 
del  mundo,  im¡ilnrnndo  sus  auxilios  para  deprimirnos. 

Sin  haeefr  elmerwr  aprecio  de  nuestras  rosones,  sinpresen- 
larlas  al  imparcta  I  juicio  del  mundo,  y  sin  otros  jueces  qu9 
nuestros  enemigos,  se  nos  condetuí  a  una  dolorosa  incomu- 
7iicacÍon  con  nuestro»  hermanos  ;  y  para  añadir  el  desprea»  I 
á  la  calumnia,  se  nos  nombran  apoderados  contra  nuestra  tst*  I 
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presa  volunimU  ford  que  en  sus  corta  dispongan  arbUrcnia* 
tnenfe  de  nuestros  intereses,  bajo  el  injltgo  y  la  fuerzk  de 
nuestros  enemigos. 

Para  sf ¡focar  y  anonadar  los  efectos  de  nuestra  represen-^ 
tacion,  cnando  se  vieron  obligados  6  concedérnosla,  nas^ so- 
metieron á  una  tarifa  mezquina  y  diminttta^  y  sugefáron  á 
la  voz  pasiva  de  los  ayuntamientos,  degrmíados  par  el  despo^ 
tismo  de  los  gobernadores,  las  formas  de  la  elección  ;  lo  que 
era  un  insidio  á  nuestra  sencillez  y  buena  fe^  mas  bien  que  una 
comi  le  radon  á  nuestra  incontestalle  importancia  política. 

Sordas  siempre  á  los  eriíos  de  nuestra  justicia,  kan  pro- 
curado  lus  gobiernos  de  España  desacreditar  todos  nuestros 
esfuerzos,  declarando  criminales,  y  stUando  con  la  infamia^ 
el  cadaLo  y  la  confiscación^  todas  las  tentativas  que,  en  di- 
versas épocas^  han  hecho  algunos  americanos  para  lafeliei' 
dad  de  su  pais^  como  lo  fué  la  que  últimamente  rws  dictó  la 
propia  seguridad,  para  no  ser  envueltos  en  el  desorden  que 
presentiitmos^  y  conducidos  á  la  horrorosa  suerte  que  vamos 
ya  á  (tpartar  de  nosotros  para  siempre :  con  esta  atroz  poli- 
tica  han  logrado  hacer  á  nuestros  hermanos  insensibles  á 
nuestras  desgracias^  armarlos  contra  nosotros,  borrar  de  elhs 
las  dulces  impresiones  de  la  amistad  y  de  la  consanguimdad , 
y  convertir  en  enemigos  una  parte  de  nuestra  gran  familia. 

Cuantío  nosotros  fieles  a  nuestras  piomesas  sacrificábamos 
nuestra  seguridad  y  dignidad  civV^por  no  abando7iar  los  de- 
rechos que  generosamente  conservamos  á  Fernando  de  Sor- 
ban, hemos  visto,  que  á  las  relaciones  de  la  fuerza  que  lo  /í- 
gaban  con  el  emperador  de  los  franceses,  ha  añadido  los  vin- 
culas de  sangre  y  amistad;  por  los  que,  hasta  los  gobieiTios 
de  España  han  declarado  ya  su  resolución^  de  no  recono- 
cerle sino  condicionalmeníe. 

En  esta  doloroso  alternativa  hemos  permanecido  tres  años 
en  una  indecisión  y  ambigüedad  política;  tan  funesta  y  peli- 
grosa, que  ella  sola  bastaria  á  autorizar  la  resolución,  que  la 
fe  de  nuestras  promesas  y  los  viñados  de  la  fraternidad  nos 
habían  hecho  diferir ^  hasta  que  la  necesidad  nos  ha  obligado 
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i  ir  lita»  aUá  de  lo  que  no*  propu»ivios,  impelido*  por  Ht  eotf 
ilttda  hoílil  y  dtunaltiralizada  de  tos  gobierno»  de  España, 
t/ue  nos  ha  rttevado  del  juramento  coniliciorml  con  que  hemoM 
ñdo  ¡latnado»  á  ¡a  augusta  represetitaiion  que  egerctmos. 

Mas  nosotros  que  nos  gtortamo»  de  fundar  nuestro  proce- 
der en  mejores  principios,  y  que  no  queremos  establecer  nttes- 
tra felicidad  sobre  ¡a  desgracia  de  nuestros  semejantes,  mi- 
ramos y  declaramos  corno  amigos  nuestros,  compañeros  de 
nuestra  suerte,  y  partícipe»  de  nuestra  felicitlad,  ú  los  ijua 
tmidos  con  nosotros  por  loa  vínculos  de  la  sangre,  la  lengua 
y  la  religión,  kan  sufrido  ¡os  mismos  mole»  en  el  anterior  ár- 
den;  siempre  que,  reconociendo  nuestra  absoluta  independen- 
cia de  él,  y  de  toda  otra  dominación  extraña,  nos  ayuden  á 
sostenerla  con  su  vida,  n*  fortuna  y  su  opinión,  dtcturándo- 
tioa  y  reconociéndonos  (como  á  todas  las  demos  naciones)  en 
guerra,  enemigos;  y  en  paz  amigos,  hermano»  y  compatriotas. 

En  atetiaofi  á  todas  estas  sólidas,  páhlicas  «  incontestablet 
razones  de  política,  i¡ue  tanto  persuaden  ¡a  necesidad  de  reco- 
brar la  dignidad  nalvral,  que  el  orden  de  los  sucesos  nos  ka 
restituido :  en  uso  de  los  imprescriptibles  derechos  que  tienen  ' 
los  pueblos,  para  destruir  lodo  pacto,  convenio  ó  asociación 
que  no  llena  los ^ne»  para  yue  fueron  instituidos  los  gobier- 
nos, creemos  que  no  podemos,  ni  debemos  conservar  los  lazoa 
<¡uenos  ligaban  al  gobierno  de  España;  y  que,  como  todos  lo$ 
pueblos  del  mundo,  estamos  libre»  y  autorizados,  para  no  de- 
pender de  otra  autoridad  que  la  nuestra,  y  tomar  entre  loa 
poteticias  de  la  tierra  el  puesto  igual  que  el  A>r  Supremo  y  la 
naluralrza  nos  asignan,  y  á  que  na»  llama  la  sucesión  de  lo» 
acontecimientos  humanos  y  nuestro  propio  bien  y  utilidad. 

Sin  embargo  de  qtte  coiwcemos  las  dificultades  que  Iraa 
consigo  y  las  obligaciones  qtte  nos  impone  ti  rango  que  vamo» 
á  ocupar  en  el  orden  político  del  mundo,  y  la  influencia  pode- 
rosa de  lasformnsy  habitudes  li  que  hemos  estallo,  á  nuestro 
pesar,  acostumbrados t  también  conocemos,  que  la  vergomasa 
sumisión  á  tilas,  cuando  podemos  sacudirlas,  serta  mas  ig- 
V  para  nosotros.y  mas  funesto  para  nuestra  posten^ 
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dad,  que  nuutra  larga  y  penoia  iervUumbre;  yqumya  de 
nueHro  mditpeneabk  ddfer,  pr&veer  á  nueetra  cantervaeianf 
eegwidad  yfeHddad,  variando  eeendalmenie  toda»  loe  fot'- 
ma$  de  nueetra  anteri&r  conHüiKum. 

Por  tanto  t  creyendo  con  toda»  e»ta»  ratone»  eatirfeeho  el 
respeto  que  dAemo»  é  la»  opMone»  del  género  humano^  y  á 
la  dignidad  de  la»  dema»  naciones^  en  cuyo  número  vamos  á 
entretr,  y  can  cuya  eomunieaeion  y  amistad  eontamo» :  noso* 
tros  los  representante»  de  bt»  provincias  wddas  de  Veneiuda, 
poniendo  por  testigo  al  Ser  Supremo  de  la  justicia  de  nuestro 
proceder,  y  déla  rectitud  de  nuestras  intenciones;  implorando 
sus  divinos  y  celestiales  auxilios^  y  ratificándole,  en  el  momen^ 
to  en  que  nacemos  á  la  dignidad  que  su  providencia  nos  res* 
títuye,  el  deseo  de  vivir  y  morir  libres^  creyendo  y  drfendiendo 
la  santa,  católica  y  apostólica  religión  de  Jesucristo,  como  d 
primero  de  nuestros  d Aeres.  Nosotros  pues,  A  nombre  y  con 
la  voluntad  y  autoridad  que  tenemos  del  virtuoso  pueblo  de 
Venezuela,  declaramos  solemnemente  al  mundo,  que  sus  pro* 
vincias  unidas  son,  y  dAen  ser  desde  hoy,  de  hecho  y  de  c/e- 
reeJio,  Estados  libres,  soberanos  é  independientes,  y  que  están 
obsuéUos  de  toda  sumisión  y  dependencia  de  la  cororut  de  Es* 
paña,  ó  de  los  que  se  dicen  ó  digeren  sus  apoderados,  ó  repre* 
sentantes;  y  que  como  tal  Estado  libre  é  independiente,  tiene 
un  pleno  poder  para  darse  Uí forma  de  gobierno  que  sea  con* 
forme  á  la  voluntad  general  de  sus  pueblos;  declarar  la  guer* 
ra,  hacer  la  paz,  formar  alianza,  arreglar  tratados  de  comer* 
do,  limites  y  navegación;  hacer  y  egeeutar  todos  los  dema» 
actos  que  hacen  y  egecutan  las  naciones  libres  é  independien* 
tes.  Y  para  hacer  válida,  firme  y  subsistente  esta  nuestra  so* 
lemne  declaración,  damos  y  empeñamos  mutuamente  unas 
provincias  á  otras  nuestras  vidas,  nuestras  fortunas  y  d  sa* 
grado  de  nusstro  honor  nacional. 

Dada  en  d  palacio  federal  de  Caracas,  firmada  de  nuestras 
manos,sdlada  con  dgran  sello  provisional  de  la  confederación^ 
y  refrendada  por  d  secretario  dd  congreso,  á  dnco  dios  dd  me» 
de  Julio  dd  mo  de  l^W, prímítro  de  nuestra  independencia. 


•  Juan  Antonio  Rodríguez  Domínguez^  prtsidenie,  diputa- 
do de  Nutríasss¿Aus  Ignacio  Afendoza^  vicepreñdente^  di- 
putado de  la  viUa  de  OinsposssPor  la  provincia  de  Caraca» : 
Isidoro  Antonio  López  Méndez,  diputado  déla  capiUdss Fer- 
nando Toro,  diputado  de  Caracas  =i Martin  Tovar  Ponte,  di- 
putado de  San  S^bastian^=s.Juan  Toro^diputadode  Valencias^ 
Juan  Germán  Rosdo,  diputado  por  Calabozo^aJelipe  Ftrmin 
Faul^  diputado  de  San  Sebastianas^ ose  Ángel  Alomo ^  dipu- 
tado de  BaripdsimetOBs  Francisco  Javier  de  üstariz,  diputa- 
do por  San  Sebastian^ Nicolás  de  Castro^  diputado  de  Ca- 
racassstFVandsco  Hernández,  diputado  de  San  Carlos^s^Fer- 
uando  Penalver,  diputado  de  Vaknda^s  Gabriel  Pérez  de  Pa- 
góla, diputado  deOspinosszLino  de  Clemente,  diputado  de  Ca'^ 
rucastiB  Salvador  Ddgado,  diputado  de  Nirgua^^El  marquez 
del  Toro,  diputado  del  Tocuyo^asJuan  Antonio  Diaz  Argott, 
diputado  de  la  villa  de  Cura=^Juan  José  Maya,  diputado 
de  San  Felipe= Luis  José  de  Casarla^  diputado  de  Valencia*» 
José  líente  Unda,  diputado  de  GuanaresssFrancisco  Javier 
Yones,  diputado  de  Araures^Por  ¡a  provincia  de  Cumaná : 
Francisco  Javier  de  Maiz,  diputado  de  la  capitalss^ose  Ga- 
briel de  Alcalá,  d^fmtado  de  la  capital=s=í  Mariano  de  la  Coba^ 
diputado  del  Norte^=^Juan  Bermudez,  diputado  del  Surs=^ 
Por  la  provincia  de  Barinas:  Juan  Nepomuceno  Quintana, 
diputado  de  Achaguassszjgnacio  Fernandez^  diputado  de  Ba- 
TÍnas=^Jose  de  Zata  y  Buzi,  diputado  de  San  Femando» 
José  Luis  Cabrera,  diputado  de  GtumaritossManuel  Pala- 
cios, diputado  de  Myogual^suPor  la  provincia  de  Barcelona: 
Francisco  de  Miranda,  diputado  del  Pao^Frandsco  Poli- 
carpo  Ortiz,  diputado  de  San  JHegomaJose  María  Ramiru, 
diputado  de  Aragua^Por  la  provincia  de  Margarita:  Ma- 
nuel Plácido  Maneiro,  diputado  de  Margarita»  Por  la  pro- 
vincia de  Mérida:  Antonio  Nicolás  Briceño,  diputado  de 
J^Iérida»Manuel  Vicente  de  Maya,  dipff%'fo  de  la  Griia-^ 
Francisco  Jsnardi,  secretario. 
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MANIFIESTO 

QUR  HACB  AL  MUNDO  LA  COÑPBbERAOION  DR  VMEZUEÍ.A  RN 

LA  America  Mrridioital  de  las  razonen  en  qdr  n/C 

FUNDADO  StX  ABSOLUTA  INDEPENDENCIA  DE  LA  fi&PADA,  Y 
DE  CUALQUIERA  OTRA  DOMlNAOION^eSTRAS'GBRA.  FoRMA-^ 
I>0  T  MANDADO  PUBLlOüR.  POR  ACUERDO  DEL  CONGRESO 
GENERAL  DE  SUS  PROVINCIAS  UNIDAS. 

•«•...•«  Ñune  quid  agendum  8xi  considérate. 

La  América  eonckfnada  por  mas  de  tre»  siglo»^  á  no  tener 
otra  existencia,  que  la  de  servir  á  aunientar  la  pre|M>iideraitcfa 
política  de  la  España,  sin  la  menor  influencia  ni  participación 
en  su  grandeza,  hubiera  llegado,,  por  él  órdeh^e  mnossoeeaos 
en  que  no  ha  tenido  otra  parte  que  el  sufrimiento,  4  ser  el  ga- 
rante y  la  Wctima  del  desorden,  oorrupcion  7  conquista  que 
ha  desorganizado  &  la  nación  conquistadora,  si  el  instinto  de 
la  propia  seguridad  no  hubiese  dictado  &  loa  americanas,  cpie 
había  llegado  el  momento  de  obrar,  para  coger  el  fruto  de 
trescientos  aflos  de  inacción  j  de  paciencia.       * 

Si  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  fíié  uno  de  loa 
acontecimientos  mas  interesantes  k  ta  especie  humana,  no  lo 
será  menos  la  regeneración  de  este  mismo  mundo,  degradado 
desde  entonces  por  la  opresión  7  la  servidumbre.  La  Amé- 
rica, levantándose  del  polvo  j  4aS' cadenas^  j  sin  pasar  por 
las  gradaciones  políticas  de  laa  nacionea,  va  á  conquistar  por 
BU  tumo  al  antiguo  mundo,  sin  inundarlo,  esclavizarlo,  ni 
embrutecerlo.  La«revolueton  mas  átil  al  género  humano,  será 
la  de  la  América,  cuando  constituida  7  gobernada  por  sí  mia^ 
roa,  abra  los  brazos  para  recibir  á  los  pueblos  de  la  Europa, 
hollados  por  la  política,  ahuyentados  por  la  guerra,  7  acosa- 
dos por  el  furor  de  todas  ias  pasiones,  sedientos  entonces  de 
paz  y  tranquilidad,  atravesarán  el  Océano  los  habitantes  del 
otro  hemisferio  sin  la  ferocidad  ni  la  perfidia  de  tos  héroes 
del  siglo  16  :  como  amigos,  y  no  como  tiranos  :  como  menes- 
terosos, y  no  como  señora :  no  para  destruir,  sino  para  edifi- 
car :  no  como  tigres,  sino  como  hombres  que  horrorizados  dé 
nuestras  antiguas  desgraciad  y  énseüádos^  con  las  suyas,  na 
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conTertirán  su  mzon  en  un  insüoto  maléfico,  ni  querrán  que  | 
nuestros  anales  sean  ya  los  anales  de  la  sangre  y  la  pervertid 
dad.  Entonces  la  navegación,  la  geografía,  la  astronomía,  la  i 
industria  y  el  comercio,  perfeccionados  por  el  descubrí  míe  oto  ] 
de  la  América,  pora  su  mal,  se  convertirán  en  otros  tantos  I 
medios  de  acelerar,  consolidar  j  perfeccionar  la  felicidad  de  f 
ambos  mundos. 

No  es  este  an  sueno  agradable,  sino  un  homenage  que  hace  | 
la  razón  á  la  Providencia.  Escrito  estaba  en  sus  ¡nefablea  ] 
designios,  que  no  debia  gemir  la  mitad  de  la  especie  humana  j 
bajo  la  tiranía  de  la  otra  mitad;  ni  liabia  de  llegar  el  día  del  I 
último  juicio,  sin  que  una  parte  de  sus  criaturas  gozase  d«  J 
todos  sus  derechos.  Todo  preparaba  esta  época  de  felicidad  I 
7  de  consuelo.    En  Europa  el  choque  y  la  fermentación  in  I 
las  opiniones,  el  trastorno  y  desprecio  de  las  leyes,  la  profa*  I 
nación  de  loa  derechos  que  ligaban  el  Estado,  el  lujo  de  las  I 
cortes,  la  miseria  de  los  campos,  el  abandono  de  los  talleres, 
el  triunfo  del  vicio, ;  la  opresión  de  la  virtud :  en  América  el 
aumento  de  la  población,  las  necesidades  creadas  fuera  de 
ella,  el  desarrollo  de  la  agricultura  en  un  suelo  nuevo  y  vigo- 
roso, el  germen  de  la  industria  bajo  un  clima  benéfico,  los 
elementos  de  lai  ciencias  en  una  organización  privilegiada, 
la  disposición  para  un  comercio  rico  y  próspero.y  la  robustes    < 
de  una  adolescenc'u  política,  todo,  todo  aceleraba  los  prc^re»  I 
sos  del  mal  en  un  mundo,  y  los  prc^esos  del  bien  en  el  otro»  I 

Tal  era  la  ventajosa  alternativa  que  la  América  esclava  I 
presentaba,  al  travez  del  Océano,  k  su  señora  la  España,  cu 
do  agoviada  por  el  peso  de  todos  los  males,  v  minada  por  (o. 
dos  los  principios  destructores  de  tas  sociedades,  le  pedia  qué  1 
le  quitase  las  cadenas  para  poder  volar  á  su  socorro.  TriuDr  1 
fáron  por  desgracia  las  preocupaciones  :  el  genio  del  mal  j  1 
del  desorden  se  apoderó  de  los  gobiernos  :  el  orgullo  reseur  1 
tido  ocupé  el  lugar  del  ciUculo  y  de  la  prudencia  :  la  ambj- 
cion  triunfó  de  la  liberalidad  :  y  sustituyendo  el  dolo  7  la  ■ 
perfidia  k  la  generosidad  y  la  buena  fe,  se  volvieron  contra  ' 
nosotros  las  anuas  de  que  usamos,  cuando  impelidos  de  uuei- 
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tra  fidelidad  7  féncUlexi  enseSamoe  á  la  Bspafla  d  canmicF 
de  resistir  j  trianfar  de  eas  eneslígos»  baJQ  las  banderas  dé 
nn  rey  presantrre»  inliáhil  para  reinar,  7  sin  otros  derselMia 
que  sas  desgracias  7  ia  generosa  compasiott  de  sas  poelilos«* 

Venestiela  fvé  la  primera  qae  jart  á  la  Espafia  los  aa^r* 
líos  generosos  que  ella  creia  homenage  necesario :  Venezoeh 
fdé  la  primera  qué  denramd  en  su  iJiceion  el  bálsamo  con-^ 
solador  de  la  amistad  7  la  fraternidad  sobre  sas  heridas :  Vé*' 
necnela  faé  la  primera  que  conoció  los  desórdenes  qáe  wa»^ 
nazaban  la  destrucción  de  laBspaia :  fué  la  primera  que  pro<» 
yeyó  á  su  propia  conservación,  sin  rbmper  los  vi  nenies  qué 
la  lipdHm  con  ella :  faé  la  primer*  qné  sintió  los  efeetos  de 
so  ambidosa  ingratitud :  foó  la  prímiera  hostilizada  por  sai 
hermanos^  7  ya  á  ser  la  primera  que  recobre  sa  indepi»idenf 
eia  7  dignidad  ciyil  en  el  Nuevo  Mundo.  Para  justificar  está 
medida  de  necesidad  7  de  justicia,  cree  de  su  deber  presen^ 
tar  al  universo  las  razones  que  se  la  han  dictado»  para  nía 
comprometer  su  decoi^  7  sus  principios,  cuando  ta  k  ocupar 
el  alto  rango  que  la  Providencia  le  restituye. 

Cuantos  sepan  nuestra  resolución,  saben  tamlñen  cual  ha 
sido  nuerithi  suerte  intes  del  trastorno  que  disolvió  nuestros 
pactos  con  la  BspaSa,  aun  cuando  ellos  hubiesen  sido  legiti- 
mes 7  equitativos.  Superfino  es  presentar  á  la  Europa  im- 
parcial las  desgracias  7  vejaciones  que  ella  misma  ha  lamen*- 
tado,  coando  no  nos  era  permitido  á  nosotros  hacerio :  ni  hay 
tampoco  para  qué  inculcarle  la  injustítia  de  nuestra  depen- 
dencia 7  degradación,  cuando  todas  las  naciones  han  mirado 
como  un  insulto  á  la  equidad  política,  el  que  la  Espaila  des- 
poblada, corromfrida  7  sumergida  en  la  inacción  7  la  pereza 
por  un  gQMemo  despó^tioo,  tti viese  usurpados  exclusivamento 
á  la  iadostría  y  actividad  del  Continente,  los  preciosos  é  in- 
calculables recursos  dé  un  mundo  constituido  en  el  feudo  y 
monopolio  de  una  peq  ueüli  porción  del  otro. 

Los  intereses  de  la  Europa  no  pueden  estar  en  contraposi- 
ción con  la  libertad  de^  la  cuarta  parte  del  mundo  que  se  des- 
cubre alMMm  &  k.felic  idid  iiei  lai  olraair^  solo  una  penint^ 


nula  mei  iiliiHi&l  pu«<le  oponer  los  internes  de  su  gobterno  4 
lus  de  su  iiBcinn,  para  amotinar  el  antiguo  hemisfeno  contrt> 
f1  Duevo,  ya  que  se  ve  en  la  impotencia  d«  oprimirlo  por  mas 
tiempo.  Contra  estos  constas,  mas  fuDestos  á  nuestro  decora- 
(|iie  á  nuestra  pri>spendad,  es  que  vamos  á  opuner  Iss  razo- 
nes que  desde  el  15  de  Julio  de  1808  Itan  arnwcado  de  noso- 
tros i  as  resoluciones  del  19  de  Abril  de  1810.  j  5  ile  Julíode 
181 1,  cuyas  tres  épocas  formnróo  el  primer  período  de  los 
fostoB  de  Venezuela  re^nerada,  cuando  el  buril  imparciai 
de  la  historia  traz«  las  prínteras  lineas  de  la  existencia  polí- 
tica de  la  América  del  Sur, 

Esparcidas  en  nuestros  RiaDÍIiestua  y  nuestros  papeles  pú- 
blicos casi  todas  las  razones  de  nuestra  resolución,  todos 
nuestros  designios,  y  todos  los  justos  y  decorosos  medios  que 
hemos  empleado  para  realizarlos,  parecia  que  debia  bastar  1& 
comparación  exacta  é  imjurclal  de  nuestra  conducta  con  li 
de  los  gubiernus  de  Espaíia  en  estos  últimos  tiempos,  para 
justificar,  DO  solo  nuestra  moderación,  no  solo  nuestras  medi- 
das de  seguridad,  no  solo  nuestra  independencia,  sino  bastft 
la  decInracioQ  de  una  enemistad  irreconciliable  coa  los  que 
directa  ó  indirectamente  liubicnen  contribuido  al  desnaturali- 
'/.ado  sistema  adoptado  contra  nnsotros.  Nada  temlriamos,  fc 
la  verdad,  que  hacer  si  la  buena  fe  fuese  el  móvil  del  partida 
de  la  opresión  contra  la  libertad;  pero  por  última  análisis  de 
nuc&tras  desgracias,  no  podemos  salir  de  la  condición  de  sier- 
vos, sin  pasar  |>or  la  calumniosa  nota  de  ingratos,  rebeldes  y 
desagradecidos.  Oigan  pues  j  juzguen.  los  que  no  hayan  te- 
nido parte  en  nuestras  desgracias,  ni  quieran  tenerla  ahora 
en  nuestras  disputas,  para  aumentar  1&  parcialidad  de  nues- 
tros enemigos;  y  no  pierdan  de  vista  el  acta  solemne  de  nuea- 
tm  justa,  necesaria  y  modc&ta  emancipación. 

Caracas  supo  las  escandalosas  escenas  del  Escorial  y  Aran- 
juez,  cuando  ya  presentía  cuales  eran  sus  derechos,  y  el  es- 
tado en  que  li>9  ponian  aquellos  grandps  sucesos;  pero  el  há- 
bito de  obedecer  por  una  parte,  la  apatía  que  infunde  el  des- 
potismo por  otra,  y  la  fidelidud  y  buena  fe  por  último, fuenro 
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snpeHofes  4  toda  combinación  por  el  momento;  jni  aun 
después  f)ué  presentados  en  esta  capital  los  despachus  del 
Ittgar-tenieiite  Murat,  vacilaron  las  autoridades  8(»l|re  su 
aceptaciun,  fué  capaz  el  pueblo  de  Caracas  de  pensar  en  otra 
cosa  que  en  ser  fiel»  consecuente  y  generoso,  sin  proveer  lod 
males  á  que  iba  í  exponerlo  esta  noble  y  bizarra  conducta. 
8m  otro  cálculo  quo  el  del  honor,  rehusó  Venezuela  seguir 
la  voz  de  los  mismos  proceres  de  España»  cuando  los  unos 
«pojando  las  órdenes  del  lugar-teniente  del  reino,  exigían  de 
nosotros  el  reconocimiento  del  nuevo  rey ;  y  los  otros,  decU- 
rando  y  publicando  que  la  España  había  empezado  á  existir 
de  nuevo  desde  el  abandono  de  sus  autoridades,  desde  las  ce- 
siones de  los  Borbones  é  introducción  de  otra  dinastía,  reco- 
braban su  absoluta  independencia  y  libertad,  y  daban  este 
^eaplo  4  las  Américas,  para  que  ellas  recuperaren  ios  misr 
mos  derechos  que  allí  se  proclamaban  :  mas  luego  que  el  pri- 
mer paso  que  dimos  4  nuestra  seguridad,  advirtió  á  la  junta 
central  que  había  en  nosotros  algo  mas  que  hábitos  y  pi-eocu.- 
paciones,  se  empezó  á  Variar  el  lenguage  de  la  liberalidad  y 
la  franqueza :  adoptó  la  perñdia  el  talismán  de  Fernando,  in- 
ventado por  la  buena  fe  :  se  sufocó,  aunque  con  maua  y  sua- 
vidad, el  proyecto  sencillo  y  legal  de  Caracas  purvL  imitar  la 
clniducta  representativa  de  los  gobiernos  de  España  ;  y  se  em- 
pezó á  entablar  un  nuevo  género  de  despotismo,  bajo  el  nom- 
bre'ficticio  de  un  rey  reconocido  por  generosidad  y  destinado 
¿nuestro  mal  y  desastre  por  los  que  usurpaban  la  soberanía. 
Nuevos  gobernadores  y  jueces  imbuidus  del  nuevo  sistema 
proyectado  contra  la  América,  decididos  L  sostenerlo  á  costa 
nuestra,  y  prevenidos  de  instrucciones  pura  el  último  resul- 
tado de  la  política  del  otro  henrisferio,  fueron  las  consecuen- 
cias de  la  sorpresa  que  causó  á  la  junta  central  iiue&tra  inau- 
dita é  inesperada  generosidad.  La  aiubigüedaJ,  b  aacchauza 
y  la  concusión,  fueron  todos  los  resortes  ú*¿  su  caduca  y  pere- 
cedera administración  :  como  veían  tan  expuesto  a\x  impeiio, 
parecía  que  querían  ganar  en  un  dia,  !o  que  lubu  eiiriijuecido 
¿  sus  antecesores  en  mucho.s  años;  v  como  sa  autmidad  es- 
ToM.  4.  G 


tiba  f»n»ddiJB  |Mr  1*  <lc  hv  comtienteB,  de  oads  tratibaí 
SMS  qne  de  BiMteBcne  bmm  k  otros,  ¿  la  sombra  de  naesU& 
iluñoo  T  baena  fe.    Ningona  ley  contraría  á  estos  planes  eim  1 
Tk  válida  y  gubsisteote  ;  y  todo  arbitrío  que  favoredcM  d  1 
DueTO  «nlen  defracmazonería  política,  había  de  tener  fucnn  J 
de  lej,  por  mait  opuesto  que  fueae  á  los  príncipios  de  justicÍB 
j  equidad.  Después  de  declarar  el  capitán  general  EmparaM 
á  la  audiencia,  que  no  había  en  Caracas  otra  ley  ni  otra  y^    \ 
luntad  que  la  suya,   bien  manifiesta  en  vanos  excesos  y  vio* 
lencías,  tales ;  como  colocar  en  ta  plaTJi  de  oidor  al  fiscal  d 
!•  civil  j  crítninal :  sorprender  j  abrir  los  pliegos  que  dirigifti   I 
D.  Pedro  Gon7^les  Ortega  á  la  junta  central :  arrojar  á  e 
empleado,  al  cnpitan  D.  Francisco  Rudríguez  y  al  asesor  dfll    j 
consulado  D.  Miguel  José  Sanz,  fuera  de  estas  provincial 
confinados  á  Cádiz  y  Puerto-Rico  :  encadenar  y  condenar  al  1 
trabajo  de  obras  públicas  sin  forma,  ni  figura  de  juic 
muclieduinbre  de  hombres  buenos,  arrancados  de  sus  hi^r«  1 
con  el  preteito  de  vagos  :  revocar  j  suspender  las  tleler 
Daciones  de  la  audiencia,  cuando  no  eran  conformes  á  su 
pricho  y  arbitrariedad  :  después  de  haber  hecho  nombrar  un 
sindico  contra  la  voluntad  del  ayanlamicntn :  después  de  ha- 
ber hecho  recibir  á  su  asesor,  sin  títulos,  ni  autoridad  :  des- 
pués de  sostener  á  todo  imnce  su  ignorancia  y  su  orgullo: 
después  de  mil  disputas  escandalosas  con  la  audiencia  y  d  J 
ayuntamiento:  después  de  reconciliarse  al  fin  con  estos  dé»-    ' 
potas  todos  los  logados,  para  hacerse  mas  impugnes  é  inex- 
pugnables contra  nosotros,  se  convinieron  en  organizar  y  lle- 
var á  cabo  el  proyecto,  ¿  la  sombra  de  la  falacia,  el  espiona- 
g«,  y  la  ambigüedad. 

Bajo  estos  auiipicios,  se  ocultaban  las  derrotas  y  desgracias 
de  las  amias  en  España  :  se  forjaban  y  divulgaban  triunfot 
pomposos  é  imaginarios  contra  los  franceses  en  la  Península 
y  en  el  Danubio ;  se  hacian  iluminar  las  callea,  quemar  la 
pólvora,  locar  las  campanas,  y  prostituir  la  religión,  cantan- 
do 7V  Drum  y  acciones  ele  gracias,  como  para  insultar  la  i 
Providencia  en  la  perpetuidad  de  nuestros  males.    Para  n 
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dejamoft  tiempo  de  analizar  nuestra  suerte/ ni  déscubnr  tosf 
lazos  que  se  nos  tendían,  se  fipiraban  conspiraciones^  se  iiH 
Tentaban  partidos  j  facciones;  se  calumniaba  á  todo  el  qu^ 
no  se  prestaba  á  iniciarse  en  los  místenos  de  la  perfidia;  se 
inventaban  escuadras  7  emisarios  franceses  en  nuestros  ma- 
res j  nuestro  seno;  se  limitaban  j  constrefiían  nuestra»  reía-' 
cienes  con  las  colonias  vecinas;  se  ponían  trabas  á  nuestro 
comercio;  todo  con  el  fin  de  tenernos  en  una  continua  agita-" 
cion,  para  que  no  jásemos  la  atención  en  nuestros  verdade* 
ros  intereses. 

Alarmado  ya  nuestro  sufrimiento,  7  despierta  nuestra  vigi-' 
lancia,  empezamos  4  desconfiar  de  los  gobiernos  de  Espafia  y 
s«s  agentes :  al  trayez  de  sus  intrigas  j  maquinaciones,  des-*' 
cubríamos  todo  el  horroroso  porvenir  que  nos  amenazaba :  el 
genio  de  la  verdad,  elevado  sobre  la  densa  atmósfera  de  Ir 
opresión  7  la  calumnia,  nos  señalaba  con  el  dedo  de  la  impar-" 
cialidad  la  verdadera  suerte  de  la  Península,  él  desorden  dé^ 
su  gobierno,  la  energía  de  sus  habitai^tes,  el  formidable  poder 
de  sus  enemigos,  7  la  ninguna  esperanza  de  su  salvación. 
Encerrados  en  nuestras  casas,  rodeados  de  espías,  amenaza- 
dos de  infamia  7  deportación,  apenas  podíamos  lamentar 
nuestra  situación,  ni  hacer  otra  cosa  que  murmurar  en  Secre-" 
to  contra  nuestros  vigilantes  7  astutos  enemigos.  La  conso*' 
nancia  de  nuestros  suspiros,  exhalados  en  la  amargura  7  la 
opresión,  uniformó  nuestros  sentimientos,  7  reunió  nuestras 
opiniones :  encerrados  en  las  cuatro  paredes  de  su  casa,  é' 
incomunicados  entre  sí,  apenas  hubo  un  ciudadano  de  Cara- 
cas que  no  pensase,  que  había  llegado  el  momento  de  ser  libre* 
para  siempre,  ó^  de  sancionar  irrevocablemente  una  nueva  f 
horrorosa  servidumbre. 

Todos  empezaron  á  descubrir  la  nulidad  de  los  actos  de 
Ba7ona,  la  invalidación  de  los  derechos  de  Femando,  7  de 
todos  los  Boibones  que  concurrieron  á  aquellas  ilegítimas 
estipulaciones :  la  ignominia  con  que  habían  entregado  como 
esclavos,  &  los  que  los  habían  colocado  en  el  trono  contra  las 
pretensiones  de  la  casa  de  Austria :  la  connivencia  de  los  in- 
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trniMis  mandalarios  Je  E^psAa  á  los  planes  <le  la  nueva  dinai- 
tia  :  la  suerte  que  estos  planes  preparaban  ú  la  Amúrica  t  J 
la  necesidad  de  tomar  un  paitido,  que  pusiese  á  cubierto  al 
Nuevo  Mundo  de  lo»  males  que  le  acarreaba  el  c^tadu  de  sus 
ivlaciotics  con  el  áulico.  Vt-ian  sumirse  sus  tesaros  en  I& 
cima  insondublc  del  desurden  de  la  Península  :  lloraban  Ift 
xangie  de  los  americanos,  ni>?zckdn  en  la  lid  con  la  de  loft 
enemigos  de  la  Améiica  para  sostener  la  esclavitud  de  su  pa- 
tria :  penetraban  k  pesar  de  la  vigilauda  de  los  tiranos,  hasta, 
ta  misnia  España;  y  nada  veian  mas  que  desorden,  corrup- 
ciuu,  facciunes,  derrutas,  infortunios,  traiciones,  e^ércttOB 
dispersos,  provincias  ocupadas,  falanges  enemigas,  y  un  go- 
bierno imbécil  j  tumultuario, furi&ado  de  tan  raros  eleinentot* 
Tal  era  la  impresión  uniforme  j  general  que  advertían  eb. 
el  rostro  de  todos  los  venezolanos  los  agentes  de  la  opreÑon^ 
destacados  á  sostener  ú  tuda  costa  la  infame  causa  de  suit 
constituyentes:  cada  palabra  producía  una  proscripción  :cad& 
discurso  costaba  una  deportación  á  su  autor  ;  y  cada  esfuer^ 
zo  ú  tentativa  para  hacer  en  América  lo  siisnio  que  es  Bkn 
jaña,  si  no  hacia  derramar  la  sangre  il«  los  americanos,  em 
sin  duda,  una  causa  suficiente  para  la  ruina,  infamia,  y  de- 
solación de  muchas  familias.  Tan  errado  cúlculo  no  pud» 
manos  que  multiplicar  loa  choques,  aumentar  cun  ellos  W 
Fcaccion  popular,  preparar  el  combustible  y  di^iponerlo  cotv 
la  menor  chispa  á  un  incendio  que  consumiese  y  borrase  has* 
ta  lus  vestigios  de  tan  dura  y  penosa  condición.  La  Espajift. 
menesterosa  y  desolada,  pendiente  su  suerte  de  la  generoñ* 
dad  americana,  j  casi  en  el  momento  de  ser  borrada  del  cft- 
túlogo  de  las  naciones,  parecía  que,  trasladada  al  siglo  l6  j^ 
17,  empezaba  á  conquistar  de  nuevo  á  la  América  con  arm«fti 
mas  terribles  que  el  hierra  y  el  plomo  ;  cada  día  se  scñaUb» 
por  una  nueva  prueba  de  la  suerte  que  hos  amena/.uba  :  coltHf 
cado»  en  la  horrorosa  disyuntiva  de  ser  vendidos  U  una  nfc-s 
cion  exlrnña.  h  tener  que  gemir  para  siempre  en  una  nueva  & 
irrevocable  servíduinbre,  solo  aguariUliamus  el  momento  fe- 
\¡i.  que  diese  impulso  á  nuestra  opinión  y  reuniese  iiueBtrtS 
fuerzas,  para  expresarla  y  sostenerla. 
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Eolre  los  ayes  y  las  imprecaciones  de  la  exasperación  ^- 
ftcral,  resonó  eu  nuestros  oídos  la  irrupción  de  los  francesea 
en  laa  Andalucías,  la  disolución  de  la  junta  central  á  impul- 
sos de  la  ezecracian  pública,  j  la  abortiva  institución  de  otro 
Huero  protogubernativo,  bajo  el  nombre  de  regencia.  Anun- 
dábase  esta  con  ideas  mas  liberales ;  j  presintiendo  ja  los 
esfuerzos  de  los  ameiícanos  para  hacer  valer  los  vicios  j  UW" 
lidades  de  tan  raro  gobierno,  procuraron  reforzar  la  ilusioa 
con  promesas  brillantes,  teorías  estériles  de  reformas,  y 
anuncios  de  que  ya  no  estaba  nuestra  suerte  en  las  manos  de 
los  vireyes,  de  los  ministros,  ni  de  los  gobei*nadores ;  al  mis- 
mo tiempo,  que  todos  estos  agentes  recibían  las  mas  estrechas 
órdenes,  para  velar  sobre  nuestra  conducta,  sobre  nuestras 
opiniones,  y  no  permitir  que  estas  saliesen  de  la  esfera  tra- 
zada por  la  elocuencia  que  doraba  los  hierros  preparados  ea 
la  capciosa  y  amañada  carta  de  emancipación. 

En  cualquiera  oti*a  epnca  hubiera  esta  de<»lnmbrado  á  los 
americanos ;  pero  ya  había  trabajado  ilcinasíado  la  junta  de 
Sevilla  y  la  central,  á  favor  de  nuestro  ílcsengafio,  y  lo  quo 
se  combinó,  meditó  y  pulió  para  conquistarnos  de  nuevo  con 
fnses  á  hipérboles,  sirvió  solo  para  redoblar  nuestra  vigilan- 
cia, reunir  nuestras  opiniones,  y  formar  una  fírioe  é  incen- 
trastable  resolución  de  perecer  antes  que  ser  por  mas  tiempo 
victimas  de  la  cabala  y  la  perfidia.  El  día  en  que  la  religión 
celebra  los  mas  augustos  misterios  de  la  redención  del  géne- 
ro humano,  era  el  que  tenia  señalado  la  Providencia  para  dar 
principio  á  la  redención  política  de  la  América.  El  Jueves 
Santo,  19  de  Abtíl,  se  desplomó  en  Venezuela  el  coloso  del 
despotismo,  se  proclamó  el  imperio  de  las  leyes,  y  se  expul- 
saron los  tiranos  con  toda  la  felicidad,  moderación  y  tranqui- 
lidad que  ellos  mismos  han  confesado,  y  ha  llenado  de  admi- 
ración y  afecto  acia  nosotros  á  todo  el  mundo  imparcial. 

¿  Quien  00  hubiera  creído  que  un  pueblo  que  logra  recobrar 
sus  derechos,  y  librarse  de  sus  opresores,  no  hubiera  en  su . 
fiíror,  salvado  cuantas  barreras  podían  ponerlo  directa,  ó  indi* 
rectamente,  al  alcance  de  la  influencia  de  los  gobiernos,  qne 


\ 


86 

hnbiau  iiaí^ta  entúnces  sosteoiilo  su  de^acia  y  opresión  ?  Ve- 
iiezuel»  fiel  ú  sus  promesas,  no  hace  mas  que  asegurar  su 
iuci-te  para  cumplirlas  ;  y  sí  con  una  mano  firme  j  genero» 
deponía  á  los  agentes  de  su  miseria  y  su  esclavitud.  cüÍdcsIm 
con  la  otra  el  nombre  de  Fernando  Vil  á  la  frente  de  su  nue- 
vo gobierno;  Juraba  conservar  sus  derechos;  prometía  reco' 
nocer  la  unidad  é  integridad  polílica  de  la  nación  españolai 
abrazaba  á  sus  hermanos  de  Europa;  les  ofrecía  un  asilo  en  sua 
infortunios  y  calamidades;  detestaba  á  loa  enemigos  del  nom- 
bre español ;  procuraba  la  alianza  generosa  de  la  nación  ingle- 
sa, y  se  prestaba  á  tomar  parte  en  la  felicidad  y  en  la  desgra- 
cia de  la  nacion.de  quien  pudo  j  debió  separarse  para  siempre. 
Mas  no  era  esto,  lo  que  exigia  de  nosotros  la  regencia. 
Cuando  nos  declaraba  libres  en  la  teoría  de  sus  planes,  not 
angelaba  en  la  practica  k  una  representación  diminuta  é  in- 
significante; creyendo,  que  á  quien  nada  se  le  debía,  estalM 
en  el  caso  de  contentarse  con  lo  que  le  diesen  sus  señores. 
Bajo  tan  liberal  cálculo,  quería  la  regencia  mantener  nuestra 
ilusión,  y  pagarnos  en  discursos,  promesas  é  inscripciones, 
nuestra  larga  servidumbre  y  la  sangre  y  los  tesoros  que  der- 
ramábamos en  España.  Bien  conocíamos  nosotros  lo  poco 
que  debíamos  esperar  de  la  política  de  los  Intrusos  apodera- 
dos de  Fernando  :  no  ignorábamos,  que  si  no  debíamos  de- 
pender de  los  virejes,  ministros  y  gobernadores,  con  mayor 
raxun  no  podíamos  estar  sugetos  ni  á  un  rey  cautivo  y  sin  de- 
rechos ni  autoridad,  ni  k  un  gobierno  nulo  é  ¡legílimo,  ní  í- 
una  nación  incapaz  de  tenri-  derecho  sobre  otra,  ni  k  un  &n-. 
guio  peninsular  de  la  Burope,  ocupado  casi  todo  por  una  fuer- 
y.a  extraña;  perú  queriendo  conquistar  nuestra  libertad  í- 
fuerza  de  generosidad,  de  moderación,  y  de  civismo,  recono-* 
timos  los  imaginarios  dereclios  del  hijo  de  María  Luisa,  res-> 
pelamos  la  desgracia  de  la  nación,  r  dando  parte  de  nuestrai 
resolución  ú  la  misma  regencia  que  des  con  ociamos,  le  ufreci- 
ijios  no  separarnos  de  la  España,  siempre  que  hubiese  en  eltft* 
un  giibiernu  legal,  establecido  por  la  voluntad  de  la  nación, *  ■ 
y  en  el  que  tuviese  la  América  la  parte  que  le  da  la  justieia> 
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U  neceaidad  y  la  importancia  política  de  su  territorio. 

Si  loa  traBcientos  afioa  de  nuestra  anterior  servidombre,  no 
lliÜHcnn  baatado  para  autorizar  nuestra  emancipación,  ha- 
bría aobrada  causa  en  la  conducta  de  los  gobiernos  que  se  ar« 
rogaron  la  soberanía  de  una  nación  conquistada,  que  jamaa 
pudo  tener  la  menor  propiedad  en  la  América,  declarada  par- 
te integrante  de  ella,  cuando  se  quiso  envolverla  en  la  con- 
quisten Sí  loa.  gobernantes  de  EspaSa  hubiesen  estado  paga- 
dos por  sus  enemigos,  no  habrían  podido  hacer  mas  contra  \m 
felicidad  de  la  nación  vinculada  en  su  estrecha  unión  j  bue- 
na correspondencia  con  la  América.  Con  el  mayor  desprecio^ 
á  nuestra  importancia,  y  á  la  justicia  de  nuestros  reclamos, 
cuando  no  pudieron  negamos  una  apariencia  de  representa- 
don,  la  sugetáron  a  la  influencia  despótica  de  sus  agentes, 
sobre  los  ayuntamientos,  k  quienes  se  cometió  la  elección  ^ 
y  al  paso  que  en  España  se  concedía  hasta  á  las  provinciaa 
ocupadas  por  los  franceses,  y  á  las  islas  Canarias  y  Baleare? 
un  representante  á  cada  cincuenta  mil  almas,  elegido  libre- 
mente por  el  pueblo,  apenas  bastaba  en  América  un  millón 
para  tener  derecho  á  un  representante  nombrado  por  el  virey 
é  capitán  general  bajo  la  firma  del  ayuntamiento. 

Mientras  que  nosotros,  fuertes  con  el  testimonio  de  nuestra 
justicia,  y  con  la  moderación  de  nuestro  proceder,  esperába- 
mos, que  si  no  triunfaban  las  razones  que  alegamos  a  la  re- 
gencia para  demostrarle  la  necesidad  de  nuestra  resolución^ 
se  respetarian,  a!  menos,  las  generosas  disposiciones  con  qué 
nos  prestábamos  á  no  ser  enemigos  de  nuestros  oprimidos  y 
desgraciados  hermanos  i  quiso  el  nuevo  gobierno  de  Caracas 
no  limitar  estas  disposiciones  á  estériles  raciocinios,  y  el 
mundo  despreocupado  é  imparcial,  conocerá  que  Venezuela 
ha  consumido  todo  el  tiempo  que  ha  pasado,  desde  el  19  de 
Abril  de  1810  hasta  el  5  de  Julio  de  1811,  en  una  amarga  y 
penosa  alternativa  de  ingratitudes,  insultos  y  hostilidades,  pot- 
parte  de  la  España;  y  de  generosidad,,  moderación  y  sufrir 
miento,  por  la  nuestra.  Esta  época  es  la  mas  interesante  do 
la  historia  de  nuestra  revoluc;lon,  como  que  sus  acaecimi0ntua 


iifrpfpn  >in  ronlrastr  tan  f¡iv<ir;i!>le  k  noc»(ni  <¡ivu<>.-t.  que  nn  lia 
]tiiili<]n  mi'ntiü  r|U(.'  untiarnus  «I  iinfinrcinl  juicio  t\e  las  nsciimes 
<¡He  nn  tienen  nn  ínteres,  en  ílesncipililnr  miefitrní  esfuernw. 

AnteB  (le  Ins  rrnuUas  de  nuestra  (rdoafirmiAcion  pnÜlícB 
lUgafann  raiU  di»  A  nucítrns  mann^  nuevos  mollvns  pura  ha- 
cfrporíaiinunóflecllitB,  lo  f|ne  hicimns  (iMpuesde  tres  siglos 
«lernincria  vilegradncion.  En  (nilos  los  tiLupps  qne  tlpíalmn  cié 
Kffintlu  veiiinn  nnevns  ageiiti's  ii  refnrriir  con  iinevas  instruc-' 
cinnes.  A  los  que  sostenían  la  causa  de  lii  ambición  y  la  perfi- 
dia :  cctj  el  TniRnin  objclo  se  negab.1  el  permiso  de  regresar  í 
KspRnn  íi  lo«  militares  y  demás  emplesdt»  eumpeei;  aontiue 
La  piílie.tena  para.  Iiacer  la  guerra  cuntra  los  fninccscs  ;  se  ex- 
pedían  úril(>nea,  para  (lucsocnliirdc  n»  atender  sino  ¡i  la  gner- 
n,  Bc  embrulecicíse  mas  la  España  y  la  Ainéricaj  se  cerrasen 
las  esciiclaa:  no  hc  Intlilnie  tic  derecli'is  ni  premios;  ni  se  hi- 
ciese mns  <|iie  enviar  íi  Espaüa  dinero,  honilires  ainuricaiKiSf 
víveres,  HiiIuí  preciosos,  sumisión  y  iibcdíencia.  > 

Las  gucctBs  no  habliilwn  mas  que  de  triunfos,  íicturias,  do- 
nntWtts  y  recoiiuriinienlus  nrraiicndua  por  el  despotismo  en  i 
h»  pueblos  que  Tiu  sabían  aun  nuestra  resolución  ;  y  ktji)  las 
mus  scvLi'iiü  conminaciuDes  se  restablecía  la  inquisición  poK- 
ticfl  con  toilus  BDs  horrares,  contra  los  que  leyesen,  tuviesen  6  ' 
recibiesen  utros  papeles,  no  solu  eitrangcros,  íiino  aun  espa- 
Hules,  que  no  fuesen  de  la  fábrica  de  la  regencia:  eontra  las 
mismas  úrdeneíi.ex  pedidos  tie  antemano  para  alucinarla  Amé- 
rica, se  salvuban  ludus  lúa  trámites  de  las  consultas  para  em- 
pleados ullramarinos,  cuyo  mérito  eonsistia  solo,  en  haber  ju- 
rado sostener  d  sistema  tramado  por  los  regentes  :  con  el  til- 
tiuio  escúnilaU)  y  ilescaro  se  declaró  nula.  conden<í  al  fueguj 
se  proBcribieron  los  autores  y  promovedores  de  una  orden  que 
favorecia  nuestro  comercio  y  alentaba  nuestra  agricultura;  al 
paso  que  se  nos  esígian  ausilins  de  todas  claaes,  HÍn  producir 
la  menor  cuenta  de  su  destino  é  inversión  :  en  desprecio  de 
la  fe  publicase  mandaron  abrir, sin  excepción  alguna, todislm 
correspondencias  de  estos  países,  atentado  desconocido  hasta 
en  el  despoüsmo  de  tiodoy,  y  adoptado  solo  para  hacer  mob 
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tinicA  d  «[Hona!^  eontm  la  Améiica.    Kn  «na  palnlim, 
Fampezabnn  k  imlizarsc  prúctictimcnte  los  planes  tj-aunlod 
mn  prrpetuiir  nncaln  «erviiliinitn-e. 

I  Rnfrrlanto  Venezuels,  libre  y  síilera  üe  s(  mismai  en  nada 
»»ba  tn^nos,  (|uc  «I  imitar  1.1  detestable coiKlucta  de  I&  nt- 
mcía  j  Sfi3  agentes  :  contenta  eiin  tiHlier  Rsegurailn  su  Bucr- 
t  cimtra  la  arabicíon  de  un  ^itiiorao  intrn<«i  £  ile^ttimn,  y 
pañería  á  cubierto  de  unos  pbnnfl  >K-inn9Í<vln  cnnipltcmtosy 
tebruso»,  no  IiacÍB  max  C)Ue  acfvililBr  cun  liedlos  positivita 
seos  de  |)a'£,  aniístiiii.  curr^^pniíilcnrin  y  cíniperacion 
8  liormanos  deEtimpa.  (^iiaiiliis  «:  Imllitban  eiilre  mi- 
biw  fuCRiB  rairailns  ctmw  lali-s,  j  los  dns  trrcins  ile  Im  em- 
kiM  pulflicos,  civiles  y  ihHíIiuka,  ile  nJlii  y  mi'iliann  cfi'ar- 
',  qacdári>R  li  ae  pU^icnm  en  mnnns  Je  tus  curi<p>''i«!  ñn 
a  precaución,  que  unu  franquczji  y  buena  fe  hntí»  fnnesti 
^naestros  intereses  :  nuestras  cnjaa  se abríerno  f^aerusamen- 
t  para  auxiliar  con  lujo  y  traspurlar  cñnioda  y  pnifusnincnte 
i  nae&tros  tiranos :  los  comnndante»  dr  Ua  cúrreos  Carmen, 
Hortana  y  Araucana,  fueron  acogiiln»  un  nuestros  pucrtus  y 
ixi  liad  Oí  con  nuestros  raudalca  para  seguir  r  concluir  tu* 
jectivKs  comisiones ;  y  nun  loa  desacatos  y  delitos  dtl  de 
K  Fortuna  %t  sometieron  al  juicio  del  ;í;(ibicrno  ea|«ñi)1.  Auii- 
l^lte  la  junU  gubernativa  de  Caracas  pi'csentú  las  na/mea  da 
.nn  que  la  obli^ban  ñ  no  avcnlurar  ú.  la  vuraciditd  del 
I.  l»s  fondos  jiúblicos  que  pedieran  servir  al  socorro 
viun,  exlKirtí)  y  üljó  expedita  la  generosidad  de  los 
ffeblos,  para  que  usasen  de  sus  caudnles  coiil'urme  «  los  im- 
su  sensibilidad,  publicando  en  sus  gacetas  el  pla- 
l^ero  manifiesto  con  que  la  regencia  pint:dia  moribunda  á 
B  nación  para  pedir  auxilio;  al  paso  que  la  hacia  parecer  vi- 
orosa,  organizada  y  triunfante  en  los  periódicos  deatinadua 
l^elucinamog  :  los  comisionados  de  la  regencia  paiti  Quilo, 
Janlafé  y  el  Perú,  fueron  hos|ie(lndos  amistosamente,  tratá- 
is como  amigos,  y  socorridas  ú  bu  satisfacción  sus  urgencias 
|wcuaÍarias----Pero  gaatemos  mas  bien  el  tiempo  en  analizar 
U  conducta  tenabiosa y  suspicaz  de  nuuslrus  enemigos,  pues- 
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ta  qne  todo*  *as  eaftierzM  no  tuu  nila  bulantes  pan  desiñ-- 
velar  U  imperiosa  j  trionfaiste  íinpreeion  de  ta  nuestrs. 

No  eran  solo  los  mandoDes  de  aaestro  territoño  los  que  es- 
taban  autorizados,  para  fosteoer  la  horrorosa  trama  de  sos 
constitujentes  :  era  omnimada  y  aniTcrsal  U  misión  de  todos 
los  que  inundaron  la  América  desde  los  fonestos  y  ominosos 
reinados  de  las  jitotas  de  Sevilla,  central  j  regencia,  j  con 
nn  sistetoa  de  frac  mazonería  política  bsjo  un  pacto  maquia- 
vélico, estaban  todos  de  acuerdo  en  sustituirse,  reemplazar- 
se y  auxiliarse  mutuamente  en  los  planes  combinados  contra 
la  felicidad  y  existencia  política  del  Nuevo  Mundo,  La  isla 
de  Puerto-Rico  se  constituró,  desde  luego,  la  guarida  de  to- 
dos los  agentes  de  la  regencia  :  el  astillero  de  todas  las  expe- 
diciones: el  cuartel  general  de  todas  las  fuenus  anti-ameri- 
canas  :  el  taller  de  todas  las  imposturas,  calumnias,  triunfos 
y  amenazas  de  los  regentes  :  el  refugio  de  todos  los  malvados; 
y  el  surgidero  de  una  nueva  compañía  de  Filíbustiers,  pan  que 
no  faltase  ninguna  de  las  calamidades  del  siglo  I6  á  la  nueva 
conquista  de  la  América  en  el  19.  Oprimidos  los  americanos 
dePuerto-Ricoconl&s  bayonetas, cañones, grilletes  y  horcas 
que  rodeaban  al  bajá  Melendez  y  sus  satélites,  tenían  que 
aHadir  k  sus  males  y  ilesgracias  la  dolorosa  necesidad  de  con- 
tribuir d  los  nuestros.  Tal  es  la  suerte  de  los  americanos,  coii' 
denados  no  solo  á  ser  presidiarios,  sino  c<ímttres  uno^  de  otros. 

Aun  es  mucho  mas  dura  i:  insultante  la  conducta  que  ob- 
serva la  España  con  la  América,  comparada  con  la  que  apa- 
rece respecto  de  la  Francia.  Es  bien  not>rio,  que  la  nueva  di' 
nastia  que  resiste  aun  alguna  parte  de  la  nación,  ha  tenido 
partidarios  muj  decididos  en  muchos  de  los  que  se  miraban 
como  sus  prdcere^  por  su  rango,  empleos,  luces  y  conocimien- 
tos; pero  todavía  no  se  ha  visto  uno,  de  los  que  tanto  apetecen 
la  libertad,  independencia  j  regeneración  de  la  Península, 
que  haya  disculpado  siquiera  la  conducta  de  las  provincia» 
americanas,  que  adoptando  los  mismos  principios  de  fidelidad 
é  integridad  nacional,  hayan  querido  conservarse  ¿  sí  misma» 
independientes  de  unos  gobiernos  intrusos,  ilegítimos,  ímbé^ 
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cíleB  7  tamaltuarios»  como  han  sido  todos  los  que  se  han  11»- 
mado  hasta  ahora  apoderados  del  rey,  6  re^pre^entantes  de  la 
Bacion.  Irrita  ver  tanta  liberalidad^,  tanto  civismo,  j  tanta 
desprendimiento  en  las  cortes»con  respecto  á  la  Espafia  desor* 
gani^da,  exhausta,  j  casi  conquistada;  j  tanta  mezquindad^ 
tanta  suspicacia,  tanta  preocupación  y  tanto  oi^llo  con  la 
Américat  pacífica,  fiel,  generosa,  decidida  á  auxiliar  á  sut 
hermanos  j  la  única  que  puede  no  dejar  ilusorios,  en  lo  esen-4 
cial,  los  planes  teóricos  y  brillantes  que  tanto  valor  dan  ai 
congreso  español.    Cuantas  traiciones,  entregas,  asesÍBi|tos« 
perfidias  y  concusiones  se  han  visto  en  la  revolución  de  Esr*' 
pa2a,  han  pasado  como  desgracias  inseparables  de  las  circuns-^, 
tancias ;  pero  á  ninguna  de  las  provincias  vendidas,  6  con-» 
tentas  con  la  dominación  fiíincesa,  se  la  ha  tratado  como  4 
Venezuela":  habrá  sido  su  conducta  analizada  y  caracteriza-, 
da  conforme  4  las  razones,  motivos  y  circunstancias  que  ta 
dictaron :  se  habrá  juzgado  esta  conforme  al  derecho  de  la 
guerra,  y  se  habr4  publicado  el  juicio  de  la  nación  conforme 
4  los  datos  que  se  hayan  tenido  presentes;  pero  ninguna  de 
ellas  ha  sido  hasta  ahora  declarada  traidora,  rebelde  y  desna- 
turalizada como  Venezuela,  y  para  ninguna  de  ellas  se  ha 
creado  una  comisión  pública  de  amotinadores  diplomáticos^ 
para  armar  españoles  contra  españoles,  encender  la  guerra 
civil,  é  incendiar  todo  lo  que  no  se  puede  poseer  6  dilapidar 
4  nombre  de  Femando  VII.    La  América  sola  es  la  que  está 
condenada  4  sufrir  la  inaudita  condición  de  ser  hostilizada, 
destruida  y  esclavizada  con  los  mismos  auxilios,  que  ella  des- 
tinaba para  la  libertad  y  felicidad  común  de  la  nación,  de  que 
se  le  hizo  creer  fué  parte  por  algunos  momentos. 

Parece  que  la  independencia  de  la  América  causa  mas  fii« 
ror  4  la  España  que  la  opresión  extrangera  que  la  amenaza»! 
al  ver  que  contra  ella  se  emplean  con  preferencia,  recurso» 
que  no  han  merecido,  aun  las  provincias  que  han  aclamado  al 
nuevo  rey :  d  talento  incendiario  y  agitador  de  un  ministro 
del  consejo  de  Xndias,  no  podia  tener  roas  digno  empleo  que- 
d  de  cwi^pttstar  de  neeveá  V^^ezjiela  coq  lasanpa»  de  lof' 
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Alfinjprjy  \Vi-l»ei»  »  iHiii>lii-e  de  un  rey  culitcnJo  pn  ei  t»o- 
fit),  ciintni  las  (?retcn«iuiii!!i  ilc  !■  (iiiiii)i>  de\  >\ise  urreiiiii>  e»- 
lo»  paifte»  ú  liis  Tacture^  alemnnet.  Biiju  este  iiombi'e  se  rom' 
p«n  cnntre  miHiilriij  tudoa  )uh  ilíijues  de  la  inH|utiÍad,  y  u  re* 
lluevan  I  US  ho  [Tures  ilu  la  cunt[uistii,  cuya  niEmuría  prncuri- 
mus  biirrargeiienisaineiite  de  iiue.«(ra  pasteriil.iil  :  bijo  este 
nnnibi'C  se  nos  trats  ciiii  m»»  «lureyji,  ^ue  A  lúa  tníimiis  (jue  1a 
han  alMixlonado  antes  que  nusotros  ¡  y  b.-ij»  este  nntnbre  se 
<iuiere  cuntiiiuar  el  sKlimi  <!«  dmninadon  cs[>3fii>la  en  Amé- 
rica, r|ue  lia  mUu  un  ft-niíiiieiio  político,  aun  de  lo3  tlciDpiis  de 
\t  realidad,  enei^a  y  \\ot  da  la  monarf|«Í!>  capaSiiln.  j  V, 
podrá  (tai-sc  al-;uiia  k'y  qui'  nos  obligue  ¡i  conservarte^,  y  ati-t 
fnr  á  nombre  suyo  el  torrar-''!  de  ainnrgitrjs  ijife  dceeni'gaff 
■obre  niiKotnffi,  los  que  se  dicen  sus  npuilerjd  is  en  la  Penínsu- 
la ?  Por  medio  de  elli»  ha  logrado  su  ncmibre  los  tesoros,  ll 
nbcdiu-iicia  y  reconotimienUí  tie  las  Amíi-icasj  por  medio  puu 
it  su  nni;icinsa  cimducti  eTi  el  egercicio  de  sus  pndeiv»  tw 
perdido  el  numbru  de  Fern.indo  toda  con&Ideracion  ent  O  itiK 
suiros,  y  debe  ser  abandunsido  |>ara  siempre. 

No  contento  el  tirano  de  Biirríc|iien  con  hacerse  soberano 
para  declararnos  la  guerra,  in&ullarnos  y  calumniaruos  en  sus 
úisoslanciales,  rastreros  y  adolaüores  periódicos :  no  satisfe- 
fho,  con  liaburse  constituido  el  carcelero  gmtuitu  de  los  emi-, 
sinos  d«  paz  y  confederación,  que  le  envió  su  compnSer» 
Miyares  desde  el  castillo  de /apara  de  Maracaibo,  porqita^ 
trastornalian  los  planes  que  ya  tenia  recibidiisy  nccptaduads! 
la  re^^encia  y  el  nuevo  rey  de  España,  en  cambio  de  la  ca[M*> 
tanta  general  de  Venezuela  ((ue  compró  b^irata  á  los  regen-i 
tes  :  no  creyendo  bien  recompensados  tan  relevantes  méritcw 
con  el  bonor  de  haber  servido  fielmente  á  aus  reyes ;  robó  con 
la  última  im]MdcncÍa  mns  de  cien  mil  pesos  de  los  caudsle* 
públicos  de  Caracas  que  se  hablan  embarcado  en  la  fragata 
Fernando  VII  para  comprar  armamento  y  ropa  militar  en 
Londres,  bajo  seguros  de  aijuclU  plaza  j  y  para  no  dejar  in- 
sulto por  hacer,  alej^á  que  el  gobierno  pudría  malversarlos* 
>|UC  la  Inglaterra  pudría  apropiárselos  desconocieuda  nuestra 
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TCsalucion,  J  (¡ue  «n  ninguna  parte  debían  ni  podUn  esfar 
.  aiu  segaros  que  «n  sus  manos  negociadla  (hh*  meJio  de  sus 
«  de  comercio,  coma  en  efecto  lo  fueron  en  Fíladellia, 
I  ptr>  dar  cuenlnf  del  ca^iital  cuando  contjuistise  Puerto-Rico 
I  Vetier.Qela,  se  ñndi^se  esta  á.  U  regeacia,  i  volviese  Fer- 
IDÜO  Vil  k  reinar  en  Esftaüa:  t»k>s  iwrecen  los  |)Unw  que 
ne  ¡mpueo  á.  sí  mismo  el  g'ibem&dor  de  Puerto-Rico,  pan 
ir  cuentA  de  tan  atroz  j  escandsüusa  depredación  :  pero  no 
I  esto  solo  lo  que  ha  heclio  este  digno  agente  de  U  regencÍA 
D  favor  de  los  designios  de  sus  couiítcntea. 
Aun  á  jiesar  de  tanto  insulto,  de  tanto  robo, y  de  tanta  in- 
ilitud,  pennanecia  Venezuela  en  su  resulacíon  de  nu  variar 
■loe  principios  que  se  propuso  piir  norma  de  su  conducta  :  el 
kcto  sublime  de  su  representación  nacional  se  publica  4  nom- 
E  (le  Femando  ^'11  :  bnjo  su  aufuñdad  fantástica  se  sostc- 
n  todos  los  actos  de  nuestra  gu-Liemo  j  administración,  qoc 
iognaa  necesidad  tenía  j'a  de  otro  orígen,  que  el  del  pueblo 
ft^qnc  la  había  constituido :  por  las  le^es  y  loa  códigos  de  la  Es- 
ase  juzgó  una  borribJe  y  sanguinaria  conspiración  <le  los 
europeos,  y  se  inflingieron  eslas  para  |>erdoDarle8  la  vida,  por 
a  manchar  con  la  sangre  de  nncstrüs  péi-fidos  hermanos  la 
mti'ópica  merooiia  de  nuestra  revolución  :  bajo  el  nombre 
■de  Femando,  é  interponiendo  los  vínculits  du  ]a  fraternidad 
Vjr  la  patria, se  procur¿  ilustrar  y  reducirá  los  mandones  de 
V  Coro  y  MaracaÍl)o,f]ue  teuian  sepai-ados  pérfidamente  de  nuea- 
>s  intereses  á  nueUros  hermanos  de  Occidente:  bajo  los  ans* 
Ifücios  del  interés  reciproco  triunfiímus  de  la  opresión  de  Bar- 
eclonaj  j  bajo  estos  miamos  recnnquiataréinob  áUuayana,  ar- 
incada dds  veces  de  nuestra  confederación,  como  lo  está  \ixr 
uaibu  contra  el  roto  gciicrul  de  sus  vecinos. 
Parecía  que  ya  no  quedaba  na  ila  (jue  hacer  para  la  reconct- 
ion  de  la  España,  ó  para  la  entera  y  absoluta  sejiaracion 
t  la  América  de  nii  sistema  óe  gene  i'usiil  a  d  tan  ruinoso  y 
boeslo,  como  dcS{)rcciado  y  mal  cjirrespnndidu  ;  pero  Venc- 
KoeU  quiso  agotar  todos  lus  medios  que  eslnvicsca  k  su  al- 
ance, part  que  bjnsliday  li  necesidad  no  le  dejasen  otra 
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puúilo  de  mIuiI  que  el  de  la  inilepenileDcU  q«e  debía  decla« 
nr  desde  15  de  Julio  de  1 80S,  6  desde  et  19  de  Abril  dv  '^ 
1610.  Después  de  haber  reiniüdo  á  U  scnsitñlidad  j  no  4  Iv  ' 
VR^n7.&  las  horrorosas  escenas  de  Quito,  Pore  y  la  Paz  : 
después  de  haberse  visto  aporada  con  la  aniformidad  de  sen- 
Gmientos  de  Buenos- Aires,  Santaré,  la  Florida,  México,  Gua- 
temala j  Chile  :  después  de  haber  obtenido  una  |;arant)a  in- 
directa por  parte  de  la  Inglaterra  :  después  de  lograr  reunir  i 
sa  causa  4  Barcelona,  Mérida  j  TmjiUo  :  después  de  oir  ala-' 
bar  su  conducta  por  los  hombres  imparciates  de  la  Kuropa  r 
después  de  ver  triunfar  sus  principios  desde  el  Orinoco  hasta 
el  Magdalena,  j  desde  el  cabo  Coadera  hasta  los  Andes  tiene 
qne  indurar  nuevos  insultos,  4ntes  que  tomar  el  partido  do- 
loroso, de  romper  para  siempre  con  sus  hermanos. 

Sin  haber  hecho  Caracas  otra  cosa  que  imitará  muchas  pro-' 
vtncias  de  Espaüa,  y  usar  de  los  mismos  derechos,  que  había 
declarado,  en  favor  de  ella  y  de  toda  la  AméricB,  el  conseja 
de  regencia :  sin  haber  tenido  en  esta  conducta  otros  designios 
que  los  que  le  inspiraba  la  suprema  lej  He  la  necesidad,  para 
no  ser  envueltos  en  una  suerte  desconocida  j  relevar  á  los 
recentes  del  trabajo  de  atender  al  gobierno  de  países  tan  ex- 
tensos como  remotos,  cuando  «líos  protestaban  no  atender  sino 
i  la  guerra :  sin  haber  roto  la  unidad  é  integridad  política  con 
la  España:  sin  haber  desconocido,  c«mo  podía  y  debín,  loa 
caducos  derechos  de  Femando  :  lejos  de  aplaudir  por  conve- 
niencia, ya  que  no  por  generosidad,  tan  jusla,  necesaria  y 
modesta  resolución  ;  y  sin  dignarse  contestar  siquiera,  ó  so- 
meter al  juicio  de  la  nación  nuestras  quejas  y  reclamaciones, 
se  la  declara  en  estado  de  guerra:  seanuncta4sus  habitantes 
como  rebeldes  j  desnaturalizados  :  se  corta  toda  comunica- 
ción con  BUS  hermanos;  se  priva  de  nuestro  comercio  4  la  In- 
glaterra :  se  aprueban  los  excesos  de  Melendez;  y  se  le  auto- 
nTJí  para  cometer,  cuanto  le  sugiriese  la  malignidad  de  cora- 
zón, por  mas  opuesto  que  fuese  á  la  razón  y  justicia,  como  lo 
demuestra  la  orden  de  4  de  Septiembre  de  1810,  desconoci- 
da por  su  monstruosidad,  aun  entre  los  déspotas  de  Constanti^ 
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liopU  y  del  Indostaii  $  y  por  no  faltar  ún  ápice  iloa 
de  la  conquista,  sé  envia  bajo  el  nombre  de  pacificador*  un 
nuevo  encomendero,  que,  con  muchas  mas  prerogativas  qú6 
los  conquistadores  j  pobladoreSf  se  apostase  en  Puerte-Ric» 
para  amenasuir,  robar,  piratear»  alucinar  j  amotinar  &  unoi 
contra  otros,  4  nombre  de  Femando  VII. 

Hasta  ententes  hábtaü  sido  mas  lentos  los  progresos  del 
sbtema  de  subversión,  anarquía  j  depredación  que  se  propoeo 
U  r^eneia,  luego  que  supo  los  movimientos  de  Caneas^ 
pero  trasladado  ya  el  foco  principal  de  la  guerra  civil  mal 
cerca  de  nosotros,  adquirieron  mas  intensidad  los  subaltemois 
y  se  multipliduron  los  incendios^le  las  paskmes  y  los  esfiíerj* 
Z08  de  los  partidos,  que  capitaneaban  los  caudillos  asalariados 
por  Cortabarria  y  Melendez.  De  aquí  la  enei^  incendiaría 
que  adquirió  la  efímera  sedición  de  Occidente :  de  aqui  t& 
discordia  soplada  de  nuevo  por  Miyares,  hinchado  y  ensober^ 
becido  con  la  imaginaria  capitanía  general  de  Venesuela :  de 
aquí  la  sai^e  americana  derramada  &  nuestro  pesar  en  )i» 
artnas  de  Coro :  de  aquí  los  robos  y  asesinatos  cometidos  en 
nuestras  costas  por  los  piratas  de  la  regencia  :  de  aquí  el  mt^ 
serable  bloqueo,  destinado  á  seducir  y  conmover  nuestras  poi- 
blaciones  litorales  :  de  aquí  los  insultos  hechos  al  pabellón  in- 
gles :  de  aquí  la  decadencia  de  nuestro  comercio  :  de  aquí  las 
conjuraciones  de  los  valles  de  Aragua  y  Cumaná :  de  aquí  la 
horrorosa  perfidia  de  Guayana  y  la  deportación  insultante  dé 
sus  proceres  alas  mazmorras  de  Puerto-Rico:  de  aquí  los  gene»- 
rosos  é  imparcialeo  oficios  de  reconciliación,  interpuestos  sin*- 
ceramente  por  un  representante  del  gobierno  británico  en  las 
Antillas  y  despreciados  por  el  pseudo  pacificador :  de  aquí  fi- 
nalmente, todos  los  males,  todas  las  atrocidades  y  todos  los  crí- 
menes que  son  y  serán  eternamente  inseparables  de  los  nonv- 
tires  de  Ckirtabarria  y  Melendez  en  Venezuela,  y  que  han  n^ 
pelido  á  su  gobiemo,á  ir  mas  allá  de  lo  que  se  propttso,al  tomar 
á  su  cargo  la  suerte  de  los  que  lo  honraron  con  su  confianza» 

La  misión  de  Cortabarria  en  el  siglo  19,  comparado  el  es- 
tado de  la  Bspaiia  que  la  decretó,  y  el  de  la  América  á  quiotí 


■faidMi,  i  Wn  ^«K  fBatUn  •»  el  endiratoriBÜeiilB  de  Us  fmm*  I 
Ug*  tul*  d  oríjCB  ilr  a«  xatMiJail.  Con  este  solu  hrclw  faat-    I 
bal  b.dbute|Hnantarizar  nuestra  citadocta.  Kl  espárita  ds 
Caris  V«  la  umiuría  de  Cuttez  j  Pizsmv.  y  \m  aaaes  dt   | 
ftlutfxBsu  5  Atiuhiulpa,  se  rc|>mdaccn  iutidaalanamciile  «■ 
Daeelis  ÜD^nacian.  al  ver  tcBOTadus  los  adclanlailjK,  pcs- 
qiiis«íart:*y  cncooiendvrosra  un  paisqae,  rontandutnacK»* 
tos  años  tic  Miinisian  y  sacñficioe,  hitña  pnmtetida  coatiniur^ 
Im;  sin  otfa  condición  qne  la  dr  mt  librv,  pan  «{«e  la  m 
tlnubre  no  nuncillase  e)  mérito  de  la  fidelidad.  Li  plenif»» 
tcocia  üscandilosa  de  an  himbre  aalurizado  per  un  gabiet 
intnoo  é  llegilimii,  pon  qtae  can  el  nombre  iusultiatc  de  |«-    I 
dficador.  dapatiuae,  amotinase,  miase,  _v,  para  coIom  del 
ulfnige,  penlon3se  í  na  puMa  nuble,  inuccnte,  pacíSco,  ge> 
rerueo  j  dueño  de  sus  dei-eclios,  solo  puede  creerse  en  el  deli- 
nuiin]iuUute  deon  giibiemociue  tir;;iiiza  auna  nación  deur-   I 
ganizada  j  aturdida  cun  U.  Iiorrurusa  ti-mpeátid  que  descaí^ 
sobre  ella :  pero  cumo  los  nales  de  este  desorden,  y  lus  aba- 
Kua  de  aqaella  UBar¡airiaii  podrían  creerse  no  imputables  4  1 
Femando,  recoiiociüo  ya  en  VtLezuela  cnaiido  estaba  itnpe»  I 
iliJo  de  remediar  tanto  Ín>ulü>, tanto  atentado  v  laota  viuleii 
cía  comelida  á  su  nondiic,  creemos  neccsarin  remontar  at  orí 
gtn  de  sus  derecliüs,  para  drsceoiler  a  la  nulidad  é  inTaliila- 
cion  del  generoso  juramento  cun  que  li>  bemíis  reconocida  I 
cuiidicjoaal mente,  aunque  tcngamiisque  \ialar,  ú  nueatrepB-  I 
sar,  d  espoittánct)  silenciu  rjuc  nos  huioM  impuesto  sobre  tt 
lo  que  sea  anleriur  í  las  jornadas  del  Bscanal  y  de  Aranjuex,  I 

Hs  constante  «jue  la  América  uo  pertenece,  iii  puede  pertfe-  I 
neceral  tcrrítoriu  cspjüul  ;  ]>ero  también  lu  e^.,  que  Issd 
dios  que  justa  lí  íiijuslamente  tenían  ¿  ella  l(ibüui'bar>ci,aniiir  I 
que  Tucsen  liercdJlJU-ii>B,  no  podíun  ser  enageuaduj  nn  el  i 
iii:i]liiuientadc  lus  puebli>s,y  paiticularmentcdc  losdoAiu^  I 
i'ica.  que  al  ctei;ir  entre  la  il¡nu»^li.i  fiuncesa  y  austríaca,  p4r--l 
dieren  liaci-re»  el  &r^lo  irlo  qu«  huii  licch<iel  19.  La  buta 
de  Alt^jaiidroVl  y  lusju^tuslilulcsque  alegit  la  casa  de  Au^-I 
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tru  en  el  código  ameñcano,  no  tuvieron  otro  orígen  que  el 
derecho  de  conquista  cedido  parcialmente  k  loa  conquistado* 
1^  y  pobladores,  por  la  ajuda  que  prestaban  á  la  corona,  pai% 
extender  su  dominación  en  América.  Prescindiendo  de  ln 
despoblación  del  territorio,  del  exterminio  de  los  naturales  y 
de  la  emigración  que  sufrió  la  supuesta  metrópoli,  parece  qu<^ 
aqd>ado  el  furor  de  conquista,  satisfecha  la  sed  de  oro,  de- 
clarado el  equilibrio  continental  k  favor  de  la  España  con  la 
ventajosa  adquisición  de  la  América,  destruido  y  aniquilado 
el  gobierno  feudal  desde  el  reinado  de  los  Borbones  en  Espa- 
ña y  sufocado  todo  derecho  que  no  tuviese  orígen  en  las  Con- 
ceúones  ó  rescriptos  del  príncipe,  quedaron  suspensos  de  los 
suyos  los  conquistadores  y  pobladores.  Demostrada  que  sea 
U  caducidad  é  invalidación  de  los  que  se  arrogaron  los  Bor- 
bones, deben  revivir  los  títulos  con  que  poseyeron  estos  paí- 
ses los  americanos  descendientes  de  los  conquistadores;  no 
en  perjuicio  de  los  naturales  y  primitivos  pro^ñetarios;  sino 
para  igualarlos  en  el  goce  de  la  libertad,  propiedad  é  indepen- 
dencia que  han  adquirido  con  mas  derecho  que  los  Borbones» 
y  cualquiera  otro  4  quien  ellos  hayan  cedido  la  América,  sin 
consentimiento  de  los  americanos  señores  naturales  de  ella* 
Que  la  América  no  pertenece  al  territorio  esp^ol,  es  un 
principio  de  derecho  natural  y  una  ley  del  derecho  positivo. 
Ninguno  de  los  títulos  justos  ó  injustos  que  existen  de  su  ser- 
vidumbre, puede  aplicarse  á  los  españoles  de  Europa ;  y  toda 
la  liberalidad  de  Alejandro  VI  no  pudo  hacer  otra  cosa,  que 
declarar  á  los  reyes  austriacos  promovedores  de  la  fe,  para* 
hallar  un  derecho  preternatural  con  que  hacerlos  señores  de 
la  América.  Ni  el  título  de  metrópoli,  ni  la  prerogativa  de 
madre  patria  pudo  ser  jamas  un  origen  de  señorío  para  la  pe- 
nínsula de  España :  el  primero  lo  perdió  desde  que  salió  de 
ella  y  renunció  sus  derechos  el  monarca  tolerado  por  los  ame- 
ricanos ;  y  la  segunda  Aié  siempre  un  abuso  escandaloso  de 
TOces,  como  el  de  llamar  felicidad  &  nuestra  esclavitud,  pro- 
tectores de  indios  &  los  fiscales,  é  hijos  k  los  anericanos  sin 
derechos  ni  dignidad  civil.  Por  el  solo  hecho  de  yisar  les 
ToM.  4.  7 


•  4»  M»  pMB  k  ot»  pan  poblkrto,  no  adqnierra  pr»- 
lam  qac  ■•  itM^Miin  ns  honres,  ni  ae  exponea  á  las 
MCfMiUn  ée  h  era^;ncioa  :  los  que  conquistaQ  j 
■  ta  pMoiMí  dd  paia  con  su  trabajo,  industria,  cul- 
ti«»  ▼  «abce  cMt  los  naturalM  de  él,  son  los  que  tienen  nn 
¿tietho  pnfrrente  &  consemrto  y  transmitirlo  k  sa  posterí- 
■M  mcidk  «D  atguel  territorío  ;  j  si  el  suelo  dunüe  nace  el 
hooifai*  r«e«e  un  origen  de  la  soberanía,  ó  un  título  de  tdqut- 
•CMM,  aem  U  voluntad  general  de  los  pueblos  j  la  snerts 
del  genero  humano  una  cosa  apegada  ú  la  tierra  como  loe  ar- 
bolea, montes,  rius  y  lagos. 

Jamas  pudo  ser  tampoco  un  título  de  rropiedad  para  el  res- 
ta de  un  pueblo,  el  htiber  pasadi)  á  otro  una  parte  de  él  pan 
|)oblarlD  :  por  este  derecho  perteneceria  la  España  á  los  feni- 
cios ó  sus  descendientes,  r  k  los  cartagineMs  donde  quiera 
que  se  hallasen  ;  y  todas  las  naciones  de  la  Europa  lenürian 
que  mudar  de  doioicilio,  para  restablecer  el  raro  derecho  ter- 
ritorial, tan  precario  tomo  las  neccMilades  ;  el  eapricho  da 
los  hombres.  El  abuso  moral  de  la  maternidad  de  la  Biipafia 
con  respecto  í  la  América,  es  aun  todatia  mas  insigniñcan- 
te  :  bien  sabido  es,  que  en  el  orden  natural  es  del  deber  del 
padre  emancipar  al  hijo,  cuando  saliendo  de  la  minoridad  pue- 
de hacer  uso  de  sus  fuerzas  y  su  razAn,  para  proveer  á  M 
subsistencia;  y  que  es  del  derecho  del  hijo  hacerlo,  cuando  la 
Crueldad.ó  disipación  del  padre  ú  tutor, comprometen  su  SHít- 
te  it  esponen  su  patrimoriii  A  ser  presa  de  un  codicioso  ó  uta 
nsurpudor  :  compárense  bajo  estiis  principios  los  trescÍento< 
iBi«  de  nuestra  filiación  con  la  España  ;  y  aun  cuando  se  pro- 
base que  ella  fué  nuestra  madre,  restaría  aun  por  probar.ijus 
nosotros  somos  todavía  sus  liijos  menores  6  pupilos. 

Cuando  la  España  ha  revocado  en  duda  los  derechos  de  los 
Bnrbones  j  de  cualquiera  otra  dinastía,  única  fuente,  aunque 
bo  muy  clara,  del  dominio  español  en  América,  parecía  que 
estaban  los  americanos  relevados  de  aleg.ir  razones,  para  des- 
truir unos  principios  caducos  ya  en  su  origen  :  mss  roma 
puede  hacerse  cargo  á  Venexuela  del  juramcato  condicwwal 
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nm  que  reconoció  k  Femando  VII  el  cuerpo  represenfatlro 
que  hi  declarado  su  independencia  de  toda  soberanía  extra- 
fia  ;  no  quiere  este  augusto  cuerpo  dejar  nada  al  escrúpulo  de 
las  conciencias,  4  los  prestigios  de  la  ignorancia,  j  á  la  ma- 
licia de  la  ambición  resentida,  con  que  desacreditar,  calum- 
niar j  debilitar  una  resolución  tomada  con  la  madurez  j  de- 
tenimiento propios  de  su  importancia  j  trascendencia. 

Sabido  es  que  el  juramento  promisorio  de  que  tratamos,  no 
es  otra  cosa  que  uti  vinculó  accesorio,  que  supone  siempre  la 
Talidacion  j  legitimidad  del  contrato  qué  por  él  se  ratifica  : 
cuando  en  el  contrato  no  haj  ningún  vicio  que  lo  haga  nulo  4 
flegítirao,  basta  esto  para  creer  que  Dios  invocado  por  el  ju- 
ramento, no  rehusará  ser  testigo  j  garante  del  cumplimiento 
de  nuestras  promesas,  porque  la  obligación  de  cumplirlas  está 
fundada  sobre  una  máxiiüa  evidente  de  la  lej  nafti ral  insti- 
tuida per  el  divino  autor.  Jamas  podrá  Dios  ser  garante  de 
nada  que  no  sea  obligatorio  en  el  orden  natural;  ni  puede  su- 
ponerse, que  acepte  contrato  alguno  que  se  oponga  á  las  leves 
que  él  mismo  ha  establecido  para  la  felicidad  del  género  hu- 
manó :  seria  insultar  su  sabiduría  creer,  qué  puede  prestarae 
4  nuestros  votos,  cuando  nos  pluga  interponer  su  divino  nom- 
bre en  un  contrato  que  choque  contra  nuestra  libertad,  único 
origen  de  la  moralidad  de  nuestras  acciones  :  semejante  su- 
posición indicaría,  qué  Dios  tenia  algún  interés  en  multiplicar 
nuestros  deberes  en  perjuicio  de  la  libertad  natural  por  me- 
dio de  estos  compromisos.  Aun  cuando  el  juramento  añadie- 
se nnevtt  obligación  á  la  del  contrato  solemnizado  por  él, 
siempre  seria  la  nulidad  del  uno  inseparable  de  la  nulidad  del 
otro ;  j  si  él  que  viola  un  contrato  jurado  es  criminal  j  dig- 
no de  castigo,  es  porque  ha  quebrantado  la  buena  fe,  único 
lazo  de  la  sociedad;  sin  que  el  perjurío  haga  otra  cosa, que  au- 
mentar el  delito  j  agravar  la  pena.  La  ley  natural  que  nos 
obliga  á  cumplir  nuestras  promesas,  j  la  divina  que  nos  pro- 
hibe invocar  el  nombre  de  Dios  en  vano,  no  alteran  en  nada 
la  naturaleza'  de  laS  obligaciones  contraídas  b^jo  los  efectos 
Éímultáúeos  é  inseparables  de  ambas  le  jes,' de  modo  que  f  a 
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infracción  üe  la  una  supone  siempre  la  infracción  de  la  ntrct 
para  nuestro  mÍBmo  bien  toinsmos  k  Ilius  por  testigo  de  nue»< 
tras  promesas,  y  cuando  creemos  qne  puíde  salir  garante  dñ 
ellas  j  ve&gar  su  violación,  es  solu  porque  nada  tiene  en  sí  el 
contrato  capaz  de  hacerlo  invúliiln,  ilícito,  indígnoi  ó  Con traris 
k  la  eterna  justicia  del  arbitro  supremo  á  quien  lo  sometemost 
Baju  estos  principios  debe  anaÜTarse  el  juramento  cundicional 
con  que  el  congreso  de  Venezuela  ha  promelido  conseriar  toa 
derechos  que  legítimamente  tuviese  Fernando  7.°;  sin  atribuir» 
le  ninguno,  que  siendo  contrarío  á  la  libertad  de  sus  puebloSi 
invalidase  por  lo  mísrao  el  contrato  y  anulase  el  juramento. 

Hemos  visto,  al  fin,  que  ii  impulsos  de  la  conducta  de  luS 
gobiernos  de  España,  han  1  legado  los  venezulaHos  ñ  conocer 
la  nulidad  en  que  cajeron  los  tolerados  dere(:4L0s  de  Fernan- 
do por  la»  jornadas  del  Escorial  y  Aranjues'.,  y  los  tie  toda  sa 
casa  par  las  cesiones  y  abdicaciones  de  Bayona  :  de  la  demos* 
tracion  de  esta  verdad,  nace  como  un  cordarío  la  nulidad  di 
un  juramento,  que  ademas  de  condicional,  no  pudo  jantas  sub- 
sistir mas  allú  del  cogtratn  á  que  fué  ailadido  como  vincula  < 
accesorio.  Conservar  los  derechos  de  Femando  fué  lo  único 
que  prometió  Caracas  el  19  de  Abril,  cuando  ignoraba  aun  h 
los  había  perdida;  f  cuando,  aunque  los  eonaervase  con  res- 
pecto ú  la  Espaüa,  qnedabA  todavía  por  demostrar,  si  podim 
ceder  por  ellos  la  América  á  otra  dinastía  sin  su  consentimien* 
lo.  Las  noticias  que  h  pesar  de  la  opresión  j  suspicacia  ds  < 
loa  intrusos  gobiernos  de  Espaaa,  ha  adquirido  Venezuela  úñ 
la  conducta  de  los  Borbones,  y  los  efectos  funestos  que  iba  & 
tener  en  América  esta  conduela,  han  formado  un  cuerpo  d« 
pruekis  irrefragables,  de  que  no  teniendo  Femando  ningún  j 
derecho,  debi<í  caducar,  j  caducó  la  conservaduría  que  le 
netib  Venezuela,  j  el  juramento  que  solemnizó  esta  prome-  • 
sa.  De  la  primera  parte  del  aserto  es  GOfisecueocia  legítim 
la  nulidad  de  la  segunda. 

Ni  el  Escorial,  ni  Aranjucz,  ni  Bayona  fueron  loa  primen»  i 
teatros  de  las  transaciones  que  despojaron  í  los  Borbones  da'*J 
■US  derechos  »obre  la  América.  Va  se  habion  qnebrantado  ea^íj 
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Basilet  7  en  la  corte  de  Espaila  las  leyes  fundamentriea  de  la 
dominacioD  española  en  estoa  países.  Carlos  lY  cedió  contra 
una  de  ellas  la  isla  de  Santo  Domrngo  á  la  Francia,  y  enage- 
né  la  Lnisíana  en  obsequio  de  esta  nación  extrangera ;  y  es- 
tas inauditas  j  escandalosas  infracciones  autorizaron  á  los 
americanos  contra  t^uienes  se  cometieron,  j  á  toda  la  posteri- 
dad del  pueblo  colombiano,  para  separarse  de  la  obediencia  y 
Juramento  que  tenia  prestado  á  la  corona  de  Castilla^  como 
tuvo  derecho  para  protestar  contra  el  peligro  inminente  que 
amenazaba  á  la  integridad  de  la  monarquía  en  ambos  mundos, 
la  introducción  de  las  tropas  franceiM»  en  Espaiía  antes  de  la 
jomada  de  Bayona }  llamadas  sin  duda  por  alguna  délas  fac- 
eiooes  borb^icas,  para  usurpar  la  soberanía  nacional  4  favor 
de  un  intruso,  de  un  extrangero,^  de  un  traidor :  peraestan- 
do  estos  sucesos  del  lado  allá  de  la  línea  que  hemos  demar* 
cado  4  nuestras  razones,  volveremos  á  pasarla  para  entrar  en 
las  que  han  autorizado  nuestra  conducta  desde  elaflo  de  1808. 
Todos  conocen  el  suceso  del  Escoriid  en  1 807;  pero  quizá 
•habrá  quien  ignore  los  efectos  naturales  áe  semejantes  suce- 
sos. No  es  nuestro  intei^  entrar  4,  averiguar  el  origen  de  la 
<liscordia  introducida  en  la  easa  y  familia  de  Carlos  IV:  atri- 
báyenséla  recíprocamente  la  Inglaterra  y  la  Francia ;  y  am- 
bos gobiernos  tienen  acusadores  y  defensores  i  tampoco  es  de 
'nuestro  propósito  el  casamiento  ajustado  entre  Fernando  y  la 
entenada  de  Bonaparte :  la  paz  de  Tilsitt :  las  conferencias 
ele  EifurÉ:  e<l  tratado  secreto  de  S.  Cloud;  y  la  emigración 
4e  la  casa  de  Braganza  al  Brazil.  Lo  cierto  y  lo  propio  de  no- 
-sotros  es,  q«e  por  la  jornada  del  Escorial,  quedó  Femando 
VII  declarado  traidor  contra  su  padre  Carlos  IV.  Cien  plu- 
mas y  cien  prensas  'publicaron  á  »n  tiempo  por  ambos  mun« 
^os  su  perfidia  y  el  perdón  que  4  sus  megos  le  ooncedió  su 
padre ;  pero  «ste  perchón,  como  atributo  de  la  soberanía  y  de 
la  autoridad  paterna,  relevó  al  hijo  únicamente  de  la  pena 
«orporal :  el  rey  su  padre  no  tuvo  fidciUtad  para  dispensarle 
la  infamia  y  la  inhabilidad  que  las  leye»  constitucionales  de 
Bapiffa  imponen  al  traidor,  no  .solo  para  obtener  la  dignidad 
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real;  pero  ni  aun  el  último  de  los  cargos  ni  empleos  cÍYÍIe«. 
Fernando  no  pudo  ser  jamas  rey  de  España  ni  de  las  Indias*. 
A  esta  condición  quedó  reducido  el  heredero  de  la  corona, 
hasta  el  mes  de  Marzo  de  1808»  que  hall&ndose  la  corte  en 
Aranjuez,  se  redujo  por  los  parciales  de  Fernando  4  in8urrec<« 
cion  j  motin,  el  proyecto  frustrado  en  el  Escorial.  La  exas- 
peración pública  contra  el  ministerio  de  Godoy,  sirvlú  de  pre- 
texto i  la  facción  de  Femando,  para  convertir  indirectamente 
en  provecho  de  la  nación  lo  que  se  calculó,  tal  vez,  bajo  otros 
designios.  El  haber  ui»ado  de  la  fuerza  contra  su  padre  :  el 
no  haberse  valido  de  la  súplica  y  el  convencimiento  :  el  ha« 
ber  amotinado  el  pueblo  :  el  haberlo  reunido  al  frente  deV  pa- 
lado  para  sorprenderlo»  arrastrar  al  ministro  y  forzar  al  rey 
¿  abdicar  la  corona ;  lejos  de  darle  derecho  k  ella,  no  hizo 
mas  que  aumentar  su  crimen,  agravar  su  traición  y  consumar 
su  inhabilidad  para  subir  á  un  trono  desocupado  por  la  violen- 
cia, la  perfidia  y  las  facciones.   Carlos  IV  ultrajado^  desobe- 
decido y  amenazado  con  la  fuerza,  no  tuvo  otro  partido  favo- 
rable á  su  decoro  y  su  venganza,  que  emigrar  4  Francia  para 
implorar  la  protección  de  Bonaparte,  á  favor  de  su  dignidad 
real  ofendida.  Bajo  la  nulidad  de  la  renuncia  de  Aranjuez* 
ae  juntan  en  Bayona^todos  los  Borbones,  atraidos  contra  la 
voluntad  de  los  pueblos»  4  cuya  salud  prefirieron  sus  resenti- 
mientos particulares :  aprovechóse  de  ellos  el  emperador  da 
los  franceses,  y  cuando  tuvo  bajo  sus  armas  y  su  influjo  4  to- 
da la  familia  de  Fernando,  con  varios  proceres  espafioles  y 
suplentes  por  diputados  en  cortes,  hizo  que  aquel  restituyes» 
la  corona  4  su  padre,  y  que  este  la  renunciase  en  el  empera^ 
dor,  paira  trasladarla  en  seguida  4  su  hermano  José  BonapMte. 
Ignoraba  todo  esto,  .ó  sabíalo  muy  por  encima  Venezuela, 
cuando  lleg4ron  4  Caracas  los  emisarios  del  nuevo  rey.  La 
inocencia  de  Fernando  en  contraposición  de  la  insolencia  y 
despotismo  del  favorito  Godoy,  fué  el  móvil  de  su  conducta  y 
la  norma  de  la  de  las  autoridades  vacilantes  el  15  de  Julio  de 
1808  ;  y  entre  la  alternativa  de  entregarse  4  una  potencia  ex- 
iraua,  o  de  s$r  fiel  4  un  rey  que  aparecía  desgraciado  y  perit- 
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guido,  trianfó  la  ignorancia  de  los  sucesos  del  verdadero  ior 
teres  de  la  patria,  y  fué  reconocido  Fernando;  creyendo  c^ut 
mantenida  por  este  medio  la  unidad  de  la  nación,  se  salvaría 
de  la  opresión  que  la  amenazaba,  j  se  rescataría  un  rey,  de 
euyas  virtudes,  sabiduría  y  derechos  est&bamos  falsameotif 
preocupados.  Menos  que  esto  necesitaban,  los  que  contaban 
con  nuefttra  buena  fe  para  oprímirnos:  Femando,  inhábil  pfiA 
obtener  la  corona,  imposibilitado  de  ceñirla,  anunciado  ya  sin 
derechos  á  la  sucesión  por  los  proceres  de  Espaiía,  incapaiK 
de  gobernar  la  América,  y  bsgo  las  cadenas  y  el  influjo  de.UM 
potencia  enemiga,  se  volvió  desde  entonces  por  la  ilusion,.mi 
príncipe  legítimo,  pero  desgraciado;  se  fingió  un  deber  el  reeo- 
DOGeclo;se  yolvieronsus  herederos  y  apQderadod,cuAO tos. tuvie- 
ron audacia  para  decirlo;  y  aprovechando  la  innata  fidelidad 
de  los  españoles  de  ambos  mundos,  empezaron  4  tirani%arlua 
nuevamente  los  intrusos  gobiernos  que  se  apropiaron  la  siibeca- 
nía  del  pueblo  4  nombre  de  un  rey  quimérico;  y  bástala  junta 
mercantil  de  Cádiz,. quiso  egercer  dominio  sobre  la  América^ 
Tales  han  sido  los  antecedentes  y  las  consecuencias  de  un 
juramento,  que  dictado  por  la  sencillez  y  la  generosidad,  j 
conservado  condicional  mente  .ppr  la  buena  fe,  quiere  ahora 
oponerse  para  perpetuar  los  males  que  la. costosa  eitperíencja 
de  tres  años  nos  ha  demostrado  como  inseparables  de  tan  fu- 
nesto y  ruinoso  compromiso.  Enseñados  como  lo  estamos  por 
la  sene  de  males,  insultos,  vejaciones  é  ingratitudes  que  he- 
mos patentizado  desde  el  15  de  Julio  de  18Q8  hasta  el  5,ú^ 
Julio  de  1811;  tiempo  es  ja  de  que  abandonemos  un  talismaii» 
que  inventado  por  la  ignorancia  y  adoptado  por  la  fidelidad, 
está  desde  entonces  amontonando  sobre  nosotros  todos  :lo^ 
males  de  la  ambigüedad,  la  suspicacia  y  la  discordia.  Dere- 
chos de  Fernando  y  representación  legitima.de  ellos  por  parte 
de  los  intrusos  gobiernos  de  España ;  fidelidad  y  obligaciones 
de  compasión  y  gratitud  por  la  nuestra,  son  los  dos  resortes 
favoritos  que  se  juagan  alternativamente  para  sostener  nuestm^ 
ilusión,  devorar  nuestra  sustancia,  prolongar  nuestra  degrada- 
pión^  qEiu(ti^^G^.nue|(tJ:os  mal^s,  y^prepaiaurnos  á  recibir  paai. 
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VB  ¿  igDoin  i  Diosamente  Uauerte  que  dm  destioin.  Im  qne  ttn 
baen*  nos  la  esUn  hiciendn  por  tres  siglus.  Fernando  Vtl  es 
U  coDtnsena  unkersal  de  !■  ttninja  en  España  y  en  América. 

Apenas  se  conoció  la  violante  desconfianza  que  habían 
prodacido  entre  nosotros  las  inconsecuencias,  artes  j  faisíaa 
de  los  rápidos  j  raros  gobiernos  que  se  están  sucediendo  en 
EspaSa  desde  la  junta  de  Sevilla,  se  apeló  á  ana  aparente  li- 
beralidad, para  cubrir  de  flores  el  lazo  que  no  vuamos  cuan- 
do estábamos  cubiertos  con  el  velo  de  la  sencillez,  rasgado  al 
fia  por  la  desconfianza.  Cod  este  fin  se  aceleraron  j  congre- 
garon tumultuariamente  las  cortes  que  deseaba  ta  nación,  que 
resistía  el  gobierno  comercial  de  Cádiz,  j  que  se  creyeron  al 
fin  necesarias,  para  contener  el  torrente  de  la  libertad  y  la 
jvsticia,  que  rompía  por  todas  partes  los  diques  de  la  opresión 
j  la  iniquidad  en  et  Nue»o  Mundo;  pero  aun  todavía  se  cre- 
jú  que  el  hábito  de  obedecer,  reconocer  y  depender  » 
nosotros  supeñor  al  desengaBo  qoe  á  tanta  cwla  acabábamos 
de  adquirir.  Increíble  parece,  porque  especie  de  prestigio  fu- 
nesto para  la  España,  se  cree  que  la  parte  de  la  nación  que 
pasa  el  Océano,  ó  nace  entre  loa  trópicos,  adquiere  una  cons- 
titución para  la  servidumbre,  incapaz  de  ceder  á  los  conatos 
de  la  libertad.  Tan  notorios  como  Tatales  son  loa  efectos  de 
esta  arraigada  preocupación,  convertida  al  fin  en  provecho  de 
la  América.  Tal  vez  sin  ella  no  hubiera  perdido  la  España  el 
rango  de  nación  ;  y  la  América  no  tendría  que  passr  para  ad- 
quirirlo por  los  amargos  trámites  de  una  guerra  civil,  mas 
ominosa  para  sus  promovedores  que  para  nosotros  mismos. 

Harto  demostrado  están  en  nuestros  papeles  públicos  loa 
vicios  de  que  adolecen  las  cortes  con  respecto  4  la  América, 
j  el  ilegítimo  é  insultante  arbitrio  adoptado  por  ellas,  para 
damos  una  representación  que  resistiríamos,  aunque  fuese-  , 
■nos,  como  vociferó  la  regencia,  partes  integrantes  de  la  na-  , 
cion,  y  no  tuviésemos  otra  queja  que  alegar  contra  su  gobier- 
no, sino  la  escandalosa  usuqiacion  que  hace  de  nuestros  de- 
rechos cuando  roas  necesita  de  nuestros  auxilios.  A  su  noti- 
cia habrán  llegado,  sin  duda,  tas  razones  que  dimos  &  sn  pir- 
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fido  enriado  cuando  frustradas  las  misiones  anteriores,  inuti- 
lizadas las  cuantiosas  remesas  de  gacetas  llenas  de  triunfo^ 
reformas,  heroicidades  j  lamentos,  y  conocida  la  ineficaeia'dé 
los  bloqueos,  pacificadores,  escuadras  j  expediciones,  sé  cre- 
yó que  era  necesario  deslumhrar  el  amor  propio  de  los  ameri* 
canos,  sentando  hajo  el  solio  de  las  cortes  á  los  que  ellos  no 
hahian  nomhrado,  ni  podían  nomhrar  los  que  los  criaron  áu^ 
plentes  con  los  de  las  provincias  ocupadas,  sometidas  7  con- 
tentas con  la  dominación  francesa.  Por  si  estuviese  ja  usado 
este  resorte  pueril,  tan  fecundo  para  la  España,  se  previno  al 
enviado,  que  se  escogió  americano  7  caraqueño  para  aumen^ 
tar  la  ilusión;  que  en  caso  de  que  prevaleciese  la  énergia  ca^ 
racterízada  de  rebelión  contra  la  perfidia  bautizada  con  el 
nombre  de  fraternidad,  se  atizase  la  hoguera  de  las  pasiones 
encendida  en  Coro  j  Maracaibo;  7  que  la  discordia  sacudión^ 
do  de  nuevo  las  vivoras  de  su  cabeza,  condogese  de  la  mané 
al  heraldo  de  las  cortes  con  el  estandarte  de  la  rebelión,  yak 
los  alucinados  distritos  de  Venezuela  que  no  hubiesen  podido 
triunfar  de  sus  tiranos. 

Forjábanse,  empero,  nuevos  ardides,  para  que  el  doblez  7 
la  astucia  preparasen  el  camino  de  las  huestes  sanguinaria! 
de  los  caudillos  de  Coro,  Maracaibo  7  Puerto-Rico :  conven- 
cidas las  cortes  de  que  la  conducta  de  Femando,  sus  víncu- 
los de  afinidad  con  el  emperador  de  los  franceses,  7  el  influjo 
de  este  sobre  todos  los  Borbones  constituidos  7a  bajo  su  tu- 
tela, empeaudiatt  4  debilitar  las  capciosas  impresiones  que  ha- 
bla producido  en  los  americanos  la  fidelidad  sostenida  &  la 
sombra  de  la  ilusión,  se  empezaron  k  abrir  contrafuegos  para 
precaver  el  incendio  prenditlo  por  ellas  mismas,  7  limitarlo  k 
lo  preciso  7  necesario  para  sus  vastos,  complicados  7  remoto! 
desigmos.  Para  esto  se  escribió  el  elocuente  manifiesto  que 
asestaron  las  cortes  en  9  de  Enero  de  este  año  k  la  Américar, 
con  una  locución  digna  de^mejor  objeto  :  bajo  la  brillantez 
del  discurso,  se  descubría  el  fondo  de  la  perspectiva  presenc- 
iada para  alucinamos.  Temiendo  que  nos  anticipásemos  :i 
protestar  todas  estas  nnlidadesi  se  empezó  á  calcular  solM  fo 
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que  te  ubla,  para  no  aveaturar  lo  que  se  ocultaba.  Fernanil* 
desgraciado,  fué  c!  pretexto  c]ue  atrajo  4  sus  pseu da -represen* 
tantes,  los  tesaros,  la  sumisión  7  la  esclavitud  de  U  América, 
después  de  la  jornada  de  Bajona  ;  j  Fernando  seducido,  ea- 
gaüado  y  prostituido  á  Iua  deeigDius  del  emperador  de  los 
franceses,  es  ya  lo  liltiinn  ¿  i]Ue  apelan  para  apagar  la  llama 
de  la  libertad  (|ue  Venezu-ela  ha  prendido  en  el  Continente 
Meridiunal.  En  uno  de  nuestros  petiiidicos  hemos  descubier- 
to el  verdadero  espíritu  del  manifiesto  en  cuestión,  reducido 
al  siguiente  raciocinio,  que  puede  mirarse  como  su  exacto  co- 
mentario, /wi  jSmérica  se  ve  amaiazada  de  »tT  müxma  M 
una  nación  extraña,  ó  de  continuar  esclava  nuetlra:  para  rt* 
cobrar  »us  derechos  y  no  depender  de  nadie,  ha  creído  neceta- 
rio  no  romper  violtníamtnJe  lo»  vinculo»  que  la  ligaban  á  e#- 
loaputllos:  Fernando  ha  sido  la  señal  de  reunión  que  As 
adoptado  el  Nuevo  Mundo,  y  hemoí  seguido  no»olrosi  él  ente 
toapecliado  de  connivencia  con  el  emperador  de  loafrancese», 
y  ti  no»  abandonaiHios  cíegamenle  á  reconocerlo,  domo»  un 
pretexto  á  loa  americanos,  que  nos  crean  aun  sus  repreae^itan- 
les,  para  negarnos  alierlajnente  e»la  representación;  puetlo 
que  ya  empiezan  á  traslucirse  en  alguno»  puntos  de  Jlmhlea 
estos  designios,  manifestemos  de  antemano  nuestra  intención 
dena  rtconoctr  á  Femando  .sino  con  cierta»  condidonu:  ettoM 
no  »e  vtri/icaránjamas]  y  mientras  que  Fernajuto,  ni  de  hec^ 
ni  de  dercc/u)  es  nuestro  rey.  lo  seremos  nosotros  déla  ,3mérieitf 
y  estepttis  tan  codiciado  de  nosotros,  y  tan  difícil  de  manU' 
ner  en  la  esclavitud,  no  se  nos  irá  tan  pronto  de  tas  manoa.  > 
Este  reluciente  aparato  du  liberalidad  es  ahora  el  muelU 
real  j  visible  de  la  cumplicada  niiUjuina  destinada  4  conmo- 
ver la  América;  al  paso  que  entre  las  cuatro  paredes  de  laf 
cortes  se  desatiende  nuestra  justicia,  se  eluden  nuestros  e*^ 
fierzos.se  desprecian  nuestras  resoluciones,  se  su^líeie  4 
nues'ros  enemigas,  se  suri>ca  la  voz,  de  nucstrus  imagin.iriov 
representantes,  se  renueva,  para  ellos  la  inquisición;  al  [muq 
que  se  pi  büca  la  libertad  de  imprenta,  j  se  controvierte  si  I4 
regencia  pudo  dcclararnoB  libres  y  parte  Integrante  de  la  lui* 
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cion :  ciando  un  americano  digno  de  ette  nombre  levanta  ki 
Toz  contra  loa  abusos  de  la  regencia  en  Puerto-Rico,  se*  pro* 
curan  acallar  teóricamente  los  justos,  enérgicos  é  imperiosos 
reclamos  que  lo  distinguen  de  los  satélites  del  despotismo,  y 
con  un  decreto  breve,  amafiado  é  insignificante,  se  procura 
salir  del  conflicto  de  la  justicia  contra  la  iniquidad.  Melen» 
dez,  nombrado  rey  de  Puerto-Rico  por  la  regencia,  queda 
por  un  decreto  de  las  cortes  con  la  investidura  equivalente  do 
gobernador,  nombres  linénimos  en  América ;  porque  ya  pa? 
recia  demasiado  monstruoso,  que  hubiese  dos  reyes  en  una  pe^ 
quefia.islade  las  Antillas  españolas.  Cortabarria  solo  bastar 
ba  para  eludir  los  efectos  del  decreto,  dictado  solo  por  un  inr 
voluntario  sentimiento  de  decencia.  Asi  fué,  que  cuando  se 
declaraba  inicua,  arbitraria  y  tiránica  la  investidura  conce- 
dida por  la  regencia  á  Melendez,y  se  ampliábala  revoeacioft 
á  todos  los  paises  de  América  que  se  bailasen  en  el  mi^nno 
caso  que  Puerto-Rico,  nada  se  decia  del ,  plenipoteocipun^ 
Cortabarria,  autorizado  por  la  misma  regencia  contra  V^iij^f 
zuela,  con  las  facultades  mas.raras  y  escandalosas  de  que  bay 
memoria  en  los  ñistos  del  despotismo  orgánico. 

Después  del  decreto  de  las  cortes  es  jque  se  han  sentido 
mas  los  efectos  de  la  discordi^i,  promovida,  sostenida  y  calcu- 
lada desde  el  fatal  ob3ervatorio  de  Puerto-Rico :  después  del 
decreto  de  las  cortes  han  sido  asesinados  inhumanamente  los 
pescadores  y  costaneros  en  Ocumare,  por  los  piratas  de  Coiv- 
tabarría :  después  del  decreto  de  las  cortes,  han  sido  bloquear 
das,  amenazadas  é  iatimadas,  Cumaná  y  Barcelona :  despuieii 
del  decreto  de  las  cortes  se  ha  oi^nizado  y  tramado  una 
nueva  y  sanguinaria  conjuración  contra  Venezuela,  por  el  vil 
emisario  introducido  pérfidamente  en  el  seno  pacifico  de  fu 
patria  para  devorarla;  se  ha  alucinado  á  la  clase  mas  sencilla 
y  laboriosa  de  los  alienígenas  de  Venezuela;  se  han  sacrifica- 
do ala  justicia  y  la  tranquilidad,  los  caudillos  conducidos,  4 
nuestro  pesar,  al  cadalso :  por  las  sugestiones  del  paeific^or 
de  las  corte§,  después  del  decreto  de  estas,  se  ha  turbado  ¿ 
interrumpido  w  Vfdisi^cia^  la  unidad  políjti/ca  de  mies|^  fíQiil: 
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tituciou  ;  w  h»  procnrado  «educir,  en  vano,  k  otrM  ciudadel 
de  lo  interior  ;  v  se  h&  hecho  ana  falsa  intimación  4  Carora 
por  los  facciosos  de  Occidente,  para  que  en  an  mi^Rio  dia  qae- 
AaM  sumergida VenezuHa en  la  sangreí  el  llantor  l>  desola- 
ción, asaltada  lioíitilmente  fior  cuantos  puntos  han  estado  al 
alcance  de  los  8s;itadores,  fjue  tiene  efparciéos  contra  noso- 
tros el  mi&mn  girtiiemo  queexpidtáel  decreto  4  favor  de  Puerta 
iUco  j  de  toda  la  América.  El  nombre  de  Fernando  Vil,  ei 
el  pretexto  con  f[at  va  á  devorarse  el  Nuevo  Mundo  ;  si  el 
egempto  de  Venezuela  no  Sacc  que  se  distingan,  de  hnj-  ma», 
las  trandems  de  la  libertnd  clara  j  decidida,  de  laa  de  la  fids- 
lidad  maliciosa  y  simulada. 

El  amargo  deber  de  vindicamos  nos  llevaría  miis  alti,  ri  no 
temiésemos  caer  en  el  escollo  de  los  gobierno*  de  Rspaña,  sus- 
íituvendo  el  resentimiento  á  la  justicia;  caandn  podemos  opo- 
ner tres  siglos  de  agravios  contra  ella,  por  tres  aflos  de  eS' 
fnerzos  lícitos,  generosos  t  filantrñptcns  empleados  en  vino 

■«  obtener,  lo  que  jamas  pudimos  enajenar.  Si  fueren  lahiel 
j  el  veneno  los  agentes  de  esta  nuestra  solemne,  veraz  _t  sen- 
cilla manifestaeio»,  hubiéramos  empelado  k  destruir  los  de- 
rechos dr  Fernando  por  la  il^timidad  de  su  origen,  decla- 
rada ea  BaTooa  por  su  madre,  r  publicada  en  los  periódicos 
franceses  v  españoles ;  liaríamos  valer  los  defectos  personales 
de  Fernando,  su  ineptitud  píira  reinar,  su  débil  j  degradada 
conducta  en  las  cortea  de  Bavona,  su  nula  é  insignificante 
«docacion,  y  las  ningunas  señales  que  dio  para  fundar  las  gi- 
gantescas esperanzas  de  Ins  gobiernos  de  España,  que  no  tu- 
n  otro  origtin  que  ta  ilusión  de  la  América,  ni  otra  apojo 
«]ue  el  Ínteres  político  de  la  Inglaterra,  muj  distante  de  lofl 
derechos  de  los  Borbones.  La  opinión  pítblica  de  E'paila  y 
la  espenepcia  de  la  revolución  del  reino,  no»  suministranan 
bastantes  pruebas  de  la  conducta  de  la  madre  y  de  las  cuali- 
dades del  liijn,  sin  recurrir  al  manifiesto  del  ministro  Azanza, 
y  á  las  memorias  secretas  de  María  Luisa  ;  pero  la  decencit 
es  la  norma  de  nuestra  conducta  :  k  ella  estamos  prontos  & 
■aerificar  nuestras  mejores  razones  :  hartos  SOB  las  alegadas 
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para  demostrar  la  Justicia*  necesidad  y  utUidád  de  mestri 
resolfícioii,  k  cajo  apojo  solo  faltan  los  egemplos  con  que  va** 
moa  á  Sellar  el  |h¡cío  de  iHiestra  independencia* 

Es  necesario  4{ue  los  partidarios  de  la  esclavitud  del  Nnevo 
Mundo  proscriban  6  falsifiquen  la  historia,  ese  monumento 
inalterable  de  los  derechos  j  usurpaciones  del  género  huma- 
no, para  sostene^:  que  U  América  no  pudo  estar  sugeta  á  la 
alternativa  de  todas  las  naciones.   Aun  cuando  hubiesen  sido 
incontestables  los  derechos  de  los  Borbones,  é  indestructible 
el  juramento  que  hemos  desvanecido,  bastaría  solo  la  injusti- 
cia, la  fuerza  y  el  engaño  con  que  se  nos  arrancó,  para  que 
fuese  nulo  é  inválido,  desde  que  empezó  4  conocerse  que  era 
opuesto  á  nuestra  libertad,  gravoso  á  nuestros  derechos,  per- 
judicial á  nuestros  ititereses  y  funesto  á  nuestra  tranquilidad. 
Tal  es  la  naturaleza  del  juramento  prestado  k  los  conquista* 
dores,  ó  á  los  herederos  de  estos,  mientras  tienen  opnmidoa 
los  pueblos  coa  la -futría  que  les  proportionó  la  conquista* 
De  otro  modo  no  hubiera  jamas  recobrado  su  libertad  la  Es- 
pana,  juramentada  k  los  cartagineses^  rem'&nos,  godos,  árabes^ 
y  casi  k  los  franceses,  en  el  mismo  tiempo  qUc  desconocía  loa 
derechos  de  la  América  para  no  depender  de  nadie  desde  que 
pudo  hacerlo,  como  la  España  y  las  demás  naciones.  Supér- 
fluo  sería  recordar  k  nuestros  enemigos  lo  que  ellos  mismos 
saben,  y  en  le  que  ellos  mismos  han  fundado  el  derecho  sa- 
grado de  su  libertad  é  independencia;  digna,  por  cierto,  de  na 
^er  mancillada  con  la  esclavitud  de  la  mayor  parte  de  la  na*- 
cion,  situada  del  otro  lado  del  Océano;  pero  no  son  ellos,  por 
desgracia^  los  ónices  á  quien  necesitamos  convencer  con 
egemplos  palpables,  de  la  justicia  y  semejanza  común  qué 
tiene  nuestra  independencia  con  la  de  todas  las  naciones  que 
la  han  perdido  y  han  vuelto  k  recobrarla :  cebados  los  presti*> 
gios  de  la  servidumbre  en  la  sencillez  de  los  amerícanos,  y 
sostenidos  por  el  abuso  mas  críminal  que  puede  hacer  la  su- 
perstición del  dogma  y  la  religión,  dictada  para  la  libertad, 
felicidad  y  salvación  de  los  pueblos ;  preciso  es  tranquilizar 
la  piedad  alucinada»  ilustrar  la  ignorancia  sorprendida  y  es- 
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tímular  la  apada  halagada  con  la  tranquilidad  de  loa  calabo* 
zos ;  para  rjue  todos  sepan  que  los  gobiernos  no  tienen,  na 
han  tenido,  ni  pueden  tener  otra  duración  que  la  utilidad  f 
felicidad  del  género  humano:  que  los  rejes  no  son  de  una 
turaleza  privilegiada,  ni  de  un  urden  superior  h  los  demaa 
hombres  :  f|ue  su  autoridad  emana  de  la  voluntad  de  los  pue- 
blos, dirigida  j  sostenida  por  la  providencia  de  Píos,  que  dijt 
nuestraa  acciones  al  libre  albedrío  :  que  su  omnipotencia  ntt 
interviene  ¿  favor  de  tal  ó  tal  forma  de  gobierno  ;  j  que  ni  It 
religión,  ni  sus  miaistros  anatematizan,  ni  pueden  anatemati-' 
KBf  los  esfuerzos  que  hace  una  nación  para  ser  independÍeol8 
en  el  urden  político,  y  depender  solo  de  Dios  j  de  bu  vicario  | 
en  el  orden  moral  j  religioso. 

El  pueblo  de  Dios  gobernado  por  él  mismo,  y  dirigido  por   | 
milagros,  portentos  y  beneficios,  que  tal  vez  no  se  repetirán 
jamas,  ofrece  una  prueba  del  derecho  de  insurrección  de  lol    i 
pui-blos,  que  nada  dejará  que  desear  á  la  piedad  ortodoxa  dd   j 
los  amantes  del  orden  público.  Sugetos  los  hebreos  á  Faraón, 
5  ligados  k  su  obediencia  por  la  fuerza,  se  reúnen  í  Moisesi 
y  bajo  su  dirección  triunfan  de  bus  enemigos,  y  recobrar 
independencia,  »tn  que  el  mismo  Dios,  ni  su  caudillo  profeta   j 
y  leg:ÍBlador  Moisés  les  increpase  su  conducta,  ni  los  sugetasfl 
¿  ninguna  maldición,  ni  anatema:  subyugadas  después  por  i 
la  fuerza  de  Nabucodonosor  1.°,  bajo  la  dirección  de  01o- 
fernes,  envia  el  mismo  Dios  á  Judilh  que  rescatase  la  inde-   I 
pendencia  de  su  pueblo  con  la  muerte  del  general  babilonio* 
Bajo  Antioco  Epifanes,  levantaron  Matatías  y  sus  hijos  el  ei' 
laudarte  de  la  independencia;  y  Dios  bendijo  j  ayudó  sus  efl'  i 
fuerzos  hasta  conseguir  la  entera  libertad  de  su  pueblo  con*  -J 
tra  la  opresión  de  aquel  rey  impío  y  sus  sucesores.   No  solA  1 
contra  loa  reyes  extrargeros  que  los  oprimían  usaron  los  il*  I 
raelilas  del  derecho  de  insurrección,  quebrantando  la  obfr^  I 
dieneia  í  que  los  ligaba  la  fuerza  :  contra  los  que  el  misnM  I 
Diiis  les  liabia  dado  dentro  de  su  patria  y  familia,  lea  vemoC  1 
reclamar  este  derecho  imprescriptible,  úempre  que  lo  esif^  ] 
su  libeitid,  BU  nlilidad  y  el  sagrado  de  los  pactos  con  que  •!  I 
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mismo  Biot  lot  iogettf  á  los  que  elfgW  para  gobernarlos.  0é« 
▼id  obtiene  el  reconocimiento  de  los  hebreos  k  &vor  de  su  di* 
nastía,  j  su  hijo  Salomón  lo  ratificó  á  faTor  de  su  posterídadf 
pero  apenas  muere  este  rej,  que  había  oprimido  á  sus  vasa^ 
Hos  con  pechos  j  contribuciones  para  sostener  el  fausto  de  sü 
corte  j  el  lujo  y  suntuosidad  de  sus  placeres,  queda  solo  re-» 
conocido  su  hijo  Rpboan  por  las  tribus  de  Judá  y  Benjamín*  9 
las  otras  diez»  usando  de  sus  derechos,  recobran  su  indepea-^ 
dencia  política;  y  en  fuerza  de  elhi  depositan  su  soberanía  em 
Xeroboan,  hijo  de  Nabath.  La  dureza  momentánea  y  pasage*^ 
ca  del  reinado  de  Salomón  bastó  á  los  hebreos  para  anular  li| 
obediencia  prestada  á  Su  dinastía  y  colocar  á  otra  en  el  tronOf 
sin  aguardar  &■  que  Dios  les  hubiese  dicho,  que  ya  su  suerte  no 
dependía  de  los  reyes  de  Judá,  ni  de  los  ministros,  sacerdo- 
tes y  caudillos  de  Salomón.  ^  Y  será  de  peor  condición  el 
pueblo  cristiano  de  Venezuela,  para  que  declarado  libre  po9 
el  gobierno  de  Espaia,  después  de  trescientos  años  de  cantil 
verio,  pechos,  Tejaciones  é  injusticias,  no  pueda  baceta  lo  que 
el  mismo  Oíos  de  Israel  que  adora,  permitió  en  otro  tíonpo  4 
su  pueblo  sin  indignarse,  ni  argüirlo  en  su  furor  P  Su  dedo  di* 
▼ino  es  el  norte  de  nuestra  conducta,  y  á  sus  eternos  juicioa 
quedará  sometida  nuestra  resolución. 

Si  la  independencia  del  pueblo  hebreo  no  fué  un  pecado 
contra  la  ley  escrita ;  no  podrá  serlo  la  del  pueblo  cristianQ 
contra  la  ley  de  gracia.  Jamas  ha  excomulgado  la  silla  apoa* 
tniica  á  ninguna  nación  que  se  ha  leyantado  contra  la  tiranía 
de  los  reyes  ó  los  gobiernos  que  TÍolaban  d  pacto  social.  Loa 
suizos,  los  holandeses,  los  franceses  y  los  americanos  del 
Norte  proclamaron  su  independencia,  trastornaron  su  cona^ 
titucion  y  Tariáron  la  forma  de  su  gobierno,  sin  haber  incur* 
rido  en  otras  censuras,  que  las  que  pudo  haber  fulminado  lá 
iglesia  por  los  atentados  contra  el  dogma,  la  disciplina,  ó  la 
piedad,  y  sin  que  estas  trascendiesen  á  la  política,  ni  al  ór^ 
den  civil  de  los  pueblos.  Ligados  estaban  los  suizo»  con  jn«- 
ramento  á  la  Alemania,  como  lo  estaban  los  holandeses  á  1% 
Esp^a,  loa  franceses  á  Luis  XVI,  y  los  aaierícaaos  á  leifa 
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Il[.  \i  ellos,  ni  los  demás  firíncipes  que  favorecieron  sn  in- 
dependencia,  fueron  eicoinulgadus  por  el  papa.  El  abuela  de' 
Fernando  Vil,  uno  de  los  rejea  mas  piadosos  j  católicas  qu» 
Imn  ocupado  el  trono  de  Españat  protegió  con  su  sobrino  Luis 
XVI  la  independencia  de  la  América  del  Norte;  sin  temer 
las  censuras  eclesiásticas,  ni  la  cólera  del  cieloj  y  ahora  qua 
el  línlen  de  los  sucesos  la  presenta  con  mas  justicia  ¿la  Amé- 
rica del  Sur,  quieren  los  q'ue  se  dicen  apoderados  de  su  nie- 
to, abusar  de  la  religión  que  tanto  respetó  Carlos  III,  para 
continuar  en  la  mas  atroz  é  inaudiLi  de  las  usurpaciones- ■■• 
;DÍosjusto,  Dios  omnipotente,  Dios  piadoso!  ¿Hasta  cuando 
hade  disputar  el  fñnatismoel  imperio  á  lasagrada  religión,  que 
enviaste  A  la  sencilla  Aménca  para  tu  gloría  y  su  felicidad  ? 
Los  sucesos  que  se  han  acumulado  en  la  Europa  para  ter- 
minar la  servidumbre  de  la  América,  han  entrado,  sin  duda, 
en  los  altos  designios  de  la  Providencia,  Al  travez  de  dos  rail 
leguas  de  Uccano,  nii  hemos  hecho  otra  cosa,  en  tres  años 
que  han  transcurrido  desde  que  detiimos  ser  libres  é  indepen- 
dientes, hasta  que  resolvimos  serlo,  que  pasar  por  los  amar- 
gos trámites  de  las  asechanzas,  las  conjuraciones,  los  insultos, 
las  hostilidades  j  las  depredaciones  de  los  mismos,  á  quieneff 
convidábanlos  á  participar  de  los  bienes  de  nuestra  regenera- 
ción, j  para  cuya  felicidad  queríamos  abñr  las  puertas  del 
Nuevo  Mundo,  esclavizada  á  la  comunicación  del  Viejo,  de- 
vastado é  incendiado  por  la  guerra,  el  hambre  y  la  desolación. 
Tres  distintas  oligarqui'as  nos  han  declarado  la  guerra,  lian 
despreciado  nuestros  reclamos,  han  amotinado  ¿  nuestros  her- 
manos,  han  sembrado  la  desconRanza  y  el  rencor  entre  nuei* 
ti'a  gran  familia,  han  tramado  tres  liurribles  conjuraciones 
contra  nuestra  libertad,  han  interrumpido  nuestro  comercio, 
han  desalentado  nuestra  agricultura,  han  denigrado  naestra 
conducta  y  han  concitado  contra  nosotros  las  fuerzas  de  Is 
Kuropa,  implorando,  en  vano,  su  auxilio  para  oprimimos. 
Una  misma  bandera,  una  misma  lengua,  una  misma  religión, 
y  unas  mismas  leyes  han  confundido  hasta  ahora,  el  partido 
de  la  libertad  coa  el  de  la  tiranía:  Fernando  VII  libertador. 


ha  pdeadg  contn  Femamla  VII  opresor!  7  ai  no  hubicsemoe 

jeito  abandonar  un  numbre  sinónimo  del  critneD  y  la  vir- 
I  tnd,  aeria  al  fin  esclavi'/.ada  la  Anúñca,  con  lo  mismo  <]ue 
•irve  á  la  iodepcndencia  ilc  la  Kspaña. 

De  tal  naturaleza  han  sido  los  imperíosos  desengafioB  que 
ttD  impelido  á  Venexuela,  &  separar  para  siempre  bu  BUertc, 
I  4e  un  nombre  tan  ominoso  y  fatal.  Coliicada  por  él  en  la  ir- 
1  icvocable  disjrunliva  de  sei-  esclava  6  enemiga  de  sus  hernia- 
K  noB,  ha  querido  comprar  la  libertad  ¿  costa  Je  la  amistud ;  sin 
I  mpedir  loe  medios  de  reconciliación  r¡ae  desea.  Razones  muy 
1  fodeniaas,  intereses  muy  sagrados,  meditaciones  muy  serías, 
I  reflexiones  muy  profundas,  discusiones  muy  largas,  debatei 
I  nuy  sostenidos,  combinaciones  muy  analizadas,  sucesos  muy 
rímperíoBos,  riesgos  muy  urgentes,  y  una  opinión  pública  bien 
I  fronunciaday  sostenida,  han  ^ído  los  datos  que  han  precedido 
T  i.  la  ileclaracion  solemne  que  en  cinco  de  Julio  hizo  el  con- 
I  greso  general  de  Venezuela  de  la  independencia  absoluta  de 

a  parte  de  ta  América  Meridional :  iiidejKndencia  deseada 
I  j  aclamada  por  el  pueblo  de  la  capitnl,  sancionada  por  los  po- 
la cuiirederBciiin,  reconocida  por  los  representantes 
Pde  las  provincias,  jurada  y  aplaudida  por  el  gcfe  de  la  iglesia 
f  venezolana  y  sostenida  con  las  vidas,  las  fortunas  y  lionor  de 
f  todos  los  ciudadanos. 

¡Hombres  libres,  compañeros  de  nuestra  suerte!  Vosotros 
|ue  habéis  ubido  purgar  vuestra  alma  del  temor  ú  la  espe- 
f  nnzji :  ilirigid  dttik  h  elevación  en  que  os  colocan  vueatrat 
f  wiríadet  tma  tnirada  impardal  y  dMinUTenada  sobre  el  cua- 
t  ÍTO  qut  acaba  de  trazaros  Vryíesutla.  Ella  oí  consliluye  ár- 
I  &t/n>J  de  tu»  di/erenaa»  con  la  Eupaña  y  jueces  de  sua  nuevos 
I  dtBtinoi.  Si  oa  han  nftcfado  nuettroa  males  y  os  interesa  núes- 
a  felicidad,  reunid  á  los  nuestros,  vuestros  esfuerzos,  para 
\  fUe  el  prestigio  de  In  ambición  no  triunfe  tnas  de  la  libtrali- 
Táad  y  la  justicia.  Ji  vosnlroa  taca  el  ilcaengano  que  unafu- 
t  nesta  rivalidad  imposibilita  á  ín  América  con  respecto  á  (a 
I  España.  Contened  el  vértigo  que  se  ha  apoderado  de  aus  go- 

ntot  i  detnostroíUe  los  bienes  reciprocot  de  nuestra  Ttgenz- 
Ton.  4.  8 
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tmtiant  JeteubríA  I»  hJmgmña pinfeHña  ^mé  a»  Ua  ^^    ! 

;  dteiJte  b  fwr  lea  «nvNazv  m  Ettnpm,  yé¡a  ^tÉmputt 
rfm  atpirar  tn  tm  muitJo  raitro, podfieo.  $tmeHt»y  ealmaJm 
ya  ¿e  Unía»  íaM  batdiemmta  tk  la  Uhtrtadi  yjtimUt,  por  últi- 
ma, i  mtrafr»  lumiirt,  pie  f 'auzuda  espera  tam  lo*  hrax*t 
éhiertoi  a  tu  Aa-wiwi  pant  pmrtir  «m  eto»  lufHiñdméf  tim 
•trotrntrifieiapu  d  de  lttipra>fvpocíimta,tlorgtilhtfh  awt~ 
Iññon  i/Hf  kan  htehoinftlieaper  (rt»  ñgiotémnim»  Etfñ»u 
FaUcio  Tcdcral  lie  Cantcaa  30  de  Julio  de  1 81 1. 

Juan  Jnionio  Rodrígvrx  Dominga,  presidente. 
FranAito  Unardy,  secretario. 


Caracas  j  Valencia  abrigabui  en  su  íeno  los  in^trnineiitoa 
de  ia  reacción  qne  el  gobierno  de  Maracsybo  debía  auiiliac 
c»n  3000  liombres  por  urden  es  del  comi^ionadoj  pero  descu- 
bierto  en  el  II  el  provecto  de  los  de  esta  capital,  á  cuja  ca- 
beza  M  encontraba  el  canario  D.  Juan  Díaz  Flore»,  se  corbi 
aporta  ñamen  le,  j  en  la  tarde  del  17  fnerua  fasiladus  16  de 
lúa  principales  j  expuludois  otro».  Frononciados  al  mismo 
tiempo  los  de  Valencia,  pudieruc  sostenerse  por  algunos  dia«, 
habiendo  sido  necesario  destinar  tropas  para  escarme otarlos 
¿  las  órdenes  del  general  Francisco  Toro,  quien  no  obstantaT 
haber  balido  completamente  urio  de  sus  destacamentos  en  el 
cem  dt  lof  Sahrliflot  ea  19  del  mismo  me.*,  se  retiró  al  pan- 
to de  la  Cabrera  sin  otras  ventajas :  en  el  2t  tomó  el  mando 
del  ^ércitti  el  general  Miranda  y  sig;uiéndole  aquel  en  cali- 
dad de  segundo,  ae  posesinrin  en  el  23  de  las  farti6caciones 
del  M-irro  {cerro  que  (loniiua  In  ciuilud  ile  Valencia),  desalo- 
jando las  Impas  de  los  pronunciuilus  cuntra  el  gobierno  T  ha- 
ciendu  pri^oneru  á  su  cuuinndante  el  español  Somarríba.  Bir 
todo  el  rvstu  de  Julio  vía  iintad  del  de  Agostóse  les  hizo  un» 
guerra  activa,  »  que  correspondieron  con  «alor  :  este  ae  moa- 
tró  mas  eo  los  ataques  «jiie  se  dieron  á  la  ciudad  en  el  IS  y- 
en  el  13;  ^  al  fin  se  rindieron  &  di^reciun  en  este  segan- 
do dia,  Oespueade  un  sitin  naiigríGiito,  que  custó  á  lospatriO' 
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tisBOO  hoiitdres  entre  tnoertos  y  heridos,  contándose  entre 
los  seglnidiM  al  general  Femando  dd  Toro  j  otros  distingui- 
dos ciudadanos.  El  director  de  la  revólücioQ  asociado  con  íoá 
«uropeos  fhé  el  religioso  Fr.  Peiirb  tterhandez,  Erl  S^  de 
Agosto  se  esthbieció  y  mandó  circular  por  el  cong;t«so  el  pa- 
pel mowedá,  bajo  la  garantía  de  los  fondos  público^. 

En  t.^  del  mismo  mes  se^habia  leido  én  sesión  secreta  éé* 
lebrada  por  las  coites  españolas  una  i^hisentácibh  firmadi 
por  28  representantes  americanos,  que  recordando  lá  deSigitMt« 
dad  con  ^e  aqtiél  gobierno  continuaba  tratánd(A(^  pró|>u- 
aieron  fos  únicos  medios  que  en  Sü  concepto  podrían  ser  efiéá*^ 
ees  para  restablecer  la  unión  jse  reducían,  k  qUe  sé  lea  cdn- 
eediera  la  misma  representación  y  goces  que  álós  |ienitikttla- 
res,  eitableciendo  Juntas  ^ovinciales  encargadas  de  velar  so- 
bre la  prosperidad  de  sus  respectivos  distritos :  la  discusión 
fué  acalorada;  y  no  obstante  ks  razones  de  equidad  alegadas 
y  las  protestas  que  se  hicieron,  nada  pudo  obtenerse,  por  sé^ 
Interesada  la  mayorfa  en  conservar  al  Nuevo  Mundo  bajo  su 
dependencia  y  arbitraria  tutela.  Se  prefirió  pol*  tanto  avivar 
la  guerra  á  que  se  habla  ocurrido  desde  antes  y  nada  sé  omi- 
tió  para  fomentarla  desde  Puerto-Rico,  contando  con  la  coo- 
peración de  muchos  habitantes  del  Continente  que  no  lo  creían 
preparado  para  la  emancipación  y  trabajaban  por  su  bien  en 
el  sentido  que  concebían  por  entonces  mas  acertado,  6  que 
estaba  en  armonía  con  su  corta  ilustración;  con  el  hábito  dt 
obedecer;  6  con  sus  intereses  parüculares. 

Para  él  mes  expresado  el  ftuelo  de  Barcelona  y  de  Cumañá 
era  el  sepulcro  de  bastantes  venezolanos,  que  6  bien  Sostenien- 
do á  sus  opresores,  6  defendiendo  la  libertad,  lo  empapaban 
con  su  sangre;  tocando  á  los  sendos  la  peor  suerte,  pOr  nó 
haberse  podido  sostener  en  las  posiciones  qUe  Ocupaban  k  la 
i^Uiérda  del  Orinoco,  en  donde  fueron  atacados  por  aquellos, 
perdiéndolas  en  diferentes  combates,  que  terhiindron  en  A 
mo  de  1811,  eoñ  la  destrucción  del  pueblo  de  Santa  Cruz,  in- 
cendiada por  los  rdhlctarios  de  Guayana.  También  se  decre- 
té eíi  €Ste  capital  éti  Ü  dé  Diclénbre  la  colistítucibtl  ÚAérü 
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pftra  los  Estatlos  de  Venezuela  denominados  Margarita,  Ma- 
rida, Ciimaná.Barinat.BoTceloTia,  Trugíllo  y  Curaras;  Acar- 
dluidose  poco  después  la  tnislacion  del  congreso  k  Valencia 

Pnncipió  el  año  de  131S,  y  cuando  todo  presagiaba  ia  eg- 
tabilidad  del  nuevo  gobierno,  por  la  moderación  de  sus  encar- 
gados j  la  difusión  de  los  principios,  se  hallaba  la  repúblícs 
priixima  á  disolverse  por  la  defección  de  algunos  y  la  impe- 
ricia de  otros;  pero  muy  especialmente  por  la  sagacidad  in- 
cansable de  los  agentes  peninsulares,  que  no  deíperdiciároD 
la  ocasión  de  aprovecharse  del  fknatismo  de  los  pueblos;  j 
por  el  error  en  que  se  incurriú  desde  el  principio,  no  emplean* 
fto  en  tiempo  y  con  enerva,  contra  los  de  Coro,  los  grandes 
recursos  que  hablan  estado  antes  al  arbitrio  del  gobierno  j 
de  las  provincias  compróme  ti  das  y  que  se  diaipáron,  i  desr 
perdlciáron  en  objetos  de  poca  importancia.  i 

Solo  se  dispuso  al  comen  ¿amiento  del  año  la  expedición 
combinada  que  marchó  contra  Guanana  á  las  órdenes  del  co? 
ronel  Francisco  Gonzalea  Moreno  y  de  los  de  igual  grado  Suli 
y  Villapol,  bajo  su  mando;  y  aunque  penetraron  en  el  Ürinot 
co  iiasta  la  Vieja  Guayan»  y  obtuvieron  el  triunfo  en  un  pa- 
queñp  encuentro,  rjue  les  facilitó  el  desembarco  de  sus  tropu 
en  la  derecha  de  dicho  ri«,  debi<-ndasc  ct  buen  éxito  de  Is 
operación  ¿  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  continujiron  mil> 
chos  agorando  mal  del  resultado  final,  porque  todos  tres  eran 
españoles  de  ultramar  y  no  liabian  dado  otras  pruebas  de  pt- 
triotismo,  que  el  haberlo  asegurado  así  á  ciertos  empleados  JT 
tomado  servicio  en  el  nuevo  gobierno.  En  27  de  Enero  in- 
dultó el  congreso  k  los  presos  por  la  conspiración  de  Valenr 
cia,  que  se  hallaban  sentenciados  á  pena  capital,  k  virtud  d«' 
suplica  iúterpuesta  por  el  cuerpo  electoral  y  U  comunidad  dn 
religiosos  franciscos  de  Caracas. 

Hallándose  en  el  entretanto  el  indio  Reyes  Vargas,  de  8U 
quisiquc,  de  acuerdo  con'el  gobernador  de  Coro,  sirviéndol* 
eficazmente  y  traicionando  con  otros  la  causa  de  su  patria,  ae 
organizó  la  pequeña  fuerza  de  S30  hombres,  que  al  mando 
del  capitán  de  frifata  D.  Domingo  Monteverdc,  recíoa  !!«• 
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^do  de  tNierto^RicD,  marchó  en  10  de  Marzo  acia  aquel 
pnebJo»  UogaAÜaen  el  17,  después  que  Vargas  había  restable- 
c¡do.e»  el  15  la  autoridad  real  y  reducido  también  4  los  ele- 
Rio-Tooujo;  j  de  cuyas  resultas,  ja  le  fué  fácil  emprender 
oirasoperacionesi  porque  4  iikvez  de  trapUcar  sus  fueruA 
con  las  del  indio  j  otros  hombres  que  sac¿  del  pais,  falt^  en 
los  patriotas  de  Barquisimeto  yCarora  la  celeridad  j.  oportuna 
combinación  con  que  pudieron  haberlo. destruido,  ántes.que 
atacara  la  segunda  ciudad,  desque  también  se  posesioné  en  23» 
arrollando  k  los  que  la  guamecian  y  le  dejáron.dueño  de  la  av* 
tillerla  j  de.que.entr^ca  la  población  al  pillage  de  sus  tro- 
fiasy  para  sacar  luego  en  pcocesion  el  retrato  de  Feraaudo^é^ 
insultar,  con  vivas,  j  borcachera,  la  miseria  en  qae dejaba  su- 
■údoa  por  sus  rc4ios.4  los  lublta];ttes,.qae  solo  salvaron  su  exis^ 
4eneia  para  verse  después  mas  perseguidos  j  ulírajadoi. 

En  26  del  mismo  mes  ocurrió  el  gran  terremoto,  j  sus  es- 
tragos influyeron  tanto  en  la  política,  que  casi  se  perdió  la 
afección  á  las  nuevas  instituciones,  por  haberse  experimenta- 
do en  el  Jueves  Santo,  y  atribuidose  por  los  ignorantes  y  loe 
fnal  intencionados,  á  castigo  del  cielo,  por  el  ^^ambio  verifica- 
rlo el  año  de  1810  en  la  misma  festividad^  En  dicko  día  y  en 
«1  anterior  se  batieron  por  agua  y  tierra  las  fuen&as  que  opería 
ban  &i  Guayana,  sieado  derrotadas,  aunque  supenores  en  nu- 
mera, aqu^as  ett  el  sitio  de  Soronda  y  las  otras  al  frente  de 
la  ciudad  ^dispersándose  y  dejando  en  poder  de  los  realistas 
50(1  hombres,  que  fueron  conducidos  luego  en  calidad  de  rer 
beldes  i  Puerto-Rico,  España  y  Cuba. 

A  la  sazón  continuaba  reunido  el  congreso,  y. sin  embaí^ 
dé  las  providencias  dictadas  para»  oponerse  á  Monteverde : 
habiendo  perecido  en  el  terremoto  casi  toda  la  división  sitúa* 
da  en  Barquisimeto  4  las  órdenes  del  ooconel  Diego  Jalón : 
aterrados  los  habitantes  con  las  calamidades  consiguientes  á 
tan  espantoso  acontecimiento;  y  pronunciada  la  ciudad  de) 
Tocuyo  y  otros  pueblos  Mfavor  del  rey,  quedó  expedito  Mon? 
teverde  para  apoderarse  de  Barquiaimeto,  y  la  ocupó  con  su 
manguardia  en  2  de  Ahdl,.doa  dias  después  de  haberse  reata? 
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blecitlu  el  pasailu  gubit^rnii;  sacii  ile  sus  ruiDBS  |>orcioB  de  per- 
trechos de  los  sepuluUus  t^n  ai^uella  catástrule,  y  pudú  des- 
pachar destacameutus  con  que  extender  sus  relaciones  acÍK 
Hnrinas  y  TrugiUo,  conliado  mas  en  el  pavor  de  los  babitaii- 
tes  que  en  el  número  de  lo?  tiue  los  cumponian.  Seguida- 
mente inarrhó  con  el  grueso  tle  sus  fuerzas  sobre  Smi  Curios, 
en  cu^as  cercanías  derrotó  eu  i5  del  misino  mes  el  cucrpu 
<]ue  mandaba  el  coronel  Miguel  CarabaSu,  obteniendo  este 
triunfo  por  la  defeccioa  del  cuniatidante  espaüol  Outalva  y  la 
del  escuadrón  del  Pao,  que  se  le  pasAron,  traicionando  la 
causa  que  habian  jurado:  d^ütacó  á  su  ¿.°  el  curoHel  O.  Bu- 
scbio  Antuñanzus  para  que  í¡e  introdugera  en  los  llanos  de 
Calabozo;  y  cerciorado  del  estado  de  Valencia,  por  las  comu- 
nicaciones de  sus  partidarios,  continuó  su  marcba  con  la  con- 
li;in'i:a  de  ocuparla.  En  aquel  mismo  día  habia  sido  elegido 
Miranda  para  conducir  las  tropas  patriotas  en  calidad  de  g 
neralisimu;  nombrando  poco  después,  en  uso  de  sus  faculla- 
des,  al  coronel  Simún  Bolívar  para  el  mando  de  Puerto-Ca- 
bello: en  el  SO  ae  retiraron  de  Valencia  los  republicanos 
la  guamecian  ú  las  órdenes  del  mayor  Miguel  Ustariz  y  se 
mintieron  las  erupciones  del  volcan  de  San  ficenlt,  cuya  ru'iúu, 
semejante  á  descargas  de  artillería,  llamó  la  atención  de  toa 
liabitatites  del  interior,  figurándose  que  seria  algún  ataqut 
contra  la  Guayra:  en  el  3  de  Mayo  ocupó  Monteverde  á  I « 
Itncia.  y  aunque  en  el  mismo  dia  volvió  k  las  órdenes  del 
mencionado  Ustariz,  un  cuerpo  de  patriotas  y  se  apodera 
Morro,  fu^  necesario  abandunarlo  después  de  una  i^rtí  ac- 
ción, en  la  cual  tuvieron  estos  alguna  pÍTÜida. 

Uisuelto  el  congrtiso  y  encargado  Miranda  de  la  dirección 
de  la  guerra;  puestan  en  movimiento  las  tropas  con  que  le  ou- 
IlÍIíó  el  Egecutivo,  para  sostener  la  campnüa  j  reforjar 
puertos  patriotas  que  cubrían  las  avenidas  de  los  valles 
Amgua,  estcndiéndoae  por  la  izquierda  de  la  laguna  do  Va- 
lencia hasta  la  posición  de  CuaycMy  por  la  dereulia  hasta  el 
pueblo  de  los  Gtuiyoí;  duscalabradus  los  republicanos  en  una 
escnramu»  tunída  en  las  cercanías  d«  atjuulla  y  Uiüda  cont- 
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pleiameiite^  osle,  el  8  del  mismo  mes,  la  pequeSa  oolumiia 
que  maBdaba  el  teniente  coronel  Antonio  Flores,  nada  ticur* 
rió  de  iaqwrtante  en  el  resto  del  mes  acia  la  derecha  de  la  li- 
nea; pero  sí  acia  la  izquierda,  puesta  á  cargo  del  coronel  In^ 
pector  general  Juan  Pablo  ^aía  desde  el  ir  con  mü  j  corla 
fuerza  j  atacada  por  los  realistas  en  el  19;  pero  con  veali^, 
para  los  patriotas,  pues  los  rechazaron  causándoles  bastante 
pérdida  j  haciéndoles  algunos  prisioneros:  en  el  £6  repitie- 
ron el  ataque  con  mayores  fuerzas,  saliendo  peor  en  esta  ten- 
^ÜYa;  porque  aquel  denodado  republicano  contaba  ya  t»fsí 
500  hombres  y  se  habia  fortificado :  en  la  misma  fecha  se  or- 
dené por  Miranda  una  rigorosa /ey  marcial  y  se  ofrocié  la  li- 
bertad á  los  esclavos  que  tomaran  las  ai*mas  por  10  ailos. 

Durante  las  anteriores  ocurrencias  en  los  valles  de  Arágoa 
y  cercanías  de  Valencia,  se  ludlaba  una  parte  del  Llano  en- 
vuelto en  sangre  y  destrucción,  y  no  es  posible  que  la  pluma 
baste  á  describir  la  ferocidad  del  español  Antonanzas,  cuya 
memoria  será  siempre  recordada  con  execración:  en  20  de  di- 
cho mes  saqueó  á  Calabozo,  después  de  una  acción  sangrien- 
ta, en  que  no  dio  cuartel  á  los  rendidos  :  en  el  23  practicó  lo 
mismo  en  San  Juan  de  los  Morros^  y  privó  de  la  vida  á  los  in- 
dependientes que  lo  guarnecían,  colgando  luego  en  los  árboles 
'SUS  cadáveres,  para  divertirse  con  sus  conmilitones:  por  fin  en 
25  dispuso  también  el  saqueo  de  CVira,complaciéndo8e  en  otras 
iniquidades,  concebibles  solo  por  una  fiera.  En  2  de  Junio  se 
encargó  de  la  posición  de  Guayca  el  coronel  Ducaylá,  paria 
cuya  fecha  se  habian  aumentado  las  obras  que  la  defendían. 

Del  8  al  9  del  mismo  Junio  salieron  de  Valencia  en  dos  co- 
lumnas las  tropas  realistas  y  marcharon  sobre  los  dos  puntds 
mencionados  de  la  línea;  quedando  ocupado  en  él  10  por  la 
mas  fuerte,  al  mando  de  Monteverde,  el  sitio  de  la  Fagina^ 
entre  el  pueblo  de  San  Joaquín  y  los  cerros  de  la  Cabrera 
fortificados  y  guarnecidos  por  los  republicanos:  la  columna 
menos  numerosa  atacó  denodadamente  en  el  11  la  posición 
de  Guayca  y  fué  rechazada  también  por  Ducaylá,  quedando 
el  eampo'cubierto  de  cadáveres:  las  tropas  patriotas  y  laa  lán- 
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chas  que  cubrían  aciucl  flanco  n&da  dejaron  ([il«  d«Mar  en 
esU  jornada  :  en  el  12  fueron  mÉno»  felices  In*  armu  de  U 
repiíblicA,  porr^ue  liabiéndose  dejudo  sorprender  el  ulicial  que 
ntftndal»  el  fuerte  destacamento  con  que  estaba  cubierta  la 
altura  da  los  Corianot,  quedó  al  arbitrio  de  loa  enemigos  el 
flanco  dereclio  de  la  fortificación  de  la  Calwera  j  hubo  que 
abandonarla,  retirándose  el  egército  acia  Maracaj  j  luego 
precipitadamente  en  el  ir  acia  la  Victoria,  después  de  liaber 
rec<^do  en  el  dia  anterior  las  fuerr.as  situadas  en  Guayca, 
cuya  evacuación  produjo  en  el  mismo  17*  la  derrota  en  el  pue- 
blo de  Magdalmo  de  un  destacamento  que  mandaba  el  capi- 
tán Fernando  CarabaQo.  A»  consiguió  Monteverde  reunir 
para  el  19  en  San  Mateo  3UI0  hombres,  inclusos  40J)  que  u 
le  incorporaron  de  regreso  de  Trugillo,  á  las  órdenes  de  Ge- 
raldino,  manteniéndose  nn  obstante  inferior  ú  las  fuerzas  re- 
publicanas, así  en  número  como  en  disciplina;  pero  mu;  fa- 
vorecido por  la  manifiesta  rivalidad  con  que  algunos  enerva- 
ban indiscretamente  la  reputación  de  Miranda;  por  el  odio 
que  este  se  concitó  disponiendo  de  todo  con  arbitrariedad^ 
por  la  desconfianza  que  otros  hacian  de  su  persona,  juzgán- 
dolo capaz  de  bajas  acciones;  por  el  desaliento  de  muchos  \'f 
siunarios.  que  no  conocían  «1  valor  de  su  causa;  y  por  laa 
activas  maniobras  de  los  partidarios  de  Monteverde,  para  loi 
cuales  era  una  salvaguardia  poderosa  la  desunión  de  bu«  ad- 
Yersarios.  Cuando  ocurrían  los  succíins  precedentes  ya  se  hft- 
bia  restablecido  en  Mayo  In  auloridad  real  en  Trugillo  y  en 
Mérída;  escapando  pucos  patriota.i,  que  reunidos  con  las  nú- 
licias  de  Pamplona  en  fuerza  de  600  hombres  mal  armados, 
fueron  derrotados  completamente  en  13  de  Junio  sobre  las  al- 
turas de  S'ni)  ,?riíoníoi/eCú«tt/a,  por  el  coronel!).  llamón  Co(- 
rea,  que  les  tomó  300  prisioneros  y  ocho  piezss:  apoderándose 
asi  de  los  valles,  aunque  sin  hacer  mal  u^o  de  la  victoria. 

En  el  20,  después  de  amanecido,  fui  sorprendido  el  cuar- 
tel general  de  Miranda,  situado  con  bu  cgército,  según  se  h&  I 
dicho,  en  la  Victoria;  y  ciertamente  habría  sido  deshecho.  Á,  1 
el  námero  de  ios  que  se  introdugeron  hasta  la  plaxa,  no  hn-^  I 
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bíera  sido  tan  insignificaDte  é  insuficiente  |>ará  impedir,  que 
sus  tro|)is  se  reunieran  j  marcharan  á  ocupar  las  posiciones 
que  les  convenia,  para  defenderse.  Nada  omitieron  los  repu- 
blicanos en  aquel  día,  para  dejar  bien  puesto  el  honor  de  sus 
armas;  j  aunque  por  ambas  partes  se  peleo  con  valor,  reír- 
rándose  ios  invasores  bien  escarmentados,  faltó  cabeza  para 
dirigir  los  movimientos  de  unos  y  otros;  porque  Monteveréé 
no  supo  disponer  la  sorpresa  j  disculpó  luego  su  mal  éxito, 
atribuyéndolo  á  la  precipitación  de  los  eaaadores;  j  Mírandli 
tampoco  desplegó  decisión,  para  aprovecharse  de  la  conster- 
nación de  los  realistas,  cuyos  cuerpos  mezclados  j  en  el  mas 
completo  desorden,  se  replegaron  sin  ser  perseguidos  j  vol- 
vieron á  situarse  en  Cerro- Grande^  en  donde  se  repusieron  y 
engrosaron  con  tropas  de  Antouanzas^  antes  de  dar  nuevos 
ataques.  En  d4  de  Junio  se  declararon  á  favor  del  rcj  los 
negros  libres  y  esclavos  de  los  valles  de  Curiepe,  Capaja, 
Guapo  j  otffos  puntos  de  barlovento,  sublevados  por  D.  Isi- 
doro Quintero,  D.  Manuel  Elzaburu  y  D.  Chispar  Gonzales. 
En  el  29  se  aproximó  Monteverde  á  la  Victoria  por  el  ca- 
mino de  Cura  con  parte  de  sus  fuerzas  y  contenido  birarra-' 
mente  en  el  sitio  del  Pantanero  por  el  inspector  Ájala,  se 
retiró  con  una  pérdida  considerable  a  sus  posiciones  de  Cerro- 
Grande  y  San  Mateo;  dirigiéndose  en  2  de  Julio  acia  Puerto- 
Cabello  con  una  gruesa  escolta  y  el  objeto  de  dar  calor  k  la 
insurrección  de  Istueta  y  de  otros  revolucionarios  indultados 
de  Valencia  presos  en  el  castillo,  acaecida  en  el  citado  29;  de 
cuyas  resultas  habia  caido  la  plaza  en  su  poder  en  1.^  de  dicho 
mes, emigrando  Bolivar  con  otros  independientes  en  el  bergan- 
tín de  gucrraCeloso,  al  mando  del  fiel  espafiol  Mürtiarena.qvíe 
los  condujo  á  la  GuayTa,y  sabiéndose  en  la  Victoria  tan  infaus- 
ta noticia  el  5  de  Julio,  k  tiempo  de  celebrarse  el  aniversario 
de  la  independencia.  Con  esto  quedaron  privados  de  sus  al* 
mácenos  mas  de  5000  patriotas,  de  que  constaba  el  egército 
situado  en  aquella  villa:  se  aumentaron  á  la  vez  el  desaliento 
y  la  deserción,  en  que  incurrieron  personas  de  bastante  AOta| 
j  no  se  omttiqroii  las  ponderaciones  del  peligro,  á  que  eil!*feá*t 
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lúlad  M  hallaba  n{Mesta  la  capital,  ai  Igs  ii 
veoio  intentaban  ínndirU  ta  tqwtüta  cím 

Ed  el  12  de  Jalio  qned*  ot  poder  de  Im  pctiiataa  parte  4 
una  avanzada  realíala  de  Aloateverde,  q«e  loé  ■ 
al  hacer  la  descobiería;  t  «n  el  búmio  día 
Mininila  ae^ociaciones  d^paz,  praponiei 
■ación  de  hDátiliilades  j  el  envíu  de  doa  p 
para  terminar  la  gaem,  ■ 
contestaciooes  y  repulsas  reciprocas,  finnándose  en  Valencia,  | 
á  30  ilel  roi«mo  mes.  on  convenio,  qne  ob^errado  uuaediata-  I 
mente  por  Miranda,  como  coatrario  á  los  intereses  de  los  Im*  J 
hitantes,  se  amplió  ea  Maraca/  en  34,  d 
«enle  bolo  13  horas  para  mi  aprobación  r  ratificación.  I 
conTenio,  ratificado  en  San  Multo  en  i5,  se  redojo  eo  aastiK*^ 
cia  á  la  uguridad  lU  ¡a»  pntpttJaJts  y  ptrtona*  crúfmfM  m  1 
el  pait  no  reamqviítaJo,  ain  que  pudieran  ur  prtta»  ni  jof  f 
gadaí  par  na  anitriore*  opinionf;  á  ta  libcrtt^  dt  J»a  pri>  J 
ñoneroa  bajo  loa  mitmai  btun;  y  á  Ai  concentra  de  /> 
ta  ú  lo*  mgetoi  que  qmtieran  emigrar :  lambiea  se  oGmá&l 
promulgar  la  coantitucion  r^pañula.  debiendo  repr  mientras  I 
tanto  las  lej-es  del  revno  y  las  ilispobiciimes  de  las  corlas  j 
de  lametrópaii.  En  el  mismo  día  los  nebros  amotinados  de- 1 
barloTento,  conducidos  porespafialc^í  europeos,  se  habían  atrt-  j 
«ido  á  ametiafar  ii  Caraca::  deáUe  Gu^irenai,  j  á  U  Guaym  J 
desde  Naiguatá,  deapne^  di:  haber  sa>|ucailn,  matado  y  co- I 
metido  en  los  tr/insitos  las  marorei  air<>cidade3,  con  especii^  J 
lidaJ  en  Guatire;  y  aun<)(ie  fcliy.^npriii^  üu^piMidiertMi  s' 
cha  en  el  26,  Inego  que  se  les  enterú  del  armisticio  celet 
<on  Monteverde  antes  del  conveni»,  i 
las  vejaciones  con  que  aBigieroa  á  los  lubttantes  de  aquellail 
pneblos,  mientras  se  les  nutició  et  resultíid<j  ñiial  de  las  uatt^l 
aacionea  mencionadas. 

Asi  aparecieron  frustradas  las  cspcranr.ts  de  Ins  verdadfti 
ros  republicanos,  que  no  obstante  la  crítica  posición  4  qve  1< 
babia  reducido  na  desunión  y  la  inaccimí  de  Miranda  en  d  | 
tO  de  Junt<^  hulúeran  querido  sustcner  la  iude|H;ttdcacia,  c 
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lus  ea  «u  tardía  deciiíon  y  en  loa  recursos  que  juzgaban 
poder  ucar  del  propio  paU  y  del  estrangero,  y  que  electiva- 
mente l<^áruD  mas  adelante,  cuando  por  la  mala  fe  de  Moa- 
teverde  y  del  gobierno  general,  y  luego  por  las  nuevas  violen 
cías  de  loe  eipedicionaríos  llegaron  á  conocer,  todo  lo  que  va 
lia  el  hombre  desde  el  momento  en  que  tomaba  la  heroica 
lucion  de  morir  ó  ser  libre.  Dicho  gele  entró  en  la  Victoria  el 
S7,  después  de  haberlo  verí&cado  parte  üe  sus  tropas,  y  en  el 
Caracas  por  medio  de  una  marcha  violenta  em- 
prendida á  sugestión  del  gobernador  Juan  NepomucenuQue- 
■flO)  que,  adherido  secretamente  á,  su  partido,  le  había  oficiado, 
apresurara,  4  pretexto  de  recelar  una  reacción  de 

patriólas,  sobre  lo  cual  inculpaba  especialmente  «los  hahi- 

ites  de  color. 

£1  SO  de  Julio  debe  ser  de  fatal  recuerdo  para  todo  el  que 

iprenda  la  villanía  cometida  en  la  Guayra  por  los  tres  ve- 
oesolaoos  que,  llevados  de  miras  diferentes,  se  coligaron, 
para  que  el  genernl  Miranda  cayera  en  poder  de  Mimteverüe, 
reduciéndolo  á  prisión  á  las  cuatro  de  la  muQana  de  dicho 
dia,  en  oprobio  del  pueblo  k  que  pertenecían  y  de  la  causa 
que  hablan  seguido,  mereciendo  buen  nombre  entre  sus  com- 
patriotas. Una  acción  tan  abominable  no  podía  desagradar  al 
gefe  que,  meditando  persecuciones,  había  despachado  órdenes 
en  la  misma  fecha  al  gefe  militardc  aquel  puerto,  para  impedir 
el  embarco  de  los  que  huían  á  buscar  un  asilo  en  paisea  estraa- 
geros;  ni  estas  potlian  tampoco  dejar  de  ser  egecutadas,  por  el 
que  sin  ellas  había  incurrido  en  aquella  criminal  torpe/.a  :  fue 
pues  obedecido  Monteverde  cuu  puntualidad  y  se  mandó  ha- 
cer fuego  sobrí'  las  embarcaciones  que  daban  la  vela  :  se  echa 
í  pique  el  pailebot  William,  en  donde  perecieron  algunos  pa- 
na ge  ros  :  quedaron  asi  comprometidas  en  tierra  mns  de  400 
personas,  cometiendo  lue|;o  el  mismo  comandante  militar  la 
bajeza  de  denunciarlas  al  español  Cerberiz,  que  lo  relevd  en 
U  tarde  de  aquel  aciago  dia  por  drden  de  Monteverde,  pnra 
suficiente  el  inicuo  modo  de  obrar,  que  había  ub- 
devado  :  se  principió  inmediatamente  la  pcrs«- 
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cocian  ntro7.  que  eirn¿  eo  aquellft  misian  noche  para  tepultÉri 
ra  I»  búvedas  ni  inspector  gensnl  Aynla,  í  los  caroneloi 
y  tenientes  curoncUs  Juan  y  Rañiel  Castillo,  Juau  Padrón, 
Juse  Miivs,  Toiniis  Montilla  y  Benis  y  Chatillon,  y  k  otros 
ílisliiiguiUos  f  alriolas:  se  enlrnju  on  el  31  de  un  duque  ame- 
ticano  al  cnmiiiign  Mn{la.nBB;a,  í  i\nien  ge  afligiú  de  la  ma- 
nera mns  inliuniana  en  uno  de  aquellos  encierros :  He  sacó 
«le  Us  embarcaciimcB  un  gran  número  de  cquipages  de  que  se 
liito  dueño  Cerlicriz,  sin  otro  derecho  c|ue  el  de  su  genial  ra- 
pacidad; y  tuvieron  al  &n  lo»  perseguidores  de  Miranda  al 
placer  detestable.deque  fuera  encerrado  un  la«pestilenlesb^ 
redas  de  Puerto- Cabello,  el  liuniUrc  (jue  habta  consagrado 
da  su  vida  á  la  dúfensa  de  la  libertad,  por  cuja  causa  la 
minó  ma.s  adelante  en  las  prisiones  de  la  isla  du  León,  niM 
bien  por  el  recuerdo  delacruel  ingratitud  di^  íu&  tres  com- 
patriotas, i|UP  por  el  de  lai  viuleneiaadel  sátrapa  que  In  hiz« 
conducir  á  aquellas  nazmorcas  por  la  vía  de  Puerto -Ric*, 
dando  urden  á  loa  conductores,  para  que  li>  arroJ!u:aD.  al 
en  cualquier  ocurrencia  (q). 

La  conduela  de  Monteverde  en  Caracas  en-  nada  habia  dt- 
feridn  de  la  de  su  subalterno  en  la  Gunyra;  compli 

('))  llflce  miictlii  Imiinr  al  tíeiieral  MirsniU  U  íxnosii 
8  át  ll>rv>  de  i8i.1  dñífjio  A  h  aiiilicncia  d 
bóvedas  de  Puerto -Cu  I  ■alio,  reclifiimniio  con 
iiH  el  ciimpliinTFiítt)  del  cnnveui.i  de  San  Maleo,  que  Iso  escanda- 
kiMmeiite  so  hslim  violndu  por  Monteverde,  en  desdora  de  la  Da- 
ción, que  piediraiido  IcniHad,  liueun  fe  y  fmternidad,  nutorlzaluí 
sut  vioknria!,  Iiaciéudoso  inscribible  a  lu»  clamures  j  — ■ — ■—  ■'' 
tSou  personus  sumidns  en  eoricrrosy  (joiilones:  poi 
'mporlniíte,  que  tío  t*rdnrii  en   '         '  ' 


J  diilrilo,  desde  laa 
i'anqueu  repiddji:! 


Eodrli  e. 


este  docu- 
H)  ii  luz  por  un  antiguo  j 
de  la  vil  delraccioa  con 


1  híslui'iadur  espnñol   D.  Mari 
liar  el  iluitrc  oomlirc  de  eí-te  venezolano,  qiie  olvidado  He  s(  mii- 
uo  y  de  Inf  cadriias  con  que  era  «lurmenlodo,  lolo  a*  acordaba  ém 
»us  couipalriolac  alligidos  en  aqui-tlas  y  en  utiac  niaamorras,  | 
dieiidu  ¡uslicla  pnia  lus  luis  oíos  i  y  diiliíndnse  íie  que  pudieran  I 
culpBiHe  por  uoa  ImninecíiiB  eotabbidi  y  termioaits  con  míral  bn 
íicnt  que  uuüCa  M  Gj-uro  llegaran  i  ser  liorladai.   lío  dii'ho  doc 

Inlar  cnn  cnnorimient')  y  aproLicíun  de  hí»  augeloi  de  n 
labilidad  eu  eiia  cnptlal. 
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lo  misino  que  el  coronel  D.  Pascual  Martínez,  goliemador 
militar  de  la  ciudad,  en  insultar  á  los  que .  habían  seguido  la 
causa  de  su  patria,  arrancándolos  de  sus  asilos  y  sumiéndo- 
los en  prisiones :  esta  fué  la  suerte  del  Dr  Juan  Germán 
Roscio,  del  brigadier  Saleedoj  de  los  beneméritos  Lu^on, 
Gallegos  7  otros  ciudadanos,  remitidos  en  el  3  de  Agosto  i 
aumentar  el  número  de  los  que  gemían  en  las  bdvedat  de 
aquel  puerto,  después  de  haberlos  tenido  expuestos  en  un  cepo 
á  las  vejaciones  j  burlas.de  su  soldadesca  y  partidarios :  otros 
muchos  venezolanos  experimentaron  igual  rigor  y  oprobíOf 
sin  otra  causa  que  la  mala  fe  del  inepto  sultán  y  lapenF^rsa 
intención  de  los  europeos  que  lo  rodeaban  á  la  par  que  unes 
pocos  criollos  desnaturalizados;  y  como  no  satisfecho  con  tan* 
to  agravio  y  tantas  tropelías,  quiso  deprimir  aun  al  pueblo 
con  injurias  mas  indisculpables,  y  al  efecto  publicó  en  aquel 
día  una  proclama,  que  en  absoluta  contradiccioo  con  Sui  he- 
chos, no  podía  dejar  duda  sobre  lo  que  debía  esperarse  de  su 
administración.  HabitanteB  de  Caraca»,  decía  en  su  alocución, 
mis  promesas  son  sagradas  y  mi  palabra  inviolable:  oiste  de 
mi  boca  tm  olvido  eterno  y  así  ha  stícedido» •••mis promesas 
serán  literalmente  cumplidas:  vivid  tranquilos  por  este  cum- 
plimiento inviolable  y  descantad  en  la  buena  fe  del  que  todo 
lo  está  hollando  á  vuestra  vista;  para  descuidar  á  los  que  se 
hallan  mas  distantes;  para  conduciros  á  encierros  horribles 
Jejos  de  vuestra  patria  y  de  vuestras  caras  familias;  y  para 
sumiros  en  el  infortunio  y  apoderarse  de  vuestros  bienes  á 
pretexto  de  reincidencias  y  de  conspiraciones. 

''  De  esta  manera  (dijo  con  verdad  mas  adelante  el  general 
Simón  Bolívar,  bosquejando  el  cuadro  de  las  calamidades  con 
que  Monteverde  había  afli^do  á  Caracas  desde  su  entrada 
en  la  capital)  ei  pueblo  sin  atreverse  á  dudar  y  menos  á  creer ^ 
que  Monteverde  fuera  tan  hipócrita  y  descarado^  (se  refiere  á 
la  alocución  citada)  estaba  tímido  y  vacilaníej  cuando  el  14 
del  mismo  mes^  destacadas  por  la  ciudad  y  los  campos  parti- 
das de  isleños,  catalanes  y  otros  europeas,  y. dirigidas  las  ér- 
denes  á  los  satélites  del  interior  de  la  provincia^  comsnaiár^n 
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Uu  fniñontÉ  de  fot  amnieanos.  lleronst  los  komíjrri  ma$ 
e^ndetoradui  rM  lieinpo  de  la  rtpiblica  arraneadoa  del  seno 
dt  mu  mtigtrr»,  Mjo»  y  familias  tn  el  ñUnrío  de  la  noche: 
alado»  á  ¡a*  tulas  de  ¡os  eabaltos  de  los  tendero»,  bodeguero»  y 
gente  mas  soez :  conducidos  con  ignominia  á4m  eárceleg .-  tíe- 
vados  á  pie  unos  y  oíros  en  enjatmas,  amarradot  de  jAes  y 
mane»  hasta  tas  bÓBtdas  de  ¡a  Gtiayray  Puerto-Cabello :  en- 
arrodos  atU  con  grillos  y  cadenasi  y  entregados  á  la  irtfat- 
nuata  mgilaiteia  de  hombres  feroce»,  muchos  de  ellos  ptrse- 
gtttdfft  en  tiempo  de  la  revolución;  colmando  la  maldad,  baja 
pretexto  de  gue  todos  estos  infelices  eran  autores  de  un  pro- 
yecto revolucionario,  contra  lo  pactado  en  ¡a  capitulación,  y  de 
tito  manera  quedaba  en  pie  la  duda  y  todos  vacilaban,  hasta 
tpte  OMgUTatlos  de  tan  calttmniosa felonía,  htrycron  á  los  mon- 
tes á  buscar  seguridad  entre  ¡a»  fieras,  dejando  desierta»  la» 
ciudailes  y  pueblos,  en  cvi/as  calles  y  eataiiws  público»  no  it 
veían  tino  europeos  y  canario»,  cargados  de  pistolas,  sable»  y 
trabuco»,  echando  fiero»  y  vomitando  vengansa»;  haCtendé 
tUtragts  sin  distinción  de  sexos;  y  cometiendo  lo»  ma»  desca- 
rados robóse  de  tal  manera,  qtte  na  habia  oficial  de  Montever- 
de  fue  no  ¡levase  la  camisa,  casaca,  6  calsofte»  de  algUn  ame- 
rtcOito  á  quien  habia  despojado,  y  aun  alguno»  ojieiales  qut 
liaeian  dt  comandantes  de  la»  plata»,  como  el  de  la  Ouayra.iA 
atroz  Cerberiz,  entraba  en  fas  bóvedas  de  aquel  puerto  con  tt 
cbjelo  de  cubrir  de  dicterios  á  las  mismas  víeUma»,  de  crtyot 
despojos  se  ludlaba  vestido  de  lo»  pies  Á  la  cabexa." 

"luciéronse  esto»  hond>res  dueños  de  todoi  ocuparon  lai 
haciendas  y  ta»at  de  los  vecinos  y  destrozaban,  6  inutilizaban 
lo  que  no  podían  poseer,  Ss  Uapostble  dibujar  con  la  breve- 
4¡ad  qtie  exigen  las  cireunslancia»,  el  cuadro  de  tila  primneia. 
Lo»  hombres  ma»  honrado»;  los  padre»  de  familia»;  niño»  de 
1 4  años;  sacerdotes  {mlíadores  dtt  evangelio  y  verdaderOM 
máximas  de  Jesucristo;  viejos  octogenarios;  innumerablee 
hODi^res  que  no  habían  tenido,  ni  podido  tener  parte  en  la  rt- 
ivlueion,  eiKerrado»  en  obscuras,  húmeda»  y  calorotns  max' 
morra»,  cargado»  de  grillos  y  cadena»  y  llenos  de  mistrtai 
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algunotfnurierün  si^ócado$  en  las  mümas  bóvedas  y  otros 
no  pudieron  resistir  d  pesar  y  martirio^  y  rindieron  la  tñda 
sin  auxilios  corporales,  ni  espirituales^  porque  los  negaban 
impiamente,  ó  los  concedian,  cuando  ya  estaba  sin  JuerzaSg 
ni  acción,  ni  voz  el  moribundo.  En  las  calles  rw  se  oian  sina 
clamores  délas  it^dices  mugerespor  sus  maridos,  madres 
por  sus  hijos^  hermanas  por  sus  hermanos^  parientes  por  sus 
parientes.  La  casa  dd  tirano  resonaba  con  d  alarido  y  llanto 
de  tantos  inf dices :  él  se  complacia  de  este  homenage,  agrO' 
dado  dd  humo  que  despedian  las  víctimas;  y  sus  satélites,  en 
especial  sus  paisanos  los  canarios,  lefos  de  moverse  á  piedad, 
los  instdtedfon  con  las  bárbaras  expresiones  y  groseras  sonri* 
sos  can  que  manifestaban,  cuanta  era  la  complacencia  que. 
recibian  en  la  humillación  de  la  gente  ddpaisJ'^  Monteverde, 
Martínez  j  los  demag  de  su  comparsa,  consecuentes  con  su' 
conducta  atroz  en  Carora  j  en  los  demás  pueblos  que  atrave- 
saron en  su  incursión,  no  quisieron  desmentirla  después,  jr 
por  el  contrarío»  robusteciendo  las  enérgicas  exposiciones,  en 
que  inútilmente  se  fatigaron  los  gefes  españoles  Cagigal,  Mi- 
yares  j  CebaUos  j  la  audienda  del  distrito^  refiriendo  á  la 
corte  sus  maldades,  acabaron  de  justificar  la  solidez  de  las 
razones  en  que  se  apoyaron  los  naturales  para  substraerse 
mas  adelante  de  un  jugo  tiránico  j  com)mpido,  en  el  cual  se 
había  meditado* sobre  el  modo  de  desolar  las  familias,  y  adop- 
tado al  intento  en  13  de  Agosto  Información  de  listas  de  sos- 
pechosos,  calificados  de  tales  por  particulares  resentidos,  6 
interesados  en  su  mina;  s^un  fué  público  en  Caracas,  donde 
dio  Monteverde  este  encargo  á  D.  Vicente  Gromcz  y  D.  Gabriel 
García,  autorizando  en  seguida  á  los  canarios  mas  desprecia- 
bles para  las  prisiones  del  14.  citado  y  otras  subsecuentes. 

Durante  la  invasión  de  Monteverde  y  cuando  por  la  derro- 
ta de  los  patriotas  en  Guayana,  ful.  117,  se  hallaron  los  res- 
tos de  las  tropas  de  Cumaná  en  la  necesidad  de  retirarse  so- 
bre Maturin  á  las  órdenes  de  Villapol:  indefensa  entonces  la* 
ciudad  de  Barcelona  y  k  merced  del  influjo  de  algunos  espa- 
ñoles y  canarios,,  también  había  sido  trastornado  su  gobiennr 
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por  el  bnrcdoités  D.  Jne  Muría  Hurtado,  que  da  acaerdu  cM-  { 
a()UeiliM  y  variiie  vecinos  hijos  úe  la  provincia,  tremoliiroa  di  J 
pabtUon  rspaTiol  en  el  4  de  Julin  v  jurAroii  á  Fernando  en  tl>  \ 
16;  daiiil»  aviso  del  suceso  &  Monteverde  _v  de  haberse  or^* 
nizado  en  el  interiur  varias  partidas  capitaneadas  por  el  espa-:  1 
iol  Fr>  Joa(|U¡nMarqueK.  Puco  imixirtó  la  actividad  de  loa  de  i 
Cuinao^  y  U  salida  de  una  expedición  de  1 B  embarcaciones  j.,  I 
1000  hombres  á  las  órdenes  del  coronel  Vicente  Sucre,  qu*^ 
ocup<>  en  aeguida  á  Piritu;  porijue  tenida  noticia  de  haberMil 
comunicado  k  Cumaiiá  el  armisticio  celebrado  con  Montever-«fl 
de,  resol  víú  reembnrcarse,  y  lo  practicó  tan  descuidada  ó  apren  I 
<.uraduinente,f|ue  de  lusúl  timos  5ü  hombres  de  caballería, muy  t  ] 
pocos  escaparon  de  caer,  al  practicar  arguella  opera 
poder  del  canario  Francisco  Tomas  Morales,  que  habia  org»^  ■ 
nizadu  una  partida:  tambi«n  perdieron  cinco  hombres  muerU^C.I 
sobre  el  Murro,  que  intentaron  lorprender  ¿  su  regreso.  Dei«J 
de  diclm  ocasión  priiic¡|>¡i>  entre  los  enemigos  de  la  inde[ 
dencia  la  nombradla  de  Murales,  que  antes  de  la  r< 
habia  sido  míliciiinu  de  Barcelona  y  ordenan?^  permanente 
de  los  comandantes  militares  de  la  provincia,  y  luego  pulp 
de  l'iritu.con  un  corto  capital,  cuyo  oficio  dejtí.para  presen->, 
larse  d  Monteverde,  solicitando  el  premio  de  aquel  enaajri^ 
que  m  le  concedió,  nombrándolo  subteniente  de  artillería. 

Ramires  y  Jove,  oombi-adus  pur  Monteverde 
to,  se  presenliVron  entonces  en  Cumaiiá  para  enterar  4  su  g 
bicrno  de  la  capitulación  de  San  Mateo,  y  como  Cariaco,  C»i 
rú)>ano,  Kio'Caribe  y  Cuinanacoa,  habían  tremolado  ya  tan 
bien  el  pabellón  español,  imitando  á  Barcelona,  se  tuvo  | 
conveniente  ceder;  reconnciendo  al  gobierno  vencedor  por  ai 
ta  de  23  de  dicho  mes.  El  misino  Sucre,  el  presbítero  Dieg 
Botiuo  y  José  Leonardo  Alcalá,  que  cumponian  el  egecutiVM 
de  la  provincia,  quedaron  mandándola,  mientras  se  nombra 
pur  Monteverde  un  gobernador,  para  cuyo  destina  pidiei 
les  concedió  al  coronel  español  D.EmotcriuUreña,  comanda! 
te  que  ci-a  de  la  Guayra  en  19  de  Abril  de  IB  10  y  depuentotii  ' 
la  misma  ocoñon.  En  Margarita  también  fué  restablecido  el. 
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gobierno  esfiafiol,  quedando  así  todas  las  provincias  en  la  dé* 
pendencia  que  habían  abjurado  desdé  aquella  fecha;  p^ro  abra- 
nadas  con  cadenas  mas  pesadas  y  prócsimos  también  k  desen- 
gafiarse  machos  de  los  ilusos,  k  quienes  debía  híicerse  palpa- 
ble la  falacia  con  que  procedía  el  gobierno  peninsular,  luego 
que  tocaran  sus  inconsecuencias  j  que  no  era  posible  conci- 
Har  las  halagüeñas  perspectivas  j  pomposas  promesas  que  se 
kian  en  la  proclama  firmada  j  circulada  eii  30  de  Agosto  por' 
ei  duque  del  Infantado,  presidente  del  consejo  de  regencia/ 
con  la  aprobación  y  autorización  que  se  daba  á  Monteverde 
para  que  continuara  sus  maldades,  en  el  hecho  de  nombrarlo' 
á  los  31  días  capitán  general  j  presidente  de  la  audiencia,  j 
á  otros  ocho  mas,  gefe  político  de  Venezuela;  en  cajo  despre- 
cio se  premió  de  este  modo  el  cr^tn  de  insubordinación  que 
habia  cometido  aquel  marino,  desconociendo  al  legítimo  capi- 
tán genecail  con  todo  él  descaro  que  nos  refiere  la  historia  de 
otros  aventureros. 

Kn  el  £3  de  Septiembre  del  citado  año  de  1812  se  procla- 
mó en  Caracas  á  Fernando  VII :  en  10  dé  Octubre  se  remitie- 
ron presos  k  Cádiz  los  ciudadanos  Roscio,  Aladariagá^  Juan 
Pablo  Ayala  y  Juan  Paz  del  Castillo^  Buiz,  Mires,  Izrwrdi 
y  Borona,  que  fueron  destinados  por  la  regencia,  en  el  año  si-^ 
guiente,á  continuar  su»  padecimientos  en  los  encierros  de  Ceu- 
ta:  en  3  de  Octubre  se  restableció  la  audiencia,  situándose 
en  Valencia:  en  19  de  Noviembre  juró  públicamente  Monte- 
verde  la  constitución  en  manos  del  brigadier  D.  Manuel  Fier- 
ro, practicándolo  á  continuación  el  batallón  de  voluntarios  de 
Femando  VII,  formado  de  españoles  avecindados  en  Caracas. 
y  otros  de  sus  afectos :  en  el  S  de  Diciembre  se  publicó  la 
m'uima  constitución  y  se  juró  en  el  9;  y  para  fin  del  año  se 
habían  multiplicado  tanto  las  prisiones,  á  resultas  de  lo  acor- 
dado en  la  junta  de  proaeripeiones,  inventada  y  reunida  por 
Mqnteverde  en  Caracas  el  4  de  Diciembre,  y  tñ  lista  de 
las  nuevas  listas  entregadas  por  el  mismo  al  sargento  mayor 
de  la  plaza,  á  consecuencia  del  auto  que  firmó  en  el  11,  que 
fidiabaa  cárceles  en  donde  haciitar  k  U»  liabitantest  que  ooa- 
Toic.  4.  «  9 
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fiaAos^Q  «V  inocencia  y  en  las  garantías  cpn  que  se  les  invitaba 
pof  la  publicacicm  de  aquel  código,  incurrían  en  U  necedad  de 
milijr  de  sus  padñcos  asilos,  para  «er  encadenados  por  hombrea 
crueles,  á  quienes  soio  podia  contentar  ao  exterminio  j  la  mi- 
aeri^  de  tantas  angustiadas  familias.  Fué  en  27  de  Diciembre 
también,  que  aspirando  á  tender  nuevas  redes»  se  publicó  el 
decreto  de  l^s  cortes  dé  9  de  Febrero  de  1811,  excluyendo 
de  toda  clase  de  empleos  civilesi  políticos  y  militares  á  todos 
los  que  no  fueran  descendientes  de  espaMes  é  indios;  y  el  de- 
29  d^  Enero  del  mismo  aQo  de  1812  en  que  solo  se  concedia 
4  W  estimi|ble  dase  de  pardos  la  opcicNl  á  grados  vniversita* 
rios,  4  ser  alun^noe  de  los' seminarios,  4  tomar  hábitos  religio- 
aos  y  4  recibir  órdenes  «agradasi  pero  dejando  siempre  cam- 
po, piira  que  fuese  corto  su  número  y  4  voluntad  de  los  fon- 
cipniírios  peninsulares» 

I>  provincia  de  Guman4  era  una  de  las  que  mas  padecían 
en  aquel  tiempo,  y  en  donde  con  mayor  prontitud  volvió  4 
ei)oenderse  la  tea  de  la  guerra,  pues  posesionado  Ureña  del 
gobierno  en  7  de  Septiembre  y  no  habiendo  podido  los  cátala- 
i)e#  iiianejj^rlo  ^  su  antojo,  para  hacerla  cometer  tropelías  en 
desprecio  dej  convenio  de  San  Mateo  y  de  la  constitución 
public(^da  de  orden  del  mismo  Ureña  en  el  16|  trat4ron  de 
daiKH)nceptu^rlo  y  hacerlo  separar  del  mando,  para  lo  cual  se 
les  presentó  uns  coyuntura  muy  favorable  en  el  arHbo  4  aque- 
lla ciudad  del  Dr.  Antonio  Ooniez,  canario  de  nación,  bajo 
cMja  dirección  fírm4ron  una  exposiciont  en  que  tach4ndolor 
de  inepto,  manifestaban  la  ninguna  seguridad  de  la  provincia, 
y  \%,  urgencia  de  sostituirlo  con  otro  de  su  confianza;  Dicha 
exposición  la  condugeron  4  Caracaa  dos  covúsionados  elegi- 
dos, para  informar  sobre  el  mismo  asunto;  y  aunque  el  resal- 
tado, del  momento  fué  prevenir  Monteverdé  al  gobernador  en 
SiQ  ¿^  Octubre  la  prisión  y  remisión  4  la  Guayra'da/oflhw  los* 
pers^wi^  que  habían  tenido  parte  en  la  revolucioni  víate  q«a 
pu(Mr  Sítt  conteata<»on  dei  ITi»  Noviembre,  rthuaaba  tomr  par-' 
t^  e^  aqfel  atentado  y  ofre(Ha(  eonsullarU  con  la  andiencíat 
c<íi»9  W  xei'híWái  %oo)i9nÍA44  •itímsí  Ifaaytave vda  por  al 
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ciembre,  con  todas  8U8  factdtadeB,  al  teniente  Cerbem,  para 
que  egécutara  las  instrucciones  que  tuvo  k  bien  enti'égarle^ 

El  15  llegó  Cerberíz  k  Gumáná,  j  asociado  de  los  cátala* 
nes,  redujo  á  prisión,  antes  de  la  madrugada  siguiente,  27 
ftugetos  de  los  tnas  notables  de  la  población,  j  entre  ellos  ál 
coronel  Vicente  Sucre;  remitiéndolos  &  continuación  k  las 
bóvedas  de  la  Guayra,  despurá  de  insultar  al  gobernador,  poi* 
haberle  manifestado  aofprtsa,  de  que  se  égecutara  aquel  actci 
sin  su  conocimiento  j  noticia,  seduciendo  la  ^amicion  para 
^ue  lo  sostuTiera :  en  los  dias  subsecuentes  se  privó  de  la  li- 
bertad en  lá  ciudad  j  en  los  pueblos  dé!  interior  á  otros  tnU-: 
chos,  j  entre  ellos  al  presbítero  Botino;  habiendo  sida  remi- 
tidos uttoS  á  la«  indicadas  bóvedas  y  otros  k  las  de  Puerto- 
Cabello.  Lo$  soldados  cogían  á  discreción  las  víctimas  de  sus 
reserUtirümíos  6  de  los  ágenos,  (dijo  el  fiscal  de  la  audiencia 
en  el  año  siguiente,  infottnando  sobre  aquellos  desórdenes) 
y  los  eondtician  como  criminales  al  receptáculo  de  los  pros» 
críptos.  Sucre,  Botino,  j  otros  de  los  comprendidos  en  este 
número,  hablan  formado  una  subscripción  al  arribo  de  UreSa 
j  mantenido  la  guarnición,  por  carecer  de  caudales  aquella 
tesorería  \J  cadenas  j  bóvedas  fueron  su  recompensa! 

Bebia  agotarse  el  sufrimiento  de  los  habitantes  con  tales 
actos  de  violencia  J  arbitrariedad,  y  aunque  sin  recursos  para;* 
npcaperár  su  libertad,  en  nada  titubearon  para  cooperar  á.  iJT 
empresa,  (confiados  en  su  patriotismo,  como  así  lo  hicieron  en<*{ 
tender  al  general  en  gefe'Sítmh'agoAíartno» entonces  coronel;' 
quien,  reunido  en  fk  islote  de  Chacachacare  con  José  Fran»* 
cisco  BtfinudeZi  Maúüd  Valdez  y  Jífanuel  Piar^  después  ge- 
nerales; con  él  comandante  de  ingenieros  José  Frtmciscó  Jía*^ 
cue,  Bernardo  Bermudez^  José  Leonardo  Briio,  Juan  Bau^,^ 
iista  Videau  y  otros  oficiales  y  ciudadanos,  que  hablan  emi^f 
grado  oportunamente,  desconfiando  de  las  promesas  espaíH»^  * 
las,  ó  escapado  de  prisiones,  y  esperanzado  en  la  buena  dis- 
pbsicion  de  lok  de  GUiria,  se  lanzó  k  la  lid  con  45  hombre»  y 
sris  futíles,  énlca  fuerza  con  que  desembarcó  en  U  costa  f  ^ 
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snrprcntliñ  el  flrslar.iiiipnto  ^ituailo  en  la  hacienda  de  Qtt^ 
lirí.nlii,  apoJeiÁmli^c  ile  oli'us  23  fuítileü,  con  cu^ns  armai 
puila  conlitiuar  ntin  «I  putbio  tie  Güiriu  y  ucupiirlu  en  1 3  de 
Eneio  de  181  3,  íín  hubtr  hallada  upOHiciiin,  pues  te  ln  aban- 
donú  cvtiBrdcmenle  el  BlfiTe/.  de  fragiita  1).  Jtinn  Gabuzo,  qus 
lo  guarnecía  con  ¿00  suldadoa  y  I11131),  tleiñniliile  duiri»  d« 
nueve  pir^aa  de  trlillcnu,  En  v\  í^'tguirole  día  se  liübia  aumen- 
tadn  Ih  fuei'T.a  de  Marino  con  \55  pati  iotas  decididos  ¿  de- 
fender su  libertad;  y  en  el  IG  se  iiiÜainñrotí  eilraurdinaría- 
menle  cun  la  leclura  de  las  ordenes  de  Cerberíz,  enciintra- 
das  en  bu  correspondencia  con  Gabazo,  á  «luien  reconven!* 
por  no  liaber  reducido  íi  pritiinn  Iuk  cHidada nos  pacifico!  que 
le  hubiaindicadii  en  blraa  en  mu  ni  cae  iones. 

Aquel  pequeiio  triunfo  era  tambion  para  ellos'un  presagio 
foli-/.,  y  se  piocuró  aprovecliarlü  ;  el  cumandante  José  Fran- 
cisco Beimadez  penelrd  era  seguida  y  se  hilo  fuerte  en  el 
puerto  de  Irapa  cim  solo  T5  hambres,  rechazando  en  el  S9 
del  mismo  mes  y  derrotando  cumiik lamente  con  &0  soldado» 
la  columna  de  4C0  con  (|iie  le  ntacú  Ceibertv.;  por  cvyo  celo, 
valor  y  erperitncia,  liiiLía  asegurado  ú  su  giibierno  pocos  días 
ánie»  el  tirano  de  Caiaca-í,  ijue  sin  (ítala  qvnUiriuA  atjtielloM 
dttIruiJos!  e\  comandante  Bernardo  Bentiudesi  oeupri  tatn- 
bien  ú  principios  de  Febrer»  el  importante  punto  de  MatuHn, 
aititándiise  Maribu  can  su  cuartel  general  en  trapa;  y  n  conse- 
eiHnciN  de  los  mismos  sucesos,  fué  relevado  el  coronel  UreAa 
pnr  el  de  igual  clase  Anttmanv.ar,  previsto  de  anlcmaoo  para 
reemplazarlo,  pomo  haber>wpro5tÍtuido  á  cumplir  los  d«cre-- 
to*  ilet<pnl¡coH  con  que  intentaba  Monteverde  hacei-ae  temer. 

•Era  llegado  1 1  mes  de  Marzo  en  que  varias  partidas  d«  Ma.- 
lurín  se  habian  extendido  hasta  la  villa  de  Aragua,  y  mientras 
que  las  pocas  tropas  de  Marino  estaban  empleadas  en  soste' 
nerel  punto  de  Irapa  contra  los  ataques  de  la  escuadrilla 
ospaüula  que  dominaba  el  golfo  Triste,  ú  las  órdenes  de  D.  , 
Francisco  Sales  Eiheverria,  á  en  hacer  incursiones  acia  Ya- 
guaraparo,  adoude  se  liíibia  relirado  Cerbcriz,  fué  derrotad» 
eb  losJía^tícyíí  uutt  de  las  partidas  mencionadas,  por  el  sub-^ 
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teniente  D.  Antmio  Zuazola,  que  destinado  por  Montcverde 
á  reforzar  á  Cinnaná  con  300  hombres,  hablar  salido  de  eUa« 
para  sitmirseen  la  precitada  Aragita,  en  donde  también  bit¡6 
en  el  lO'iytra  partida,  despue»  de  haber  quemado  en  el  trán- 
sito las  casas  de  tos  pací  titos  habitantes,  que  eran  ademas  mu- 
tilados j  asesinados  sin  la  menor  piednd  :  dicho  oñcial  no  per- 
donó k  ningún  prisionero-  en  las  «cctones  indicadas,  j  turo 
por  placer  la  cruel  osadía,  de  publicar  á  continuación  en  e! 
pueblo  un  bando,  y  de  repetirlo  con  nuevas  protestas,  invitan- 
do k  los  hijos  del  país  para  que  se  le  presentaran,  bajn  la  segu- 
ndad de.no  ser  maltratados,  ni  perseguidos.  Se  le  presentaron 
muchos,  y  cuando  los  hubo  reunido,  los  mandó  asesinar  sin 
eiícepcion,  precedido  el  atroz  tormento  de  hacer  desbarretar 
á  unos;  unir  k  muchos  por  las  espaldas,  cosiéndolos  por  los 
hombros-y  calcaüares  con  una  tira  de  cuero;  y  cortar  las  ore- 
jas 4' desollará  otros*  Las  orejas  fueron  remitidas  al  goberna- 
dor de  €amaná  en  seflat^del  triunlb^  que  se^  celebró  con  7% 
Ihum^  como aftadiemlo  este  nuevoinsulto al  Supremo Hhce- 
dor;-y  muchos- catalanes  solicitaron  aquellos  despojos  para 
conservarlos  y  mostrarlos  en  sus  casas  por  trofeos  (r)* 

Reunidf»  lu^o  á  Zuazola  el  coronel  gobernador  de  Barce- 
lona D»  Lorenzo  Fernandez  de  La  Hoz,  atacó  con  1500  hom- 
bres, en-  Ift  del-  mismo  mes,  á  los  patriotas  de  Maturirij  man- 
dudofrpop  efr  comandante  Manuel  Piar,  que  fié'oVlí^ndo  á  re- 
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(r)  Ep  el  din  de  estp's  asesinntos  y  cuindo  uti  anciano  en  coü? 
ducfdo  ¿Ja.mat4Qzi,  se  presentó  un  ¡oven  de  ti  nñis  olVecióndóse 
al  sacríficío^en  lugar  de  su  padie^dnico  apoyo  de  una  n'irnerosa^ 
familia ;  p#rp«l  f^'oz.Zunpla  los  hizo  degol|iir  á  ambos,  el  hijoáo-. 
tes  del  padre,  para  alormentaHo  con  tan  lérr¡(>)e  e$pect;Sculn,  que 
d^sbíó  ser  nMiy  agradable  al   tirHDO  Mont«verdtí,  pues  desde  en- 
tonces tituló  á  aquel  mónitru^  de  valeroso y^kueH  eipaüal,  Fe-, 
lizmente  pira  el  afrancpsado  Torrente  y  su  colaborador  ep  Jahis^» 
toria  de  la  revolución  He  Venezuela,  tod^s  estos  hechos  alioniiria- 
bles  y  poco  coinuors  auo  entre  s»lva^e5,  salo^^ueden  eaiifiüacte* 
de  tropelías t  actos  violentos  é.impolüicojs  hijos  de4as  citcuns»„ 
iancias^  como  perpetrad'}»  por  sus  compatriotas  :  la  atrocidad^ 
la  olevosfa,  el  perjuno,  la^  infamia  *  el  sacrilegio  y  todo  lo  mal  exe- 
crable á  que  siempre  se  laoz^roo  los  españoles  en  el  Nuevo  i^lutv-^ 
do,  solo  conviene,  en  su, concepto, «  los  amcrícauosi  porque  re*, 
coperároa  so  libertad.    * 
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tirarse,  dejando  k  La  tloz  en  posesión  del  pueblo}  aunque  por 
pucos  momentos,  pues  se  rehizo  en  el  acto  y  lo  desalojií,  der-. 
lutiindolo  completamente,  no  obstante  la  gran  inrenoridaJ  d« 
fuerzas  ijue  tenia  a  sus  órdenes,  y  Tueron  suficientes  también 
_  para  volver  á  batir  al  expresado  La  Huí,  cuando  en  unión 

^^J  1,^  del  coronel  D.  Remigio  Bubidilla  lo  aUcú  de  nuevo  en  i  1  de 
^bríl,  intentando  restablecer  el  crédito  cjue  había  perdido  en 
BU  primer  tentativa. 

Cuidadoso  Montevcrde  d«I  estado  de  la  provincia  de  Cu- 
nianÍL  y  no  persuadido  aun  del  odio  <|ue  inspiraba  su  nombre; 
creido  mas  bien,  de  íjue  le  seria  fácil  deshacer  ka  partida», 
sin  disciplina  y  mal  armadas  de  Maturin  en  el  momento  (|ue   .■ 
tiimam  á  su  cargo  dirigir  en  persona  las  operaciones,  se  em- 
barcii  en  lu  Guaira  para  la  ciudad  de  Barcelona  el  27  >ÍA  ú- 
tiido  mes  de  Abril,  llevando  consigo  260  suhlados  europeos : 
de  los  {|Ue  hablan  llegado  de  España  destinados  á  Santa  Mar* 
ta,  y  ademas  algunos  de  marina  y  de  Coro,  con  los  cuales  y. 
otros  del  Uriente,  pudo  organizar  cerca  de  3000  hombres,  qiiB 
condujo  por  tierra  desde  a<|uella  ciudad  acia  Maturin.  Des-, 
preciando  k  Piar  y  sus  valientes,  de  que  solo  se  cootaban  300>  1 
de  caballería,  dos  piezas  y  150  de  infantería,  que  mandaba  el 
comandante  Andrés  iinjag,  general  de  división  mas  adelante,  i 
les  intimó  la  rendición  en  35  de  Mayo,  poco  después  de  ama-t  I 
necido,  dándoles  solo  dos  horas  para  contestar,  ó  ser  abun^, 
iloniidoa  a!  furor  irresistible  Je  stts  soltloílos :  la  contestación    , 
corta  y  lacónica  de  Piat  y  Azcue,  y  cual  merecía  el  tirano»,  | 
le  fué  dada  en  menos  tietnpo;  siendo  aun  mas  corto  el  quv*  — 
tardaron  en  derrotarlo,  sin  que  la  caballería  le  permitiese  or-^.l 
denarlaretiroda,  y  de  cuyas  resultas  esco/HÍrfemt/acín},  cornal  1 
él  mismo  dijo  de  oficio  en  30  á  D.  Juan  Tiscar,  que  i 
basu  lugar  enCaracas.y  rrgresó  k  Barcelona  acom|iiiñada| J 
solo  de  su  nsesor  Uome/;  dejando  en  el  campo  479  muert>rf,'lfl 
■sin  incluir  27  oficiales;  gran  número  de  priaiuneros,  artillería,  J^ 
fusiles,  pertrechos,  6O0O  pesos  y  todos  los  equipsges.    Pwfl 
Noviembre  d«l  año  anterinr  habia  ofrecido  Mnnteverde  k  nOl 
gubiei-norecouquiíitarilaNucTaGrauada,  y  cuaiido  acaba^ 
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de  recibir  la  precedente  lección,  se  enteró  tambtett^  d^  lo  n^ 
•curriaacia  ei  Occidente  j  retcHUó  k  Caracas  en  1.°  dé  lú* 
nio,  bastante  eiscarmeñtado  por  lo»  habitantes,  qtíe  en  ínftHf^ 
mes  dirígidos  á  Madrid  había  calificado  de  iimidiaB  y  coMi^* 
des  á  9ista  dd  (Mtigoy  de  tafutrta,  confundiendo  en  It)  pri« 
mero  su  sufrimientkx^otf  el  temor;  é  ¡njariíindó  etiio'segdndd 
á  las  tropas  que  lo  habían  colocado  en  la  aptitud  de  alzarse  cdlí 
el  mando  de  Venezuela.  Para  continuar  la  gueh^  dé  Oriente 
destinó  al  mariscal  decampo'  D:  Juan  Manuel  Cágigd,  qué 
marchó  inmedíatamefnte  paraf  Barcelona;  j  aunque  Piü'r  sé  df¿ 
rigió  á  batirle  mas  adelante  en  Sád  Mateo,  no  üito  efecto  sil 
operación»  por  haberse  aquel  marchado  para  Gaájana  eh  con'' 
seeoeneia  de  loií  sucesoS'  do  Occidente,  de  que' se  hablará. 

Libre  Maríflo  de  ataque»  directos  por  la  iinpotencia  de  Ibé^ 
de  Guknaná,  después  dé  la  derrota' del  25  de  Majo,  j  oi^iti- 
xadft  su  fuerza  conlasde  Maturin  y  otros  pueblos  protiUncüi- 
dos  por  la  libertad;  restablecido  ademáis  en  Margarita  el  gb*' 
biemo  independiente  por  la  reacción,  á  cu]ra  cabeza  se  pato  ef 
jn^ven  Jba&Rtrfkel-  (htevara  en  S  de  Junio;  tomado  el  castilla 
de  Pampatar  7  prisionero  el  gobernador  D.  Pascual  Martínez, 
que  tanto  había  perseguido  j  vejadoá  los  habitantes;  y  electo 
de  gobernador  por  ei  pueblo  el  coronel  Juan  Bautista  Aris- 
mendi,  que  se  encontraba  preso  en  la  misma- fortifícacion^  sfe 
dirigió  contra  la  ciodiid  de  Cumaná,  en  donde  mandaba  aurf. 
Antoñanzas,  j  situado  su  cuartel  en  Capuchinos,  le  intimó  lá' 
rendición  en  ^  de  Agosto,  precedidos  10  ataques  en  que  sieitf- 
pre  había  obtenido  Marino  la  victoria;  y  de  cuyas  resultas, 
meditando  solo  ei^  cobarde  opresor  eñ  el  modo  deengañ'artb' 
para  no  caer  en  su  poder,  le  contestó  con  muchas  bravatas, 
persuadido  dé  que  tenia  tiempo  para  escapar  aquella  noche* 
en  la  escuadrilla  con  que  defendía  et  puerto.  Pero  la  opera- 
doliera  muy  arriesgada,  por  bloquearlo  14  buques,  que  a! 
manda  de  Bianchi  habia  despachado  desde  Mai^rita  e\  co^ 
ronei  Arismendi,  paraautiliar  á MariHo,  y  ya  pr6csímo  Au* 
toilaazas'á  embarcarse,  cometió  á.D.  Juan  Nepomoteno  Qáéróf 
Mitrar  ei^  Degotiáeioúes^  cjve  efeotivamente  obtuvo' fávbM- 
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Ucs  |K>r  Dedio  ile  D.  Jote  AntonM  Cortfgou.  pera  qiw  n« 
Mprcii,  cmprendicnilo  todo»  la  fuga  ea  ocho  «mbartadanea* 
pcn^lDÍilas  en  d  acln  y  toinaiLia  ücs[iues  de  un  fuerte  com- 
bate, excepto  treft,  en  una  de  I&r  cuales  arribii  jn.il  heríiln  k 
Cnrazao  el  imcttad»  AntoaanzAs,  itejanilo  dueiade  la  capi- 
tal k  MariñOi  tjae  enlrA  eo  ella  al  aounecer  del  5,  tremulan- 
ilo  el  pabellón  ÍDÜe pendiente. 

SaltitU  por  Cerbenz  la  ocupación  de  Cumaná,  abanilotUt  k 
Yagaaraparo,  j  se  marchó  á  Guuvana  con  la  escuailrilla  de 
Echeverría,  provucanilo  4nt«»  la  imlignacion  ile  lo»  habitan-* 
te»  con  la  macrle  del  cotnandante  liernardu  Bermudez,  qua 
habiendo  Hborlado  la  vida,  auoijue  lierido  de  gravedad  en  el 
acto  de  ser  fusilada  por  so  orden,  fué  luego  aseRÍnado  cnbar- 
demente  en  su  cama.  Esta  noticia  lleuil  de  furor  á  su  herma- 
no Josc  Francisco,  quien  en  son  de  ven^nza. fusiló  K.inuchna 
en  la  entrada  que  Mim  por  Hio-Caribc,  Carúpan»  y  Cariaco, 
quedando  libre  cnn  esto  la  provincia.  Marino  roandú  fusilar 
poco  después  en  Cumai.íi  13~  catalanes  v  criullo»,  á  eoinn  acu- 
sados de  haber  intentado  degollar  loo  picáis  en  la  noche  de  Is 
fuga  de  Antuiian7.as,(1ecuyacat.'i'triifelos  libertA  el  prefect» 
/V.  /Vonciífo  aliaga;  ó  como  c/>inpiici>.s  de  una  reacción  pro- 
;ectada  4  favor  del  gobierno  eapañfil.  En  ISdel  mismo  A^sta  , 
ocupil  Marino  á  Barcelona,  huyendo  Cagigal  acia  GuajanA 
j  el  oBcial  Bovee  acia  los  llanos  <le  Cnracas,  con  una  división, 
bien  montada,  y  también  fueron  fuMÍladu»  de  tiu  urden  los  c»- 
p¡!iolespr¡sioncrosqucmBsinalcshab:an  causado  en  el  Oriente. 

No  obstante  la  serie  de  triunfos  ubtenidns  en  el  Orientt  ea 
tiete  meses  consecutivos :  reservado  cotno  esUba  ú  otro  genio  , 
dar  hnpulso  k  la  guerra  de  imlu pendencia.  í  que  se  habiaa 
Unzndo  los  iluatres  campeones  de  Cumaná  y  Margarita,  se. 
hacefurznso  volver  al  año  de  19U  para  liallur  en  un  hijo  da 
Caracas  el  hombre  deslinndn  por  la  Providencia  pura  diiigidc  { 
y  terminarla,  y  que  á  la  entrada  de  Honlevcrde  solo  se  había 
hecho  conocer  por  »u  emprendedora  amovilidad  y  por  aquel 
temple  de  alma  con  que  aupo  desplegar  después  los  ra^ot 
sublimes  y  las  cualidades  guerreras  que  debían  conducirlo  al 
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templo  de  la  inmortalidad.  Era  el  coronel  Simoi?  Bolívar  el     Á^  ItLi-x- 
elegido  para  tan  grande  obra.  *-     ■ 

En  medio  de!  tumulto  át  laspristonee  generates^  como  é? 
mismo  dijo,  ctnco  ó  seis  personas  stdameníe  lograron  pasapor^ 
iepmra  saHr  delapromneiar  que  Bolívar  dejó  dé)  9  al  fO  de 
AgoetOy  coma  comprendido  en  dicho  nAmero,  trasladándose 
4  Curazao  j  desde  allí  á  Cartagena,  adonde  llég¿  á  priiíti- 
|N08  de  Octobre,  en  unión  de  otros  distíngnidos  venezolanos 
(Ibl.  555  del  Ser.  Yol&men),  cujas  desgracias  los  hablan  hidu- 
cído  4  trasladarse  á  aquellaplaza,  en  la  cual  fueron  nvsr 
útiles  4  su  gobierno.  Bol  i  varen  especial,  después  de  otroa 
servicios  notables,  se  apoderó  en  93  de  Diciembre  de  la  v^la 
de  Tleneri/h  j  de  la  artillería  j  baques  que  tenmii  los dspa- 
Boles :  iMtió  luego  en  Chirigtsánd  el  í.^  de  Enero  de  181d'^  /  3  /« ' 
los  que  se  retiraban,  abandonando  la  posición  del  Banco  que^ 
guarnecían,  y  les  tomé  cuatro  embarcaciones  de  guerra,  tá' 
artillería  j  pertrechos :  también  se  apoderó  de  Tamaláfnejue 
j  Putrto-Rtai:  ocupó  luego  k  Otana,  cuyos  habitantes  ha- 
bian  estado  muy  oprimidos  por  los  españoles;  y  se  dispuso  & 
marchar  contra  la  división  del  coronel  D.  Ramón  Correa,  en' 
auxilio  y  4  invitación  del  de  igual  graduación  Manuel  Cas- 
tillo, comandante  de  armas  de  Pamplona,  y  previo  el  consen- 
timiento y  mandato  del  gfefe  del  Estado  de  Cartagena  Torices, 
quien  en  28  de  Enero  le  concedió  llevar  los  elementos  de* 
guerra  que  eran  posibles.  ' 

Bolívar  concibió  entonces  aprovecharse  de  aquella  oeasioH-' 
para  libertar  4  su  patria  é  inspirando  4  sus  tropas,  en  número- 
de  400  hombres,  el  entusiasmo  de  que  estaba  poseído,  todo  la' 
▼encíó  sin  derramamiento  de  sangre,  en  su  marcha  acia  8atv 
Cayetano,  haciendo  huir,  ó  dispersando  los  destacamentos  ^ 
pequeftas  columnas  enemigas  que  dominaban  el  transito :  en* 
£8  de  Febrero,  después  de  reforzado  con  dos  compañías  del* 
batallón  Castillo,  derrotó  completamente  4  Correa,  que  situa'^ 
do  con  800  veteranos  en  la  parte  occid.  y  cercanías  de  «San* 
Jo$t  de  CúctiíOf  le  disputó  la  victoria  por  cuatro  horas,  ce*« 
diendo  por  último' al  impulso  de  las  bayonetas  patriotas.  Estit 
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r I  ^  friunfo,  aunijue  le  valiú  el  ascenso  k  brigadier  j  e\  titulu  M 
ciudadano  de  la  Nueva  Granada,  le  fué  mas  grato  por  el  creí 
dito  que  le  ailquiríó,  para  que  el  miaino  gubicnio  le  permitie- 
ra llevar  ailekntf  su  pro/ecto  y  le  auxiliara  con  utro  einpea« 
en  la  redeocinn  ile  su  patria.  Para  este  tiempo  ya  se  habM 
incorporado  á  las  trapa§  vencedoras  el  mencionado  corond 
Castillo  y  dátiose  4  su  soliciCutl  ú  Bolívar  el  mando  en  gef« 
de  la  división,  que  engrosada  ademas  á  mediados  üe  Marzo 
con  200  hombres  recolectadiis  por  el  abogado  venezolano  Aa> 
toniu  Nicolás  Briceño,  consUba  de  mu  dü  1200  hombros  lücb 
armados  para  abrir  la  campaña.  .¡ 

La  pcquefia  columna  con  que  Biiceíio  se  presentí!  á  Bi>Im 
var  en  S.ia  José  de  Cúcuta,  se  componía  de  ^ente  reclutadli 
en  Cartagena,  y  la  lubia  conducido  hasta  aquel  pueblo,  mi 
teniéndola  á  su  costa;  pero  úempre  inspirarán  horror  las  con-J    I 
dicionea  del  convenio  celebrado  en  aquella  plaza  el  16  d4  '. 
Enero  entre  el  misino  y  seis  ó  siete  de  sus  o&ciules,  en  la  mae 
yoria  eatran^crosi  que  lo  suscribieron,  ofreciendo  al  muiul* 
civilizado  el  testimonio  mus  encarnizado  del  odie  couceiitrarf 
do  y  frenélico  con  que  aquel  republicano  aspiraba  á  veogan  I 
en  todos  los  españoles  las  atrocidades  cometidas  por  los  de  s<h  j 
nación.  Lo  mismo  Bulivar  que  Castillo,  desaprobaron  por  eM  I 
crltu  en  Sü  de  Muixu  dos  de  las  proposiciones  ointeiiidu  ea  I 
e|  convenio;  pero  apenas  cnarchii  Uriceuo  acia  San  Cristiibiifi  I 
can  el  mando  de  la  caballería,  no  sulo  publicó  en  7  de  Abd{|  1 
un  bando  en  que  les  declaraba,  sin  excepción,  la  guerní  ¿  f 
muerte  ;  autorijiaba  á  los  esclavos  para  matarlos,  baja  lif  1 
oferta  de  concederles  la  libcrtodí  sino  que  egerciii  su  G^eoedi  I 
en  doft«6pañule&  pQcíRcoe  du  la  misma  villa  y  remitió «us  caí*  | 
bcMs  k  Cúcuta  en  el  9,  envanecido  con  su  feroz,  locura,  q» 
re|)i^taba  coiao  remedio  e&cae  para  alejar  de  su  patria  ú  la 
demás  y  que  agravó  con  otros  rasgos  abominables,  concluyen 
do  al  iin  con  desobedecerá  Bolívar,  pues  en  el  momento  qoai  1 
GOiupreii Jt¿  su  ioüijiucion  y  la  reaolucinn  de  ju/^arlo,  d»^'  1 
sertú  con  su  tropA  aciajGuasdualito  al  través  de  la  mootaá^  | 
de  Sun  Cítmiloi  ó,  cuya  salida  fue  atacada  en  13  de  Mttyo  pi 
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la»  troffaa  dd  espafiol  Yanez;  prisionero  con  otros,  después  d¿    /  í  I  // 
una  gnm  nqtortandad  en  su  gente  dispersa;  y  fusilado  el  15  de    ^ 
Junio  ea  Barinas»  en  compañía  de  Pedro  Bacquet,  Antonioj 
Rodrigo,  Marcelo  Soiage,  Nicolás  Lerreuz»  Ramón  Mena» 
lose  Antojo  Montes  de  Oca  j  Toribio  Rodríguez,  previa  la. 
formación  de  un  suroano  j  la  sentencia  dada  pqr  un  cons^. 
^e  guerra  j  aprobada  por  el  comandante  de  la  provincia  D. 
Ajitonio  Tiscar  (s). 

Mientras  la  trágica  escena  de  San  Crístóbal,  marchaba  Cas- 
tillo con  800  hombres  en  seguimiento  de  Correa,  que  con  140Q 
se  habia  fortificado  en  el  paso  conocido  por  angostura  de  la 
Grita,  7  en  13  de  Abríl  lo  desalojó,  haciéndole  dejar  la  arti- 
llería j  causándole  una  pérdida  considerable  :  en  esta  acción 
se  distinguieron  muchos  oficiales,  y  entre  ellos  el  entonces 
sargento  mayor  Francisco  de  Paula  Santander :  Correa  eva- 
cuó el  territorio  de  la  Grita  y  el  de  Qajladores  y  se  dirígi¿ 
con  sus  restos  acia  Betijoque:  Castillo,  desavenido  desd^i 
niucho  antes  con  Bolivar,  dejó  el  egércitq  y  regresó  para  la 
Nueva  Granada;  siguiéndole  Santander,  que  quedó  en  Cuen- 
ta. En  15  de  Mayo  salió  Bolivar  para  Mérída  en  unión  del  ^ 
coronel  José  Félix  Rivas^  que  se  le  habia  incorporado  con  100^^ 
hombres  y  varios  artículos  de  guerra,  facilitados  por  el  pre- 
sidente de  Cundinamarca,  quien  en  20  del  mismo  mes  excitó 
desde  Tunja  á  los  venezolanos,  para  hacer  la  guerra  á  sus, 
opresores  al  abrígo  de  las  armas  granadinas.  El  teniente  CQ- .. . 
ronel  ^íanasio  Girardot  y  el  entonces  capitán  Rafael  Urda* 
neta  pertenecían  también  á  la  división  libertadora,  compues-  * 
ta  solo  de  500  soldados,  por  la  desmembración  que  sufrió  íl, 
consecuencia  de  las  desavenencias  de  Cantillo  y  Santand^ 
con  Bolivar  y  de- haber  quedado  alguna  ti*opa  guarneciendo  & 
Cúcuta;  pero  su  decisión  patriótica  equivalía  á^  un  námero . 

mucho  mayor,  y  olvidados  los  habitantes  de  las  cálamidadea  • 

— -■■'■■  ■       'I  ,* 

(s)  Dicho  tribunal  s«  compuso  del  sargento  mayor  D«  RaGpeV 
^lesias,  en  calidiidde  presiil^Dte  ;  D.  José,  Joaquín  Nieto,  D,  Josa, 
Ximenef,  D.  Julián  Ontalva^  D.  Míanuel  Ru^i^  D.  Luis  Dato  y,I>^. 
Antonio  Pulx,  vocales  j  Q.  Jote  ]Vart¡«  &cal;  y  P^  CarJos.Qi:t< 
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\  jó  T>n)diiciilas  por  el  terremoto,  solo  Gencnr(l.ibiin  de  fu  liberti<f  | 
jde  la  conilucüi  de  Ion  espntlnles  (furanle  Ih  corta  ailminli-" 
fracion  de  Monteverde,  pura  recibirlos  con  ji'íbilo  y  atlst.ira^  I 
en  sus  fibs,  tniiiando  ana  party  activa  en  ta  empresa.  En  I.*  I 
rte  Junio  {av  Mf Tilla  ncupaila  porButtvariinarchan'IoGirarthitf'  1 
acia  )a  ctuüaü  deTrugüIo  y  tucgoacia  .^t^ia-C^ispoi 
lie  alcanz/i  y  derrotó  4S0hnmbrc<t  deque  constaba  la  columna'  ' 
(]ue  se  retiraba  de  Carache  al  mando  del  oficial  cspañnl  CañntÉ' 

En  10  del  precitado  me»,  antes  de  dicba  acción,  había  (jDe- 
fiado  Bulivar  en  la  enunciada  Triigillo,  dando  en  ella  el  ir 
el  flecreto  por  el  cual  dectarrt  guerra  á  muei-le  contra  los  ei- 
panoltM  y  tañarlo»  que  no  obraran  activamente  k  favor  de  t* 
líbcrtail  de  Venezupb  y  of>eti6  nt^uriilud  á  toa  americano»^ 
aun  cuando  fuesen  de  los  extraviad t>s.  FNte  fué'  el  r«sultad(h*  I 
de  la  mala  fe  y  Tiranía  de  Monteverdc  y  de  *»  crintiiial'  con—*  \ 
docta  ocia  liis  hijo?  del  pais, cuyoe  asesinatos  j  persccucione*' 
nabia  aiitoi-ixadn  bajo  la  •lalv.iguarilia  de  las  mas  solemne!:' I 
promesas;  haciendo  observar  constantemente  la  iriüxima  fa-T  J 
vorifa  que  luego  adoptaron  todos  los  cspaüoles,  ú  saber,-  de  qu»-"  f 
era  un  bien  pnnv  hiEspaüa  que  desaparecieran  en  loscadalsofl    I 
y  en  las  batatlaa  cuantos  hubieran  visto  la  lu/.  primera  en  eT^fl 
Nuevo  Mundo,  perteneciesen  ó  no  á  su  partido  (t). 

Libres  las  provincias  de  M.-rida  y  Trugillo,  y  cuidados»,*] 
Bolivar  por  la  de  Barinas,  dnminada  {kh-  mas  de  SGOO  liom*' 
bres,  tuvo  la  satisraccion  de  redimirla,  pues  derrotada  com-' 
pletamente  por  el  coronel  Rivas  en  23  def  mismo  Junio  la  co- ' 
lamna  de  800.  que  k  las  órdenes  del  comandante  Marti  liabift  * 


(l)  Por  mns  qiie  1i  liumtnidid  w  estremezca  al  conlemplir  ett».^J 
clase  de  reprcsali*},  en  f^nndo  la  eonnderjirion  solir*  U  oierte  de  ¡^ 
lo»  veneíolsiins,  ipie  ernii  diitiuna^ns  por  loí  recniíiinudcre*,  el  J 
derfclio  He  mniervuTH  es  muy  Milirieiiie  para  ditriilp*ral  má 
un  derrfiD  designado  por  I*  primeni  de  lit  nece'<¡d  ide).  OIm 
ve'e  ndenias  que  la  existencia  d'-  tus  es[>nf¡!<tea  \-inn»  pelígv'ñ 
Venemel*,  cuando  emn  indultados ;  loque   no  tiireilia   blosdtl.'^ 

Iiaii.  pors  siempre  eno  vfclimas  de  la  (nnla  fe,  conio  ne  cnniproa,  | 
•ar*  mejor  al  rcleiir  lai  maunia*  dUpuestu  por  Morillo,  M.^io  _ 
Aldama,  t  semej'itiia  de  lis   do  CerlwrÍE,  Anloñanzis,  Ziiaioía, 
Mirtiitn,  Bove!,  Morales,  Salivarria  y  olrua. 
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hecho  adelantar  aciaiVi^tiiYoo  el  comandante  Biiütar  D.  Anto-     i  '  :  *_ 

fiio  Tiscar^  juzgando  privar  á  Bolívar  por  este  medio  de  tai    '  /  /  ^ 

comunicacioDes  con  la  Noeva  Granada,  tuvo  el  mismo  TlMrar 

que  huir  en  desorden  acia  Nutrias,  luego  que  supo  su  procsl; 

miclad  á  la  capital  de  la  provincia,  abandonándole  mas  de  SO 

piezas  de  canon  y  muchas  armas  7  pertrechos,  que  le  fueron 

muy  útiles  para  continuar  su  empresa  contra  Montevcrde  y 

los  demás  gefes  que  sostenían  la.guerra  á  favor  de  4a  España 

en  otros  4)untos.    £1  triunfo  de  Niquitao  obtenido  {X)r  400 

hombres,  y  á  que  concurrió  como  2.^  de  Rivas  el  ms^or  gene*  p  /..  „  . 

ral  Ra&el  Urdaneta,  hará  éjMca  en  los  fastos  de  Venezuela  - — ^- 

por  su  gran  importancias  450  prisioneros  y  el  resto  de  laa;     í/' :     '  ^'^ 

trupas  tendido  en  el  campo  de  batalla,  ó  huyendo  también ' 

acia  Nutrias  jr  en  otras  ilirecciones,  fueron  el  resultado  de  tan 

memorable  jornada;  asegundada  el  25L  de  Julio  en  los  Horco» 

nes^  en  cuyo  sitio,  cercano  á  Barquisimeto,  nada  pudo  salvar 

el  gefe  español  D.  Francisco  Oberto»  «in  embargo  de  mandar 

fuerais  mas  que  triples,  que  las  que  lo  atacaron  á  las  ¿rden 

nes  del  mismo  ttivas  en  número  de  500  valientes* 

Durante  estas  operaciones,  Girardot,  despachado  por  Bolí- 
var desde  Barinas,  persiguió  vivamente  las  reliquias  de  Tis- 
car^  pero  sin  lograr  alcanzarlo,  porque  al  fin  se  embarcó  en 
Nvttrias  de^ues  de  8aquearla,y  bajó  por  el  Apure  á  Guajana 
en  unión  de  su  ¿.^  Nieto,  y  desamparado  de  los  que  le  ha- 
bían acompañado  hasta  aquella  población.  Yañez  descendió 
también  desde  Guasdualito  por  el  interior  de  la  provincia  ae- 
tual  de  Apure,  y  se  situó  en  San  Fernando.  Bolívar  encaí^ 
el  gobierno  de  Barinas  al  ciudadano  Manuel  Pulido,  su^to  de 
respetabilidad,  y  Ipego  ocupó  á  San  Carlos  en  28  de  Julio, 
hallando  ann  los  rastros  de  la  división  que  mandaba  el  teniente 
coronel  D.  Julián  Izquierdo,  quien  á  consecuencia  de  la  ac- 
ción de  los  Horcones,  tomó  el  camino  de  Valencia,  adonde  se 
había  trasladado  Monteverde  desde  Caracas,  dejando  interina- 
mente el  mando  de  la  ciudad  y  su  distrito  al  brigadier  Fíerro| 
muy  lejos  de  figurarse  que  no  volveria  á  profanarlo.  En  el  dia^ 
antes  citado  dio  Bolivar  otra  proclama  anunciando  los  triunfos 
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de  sus  armu,  é  Ín*itú  igualmenle  en  etla  á  los  csptíiulrs  f 
canaríos  para  que  se  alejaran  del  pais  ó  f,e  prepararan  á  mo- 
rir,  si  coDlitiuiibanea  «er enemigos  ile  U  lil>ertaiJ,  desprecian- 
do la  generosidad  con  que  se  les  llamaba  i  goTJir  de  sus  bie^ 
bes,  ^-ida  j  honor,  bajo  las  banderas  i odepen dientes. 

Bolívar  emprendió  luegr»  la  marcha  para  Valencia,  y  en  St 
de  dicho  mes  ^nii  ta  batalla  de  los  Tagiianet,  rranqueándosfe    I 
la  ocupación  de  aquella  ciudad  y  la  de  la  capital,  sin  desgra- 
cia alguna,  con  la  derrota  completa  de  l7.i)uÍerdo,  muerto  en 
la  función  con  un  gran  número  de  los  que  componían  su  c 
lumna,  en  fuerza  de  3S0O  hombres,  parte  de  los  rúales  fu»    j 
mabart  una  infantería  escogida  :  las  fuerzas  de  B<ilivar  alean* 
zaban  á  3500  soldados,  habiendo  tenido  ¿  su  favor  el  buen  usa 
que  pudo  hacer  de  su  bizarra  caballería  en  aquella  llanura,  ■  i 
inmediaciones  del  pueblo  de  Tinaquillo,  en  tlonde  todo  cayí 
en  su  poder.  Munteverde  se  llenii  de  pavor  al  saber  lo  nolicili,' 
y  en  1."  de  Agosto  huyó  de  Valencia  4  encerrarse  en  Puerto-   1 
Cabello  con  tanta  precipiu.ciun,que  dejó  sus  reales  despacho^  I 
y  la  correspondencia  que  llevaba  con  sus  esbirros  (u).  En  ef  1 
2  entro  Biilivar  en  la  misma  ciudad  (véase  lo  ocunido  en  Cu-   [ 
maná  en  la  misma  fecha,  pag.  135),  y  fueron  pasados 
chillo  muchos  espniioles  :  en  el  4  se  presentaron  en  la  Victo'  I 
ría  cinco  comisionados  de  Fierro  y  obtuvieron  una  capitula^  I 
cion  que  hará  eterno  honor  al  i;i'fe  de  las  aim^s  republicanai.  I 
pues  accedió  generosamente  k  las  prupusicioncs  Sa- y  3a.,  I 
ofreciendo  un  olvido  grntrai  de  lo  pasado  y  todas  las  praB-  J 
tías  que  podían  desear  los  enemigos  y  comprometidos,  panl  I 
ulvar  sus  vidas  y  asegurar  su  tranquilidad  y  propiedades. 

Pero  Fierro  no  esperó  el  resultado,  y  poseído  de  un  terrarfl 

(u)  lo  creo,  le  decia  el  insigne  luindido  CerbeT¡>,  en  Wrt»  d 
i8  de  Judío  desde  Rio-CarilH!,  que  en  el  liia  conocerá  VS  ijuSt 
nessom  sut  verdaderos  amigos, y  coacepliío  que  et  primer  p»tt 
que  drlte  darte  es  dispersar  esa  audientia  que  lanío  mal  ha  Ai 
tho,  creyendo  que  aquí  puede  establecerse  la  conitituci 
hay  mas  señor  que  un  gobierno  m'lilar;  pasar  ñ  todos  tstllf  I 
:l  de  infimet  se  tc|ÜU  H)  toda  la  cariir 
írgiiro  d  VS.  que  ninguno  de  los  qua 


pAaroí,  e; 

iXt  dictado  T 

por  tas  ari 

»..,.r.fc, 

"'«""  '" 

US 


/f 


:  r     iiÉmiéo,  4iuytf  de  la  cftpM  y  ge  émliai%<  én  ta-Girtiyrft,  ééá  / ,  '  /^ 

^      ftbtndoAo  de  ms  trofias  ^f  jMirtídark>9,  que  nó  por  esta  fberotf 

melestedM  per  los  habitantes  que  saltan  de  sus  eiroierros  y 

pudieran  taberlos  8aof4fieadoá  sos  justos  resentimientos  j 

en  représaKa  de  ios  males  que  habían  étpeHm'entado.  Igñaf 

^     conducta  obserró  BoKyar  á  !ta  entrada  en  dicha  ciudad  en  el 

^'  dü  6:  llev^  so  moderación  hasta  el  extretto  de  nombrar  en  ef 
9  «na  comisión  de  cinco  personas  notables,  j  entre  ellas  tres 
espaitoles  enemigos  de  la  causa  americana,  que  se  acercaran 
á  M ontéterde  para  inclinarlo  á  la  ratificación  de  la  capitula- 
ción piNipiuesta  por  Fierro  :  tuTo  aquel  tirano  la  crueldad  der 
negarse  en  e)  12  á  este  acto  dé  justicia,  desentendiéndose  in-' 
hamiananienfie  de  lasliertede  súl  compatriotas  tcfmados  con! 
las  atinas  en  la  mano,  é  comprometidos  como  instrumentos 
dé  su  itmínía :  preroc^  mas  entonces  el  encarnizamiento  de  la 
guernr;  y  nada  )e  conmovieron  las  juiciosas  obsenraciones  que 
los  mismos  comisionados  dieron  al  p6blico  desde  Valencia  en* 
el  18,  con  él  ínteres  de  justificar  su  diligente  mediaciofi  j  ef 
noble  fin  de  demostrar  ante  el  mundo  civilizado  la  negativa 
criminal  con  que  el  gefe  espaSol  aceleraba  y  procuraba  el  sacri* 
ñcio'de  los  suyos.  Antes  de  la  fecha  mencionada  había  invita-* 
dó  de  nuevo  Belivar  en  16  á  los  estrangeros,  para  que  se  es- 
tablecieran en  el  país  bajo  la  protección  del  gobierno  y  las 
garantías  de  proptedad  y  seguridad,  y  ofrecido  eh  la  misma' 
alocución  el  titulo  de  ciodadl&nos  á  los  que  sé  alistaran  en  las 
.     •  filas  independientes.  '  * 

'    '  Acabado  de  marchar  Bolívar  á  formalizar  el  sitio  de  Puer-' 
to-Cabetlo,  ocurrió  en  el  26  la  sublevación  de  los  habitanteé' 

'  >  de  color  de  los  valles  meridionales  de  Caracas,  que  procla- 
mando á  Femando  Vil,  cometieron  toda  suerte  de  horrores; 
y  ocopfiroii'  á  Santa  Lucía,  Santa  Teresa  y  Yare :  en  el  mo* 
nento' fueran  dispersados  por  las  tropas  independiente^,  y* 
aunque  volvieron  á  reunirse  y  situarse  en  námero  de  800  hom* 
bres  eti  Bwí  Casimiro  de  Oüiripa,  se  les  batió  en  el  6  de  Sep* 
tiembre  por  el  ciudadano  Francisco  Montilla,  pero  sin  podeb*  i  . 
8«  tmpedíir  q«>e  Se  reftigiarari  en.  los  bosques  y  que  mas  adé-' 
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('^ lantc  cunti'itiureran  á  de&üuir  liichof  vallei.  Para etta fecba 
•e  había  entrecliadu  dtüde  el  i7  de  Agosto  ti  sítiu  de  Puerh»' 
Cabello,  cu^oü  defeDsores  quedároD  escarní entadvs  en  el  ata- 
que ijue  dicrui)  en  el  29  contra  la  derecha  de  la  Ifneat  y  ma« 
un  tu  el  lie  la  iiuche  del  SI,  ea  cu^a  ocasioo  peidíerau  el 
pueblo  esteríiir,  eucerrúiido&e  en  el  iiiterior  al  abrigo  de  laa 
i<jrti£cac¡ones  dv  la  Entacatla,  du  Iwcual  resultó  la  toma  del 
Mirador  ik  Sdano,  ijue  abaudonó  su  guarnición,  á  Us  lírdc 
ues  del  oGciul  Zuazula,  arrojándose  por  sus  iiiurallas  para  bu»> 
car  asilt)  en  las  malezas  inniediatas,  por  haberee  figurado  qu* 
l;i  plaza  iKibia  sido  ocupada. :  en  el  S  de  Septiembre  fué  cap- 
turado con  otros  ¡  j  iiu  obstante  &ua  gi-andes  crímenes,  con- 
descendió Biillvar  á  sus  sú|)licaB  y  propuso  su  caoge  k  Mon-; 
teverde,  por  sulvar  al  cormiel  Diego  Jaluu  :  en  el  3  contestd 
dcíccliándulu  el  gefe  cspuñoli  j  aun  tuvo  la  necia  osadía  de 
aüadir  la  amenaza,  de  que  en  lu  sucesivo  quilaria  la  vida  fc 
dos  de  los  prisiiincras  por  cada  uno  de  los  que  mataran  los  pa^ 
ti  iotas.  Zua/.ola  sin  embargo  espíú  en  el  acto  sus  maldadeai 
suspenso  en  la  horca  que  tenia  tan  merecida.  i 

En  13  del  citado  Septiembre  triunrúroQ  también  las  armaA 
republicanas  en  ios  Cerrilos-Slimeoa,  cutre  Uarquisiiuetu  y, 
Quibur,  buju  la  dirección  del  teniente  coronel  liainon  Garciat 
Sena:  lÜUU  realistas  capitaiieailos  por  Uejes  Vargas,  el  ialcr 
ño  Quintero  j  el  piesbiteru  Torrellas.fueron  derrotados  com- 
pletamente por  COO  patriotaSjCon  que  había  salido  aquel  gefo, 
de  Valencia  cuando  ú  fines  de  Agosto  se  le  nombró  por  Ba-<  | 
livnr  de  comandante  de  Occidente;  y  toda  la  artillería,  arma-    ' 
mentó  y  pertrechus  y  mucb-us  prisiuncros  completaron  su  glo- 
ria: perú  esta  no  se  obtuvo  tino  á  costa  de  la  vida  del  bravo.  I 
capitán  Antonio  Leataix  y  de  la  sangre  del  capitán  José  M&-,  I 
ría  CarreÜo.  boy  general  de  división,  y  de  la  del  teniente  Car* '^ 
los  Carabaií,  que  salieron  mal  heridos.  En  el  mismo  día  si 
presentó  4  lísla  de  la  (íuayra  una  escuadra  española,  é  ign»<,  ^ 
runte  su  gcfe  de  liiii  sucesos  referidos,  fondeó  b^Jo  sus  fuego* 
y  mandó  í  tierra  un  oficial  y  IS  hombres,  en  la  suposición  de 
reconocerse  á  la  España,  cuyo  pabellón  se  lutbia  arbolado  k 
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propósito :  Alé  traslactdo  el  engaño,  y  aunque  iu|u^1  ;«ortQ  lú-    /jP /  ^ 

mero  opii9o  una  heroica  resistencia  al  puebk»  que  le  acomotítfi 

perecieroQ  diez,  j  el  comboj  habria  sido  prisionero,  si  loa  Iiut 

ques  no  hubieran  abandonado  sus  anclas,  huyendo  del  terriUo 

fuego  q^e  se  les  hacia  y  de  que  escaparon  con  muy  poca  j^d^i 

FÍa,  llegando  ¿  PuerUnCabeilo  con  el  regimieelto  de  Grantib 

en  16  de  dicho  mes :  en  el  ir  por  la  noche  sie  retíoó  la  ii»eai 

dejando  en  observación  una  columna  &  las  jórdeoes  de  Girar- 

dot :  en  el  ^  diiS  Bolivar  en  Valencia  el  célebre  iaaiiíjfS«9/0ié 

ei^^sicion  sucinta  de  la  conducta  de  Montevende  dnranAe  su 

adndniatcacion,  sobre  lo  cual  «e-ha  dicho  lo  que  permite issta 

corta  relacioB  histórica,  copiando  al  folio  1S5  aigunoa  p4ira'< 

fbi  del  mismo  papel;  escrito  y  djxulado,  con  el  ol^eto  d« 

Uttsbrar  4  todas  las  naciones  eú  negocios  que  los  e^panolts 

desfiguraban,  ú  ocultaban  por  su  interés ::  en  el  9X  se  preacatló 

Boyes  «i  el  camino  del  Calvario  4  Calabozo  con  óMboodiisii  f'^ 

de  caballería  y  120  de  infantería,  á  las  órdenes  dfe  Monakiii  <,_,      / 

que  lo  bsbia  acompafiado  desde  Barcelona,  y  halÜLodoae  ii-  — ^ 

tuado  sobre  el  caño  de  Santa  CataliiKh  hizo  huir  al  teniente 

coipiel  Carlos  Padrón,  después  dedos  ligeros  choques /en 

que  resultó  herido  el  mismo  Boves.  I4s  fuerzas  de  Padifni 

alcanzaban  á  .600  hombres,  de  los  cuales  una  gran  parte- se 

dirigió  4  la  villa  de  Cura,  ruta  que  tomó  también  el  teniente 

coronel  To«)as  Montilla,  gefe  militar  de  Calabazo,  en  donde 

entró  lu^o  Boves,  quitando  la  vida  4  varios  individuos  qpe 

DO  pudieren  emigrar :  en  la  misma  pobla)QÍon  le  fué  fÍL¿\\  ail-^ 

mentar  sus  tropas  para  contin^r  la  campauA  (x). 

—  -  ■  —    ■  «        -    ■ 

(x)  D.  JoM  Tomas  Ro4i4gu«c,  pttolin  d0  profesión  y  iinlurál  dtf 
Gijon,  fué  condenado  por  pi>:al;i  en  Igs  aüos  de  f3o8  y  iSpg^  A 
ocho  años  de  presidio  en  el  de  Puerto-CabjeJIo,  y  en  considera- 
ción i  varios  españoles  que  se  intereBarrm  i  su  favor»  se  le  coifi . 
mató  fin  cpofínactoa  a  Calabozo,  en  dondi?  le  cogióla- nsvolúciiúii    ' 
de  1.8  j. o.  empleado  cu  una  liínda  de  niejccrí»,  con  cuyo  niotiyo  y    ' 
aspif^oáoM  pcpj^rjm  .ooodjLic^a  ^ut^ior,  ^  habia  agi^i^oj^^n 
|b»r^pinbr^  áfi  J^jp^, ^jiufiicqdoi  los.cfpa^Je^  Jov^  ^^la  (>u^fra  < 

Í^  CülTMi^f  flM^  hlbjaí*  ?írfosu*.pji*ot/?clpri9s:  e^óuce» 31^  adlwp,$ 
^revolufion  y  n^&.a4p]f^nl9 jq  (Tfii|>o  a  prísiofi  cp;T>p.^spei^b9!^l 
pe^o  en  K^alid<id  wo  ^mtívolunda^Or  el  c^mlsipfiadoAl^.  fi-^A^ 


Reforzado  Monte  veril 
hombres  al 


e  Ka  diclio,  diaposo  una  »• 


laridu  de  Bubadill 
itaJos  por  300  cerca  de  Naguí 


HgUB, 


MAa 

ron  dF-teoidos  j 

en  las  cumbres  de  Barbilla,  y  nlilicadiia  á  retirarse  á  las  Trin- 
cKeras;  pero  n»  sin  pérdida  para  la  repúb'ícs,  por  la  muerte  <le 
Girardol,  que  la  proparciomi  B<|uel  triunfo  en  el  30  k  costa  de 
«B  existencia,  y  en  cuya  memoria  decretó  Butivar  en  el  misino 
«lia,  jMf  tu  coraxon  te  condtigtra  «  Caracas  y  drposifara  fn  i/n 
nuauoleo,  que  dtbtria  erigirMt  en  la  metropolitana :  i¡ue  Ion  ve- 
ntzolanoa  llevaran  tuto  por  vn  mea  ;  que  su  nombre  >e  inseri- 
bitra  en  lox  registros  públicos,  como  ti  del  primer  bienhethor 
de  tapalrin;  y  que  sus  descenditnte»  ditfmtarnn  del  sueldo  que 
gozaba.  En  el  S  de  Otlubre  hizn  otra  salida  Monleverde  en 
persona,  y  fué  derrotado  en  taa  ciUidas  Trincheras  por  el  co- 
mandante D'Rlapr;  desalojado,  con  dispersión  de  una  part« 
«te  sus  tropas;  y  inal  lieridocn  una  iguijaila. cuando  buia;  aun- 
que otros  llegaron  á  juzgar,  que  lo  hubia  sido  por  uno  de  sui 
acedados.  El  sitio  volvió  á  estrecharse  á  las  órdenes  del  mismo 
comandante.ye!  de  igual  clase  VicenteCaropo-Klias  fué  desig- 
nado para  oponerse  L  Boves,  k  cuyo  intento  marcliú  de  Cura 
en  el  10-  Pocoánteslo  1i  ubi  a  sido  también  el  general  ITrdanet* 
para  tomar  el  mando  de  Occidente  en  lugar  de  García  Sena, 
«[ue  lo  habia  entregado  provUionnl  mente  al  comandante  Mi- 
guel Valder.,  y  con  este  objelo  se  dirigió  desde  Valencia  k  Bar- 
qnisimeto  k  U  cabevji  de  7O0  hombres  de  infantería  j  un  es- 
cuadran;  fuerzas  que  por  entonces  se  creyeron  muy  suficien- 
tes, para  continuar  acia  Coro  en  unión  de  la  columna  vence- 
dora en  Cerriloa-Biuncos.  situada  en  la  misma  Barquisimeto. 
En  14  de  Octubre,  reunidas  en  asamblea  las  autoridades  J 
municipalidad  de  Caracas,  aclamaron  k  Simón  Bolívar  por 
Capitán  general  de  los  egéreitoi  de  Venezuela  y  su  Liberta- 

1  servir  i4e  goldado :  aun  eslabn  en  la  cárcel  cnnndo  entró  Antoñati- 
iai  en  Cnlaboio  y  In  puso  en  libei  tail ;  desde  riivo  momento  )urif 
venitnrse  y  se  cnndujo  eamo  una  fiera,  f:Ín  que  hubiera  desde  arnie- 
11*  (echa  qtiien  no  eiperimcolan  los  efeclDS  de  su  carácter  violea* , 
to,  comparable  íolo  al  de  Lojre  de  jíguirre;  pero  ea  tu  concepto,  I 
Bo  taa  malvado  como  el  de  ni  i.°  D.  FraKcisco  Tomas  Normes- 1 
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looR,  CU  JO  acto  espontáneo  "se  practicó  en  los  momentos  en  ^'  j)  /'"j 
que  se  cubrían  de  gloría  las  armas  de  la  república  en  la  me«  ^ '  ^ 
morable  batalla  de  Mosquitero^  en  los  llanos  de  Calabozo,  fin 
esta  ocasión  las  tropas  de  Boves  ascendían  á  2500  hombres^ 
inclusos  300  de  infantería,  j  las  de  Campo-Elias  á  2400,  com» 
prendidos  1000  de  la  misma  arma;  contándose  entre  el  total^ 
700  de  caballería  de  Chaguaramas  jr  400  de  Maturin,  á  las 
órdenes  de  los  comandantes  José  Manuel  Turres,  José  Maria 
Amaja,  Manuel  Cedeño, entonces  capitán,  jr  otros  distinguidos  L¿  djL'\  x  o 
oficiales;  el  bizarro  batallón  de  Barlovento  á  las  del  sargento 
mayor  Ustaríz;  los  restos  de  la  división  de  Padrón  y  otros  des- 
tacamentos de  San  Sebastian  y  varíos  pueblos.  Al  principio 
logró  Boves  dispersar  la  izquierda  de  Campo-Elias,  mandada 
por  Padrón,  haciéndola  perseguir  con  furor;  pero  no  obstante» 
el  grueso  de  su  egército  fué  arrollado  entonces  por  el  gefe  in- 
dependiente; muerta  toda  su  infantería;  y  herído  su  gefe  Mo-i 
rales,  quien  apenas  tuvo  tiempo  para  curarse  en  Calabozo  y 
huir,  como  lo  practicó  Boves,  salvándose  con  solo  30  hombres 
reunidos  acia  el  Guayabal:  el  mismo  camino  siguieron  algunos 
dispersos,  que  se  aumentaron  con  otros  de  los  perseguidores 
de  la  izquierda*  pues  los  demás  que  regresaron  al  campo  de 
batalla  ignorantes  de  la  derrota  de  Boves,  fueron  muertos, 
sin  distinción,  como  todos  los  prísioneros  hechos  en  aquel  dia^ 
Esta  conducta  y  la  observada  en  Calabozo  por  el  citado  Cam- 
po-Elias, indignó  en  extremo  á  los  llaneros,  y  fué  causa  de 
que  Boves  aumentara  luego  con  facilidad  sus  fuerzas;  pre-. 
valido  ademas,  de  la  indiferencia  con  que  se  le  vio  perma* 
necer  en  aquel  pueblo,  al  cual  se  marcharon  todos  los  re-^ 
sentidos.  Pasada  dicha  acción,  triunfó  también  de  los  espo- 
lióles el  teniente  coronel  Antonio  Castillo,  que  atacó  en  Sui% 
Felipe  á  200  hombres  de  los  escapados  de  las  Tríncheras,  los 
cuales  se  habian  apoderado  de  dicha  ciudad  en  unión  de  los 
amotinados  de  Aroa  y  dejaron  50  muertos,  huyendo  los  res- 
tantes acia  Coro.  En  22  de  Octubre  decretó  Bolívar  la  insti- 
tución de  la  orden  militar  de  libertadores;  dándole  por  sím- 
bolo una  estrella  con  siete  radios,  correspondientes  á  otraa 
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tantas  provincia»  fk  r[ue  «e  compouia  la  repúblíia.    En  cstaF  ' 
fecha  va  iiabia  conseguido  el  bravo  teniente  coronH  Prancia- 
coOlmetlilla  deetniír,  ó  dispersar  las  dífereotes  partidos  rea- 
listas cnn  c|ue  t.sbia  c|ucdado  infestarla  la  pi'ovincia  He  Bari- 
nas  dt^sde  U  fuga  de  Tiscar,  fol.  141;  perú  al  temiinarel  mes 
aaliú  Yañez.  de  i^an  Femando  al  frente  de  una  división  mas 
fuerte  qu«  la  que  la  guarnecía,  y  convencido  Pulido  de  la  im- 
posibilidad de  resistirlo,  especial  me  ote  marchando  aquel  vic- 
torioso por  sus  triunfos  en  Banco/MTgo,  Aulrias,  Guarían 
y  oti-as  acciones  parciales,  se  resolvió  á  evacuar  la  capital  j'  I 
se  retiró  á  principios  de  Noviembre  á  San  Carlos  con  mucho»    | 
vecinos  y  alanos  pelotones  de  caballería  á  las  órdenes  del    , 
coronel  Pedro  Bríceño,  emigrando  otras  acia  Is  provincia  ds    | 
Marida  para  libertarse  de  ser  sfrrificados  por  aquel  españul,    I 
cuvo  carúcter  íeroz  atestiguaban  los  restos  de  muchos  ciuda- 
danos,  pasados  á  cuchillo  tle  su  nrden  en  los  pueblos  por  don* 
de  habia  verificado  so  entrada  y  muy  notablemente  en  Gua- 
nare,  teatro  de  la  muerte  d  ada  í  su  comandante  militar  Juan    ' 
Oabñd Limito,  dividido  en  pequeSos  trozus  á  presencia  suje    i 
¿ntes  de  haber  espirado. 

También  la  columna  de  Valdez  había  «ido  derrotada  á  me- 
diados de  Octubre  en  l'arilagiía  por  Ceballos,  quien  ocupA'  I 
seguidamente  á  Barquisimeto,  frustrándose  de  este  modo  et 
proyecto  encargado  4  Urdaneta;  en  cuyo  arbitrio  nn  estuvo 
practicar  por  entonces  utra  operación,  que  la  de  adelantarsa 
desde  San  Carlos,  adonde  le  encontró  la  noticia,  a!  sitio  del 
Gamtlotal,  provincia  actual  de  Barquisimeto,  en  que  se  Ib  i 
reunió  el  Libertador  tan  pronto  ccimo  se  impuso  del  suceso, 
llevando  consigo  el  batallón  de  Aragua  y  el  campo  volante 
de  caballería  de  San  Carlos  «^  las  órdenes  del  comandante 
Teodoro  Fipueredo. 

Bulivar  se  puso  inmediatamente  en  marcha  y  en  10  de  No- 
viembre atacó  á  Ceballos,  r|ue  con  SOOO  bumbres  defendía  4 
Barquisimeto  :  las  fuer/js  independientes  eran  algo  mayoreí 
y  el  ataque  tan  vigoroso,  que  las  ñlas  realistas  fueron  puestas 
«n  el  mas  vergonzoso  desorden  y  su  caballería  perseguida/ 
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alanceada  hasta  el  extremo  opuesto  de  la  ciudad.  Empero  un  /  P/^ 
falso  toque  de  retirada  biz«o  retrogradar  la  línea  de  infantería  ^ 
de  ios  patriotas  en  el  momento  de  completar  la  victoria,  y  todo 
se  conTÍrti¿  en  desaliento,  haciéndose  infructuosos  los  esfuer- 
zos de  los  gefes^  á  quienes  solo  quedó  el  recurso  de  la  fuga 
para  escapar  de  ser  prisioneros.  El  libertador  se  dirigió  en- 
tonces á  Valencia  á  reunir  nuevas  fuerzas  y  Urdaneta  se  si- 
tuó en  San  Carlos  con  el  mismo  objeto. 

Con  este  desgraciado  acontecimienta  se  animaron  los  de 
Puerto- Cabello  j  el  gefe  del  regimienta  de  Grranada;  j  pre- 
sumiendo poder  ocupar  los  valles  de  Axagua,  salió  con  1200 
hombres  por  el  camino  de  Patanemo  y  ocupd  varias  alturas  de 
los  cerros  de  Figirima,  en  donde  fué  atacado  en  el  23  por  el 
general  Rivas;  aunque  sin  resultado  ventajoso:  lo  mismo  acon- 
teció en  el  £4;  pero  en  el  25,  precedido  un  ataque  sangriento^ 
fueron  obligados  ¿  abandonar  sus  atrincheramientos  y  huyeron 
cobardemente  acia  la  plaza,con  pérdida  de  la  mitad  de  su  fuer- 
za, tres  piezas  y  otros  despojos,  y  desvanecido  ademas  su  in- 
tento de  amenazar  á  Caracas  y  cortar  sus  comunicaciones  con 
Bolivar,  que  vuelto  á  San  Carlos  continuó  reuniendo  tropas, 
para  atacar  á  Ceballos  y  á  Yañez,con  quien  ya  obraba  el  1.^  en 
combinacion,conio  dueño  que  era  este  de  Barinas,  según  queda 
dicho.  A  uno  de  los  cuerpos  reorganizados  en  aquella  villa  con 
los  restos  de  Barquisimeto^  lo  denominó  Bolivar  Batallón  sin 
nombre,  por  haberse  conducido  mal  en  la  batalla  del  10. 

Se  incorporaron  al  Libertador  los  vencedores  en  Vigirima 
y  en  Mosquitero,  y  nuevos  laureles  los  coronaron  el  5  de  Di- 
ciembre en  la  batalla  de  Araure^  á  inmediaciones  de  la  villa  del 
mismo  nombre,  de  donde  escaparon  muy  pocos  con  sus  gefes 
Ceballos  y  Yañez,  quedando  en  poder  de  los  independientes 
cuatro  banderas;  10  piezas  de  artillería;  800  fusiles;  30.000 
cartuchos;  IQ.eargas  de  pertrechos  y  seis  sacos  de  dinero.  En 
esta  memorable  jornada  que  costó  á.  los  realistas  500  muer^ 
tos,  mas  de  300  prisioneros  y  todo  el  resto  disperso,  pereció  en 
su  puesto  al  principio  de  la  acción  el  batallón  patriota  de 
Valerosos  Cazadores,  al  mando  del  teniente  coronel  Manue} 
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Manriciuc.  que  ile  improíiso  se  halló  flanqueailo  y  cortado  por 
tono  lioDibiCH  (le  caballería,  de  cujas  lanzas  ;  de  an  l'u?^ 
horromso  de  artillería  y  fusilería,  solo  escapltron  siete  ú  ocho 
nnciale»!  i>in  riue  un  incidente  tan  funesto  causara  en  los  demás 
cuerpos  el  menor  desaliento,  por(|ue  antes  bien  contribuyó  k 
inDnmnr  su  conig«,  para  vengar  á  sus  hermanos,  car^nilo  k 
la  bayoneta  sobre  un  enemigo  que  fué  envuelto  en  el  mas  es- 
puntoso  desiirden,  cuando  ee  creyó  victorioso.  En  la  misma 
ocasión  desaparecit)  casi  tudo  el  regimiento  de  Granada,  que 
era,  uno  de  los  qne  componian  las  fuerzas  de  Ceballos,  t  se  to- 
niií  la  bandera  de  \umancia,  la  cual  sirvió  de  premio  al  Ba- 
tallan sin  nnmbrf,  denominado  por  Bolívar  durante  el  fuego 
Vtnceihr  ilt  Araitre,  por  U  bizarra  infrepidea  con  que  se  hÍxo 
digno  en  aquellos  momeutus  de  la  admiración  de  sus  compa- 
ítems.  La  fuerza  total  del  cuerpo  destruido  alcanzaba  &  2700 
hiimbr'is  y  la  del  vencedor  k  2800,  mandados  en  cuatro  di- 
vifcionoí  pfir  los  coroneles  í'illitpol.  Florencio  Palacio»  y  Ltñt    ¡ 
Riva»  Davilii  y  el  teniente  cunmel  Campo-Elias;  y  á  las  cua.-* 
\en  pertenecían  como  encargados  de  la  caballería,  el  coronel 
Ptáro  firiffHo,  el  teniente  coronel  Juan  Laudarla  j  el  co- 
mandante Tto'hro  Figtierfdo,  con  otros  distinguidos  oficii* 
le«,  entns  quienes  no  fué  corto  el  número  de  los  que  contri-  I 
buTcron  con  su  sangre,  ó  existencia,  k  la  consecución  de  tan  i 
memorable  victoria.    El  general  Rr^ael  Vrdantla  mandó  en  J 
esta  célebre  jornada  la  primera  línea.  Ceballos  y  YaBez  fu©-  I 
ron  per?iegiiidos  seis  leguas:  pero  supieron  huir  con  vetucidiA  ■ 
y  sin  descanso,  y  acosados  ambos  por  su  conciencia,  este  re^l 
cordandn  sus  repetidos  actos  de  crueldad ;  y  aquel  bu  compí 
cidnd  en  In  mu<-rte  del  anciano  Salas  y  en  la  de  Pablo  Gar-\ 
ritió,  su  fimilia  y  dos  hermanos,  asesinados  por  sus  tropuál 
BU  entrada  en  Araure. 

Después  de  la  batalla  mencionada  y  de  haber  ocupado  dj 
PSército,  en  la  misma  ooctie,  el  pueblo  de  la  .\p«rícÍon  de  ta'| 
Cortrzn,  retmgradíí  la  columna  de  VÜIapol  acia  Barquisimat 
V  los  il(>ma9  cuerpos  conducidos  por  el  general  Urdanetl^  H 
cunBrmado  gefe  de  Occidente,  siguieron  p«ra  la  ciudad  i 


Ottanáre  con  t\  iiiténto  de  libertar  k  Barí  ñas,  cñ  íó  cual  Íiu  *>    /  f/ ^ 
taríacion;  porqué  sabiendo  en  dicha  ciudad  que  los  enémi- 
goto  haiaá  despavoridos,  solo  se  tóihó  la  providencia  de  de¿- 

Dachar  á  García  ^éok  con  un  baíaltoh  y  un  escuadrón  acia 

.    '  '  ..... 

la  precitada  Barínas;  dirigiéndose  ^  raismó  ürdanéta  con  él 
resto  de  las  fuerzas  acia  la  ciudad  ya  ñoinbfada  dfe  Barqui- 
simeto.  Sena  dividió  luego  su  colutnñá  de  800  hombres:  con* 
üó  300  al  comandailte  Rodríguez  para  perseguir  un  cuerpo 
de  indios  de  los  que  acompasaban  á  Yaiíez;  y  marchó  sobre 
la  ciudad  de  Barínas. 

Dos  circunstancias  coincidieron  ent6nces,  para  privar  k  los 
jAtriotas  de  las  ventajas  con  cjue  debían  lisonjearse  por  ta 
jomada  de  Araure,  pues  aun  se  ocupaba  Bolívar  de  las  pre- 
cedentes disposiciones,  cuando  se  éxperímentá!rón  las  conse- 
cuencias de  haber  permitido  que  Boves  se  organizara  trañ- 
'quilaroente  en  el  Guayabal,  por  la  errada  creencia  dé  que  nd 
ie  seria  fácil  adquirir  cbh  prontitud  los  elementos  que  nece- 
sitaba para  emprender  grandes  cosas;  ó  por  la  suposición  équi- 
▼ocadá,  de  no  considerarlo  caV)az  de  ejecutarlas.  Pero  este 
guerrillero  supo  aprovecharse  de  la  inacción  en  que  había 
permanecido  por  cnatro  meses  el  géfe  del  Oriente,  á  quien 
ninguna  urgente  atención  le  había  impedido  destinar  algunas 
tropas  para  contribuir  k  la  libertad  de  los  llanos  de  Caracas^ 
después  de  la  ocupaciotl  de  Barcelona;  y  sacadas  ademas  de 
Cadabozo  las  mejores  tropas  de'Campo- Elias,  abrió  la  campa- 
fia  con  nuevaá  fuerzas  y  ocupó  esta  importante  población. con 
4000  hombres,  á,  resultas  de  la  acción  que  ganó  en  el  Paño 
dé  San  Marcos  (rio  Gu&rlco)  el  8  de  Diciembre,  destruyendo 
al  teniente  coroneV Pedro  Aldao,  sin  darle  tiempo  párá  formar 
su  columna  de  900  hombres;  cuya  mayor  parte  fué  alanceada 

en  el  misiiio  acto  y  tahibien  su  2.*  Cáríos  Padrón^  eí  bizarro 

......  •  -         .... 

teniente  coronel  Rafael  Cctsiiüo,  todos  los  rendidos,  y  los  dis- 
persos que  tuvieron  la  desgracia  de  caer  prisioneros  en  su 
fuga.  En  Calabozo  se  egecutó  k  continuación  otra  horrorosa 
matanza;  cual. debía  esperarse  de  aquel  monstruo  sediento 
de  sangre  y  de  su  camarada  Morales,  recién' llegado  dé  Guá- 
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•capi  far  U  fñmtm  h  d 

Mgnted  c«MBdiMeJMeP«f>4«haf 

y  U  oln  se  le  ■M>p»i  es  ■■^■'■.  7  tHahiea  ém  caatn* 

rifpo.  ¿«p»ei  Je  ^ter  mi  raáiiéi  d  ^MVe  4e  4^ 

&M.  i.  qM  pcftEsedia  ■ackae  de  hi  ii 

cocina  lidn  9Ííe  cscanpé»  el  coasBdn 


MtiiaitM  ommtúéaí  pordcetdiBPijr  cadcert»  ti 
■■■udven  hMHiiMiifa  dadad  jdnede  «aq 
^jEcatad»,  mW  pedria  hacene  cnibles  i  !■■  qae,  n 
U  exccnlde  MMam  de  • 
tomen  U  pena  de  «■panriai : 
porU  nadie  en  la  nbeca  dd  Saaita  Paariiigo  k  paraaide 
hoiabwa,  gae  tan  haber  tammd»  pwte  en  loa  ntgoriM  palítkai^ 
tna  coadaddM  á  la  qae  Uaa^ia  cí  6«á»;  j  paca  ialaada  U 
catiada  de  Scaa  habría  cabÑle  d  miamm  dni6oa  «1  capitaa 
JoteAtíiáoPmtx  j  k  otras  príñanema,  ñ  d  «ieda  i|aa  la 
infondiaii  sus  críncncs  do  1c  habíoB  hcclw  tntXt  qsc  en 
corto  d  tiempo  para  sacnficarioe  7  poder  esc^nr.  En  el  37 
■le  Diciembra  dutcIm  acia  Nutrías  toa  300  hoKbRS  de  iafáa- 
tería  j  100  caballos  el  genenl  de  brípda  Francisca  Cande^ 
CBtiinces  captan,  j  la  ocopó,  de^mes  de  haber  batido  e«  d 
pneblo  de  la  Ims  un  destacamento  dd  mismo  Par,  qae  ae 
había  retirado  de  Bannas  al  pneblo  de  Santo  Donüngo. 

Dorante  los  suíesM  ocucrídos  en  la  provincia  de  Caracas 
desde  el  mes  de  AgD«lo,  tampoco  habia  estado  tranc|QÍla  la 
de  Mfnda,  como  limítrofe  de  la  de  Manuarbo  t  de  los  valles 
de  Cúcata,  en  donde  ja  »  ha  dicho  al  fot.  139  qoc  habiaa 

(t)  Merece  an  recuerdo  dtsiinpiiilo  el  anciano  pitrioU  Miam 
Alvares,  que  hujeodo  de  ser  «sesinvdo  en  Sui  tlarcoi.  fue  atcao- 
lado  por  tres  laoceroi,  f\a  leoer  otn  defeun  aue  uiu  loala  c*pwJa ; 
aiatduao;  corló  del  todounbrato  al  oiro;  c  hiio  tomar  el  escape 
■I  tercero :  dnp^cwdamente  le  sidérea  olns  j  )-■  no  le  fui  po< 
liblc  Mirarla  Tidi. 
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quedado  algunas  fuerzas  con  que  guarnecerlos.  A  fines  dd  / P /  j 
precitado  mes  sali^  de  Maracajbo  el  español  Aniceto  Matute 
j  sorprendió  el  destacamento  de  Bayladi^es^  compuesto  de 
60  hombres,  de  los  cuales  degollaron  54:  dicha  gueri lia  ene- 
miga fué  t>atida  luego  por  Santander  en  Loma-pelada;  pero 
inmediatamente  volvió  á  aparecer  reforzada  por  Ildefonso 
Casas,  j  los  valles  quedaron  expuestos  á  sus  incursiones:  mas 
temibles  á  pocos  días,  por  la  llegada  de  200  hombres  á  las  ór- 
denes del  capitán  D.  Bartolomé  Lizon,  quien  muj  luego  los 
aumentó  hasta  1000  con  los  afectos  de  los  pueblos  del  Zulift» 
de  la  Grita  j  Bayladores,  que  nunca  habian  podido  resistir  & 
Santander  j  habian  sido  dispersados  en  aquellos  dias  en  di- 
ferentes encuentros. 

Lizon  reunió  en  seguida  toda  su  fuerza  j  en  el  12  de  Oc- 
tubre atacó  al  mismo  gefe  en  el  llano  de  Carrillo^  á  dos  leguas 
del  Rosario  j  lo  derrotó  completamente,  prevalido  de  su  su- 
perioridad numérica;  salvándose  muy  pocos,  pues  alcanzó,  sa 
pérdida  á  200  hombres  entre  los  muertos  en  la  acción  j  loa 
prisioneros  degollados  á  continuación.  Una  matanza  espan- 
tosa se  egecutó  luego  en  los  pacíficos  vecinos  de  Cúcuta; 
complaciéndose  los  gefes  en  degollarlos  por  su  mano  j  lo  mis- 
roo  los  soldados,  á  quienes  se  había  autorizado  para  matar, 
sin  distinción  de  sexo,  á  cuantos  hubieran  sido  del  partido  re- 
publicano, en  cuyo  número  fueron  comprendidos;  el  octoge- 
nario JRamirez,  á  quien  despojó  Lizon  de  sus  bienes,  obligan- 
do inhumanamente  á  sus  hijas  á  que  concurrieran  á  un  bayle 
en  la  noche  de  su  asesinato;  y  la  senom  Merced  Mr ego,  acu- 
sada de  haber  bordado  un  uniforme  de  brigadier  para  Bolivar 
y  decapitada,  después  de  terminada  entre  los  españoles  una 
disputa  suscitada  por  ellos  mismos,  sobre  aquel  que  merecía 
la  preferencia  de  cortarle  la  cabeza.  Matute  y  Casas  ocuparon 
á  Pamplona  en  13  de  Diciembre;  y  Lizon  quedó  enseñoreán- 
dose de  aquella  parte  oriental  de  la  Nueva  Granada»  desde  la 
cual  amenazaba  con  sus  armas  el  interior. 

Solo  en  las  tres  provincias  del  Oriente  se  habia  disfrutado 
de  calma  después  de  ocupada  por  Marino  la  capital  de  Bar* 
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un  iwleiÍBre>  enti*  ks  ptritto,  c«j«  tínau*  p«4»  habir 
«¿•tunta:  pen  nsOÉlcáda  el  i<4aporri  ■iiwi  gtpc- 
nil  y  pee— «cfato  ca  ba  bn  coa»  g^  MfKcaw,  doipare- 

oaaf^  piimlii.  matVsn»  qne  Ia>  c 

rr  coa  Bolrrar  Is  c«nc«ie*te  4  li 
Hm  aielaate.  en  Diciembre,  caando  bs  trnfna  de  Marüe  A 
dMp«ika  &  Bvdwr  es  wtñlm  dd  Uiertadar,  «rgaii  «  ^ 
bdü  pcdiilo  dtjpBn  de  b  hktalb  d«  Aranre,  M  pr«cb 
do  H  gobicni»  espaiol  por  bbi  ftcciMi  qoe  >e  «padirt  A 
An^iía;  pera  m  sufoca  coa  tiempo  e^te  movimieato,  c) 
nindoM  4  m»ertc  25  de  Im  príacipales  coDJurados.  previo  ^ 
mpctcnte  procedo  y  el  (Hctimen  de  letradou 
Tal  era  afina  de  1813  el  esUdodetndoeotcpaU.  q«e(i 
vuelto  en  Mugre  por  calfn  de  Munleverde  v  de  sus  «ubalti 
nos,  se  WUha  destinado  á  ser  el  teatro  de  otras  escenas  0 
carnizadas,  resultado  preciso  de  su  incapacidad  é  ioMbí 
r  de  b  cnminal  iiidirerencía  con  que  el  suUenio  p 
ular  liaba  oido  Ua  noticias  de  Unta»  deustres,  »i 
tar  aiu  sola  ntedida  para  impedirlos;  «¡quiera  c«n  el  objeta  4 
eiimirse  de  b  nuti  de  romplicidad,  de  que  justamente  4 
•otpecliado  por  I04  mi-iinns  que  soslenbn  la  causa  del  rey*l 
deteslalun  semejantes  iniquittadea.    El  mencioniulo  Moi 
verde, desacreditado  entre  los  de  su  faeci-m  5  desobedecii 
de  sga  ofiriales,  fué  depuesto  en  Puerto-Cabello  en  ¿8  de  O 
ciembrc  por  los  tohaüaño*  ttirvptoa  t  obligadu  4  los  11  d 
v^4  embarcarse  para  C o razjio,  execrado  de  cnanto»  le  ti 
de  1814  se  multiplicaran  las  operacinnet 
na  extraordinaríaniente,  j  mur  pocos  fuerun  los  dias  en  qtll 
no  se  derramara  sangre,  lí  por  efecto  del  furor  ambrriosn  de 
los  espafloles;  »  por  las  represalias  con  qoe  lea  correspondían 
los  patriotas;  ó  en  \w  accínnes  de  ^erra  parciales  t  peñéra- 
les qne  se  lucedian  con  frecuencia  _t  alternativamente  ten- 
iendo ¿  uendg  vencidos  :  pero  sin  desistir  los  unos  de  querer 
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perpetuar  á  la  fuerza  su  dominación  opresora;  ni  desanimar'^     I  i^  / L/- 
se  los  otros  en  la  grande  empresa  de  recuperar  su  indepen-    *    ^  /    ' 
dencia  j  libertad.  Los  primeros  quince  dias  de  Enero  se  pa- 
0  sáron  en  preparativos  por  una  j  otra  parte,  y  solo  hubo  de 
notable;  la  asamblea  que  se  reunió  el  2  en  el  convento  de  fran- 
ciscos de  Caracas,  compuesta  de  todas  las  autoridades,  corpo? 
raciones  j  vecinos,  cuja  unánime  voluntad  se  manifestó  por 
aclamación,  pidiendo  á  Bolívar  que  continuara  como  Dictador 
en  la  obra  de  salvar  la  patria;  la  retirada  de  Conde  acia  la  cía- 
dad  de  Barínas  en  la  noche  del  4,  después  de  haber  resistido 
en  Nutrias  por  todo  el  dia  un  vigoroso  ataque  de  Pu  j;  j  el  sitio 
de  aquella  ciudad  puesto  en  el  1£  por  Remigio  Ramos  j  el  pre« 
citado  catalán,  que  reunieron  1000  hombrea  de  caballería* 
Mientras  tanto,  el  vencedor  en  San  Marcos  permanecía  en  Ca- 
labozo organizando  diligente  una  caballería  numerosa:  Yaffez 
se  disponía  á  marchar  sobre  la  misma  Barinas  con  las  respeta- 
bles fuerzas  que  habia  vuelto  á  reunir  en  S.  Femando:  D.  Juan 
Manuel  Cagigal  arribaba  á  Puerto-Cabello  en  calidad  de  capí- 
tan  general :  Bolívar  hacia  organizar  en  la  villa  de  Cura  un 
cuerpo  fuerte  de  tropas  á  las  órdenes  de  Campo-Elias:  Marifio 
concentraba  sus  fuerzas  en  la  villa  de  Aragua,  para  seguir  á  la 
provincia  de  Caracas  y  contribuir  á  la  destrucción  de  Boves  : 
Urdaneta,  situado  en  Barquisimeto  con  mas  de  1600  hombres» 
los  ponia  en  aptitud  de  introducirse  en  Coro,no  obstante  las  di- 
ficultades que  lo  rodeaban  aun  para  sacar  subsistencias,  pues 
todo  el  pais  se  habia  inundado  de  guerrillas,  sin  dejarle  otro 
territorio  que  el  que  pisaba  :  Mac-Gregor  organizaba  igual- 
mente en  Pie  de  Cuesta,  provincia  de  Pamplona,  tropas  con 
€]tie  acometer  á  Lizon:  el  comandante  D'Elujar  estrechaba  el 
sitio  de  Puerto-Cabello;  y  Valencia  se  hallaba  también  circui- 
da de  guerrillas  realistas  que  no  dejaban  respirar  á  sus  veci- 
nos, y  que  desde  el  sitio  de  los  Naranjos,  en  especial,  y  otros 
prócsimos  á  la  laguna,  invadían  osadamente  los  pueblos  de  las 
cercanías,  matando  y  robando  á  su  antojo;  con  cuyo  motivo  y 
no  habiendo  bastado  para  escarmentarlas  la  derrota  dada  en  el 
mes  precedente  en  GftioGara  ala  principal  capitaneada,  por  el 


m: 


cMpilan  gUi^rñlItiru  Ramos,  &e 


:al<>r 


>u  g;obemai]or  el  ci 

trinche  ■'arte  en  li 

18  piezas  las  ocho  cuaJí 


ironcit  ' 
plaza 


iiuyor,  fortifíc&Dilu  udeiuaa  c 
8U  contorno  (/.). 

En  Iü8  últimos  d-ins  de  Enero,  en  <fue  todos  se  hall.ibm  e 
movitBLenlo,  fuernn  vario»  los  eucesiis;  aunq^ie  no  de  buen 
ariuQtio  punt  los  independientes,  por  la  e 
nas,  ocurrida  en  el  19  contra  las  esperanzas  y  cálculos  dck  I 
gefc  de  Occidente  Urdancta,  ijue  recibió  el  aviío  del  sitio,  [ 
después  que  habia  salido  de  Barquisimeto  con  dirección  4 
Core  y  batido  en  Baragua  500  hombres  de  Rej-es  Var^s,  j 
encontrAndose  por  aquel  contratiempo  en  la  precisión  de  eua-  ) 
|>cn<ler  su  marcha,  y  acudir  al  sostenimiento  de  la  ciudad  si- 
tiada; para  lo  cual  se  dirigió  á  Guanare  con  2110  hombres  y  ] 
una  cortaesculta  de  caballería.  Pero  su  celeridad  fué  ínfruc-  I 
tuosa,  porque  al  llegar  al  poso  del  rio  de  la  Portuguesa,  n»  1 
SUJO  se  le  instruyó  de  la  pérdida  absoluta  de  aquella  poblA-  I 
ciun,  sino  que  adelantúnd  use  para  cerciorarse  de  la  verdad,  f 
tuvo  que  retirarse  á  la  villa  de  Uspino,  á  vista  de  Vafiez,  qu*  I 
era  dueño  ya  de  Guanare  y  conducía  fuerzas  su6cieutes  para  '1 
destruirlo.  En  Oipino  dejó  su  pequeña  columna  á  cargo  dt\  { 
bixarro  comandante  Rodríguez,  con  órdenes  de  conservar  la  I 
villa  á  toda  costa,  ínterin  volvia  con  tropas  de  auxilio  qUA^ 
marchó  á  sacar  de  fiarquiaimeto. 

La  resolución  de  evacuar  4  Barínas  en  el  (lia  ya  dicho,  n 
fué  honrosa  para  Garcia  Setia,  que  tenia  fuerzas  casi  ¡guale*! 
para  haberla  sustenido,  como  lo  deseaban  sus  vecinos  j  h 
tropas  que  la  guarnecían,  y  como  se  lo  aconsejaron  Conde  f  I 
otros  oficiales,  y  muy  especialmente  Paez.,  que  le  llegó  í  ins- ' 
tar  porque  le  periiiiiiera  salir  ¿  batir  k  los  sitiadores  con  an  ^ 

(i)  La  purlida  de  I\*mr)S   fué  derrotada  en  tita  ocbsÍoo  poT  la  J 
del  coronel  .Antonio  Alcover :  sl  encootnirse  las  dos,  pidió  afud  1 
con  insUncia  que  se  «ocpendiera  el  fuego  y  nliora  í  batirse  cuer^'^ 
i  cuerpo  el  iargeolo  Keyeí  Canzales,  ctiyi  reputación  de  valito- 
le  ¡iileiiuba  huniilUr :  5«  Bceptd  el  desafio  y  el  retador  pago  con 
la  villa  su  presuntuosa  oudía  :  acto  Continuo  se  rompió  el  fuego 
por  loa  de  Ramos  ;  pero  con  el  mal  éxito  qui  se  ha  Mencionad». 
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compaBia  de  caballería;  ni  puede  dejar  de  censurarse,  por  la 
perfidia  que  usó,  dejando  comprometidos  á  8(X  valientes,  sin 
comunicarles  la  retirada  que  intentaba  acia  Mérída  y  que  Te-^ 
rificó  rompiendo  la  línea  j  continuando  luego  acia  el  pueblo  de 
las  Piedras,  de  cuyas  resultas  tomó  Ramos  posesión  de  la  ciur 
dad  en  el  día  21  con  destrucción  de  casi  todos  aquellos  desgra- 
ciados patriotas.  A  Urdaneta  le  fué  imposible  volver  con  los 
auxilios  ofrecidos  á  Rodríguez,  por  haber  enfermado;  pero  con- 
fió SOO  hombres  al  comandante  Manuel  Gogorza,  advertido  de 
reunírsele  á  viva  fuerza,  j  sus  instrucciones  se  egecutárun  con» 
tanta  puntualidad,que  los  sitiados  de  0«ptno  se  le  incorporaron, 
arrollando  la  línea  en  2  de  Febrero,  con  la  fortuna  de  no  haber 
aido  perseguidos,  porque  muerto  Yañez  en  una  carga,  fué  ge-, 
oeral  el  desaliento  de  sus  tropas  j  se  retiraron  4  Guanare,  en 
donde  lo  reemplazó  el  comandante  D.  Sebastian  de  la  Calzada. 
A  la  sazón  se  habia  acercado  Boves  a  Campo-Elias,  á  quien 
atacó  el  S  de  Febrero  en  la  Puerta  al  frente  de  8000  hom- 
bres; derrotándolo  completamente,  aunque  herido,  y  ocupan- 
do en  seguida  la  villa  de  Cura,  ahora  ciudad  :  una  gran  parte 
de  los  4000  hombres  desque  constaba  la  división  republicana 
quedó  tendida  en  el  campo  de  batalla :  otra  mayor,  fué  pri- 
sionera y  sacrificada  con  furor;  y  el  resto  compuesto  de  pocos, 
ó  se  dispersó,  ó  escapó  con  su  gefe,  cayendo  en  poder  de  los 
realistas  todos  los  repuestos  de  guerra  que  habia  en  aquella 
población.  A  pocos  dias,  á  la  vez  que  el  segundo  de  Boves 
se  dirígia  á  la  Victoria,  en  donde  se  hallaba  situado  el  gene- 
ral Ribas  con  700  hombres  de  infantería  y  200  de  caballería, 
lo  verificaba  por  el  Sur  acia  Caracas  el  comandante  Rósete, 
que  ocupó  sin  oposición  á  Ocumare  en  el  1 1,  y  lo  saqueó;  imi- 
tando las  crueldades  de  Zuazola,  en  unión  de  muchos  de  los 
que  hablan  escapado  en  el  ano  an tenor  de  la  derrota  de  San 
Casimiro,  fol.  143:  ambos  movimientos  produgeron  entonces 
el  disparatado  proyecto  de  fortificar  la  plaza  mayor  de  esta 
capital,  en  cuya  egecucion  se  disiparon  sumas  considerables 
con  perjuicio  del  vecindario.  El  12  del  mismo  mes  fué  un 
día  aciago  para  los  españoles  y  sus  partidarios:  aunque.el  pe«* 
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hgm  de  estos  se  disminnia,  í  proporcioa  que  se  aleJabiD  da 
loB  campos  de  batalla.  Los  de  Boves  fueron  los  que  pnmem   j 
experimentaron  una  mala  suerte;  porque  empeñado  Miiraíei 
con  casi  lodas  sus  fuerzas  en  destruir  á  Ribas,  cuyas  tropaV  i 
suponía  aterradas  por  la  reciente  derrota  de  la  Puerta,  sulo 
pudo  sacar  de  su  obstinada  empresa  el  conven  cimiento,  de  qu« 
peleaba  contra  hombres  decididos  á  defender  su  libertad  :  el 
ataque  se  principia  k  las  ocho  de  la  mañana,  y  no  obstante  el 
valor  de  los  patriotas,  se  vieron  tan  oprimid»»  por  el  n 
de  los  enemigos,  que  no  les  fué  posible  conservar  todas  auV 
posiciones  y  tuvieron  la  dengracia  de  perder  también  las  callea  j 
déla  población, defendidas  palmo á  palmo;  pero  sin desmajai-,! 
aun  cuando  se  vieron  reducidos  á  la  plaza  j  no  podían  contal*  I 
con  el  menor  socorro.  A  las  cuatro  y  media  de  la  larde,  y  en* 
medio  de  un  fuego  horroroso,  se  apareció  Campo- Elias  conlif 
poca  tropa  que  habia  podido  reunir  en  el  sitio  de  Ih  Cabrera, 
T  todo  cambió  de  aspecto,  arrollándose  áMorales,que  se  situt 
en  las  alturas  del  Pantantro,  para  huir  en  el  siguiente  dia  acÑ 
Cura, vivamente  perseguido  y  con  perdida  de  la  artillería,  peT' 
trechos,  equipagesj  hasta  los  libros  de  lirden,  que  cayeron  ei 
poder  de  loa  patriotas:  k  nadie  se  dió  cuartel  j  todo  el  recinti 
de  la  Victoria  quedo  cubierto  de  cadáveres.  Dicho  triunfo  w 
obtuvo  á  costa  de  la  vida  del  coronel  Mea* /JantVa,  del  capitán' ■ 
üudeñndo  Canehn  y  otros  distinguidos  oficiales;  100  mueiMfl 
tos  mas  y  300  heridos;  pero  en  pocas  ocasiones  po<lr4  ri 
dar  la  historia  una  jornada  tan  gloriosa,  digna  de  ser  tran»«l 
mitida  á  la  posteridad  en  testimonio  ilustre  del  ardimiento  ym 
singular  serenidad  de  los  venezolanos.  'If 

En  el  mismo  dia  13,  hallándose  de  gobernador  interino  A 
la  provincia  de  Caracas  el  coronel  Juan  Bautista  Arismendi,*l 
principiaron  &  ser  exterminados  los  españoles  en  la  capital^! 
la  Guayra  y  otros  pueblos,  en  donde  habian  sido  tratados  liu'l 
ta  aquella  fecha  con  benignidad,  sin  embargo  de  las  mataiMH 
zas  egecutadas  en  Puerto- Cabello,  en  venganza  de  la  pi 
impuesta  iV  Zuazola;  y  no  obstante  hallarse  vigente  el  decre- 
to de  15  de  Junio,  mandado  poner  en  práctica  desde  dicha 
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dia»i  vista  de  las  atrocidades  de  Boves  en  la  Puerta  y  en  Cura»  /  O  J(L 
y  de  las  que  cometia  entóneos  Rósete  en  Ocumare,  cu  jo  tem-  ^  ^  '  7 
pío  j  altares  fueron  empapados  con  la  sangre  de  los  infelices 
que  creyeron  seria  respetado  aquel  asilo  sagrado.  Muy  cepon 
de  1000  peninsulares  y  canarios  regaron  con  la  suya,  en  po^ 
eos  dias,  esta  tierra  de  calamidades;  y  derrotado  luego  Rósete 
en  Charayuve  el  £0  por  el  general  Rivas,  también  fueron  fu-* 
sitados  muchos  de  los  prisioneros  en  represalia  de  mas  de 
SOO  víctimas,  inclusas  varías  mugeres,que  habían  sido  sacri* 
ficadas  durante  su  permanencia  en  Ocumare  (aa). 

Antes  de  la  derrota  de  Rósete  había  sido  dispersada  en  t( 
15  por  el  coronel  Escalona  una  columna  de  800  hombréa»>6r- 
ganizada  en  la  villa  del  Pao,  cuyos  ofidales  á  las  órdenes  del 
español  Ruiz,  vecino  de  Guacara,  solo  tuvieron  osadía  para 
hostilizar  4  los  de  Valencia,  á  imitación  de  Ramos;  pero  nin«f 
gun  valor  para  hacer  frente  á  400  republicanos,  con  que  loa 
atacó  aquel  gefe  en  el  sitio  del  Herbor^  en  donde  dej&ron  mu** 
choe  despojos  y  se  les  hicieron  algunos  prisioneros.  £h  el  :20  r  . 
se  situó  Bolivar  con  su  cuartel  general  en  San  Mateo,  y  en  el 
24  se  circuló  por  el  secretario  de  Estado  un  manifiesto^  cuyo 
objeto  se  dirigia  á  justificar  los  motivos  que  habian  excitado 
las  egeciiciones  sangrientas  arriba  mencionadas. 

En  el  21  fueron  destruidas  también  por  el  capitán  Jkiaieo 
Salcedo  otras  guerrillas  que  infestaban  los  mismos  lugares 
cercanos  á  la  laguna,  quedando  tendidos  mas  de  100  de  loa 
que  las  componían  :  en  el  25  se  presentó  Roves  en  persona, 
procedente  de  Cura,  con  7000  hombres  y  ocupó  el  pueblo  d^ 
Cagoa,  después  de  tirotearse  sus  avanzadas  con  las  de  Saii 
Mateo :  en  el  26  y  en  el  27  sé  reforzaron  los  de  este  pueblo 
con  cuatro  pequeñas  columnas,  entre  las  cuales  se  contaba^ 
la  del  citado  Salcedo,  ascendido  á  comandante,  y  la  del  eora« 
nel  Villapol,  procedente  de  Barquisiqaeto;  y  á  las  cuatro  de 
la  tarde  del  se|;undo  dia  ocuparon  los  de  Boves  las  alturas  de 
las  inmediaciones  y  aun  intentaron  forzar  el  paso  del  rio,  de 


(aa)  El  canario  Bartolomé  Trugillo  praseotd  h  Rósete  un  hij|f 
:^V      4ls  doce  afioa^  para  que  le  hkieca  asesinar  por  patrióla. 
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donde  fiten»  rechujulo*  coa  pérdida :  ■■  d  28  al  wimfoir 
■tacaron  las  poñciaiies  de  los  patriotas  con  toáta  sus  fueraat ; 
y  anntjue  las  de  estos  solo  ascendían  á  láOO  hombres. Boto  faé 
bando  y  ninguna  ventaja  podo  adquirir  en  diex  lutns  j  metü^ 
deon  combate  ungrientajT  desigual,  i  que  dieron  fin,  hareod»  ■ 
fin  I      I  dcaparoridoa  de  las  rigorosas  j  acertadas  cargas  dirigidas  «■  J 
I       I  P*'^'^''*  V^  Bolivar,  de  cojas  resaltaa  quedaron  las  calles  y 
í-*-    V  plaza  de  San  Mateo  j  los  campos  inmediatos  cubiertos  de  ca- 
li'.0\,  dáveres  j  de  gran  cantidad  de  municiones,  fusiles  y  otnM 
despojo?.   Casi  al  decidirse  la  victoria  fué  muerto  de  bala  el 
f.  j /benemérito  español  coroael  Manutl  IVlapol,  renovando  con  su 
,  I  pérdida  la  memoria  de  Girardot :  también  mereció  el  mismo 

y^'*y^^  bonorsu  compatriota  el  coronel  /7cín/eCnw)/to-£'fíaj,qoetan- 
LKiloa  servicios  liabia  prestado  á  bu  patria  adoptiva  v  fiílleció  á 
T  "Ipocosdiaade  las  heridas  recibidas  en  la  misma  Función;  costo- 
'    H  ademas,  por  la  muerte  que  recibieron  combatiendo  el  joven 
capitán  Jfn/mt  Picón  y  «tros  distinguidos  venezolanos  (bb). 
f  y  En  6  de  Marzo  volvió  Rósete  á  ocupar  á  Ocumare  con  3000 

hombres  j  egeculó  las  crueldades  de  costumbre,  sublevando 
á  la  vez  contra  el  gobierno  independiente  los  esclavos  de 
aquellos  valles,  bajo  la  criminal  oferta  de  permitirles  el  «a- 
qurá  de  los  pueblos,  y  c«n  cujo  motivo  salió  en  el  13  de  Ca> 
racas  al  mando  del  coronel  Arismendi  una  columna  que  as- 
cendió á  600  hombres,  luego  que  se  le  incorporivroD  en  Cha- 
rajave  algunas  partidas.  Para  aquella  fecha  se  había  vudto 
Büves  k  situar  sobre  las  alturas  mas  inmediatas  á  San  Ual£o; 
pero  sin  otra  novedad  que  escaramu7,aB  de  poca  importancia, 
una  de  las  cuales  se  tuvo  en  el  6  con  la  pérütiia  sensible  del 

(bb)  El  lyudinle  del  b.ulloo  de  ValencU  Rafael  Q,,inlero  {»¿ 
el  primer  oficial  que  muiió  por  su  audacia  y  celo  en  la  ruocioo  Hel 
96 ;  teniendo  igual  suerte  á  los  dos  días  el  bizarro  sublenicole  de 
ai1iller[a  Pedro  íiavarrete,  que  servia  un  caüon  y  recordó  en  di- 
cho día  los  estragos  que  habis  causado  en  el  i3,  i  los  que  aUcí- 
ron  a  Riviis  en  la  Victoria.  Antes  habia  muerto  en  el  17  el  su1>t«- 
nienLe  Pedro  Baroi,  cuyo  ardimiento  i  la  edad  de  ■  5  año*  podis 
servir  de  modelo  á  otros  ¡d venes  decididos:  ¿ofendo,  fienancro 
y  fícente,  «iis  hermanos,  también  habían  caoiribuido  COu  lu  viila 
'  dar  hsira  á  ui  pflria  en  oUu  tcciouM  anuriotvf . 
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teniente  Rodríguez:  en  el  16  practicó  el  comandante  Maza  f  ^^  ' 
por  orden  de  Bolivar  un  movimiento  íÉa  acertado,  que  faciU-  m  / 
to  el  ataque  dado  al  amanecer  del  17  contra  los  realistas,  lo¿ 
cuales  perdieron  200  hombres  entre  muertos  j  herídoai  j  tu- 
vieron que  retirarse  acia  la  Encrucijada,  perseguidos  mi- 
mente  por  una  parte  de  la  caballería  patriota,  puesta  á  dispo- 
sición del  mayor  general  Tomas  Montilla,  gefe  de  las  opera- 
ciones en  dicho  dia.  En  el  citado  16  habia  atacado  también 
Arismendi  á  Rósete  en  Ocumare,  j  por  casualidad  escapó  de 
tener  la  misma  suerte  que  casi  todos  los  de  su  columna^  pa- 
sados k  cuchillo  por  los  realistas,  en  cu  jo  poder  quedó  su  ar- 
mamento, municiones  j  equipages.  En  el  20  fueron  mas  feli* 
ees  los  republicanos,  porque  el  general  JRivas  á  la  cabeza  de 
900  hombres,  no  solo  derrotó  á  Rósete  en  el  mismo  pueblo, 
destinando  una  columna  al  mando  del  coronel  Leandro  Pa- 
lacios, para  perseguirlo  acia  el  Llano,  por  donde  debería  sa« 
lirle  al  encuentro  el  egército  del  Oríente;  sino  que  restaUe- 
tió  el  orden  en  todos  los  valles  del  Sur  de  Caracas. 

Efectivamente  era  en  aquellos  momentos  cuando  los  liberta- 
dores de  Cumaná  se  aproximaban  á  la  cordillera  meridional  de 
esta  provincia,  por  donde  se  internó  Rósete  buscando  el  Llano, 
bien  distante  sin  duda,  de  que  podria  encontrar  en  su  travesía 
c^on  quien  le  interrtmpiera  el  paso,  ó  acabara  de  destrozarlo* 
Marífio,  gefe  de  las  precitadas  tropas,  habia  organizado  en  Ara- 
gua  tres  columnas  &  las  órdenes  de  los  coroneles  Manuel  Val- 
dez,  Agustín  Arríoja  j  José  Francisco  Bermudez,  y  puéstolas 
en  marcha  desde  el  17  de  Enero,  pocos  dias  después  del  proce- 
dimiento referido  al  fol.  154;  siguiéndolas  inmediatamente  un 
cuerpo  de  reserva  al  mando  del  teniente  coronel  Manuel  Isaba: 
pero  por  la  actitud  hostil  en  que  se  hallaban  algunas  poblacio- 
nes del  actual  cantón  de  Chaguaramas  y  del  de  Orituco,  le  fué 
necesario  darles,  antes  de  entrar  en  esta  provincia,  diferentes 
direcciones,  y  tocó  á  la  de  Valdez  continuar  por  Tucupido  y 
á  la  de  Arrioja  correrse  acia  el  Orinoco  y  Cabruta,  para  reu- 
nirse luego  con  el  grueso,  y  auxiliar  á  Bolivar;  incorporando* 
sele  en  los  valles  de  Aragua  por  el  camino  de  Camatagua. 
ToM.  4.  11 
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A  á»bu  coLunnu  y  ki  nüsmo  al  centru  jr  ttterrí,  it»  üi,  1 
}  /LffbrKOSu  batirte  en  distintos  Igguesi  pero  ubtenieode  sicmpif  1 
el  IriuDfo  r  deatrufenOo  lu  gavillas,  liasta  de  ÍZOO  hoinbrfl%  J 
COB  <|U£  inteRtirut  hostiiizArlos  alguBOs  cAbecillae  realistas  1 
en  ^icua-A't^ra,  Tvevpido,  Banco  de  Corosüo  y  CcArvimt  \ 
En  Tuci^iidu  fué  el  cura  Ibairolahuru  ct  que  sedujo  á  los  íq-  ' 
diss,  })aca  ^ne  soetuvicraa  la  causa  de  Ecipaña  :  en  Cabnits 
duM  doa  boros  el  Jiiegn,  quedando  arrollados  loe  secuaces  df  , 
Buves,  ^ue  perdierou  ademas  alpin  armaiuento  y  caballos,  j  ] 
uoa  laoclia  apresada  en  el  csfio  de  las  Garciías,  en  la  cual  ■•  I 
tumú  frisiooero  aJ  español  D.  I^orv  Quintero,  que  conducüt  | 
pliegos  de  Cagigal  paca  el  precitado  Boies,  en  compaüía  d^  I 
D-  Antonju  Lora.  A  ttempo  que  las  cotunuias  debían  reunir*  T 
se  en  el  bato  de  Belén,  fué  ne<^^esario  que  Valdei  marchuniA  J 
ILbertar  kw  pueblos  de  Sao  Rafael,  Altagraciay  Ltz*oiia,  comi^S 
lo  consiguió,  derroloudn  i«  los  realistas  en  este  pueblo,  i  1^1 
hora  y  media  de  pelea  en  el  14  de  Marzo,  en  cuya  oc&siaKS 
dejaron  en  el  campo  isas  de  100  muertos  y  gran  número  d*w 
heridos  :  en  Beleu  fueron  juzgados  e1  negociante  Qwiuters  ya 
su  socio  Lara,  egecutudos  luego  en  el  •¡tiu  de  las  Lajitai. 

Continuó  el  eg^rcitu  acia  Camatagua  ea  fuerza,  de  3 jOv3 
boiubreB,  y  al   llegar  sus  avanzadas  k  las  muDiaiJaf 
Casimiro,  se  sapo  la  derrota  de  Rósete  por  unos  esclavos  qHt 
buiao  de  OuiuaiFe  y  se  destinó  medio  batallón  ñ  lae  ófd<u 
de  HensudcT^  ^ara  saiirle  al  encueatro  :  cerca  de  \asP\i» 
se  balioren  en  el  22,  desde  las  nueve  de  la  roanana  basta  )i 
■eia  de  la  tarde,  en  que  Itermudex  tomó  poiiciones,  intcijí 
wa  socorrido  con  municiouee;  pero  antes  de  amanecer  el  4 
ginieute  día  desapareció  Kusete  en  dispersión,  atribuyéndi 
su  fuga  ni  mal  eaUítu  de   la  poca  gente  que  le  se^ia  ^  al  r 
celu  do  ser  atacadu  simultinesinente  por  dictio  Bermudex  || 
■1  coronel  Palacios,  que  según  se  lia  dicho,  lu  perseguía  y  a 
le  liabia  Iseclw  algún  deacAlabro  en  el  día  antes  de  su  encuei 
tro  c«n  aquel  ((efe.  Kn  Camniagua  se  arréalo  de  nuevo  4 
o^írk-ito,  avfnentado  o«o  U  oolumnadel  Tuy  quo  asccDilta^ 
fog  bwnhreB :  m  «Uó  eJ  nandv  de  la  vaiígunlis  ni  |ir«cit«da[l 
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P«laci<Mi !  le  nombra  de  gefe  del  E.  M.al  genertl  dt  dhriikm 
^\  Mariano  llontilla»  entonces  teniente  coronel;  j  ae  diapnao 
V.  todo  para  s^ir  á  loa  valles  de  Araginu 

Durante  las  operaciones  mencionadas  dé  la  Victoria^  Sün 
Mateo  j  Ocumare,  j  de  las  practicadas  por  las  tropas  Ufde* 
pendientes  que  conducía  MariSo,  y  ocupada  la  provincia  de 
Barínas  á  consecnenda  de  la  retirada  de  Garda  Sena:  i  1« 
vez  que  este  disol  via  en  las  Piedras  la  caballería  que  le  acom- 
pañaba» por  no  considerarla  necesaria  para  llevar  adelante  sn 
resolución  de  unirse  á  Urdaneta  en  Barquisimeto;  j  despedí* 
das  también  por  el  mismo  acia  Mérida^  en  auxilio  de  su  gober^ 
nador  el  teniente  coronel  Juan  Antonio  Paredes^dos  compaiiiaa 
de  infantería  ¿  cargo  del  capitán  Conde,  avanzaba  Mac-Gre« 
gor  sobre  Pamplona  am  una  fuerza  de  700  hombres  y  la  ocu- 
pé ñn  oposicioB,  por  haberla  evacuado  Matute  y  Casas  ciMi 
sus  guerrillas,  las  cuales  se  replegaron  á  Cúcuta,  en  don<to 
permanecía  Lizon,  que  también  se  retiró  ada  laGkita^  acom- 
pañado del  1.^$  continuando  el  d.^  acia  San  Faustino^  de  en* 
yas  resultas  quedánm  libres  aquellos  valles,  qme  fueron  oc«« 
pados  por  las  tropas  granadinas  en  el  4  de  Febrero.  Santan* 
der  alcanzó  luego  á  Casas  en  aquel  pueblo  y  lo  atacó,  disper* 
sándole  en  gran  parte  su  tropa  $  pero  sin  causarle  pérdida 
considerable,  por  el  abrigo  que  hallaron  en  los  bosques  del 
Zulia  de  quceran  mejores  prácticos.  Mac-6regor  persiguió 
á  liizon  por  Tariba  y  la  Grita,  ada  Bayladores,  ocupando 
este  pueblo  poco  después  que  las  tropas  venezolanas  al  muk^ 
do  de  Paredes;  las  cuales,  en  námero  de  SOO  hombres  de  in^ 
fantería  y  SO  caballos,  habían  derrotado  en  E$tanque$  el  16 
dd  mismo  Febrero,  y  bajo  la  dirección  de  Conde,  á  200  d^ 
Matute,  acabados  de  destruir  y  ser  dispersados  por  el  capí- 
tan  JoH  AUomo  Poéz  en  su  retirada  patm  aquel  pueblo,  dt 
donde  huyó  innedíatamoite  Lizon  ada  Maracaybo,  salván- 
dose por  el  puerto  de  Escalante  con  poco  mas  de  100  hom* 
brea,  á  quienes  mo  dejó  respirar  en  su  fuga  d  capitán  Ffatt<» 
dsco  Piñamgo,  destinado  por  Conde  para  {>erseguirfos. 
.  La  deatreedon  de  Ja  cohunaa  de  Matute  se  debió  exeln- 
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vatncnte  al  pr^citRdo  Paez :  este  ilenodado  patriota,  luego  q«é 
Garcin  Sena  despiíliú  en  las  Piedras  la  cabaltería,  aegun  M 
ha  dicho,  se  habia  lUrigidn  voluntariamente  (t  Mérída  para 
ofrecer  sus  servicios  al  gobernador,  y  admitido  en  bus  trapas, 
fué  también  uno  ile  los  que  concurrieron  al  acción  de  Estan- 
ques: pero  íu  bravura  y  patríotiímo  lo  estimularon  ¿  algo  mas, 
y  acompañado  dt;  16  hombres,  persiguió  n^latute, que  le  hizo 
frente;  por  cuya  razón  se  volvieron  sus  compaüeros  después 
de  algún  tiroteo,  persuadidos  de  la  imprudencia  en  que  in* 
currian,  exponiéndose  con,  tan  corta  fuerza.  Paez  permanecU 
en  observación  de  los  realistas  y  aun  siguiíi  sus  huellas,  prc 
cipitando  su  marcha  :  los  alcanzó  inespei'adamente  en  una  (te 
las  vueltas  del  camino;  y  hallándose  perdido,  los  acometÜ 
solo,  aparentando  con  voces  que  su  carga  estaba  apoyada  por 
alguna  columna  de  caballería  :  el  terror  de  los  realistas  y  su 
sorpresa  fueron  tan  extraordinario?,  que  se  dieron  ¿  la  fuga, 
arrojando  las  armas,  y  Matute  no  habría  escapado  con  otroi 
13  que  Uegltron  A  Buylaciores,  si  Paez  no  se  hubiera  deteút 
do  k  pelear  con  el  valiente  Jo»e  Alaria  Sanches,  que  armadt^j 
de  fusil  y  puñal,  intentó  quitarle  la  lanza,  después  de  hsl 
errado  el  tiro  que  le  disparó  á  quema  ropa,  y  lo  habr;a  cmm 
seguida,  si  aquel  no  se  desmontara  hasta  rendirlo  y  matarltu 
Dos  piezas  de  artillería,  la  bandera  realista  y  la  mayor  partoTl 
de  los  fusiles  quedaron  en  poder  de  Paez;  y  mas  después  W 
estableció  en  la  villa  del  Rosario  el  cuartel  general  de  los  grv^l 
nadinoe,  reemplazando  &  Mac-Gregnr  en  el  mando  el 
nador  del  Socorro  Garcia  Rubirs. 

Para  dicha  fecha  se  liabia  incorporado  Garcia  Sena  con  Ui 
daneta,  que  se  hallaba  red  ucido  k  muy  corlas  fuerzas,  sin  po»' 
der  cubrir  sus  muchas  atenciones  y  menos  emprender  opeí 
clones  de  alguna  utilidad,  por  haberse  desprendido  de  h 
lumna  de  Villapol  para  auxiliar  al  Libertador,  en  lus  dias 
que  se  habían  mulliplicaJo  mas  las  guerrillas  realistas,  y  att- 
mentúdose  en  los  pueblos  de  los  distritos  de  BarquisimetoJ'l 
Carora  y  San  Carlos,  los  afectos  ¿  la  España;  ó  fuese  en  coBi 
secuencia  de  la  pérdida  de  Barinas;  ó  recelándose  delaío* 
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curaíon  que  preparaba  Ceballos  con  los  de  Coro  y  el  batallón  j  A  .  . 
reoi^ganizado  de  Granada,  y  qae  ae  verificó,  después  de  ha-  /¿;  /  7 

ber  marchado  García  Sena  á  reunirse  con^el  Libertador;  apro<%_ 

veohándoae  también  de  los  momentos  en  que  Urdaneta  habta 
despachado  otra  columna  acia  Quibor  y  el  Tocuyo  en  sdíicir 
tud  de  víveres  y  quedádose  en  Barquisimeio^  sin  arbitrios 
para  poder  espiar  los  movimientos  de  Ceballos  y  con  solo  lOD 
hombres  de  infantería  y  50  de  caballería,  que  fueron  atacados 
casi  con  sorpresa  en  el  II  de  Marzo  y  perseguidos  por  dos 
I^uas  en  su  retirada  á  San  Carlos,  que  estaba  guarnecida  por 
400  infantes  dependientes  del-  mismo  Urdaneta,  los  cualea 
debieron  su*  salvación  á  las  acertadas  maniobras  practicadas, 
por  este  gefe,  para  evitar  un  encuentro  oon  las  tropas  de  Cal- 
zada, situadas  en  el  camino,  de  la  montaña  del  Altar,  y  para 
atravesar  la  línea  de  los  que  ya  sitiaban  aquella  población,  eiv 
donde  se  introdujo  y  contribuyó  á  defenderla  por  pocos  dias» 
hasta  tanto  que  meditando  sobre  la  imposibilidad  de  conser-^ 
varia,  resolvió  evacuarla;  arrollando  k  los -sitiadores,  que  no  le 
pudieron  impedir  su  retirada  á  Valencia  con  480  hombres  por 
la  serranía  de  Macapo.  A  la  misma,  ciudad  llegó  igualmente 
una  numerosa  emigración. 

Las  precedentes  ocurrencias  y  la  falta  de  tropa  para  guar- 
necer k  Valencia,  atenida  al  débil  servicio  que  podían  prestar 
los  convalecientes  de  los  hospitales,  de  cuyo  patriotismo  se 
babia  valido  hasta  entonces  su  gobernador  Escalona,  motiva- 
ron á  continuación  las  órdenes  de  Bolívar,  para  que  pasaraa 
i  reforzar  la  línea  de  Puerto-Cabello  200  hombres  de  los  men- 
cionados y  permaneciera  el  resto  guarneciéndola.  También 
previno  4  Urdaneta  su  defensa  hasta  el  último  extremo,  con- 
siderando que  de  su  pérdida  resultaría  en  aquellas  circuns- 
tancias la  de  toda  la  república. 

No  hablan  transcurrido  muchos  dias  desde  el  arribo  de  Ur- 
daneta, cuando  fué  sitiada  la  ciudad  por  las  tropas  de  Ceballos, 
Calzada  y  Ramos,  que  en  fuerza  de  4000  hombres  principia- 
ron sus  operaciones  en  28  de  Marzo,  incendiando  varias  ca- 
sas áotes  de  iotimar  la  rendición.  Desechada  esta,  ocuparon 
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inmetliatamente  1u  altura»  de  Isa  cercanías,  j  entre  ellas  )■• 
riel  futa  y  del  Morro,  que  la  dominaban  del  todu.  Para  el  31 
He  dicliu  oieg,  á  loa  tres  días  de  continuus  y  sangrientos  ala- 
c|aes,  quedaron  los  sitiados  privados  del  no  y  sin  otra  agua 
t)De  ül'^una  recogida  en  vasijas  y  la  salubre  de  pocos  pozosj 
perú  iasuficieates  una  y  otra  para  el  consumo  de  la  guamicioBt  ■ 
eniigradot.  y  vecindario  aglomerado  dentro  de  las  fortificación  I 
oes  que  se  han  indicado  &1  ful.  156.  I 

Con  antelación  &este  sitio  habiaBoves  estrechado  el  deSaV  I 
Mateo  desde  el  20  del  mismo  Marxo  y  atacado  con  furor  en  I 
el  'ió  todas  las  posiciones  (le  los  patriotas;  pero  no  con  el  éúto  I 
que  se  presumió,  pues  el  triunfo  se  decidió  á  favor  de  eítiw^  I 
que  perdieron  poco  mas  de  tOO  hombres  eutre  muertos  j  be^  I 
ridos,  ascendiendo  á  800  el  número  de  los  realistas  que  que*  ■ 
dilrun  fuera  de  combate,  entre  unos  y  otros,  y  ademas  mucho*  I 
dispersos.  En  esta  ocasiun  mandú  la  artillería  con  un  acierto  ■ 
extraordinario  el  intrépido  general  Lino  Cltmmte,  entonce*  I 
airone1;distinguiéndose  igualmente,  los  capitanes/'nfro  •Ss-'fl 

t\.;\.L  '"■•Am,  Ignacio  Luque,  Antonio  Cornejo  y  Aliguel  Borras,  qtM  I 
á  la  cabeza  de  tropas  bizarras,  perdieron  y  tomaron  diferen-  fl 
tt's  veces  las  alturas  que  Bovcs  habla  ocupada  en  persona  y  1 
lo  persiguieran  al  ña  encarnizadamente  bajo  la  dirección  del  I 
mayor  general  Tamia  iMontüla:  el  teniente  coronel  ^omoif  ■ 
Garda  Sena  y  el  capitati  Pedro  alcántara  MarttiUa,  cujéu 
bravura  se  hizo  notar,  cuando  atacaron  y  lanzñron  del  piie->  I 
hto  k  los  que  se  habían  hecho  fuertes  en  su  caserío  :  el  vatien-  I 
te  Salrfilo,  que  se  batió  como  de  costumbre,  de»alnj lindólos  I 
de  Ib  altura  que  se  reputaba  como  inexpugnable:  el  acreditad*  I 
patriota  teniente  coronel  Jiamon  .lijitln,  ahon  general  de  brl*  J 
gada,  cuya  seienidad  era  ya  muy  conocida  desde  los  atequ«H 
dv  la  Victoria  y  en  otros  funciones  intermedias;  v  en  fin  otnlH 
^^^^  muchos  unciales  y  soldados,  que  solo  aspiraron  en  este  dta  £■ 

^^^H  Ia  gloria  de  las  armas  republicanas  y  n  la  destrucción  de  SHH 

^^^V  enemigos,  en  nueve  hons  de  pelea,  principiada  á  las  ocho  dfl 

I       A«  tft  mañana  y  terminadla  á  las  cinco  de  la  tarde.    También  IH 

I         T.)y^^^2^^tM  mcuiurable  el  capitao  Antonio  fíicaurle,  hijo  de  la  NuaiM 


Qtmuéti  pues  MdMida  por  toáM  partes  y  m>  pitáiéRdcy  mlhiít 
los  pertrechos,  lo^inceiiéió  y  vofó  oondV»»  pam  iinpéil<r<fiHI 
los  aprovechara  Boyes,  etfyas  tropsffkigréfron  volver  á  sm&  pe;- 
sicionea  j  la»  conservárbn ,  4  eaosa  de  haberse  agitado  }m  raih 
aicíoiMs délos  de  Saa  Mateo:  peM^por  mi  j^pooas  lix)nK,«8Í  pas 
el  gran  descalabro  que  habían  sufrido,  como  for  ei<  airÍBai|nt 
recibió  su  gefe,  de  acercarse  MarfiLo  á  tomarfe  la  feéigueñCa. 

Rl  presantuoso  Boves  crejó  batúr  aé  gefo  Mí  Oi'ieDie  taútá 
qae  eiitrara  eu  foa  vaües  de  Arogna,  y  aé  intentóse:  retira  éá 
San  Matteo  en  e)  dO,  toaaaado  ek  camión  cié  Cuivm  ;  eiv  «i  3t  i 
las  naave  j  medis  de  la  nmilatia  se  encoadré  con>  hs;  tpspaa^ 
Marifio  sítuadais  en  B^a^Ghica}  j  aunq ue' todas  los desi^egér* 
sita  laa  atacaran  y  continui^on  batiéndose  can  dempeiWMi 
hasta  después  de  las  oiirco  de  Ik  tarde,  fué  tan  acertadtt'eb 
fuego  de  la  ceiuama  pocfsta  en  aquel  dta  4  las  ordene»  delí 
teaienta  coronel  JUtniano  AhptUlm  y  tan»  vigorosote4  atalt(«Ml 
eoivque  el  coronel  Joae  FmncUo^  BermU4km  losd^sali^db 
kfes  posiciones  que  ocuparon  con  su  iiquterda,  qse  pmDetpMt<^ 
ron  á  desordenarse,  complet^dese  su  dsrrot)i'  por  el  itiayo^ 
general  coronel  Manud  Vahhz,  que  los  persiguió  u«|ti  legua  y 
se  apoderó  día  su'  artilleríu  y  de  gran  parte  de  flus<fusrles  y^ca* 
baUes;  sin- haber  quedado  4  Baves  otro  arbitrio',  que*  huir  son 
los  restos  en  dirección  de-Valenicia  por  los  áispcros  caiolnoa^da 
GftlgUe,  can  pérdida  de  mas  de  HW  hombres  entre  raasvtbF^ 
heridos^y  disperAs.  La  de  las  trapas  de  Marifia  aseenihé  á 
800,  inchises  das  oficiales  muertos  y  90  heridosde  iMtaienttn 
graduacianes  $  habiéndusc  distinguido'  los  ya  nomÜradas:  y 
adeanas  el  coronel  Xeon^oPu^úR^ff  y  los  teniontBst  aomaeiea 
J996  MrnmdT&rrm^  3IanuBÍI$alkt  y  ^nt^Mo  *  María  Fr%gtm, 

Rnesta  retirada  fué  Bbv(>»persegukl^  también  por  et^tt^- 
raénle  coronel-  Tomas^^  MontUla  con  tropas  perteiffitienteaA 
las  da  8an  Mateos  las  cuales  se  hablan  pue^e^  én^  otovtivd«ttta 
con  el  mismo  objeto  por  el  camino  de  Ta  Qüintaf  y  nols^dia- 
járon  respirar,  ni  hacerse  fuerte,  como  lo  intentó  en  Msgdh^ 
leño,  cuesta  de'Yuma  y  G4iigUe,  y  le  tomaron  muchos  ai^ 
Itasy  prisiofieres^y  eqwlpagea;  qae  ecateofíau^  ponctOA^dH-  alhi^ 
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ju  de  valor,  robatlas.  Igualmente  se  rescatiron  sobre  HOO' 
'  peraMias  entre  nugeres,  niños  r  ancianos,  á  quienes  se  obli- 
gaba k  ser  cendactores  de  aquel  tren;  alaoceándolus  cuando 
loa  rendía  el  cansancio,  ó  el  hambre.  Con  todo  k  ningún  pii- 
Bionero  se  quitó  la  vida,  cooui  ilelñó  presninirse,  atendidas 
estas  crueldades. 

Reunida»  Boves  j  Ceballos,  atacaron  furiosamente  i  Va- 
lencia á  las  ocho  de  la  nuoana  del  £  de  Abril ;  j  aunque  para 
las  dos  de  la  tarde  la  tuvieron  casi  tomada,  fué  tanta  la  ii 
tre[Mde2.  de  los  sitiados,  que  á  las  cinco  se  hallaron  forzados 
aqaellos  á  la  retirada,  volviendo  á  ocupar  loe  puestos  ci 
que  la  circunvalaban.  Durante  la  misma  noche  continuaron 
molestando  á  los  republicanos  con  fuego  de  cañón;  pero  en 
para  encubrir  su  total  retirada,  que  verificaron  en  la  madni- 
gada  del  3;  dejándose  tomar  muchos  priüooeros  por  üS  hom- 
bres de  caballería,  que  pudieron  perseguirlos  hasta  la  proc- 
eimidad  de  la  sabana  de  San  Pablo,  camino  de  San  Carlos,  en 
donde  hizo  alto  Ceballiis  y  se  separó  Boves,  continuando  acia 
Calabozo.  Entre  los  despojos  y  equipages  tomados  por  la  men- 
cionada partida,  se  encontraron  tamlüen  diferentes  alhajas 
robadas  de  los  templos  de  Valencia  j  se  recuperó  la  custodia 
del  convento  de  San  Francisco,  entr^ada  inmediatamente  al  . 
arzobispo  Coll  j  Prat,  que  sufrió  todo  el  sitio. 

Ed  el  dia  de  la  retirada  de  Boves  y  de  Ceballos  llegi  Bo-  i 
livar  al  sitio  de  Agua-Negra,  y  en  el  siguiente  entró  roo  sai 
edecanes  en  aquella  ciudad,  para  ser  testigo  del  valor  y  entn- 
siasmo  de  sus  defensores,  en  cujo  número  debe  incluirse  d 
bello  sexo,  pw  la  generosidad  con  que  muchas  señoritas  aa 
lanzaban  i  los  peligros,  para  auxiliar  la  guamicioii  en  tua    . 
laenas;  ó  para  asistirla  con  agua  en  lo  mas  fuerte  de  loaala- 
qnes,  y  de  lo  qne  resnltóroD  alonas  heridas.  En  los  dias  sn-  j 
cesivos  llegaron  las  tropas  de  San  Mateo  j  Boca-Chica  y  m   i 
paso  en  marcha  Marino  con  ¿OÜO  hombres  en  dirección  í  Saa  < 
Carlos :  en  el  16,  cerca  de  e^ta  población,  fué  envaeltt  sa  iz- 
quierda por  Ceballos  v  Calzada  en  el  i-itío  del  ^rm  y  obliga- 
do  4  salvarse  con  infinito  irikbajo  y  prrdida  de  loa  pertrechos  : 
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Urdaneta  7  otros  gefes  mantuvieron  la  acción  con  el  centro  y  ¡  í/  ij  I 
la  derecha  el  tiempo  que  les  fué  posible,  j  celebrada  por  la  '  ^  / 
noche  junta  de  guerra,  se  retiraron;  salvando  los  restos,  sin 
ser  molestados.  Bolivar  se  hallaba  ¿  la  sazón  en  la  línea  de 
Puerto-Cabello  y  regresó  á  Valencia,  para  mandar  en  persona 
las  tropas,  suponiendo  que  la  ciudad  seria  embestida  inmedia^ 
tamente.  En  el  18  se  circuló  el  decreto  dado  por  la  legislatura 
de  Cartagena  en  15  de  Marzo  anterior,  declarando  á  Bolivar 
Mjo  benemérito  de  la  patri<íj  j  mandando  que  su  nombre  se 
inscribiera  j  colocara  en  letras  de  oro  en  el  archivo  de  ía  mis- 
ma legislatura  j  en  los  de  las  municipalidades  del  Estado» 
con  una  fórmula  honorífica  j  especial  contenida  en  el  decre- 
to, para  inmortalizar  su  proyecto  de  redimir  á  su  patria. 

Ya  para  este  tiempo  habia  trascurrido  un  mes  desde*la  en- 
trada de  Femando  Vil  en  España,  verificada  por  Perpiñan  en 
19  del  citado  Marzo,  á  consecuencia  del  tratado  celebrado  en 
Valencey  en  11  de  Diciembre  de  1813,  y  solemnizada  espe- 
cialmente en  Reus  y  Zaragoza,  cuyo  rodeo  tomó  antes  de  se- 
guir á  Madrid,  para  bajar  ¿  Valencia  del  Cid  y  declarar  en  4 
de  Mayo,  al  abrigo  de  las  bayonetas  de  una  parte  del  egército 
que  mandaba  el  teniente  general  D.  Francisco  Xavier  Elío, 
nula  y  de  ningún  valor  la  constitución;  ofreciendo  á  la  vez 
convocar  las  cortes  con  arreglo  á  las  antiguas  leyes  funda- 
mentales de  la  nacion«  Dicho  decreto  se  comunicó  á  los  go- 
bernantes españoles  de  América  por  circular  del  24;  repi- 
tiéndose en  ella,  que  la  precitada,  constitución  promulgada 
en  Cádiz,  habia  sido  obra  de  personas  que  carecían  de  legí- 
timos poderes:  también  se  anadió,  que  una  comisión  se  ocu- 
paba de  la  nueva  convocación  de  cortes  compuestas  de  pro- 
curadores  de  España  y  América;  y  aunque  muchos  lo  creye- 
ron,  tardaron  muy  poco  en  desengañarse. 

Mientras  tanto,  sabiendo  Bolivar  que  Cagigal  se  habia  uni- 
do á  Ceballos  y  á  Calzada,  j  que  los  tres  se  le  aproximaban 
con  6000  hombres,  les  salió  al  encuentro  con  poco  mas  de 
5000,  y  dio  en  £8  del  mismo  mes  la  célebre  batalla  de  Cara-Í^^  , 
bobos  reportando  el  mas  completo  triunfo  en  upion  de  Bíari^ 


170 
R»,  Rivat,L'nÍantta  y  Qtra&úistinga'niaa  patriotas.  La  aociod 
ilant  desde  las  nueve  de  la  moünna  hasta  laa  tres  de  la  tard^v 
en  cuyo  intermedio  apenas  hubo  algunos  minutos  en  <]ue  uw 
fuego  vtvislmo,  ó  los  choques  de  la  caballería  dejaran  de  cau- 
«ar  estrs^  eu  los  dos  cuerpos  que  se  disputaban  la  victüriaj 
ptro  puestos  al  fin  los  realistas  en  el  mas  vergonzoso  desur- 
den, tomaron  la  fuga,  dejando  el  campo  cubierto  de  muerto» 
y  heridos,  y  en  poder  del  vencedor  cerca  de  4000  caballo», 
^n  número  de  priúuneres  j  artículos  de  guerra,  y  todos  lo» 
equipages,  de  que  se  aproveclió  la  tropa,  liallando  en  ello» 
mucliSA  on7.as  de  ero  y  algunas  alhajas.  Se  distinguieron  en  Iw  4 
misma  batalla  el  comnel  Mtmtiet  faUrz,  que  saÜii  he«¡do,  ét   \ 
de  igual  clase  Jour  Franeisto  fíermiulez  y  los  tenientes  cor»-  I 
nele*  Morimio  Mmailla  y  Jinlonio  Jtíaria  Frrytts,  y  muy  es-    f 
peciivlntentc  el  comandante  de  caballería  Franeiseo  CarbfijaV,  ] 
conocido  por  tigrt  mearamado,  que  saltó  del  campo  con  utt  I 
escuadrón  y  per^rguiú  dios  que  huian  hasta  el  TÍnBqu¡llo(ccy.  i 
Al  siguiente  dia  se  dividieron  los  vencedores  y  continvA  I 
Urda  neta  acia  San  Carlos,  en  persecución  de  Cagigcl,  con  o 
parte;  dirigiéndose  con  otra  el  genenil  Marino  acia  Curaí  I 
bien  que,  mucha  fuerza  de  la  que  había  concurrido  i  In  batv*] 
Ha,  tonta  también  el  camino  de  Caracns  con  el  general  SÍtm; 
á  quien  aiguid  Bolivar;  después  de  haber  prerenidu  á  tJr(la> 
neta  oirás  operaciones,  que  egecutó  en  lo  posible,  ocupan4#  I 
de  nuevo  á  Barqiiisimeto,  en  donde  recogió  la  columna  d*  I 
que  se  ha  hablado  al  fi.l..  165,-  sin  que  Ccballos,  situado  y*  I 
entre  la  misma  ciudad  y  Quibur  con  500  hombres,  se  atrevie^  f 
ra  ú  impedirlo.  De  los  cULTpos  que  se  retiraron  de  Carabob»  I 
por  la  via  de  Valem^ia,  un«  fué  el  del  mando  de  Bermuéesi  I 
de  coya  tropa  desertó  gran  número;  pero  habiendo  sido  apr»*  I 
hemlidus  inmediatamente,  fueron  diezmados  y  conden.ido*  U 
d  ser  fusilados  por  sus  mi'smos  compañeros  :  al  sargento  qua^ 
los  habia  seducido  le  tocó  aquella  suerte. 

(ce)  El  espiíAD  Cai'fviia,  de  (viien  se  ha  hibUdu  al  TpI.  i44t'l 
concnrrid  timl.icii  !<  eiU  Ixtalla.  no  icsublcrcido  aun  d«  >  4  he  " 
que  lul>ii  reeibtdu  en  loiCnrilos -BtaiKtM,  en  que  perdiúir 
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En  loi  inidmos  dias  se  supo  que  Boyes  se  mom  contrs  fai 
columna  de  Marifio  con  5000  hombres  de  caballería  y  3000 
de  infantería,  organisados  en  Calabozo;  y  aunque  el  gefe  in- 
dependiente solo  contaba  con  700  de  la  primera  arma,  mal 
montados  por  el  desorden  que  hubo  después  de  la  batalla  de 
Carabobo»  tolerándose  la  apropiación  que  hicieron  algunos  de 
los  mejores  caballos  cogidos  en  aquel  campo;  1500  de  la  se- 
gunda y  100  artilleros :  tenido  aviso  de  habérsele  avistado  el 
14  de  Junio  en  San  luán  de  los  Morros,  se  dirigij  i  ocupar 
posiciones  en  el  sitio  de  la  Puerta  y  en  el  15  por  la  tw^^^ti* 
se  le  incorporó  Bolívar;  trabándose  á  poco  rato  la  pelea,  cuyo 
resultado  fué  el  que  debia  esperarse  de  una  desigualdad  numé* 
rica  tan  notable»  á  que  contribuyó  luego  el  desacierto  del  nd8« 
mo  Bolívar,  por  haber  mandado  desplegar  intempestivamente 
la  batalla  al  batallón  de  Aragua,  que  desapareció  con  su  gefe 
el  coronel  Manuel  Aldao^  sirviendo  su  pérdida  como  señal  de 
la  mas  completa  derrota,  no  obstante  la  bizarra  Herenidad'  dd 
resto  de  la  infantería,  sacrificada  también,  casi  toda,  en  aquel 
aciago  dia,  en  que  salvaron  muy  poiDO  los  republicanos.  Otro 
de  los  cuerpos  destruidos  fué  el  batallón  1.®  de  Cumaná,  que 
inátilmente  formó  cuadro  para  resistir  la  numerosa  caballería 
que  lo  rodeaba  y  á  cuya  presencia  tomó  su  valiente  comandan- 
te Antonio  Marta  Freytes  la  decisión  terrible  de  darse  dos  pis- 
toletazos, antes  que  caer  en  su  poder.  BoHvar,  Marino  y  otroa 
gefes  pudieron  escapar,  y  lo  mismo  alguna  tropa;  pero  enr  dis- 
persión y  con  una  pérdidirlle  1000  hombres  muertos  en  la  ac- 
ción, ó  después  de  heridos  y  prisioneros,  y  comprendidos  en 
ellos  el  secretario  de  Estado  Antonio  Muñoz  Tébar  y  el  eo« 
ronel  Diego  Jalan.  El  mismo  Bolívar  previno  en  seguida  des-^ 
de  la  Victoria  al  coronel  Escalona,  que  sostuviera  la  plaza  de 
Valencia  á  toda  costa;  y  trasladado  á  Caracas,  cometió  á  Ri- 
yas  la  pronta  reunión  de  £000  hombres. 

En  el  16  llegó  Boves  á  la  Victoria,  y  destinando  al  capitán^ 
Ramón  Gk>nzales  para  que  ocupara  á  Caracas  con  1500  hom- 
bres, se  dirigió  en  el  17  al  amanecer  con  el  grueso  de  su  ^r- 
cito  acia  Valencia,  y  á  las  11  del  mbmo  día  atacó  las  fortifi- 
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•  la  Cabrera,  guarnecidas  con  500  «I  manilo  del 
curonet  Jote  María  fernantie:,  j  las  lumá,  pasándolos  á  cu- 
diillo  <]««|Hi«s  (le  una  defensa  licníica.  sostenida  i.  ia  vez  por 
cuatro  ianchas  con  qae  ilomin^ta  la  laguna  el  comandan  le 
pMln  Castilio,  ({ue  se  relíró  con  la  gente  ({ue  pudo  recoger  ¿ 
UUla del  Burro.  En  el  ISpasóBoves  ¿Guacara  y  se  reforzó 
COB  raríu  partidas  de  diferentes  puntos :  en  el  19  se  presen- 
ta coo  su  eg^rcito  delante  de  Valencia,  acompañado  de  algu- 
nos TCCUI09  de  diatiacion  de  Caracas,  j  la  inüniá  por  medio 
del  cura  de  Guacara,  para  c¡  ue  se  rindiera  dentro  de  una  lioi 
M  descchi  su  propuesta  y  la  repitió;  indicando,  que  eataba 
proatD  4  oir  las  proposiciones  que  se  le  hicieran,  para  evitar 
efasioa  de  sangre  :  pera  dnatendido  igualmente,  manifeslá 
por  tercera  Tea  que  pasaría  á  cncbillo  á  cuantos  se  liallaban 
en  BU  reciato,  ai  no  la  enlre^ban  para  las  doce  del  día. 

RecítMda  la  contestación  de  su  gobernador,  resuelto  á  se- 
pnltaiM  baji^us  ruinas,  la  atacó  en  aquella  hora;  aunque  sin 
fruto,  T  Mnte«  bien  cou  la  perdida  de  13S  hombrea  «n  Mía  ho- 
ns  de  un  combate  obstinado.  En  los  tres  días  siguientes  los 
renoTáron  con  futtur;  ptru  con  ^al  resultado,  j  contentan- 
do«e  en  el  ¿S  con  molestar  á  los  de  la  plaza  desde  las  bate- 
rías del  Diablo  j  del  Morro,  mientras  que  formados  en  lat 
sabanas  del  2.*  punto,  se  divertían  en  estoquear  como  toros  4 
los  dos  soldados  Mtdiiuu,  hijos  de  San  Carlos,  que  habian  de- 
sertado de  la  plaxa  en  la  misma  """■"» :  en  el  £4  ;  el  25  re- 
pitieron sos  ataques  jr  también  sufrieron  gran  pérdida,  con  po- 
cas ventajas;  hatñéndose  notado  la  marcha  de  ¿000  hombres 
que  tomaron  la  dirección  de  San  Carlos,  en  la  creencia  de  ha- 
beria  ocupado  L'rdaneta,  cono  así  hahia  sucedido  de9|mes  de 
nnencuentroconBemigioRamosen  lasabanadeUs^ni/ítai;. 

En  el  Sr  se  supo  por  los  mismos  sitiadores,  qne  las  Iropss 
de  Urdanela  habian  evacuado  á  San  Carlos  eon  pérdida  de 
alguna  gente  en  el  Tonto;  pero  lejos  de  desattimarse  los  si- 
tiados con  una  noticia  que  los  privaba  de  toda  espenni:a  de 
socorro,  escarmentaron  á  los  de  Dures  en  lus  dt»  ataques  que 
dieron  en  el  mismo  día ;  en  el  28  se  mandárun  malar  r  se- 
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lar  todos  los  caballos,  muías,  gatos  7  perros,  que  habia  den-*' 
tro  de  Valencia,  para  asistir  á  los  enfermos  7  heridos  que 
existían  en  sus  hospitales  en  número  de  600 :  en  el  29  mar- 
chó Boves  con  una  división  acia  Puerto-Cabello,  7  á  las  nueve 
de  la  noche  fué  asaltada  la  plaza  por  su  2.®  Morales,  que  se 
retiró  á  sus  posiciones  después  de  un  fuego  horroroso,  7  con 
gran  pérdida,  á  las  dos  de  la  madrugada.  Otros  ataques  me« 
ñores  ocurrieron  en  los  dias  subsecuentes;  regresando  Boyes 
en  el  3  de  Julio,  cuando  por  hallarse  reducida  toda  la  guarni- 
ción á  200  hombres  exánimes,  se  vio  Escalona  en  la  necesi- 
dad de  hacer  tomar  las  armas  á  los  miembros  de  la  municipa* 
Kdad  7  algunos  esclavos  é  inútiles,  que  se  condngeron  muy 
bien  en  los  ataques  del  mismo  dia  7  en  los  del  4,  en  que  se 
unieron  á  Boves  las  tropas  de  Cagigal,  Ceballos  7  Calzadaí 
después  que  habia  logrado  apoderarse  por  la  mañana,  de  to- 
das las  casas  que  circuian  la  plaza  ma7or,  único  punto  que 
ocupaban  los  patriotas  7  que  defendieron  aun  con  un  ardi- 
miento inexplicable  hasta  el  9,  en  que  enarboláron  los  sitia-' 
dores  una  bandera  blanca  7  propusieron  entrar  en  negocia- 
ciones, terminadas  en  el  10,  á  consecuencia  de  la  entrada  de 
Gonzales  en  Caracas  en  el  dia  8,  después  de  evacuada  en  el 
6  por  Bolivar,  que  se  retiró  con  Rivas  á  Barcelona;  siguién- 
dole en  el  7  una  inmensa  emigración,  que  nunca  deja  de  re^ 
cordarse  sin  espanto  7  lágrimas,  por  cuantos  presenciaron  las 
calamidades  7  fatigas  de  tantas  personas  de  todos  sexos  7 
edades  que  se  alejaron  de  su  patria,  para  no  volver  á  verla 
jamas,  ó  por  haber  sucumbido  á  la  miseria  7  el  hambre;  ó  por 
haber  sido  sacrificadas,  en  cuantas  partes  pudo  alcanzarlas  la 
ferocidad  de  los  realistas. 

Los  principales  artículos  de  la  capitulación  se  redugerou  i 
la  seguridad  de  las  vidas  7  propiedades  de  cuantos  existian 
dentro  de  la  plaza,  así  militares,  como  paisanos,  sin  que  pu- 
dieran ser  molestados  por  hechos  ú  opiniones  anteriores;  para 
lo  cual  ofreció  Boves,  como  garantía,  su  vida  y  palabra  de 
honor;  protestando  ante  el  Ser  Stqirtmo^  guardarlos^  cum^ 
piirlos  y  egecutarloSf  7  hacer  que  se  guardaran,  cun^eran 
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y  egeaUanm:  j  tu  cuya  obMrvanáa  hizo  lu«go  pas&r  k  ca- 
dülU  todas  tos  ofeialw  r  sargentos  prisioneros,  escapando  el 
gvfacmadw  EsnliBa,  por  haber  hallado  modo  de  ocultarse  j 
fu^ne.  Ia  misma  sserte  tuvieron  tudos  los  vecinos  blanco» 
de  la  expresada  ciudad,  excepto  alguno  que  brindó  por  la 
nina  loiaiáf  los  patriotas,  «  tuvo  protectores  en  los  sugetos 
de  Caracas  qse  acompañaban  a  Boves  y  fueron  testigos  del 
Hqnéo  de  la  población,  entregada  al  furor  de  una  soldadesca 
aa  disciplina,  qae  ansiosa  de  complacer  i  sus  gefes,  robaba 
j  mataba,  proclamando  á  la  vez,  al  rej  Fernando  en  presen- 
cia de  D.  Juan  Manuel  Cagigal,  cuyo  titulo  de  capitán  gene- 
ral no  le  eximió  del  desprecio  j  humillación  insultante  que 
debía  esperar  de  un  gnerríllero  andsz,  que  llevó  su  atrocidad 
al  extremo  de  obligar  á  las  señoras  adoloridas  por  la  muerte 
de  BUB  hermanos,  hijos  ó  parientes,  á  que  cantaran  y  bayluran 
en  la  noche  siguiente  á  sus  asesinatos.  En  el  13  marchó  una 
fuerte  división  acia  el  Oriente  á  cargo  de  Morales,  embebidos 
en  ella  parte  de  los  90  hombres  de  tropa  de  la  que  había  sido 
priúoneraen  Valencia;  j  otra  se  dirigió  acia  el  Occidente  í 
las  Ardenes  de  Calzada,  para  perseguir  í  Unlaneta,  situado 
entonces  en  el  Tocuyo  :  en  Valencia  quedó  de  gobernador  el 
flficiat  D.Luis  Dato, digno  subalterno  de  Boves,  quien  siguió 
con  el  resto  de  su  egército  acia  Caracas  en  unión  de  Cagigal) 
pero  por  pocas  leguas,  pues  lo  despojó  del  mando  en  Guacara 
y  turo  que  retirarse  ¿  Puerto-Cabello,  cuya  linea  de  sitio  se 
kabia  levantado  desde  el  34  de  Junio  y  dirígidose  con  U'du- 
yar  á  la  Guayra.  Entre  los  muchos  fusilados  en  Valencia  se 
caentan  el  coronel  Antonio  Mcom  y  sus  dos  hijos  y  el  go- 
bernador político  Dr.  Francisco  Espejo. 

En  el  16  del  citado  Julio  entró  Boves  en  Caracas  y  publi* 
có  un  indulto,  que  se  repitió  en  el  18,  ofreciendo  olvido  de 
todo  lo  pasado  á  los  que  se  presentaran  :  en  el  35  circuló  ór- 
denes Á  los  justicias  mayores,  para  fusilar  ú  tudos  los  que  hu- 
bieran tenido  alguna  intervención  en  el  fusilamiento  de  los  es- 
pañoles :  eu  el  S6  volvió  á  publicar  otro  indulto  y  marchó  acia 
el  Oriente,  dejando  de  gobernador  al  mayor  U.  Juan  Nepomu- 
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teño  Quero;  en  cuyo  tíempo,  y  lo  intsnM>  durante  la  permanes*  I  i  t  U^ 
oía  <ie  aquel  eu  esta  capital,  casi  siempre  ae  quitó  la  TÍéa  pú- 
blica^ secretamente,  á  los  que  incurrían  en  la  necedad  de  pre*- 
aentarse;  y  á  los  que  tenían  la  desgracia  de  ser  capturados,  4 
iuflajo  muchas  veces  de  personas  resentidas  por  asuntos  partid 
calares;  6  en  virtud  de  denu-ncías  de  conspiraciones  forjadas 
por  sujetos  que  pertenecían  á  la  hez  del  puet^.  £n  31  del  raÍBf 
mo  mes  se  circuito  por  el  ministerio  de  ultramar  una  encíclica 
d€  Fernando  firmada  en  20,  que  con  tenia  las  sabias  di^si* 
cianea^  así  dice  el  texto,  que  había  tenido  á  bien  dictar^  para 
la  mejor  administración  de  justicia  de  sus  dominios,  y  que  las 
solicitudes  y  quejas  de  los  ¡Hibitaníes  de  la  JImérica  se  atenr 
dieran  con  preferencia,  lo  cual  se  contradecía  con  lo  que  ex^ 
perimentaban  y  tocaron  después,  á  pesar  de  las  lisongeras  es- 
peranzas y  ofertas  del  ministro  D.  Miguel  de  Lardíxabal  j 
Uribe,  que  se  figuraba  hallar  la  felicidad  de  este  Mundo  ^a  la 
reposición  cl«l  consejo  de  Indias  y  su  ministerio,  y  en  la  pequcf* 
ña  parte  que  se  daba  ¿  sus  hijos  en  los  de  Estado  y  Castilla* 
En  4  de  Agosto  se  instaló  en  Caracas  el  tribunal  superior 
de  justicia  que  creó  Boves,  bajo  la  presidencia  del  marquex 
de  Casa-Lieon  :  en  18  atacó  Morales  con  8000  hombres  á  Bo- 
lívar y  á  Bermudez,  que  se  habían  fortificado  en  Aragua  de 
Barcelona  con  poco  mas  de  3000,  y  no  solo  los  derrotó,  sino 
C|iie  ocupó  las  fortificaciones  después  de  un  combate  sangrien- 
to de  seis  horas,  principiado  en  el  paso  del  rio  y  terminado 
dentro  la  población,  en  donde  entró  Morales,  por  no  haberse 
cubierto  debidamente  uno  de  los  puestos  mas  importantes  :  el  .  ]  )\  \i\Xr 
valiente  comandante  de  caballería  Francisco  Carbajal,  terror 
de  los  realistas,  fa^  muerto  en  el  acto  de  tomar  una  pieza  de 
artillería  que  quedó  en  poder  de  los  patriotas:  también  pereció 
el  comandante  José  Ignacio  Paleñzuelajmñsúe  un  terciodela 
fuerza  de  los  mismos,  inclusos  los  prisioneros  pasados  á  cuichi*- 
lio:  el  bravo  comandante  Pedro  Salías  murió  de  bala  poco  desr 
pues  de  la  acción  al  pasar  por  una  emboscada ;  habiendo  sido 
ademas  muy  considerable  el  número  de  los  fusilados  y  alancea- 
dos dentro  de  la  villa,  sin  vüler  í  sus  vecinos  y  á  muchos  emir 
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Dtll'   V*<l<*t  ti  aiilfl  del  templo  i  qnr  m  habian  reTugiado. 

A  Mta  acción  concorneron  loa  comandantes  Tadto  Monñ* 
J  ffJTf  MW  ff"*!  /'"/ro  Zarasa  y  Aí/tnuel  Caleño,  los  cual»  «e  retirá» 
p  fi  '  rim  luego  con  la  caballería  acia  Maturia  á  Us  órdenes  de 
'  "  '  '  Bermude?.:  los  restos  de  la  infantem  lo  verificaron  acia  Bar- 
y.  \><,, ,"~tfe'ona  bajo  el  mando  del  Libertador;  pero  ambas  columnan 
.__^     deaproviilaa  de  pertrechos.   La  pérdida  de  Morales  pasó  de 

IlOOO  mucrtoe  y  3,000  lieridos  (dd). 
No  pudicnilo  Bolívar  defender  ¿  Barcelona,  la  evacDÓ  tam- 
bién inmediatamente  r  se  dirigió  í  Cumaná;  en  donde,  rea- 
nido  con  Marino  y  Hivas,  y  los  coroneles  Azcue,  Manuel  Val- 
de-¿  y  otr'i«  grfei,  se  celebró  una  junta  para  acordar  el  plan 
de  operaciones  que  deberla  adoptarse  y  se  resolvió  evacuar  la 
plaza,  publicñndoee  al  efecto  por  bundn;  aunque  algunos  ds 
los  que  la  componían  habían  opinado  que  se  defendiera,  con 
el  objeto  de  destiluii-  k  Marino  y  cunfiar  el  mando  i  Rívas,  j 
¿Piar  que  se  hallaba  en  la  Margarita :  Itulivar,  Marino  y 
otras  persnnas  notables  se  embarcaron  entonces  para  la  mis- 
ma isla  en  lúa  buques  de  la  escuadrilla  que  al  mando  de  Bian- 
chi  estaba  ^urta  en  el  puerto  :  los  demiu  con  poca  tropa  sí- 
(dd)  F.9II  acción  !■  describe  Torrante  suponiéndola  dada  en  el 
iS  de  Agosto, }  agregándola  detalles  falsos, como  ileclr  aue  Bolívar 
conlaba  en  Aragtia  con  6doo  hombrean  pero  nineuna  de  fas  dos  co- 
sas debe  eitraóarM  eo  el  que  solo  escribia  para  iniultar,  lio  dirsel* 
nada  de  U  incxaclílud  de  las  feclm!,  en  cuya  grave  falla  incurre 
con  frecuencia,  coofírmjntlose  as(,  que  todas  sus  relaciones  se  for- 

Í'aban  cuida  dos»  mente  coa  el  desigoio  de  embrollar  j  ennegrecer 
a  historia  de  Venezuela,  quiza  ñor  la  necia  presuncioo  de  que  ha- 
Ibríau  desaparecido  los  comprobantes  oficiales  ^ue  te  impiimiran 
en  la  obra  que  be  anunciado,  por  otro  compatriota  interesado  en 
hacer  conocer  con  imparcialidad  el  curso  j  sucesos  de  la  revolo- 
I  cioD  de  esta  parle  de  U  Amúiica.   En  lo  tínico  que  diceTorrenta 

verdad  al  refeiirlBloma  de  Angua.eseo  asegurar  que  seeocontrh- 
L  ron  muertos  3joo  patriotas  en  el  campo,  calles,  plazas  ¿  igle- 

^^^m  sias,  porque  ni  aun  en  este  asilo  sagrado  se  contuvo  su  furor;  pero 

^^^H  debió  haber  añadido,  que  casi  todo  aquel  número  se  componía  da 

^^^1  habitantes  desarmados  de  ^mlios  sexos,  y  lo  mismo  la  mayor  parte 

^^^B  de  los  ^So  que  indica  haber  quedado  heridos  y  cada  haber  ádo 

^^^M  pasados  *  cuchillo,  paraybrmnr  los  tro/eos  con  qae,  eo  su  con- 

^^H  cepto,  ilustró  SU  triunfo  el  valiente  Morales.  Pag.  Bi  tomo  3.' 

^^H  de  su  bisioria  sobre  la  revolución  de  América. 
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guieron  por  Carúpano  acia  Maturin,  pasando  indecíbla^  tra- 
bajos. Por  consecuencia  de  la  evacuación  de  dicha  ciudad 
'  verifíqada  del  24  al  25  de  Agosto  j  habiendo  pennanmdcidn 
gobierno  hasta  el  29,  tomó  el  mando  de  elU  en  este  día  ú  cé« 
pitan  de  navio  D.  Juan  de  la  Puente  que  se  hallaba  prisione- 
ro j  se  habla  ocultado  con  el  favor  de  algunos  criollos^  pero 
luego  lo  entregó  al  capitán  Pineda^  nombrado  por  Boves  des- 
de Barcelona. 

En  la  travesía  á  Margarita,  y  aprovechándose  Bianchi  de 
tan  fatales  circunstancias,  se  revistió  del  poder  absoluto  con 
el  designio  de  apropiarse  la  gran  cantidad  de  alhajas  d^  tMo- 
ro  j  de  particulares,  que,  bien  ó  mal  habidas,  se  hablan  puesto 
á  bordo  de  la  escuadrilla;  para  lo  cual  desembarcó  en  la  isla» 
pero  sin  atracarse,  á  todas  las  personas  de  que  le  era  átS  des- 
hacerse, j  entre  ellas  Bolívar  y  Marino;  conviniéndose  al  fih 
con  estos  en  el  mismo  29  en  entregarles  una  parte  y  dos  buques» 
como  lo  verificó  en  el  30,  bajo  del  concepto  de  que  se  dirigirían 
á  Cartagena:  en  el  2  de  Septiembre  proyectó  Bolívar  hacer  solo 
este  viage,  dejando  el  Oriente  á  cargo  de  Marino;  en  lo  que  va- 
rió luego,  resolviendo  seguir  á  Carúpano  en  su  compañía :  en 
el  mismo  dia  se  publicó  en  este  puerto  un  decreto  proscri- 
biéndolos, por  haberse  embarcado  y  abandonado  el  egército, 
para  cuyo  mando  nombraron  á  Rivas  y  á  Piar :  en  el  3  desem- 
barcaron aquellos;  y  aunque  presentaron  sus  disculpas»  en- 
tr^ando  á  la  vez  la  parte  de  lo  rescatado»  los  destituyó  Rivas 
que  llegó  en  el  4  y  arrestó  á  Marítio :  seguidamente  se  pre- 
sentó Bianchi  reclamándolos  en  actitud  hostil  y  se  les  permi- 
tió la  salida  en  el  8;  verificándola  en  el  Arrogante,  á  tiempo 
que  Piar  arribaba  de  aquella  isla  con  200  hombres,  é  inten- 
ciones no  buenas  para  con  Bolívar. 

Antes  de  este  dia  se  habia  presentado  Morales  en  el  T  al 
frente  de  Maturin  con  3400  hombres  de  infantería  y  3090  de 
caballería,  intimando  la  rendición»  desde  la  altura  que  hay  al 
Poniente,  por  medio  de  un  oficial  conductor  de  un  pli^»  ea 
que  ofrecía  una  capitulación  honrosa  y- pasaportovik  Io^^^j^Ck" 
y  oficiales,  que  quisieran  dejar  el  país :  se  exploró  la  voluntad 
•JToM.  4.  12 
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de  U  dif  ieioa  pattwta  <|u«  ascendió  k  lOGO  hombrea  de  nba- 
Uem  j  2^0  üe  'lüUttttñA,  moidos  &1  tntento  pnr  Bermudez 
4  pr«9enca  dd  o&cmI,  j  Uibicnd*  conuetado  unánimeineate, 
yv*  kI»  '{iierian  comtmitr  ;  d«do  en  el  acto  las  voces  tle  eica 
la  patria;  lina  ¡a  ülterlad;  fué  despedido  el  oGciol  bajo  laae- 
^ñ'lBt]  <iue  le  dio  aiiuel  gefe,  de  respooder  por  eiicríta  en  el 
sig^uicute  dia :  pero  ún  aguardarlo,  pues  lo  verí&có  á  conti- 
nuacioD,  maciresUnilo  ni  gefe  realista;  ¡¡ue  rl puebla  de  Ma- 
ttitüt  jiTrferia  *tr  librt  j  rcaovaba  en  agud  ¡lia  tujurvmaUo, 
rciutUo  á  quedar  reducido  á  eentzat,  áiilea  que  profanar  la 
gloria  de  ni$  iriíaifo».  En  el  8  desplegú  Murales  dos  gu^rj- 
UiH,  las  cuales  fueron  derrotadas  por  el  comandante  Manuel 
Cedcao  y  los  tenientes  conmele*  Pedro  Zaraza  y  J.uit  Cal- 
derón :  en  el  12  ata£¿roa  los  patriotas  4  Morales,  v  la  falta 
de  cooperación  ¿e  Cedeño  yo^a  en  gran  conñícto  &  Bermudcz 
y  al  coinaiidaiiteMoaagxs;ijue  aunque  herido,  pudo  contener 
su  (ropa :  U  cuarta  caiipi  fué  ous  favorable  k  los  realistas; 
p^rdienilu  en  U  quiuta  tvdas  las  ventajas  que  Imüíui  lag;rado, 
pues  en  12  minulus  c|uedároii  destrozados  los  cuerpos  que 
comjioniají  su  uifantería;  perseguida  y  aUuceaJa  su  ciiballerúi 
¿uroute  meilla  le^a;  j  pasada  luego  ú  cuclilllu  mucha  parte  de 
los  reatas  de  la  nüsma  infantería  que  su  luibiaii  refugiado  en 
el  t><>5(jue:  la.  perdida  de  los  rcalútas  íai  de  m¡0  muertos* 
Sá  híbridos,  y  &6g  prUiuneros;  quedando  en  poder  de  los  ja.- 
Iriulas  150.U0Ú  cartuchos;  £1D0  fuúlea;  TOO  caballos  con  sus 
c  or  res  po  mi  lentes  mor.turas;  GOOO  bestias  mulares  f  cabaUtf 
res;  SOO  cobeiLas  de  ganado  vacuno  y  las  equip^es  j  are" 
yof  :  toda  la  pcriliihi  de  los  republicanos  asccnJiú  ¿  74  mucij^l 
tosj  100  herido»,  tee). 

Morales  marcliií  entonces  aria,  la  villa  de  Carica  con  el  d| 
li^io  do  unifBf:  K  Bove»  ;  volvió  á  eutrir  otrx  derrota  en  mif  i 
ccrcnnias,  i;n  duude  lo  atacó  el  dcnoiiadn  cdinAndante  Ilenum- 


(re)  El  bisiiiviüdor  TortCDtc 
se  olvrdó  hireí-  iiiPiiciou  de  e- 
fur»  Ins  atmiii  repoblicannií 
Ufuufos  de  tu  Uátoe  Uoial». 
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deZf  despachado  por  Bermudez  para  perseguirlo  á  la  cabeza 
de  1000  hombres  de  caballería :  los  vencedores  volvieron  á. 
Maturín  j  á  los  15  días  se  les  reunió  Rivas  con  400  hombres^ 
de  modo  que  con  los  prisioneros  que  tomaron  partido,  lleg¿ 
á  or^nizarse  una  fuerza  de  2200  hombres  de  infanterÍA  r 
2500  de  caballería.  Casi  al  mismo  tiempo  marchó  Piar  sobre 
Cumaná  á  la  cabeza  de  800  hombres  que  habia  formado  en 
Cariaco,  con  los  cuales  la  ocupó  en  el  29,  evacuándola  antes 
Pineda,  que  se  retiró  acia  Barcelona  con  la  columna  que  la 
guarnecía  j  se  incorporó  á  Boves^  que  preparaba  sus  fuerzas 
en  la  misma  ciudad  para  unirse  á  Morales  j  no  se  olvidaba 
de  hacer  repetir  las  escenas  de  terror,  con  que  eran  afligidos 
á  la  vez  los  habitantes  de  Caracas,  Valencia  y  la  Guajra,  su- 
getos  á  gefes  militares,  cuyo  capricho  servia  de  ley  para  con- 
denarlos ¿  violentas  deportaciones,  ó  para  sumirlos  en  pesti- 
lentes encierros;  destinando  secretamente ^á  la  muerte  las  víc« 
timas  que  elegían  por  sí,  ó  las  que  habia  dejado  designadas  el 
mismo  Boves  (ff). 

(ÍT)  Siempre  se  recordará  con  dolor  la  deportación  del  respa- 
table  anciano  rector  de  la  universidad  Dr,  Gabriel  José  Lindo  y 
ODCe  sacerdotes  mas,  entre  los  cuales  se  contaban  cinco  religio- 
sos, arrancados  con  engaño  de  su  asilo  doméstico,  ó  de  los  clauS' 
tros,  en  la  noche  del  k5  de  Septiembre;  conducidos  como  crimtna'- 
les  en  la  misma  noche  al  puerto  de  la  Guayra,3¡a  otro  equipo  que 
su  vestido  sacerdotal ;  embarcados  el  a5  eoi  el  beiígantiu  Palomo 
al  mando  de  D.  Ramón  Iraloaga,  con  agregación  dei  guardián  de 
San  Francisco  f^r.  Franciscq  Gonzalez^^Jítio  de  arUeoiauo.;^ 
upa  de  las  t)óvedas  de  aquelpueirto  ;  y  sepultados  luego  en  el  cait- 
tilfo  de  Sanl^  Catalina  ole  Cádiz, (excepto. el  expresado  reUgioM^ 
que  falleció  a  las  4^  horas  de  navegación,  como  lo  babia  predicbo 
ei  facultativo,  pues  se  hallaba  ^ravem^ 9te  eiifernoy  y  el  Dr.4o«0 
Antonio  Pérez  que  pasó  á  Madt^d)»  sieldo  gob^ruadoi*  de  Ja  misoMi 
plaza  el  conde  del  Abis|>al,  después  de  ,UQ  yiage  .penoso  en  que 
todo  su  alimento  se  reduqia  á  galleta  oodridí^  y  «ai^otas  bervidiaai, 
subminUtrada^  con  miseria  y.sup^daoU;  PasáomcUo  titiiif>o,  áoletf 
c|ué  se  les  formara  causa  y  se  lefi, ampliara  La  pi^si^jn  al  ^sco'da  ia 
precitada  ciudad  ;  y  no  consiguieron  la  libertad  basta.  «í  año»  dfe 
1820,  cuando  se  restat^leció  la. coo^Ul^^i^n^Á  pesar  del  íivofablc 
infonne  del  fiscal  del  cqnsejo  4^  lodia^«  qMe  hizo  ma«i6ei^ta  liiao- 
bítrariedád  ¿f^  goE^^oador  Quero  y.^de;^u.as^9ir.t  ,AlJ^'»;Lú»d<|y 
que  falleció  en  el  lug,ar.de  la  cíeportacioxi,  s«  l^.  cuÍpah'\  fi o^  el  dis- 
curso que  habla  pronunciado  el  1  x  de  FeLieru^  al  celebrai'se  ea 
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Asi  se  pasirciD  laminen  loa  príntenw  dUs  de  OctabR  t 
el  15  se  presentó  Boves  Mibre  Cnmaná.  ocap*nd«Ja  á  ficg*  I 
y  suigre  en  el  1 6  á  La  cabeza  de  mas  de  2000  hombres,  q«B  ] 
asesiiúrno  indátüitaiBente  á  cuantos  en«mtFán>n  en  las  cft-  ¡ 
1le«  T  plazas;  sin  Überlane  de  !«  furia  las  penonas  refugiadM  I 
en  lo*  templos,  pues  las  e:xtr>un  sncesitamentc  j  las  dalMB  I 
muerte,  precedidas  las  ctulas  indicaciones  de,  tift  u  n 
qutño:  tMlt  parece  palriota.  Se  singularizó  en  esta  ocasio*  i 
por  BU  crueldad  j  bajeza  un  oficial,  que  pur  resentí  míen  tos  j 
particulares  extrajo  4  Carmen  Mereie  de  la  iglesia  del  Car-  [ 
■neo,  adonde  se  habia  refugiado;  dándola  muerte,  do  otetaots  1 
'hallarse  grávida,  á  presencia  de  Boves  que  celebró  t 
el  asesinato.  Perecieron  en  diclio  dia  1000  personas,  T  por  I»  J 
noche  se  tuvo  un  bayle,  que,  después  de  grandes  desúrdenta  J 
y  liviandades,  terminó  á  las  tres  de  la  madrugada  con  UJ 
muerte  de  la  major  parte  de  los  músicos. 

En  los  dÍ3S  siguientes,  luego  que  Boves  marchó  á  unirw  J 
con  Morales,  perecieron  otras  1000  personas,  hiendo  guber^J 
nador  ü.  Gaspar  Salaverria,  en  cuto  tiempo  casi  era  impoñ>  J 
ble  que  salvara  la  vida  ningoo  habitante  afecto  al  sistema  n 
publicano,  pues  se  les  perseguía  en  todos  los  pueblos;  i>bscr- ' 
vúndose  las  circulares  de  aquel,  cuntraiilas  k  hacer  responso  I 
bles  &  los  comandantes  situados  en  ellos,  ó  mandando  partidas  1 

esl>  capilal  el  acta  solemne  de  concordia  entre  el  Estado  r  dt4 
íaeerdocio:  cooira  los  deniu,  solo  hubo  deposiciones  vags*  sobr«  J 
que  t>DÍan  fima  de  prtriotni  bi^o  cuyo  pretctlose  aspiríi  ■  reí»-  ] 
^BDUS  persoDiiles,  eomo  suCEdió  con  el  Dr.  José  Muría  AruiiI^  '  I 
contra  quirn  obtabí  to  el  bnioio  del  detallnado  Bovel  la  presun-  -I 
cioD  de  que  lubia  ¡Dtervcnido.  siendo  cun  de  Sao  Sebas  ' 
U  repiilu  con  que  la  joven  Isubel  Sarrssqiicta  hübia  deiec 
-mano  de  arjHfl  móiult-uo,  que  veni-ó  el  dexire  haciendo  isesinaf  J 
■  su  honrado  padre,  dispDFS  de  haberla  vi&io  llorosa  ■  sus  pies  jf  J 
'  '  de  fu  perdón.  En  los  mismos  diis  fueron  degollndaf  I 
ítí  déla  Guayra  el  Pro  Francisco  Jase  Silva  y  «1  cii|^~V 
ioyimn/-irenleiíe/gn(fo,  siendo  su  c  o  man  danic  militar  (>uÍaW 
Caltl-Trnn,  instrumento  ;  autor  de  olru  muerl»  rgeculidas  ¡t  boi^  J 
do  de  buques  surtos  en  el  puerto,  adonde  eran  conducidas  la*  «ft«  J 
timas  en  el  silencio  de  la  noche  ¡  con  cuja  lobreguea  íotenlo  ti 
hien  cubñr  el  gobernador  de  Caracas  el  laciifício  de  las  que  bacijl^ 
inmolar  en  la  quebrada  de  Colicita,  h  Inmediacioa  da  la  ciudad.      * 
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que  no  pasaran  por  las  armas  á  todos  los  que  aq)turarani  sir^  /P  1 1¿ 
necesidad  de  otro  examen,  ni  aviso.  ^  inu(;ho8  hombres.quéjv 
mas  se  habían  mezclado  en  cosas  políticas,  se  les  piivó  ent6a« 
ees  de  la  existencia  :  se  profanároa  también  los  templos  con 
el  mayor  escándalo  é  impiedad»  j  fuerojí  saqueados,  lo  mis- 
mo que  la  ciudad  y  otras  poblaciones  :  se  violentó  &  muchas 
rougeres,  6  se  las  dio  muerte  por  su  resistencia :  y  en  fin  se 
desterró  otro  número  mas  crecido;  lanzando  de  la  misma  cii^* 
dad  con  ultrages  á  diferentes  señoras. 

La  marcha  de  Buves  llegó  &  noticia  de  los  de  Maturin,  en 
ocasión  de  estar  en  camino  para  Úrica  contra  Morales,  y  ta- 
vieron  que  dividir  la  fuerza  entre  Maturín  y  Areo»  regresan- 
do Rivas  acia  el  primer  pueblo,  mientras  que  Bermudez  mar- 
chaba con  2000  hombres  al  encuentro  de  Boves,  á  quien  ata- 
có el  9  de  Noviembre  en  el  sitio  de  los  Magueyes^  aunque  . 
con  mal  éxito,  porque  se  le  dispersó  gran  parte  de  la  tropa  y 
se  halló  precisado  á  retirarse,  sin  haber  podido  impedir  que 
reunieran  los  realistas  mas  de  8000  hombres,  en  los  momen- 
tos de  no  tener  los  patriotas  sino  6000  &  las  órdenes  de  Rivas, 
que  se  decidió  con  todo  á  buscarlos  en  aquella  villa,  .contra 
la  opinión  del  mismo  Bermudez  y  de  otros  gefes,  tan  empe- 
ñados en  sostenerla,  que  estuvieron  muy  prócsimos  á  un  rom- 
pimiento  funesto,  originado  también  de  la  repugnancia  coq 
que  algunos  de  ellos  obedecian  á  Rivas.  El  precitado  Ber- 
mudez se  convino  al  fin  en  seguirlo;  pero  dejándose  en  Ma- 
turín algunos  excelentes  oficiales,  que  rehusaron  tomar  parte 
en  una  empresa  de  que  hacian  malos  pronósticos. 

En  el  5  de  Diciembre,  llevando  Rivas  4227  hombres,  salió 
Boves  á  recibirlo  con  todas  sus  fuerzas  en  las  cercanías  de 
Úrica;  quedando  derrotada  su  derecha  por  el  coronel  Zaraza  /;   ;         l 
en  el  primer  encuentro  y  muerto  el  mismo  Boves  de  un  lan-     .  ^ 
zazo :  la  derecha  de  los  patriotas  al  mando  del  coronel  Tadeo      -  • 
Monagos  fué  derrotada  á  continuación  por  los  realistas;  de 
cuyas  resultas  quedó  envuelta  la  infantería  republicana  y  per- 
dida la  batalla,  casi  al  adquirir  el  mas  completo  triunfo,  y 
probablemente  la  destrucción  total  de  los  principales  enenii- 
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gos  de  Venezuela,  victoriosos  en  esta  jornada,  por  la  confusioa 
que  se  introdujo  entre  los  patriotas,  al  oir  una  ?oz  inesperada 
de  aotíios  cortados :  la  total  pérdida  de  los  mismos  ascendió  á 
SOOO  hombres  entre  los  muertos  y  un  gran  número  de  disper- 
sos, pei-teneciendo  á  los  primeros  600  hombres  de  infantería 
(|ue  perecieron  impávidamente  sin  desamparar  su  puesto  :  la 
mayor  parte  de  la  caballería  se  retiró  salva  en  dispersión;  j 
entonces  se  dijo,  con  fundamento,  entre  los  mismos  realistas, 
que  Boves  había  sido  muerto  por  su  2.®  Morales,  para  apode- 
rarse del  mando;  lo  cual  se  comprobó,  porque  celebrada  una 
junta  de  guerra  de  orden  del  mismo,  con  el  objeto  de  nom- 
brarle sucesor,  fueron  muertos  luego  violentamente  todos  los 
que  opinaron  por  el  reconocimiento  de  Cagigal,  relegado  de 
iHicvo,  por  el  héroe  de  Torrente,  &  la  nulidad  en  que  lo  te- 
nia el  insubordinado  Boves  (gg). 

(^g)  Es  digna  de  consideración  la  conducta  de  los  españoles  en 
el  ^uevo  Muudo  eo  cuanto  á  su  deseo  de  mandar:  el  mando  era  su 
ídolo,  y  para  obtenerlo  no  reparaban  en  los  medios,  por  mas  torpes 
y  arricsf^.-ulos  que  fuesen,  y  aunque  solamente  lo  egerciesen  por  un 
corlo  tiempo  :  miraban  el  mando,  no  por  el  honor  y  gloría  que  en 
ai  tiene  y  comunica,  sino  como  un  medio  de  satisfacer  las  pasiones. 

L.1  Iiistoriu  está  llena  de  hechos  que  comprueban  esta  asersion, 
y  hnsta  solo  recordarlos  aquí.  Roldan  eo  Santo  Domingo,  Velaz- 
qu«*z,  Puutilo  Marvaez,  Cristóbal  Tapia  y  Cortee,  en  México ;  los 
ConUcras,  en  Panamá  ;  los  Pizarros,  Blasco  Nuñez,  Carbajales  y 
Afftiirrrs,  en  el  Peni ;  Sebastian  de  Castilla  y  sus  compañeros,  con 
lUnojosa;  Francisco  Heniandez  Girón,  con  Alonzo  Alvarado,  Nu- 
tiei  Hiilhua,  Ucualcazar,  Almagro,  Alvarado,  Quesada  &a.  &a.  to- 
llos pclc.-iron  y  se  despedazaron  por  el  mando,  unas  veces  para 
iihn>f*Mrse  la  suprema  autoridad,  otras,  y  era  lo  mas  frecuente,  por 
npoil(M':ii-sc  de  los  gobiernos  que  obtenían  sus  contrarios,  con  la 
iatencioii  de  pedir  ii  la  corte  la  coníinnacion  de  la  autoridad  de 
quf*  so  Inlii.in  :iposes¡onado,  ó  por  la  fuei^a,  ó  por  el  fraude,  des- 
pachnuilo  á  Kurupa  para  esta  negociación  personas  bien  expensadas 
con  los  caudales  que  habían  tobado,  y  capaces  de  presentar  su 
1 01. duela  como  la  mas  arreglada,  necesaria  y  conveniente  h  las  cir- 
cunKtanriiis  del  tiempo  y  conservación  del  pais,  y  por  consiguiente 
niei  eci'dores  de  que  se  les  dejase  en  el  empleo  que  ocupaban. 

Üe  cualquiera  de  estos  modos  que  el  español  obtenía  el  man- 
do, nun<*a  era  para  hacer  el  bien  y  felicidad  de  los  mandados,  sino 
ynvtk  cometer  todo  gtSnero  de  maldades  y  abomioacioiies.  La  con- 
ducta empero  del  gobierno  español  y  sus  delegados  no  fué  siem- 
I»  e  la  misma  con  tales  usurpadores. 
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Después  de  la  derrota  descripta,  solo  pudo  reunir  Kerniu- 
déz  en  Aíaturlti  300  hombres,  que  aumento  hasta  50Ó  cpri  cI 
páisanage  qué  hizo  armar  :  en  el  10  se  pre'sentü  Morales  al' 

frente  dé  la  población  con  mas  dé  7000  realistas,  délos  cüa- 
le^  marcharon  por  la  noche  1500,  á  introducirse  secretamente 

El  presidente  dé  Lima,'  Pro.  Pedro  Casca,  después  de  h'aocráe 
rerfdído  Gorrzílo  Pízlirro,  mandó  al  siguiente  diá  df  grifarlo,  con» 
deoaqdo  á  muerte  tambíeo  k  Garbajal  y  ^  otros  d^  sus  oompañf rus. 

Lope  de  Aguirre  eo  el  Perü  mató  aí  gobernador  Pedro  de.Ursun 
y  otros  vatios  sugetos;  proclamó  y  juró  por  príncipe  del  Pcrü  a^ 
D»  Femando  de  Guzmau  ;  después  quitó  ia  vida  k  este  y  toda  so* 
cpnaittva,  y  se  tituló  caudillo  de  la  nación  marañonxn  ;  r&calG\  i\ 
Margarita,  y  así  en  esta  isla  como  en  Borburata,  Valencia  y  Ba^quí- 
simeto^  cometió  horrendos  crímenes  y  estupend^is  crueldades;  niñi 
al  ña  fué  muerto  por  orden  del  gobernador  Paredes,  cortada  In  ca- 
beza, y  hecho  cuattos  el  cuerpo.  Y.  Oviedo  lib.  4**  cap.  i.<*  y  V^S.,. 

'Juan  Carbajal  falsificó  una  -real'  provisión  dé  la  audiencia'  de 
Saito  Domingo  para  hacerse  gobernador  dé  Coro  y  VcnézuelA,por 
ios  años  de  1 54^>  en  cuyo  destino  egerció  toda  especie  de  puinfr., 
ne's :  mas  por  sentencia  del  licenciado  Tólosa  fué .  condennao  ^ 
muerte  y  ahorcado  en  la  misnik  ciudad  que  h;fh¡a  sido  .el  teatro  dff 
sus  maldades,  y  eñ  el  mismo  árbol  que  había  sido  testigo  niudo 
de  sus  injusticias.  Y.  Oviedo  part.  i  lib.  2  cap^  i3  y  lib.  B  cap.  4t^' 

Monteverde  en  i8ii  descótíoció,  como  sé  ha  visio,  la  autoridad 
deÜ  capitán  general  Miyares,  y  se  abrogó  el  mando  pJira  acHonzaV 
y  permitir  k  la  tropa  el  saqueo  a  discreción  en  Carora,  Barqul&i- 
meto,  Araure,  San  Carlos,  Calabozo  y  valles  de  Aragua,  egecu- 
ta6do  muchos  actos  de  crueldad  y  couti^ríos  i  las  leyes  y  cnn\'é- 
nios;  pero  lejos  de  ser  castigado  por  insubordinado  y  prevaricador, 
fué  condecorado  con  el  título  ác  pacificador ^  por  rc^o|ucioQ^S|do 
la  Corte  y  del  consejo  de  regencia,  y  se  le  conGiió  el  empico  de 
gobernador  y  capitán  general,  presidente  de  la  real-  audiencia,  Vi- 
ce-patrono  regio,  gefe  superior  pol/tico,^  ni9ri^al  de  f^impo  fíca<,i 

fioves  en  i8f  4  desconoció,  coi^  tales  egemplos,  1^  autoridad  dcj^ 
espitan  getielrad  D:  Juar^  Manuel  Cagi'gál,  y  se  í\th  con  elhiandó, 
egoctitaodo  en  Yaiénciay  todas  partes  las  atrocidades  que  s«  han 
mencionado  y  otras  inauditas ;  y  si  no  bubiera  mueilo  £n  el  campo 
de  batalla)  ha))ria  recibida  de  su  gobierno  las  mismas  demostra- 
ciones aúe  Monteverde.     ,•  ^     .,      .  .  ...»  i    n 

.Morales  en  fíq,  a.»  de  ftoves,  lo  imitó  «Jesppf^  de. su. muerte  «i^ 
Úrica  y  no  reconoció  ^n  Yenezúela  otra  autoridad-;, que  la  ,suyB^  .. 
egéifíitañdó  en  Malurin  v  jtodo  ef  Oriente  ci'ueld^esjque  ]a  plúii^a 
rehusa  esl^mpar  y  apióbó  t\  p  api  fie  ador  ^ox\}]o^  l^Yáo^Qló  li  su  , 
lado  en  la  expedición  contra  la  Nueva  Granada  y  dfíndole  el  título 
d^  terror  de  los.malpSy  después  de  la  toma  ^ de  B^ca-Cnica;  y^. 
Feniapdo  Yíl  el  de  corpnel,  brij^^ier»  ijíu^ríscál  de  campcTy  Ij^^.^ 
Diente  general,  en  fugar  de  caMig^rio  por  los  eiior.i[i^es  crímenes 
basta  aquí  referidos  y  otros  de  que  se  hará  mención. 


tf.  tu,     «B  ■<•  recinto  por  d  puo  iid  Htrvedetv;  y  muqu^  sl^oae  de 
I  6  In      |gp  pBtñwtia  tan  4e «fiiúao  qoe  se  enpreudiert  U  retinalit  - 
prevaleció  el  dícláaien  de  BJvu  7  de  Benondez,  j  Á  U  bu    I 
de  U  Doctke  fuerun  aUeadiS  lo*  q«e  ooMprnaB  el  gneM  de  : 
Hofule*  j'  paestM  eo  cvufmioD  por  d  curaael  CedeSo :  per*  > 
MD  el  resultado  <jue  »e  promeúan,  por  habetse  «upendíde  d  - 
ataque,  luego  (jue  el  mismo  Cédelo  diú  la  tos  de  «nÍM  mm-  i 
íurintie*,  pue*  en  logar  de  conocer  el  «erdader*  mvtivv  de  * 
catateBal,  se  deaaDimáron,   ■trilMj'éndwIo  á  algvo   peligro,  .f 
Lm  realistas  te  rehicieron  7  á  las  siete  de  la  maBaua  dd  1 1   ' 
tomiron  la  ofeatÍTa  c«n  el  niarur  «í|ar,  dnnodo  el  comlute  I 
hasU  las  once,  eo  que  bJtoa  los  patñula&  de  pertrecbo^  f  co-  * 
gidos  eatre  do«  faegos.  tuvieron  que  abandonar  el  pueblo,  bo-  * 
j'endo  uno*  4  ocultaníe  en  los  boíques  del  Buen  Pa;stor,  inu- 
rltoa  acia  lo*  pueblos  de  la  coala  J  otroi  en  fuerca  de  300  - 
hombres  acia  el  Tigre,  í  las  ¿rdenes  del  mismo  Bennailez. 
Morales  ocup¿  fuego  k  fuego  7  sangre  todo  el  recinto  y  su-  - 
cumbíerou  sin  diütincion  á  au  furor  ei  tierno  infante,  el  inde-  ' 
fenio  ancianu  7  la  inocente  virgen,  en  lo*  cuales  quiso  ven- 
ptr  la  pérdida  de  lÜOO  hombres,  cuva  destrucción  se  debí*  • 
en  gran  parte  al  arrojo  del  coronel  Taiieo  Monago»  y  de  ua 
corto  tiúuieru  de  k  caballa  que  le  habían  s^;utdo,  esparcieada  t 
ei  terror  en  hus  filai  (hh).  * 

BI  general  Rívbs  tomií  entonces  la  ruta  acia  los  llanos  de   . 
Caracal,  escoltado  por  una  pequeña  partida  y  con  el  intenta  • 
de  uiiine  á  UrJaneta,  4  <|uien  suponía  obrando  con  alguna  *  t 
íueraa  aria  el  Occidente  :  en  el  S4  entró  en  Golfo  Triste  la  .  ^ 
eacuadrllla  de  Uatwxo,  y  reunida  con  otro*  buques  y  fleche-  ■ 

(hb)  En  •*!•  ocMion  acabd  de  comprobai-M  lo^iue  decía  Borta 
an  dlfaruntot  ociiionM.  lobr*  <jut  Blora/et  le  txccáia  en  bar6a~ 

n»  r  eru»lditil  .•  ñola  d*l  ful.  1461  p«ro  podií  haber  añadido,  que  ,  J 

taniítitn  le  llenb*  *enl*t>*  ■■>  ba/na  y  alevoiia ,  pue«  «pimitaD-  ^1 
dn  dur  tii-ulecicion  i  U  Srnora  Jotrfa  Figueras  de  Barceloiu,<iu«      I 

*■  liiíUI»  «iildiK^e*  aniiindi  en  Hiluriu,  la  biso  asesinar  con  la  '' 

<»r«ll*  rpia  le  did  da  lei^iirídad,  para  que  ae  iraiiadara  á  su  dotni-  ' 
cilio  1  pa|[iniloU  con  esU  iniquidad  laa  pelo*  que  le  adeudalia  J  -, 

•I  htudliclo  da  haberlo  favorecido,  cuaodo  era  Didcuaota  de  lol  ^ 

H'ihamsdiireí  d*  Barcelona :  fol.  laS,  ¡, 
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ras  de  Guajana,  estableció. el  bloqueo  desde  las  bocas  de  Td- 
DÍdad  hasta  Irapa;  de  modo  que  nadie  podia  emigrar,  sin  que . 
fuera  apresado,  muerto,  y  armjado  luego  al  agua,  sin  distincioa 
de  sexo,  ni  edad.  A  fin  del  ano  todo  anunciaba  en  el  Oriente 
que  la  dominación  española  seria  duradera,  y  esta  confianza 
contribuyó  inmediatamente  á  hacer  mas  conocidas  las  inten- 
ciones de  muchos  de  los  de  ultramar,  pues  el  brigadier  Fierro, 
uno  de  los  que  estaban  reputados  por  de  mejores  sentimien- 
tos, no  pudo  disfrazarlos  con  su  genial  hipocresía  y  dijo  en 
carta  de  ^9  del  mismo  mes,  dirigida  á  un  compatriota  suyo : 
que  daba  las  gracias  á  Dios  por  haber  concluido  con  aquella 
gavilla  de  bribones  ••'•que  era  necesario  para  extinguir  la  ca- , 
nalla  americana,  no  dejar  uno  vivo :  que  aunque  habian  muer^ 
to  de  una  y  otra  parte  13.000  hombres,  debia  tenerse  por  una  . 
fortuna^  pues  todos  los  mas  eran  criollos  y  muy  raro  español: 
que  si  fuera  posible  arrazar  con  todo  americano  seria  lo  me- 
jor, pues  se  estaba  en  el  caso  de.  extinguir  la  presente  genera*  . 
don;  y  que  en  fin  debia  setnbrarse  la  guerra  intestina^  para  \ 
que  los  criollos  se  acabaran  unos  con  o/ro»* •••(ii).  * 

(i¡)  Cscríbo  este  pliego  y  lo  mando  \  la  prensa  hoy  3o  de  Oc-  ■ 
tubre  de  i835y  cuando  se  está  derramando  la  sangre  venezolana 
en  nuestix)  territorio,  y  protesto  ante  mis  conciiidadanos,  que  mi  ' 
corazón  se  ha  llenado  de  la  mas  profunda  aflicción  al  considerar,  , 
que  en  el  momento  de  copiar  aquellas  líneas,  se  están  cumpliendo 
los  votos  de  Fierro,  y  que  semejantes  desgracias  se  nos  procuran, 
no  por  los  españoles,  sino  por  un  corto  número  de  veleraaos,  que 
abusando  del  distinguido  título  de  libertadores,  se  han  olvidado  . 
de  sus  cicatrices  honrosas  y  lanzádose  incon^ideradamenie  cpntm 
los  pueblos  en  una  lid  sangrienta,  que  probablemente  terminara 
con  su  ruina,  atrasando  por  muchos  años  á  tu  patria.  Este  era  eL 
único  pais  de  la  América,  en  que  la  guerra  civil  no  había  causado 
estragos.    Guatemala,  Buenos-Ayres,  Chile,  Quilo,  Mé^co,   el 
Perú  y  aun  la  Nueva  Granada^  envidiaban  el  buea  juicio  délos  h»-  • 
bitantes  de  esta  sección  dichosa  del  Muevo  Mundo;  y  á  |a  vez  quo 
admiraban  los  heroicos  esfuerzos  de  sus  hijos  en  la  guerra  pasada» 
solo  se  hacia  memoria  de  los  desastres  de  la  miftma  época,  para  de- 
testar a  los  autores  de  su  desolación.    Des^e  ahora  en.  adelfte 
será  diferente  su  concepto  acia  nosotros,  y  [^  ojalá  que  nup^  jama» 
vuelvan  i  tener  motivos  para  ratificarlo ;  ni  los  enemigos  oatucaleft 
de  la  independencia  para  celebrarlos,   viendo  en  ello»  pccpdnild»  '' 
la  destrucción  que  Unto  bao  deseado .' 
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Mucho  ánUi  ile  esta  fecha  halKa  desaparecido  del  Occiden- 
te la  divinun  de  Urdaneta,  en  (¡uieii  Rival  cifi'atu  &us  espe- 
ntizis;  paes  desde  la  périliila  de  Valencia  ningún  succ 
había  sido  ravorjble,  nu  «botante  Itnber  llegad»  iTru^íllo, 
procedente  del  Tucujro,  pa^.  174,  gud  tres  buenos  batallones 
organizados  en  Humucaro  B.ijn  y  denuniiiiudos  Barluventi», 
Guavra  y  Valencia,  con  mas  de  ITÜÍÍ  liombres  de  Tuei-za.  El 
príraero  de  estos  cuerpos  quedó  luego  de  ubaervacioa  en  el 
pueblo  de  Afueuckie»,  á  las  órdenes  del  comandante  Andre 
Linares :  los  demás  continuárou  acia  Mcrida  k  las  úi  d^ines  de 
coronel  Florencio  Palacios,  siguiendo  lus  liucllas  det  mismo ' 
L'rdaneta,  que  se  lisbia  ailelantadu  en  solicitud  de  loa  recur- 
sos que  pudiera  facilitarle  su  gobernador  :  en  el  16  de  Sup- 
tiembre  se  deja  ver  en  el  páramo  de  Mucuchíes  la  división  de  , 
Calcada,  y  en  el  síguieale  atacó  i  Linares  ¿ntcs  del  n 
día  y  lo  derrotó,  aunque  Urdaneta  acudió  con  los  otros  dos^ 
batallones  7  tuniáron  parte  en  la  acción,  la  cual  terminó 
c&  de  la  noche,  rctir&ndusc  los  patriotas  acia  la  citada  ciudail 
de  MériiEa  con  ci-rca  de  4Ü0  humbres  de  pérdida. 

Eu  el  19  continuaron  acinCticuta,  y  por  diit posición  del  go- 
bierno de  la  Union  de  la  Nueva  Granada,  se  Tunnó  un  sulto,^  I 
cuerpo  de  «gércitu  con.  laa  misnus  tropas  y  7üO  f;tiannliii 
con  que  contaba  en  dichos  valles  Garcia  Iliibii-a;  dAndilse  sí**  J 
mandu  ai  precitado  general  Urdaneta  y  al  coronel  Santander,,!  I 
en  clase  de  2."  soj-o,  Anle«  de  e«tia  resolucinn  liabia  (>blenid(r«  j 
el  capitán  José  Antonio  Paest,  de  loa  gefes  de  U  trepa  existen- 
te en  Cúcuta.  que  lu  deslÍDafau  ¿  la  pniviacia  d«  üasanare,> 
"  en  donde  le  confió  au  gobernador  el  mando  de  500  caballos,'-'  J 
qi(edando  luego  agregado  ¿  la  división  (]ue  mandaba  el  c 
mandante  Francisco  Olmedilla. 

En  seguida  recibió  Urdaneta  Órdenes  reservadas  dul  goblcíV  ^ 
no  de  la  Union  para  dirigirse  ú.  marchas  forzadas  con  8'l0«l 
hombres  acia  Tanja,  y  lu  veriUcó  en  8  de  NuTÍcmbre  lun  loü*^  I 
batallones  ya  mencion:tdo»,  un  escuadrón  y  algunas  conqia- 
iiiaade  granadinoat  di'jandii  elrcUo  de  U«  trofwaal  fnandt^l 
de  Santander,  que  debia  retirarse  fi  poKíc'unes  dísignadaf ,  en 
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el  caso  de  ser  atacado  por  las  de  Calzada,  existentes  en  Ma- 
rida j  la  Grita :  era  el  objeto  del  gobierno,  obligar  al  dictador 
Alvares,  á  que  no  continuara  impidiendo,  que  la  provincia  de 
Cundinamarca  entrara  en  la  federación :  en  Pamplona  se  en- 
contró Urdaneta  con  el  general  Bolívar,  que  subia  de  Carta* 
g^na,  adonde  habla  llegado  recientemente  con  Marino  de  lat 
costas  de  Cumaná,  y  sin  tardanza  continuó  su  marcha  por 
^anta  Rosa;  desagradando  al  gobierno  á  consecuencia  del  ar- 
resto de  cinco  españoles  que  residían  en  las  inmediaciones  de 
Pajta  j  de  Sogjamozo,  los  cuales  fueron  muertos  en  el  camino 
por  el  oficial  encargado  de  su  aprehensión,  á  pretexto  de  que 
intentaban  fugarse:  pero  en  realidad  sin  otro  motivo,  en  la  opi- 
nión general,  que  el  de  su  origen;  contra  las  lejes  que  reg^a 
ep  el  pais.:  j  practicándose  el  decreto  de  Trugillo,dictado  solo 
en  Venezuela  por  via  de  represalia. 

En  28  del  mismo  mes  se  dio  á  Bolivar  el  mando  de  las  trO" 
pas  destinadas  en  Tanja  contra  la  facción  del  dictador :  en 
el  3  de  Diciembre  se  reunieron  en  Bogotá  los  que  la  compo-* 
nian  j  muchos  padres  de  familia,  y  se  desechó  la  intimación 
del  gobierno  general,  que  interesado  en  evitar  efusión  de  san- 
gre, ofreció  el  olvido  de  lo  pasado,  invitándolos  á  unirse  como 
hermanos  :  en  el  7,  situado  ja  Bolivar  con  1 800  hombres  á 
legua  y  media  de  Bogotá,  repitió  la  intimación;  manifestando 
I4S  consecuencias  que  produciría  un  asalto  j  también  fué  de-r 
satendidu,  aunque  insistió  por  segunda  vez,  solícito  en  pnn 
curar  el  bien  de  los  habitantes  de  una  población,  que  solo  es- 
taba guarnecida  cun  500  hombres  de  tropa  al  mando  del  ge*« 
ncral  espaüol  D.  José  llamón  Ley  va,  bajo  cuya,  dirección,  la 
habían  fortificado  con  fosos,  artillería  y  atrincheramientos,  y 
aumentado  el  número  de  sus  defensores  coq  900  individuos 
de  su  vecindario  :  en  el  10  se  estableció  la  lípea  de  circunva* 
lacion,  ocupando  Bolívar  elr  barrio  de  Santa  Bárbara,  á  pesar 
d^  la  vigorosa  resistencia  que  opusieron  los  sitiados  en  este  y 
en  otros  puntos  :  en  el  1 1  fué  tomada  por  el  coronel  Serviez 
la  batería  de  San  Victorino  y  ocupada  gran  parte  de  la  cía- 
dad^  quedando  reducidos  los  sitUdoa  á  la  plftza  ma.yor  y  des- 
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pnrálai  4e  agn  j  «inna,  M  q«»  B*  par  f9«»  sntierai  »S(c- 
U  W  bmiami  afcia»  fc  Ol  Jaae  Maña  Lmuií,  Mttjpaa  ^- 
qwoL  de  Saa  Jwge,  par  caira  wMipiaiü^  •wyeaAá  Balñar 
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dan»  d  aolta.  ac  óitíwéftiM  b»  4e  h  dadail  T  w  » 
ABolirardiBctadv  j  Ler^;  gac^MiJi  reeaoo«iéa  d  g»- 
'   bicnM  de  la  Uaian  j  fitip«laJB 

■  de  las  pravinñaa  ftdrr»dM^'. 
:  la  pérdida  de  las  biyaa  xwti- 
■  vcew&i  4  900  hartna  :  la  de  los  stñdM  fmi  MMr:' 
«■to  csatra  aqsellaa,  fmet 
Mrtel;  jr  swuwesta 
a  j  rcfrebeBsUe  la  cawlttcta  de  cMM.  per  la  ImIú- 
cipáua  can  ^n*  se  coodi^enMa,  ae  solo  qnlaada  la  vida  k  *«- 
rk>  veciBM  desaratadas,  ñba  Baqueando  las  casas  i]ae  orapa- 


pedazánto  cvaatea  latías,  papel»,  dvcaatealos  prectoMa  é ' 


Bn  el  I S  se  caacedN  á  BoCtar  por  el  gribiemo  el  despacha  J 
de  caphan  genenl  de  loa  e^rcílos  d«  la  república  r  lac^  te '  1 
dÍT^¿  i  Tanja,  para  acordar  con  el  mismo  las  nperacranes 
'  que  debían  emprenderse  para  >a  seguridad;  dectdiénduM  la  ' 
marcha  sobre  Santa  Harta,  para  coatínnar  detpues  por  Rhh  ' 
Hacha  j  Maracajbo.  ka«ta  libertar  la  costa  septentrional  d« 
la  dominación  de  los  realistas  :  que  do  obstante  se  evoserri-  ' 
ron  ea  los  mismos  puntos,  por  la  Ijlta  de  cooperación  t  los 
estorbos  que  halló  Bolii'ar  en  Carta^na  para  llevar  ailclinte 
tan  útil  empresa,  j  por  la  decisión  que  (omn  en  su  consecuencia 
de  embarcarse  en  el  año  siguiente  para  Jamavca,  según  se  ha 
referido  en  la  lüstoría  de  la  Nueva  Granada  pag.  345  tic!  tnmo 
3."  Al  mismo  ticm|Mi  se  dispnin  ew  Tunja  fjne  el  pneral  IV-  ' 
daneta  se  diñgiera  con  otrii  dtviMvn  á  recuperar  los  valles  de  ' 
Cúcuta,  (|uc  lialÑon  Milu  evacuados  durante  sn  ausencia  por  ' 
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él  coronel  Santander,  en  virtud  de  las  instrucciones  que  tenia 
de  no  comprometer  acción  alguna,  j  ocupados- por  700  hom- 
bres al  mando  de  Remigio  Ramos,  quien  con  anreglo  á  las  ór- 
denes del  capitán  genci*al  Montalvo  debia  obrar  sobre  Ocaüa 
en  combinación  con  las  tropas  de  Santa  Marta. 

Principió  el  año  de  1 81 5,  j  mientras  que  en  España  prepa-    I  ^  /  ^ 
ral»an  la  expedición  de  Morillo,  ofreciéndose  un  ascenso  4  tos  '  ^     ^ 
oficiales  que  se  alistaran  para  seguirla,  en  ninguna  provincia  j)¡  /h  ,  / [(! 
de  Venezuela  se  hablan  podido  reunir  los  patriotas  escapados 
de  las  derrotas  descriptas,  sino  en  algunos  pueblos  insignifi- 
cantes de  la  de  Cu  maná,  ó  vagando  en  sus  llanos;  j  en  loa 
de  Barcelona  j  Caracas  con  poca  fuerza  j  recelando  siem- 
pre morir  indefensos :  pero  constantemente  dispuestos  4  con- 
tinuar la  guerra  contra  los  realistas^  aprovechándose  de  sus 
descuidos  ó  poniendo  en  práctica  todos  los  medios  que  les  su- 
gería su  decisión  de  sacrificarse. por  la  independencia  y  li- 
bertad de  su  patria.  A  Bermudez  le  tocó  la  suerte  de  andar  Ay^  -..,..  ^r, 
errante  por  los  llanos  de  Maturin  j  caños  del  Tigre  haata  él  ' 

16  de  Enero  que  pudo  aparecerse  en  GUiría,  siendo  recibido 
con  el  mayor  regocijo,  por  creer  sus  habitantes  que  bastaba  sa 
presencia,  para  resistir  con  buen  éxito  á  los  enemigos  :  á  lá 
^zon  mandaba  Videau  en  este  pueblo  :  luego  se  presentó  Piar 
y  tuvo  el  recibimiento  de  un  criminal,  por  el  despotismo  de 
Videau  que  lo  redujo  á  prisión;  despachándolo  en  seguida  para 
una  colonia  estrangera, ó  celoso  por  conservar  su  autoridad, ó  en 
despique  de  resentimientos  particulares.  Ya  para  este  tiempo 
habia  sido  mal  despachado  de  Margarita  el  vicario  de  Mera* 
les,  4  quien  comisionó  desde  Maturin  para  intimar  la  rendi- 
ción de  la  isla;  sin  otro  fruto  que  la  heroica  contestación  que 
le  dio  en  9  del  mismo  mes  su  gobernador  Juan  Bautista  Aria-  x.' 
mendi,  diciéndole  por  escrito  :  que  iodos  sua  habitantes^  ton 
sus  mugeres  é  hijos,  estaban  resueltos  á  perecer,  antes  que  su- 
getarse  al  dominio  españoL  En  el  15  fué  preso  por  el  tenien-  •  ' 

te  justicia  mayor  del  Valle  de.  la  Pascua  el  general  José  Fs^  \ 
Hx  Hivas,  denunciado  por  el  práctico  que  lo  condiacia;  moer*  ■• 
to  en  et.l8  con  otros  de  sus  compañeros;  y  descuartizadi»  «i 
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cuerpo;  remitiéndose  bu  c.ibeza  á  Carecas  4  cargo  dc\  fspi'- 
tan  Pedru  Celestino  Quintana,  j  los  restos  k  otros  pueblos  dc 
Venezuela,  cujos  habitantes  recordarán  siempre  con  dolor  ti  i 
pérdida  de  un  compatriota  suyo,  digno  por  todo»  títulos  del 
reconocimiento  público. 

Morales  marchó  luego  acia  la  costa  sept.  de  Cumaná  y  ocu- 
pó íi  Cariaco,  Cariipano  j  Hio-Cañbe,  llevándolo  todo  k  san- 
gre j  fuego,  sin  otra  oposición  que  la  corta  resistencia  ijue 
podían  presentar  algunas  pe(|Ueiias  partidas:  igual  conductl 
observó  el  comandunte  Gorrín,  despachado  desde  Malurítt 
para  exterminar  á  los  que  se  habían  refugiado  en  et  sitio  del 
Tigre,  que  exploró  y  destruya  cuanto  pudo;  practicando  !« 
mismo  en  bu  marcha  acia  lo-s  poeblos  del  Car!  y  Arivi,  y  en  üU 
retroceso  porTerecen.Cano-Colorado  y  el  Morichal, en  direc- 
ción á  Giiiría,  para  facilitar  su  ocupación  y  la  de  otros  pue- 
blos inmediatos,  en  combinación  con  el  precitado  Morales, 
Este  malvado  cuando  se  posesionó  de  Carúpano  se  propusft 
cegar  los  fosos  del  Morro  con  los  cadáveres  de  loa  críollosj 
i  inventó  entonces  el  suplicio  que  llamaba  de  engrillar,  é) 
cual  se  reducía,  á  hacer  que  el  paciente  se  arrodillara  é  íncli'- 
nara  la  cabeza,  para  que  se  la  dividieran  á  golpe  de  sable  :  en 
Cariaco  mandó  asesinar  ¿  su  compatriota  Tontaii  jMtailñ\ 
emigrado  de  Caracas,  á  su  muger,  hijas  y  un  criado,  para  apo- 
derarse de  sus  bienes  :  este  último  y  la  muger  quedaron  p<fr 
muertos;  y  luego  cuando  se  le  preienláron  mal  heridos, quíM 
disimular  su  iniquidad,  despachándolos  bien  asistidos  bcía 
esta  ciudad.  Por  el  mismo  tiempo  ciiculó  una  orden  á  los  co- 
mandantes militares,  para  que  no  se  mataran  mas  vccinoi 
blancos;  pero  que  en  siendo  desafectas  k  laEspaOa,  se  let 
baldara  para  inutilizarlos. 

En  14  de  Febrero  atacó  el  mismo  Murales  con  SODO  hoiA^ 
bres  el  pueblo  de  Soto  y  le  redujo  i  cenizas  ;  en  el  síguíeiit* 
.  cayó  «obrcei  de  Ciíírio,  dvícndidn  por  fOO  hombres  al  marV' 
(lo  de  Bermudez  y  Videau,  y  también  In  ti)inó[  á  pesar  de  ti 
gran  resil^tencia  Ai  los  pulriotaa  :  los  gefes  y  alanos  hnmlirt^ 
y  mu)^res  cscopáron  felizmente  en  canoas,  y  fnire  ellos  Ber^ 
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tnud€Z<]ue  arri-bó  á  Margarita  y  ajudú  á  su  gobernador  en  \  $i  t  ¿^ 
)a  organización  de  4()00  hombres  para  defenderla:  pero  todos 
Jos  cjue  huyeron  por  la  costa  6  acia  los  bosques  de  las  inme- 
diaciones, fueron  cogidos  entre  Irapa  j  Quebranta  j  pasados 
á  cuchillo  sin  distinción  de  sexo  ni  edad;  regulándose  en  SOOQ 
personas  el  número  de  los  que  perecieron  en  esta  horrible 
matanza.  El  coronel  Rivero  que  defendia  á  Irapa,  luego  qu¿ 
se  enteró  de  tan  lamentable  catástrofe,  se  refugió  también  á 
los  bosques  con  400  hombres,  á  quienes  cupo  la  misma  suerte 
casi  en  su  totalidad.  Terminó  Morales  la  campaña  de  Cuma- 
ná  escribiendo  de  ofício  al  general  Cagigal  en  17  del  mismo 
roes,  que  no  habían  quedado  ni  reliquias  de  aquella  canalla  en 
toda  la  cosía  y  que  con  brevedad  marcliaria  contra  el  rineon- 
cilio  déla  insignificante  Margarita, 

Efectivamente  con  este  objeto  se  trasladó  á  Carijpano»j  ^ 

cuando  preparaba  su  expedición,  fondeó  en  Puerto- Santo,  muñ  V^  A> 
á  barlovento,  en  3  de  Abrili  la  escuadra  y  expedición  <1Uc/xMiM.¿l 
conduela  el  mariscal  de  campo  D.  Pablo  Morillo  ep  65  traps-  ¿((^t 
portes,  escoltados  por  el  navio  San  Pedro  Alcántara,  de  74  })iC"tiiti 
piezas,  y  otros  cuatro  buques  menores,  procedentes  de  Cádiz» 
en  cuyo  puerto  se  embarcaron,  bajo  el  concepto  público  de 
dirigirse  contra  Buenos- Ay res,  10.800  hombres  de  excelen- 
tes y  aguerridas  tropas,  divi^iidas  en  dos  brigadas,  compues- 
tas de  los  regimientos  de  León,  Victoria,  Extremadura,  Bar- 
bastro,  Union,  conocido  después  por  Valencey,  Cazadores  de 
Castilla,  batallón  del  general  ó  Cazadores;  regimiento  decar 
ballería  de  Dragones  de  la  Union  y  otro  de  Húsares  de  Fer- 
nando VII,  y  ademas  un  escuadrón  de  artillería  con  18  pie- 
zas; dos  compañías  de  artillería  de  plaza;  otras  tres  de  zapa- 
dores y  un  parque  de  artillería  provisto  de  todo  lo  necesario, 
para  sitiar  una  plaza  de  2.°  urden  :  el  total  de  hombres  dp 
esta  expedición,  incluyendo  la  marinería,  ascendía  á  Id.QOp 
hombres,  y  así  lo  avisó  Morales  en  5  de  dicho  mes.  á  D, 
Juan  Manuel  Cagigal,  que  en  virtud  de  real  orden  se  hallar 
ba  en  el  egcrcicio  de  la  jurisdicción  que  le  habia  usurpado: 
las  del  mismo  Morales  alcanzaban  á  5000  hombres,  escolta* 
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f  (los  pnr  ii  buques  nrinailos,  de  que  contaba  la  espuadrilla  i^ae 
maniliba  el  teniente  de  fragata  Gabnzu;  y  estas  eran  las  fuer- 
zas con  (]uc  se  Itabia  propuesto,  ¿ntea  ile  llegar  el  gefe  penin- 
sular, exterminar  á  los  rrfugiadoH  tn  Margarita  y  á  sut  ha-  ' 
Iñtanle»,  con  satisfacción  de  muchos  españules  de  aciuel  tiem- 
po j  sentimiento  aliora  del  historiador  Torrente,  quien  aun- 
que mv}i  áislanlt  de  complacerte  en  escmat  sangríenlas,  se 
lamenta,  según  puede  verse  en  la  pag.  164  del  2.°  lomo  de  su 
obra  de  la  revolución  de  América,  de  i¡iie  no  se  hubiera  reali- 
zado ñn  alteración,  dejando  tu  nielo  inhabitado  y  desierto, 
para  que  sus  ilustres  hijos  no  volvieran  ¿  desconocer  la  auto- 
ridad del  soberano,  tan  olviilado  por  ent<Ínces  del  mismo. 

Reunidos  Morillo  y  Morales,  se  dirigieron  acia  la  isla,  fon- 
deando en  el  placer  de  Pampaljir  el  dia  7,  para  cuya  fecha  ya 
estaban  los  habitantes  impuestos  de  su  venida,  por  haber  apre- 
sado con  tres  flecheras  el  bergantín  transporte  Guatemala, 
que  conducía  70  obreros,  y,  excepto  algunos  que  desconfiaban 
de  toda  garantía  española,  dispuestos  también  k  someterse;  ó 
bien  conociendo  la  imposibilidad  de  poder  resistir  la  nume- 
rosa fuciiia  de  los  expedicionarios;  ó  alucinados  luego  con  las 
pomposas  ofertas  que  les  hizo  aquel  general,  asegurándoles  el 
olvido  de  lo  pasado:  en  el  9  saltó  ú  tierra  precedido  de  una 
estudiada  proclama,  en  que  los  invitaba  ú  entrogai-se  tranqui- 
los al  cuidado  de  sus  familias:  en  la  misma  noche  «aliú  en 
una  flechera  al  favor  de  un  chubasco  el  general  Bermudez  y 
recaló  á  la  Granada,  dirigiéndose  en  seguida  i't  Cartiigena,  en 
donde  contribuyó  d  su  defensa :  otros  patriotas  se  marcha- 
ron también  íi  diferentes  Antillas.  En  el  24  se  voló  el  nivfo 
cerca  de  la  isüta  Coche,  sin  que  pudiera  salvarse  otra  cosa 
que  un  poco  de  pólvora;  perdiéndose  gran  cantidad.de  mu- 
niciones, armas  y  pertrechos,  y  en  concepto  de  algunos,  los 
caudales  que  se  hablan  api'ontado  en  Cádiz  y  formaban  la  teso- 
rería :  siendo  otros  de  contraría  opinión,  por  creer  con  algún 
fundamento,  que  no  salieron  de  dicho  puerto,  y  que  para  encu- 
brir el  robo,  se  adoptó  el  nuevo  crimen  de  incendiar  el  buque. 
Arreglada  la  administración  de  la  isla,  de  que  fué  nombra- 
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fio  gobernador  D.  Antonio  Herndz;  j  concedido  ptiago  grt-  /  f/o 
tuito  4  be  emigrados  que  qnisieron  trasladarse  al  Oanfinentií, 
entre  los  cuales  hubo  quince  desgraciados  de  Barcélijíii^  q)oí^ 
se  fiaron  de  Morales  j  fueron  asesinados  al  llegar  al  p^MÍÍH^ 
dada  también  por  Morillo  otra  proclama  amenazante,  en  que 
decia  á  los  margariteños,  que  temblaran,  si  no  se  comportaban 
con  fidelidad,  continuó  acia  Cumaná  y  encargó  su  guHHn'jti 
al  coronel  de  Barbastro  D.  Juan  Cini,  poniendo  á  sus  órdenes 
el  cuerpo  de  su  mando  j  el  regimiento  de  Dragones,  con  loa 
cuales  se  figuró  quedar  asegurada  toda  la  provincia :  en  el  2 
de  Majo  expidió  una  circular,  dirigida  á  mantener  unida  la 
tropa  en  sos  respectivos  acantonamientos;  con  cuyo  motivó 
impuso  pena  de  muerte  al  que  se  encontrara  á.  un  cuarto  de 
legua  de  ellos,  ó  dentro  de  esta  distancia,  sin  pasaporte  de  suB 
gefes,  ó  sin  motivo  justificado :  la  misma  pena  sefialó  k  loíi 
paisanos  que  los  abrigaran;  y  tomadas  otras  disposiciones»  se 
embarcó  para  la  Guayra  y  entró  en  Caracas  el  dia  11,  siendb 
bien  recibido  aun  de  los  afectos  4  la  independencia,  que  cre- 
yeron no  serian  tan  maltratados  en  adelante,  como  debian  pre- 
sumirlo, atendido  el  lenguage  de  su  proclama  del  mismo  día* 
en  que  los  llamaba  hermanos  y  les  aseguraba,  que  todo  que* 
daba  olvidado  para  poder  ser  felices. 

No  obstante,  y  prescindiendo  de  los  hombres  calculadores, 
É  quienes  no  podia  ocultarse  el  desacierto  de  pretender,  que 
unas  provincias  devastadas  sostuvieran  los  gastos  de  las  fu- 
turas operaciones  y  el  de  guarniciones  numerosas,  y  que  pof 
tanto  agoraban  funestamente  del  resultado  final,  hubo  muchos 
habitantes  que  desconfiaran,  como  en  Margarita,  de  la  buena 
fe  del  general  español,  y  no  fué  corto  el  nómero,  de  los  que  lo 
miraran  con  indignación  silenciosa,  por  el  manifestó  desprecio 
con  que  trató  4  diferentes  ciudadanos,  y  al  general  Cagigal 
que  cesó  en  el  mando  con  su  llegada;  singularizándose  ade- 
mas con  un  gran  número  de  oficiales  criollos,  que  no  solo  fue- 
ron privados  de  sus  despachos  y  despedidos  con  ultrages;  sino 
que,  en  mas  de  una  vez,  le  oyeron  celebrar  el  dicho  insultan- 
te  coa  que  el  corovei  de  la  UnÚMi  O.  Juan  Francisco  Mett£- 
Toii.  4.  13  ^ 


vil  M  burl&ba  de  >iu  modales.  cxclamaDdo  m  n  pnniji. 
qui  tt  itgritUoi  eran  loi  venctdortt.i/uitnu  $trian  ¡o»  ra>tHa^  1 
-E»Uc«n(lucU;  el  orgullo  de  iua  conmilitonei;  lu  a»tnb«- I 
ciouei  que  »e  «ligirrun;  el  espionage  ijue  se  or;^nÍ£*  eaCir  I 
nuiii¿  [wr  Citii  y  lúa  e^ipetliciunirios  <|ue  le  SDceOieroo  j  en  1 
los  Lluias  ]ior  uUaa  gefe«;  j  en  Gn,  lus  eic«£os  de  todo  ^a%-  ] 
r<i  k  qoe  «e  lai.zároii  en  utroB  jiunU)».  cuii&»]u&  en  la  ímpuiú-  j 
dad,  aun  los  uTiciil»  de  grmduieiones  ínfimas,  confirmaron  i^  I 
p«co  ticmpw,  que  no  lodus  le  habían  engafuda  j  (¡ue  debia  a^-  1 
ceder  li>  que  se  refenrú  en  \m  signicnle*  ]>úgiuas  ( j)}.  J 

LéS  primer  diligencia  de  Murillo  fué  sulicitar  dinero,  pai^    i 
lo  cual  exigiú  un  pivsUiria  íarTAivi  de  :JOO.UOO  p«ios;  liacieiv- 

(¡i)  El  gCMtsl  Morillo  pnDCÍ)-id  m)  carrera  de  fold«do  de  marir-   I 
Da  y  tedia  la  giaduaciun  de  aargciitp, cuando  ocurrió  la  rcvolucina   I 
de  Ea[>aiu :  muy  al  priocipiu  de  etla,  i  resultas  de  I*  entrada  de  lafe  J 
'fraiic<R«s  en  Ualivla,  detfKCS  de  la  derrota  de  los  egércitos  etp^   I 
Aiilet  en  Ej-p'\nata,  I  udel»,  tíoniotieira  y  MaJnd.  fniind  un  cuet-  J 
po  de  giieinjlns  y  se  condecoró  coii  el  gradu  de  coronel  para  6f^  I 
'mar  la  c>)iilJÍaciou  de  VÍgo,  que  ocu|'-i,  libeilindola  de  lo*  IropM  J 
^^^^         ^■.  cotí  que  aquellos  la  guaruccian ;   el  gnliiemu  de  Cadíc  lo  conGnurf  1 
^T^^  1^        ^^*'  **  "(luel  erD|tleo,  y  puesto  i  laa  óideiies  de  \VellingtoD,  Ñ  1 
*C  ''  .'distinguió  taiil»  porju  hravura,  que  increcid  ser  aaceLdldaá  brl-  1 

A^o.  f.  :  ■  ^pdier  y  a  martitrnl  de  eaiiipo.  y  íucesi  val  nenie  que  se  la  deaiwuHfe  I 
Fti  í  ÍjV"  *'  "lando  de  esta  eipailiclun,  daad»scle  por  gere  de  su  Etl^  V 
7^  .  <  'do  Hajor  y  i-*  del  e{¡érciio  al  brigndier  de  inailua  D.  Paseud  I 
|V(.'a'  Atrrile,  cujfo  carácter  malévolo  leri  recordado  tiempre  en  ett«  I 

B*^ — -         Conüneiile  cuu  espanto  v  eaecraciou.  Miiguoa  otra  «lecctoo  p4-  | 
,  f  CL.:  ■-'' '''.di*  aer  ñus  fuue.il»  para  tos  inlereses  de  la  l'Upaña,  y  aiinquv  Mte   | 
r    .  , '  '  r,     ■lejo  atay  pronto  el  pís,  bastaba  U  »ola  presencia  y  conlInuacioB   \ 
ri'.  \-.i.  -^    -^n  (I  mando  de  aque"  geneíat,  para  que  li>do  se  eitipeoi'ara  y  qufc 
^  ~  los  homU'es  mas  jiaclÉicoi  asiiiraiiiii  h  lilietlar^e  de  su  dumiígaciep 

violatila  y  de  la  rapacid»!  de  u.uchos  de  siij  oficiales,  dignus  e^ 
^^_  Realidad  (le  Ser  conipnmd'i»  á  los  Cetbciíx  y  los  Zuanah»,  puet    . 

^^^L  nunca  se  sioiaban  c«H>  las  tnfir.ras  propied^ide»  y  el  ctleiniiiiio  dk   J 

Í>s  que  babian  conseguido  aduniieccr,  dcuouiinuidulus  bcnuanob  J 
^^^^  [DnllnerHort.'u<losi>  y  brulal  basta  el  eii-eso  :  ÍHl8'Í|ji.ble  y  valíco-  I 

^^^V  te  á  la  par  de  lus  rapitai^es  u>r>s  distinguidos  ;  pero  siu  grandes  eo^  I 

^^B  nociiTiíriitos  de  su  [>i\jrcsi:Oi> ;  i^nnraote.  de  cuanta  jiodi*  hubcf|9  I 

^^H  servido  con  iil>lid,id,  pi>a  ni<írecei-  «I  iftnlu  de  pacijiíadari  y  da^   I 

^^B  tadodeun^>un!;reliix,tnnlu  para  Wei- lirtue 'a  li>s peligro*, coma    I 

^^^^  pal  ■  mandar  aseaínii'  •  [us  que  se  la  antn)n)ia,  esMidada  unas  ver    I 

^^H  C)M.  cvu  senleiicUa  da  b^buuales  sowstidos  ■  aii  capí  Ícbo ;  J.  (uillr 

^^H  du  en  ulr^s  de  su  iiicli.iaciotí  ti;roiiy  cu  1*  colCiui*  de  que,  uuuc*    ! 

^^^1  atria  recouvenjdu.  I 
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slo  ademas  recoger  ganados,  para  pro?eer  dé  carne  áaladaU 
expedición  que  debía  partir  acia  Cartagena :  luego, en  17. del 
jcitado  me»  de  Majo,  adelanta  una  proclama  á  los  de  ¡la  Nueva 
Granada,  asegurándoles  :  que  sus  tropas  no  venían  á  verUr  Ijpt 
sangre  de  sus  lurmanos^  ni  aun  la 4^  ha  manyados,  ai  aepO'^ 
dia  evitar,  como  se  Iwbia  visto  en  M^garita^  cuyas  expresio? 
|]£S  no  podían  menos  que  ofender  k  !os  patriotas,  al  verse  con* 
fundidos,  por  opiniones  ftf>líticas  y  el  deseo  natural  de  ser  H- 
bres,  con  los  grandes  criminales:  en  el  19  creé  VLnn  juntíí de 
aecicestros,  que  se  instaló  en  el  £3  bajo  la  presidencia  del  bri^ 
gadier  D.  Salvador  Moxo  :  en  el  27  se  instaló  otro  tribunal 
titulado  de  apdacioneSy  formado  para  sostituir  el  de  la  real  aih. 
diencía,  que  mandó  suprimir  el  misaio  Morillo,  á  virtud  de 
%}x%  facultades  omnímodas,  y  con  vejación  de  los  ministros  que 
lo  componían;  delincuentes,  ó  sospechosos  en  su  concepto, 
por  no  haber  subscripto  á  las  violencias  j  desórdenes  de  los 
que  habían  mandado  en  Venezuela  desde  la:entradadeMon-* 
teverde  :  en  1.°  de  Junio  se  despidió  de  las  tropas  que  que- 
daban guarneciéndola,  j  por  oti)a  proclama  de  la  misma  fe- 
clia,  anunció  su  marclia  aciac  la  Nueva  Granada,  manifestán- 
dose reconocido  á  \siprorUitud  con  que  los  venez^olanos  Aa- 
hian  corrido  á  remediar  las  necesidades  de  au  egérciio,  con  el 
empréstito  que  habían  facilitado:  en  el  2  se  aprobó  el  plan 
de  gobierno  formado  por  la  junta  de  secuestros  para  sus  pro- 
cedimientos} estableciéndose  otras  subalternas  en  las  provine 
cías,  con  autorización,  no  solo  para  la  venta  de  bienes  embar- 
gados, conforme  á  la  real  orden  de  9  de  Diciembre  de  1814, 
sino  para  conocer  y  sentenciar  las  causas  de  infidencia :  en  el 
10  se  cerró  el  tribu nal^de  la  audiencia  real :  en  el  mismo  «Ka, 
tenida  ya  por  Morillo  noticia  de  la.  real  orden  de  £8  de  Marao, 
instituyendo  la  orden  de  Isabel  la  Católica^  publicó  en  Poertá- 
Cabello  su  proclama  de  despedida,  volviendo  á  felicitar  á  !•• 
venezolanos,  por  la  actividad  con  qite  lo  habían  auxiliado  y 
dándoles  seguridades  de  su  aprecio,  pues  estaba  dií^nestoÁ^ 
sacri^corloJodo  por  su  prospeñdad.  Ea  el  2£  Uegó  Morillaá 
Santa  Marta  con  oOOO  expedicionarios  y  3000  hombreare  laa 
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tropa*  (le  MontlrS;  kitianU»  en  spgníila  j  ocnpamla  k  Cnri 
gena  en  el  6  de  Dicieiiibr^.flfgun  bc  ha  referidu  en  la  historia  , 
de  U  KuevB  GrniiflJa  desde  In  p&g.  343  hasta  la  549  del  tnmd 
3."  tle  esta  obra.  A  laialida  de  MoriDode  Caraca»,  quedii  fi- 
gurando de  copítan  general  interino  el  bñgBitier  Ceballos,  te- 
niente de  rc}-  de  b  pln^.i;  jtern  angetn  en  lodo  k  Moto,  j  taO 
deBairado  por  la  oficialidad  de  Muiilto,  como  lo  habla  estadd 
el  general  Cn|igal,i|Ue  »«  tiusladú  inmediatamente  A  España. 
Durante  la  auxeticia  de  Murlllo,  lo  niae  notable  ocurrido  eú 
CaracdS,  en  el  niíamo  año.íe  reduj'i  al  establecimiento  de  un  , 
rtmi'jo  tlr  frufrrá  pentuiiit  nie,  pre§ididii  por  el  mencionado 
Miixu,  que  desempeñaba  atlenua  laa  funciones  de  sub-ina- 
|iector  general  de  la  cabulleria  y  las  de  comandante  general 
de  opf raclunea ;  la  creación  en  19  de  Julio  dt  ntr»  tribunal 
que  deniiminó  jvis',aih  de  policia.  preiidiéndulo  tuinbieti 
como  gefe  superior  del  ramo,  y  p,ira  cuyo  gobierno  publicA 
en  el  mismo  dia  un  re~!amenti  .  e  eupionage,  que  solo  hubie- 
ra podido  concebirse  por  un  hombre  an*Ío8i>  de  apoderarse  ¿é  , 
todo,  pues  se  de&i^oaba  como  crimen  basta  la  indirerencia  ea 
negocios  políticos  :  la  cesación  de  Ceballux  en  todo  mando, 
por  haberle  concedido  Morillo  que  se  marchara  para  la  Pentn- 
íula;  quedando  Moto  encargado  de  la  capitanía  ^neral  des' 
de  mediados  de  Octubre  :  I-a  eiaccion  de  otros  dos  empr^stJ-  - 
tos  de  í  00. 000  pesos;  el  restablecimiento  en  1."  de  Diciembre 
de  lajimln  <-e¡ilral  de  vacunación:  la  nueva  impoaieion,  por 
un  año,  del  lU  pur  ciento  sobre  todos  los  productos  líquidoi 
de  fincas  y  propiedades)  de  capitules  en  giro  de  comercio  d 
otra  forma;  y  de  la  inilustria,  en  que  se  comprendían  los  di- 
versos modos  de  adquirir,  á  excepción  de  los  sueldos  de  mili- 
tares en  seiVicío  activo,  y  cuya  recaudación  debenn  princi- 
piarse en  Enero  del  siguiente  año  ;  el  (/M;>i);QfonquelB  memo- 
rable junta  de  secuestros  se  apoderó  de  los  bienes  de  multitud  •■ 
de  habitantes,  en  ctnnplimitnto  del  oícido  ofrteido  por  tlpaei- 
Jitador,  conñscán dolos  inicuamente  y  sin  causa  legitima;  j 
casi  siempre,  para  satisfacer  la  venganza  ú  codicia  de  Tarioí 
particulares,  que  especulaban  con  la  ruina  ds  iquellcs,  sa» 


197 

• 

cando  poco  provecho  el  erario;  mucho»  algunos  de  los  que  in- 
terrenian  en  la  formación  de  los  procesos;  y  mas,  el  presiden- 
te j  otros  de  los  que  componían  la  junta :  la  publicación  A% 
un  reglamento  de  policía,  en  donde  se  prevenia  que  las  matrí- 
culas se  acompañaran  con  observaciones  reservadas^  ¿obre  d 
carácter  de  cada  habitante  y  las  virtudes  y  vicios  de  cada  uno; 
prohibiendo  ademas,  usar  6  tener  en  sus  casas  toda  especie  d% 
armas,  con  inclusión  de  espadas,  flechas  y  garrotes,  y  man- 
dando que  ninguno,  natural  6  estrangero,  pudiera  introducir 
cartas,  papeles  é  impresos,  con  sello  6  sin  él,  ni  entregarlos 
sin  presentarlos  &  la  policía,  especialmente  si  procedían  de  las 
colonias  estrangeras  y  lugares  sospechosos  :  y  en  fin,  repetidos 
actos  de  violencia,  prisiones,  denuncios  forjados  para  utili- 
dad propia,  y  todos  los  desórdenes  que  eran  consiguientes 
en  un  pais  mandado  despóticamente  por  militares  sin  freno; 
entre  quienes,  solo  se  contaba  un  corto  número  de  oficiales 
apreciables  que  no  procuraran  su  provecho,  queriendo  vivir 
los  restantes  en  la  prostitución  mas  degradante,  dándoseles 
muy  poco  de  la  desesperación  y  miseria  de  los  habitantes;  y 
nada  de  la  moral  pública,  que  insultaban  con  jactancia  y  atre- 
vido descaro.  En  9,7  de  Diciembre  del  mismo  Bño  se  exfHdió 
una  real  orden  mandando  restablecer  la  audiencia  real  en  todo 
el  lleno  de  sus  atribuciones  y  con  los  ministros  que  se  habian 
hombrado  en  SO  de  Octubre  anterior,  y  que  la  junta  de  se- 
cuestros solo  entendiera  en  la  parte  económica  y  administra- 
tiva de  los  bienes  secuestrados;  todo  lo  cual  se  mandó  cum- 
plir mas  adelante  en  17  de  Abril  de  1816;  bien  que,  aun  pasó 
otro  mes  antes  de  que  se  egecutara. 

Ya  se  dijo  al  fol.  189,  que  el  corto  número  de  los  patriotas 
escapados  de  la  derrota  de  Maturin  y  de  otras  anteriores,  an- 
daba errante  en  los  Llanos,  y  que  Bermudez  habia  tenido  al  fin 
la  fortuna  de  aparecerse  salve  en  GUiria,  uniéndose  á  los  que 
la  guamecian:  tomada  esta  población  por  los  realistas  y  lu^ 
las  demás  de  la  costa,pudo  el  coronel  Rivero  libertar8e,despues 
tjue  salió  de  Irapa,  con  muy  pocos  de  los  400  que  lo  aeompaila- 
iian  y  permanecer  en  los  bosques ;  el  capitán  Jesús  Bárrelo  logró 
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también  ocaltarse  en  Itn  lluMM  de  Msturíatcn  doniie  K  halUlü^ 
el  coinkndante,  entonce»,  Andrés  Rojas;  vagando  tguolmenta, 
en  el  Tigre  el  coronel  Cedeño:  pero  sulo  pensando  unos  y  utro». 
en  los  medio«  de  substraerse  de  las  persecnciones  de  Morales 
y  de  sus  subalternos,  j  casi  con  la^i  mismas  ideas  en  los  llanos 
de  Barcelona  el  corvnel  Monagos  j  en  los  de  Caracas  Zaraza; 
porque  í  niogono  se  le  Imbian  presentado  modos  de  urganiur 
fuerzas  regulares,  j  se  hallaban  rodeados  de  enemigos  en  to- 
4$s  direcciones,  especialnrente  después  que  arribó  Morilb. 

No  obstante  su  critico  posición  y  el  nuevo  empeilo  tjuc  se, 
tomó  en  perseguirlos,  fueron  tantus  los  habitantes  paciñcoa. 
que  «e  exasperaron  con  las  tropelías  de  los  realistas,  que  nin- 
guno temió  su  número  y  todos  corrieron  b  alistarse  en  las  ñ\r3. 
delosgefes  proscriptos,  resueltos  á  perecer,  ó  concluir  coa 
sos  orgullosos  opresores.  Monagos  y  Cedeño,  como  los  de  ma- 
yor nombradla,  fueron  loa  primeros  que  consiguieron  aumea-, 
tar  sus  reuniones;  acordando  luego  invadir  la  Guayana,  con- 
siderada entonces  por  la  pruvincia  mas  iudefensa,  como  lo  ve- 
ñfieáron  en  Mayo,  después  de  varias  acciones,  aü-avesando  el 
Orinoco  por  el  pueblo  de  la  Piedra,  al  frente  de  1 300  humbres, 
j  cayendo  en  seguidasobre  el  de  MoÜaco,  donde  lograron  des- 
truir SOO  hombres  bien  armados,  con  que  intentó  opooérselea 
el  teoientejusticia  mayor  D.Juan  Sánchez,  que  fué  hecho  pri- 
sionero, y  lo  mismo  su  tropa,  excepta  37  muertos :  á  principios 
dtt  Junio  tomó  el  matidn  de  la  provincia  el  teniente  coronel  ex* 
pedicionario  D.  Nicolás  Muria  Ceruti;  dictando  eficaces  provi- 
dencias  para  rechazar  á  los  patriotas,  que  tenían  contra  si  su 
indisciplina,  falta  de  armas  y  el  mal  estado  de  su  of^nizacton. 

En  el  6  del  mismo  mes  se  apoderaron  los  palriotaa  en  los 
potreros  del  Tama  de  GüO  caballos,  en  que  montaron  parts 
de  su  tropa  :  ea  el  7  se  (lÍrÍ°;ieron  sobre  Angostura  :  en  el  9 
batieron  y  tomaron  prisionero  al  capitán  D.  Antonio  Puch,que 
presumió  hacerle»  frente  con  300  hombrea  en  el  paso  del  rio 
Orocopiche  .*  en  el  10  se  situaron  en  el  Raneo,  frente  4  dicha 
ciudad,  y  k  la»  10  de  la  noclie  del  S3,  después  de  varías  esc«- 
ramuMsen  el  15  y  en  el  17  y  de  haberse  apoderado  los  ind»- 
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(lendientes,  en  el  19,  de  100  caballos  en  el  |)á80  de  Ifánié 
Bárbara,  del  río  Cares,  j  fíerdídolos  á  continuación  en  el*!^ 
habiéndose  empeñado  las  avanzadas,  los  ataciS  con  2000  toVn*- 
bres  el  teniente  coronel  Gorrín,  recien  llegado  dé  Baféelóná 
ea  auxilio  de  la  plaza  y  los  desalojó  de  tas  posiciones  ;\[uie 
liabian  tomado^  escapándose  Puch  j  Sánchez  al  favor  de  fa 
confusión  del  combate.  Luego  volvieron  á  acercarse  á  tiro  (fe 
cliHon  de  la  ciudad  y  tampoco  fueron  felices,  pues  tuvieron 
que  retirarse  en  dispersión  con  bastante  pérdida,  persiguién- 
dolos Grorrín,  quien  en  el  27  se  encontré  en  el  Morictai  ¿e 
Becerro  con  200  hombres  al  mando  del  comandante  Tráncisc* 
Vicente  Parejo  y  lo  batió,  y  en  seguida  á  Cedeño  y-é,  Móhagás, 
que  con  los  restos  de  dicho  cuerpo  y  los  que  habían  podido 
reunir  de  su  dispersión,  le  hicieron  frente  por  pocas  horas  con 
'600  hombres  en  el  sitio  del  Caraqueño :  la  pérdida  total  de  Toa 
patriotas  pasó  de  250  muertos;  sobre  530  caballos  ensTlla3fo8  y 
otras  tantas  lanzas :  los  denuis  se  dispersaron  de  nu^evoy  Fu^ 
ron  exterminados  en  gran  parte  por  varios  dedtacamehtbd,ha- 
4i>iendo  sido  muy  corto  el  número  de  los  que  escaparon  con 
aquellos  gefes,  los  cuales  se  separaron  en  el  río  Pao,  marchan- 
"dose  Cedeíio  acia  el  Tigre^  inmediaciones  de  Caycara,  en 
donde  estableció  un  cantón,  y  retrocediendo  Monagas  con  solo 
150  hombres  y  el  designio  de  reunir  algunos  de  los  derrotado?* 
Hallándose  Monagas  con  muchos  enfermos,  y  mugeres  y  ni- 
iios  que  dificultaban  sus  operaciones,  se  vio  precisado  á  dejajr- 
los  en  unos  ranchos,  mientras  seguia  á  las  misiones  deljCi^rpnt; 
tpero  no  pudo  penetrar  en  ellas,  por  estar  Alarmados  ja  los  pue- 
blos y  guarnecidos  ademas,,  por  negros  del  Esequibojy;atras 
tropas  que  había  destinado  al  efecto  el  gobernador  Oeru ti:  en 
el  entret^into  los  realistas,  que  buscaban  al  mismo  Moóagaa, 
descubrieron  en  el  30  del  citado  Junio  los  ranchos^  j  tuvierqn 
Ja  crueldad  de  degollar  aquellos  desgraciados,  sin  compa4(:- 
cerse  del  sexo,  ni  de  la  edad  :  en  el  8  de  Julio,  regre^ndo 
Monagas  de  su  niarcha  acia  las  misiones,  tuvo  noticia  de  que 
'«a  el  pueblo  de  San  Pedro  se  encontraba  una  columna  de  400 
kemhrej,  almando  de  D.  Manuel  Baca,  comisionado  para  per* 
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Mguirlo,  7  desde  lu^o  h  propuso  sorprenderlo,  á  pesar  de 
■as  cortas  fuerz&s,  y  lo  logr&  eo  el  siguiente  dia,  asaltáadulo 
cuando  ménoB  lo  esperaba;  matándole  60  liombresj  y  quitán- 
dole casi  todos  los  caballos,  en  térmioos  que  no  pudiendo  dis- 
putarle el  terreno,  ni  sostenerse  k  campo  descubierto,  se  re- 
fugia i  una  casa  y  se  bizo  fuerte  en  ella,  sin  <¡ue  hubiera  sido 
posible  rendirlo,  después  de  diferentes  tentativas;  y  de  cuya» 
resultas,  y  hallándose  heridos  muchos  de  los  de  Monagas,  re- 
solvió este  retirarse,  y  lo  practicú  tranquilamente  á  los  10  üe 
la  mañana,  instruido  de  la  matanxa  hecha  en  los  ranchos  y  de 
que  los  indios  caribes  del  pueblo  de  Atapaquire  habían  sido 
los  encargados  de  una  cgecucion  tan  horrenda,  que  se  propu- 
so vengar  y  vengó  con  otra  espantosa  verificada  en  el  mismo 
dia  9,  en  que  se  dirjgii!  acia  aquel  pueblo,  el  cual  fué  consu- 
mido por  las  llamas  k  la  vez.  que  sus  habitantes. 

En  el  10  ocupó  Monagas  sin  oposición  el  pueblo  de  Borbonj 
pero  no  pudo  pasar  k  la  provincia  de  Barcelona,  como  se  ha- 
biapropuesto,  por  la  vigilancia  de  los  realistas:  enelll  con- 
tinuó para  el  río  Aro,  y  después  de  vanos  encuentros  con  di- 
ferentes partidas  enemigas  y  de  indecibles  trabajos,  llegó  al 
Caura  y  sucesivamente  al  sitio  de  Inaria,  en  donde  se  encon- 
tró con  un  escuadrón  de  Cedeño,  á  quien  se  unió  poco  mas 
adelante.  Se  suscitaron  ent^ínces  algunas  disputas  serias  en- 
tre estos  dos  patriotas  sobre  el  mando  y  el  territorio  en  que 
convenía  hacer  la  guerra  k  los  españoles,  y  para  calmar  la 
tempestad  conoció  Monagas  que  debía  repasar  el  Orinoco  i 
costa  de  cualquier  peligro,  como  lo  verifico  acia  Barcelona  4 
Anea  del  mismo  Julio  con  un  corto  número  de  hombres. 

Enterados  los  españolea  de  Guajana  de  estas  ocurrencias, 
dirigieron  sus  miras  contra  la  facción  de  Cederto,  que  se  ha- 
bla hecho  fuerte  en  Caycara  y  se  engrosaba  cada  dia  con  el 
auxilio  y  cooperación  de  los  habitantes  de  aquella  comarca, 
que  se  declararon  decididos  sostenedores  de  la  independencia; 
pero  ninguna  ventaja  importante  obtuvieron  en  todo  el  año  : 
Ccdeoo  continuó  reuniendo  elementos  de  guerra  y  Gorrín  se 
trasladó  también  k  la  proviocia  de  Barcelona,  cuyo  estado  Ha- 
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mal»  con  prererencia  la  atenoiun  del  gobierno  j  lo  migmo  «I 
de  ladeCuinaná,  eD  las  cuales  se  liabian  levantado  diferenten 
L  Dartidas,  igue  recorrían  eus  distritos;  aun(|ue  con  mal  suceso, 
mjlHies  ninguna  pudo  progresar.  La  primera  ijue  sucumblú  al 
xler  de  los  expedicionarios,  fué  una  de  SOü  hombres,  reuní- 
II  Sta.  Rosa  de  Barcelona,  coutra  quien  Jespacbóel  briga- 
dier Pardo,  comandante  general  de  los  provincias  de  Oriente, 
i  teniente  coronel  comandante  de  dragones  D.Juan  Solo,  que 
«atacó  en  las  alturas  At  Morechilo  y  los  dispersó  completa- 
Riente  en  el  3  de  Agosto;  resultando  que  no  pudieran  empren- 
ler  otras  correrías  por  falta  de  armas  :  en  el  mismo  dia, des- 
lechas  ya  por  el  teniente  coronel  López  en  tos  bosques  de 
1,  otras  pequeñas  reuniones  j  apoderado  en  ellos  de  la  fa- 
pnilia  de  Canelón,  que  hacia  la  guerra  con  otra  fuerte  parüilii; 
■liándose  situado  en  el  caño  de  las  Guavinas,  k  cuatro  leguas 
le  Arco  en  dirección  á  Maturin,  persiguió  al  mismo  Canelón  y 
O  alcanzó  con  toda  su  columna  :  López  le  propuso  un  perdón 
Rneral  con  olvido  de  lo  pasado,  y  do  solo  lo  aceptó  coa  su 
[ente,  entregándole  140  fusiles  y  mas  de  300  lanzas  con  al- 
amos pertrechos;  sino  que  tomó  servicio,  marchando  con  otra 
i,encargado(Je  reducir,  bajo  igual  indulto,  la  organizada 
Q  Cumanacoa  por  el  ciudadana  Manuel  liilarroel,  que  aun 
'continuó  fatigando  á  los  expedicianarios,  hasta  que  incurriií  en 
la  necedad  de  liarse  de  semejantes  ofertas  j  de  las  que  le  hizo 
_,€]  gobernador  de  Cumaná,  que  lo  mandó  fusilar  luego  que  se 
[     presentó  al  comandante  militar  de  Areo,  En  19  de  dicho  mes 
I     prohibió  poruña  circular  el  gobernador  delaisla  de  Trinidad 
Str  Ralph  James  Wuodford,  el  envió  de  armas  j  pertrechos 
n|ú  Continente;  imponiendo  k  los  que  los  facilitaran,  ó  influ- 
irán directa,  ó  indirectamente,  pava  proporcionarlos,  des- 
r'fierro  y  expulsión  de  la  isla  y  confiscación  de  bienes. 

Quedaban  otras  partidas,  y  en  el  mes  de  Septiembre  fueron 

Kmstruidas  los  principales,  mandadas  por  José  Franciaco  Pe- 

K^ttloia  y  el  coronel  líivtro :  \a,  primera  fué  batida  en  Hio-Ca- 

e  e]  1."  de  Septiembre  por  el  comandante  Solo;  quedando 

50  hombres  tendidos  al  primer  choque  y  mucho  mas  eo  su 
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dispersión, donde  Fué  liecha  pm'ionero  su  comandante  :  ladá 
aeg;un(]o,  compuesta  de  150  hombres,  ae  hnbia  posciiunsdo  dii 
Guiña,  y  aunque  opu$!0  una  vigorosa  resistencia  al  sargento 
■mayor  de  dragonea  D.  Migue!  Domingnez,  que  lo  ittscú  á  mS*- 
diados  del  mismo  mes  en  Punta  de  Piedra,  y  sucesivnmentia 
en  aquella  población,  tuvo  -que  huir  acia  Caño-Colorado;  ca- 
yendo luego  prisionein,  para  ser  fusilado  en  Cumani  en  el  29 
junto  con  Peñalosa,  y  descuartizado  su  cuerpo,  en  vengsnzk 
de  la  valiente  decisión  con  que  habia  sostenido  la  causa  de  sK 
patria.  Otros  muchos  patriotas  fueron  fusilados  en  el  inismO 
año  en  la  precitada  ciudad,  en  la  cual  tampoco  estuvo  libre  el 
befío  sexo  de  las  violencias  de  sus  gobernadores,  pues  tenían 
por  complacencia  favorita  insultar  á  los  hijos  del  pais, cuando 
no  podían  destruirlos  del  t«do,  segiin  se  verá  mas  adelante. 
Para  este  tiempo  habían  ocurrido  diferentes  encuentros  par- 
viales  en  los  llanos  de  Caracas,  entre  las  tropas  que  componiaa 
la  columna  a!  mando  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Garcl» 
Luna  y  varias  partidas  qae  liabia  podido  reunir  Zaraza;  pera 
casi  todos  también  con  mal  suceso  pank  los  patriotas, cuya  única 
ventaja  consistía  en  el  conocimiento  práctico  del  país:  la  prin- 
cipal acción  se  tuvo  el  9  de  Agosto  en  el  sitio  de  Medráno,á  lli 
inmediaciones  de  Ipire,  en  donde  fué  derrotado  y  muerto  por 
Luna  su  comandante  Bañlto  Beliíario;  debiendo  aquel  la  víc- 
turia  í  la  superioridad  numérica  de  su  fuerza,  y  siendo  tan  es- 
pantosa y  cruel  la  matanza  dispuesta  por  el  gefe  espaüol,  que 
no  se  concibe,  como  perdona  4  un  n>üode6atÍosdeZani7«qu« 
tunió  entre  los  vencidos  y  remitió  íi  Caracas  ú  disposición  de 
Moio  y  Morillo.  No  obstante,  loa  húsares  de  Fernando  7.°  i 
cíbléroií  en  el  mismo  día  una  lección  tan  terrible  y  propia  de  U 
agilidad  y  bravura  de  los  llaneros,  que  desde  entonces  eomen- 
K¿ron  A  conocersu  incapacidad  para  hacerles  frente,  en  térmi- 
nos que  solo  el  anuncio  de  marcha  contra  ellos,  por  corto  que 
fuera  su  número,  ios  ponia  en  consternación.  El  hijo  de  ZarazA 
permaneció  bajo  la  vi^Iancia  de  las  autoridades  española! 
hasta  el  año  de  1830,  en  cjue  lo  devolvieron  i  «u  padre  por 
conducto  del  presUteco  Gabriel  Sutil :  á  Luiia  tt  íe  compren- 
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diiS»  dfísde  <tt  entrada  en  el  Llauo^  catre  les  majoret  malTi* 
dos  conocidos  en  Venezuela  desde  el  arribo  de  los  Belzares^ 

4 

A  principios  del  mismo  ano  de  1 8 1 5  se  movió  de  Casanare  la^ 
epluoina  de  01  medí  lia,  á  que  pertenecía  el  comandante  de  es*. 
cuadronJoseAntonioPaez^marchandodesdeCttiloto  con  1200 
hombres  de  caballería,  i  sorprender  600  realistas  dependiente^ 
de  Calzada  que  guarnecían  á  GuasdualUo,  en  la  actual  proTin-» 
cía  de  Apure,  como  se  consiguió^  rodeando  el  pueblo  durantet 
la  noche  :  el  primer  aviso  que  tuvieron  fué  un  cañonazo,  d¡a* 
parado  por  orden  del  gefe  patriota,  intes  de  amanecer j  pem 
toda  la  gloría  de  las  armas  republio^ias  en  aquella  ocasioii 
ae  debió  al  regimiento  que  mandaba  Paez,  pues  fué  el  pu^to 
por  donde  intentaron  escaparse,  atacándolo  con  un  valor  tan 
desesperado,  que  dejaron  300  hombre  tendidos  en  ^1  campo 
de  batalla  y  228  prísioneros:  los  demás  se  salvaron  al  favor 
de  laobscurídad.  A  l^s  10  de  la  mañana  siguiente  dispusQ 
Olmedilia,  que  sus  troyas  ontranm  en  el  pueblo,  conducidat 
por  su  2.°  Fernando  Figueredo,  i  quien  habia  prevenido  que 
hiciera  matar  en  la  plaza  los  prísioneros,  como  príncipió  4 
secutarse,  perdiendo  cinco  la  vida;  pero  ocurrió  Paez  á  1h 
bertar  los  demás,  y  aunque  tuvo  una  sería  disputa  para  ob- 
tener que  se  suspendiera  su  exterminio,  alegando  que  no  eran^ 
aquellos  los  medios  de  alcanzar  la  independencia  del  pala, 
logró  al  fía  que  se  tomara  un  corto  tiempo  para  consultar  4 
Olmedilla.que  atendió  sus  observaciones,  ó  bien  por  la  justir 
cia  j  conveniencia  en  que  las  apoyaba;  ó  temiéndolo,  por  el 
influjo  que  se  habia  adquirido  en  toda  la  tropa;  ó  consideran* 
do  la  utilidad  que  sacaría  de  una  conducta  moderada»  ei^ 
ocasión  de  hallarse  en  la  necesidad  de  retirarse  inmediata*^ 
mente  acia  Casanare,  para  no  exponerse  4  ser  batido  por  Cal-* 
zada,  que  estaba  próximo  con  fuerzas  mayores. 

Este  comandante  español,  que  con  arreglo  4  las  órdenes  de 
Mbríllo,  debía  dirigirse  desde  Barínas,  por  el  interior  de  1|^ 
Nueva  Granada,  a  ponerse  en  contacto  con  su  egército.  entr^ 
en  la  provincia  de  Casanare,  luego  que  ces4ron  las  lluviaSyj 
en  el  31  de  Octubre  fué  batido  en  las  Uanun^  de  CAtr<;  p(|^ 
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dlendo  dos  pie7As  de  artillería  7  toda  su  caballería  eompncstá' 
de  400  k  500  hombres  j  a|n;uii03  de  infantería;  pero  salvan-' 
lio  el  resto  de  esta,  cgue  ascendía  á  SOOO,  con  los  cuales  atra- 
vesó ta  curdillera  onental  de  la  Nueva  Granada  por  el  pún-' 
mo  de  Chita,  descendiendo  al  C/ñlagá,  en  donde  fué  derro-' 
IttJo  completamente  el  general  Urdaneta,  fol.  S48  y  349  del 
tomo  5.°,  después  de  mas  ile  dos  horas  de  pelea,  por  haberse 
desordenado  los  lanceros  del  Socorro  tjue  mandaba  el  tenien-' 
te  coronel  Mantilla,  y  de  cuyas  resultas  ocupó  Calzada  &' 
Pamplona  del  S6  ul  2,7  de  noviembre;  verificando  mas  ade- 
lante su  reunión  con  las  tropas  de  Morillo, se^n  se  ha  dicho 
al  ful.  350  del  mismo  tomo.  Las  fuerzas  de  los  patriotas  en 
Chirc,  al  mando  del  general  Uicaitrte,  consistian  en  lOOO 
hombres  de  caballería  con  inclusión  de  los  de  Paez,  que  sa 
distinguió  en  la  misma  jornada  :  la  infantería  solo  alcanzaba' 
k  150  hombres;  y  es  probable,  c[ue  el  gefe  realista  no  habríit 
salvado  casi  toiU  la  fuerza  con  que  dio  la  acción  de  Chitagií 
6  BáJaga,  si  los  patriotas  nu  se  hubieran  entretenido  en  sa- 
quear los  equipagcs  que  quedúmit  en  aquellos  llanos  (kk).    ' 

Después  de  la  derrota  de  Chire,  volvió  parte  de  las  tropal 
de  Casanare  acia  Guasdualito,  al  mando  del  comandante  Mi- 
gutl  Guerrero,  y  en  su  compañía  el  gefe  de  escuadran  Paezi  , 
y  derrotaron  al  paso,  en  las  llanuras  de  la  villa  de  Jiraueoi 
400  hombres,  que  encontraron  hacienda  recolección  de  gana- 
dos; escapando  muy  pocos  de  ser  muertos  ó  prisioneros  en  lá 
cañada  donde  se  reunieron ,  suponiendo  poder  hacer  frente  k 
las  lanzas  de  aquellos  gefes  y  á  las  de  los  capitanes,  entonces. 
Bufad  Ortega,  Genaro  fasquex  y  Basilio  Brilo.  En  el  si- 
guiente día  ocuparon  L  Guasdualito,  huyendo  despavorido  et 
comandante  Arce,  gubcmaílor  de  Barinas,  que  los  dejó  pasar 

(kk)  INinguní  meocíon  hace  el  historiador  Torrente  de  la  joma- 
da  de  Chire,  que  dio  Calzada  por  ganada  en  su  diario  de  operacio- 
nes iaierlo  ta  los  periódicos  «spaúolcs;  y  aunque  podría  atribuir- 
se  b  olvido  mediudo,  no  hay  iuCDuveoiente  en  creer,  que  sería 
por  modestia. 

La  BCciaD  de  Cbílagá  fué  el  aS  de  Noviembre  y  no  el  3o,  comn 
aparece  escrito  en  el  fol.  3(9  del  tomo  3.°  citado,  qoe  dejo  da 
corregirle  ioad vellidamente. 
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iranquítos  el  reftto  del  aiio  en  la  misma  población;  pero  sin 
que  se  les  pf^sénlara  á  engrosar  sus  filas  sino  uh  solo  hom* 
bre,  por  el  terror  que  les  habla  inspirado  el  carácter  de  Ql- 
tnedilla  y  iPigueredo.  En  las  provincias  de  Mérída  y  l^rugiltpi 
en  donde  también  vagaban  otras  pequeñas  partidas,  no  salie- 
ron los  patriotas  tan  bien  tibiados  por  perseguirlos  otras  ma- 
yores, y  entre  ellas  la  del  coronel  Reyes  Vai-gas  y  la  del  te- 
jiente justicia  dé  Motatan,  que  dispersaron  á  las  de  Torres  f 
Colmenares,  en  combinación  con  otras  seis,  quedando  prisio* 
hero  el  primero  el  24  de  Diciembre  en  la  Scybiía  y  en  el  Pa90 
Real  de)  Sequit)n  otros,  degollados  todos  á  Voluntad  de  aquel 
guerrillero,  que  hizo  fijar  sus  cabezas  en  Betijoque  y  otros 
pantos;  castigando  Con  azotes  á  un  número  considerable  de 
taiugeres  y  niños  que  se  encontraron  én  sus  reuniones  y  cuya 
egecucion  ^ué  considerada  por  Moxo  y  el  gacetero  de  Cara- 
bas como  un  nuevo  y  brUtaníe  servicio  añadido  por  Vargas  en 
defensa  de  los  derechos  del  piadoso  Fernando. 

Antes  de  concluir  el  mismo  año  se  habían  vuelto  á  insur- 
reccionar los  habitantes  de  Margarita,  y  esta  pequeña  isla, 
tan  insignificante  para  Morales,  fué  á  muy  poco  tiempo  des- 
pnes,  el  sepulcro  de  Un  gfan  númeto  de  expedicionarius,  y  eii 
donde  quedó  humillado  el  orgullo  del  pacificador  Morillo;  k 
¿uya  mala  administración  deberá  atribuirse  siempre  la  defini-^ 
tiva  resolución  t]ue  aquellos  tomaron,  de  destk'uir  la  soldades- 
ca que  los  oprimia;  ó  eternizar  la  ínemoria,  de  que  hábian  sa- 
bido perecfer  defendiendo  la  libertad,  sin  otras  armas  que  las 
que  les  proporcionaba  su  denodado  valor,  ni  otros  recursos  qu6 
los  que  sacaban  de  su  heroica  é  inimitable  constancia.  Kingüd 
disgusto  hubo  en  Margarita  mientras  la  gobernó  el  teniente  co- 
ronel Hérraiz:  pero  su  justificada  probidad  y  prudente  com- 
portamiento debian  desagradar  á  los  que  solo  aspiraban  al  de- 
ftónlen,  y  lesto  itiotivó  su  destitución  y  que  lo  reemplazara  el 
teniente  coronel  D.  Joaquín  UiTeiztieta;  no  habiendo  tenido  ef 
general  Moxo  otro  fundamento  para  esta  providencia^  aprobada 
por  Morillo,  que  las  enérgicas  exposiciones  de  Herraiz, 'opo- 
niéndose á  los  secuestros  de  las  propiedades  de  unos  habitan- 
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tes  sometidas  al  gubieroo  peninsular,  bojo  las  gsrantíu  ex? 
presadas  en  la  pag.  192;  y  la  repugnancia  con  que  se  negó  i 
poner  en  prísíun  k  varios  v«cinag  que  vivían  tranquilus  á  su 
vista  y  dedicados  al  cuido  de  sus  familias,  muj  distoDtca  de 
volver  ú  ocuparse  de  asuntos  políticos. 

Era  otro  el  carácter  de  Uirei^tieta,  y  con  la  mayor  perfi* 
ilia  trató  de  aprisionar  á  los  que  se  le  liatiian  designado,  ó  te- 
nia interés  en  arruinar,  y  dispuso  practicarlo,  convidándolo! 
para  celebrar  en  el  24  de  Septiembre  la  pristun  de  Napoleón, 
de  loque  fué  avisado  en  la  víspera  el  coronel  Aristnendi, que 
hojó  inmediatamente  con  su  hijo  mayor,  ocultándose  con 
tanto  sigilo  en  un  bosque,  ijue  llegaron  k  creer  que  había  sa- 
lido de  la  isla;  y  de  cuyas  resultas  pusieron  á  su  esposa  en  un 
calabozo  del  castillo  tie  Santa  Rosa,  sin  subministrarle  otro 
alimento  que  pescado  y  frijoles,  no  obstante  su  e&tido  de  pre- 
ñez y  la  ignorancia  en  que  también  se  hallaba  del  pradert) 
de  su  marido.  Entrado  el  raes  de  Noviembre  escribió  ArisT 
mendi  á  dífereiites  sugctuB  de  la  isla,  supnniendo  encontrar- 
se en  la  isla  Blanquilla  con  buques  y  3^00  bombres  de  deseini 
barco  y  los  invitú,  para  que  se  reunieran  el  15  en  la  vecín<la4 
de  los  Martínez,  1u  cual  se  descubrió  por  UrreÍvE.lÍeta  en  el 
14,  y  acudieron  tropas  en  aquel  día,  matando  á  muchos  de  1^ 
reunión  antes  de  llegar  Artsmendí,  que  fué  avisado  prúcsimq 
al  sitio  y  pudo  volver  u  ocultarse;  pero  en  olru  bosque,  dej-) 
de  donde  se  dirigiú  por  )a  noche  ol  valle  de  San  Juan  y  reu^ 
niú  SO  hombres  con  tres  fusiles  y  120  cartuchos,  marchando 
inmediatamente  á  sorprender  la  gunrnicion  de  Juan  Griego, 
como  lo  consiguió  en  el  16,  después  de  haber  hecho  creer  íi 
BU  gente,  que  era  indispensable  ocupar  dicho  puerto,  park 
que  se  acercara  U  expedición  anunciada-  Deülrnídos  en  e\ 
asalto  á  guipe  de  machete  los  españoles  que  guarnecían  su( 
furtificaciones;  apuderado  Ariamendi  de  su  armamento,  coai 
sistente  en  SO  fusiles;  y  aumentada  su  fuerza,  indcchó  sobr* 
la  villa  del  Norle  y  ocupó  su  casa  fuerte,  k  pesor  de  la  resit-) 
tcncia  que  opusieron  loa  que  )a  deftindian.en  número  dvnuM 
de  9.00  liotubres,  inutrtus  en  el  asalto,  ú  sacrificados  lueg»  i 


por  el  pueblo,  de  cujo  furor  solo  pudieron  escapar  tres  6  cua^ 
tro,  á  llevar  la  noticia  á  los  que  se  hallaban  guarneciendo  la 
ciudad  de  la  Asunción. 

En  el  mismo  dia  por  la  tarde,  cuando  las  fuerzas  de  Aria^ 
mendi  se  habían  aumentado  á  1 500  hombres  de  campo,  que 
armados  con  machetes  6  azadones,  acudieron  con  prestea&a  ¿ 
tomar  parte  en  la  reconquista  de  su  patria,  los  atacó  Urreiz- 
tieta  y  fué  rechazado  con  pérdida,  j  herido  y  perseguido  acia 
la  expresada  capital,  regresando  los  patriotas  á  la  villa  del 
•Norte,  en  donde  se  les  desengañó  acerca  de  la  supuesta  ex^- 
pedicipn;  sin  que  los  desalentara  el  ardid,  pues  antes  bien  se 
decidieron  á  morir  peleando,  6  vencer,  como  lo  demostraron 
jen  el  1  r  al  amanecer,  en  que  salieron  victoriosos  de  dos  obsti- 
nados ataques  y  ganaron  muchos  fusiles,  en  disposición  de 
atreverse  á  sitiar  inmediatamente  la  ciudad  y  ocuparla,  que* 
alando  reducidos  los  expedicionario^  al  mencionado  castiUp 
de  Santa  Rosa  y  k  las  fortíñcaciones  de  Pan^patar:  pero  en 
extremo  amedrentados,  por  tener  que  lidiar  con  hombres  quf 
despreciaban  los  peligros  y  se  lanzaban  casi  indefensos  á  bus- 
car la  gloría  en  los  combates,  capitaneados  por  distinguidos 
oficiales,  entre  los  cuales  se  enumeraban  los  coroneles  Fran- 
cisco Estévan  Gomez^  ahora  general  de  división ^  JoseJoa* 
quin  Maneyro;  Domingo  Meza;  Pablo  Ruiz;  José  María  Paz 
y  Cayetano  Silva.  El  gobernador  de  Cumaná  dio  cuenta  de 
estos  acontecimientos  al  general  Moxo,  y  su  contestación  se 
redujo  á  prevenir  á  Urreiztíeta,  que  desechara  toda  humana 
consideración  y  que  hiciera  fusilar  á  todos  los  que  se  cogieran 
con  armas,  6  sin  ellas,  y  d  los  que  los  hubieran  auxiliado  ó  au- 
wUiarafiy  precedido  solo  un  juicio  verbal,  de  que  no  llegó  ¿ 
hacerse  uso,  porque  ya  Urreizüeta  tenia  mandado  que  no  se 
oliera  cuartel;  que  su  tropa  saqueara  los  pueblos  de  San  Juan 
y  del  Norte;  y  que  en  seguida  los  incendiaran. 

En  el  resto  del  ano,  después  de  la  intimación  hecha  por 
Arísmendi  eñ  el  9.7  de  dicho  mes  y  repetida  en  el  28  á  Ur» 
reiztíetat  para  que  dejara  libre  la  isla,  casi  no  hubo  día  en  que 
no  se  dieran  acciones  parciales^  comunmente  ventajosas  para 
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lus  intriarileñoR,  t)ue  no  puiliemn  «ín  embargo  impedir,  quk 
üijuei  gefe  rompiera  su  Hiir-aeii  et  14  de  Diciembre  j  ac  tra>^  . 
laibra  á  Putnpnlar,  dejando  encargado  el  castillo  de  SanU 
Rosa  al  i'ficial  D.  Kranrtsco  Mnjia  con  suñciente  tropa  para 
defenderlo.  En  la  maü.ina  del  15  tampocu  fueron  felices  loi 
inar^iari lefios  en  el  asalto  <|ue  intentó  Arísmendi  contra  aque- 
lla furtuleza.  pues  fué  rechazado  cmi  alguna  ])ér<]ida;  presen- 
ciando ai  amanecer  del  16  el  destrozu  de  siete  heridos,  t|ue 
habían  queiladu  al  píe  de  la»  murallas  j  temiinúrun  au  exis-  . 
tencia  al  toque  de  las  cornetas  realista»,  con  cuyo  ruido  se 
quiso  llamar  la  atención  de  los  sitiadores  é  intimidarlos,  re- 
sultando un  efecto  contrario;  pues  recibida  la  noticia  en  It 
vilUdel  Nurte,  se  enfureció  el  pueblo  y  murierun  asesina- 
dos 13  oficiales  y  178  soldados,  que  se  hallaban  prísiune- 
ros.  Urrvizticta  hizo  pregimar  d  continuación  la  cabeza  de 
Ari^mendi  y  señaló  ¡>or  recompensa  la  cantidad  de  35.000 
pesos  :  en  el  \7  recibió  un  refuerzo  de  950  hombres  de  in- 
fsDteiJa  y  IDO  dragunes,  y  ú  pocos  dias  mandó  salir  tropa! 
lie  las  que  tenia  en  Tampatar,  con  tas  cuales  logró  hacer  in- 
cendiar el  caserío  del  valle  del  Espíritu  Santo,  en  donde 
exterminaron  á  cuantos  encontraron,  sin  exceptuar  sexo,  ni  . 
edad.  Se  terminó  el  año  de  1815  tomando  el  mismo  Urreiz- 
ticta  las  disposiciones  necesarias  para  auiíliar  el  castillo  de 
Santa  Rosa,  que  suponía  escaso  yn  de  víveres;  de  todo  lo  cual 
se  dieron  avisos  á  Morillo,  quien  los  recibió  á  su  tránsito  por 
Mompnx  en  el  año  siguiente,  en  cuya  consecuencia  marihó 
Morales  desde  Ocafia  acia  estas  provincias  á  principios  de 
Abril  y  á  la  cabeza  de  una  fuerte  columna,  precedido  de  dos 
proclamas  de  aijuel  general,  una  fechada  en  Mumpoi  i  1 .'  da 
M^rzo,  en  que  trataba  á  Arismendi  de  vil  y  bajo,  y  otra  dada 
en  Ocaiis  ¿  S4  del  mismo  mes,  por  igual  estilo  y  con  las  ame- 
nazas brutales  que  eran  propias  de  su  educación  y  carácter., 
A  la  conclusión  del  misinti  aiio  de  1815  y  mas  aun  en  el 
siguiente,  las  persecuciones  promovidas  en  Cumaná  por  sui 
giibernadores  htbian  llegado  al  mayor  «tremo,  y  nunca  ae- 
ran olvidadas,  ni  las  violentas  órdenes  con  que  se  hizo  reda- 
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eir  i  prisión  á  varios  sugetos  respetables  de  la  provincia»  qae 
solo  pensaban  en  conducirse  como  ciudadanos  pacíficos  j  des-  / 
cansar  de  la  sangrienta  guerra  que  tanto  los  habia  fati 
ni  las  inicuas  expulsiones  de  personas  inocentes»  é  incapaces 
de  causar  el  menor  mal,  por  carecer  de  influjo  y  Mrser  ftcíl 
tampoco  egercerlo  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  el 
pais.  Los  primeros,  aprisionados  en  Carúpano  j  en  otros  pue« 
blos,  fueron  conducidos  mas  adelante  á  la  Guayra,  sin  prece^ 
der  el  mas  pequeño  cargo;  colocados  en  sus  bóvedas;  y  tras- 
ladados después  á  las  mazmorras  de  Cartagena,  para  que  pe- 
reciesen  en  ellas  separados  de  sus  familias.  Entre  las  sen- 
das deben  contarse  43  individuos,  inclusos  niños  j  mugeres; 
llevados  á  Giiiría  j  embarcados  en  el  falucho  armado  de  D. 
Francisco  Garcia,  á  quien  se  dio  la  orden  de  arrojarlos  al  mar; 
lo  que  rehusó  obedecer,  trasladándolos  á  una  lancha,  la  cual 
los  dejó  en  los  islotes  Testigos,  faltos  de  todo  auxilio  j  ex- 
puestos á  morir  de  hambre,  como  habría  sucedido,  4  no  ser 
el  casual  arríbo  de  Mr,  Tomas  Dolavares^  que  los  socorrió, 
é  interpuso  en  Cumaná  su  mediación,  para  que  se  les  reco- 
giera j  permitiera  volver  al  Continente. 

En  1816,  de  triste  recuerdo  para  los  mismos  habitantes  de 
Cumaná  durante  el  gobierno  del  coronel  de  dragones  D.  Juan 
Aldama,  de  cuya  orden  fué  azotada  públicamente  y  paseada 
por  las  calles  la  señora  Leonor  Ouerra,  de  las  primeras  fiuni- 
lias,  sin  otro  motivo  que  haberse  negado  á  declarar,  como  se 
lo  exigia  dicho  gefe,  contra  otra  señora,  y  en  cuya  ocasión  dis- 
puso también  que  las  restantes  presenciaran  la  egecucion, 
convidándolas  con  engaño  k  su  propia  casa,  tomaron  nueva 
fuerza  los  negocios  de  guerra,  aunque  no  podia  agorarse  bien 
de  su  éxito  á  favor  de  los  patriotas,  atendidos  sus  cortos  re- 
cursos y  la  actitud  diligente  de  los  españoles,  que  todo  lo 
tenian  á  su  disposición  y  estaban  mandados  por  oficiales  ex- 
pertos, prontos  á  ser  socorridos  en  cualquier  contratiempo 
por  las  tropas  que  acompañaban  á  Morillo.  Pero  la  resolu- 
ción suplía  lo  que  faltaba  y  el  egemplo  de  la  heroica  Margari- 
ta debía  por  necesidad  alentarlos,  espectahnen  te  si  reflexio- 
ToM.  4.  14 
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tero  con  toda  su  trop«,  BUfioaiendi)  encontrsrli»  j  «tasarlos 
^  estepui^blo)  pero  í  las  tns  horaa  tos  liallítron  me»pera<U- 
■MQte  en  el  sitio  Itamailo  Mala  de  ¡a  Jilitl,  entre  los  cañna^ 
Qorofiito  y  Guaritico,  á  la  derecha  tlel  Apure  :  Paez  forniii  en 
dos  líneas  su  fKqueñii  fuerza,  y  desentendi  endose  del  pare- 
cer de  algunos  de  sus  ofídakx,  <\u&  opinaban  por  que  se  de' 
jara  la  aqcion  para  el  siguiente  dia,  puejí  se  acercaba  la  noche, 
iifetiolviú  n.  atacarlos,  temiendo  fundadamente,  que  se  'e 
trtara  parte  de  su  columna  en  -vista  del  triple  número  con- 
tnquien  debía  lia  ti  rse.  Cargó  pues  al  obscurecer  con  su  1.  "^ 
lÍRca,  compuesta  toda  de  vene/.olanos,  y  logrd  poner  en  ver- 
gonzosa fuga  una  ¡larte  de  las  tropas  de  Liiper^  acabando  de 
desordenarlas  con  la  ^  ^  ,  ¿euya  cabeza  atacó  á40(lhuiiibrcs  / 
de  caballería  que  permanecian  haciendo  frente  con  la  arülle- 
rn  y  gran  parte  de  la  infautería,  ijue  se  salvií  al  fuvor  de  1» 
obscuiidiid,  mientras  eran  perseguidos  aquellos;  bien  que,  en, 
IftSdos  días  siguientes  también  fueron  liecluis  prisionero^  mu- 
chos de  los  que  la  formaban.  Mas  de  5Ü0  realistas  tuvieron 
eala  inerte;  (jAedando  muertos  400  en  el  nmpo  de  batalla  : 
también  se  cogieron  3340  cuballos  que  Uevuban,  para  invadir 
¿.Casanare;  gran  núoiero  de  lanzas  y  10(1  fusiles  :  en  los  de 
Paez  hubo  15  muertos  y  asberido^t  y  enl  re  estos  algumis  oti-, 
oUles  muy  am<j«dos,  como  el  cajiitan  Jiiifaií  Or/cg-u,  ahora, 
general  de  biigiula,  y  el  de  la  misma  clase  Bcnilo  tírifo,  que 
murió  después:  el  grfede  escuadma.A'a;ina/o  Pérez  y  GtnaTa- 
f'aagwx,  se  distinguieron  según  lo  tenían  de  costumbre,  y  lo 
ipism»  diferentes  oficiales  y  »jlilados,  Faez  perdió  dos  cabar , 
llfisal  principio  de  esta  gloriosa  función;  y  ¿coii^tecuencia.  del, 
buen  tratamiento  que  dio  á  los  prisioneros,  dcj^odijle^tuda 
U.libertad  que  pedian  desear,  para  desertarse  y  pnsnr  í  sus 
casas,  tuvo  la  satisfacción  de  (|ue  Antes  de  un  mes  volvieran, 
^iSHthesá  presentársele,  para  servir  en  sus  filas;  ocurriendtí 
[^^mbieH  á  alistarse,  de  todos  los  pueblos  del  Apure,  aqu>-llos. 
(|ii«  h:ibÍaD  fnrmaijtr  kmI  concepto  de  los  patriotao^por  Iks  de-.- 
fl^rdene»  é  iidiunianíJad  de  algiin<is  de  sus  gefes,  poco,  cuida^ 
dosttf.de  Udtscipli|}ide  sus  Iropasy  naila  compaHÍi ui aup  ^na^ 
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con  los  prisinneroH  Itijua  ilM  propio  pais. 

Mii^ntras  Pae?.  perseguía  jicia  Barinss  los  restos  de  Lopez^ 
volvió  Guerrero  á  GuasJualito  con  /nJendel  general  Ricaur- 
te.para  lomar  el  manilo  de  1  os  tropas  que  hablan  tjuedado  ■ 
aquel  gefe;  j  sin  embargo  ijue  el  grueso  aun  no  liabia  regre- 
sado, fué  (tepueslo  por  las  c|ue  existinn  en  et  ex¡>resado  pue- 
blo jr  pruclamadü  Paei  gefe  de!  egército,  con  cuya  noticia 
sceleró  este  su  vuelta  y  fué  nido  de  lus  gefes  y  ofícialea  auto- 
res del  alboroto  y  reconocido  Guerrero,  que  continuó  n 
dando  por  algunos  días  mas.  Luego  saliii  el  comandante  Mi- 
guel A.  Vasquez  acia  el  pueblo  del  Mantccal  con  500  hom- 
bres de  caballería;  y  aunque  se  situó  en  él  sin  oposición,  fué 
desalojado  muy  pronto  y  persegruido  hasta  las  cercanías  de 
Guasdualito  por  una  columna  de  800  hombres  de  la  misma 
anna,  con  que  lo  carinó  el  coronel  presbilero  Andrea Torrellas, 
<]ue  se  hizo  firme  en  aquella  población,  de  donde  se  retiró 
acia  Nutrias  á  mediados  de  Mayo,  luego  (|ue  supo  qut 
aproximaba  Paez  con  la  columna  de  Vasquez,  cuya  fuerza  le 
bastó  para  ocuparla  y  también  la  de  Itincon- Hondo,  situada 
á  la  izquierda  del  caííu  Orichuna. 

Entró  el  raes  de  Junio  y  emprendió  I^pez  atacar  k  Paez 
en  el  Mantecal,  en  ocasión  de  no  contar  este  mas  que  con 
400  hombrex,  por  habérsele  desertado  y  enfermado  el  resto 
hasta  500;  pero  sin  que  esta  ttaja  lo  intimidara,  para  salir  á  re* 
cibirlo  en  una  sabana  despejada,  en  donde  se  formó  c 
pequeña  columna, y  López  k  la  derecha  del  c 


con  ISOO  caballo! 


y  400  hombres  de  infantería. 


que  nada  adelantaron  en  todo  el  día,  pues  lo  pasaron  en  esca- 
ramuzas sostenidas  por  200  carabineros  realistas  y  50  de  los 
patriotas  al  mando  del  capitán  Zrferino  Mugica,  oficial  de 
mucha  bravura,  que  los  arrolló  en  diferentes  choques,  matan- 
doles  algunos  sollados  con  la  sola  desgracia  de  sacar  tres  he* 
ridos.  Por  la  noche  evitó  Paez  permanecer  en  ta  llanura,  i 
ríes^  de  ser  sorprendido  y  cnvuelto,y  mudó  su  tropa  A  unos 
medaños  circuidos  de  agua,  donde  tampoco  se  atrevieron  k 
atacarlo  en  el  siguiente  dia,  y  untes  bien  se  retiraron  acia 
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Natriai»  bascando  el  paso  del  Apare  denominado  DriOt  ea 
que  fueron  alcanzados  á  los  dos  dias»  perdiendo  alguna  gente, 
que  quedé  tendida  en  el  eampo;  500  caballos  de  los  que  con- 
docian  para  remonta;  y  mas  de  300  díspersosi  no  habiendo 
sido  posible  causarles  mas  dafio  por  lo  pantanoso  del  terreno» 
anegado  en  gran  parte  con  los  derrames  del  rio  y  cubierta 
de  bosques,  á  cuyo  abrigo  podia  defenderse  ventajosamente 
la  infantería  realista. 

.    Paez  dispuso  en  seguida  que  el  capitán  Antonio  Rangel 
pasara  á  ocupar  la  isla  de  jSchaguasj  suponiéndola  con  poca 
guarnición;  pero  ya  el  gobernador  López  la  había  reforzado 
desde  el  Frío  con  100  soldados  de  infantería  y  £00  lanceros^ 
encargados  de  recoger  los  dispersos  en  la  retirada  anterior  y  de 
reclutar  gente  para  reponer  su  caballería,  y  aunque  Rangel,  4 
pesar  de  la  inundación  de  las  sabanas  y  las  dificultades  qae 
oponia  el  paso  del  Apunto,  logré  sorprenderlos  en  el  19  de 
dicho  mes  y  tomar  en  la  villa  el  cuartel  de  la  infantería,  con 
muerte  de  una  gran  parte;  ignoré  que  habiaotro  cuartel,  bas^ 
tinte  précsimo,  en  que  se  alojaban  los  lanceros,y  se  hallé  acor 
metido  inesperadamente^iéndose  en  la  necesidad  de  salir  en 
desérden  y  continuar  retirándose  con  mucho  peligro  y  con  pér<* 
dida  del  citado  capitán  Mugica,  que  fué  hecho  prisionero,  por 
haber  caido  su  caballo  al  pasar  un  jagUey.  Restablecido  el  ér- 
den  en  la  tropa,  intenté  el  mismo  Rangel  recuperar  la  villa 
inmediatamente   y  fué  rechazado,  y   obligado  4   retirarse 
acia  el  Mantecal   con  sumo  trabajo,  por  lo  anegado   del 
tránsito,  y  disminuida  en  extremo  su  fuerza,  por  haberse  dis- 
persado muchos  (le  los  que  la  componian*  A  Música  lo  fusila- 
ron  entonces  y  remitieron  su  cabeza  á  Calabozo,  persuadidos 
sin  duda  los  realistas,  que  con  la  muerte  de  un  patriota  tan  co- 
nocido por  su  denuedo,  aunientarian  el  námero  de  sus  afectos. 
Durante  los  mismos  seis  primeros  meses  de  1816  volvié  el 
coronel  Tadeo  Monagas  k  hacer  la  guerra  en  los  llanos  de 
Barcelona;  pero  con  mejor  suceso  que  en  el  año  precedente, 
en  Guayana,y  sin  dar  un  momento  de  reposo  á  los  españoles 
que  la  guarnecian;  atacándolos  en  cuantos  puntos  se  lo  per- 
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mitian  lus  (tébilc&fuerc&s,^  apoilcráriduse  áe  \^ragHtt,  Sdn 
Multe  y  Chornaríapa;  de  cujas  resultas  mando  Muio  esU^ 
vwtiar  un  la  misma  provincia  la  columna  del  feaieot(>  coronal 
LupeiE.íiiie  §e  hallaba  en  Maturin  desde  el  27  de  Agosto  an- 
terior, después  de  la  entn;^  de  Canelón.  A  ta  ss7.on  de  las 
operaciones  de  Monagas,  se  estenilian  desde  el  Valle  de  la  Pas» 
vua  acia  el  Orinoco,  dominando  ludo  ar^uel  extenso  terrifoñd 
úv\  llano  oricnlal  de  esta  provincia,  las  gaerritlaa  levantadas 
por' Zaraza,  qnc  flun(]iie  perBeguidaa  con  actividad  por  el  te- 
niente coronel  Luna,  volvían  á  aparecerse  engrosadas  é  intcri 
c«¡>tiiban  las  comu nica c ionios,  arrojándose  con  frecuencia  & 
empresas  temerarias,  de  que  solo  su  bravura  pudiera  haberlitt 
tacado  con  l'ulioidad  en  muchas  de  las  acciones  que  sostuvie- 
i'on  contra  las  tropas  realistas,  cuya  oftcialidad  se  vengabi 
uprimtendu  á  los  liabitantes  paciñcos,  en  lugar  de  aver^nl 
xarsc  de  vci'se  vencidos  por  hombres  armados  con  lanzas  de 
madura,  «jue  no  tuvieron  otra  péi-dida  considerable  sino  en  é! 
■21  de  Mar20i  en  que  su  geíe  principal  fué  sorprendido,  por 
Luna,  en  el  siliu  del  Bulayue,  k  tres  leguas  de  í!anta  Rita.  ' 
I  Barreto  ocupaba  por  el  mismo  ti^po  los  bosques  y  llana- 
ras  intermedias  de  Maturin  y  e!  Orinoco,  y  siempre  triunfil 
de  sus  perseguidores,  aunrjne  falto  de  armas  y  de  munÍcÍoncsi 
y  muy  señaladamente  en  9A  del  mes  ya  dicho  de  Marzo,  eá 
el  llano  de  la  Seyba,  en  donde  lo  atacó  el  teniente  corond 
D.  José  Moles  con  427'  hombres  de  tropas  expedicionarioí 
i^HCojíidas,  y  derrotadas  en  cuatro  cargas,  dadas  con  la  mal 
yor  decisión  por  poco  mas  de  SOO  patriotas  de  cabullería^ 
que  solo  eran  sostenidos  pur  casi  igual  número  de  indios  fiel 
fileros  (II).  A  consecuencia  del  estado  de  la  provirtcia  de  CilA-_ 
maná  en  el  mes  siguiente  j-  convencido  su  gobernador  el  bri^ 

. : J 

(11)  U  meuiori»  del  «tpn)¡cÍni»rÍo  Molm  líompre  le 
riiii»  con  íxecmcion  en  iqiiel  diíliilo,  por  los  aie^tiiiHlos  qu^ 
¿nmelia  i  discríci'm  y  mus  iiin,  cusndo  se  rcciierdati  las  firulalM  I 
«ipresiouis  con  que  celehrnhi  Inlliir  QciuinhM  p«i«  extcrmiiMe 
qnolloa  i  como  lo  haUa  pnclrCBdu  pura  arjualli  íhcIw  «n  dúlíni 
toa  logare  I  y  pocos  diot  ante*,  tu  onn  suU  vei.  4'  iudi.*itluoi  Mí- 
BÍaadosde  su  drdta  to  él  Mdrichet  Ltrgo. 


I 


ais 

^,'p{tr^lWtRlttti«t-%t»(|<Í9^l43  lag'aatftag  rÍQtiríistiRWiiT»,  mil'  / 

tfft>taa,  y 'pñlitf  tamU^nd  Oaarana  olt^Mü.buqiteti'ifmiH^Bfc 
h» (!Ul>li%  ee-ajioiicrárciii  d^ utniS  tr^is,  y  «iHm  tllm  dü  la  i\tié 

TWiieiWSa''<!f!ioi™BHÍT.stf9e  lí)^*-(rtm'pÍe,«conlAri)n  ruiuiit^y 
fó^erlfieftWit)  i-n'Sirn  Diefffi'<ie«!iil}rut¡oa«t  diá  «6  Mwia^áí 
Kojns,  yZuraw.iiofHU  BjMxlomdo  i>l  l4p.MÍ[;UP]  I'íBIí'í  OOp    ., 

fésM-B^ffut^i'iktl  tí-Aígirté  «iii^nd  Ch>'lu«'  Ptdron,  y  du'la^ 
esi*títiM"'Fl*rtclficw-Rí>|.ís  y  th-HÍiilniu  tr.-c(uÍola.  [ 

-  C«l«Rí»'itf  hablis  *i0ki.  4  liiwwiortiai'  de  wii  parlo  dn  lA 
OuA^Hga'^tt'tateg  t^PiñkiMi  <}iM  )f  cvpitkl  n  ltallilu:'Amo' 
na-ita^'^d  JtÑifitinlíif/¡^A  '4|in:  loe-  railiáUs  hubierut  huc&Jo 

gHCi^rU  1^  Akintebñidlid-.  'A^'^irínápioa  JiuKH))rero,'iites|Muiri 
dN)<ld>)^l»tFlíiMf)n)«d>t:en<^n«>><tu]8'(a'<un  SCahmiilireí 
CfJva^itiW  JI^M»«~l^j/fWvnU' fMruvtmliil  Memdbi  «iláübl 

\iiékébl^TMiñk'Jé^  d/éir^iMfo  iy■^t  Míti^n  uicfnnMiúdsis 

gt4flS¿>*s yifl&Mraa-Sti^dHVíéiiíu*  pantiittí '|W« iifi únpedi} 


I 


N 


216 

(|a«  derrotó  completa nenU  diuo 
«I  gabernidof  para  deslruíHo  :  el  ^fe  <|ne  la  i 
co  el  campo  j  lo  mismo  un  grao  oámero  de  Mldadoa  j  oficia- 
les ;  escapando  muy  pocM  de  estoe  acia  la  ciudad.  Inteatá 
después  el  precipitado  gobernador  ocupar  k  Cajeara  para  fa- 
cilitar el  paso  del  Orinoco,per  Cabruta,  de  un  cuerpo  aaiiliar 
de  caballería  j  la  derrota  fué  si  cabe  mas  decisiva,  j  aan  ha- 
bría üdo  total  la  destraccion  de  los  15U0  hombrea  coa  qua 
fneroD  atacados,  ai  no  ae  hu  bien  inlcroado  eu  el  Cuchivero  la 
escuadrilla  real,  que  retrocedió  de  Caycara,  pur  haberlo  in- 
eendiado  sus  vecinos,  cuando  se  presentó  á  ocuparlo  en  com- 
binación con  Ceruti,  á  quien  socorrió  oportunamente  para 
que  huyera  embarcado  con  los  resUM  acta  Angostura. 

En  el  entretanto  se  luibi&n  repetido  en  Margarita  las  esce- 
nas del  añu  anterior,  j  cau  no  pasaba  dia,  en  que  no  se  prac- 
ticaran hostilidades  que  estremecen  la  humanidad.  En  el  3 
de  Enero  salió  Urreí-¿tieta  de  Pampatar  al  frente  de  400  ex- 
pedicionarios, y  en  la  tarde  del  4  se  preseatú  k  la  espalda  de 
las  lineas  con  que  los  patriotas  circunvalaban  el  castillo  de 
Santa  Rosa,  y  después  de  algunas  escara eq usas,  logró  pene- 
trar al  amanecer  del  5,  s<rateniendo  un  combate  sangriento,  en 
cu  JO  intermedio  hizo  incendiar  mucha  parte  de  la  ciudad  :  en 
el  12  desembarcó  en  Pampatar  el  brigadier  Pardo  con  600 
hombres  al  mando  del  teniente  coronel  Gorrín,  j  tomó  sus 
disposiciones,  para  dírigir|e  también  contra  loD  que  continua* 
bon  estrechando  á  Urreiztíeta  en  Santa  Rosa  :  en  el  15  se  pu- 
so en  marcha  j  ocupó  el  puente,  acabando  de  incendiar  la  po- 
blación, después  de  derramada  mucha  sangre  de  una  j  otra 
parte  :  reunido  k  Urreiztíeta,  lo  mandó  salir  acia  el  valle  do 
San  Juan  con  órdenes  de  incendiar  igualmente  su  caserío,  co- 
mo lo  logró,  retirándose  poco  satisfecho  de  sus  atrocidades  : 
en  el  25  fueron  ájnbos  gefes  atacados  en  el  castillo;  pero  sin 
otro  fruto  para  los  de  Margarita,  que  la  voladura  de  un  re- 
puesto] la  herida  que  recihiú  Urreiztíeta  ó  consecuencia  de  la 
explosión;  y  el  desaliento  de  los  expedicionarios,  al  conside- 
rar la  constancia  y  valor  de  sus  denodados  é  implacables  eoe- 
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migot.  El  coronel  D.  Juan  Aldama  ocupó  entonces  el  puesto  io 
Urreíztieta,  j  Pardo  regresó  4  Pampatar,  á  mediados  de  Fe- 
brero,para  recibir  250  hombres  de  refuerzo  y  200.000  raciones; 
bien  persuadido  de  la  imposibilidad  de  sostenerse  por  mucho 
tiempo,  si  no  se  le  auxiliaba  mas  poderosamente,  en  cuja  virtud 
manifestó  poco  después  4  Moxo  la  necesidad  de  evacuar  la  isl4 
antes  que  se  realizaran  los  proyectos  de  Bolivar,  de  quieQ 
decian  aquellos  habitantes  que  serian  socorridos  muy  pronto. 

Con  antelación  á  los  sucesos  anotados,  esto  es  en  el  29  de 
Enero,  después  de  la  explosión  del  repuesto  del  castillo  d^ 
Santa  Rosa,  oñció  Pardo  k  Moxo,  avisándole  :  que  la  esposa 
de  Arismendi  habia  dado  á  luz  en  su  prisión  un  ruíevo  mÍM^ 
^itio*«*«y  que  convendría  decapitarla,  por  haber  su  marida 
hecho  matar  los  prisioneros  espaQoles :  también  le  consultó  en 
dicha  carta,  que  se  conserva,  ri  debería  privar  de  la  vida  i 
todas  las  mugerea  y  niños  de  la  ísh^  puesto  que  los  patriota 
se  vaUan  de  ellos  para  introducirse  enPampatar  y  tomar  C4h 
nocimiento  de  lo  que  ocurría:  el  hijo  de  Arismendi  se  malo*  . 
gró  y  la  señora  fué  trasladada  á  esta  capital,  y  mas  adelante 
á  Cádiz,  por  haberse  negado  á  escribir  4  su  marido  que  de*»  q 
pusiera  las  armas,  como  se  lo  exigía  Moxo,  con  la  esperanza 
de  engañarlo  bajo  lisongeras  ofertas. 

Mientras  corrian  los  primeros  días  de  Marzo,  solo  se  tu* 
vieron  en  Margarita  acciones  de  poca  importancia  :  en  el  9 
atacaron  sus  habitantes  las  fortificaciones  de  Pampatar  y  fue- 
ron rechazados  y  obligados  4  retirarse  con  gran  pérdida :  en 
el  10  salieron  dos  columnas  en  combinación,  del  mismo  punto 
y  de  Por  la  Mar  y  asol4ron  el  valle  de  la  Margarita,  aunque 
no  encontraron  quien  se  les  opusiera  :  en  el  15  dieron  los  pa- 
triotas otra  embestida  al  castillo  de  Santa  Rosa  y  volvieron  4 
sus  posiciones  después  de  una  sangrienta  refriega^  pero  pea- 
sando  siempre  en  los  medios  de  deshacerse  de  aquellos  huésr 
pedes,  4  quienes  siguieron  hpstiliauíndo  tan  encarnizadamen- 
te, que  con  publicidad  se  lamentaban  Los  expedicionarios  de 
su  desesperada  situación,  en  un  suelo  que  ellos  mismos  Juübian 
devastado.  Se  aproximaban  entonces  lo^  momentos,  dé  cuní:, 


* 


p\\ne  lufi  deseos  de  üuliviu- y  tanto  Wliiiit-Ww'iinr  ftí  a\íiea 
tiví Jad,  que  eipidiá  órdenes  ¿  MoVales, '  pani'qüe  ItiirciUTart 
8U  mai'ília;  creyendo  (\\ie  bu  colomna  bastalié;  )im  cnjn'iwíl' 
Ub  tr(i|>a9  de  Venezuela  y  oponérsele  nm  buen  "íxifó":  ofroS 
opinaban  Jo  migmoj  y  no  era  djfei-ente  el  juido  de  laina_\-OrflÍ 
de  los  atVctoH  A  la  independentia,  (lues  reputaban  como  deli- 
rio ti  rcconiiuiata  de  un  pais,  que  ttnia  adornas  en  sU»  certiá- 
iliaa  loe  cuelpos  que  habían  íugetadu  lá  Nueva  Cranada  baj8 
la  dirección  de  gefes  a^oerrídos,  Arbitros  (te  tuilos  )(tS  i-ecór- 
eós  que  pudiau  dar  sus  aSUlades  piícblosi  V'sin  nln^ntii'áftí 
gtttve  nfencion  ijue  entorpeciera  sus  moviiiiietifos;  "''  -'■'"--^ 
■  'TíUda  iTOperd  se  htíHia  ocultado  á  la  pfTi«radon''ae'"é<i(í* 
*ir; -quien  liatTÍndosi;  «uperihr  i  fiMo  f  'despuüs  dfí.líáb%Váá 
IWwdí)  eli  JMiuaicá  del  puíi  si  de  lirf  «píiñolí»  qnc  'iiiteirtSi^lí 
kiicrrlii  asesinar  en  sa  posada  ffti  domlc  debió. peñeer,  t6th8 
Bicc  Torrente  en  la  pag.  255  de  su  obra  j'U  chadaíí'puestó'dil 
Küiérdo'  con  MBriño,''qUG  lo  había  Bí^UTyi'dcsdfe  fi-í^-tíe?i 
Ottiitafla.-cirMido  la  *éjii  a  consécncncía  dfe  'los  aconWtifeiliW 
ttiitíe  que  8é  ha  dado  noticia  al  rol.  544  ddtomo  S."  dcrtU 
geliJgtaCa,  R«'trab!ad6  en  so  eomrinfiia  á  los  Oayos  de  líaít^, 
ftWHad(í-(>opof«is'pa'tHotas  de  los-'ft-fug!adüs  K-ii  cita  hU/fí 
U  cual  íc  les  reunieron  lo*  ri^rníTilei  P!ÍH-,  ^fac-Ore^tr  V'Bci'l 
TWcfeí(j'1o8'bbiílnH'<'Sfti!>uWe(te,WaH!inÍF>ftttitiní,Bíitiério 
ÍWiíhflSzi  j*"iíb^*í'1iiiHtiirl!ÍS  y'Jict-ítitíií'notiibÍM'dt  VcneiÉÜcil 
5?aiU?Í0(í+aOr;iliá(ln',  qiic  atVinKain  eri  loS  hiIstnoíCayol 
ílíi-maT  la  ^xpi^dicion  ya  indicada,  y  le  eñcaf^SrOnÉii  tftáiítfS 
fth'calidSd  de  íTf/V  siyií'Mjio,  deiisiiatltl"  por  su  2."'at'p'rétítj^ 
SfeMai-lflo,  í  íntisllftidolcs  con-  Wda's  las'  Ac"lílüd'cs"'(^!^*poC 
áSil  seríes  necesarias,  para  llfviir  S  6fí-cín'láiíifiÍirtia."'^¿TiffI 
é(W^iides  inconvenientes  y-ciJüthíiÜiis  obTÍgi.cibiíA'^feiftí?*- 
ifiés  para  alistirh,  se  logri  al  fiii  qéc  diera  1áíVéíl^el^f)'d(M8 
de  Ji/idn  en  el  20  de  5ínr/i  con  siete  ■ftoléliS'denoiñiítaflSB 
JtbRvar.al  mando  de!  capiiandfríra'gata  R&natóBeliiclf!^,' 33 
ta  coa!  se  embarcücl  I.iticrtador'cííñ  su'-Eiiádo  .Vfiiy3r-y-fe! 
Bliiíiírartfe' de  la  eAcliádriRs^f uR  Bñoñ";  eápfíSn  ilé^iiaVtífrttt^ 

ieujFjftrt"Kb;«T'i3aH'Jutf¿rcóSdiíííóííé^ 
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P  laijnrlnrdo  hizo  el  TÍage  d  Z^  de  ia.expedicioa;  y  las  gdet^i  j  ^  y 
j^iar;  Conrtilueion,  Brítm,  Fü'a  y  Conejo,  al  mando  de  loÉ  '*'  ' 
tenieoteB de  navio  Juan  Pinell,  Juan  Murué.Antunio  Bosabsí 
Mr.  Lominé  y  Bernardo  Perrero,  que  solu  transportaban  S5fl  /L^^ 
hambres  de  dMcmlurcu,  U  mayor  parte  oficiales,  y  mucbn  y 
pertrechüS  y  fiiiiles.  >; 

Hclm  ex[>e(l¡(i¡OD  remonta  sobre  la  isla  dinamarfpiosa  d<¿ 
Sunta  Cruz,  en  cuyas  cercanías  apresó  un  buque  español  car- 
gado de  cacan,  y  el  1.'  de  Muyo  recaló  k  los  Testigos,  en- 
trando el  3  en  Juan  Griego,  después  de  haber  apresado  en  el 
9  el  bergantín  de  guerra  ¡nlrépido  y  la  goleta  liita,  que  Mo' 
qneabnn  la  Ula  por  aqu«l  rumbo:  el  bergantín,  mandado  por  Di 
Rafael  Iglesias,  hizo  una  resistencia  heroica  cimtra  la  pileta 
Solivar;  pero  al  fln  lo  lindiii  esta  al  abordage  :  la  goleta  buytt 
la  Blanquilla  y  se  entregó  en  bus  cefxaniasj  sin  haberse 
|H)dido  aprovechar  el  bergantín,  pues  (juedó  Inservible.  De  re- 
idltas  del  arribo  de  esta  pequeña  expedición,  que  sefigoró  k 
los  espaGoks  de  la  Asunción,  semejante  á,  los  egírcítos  de 
Xentes.abandoHái-on  cl  castillo  de  Sania  It<i83.  demolido  loo- 
goporúrdenüe  Arismendí.y  se  retli-áron  iil*ampatar;aunciut 
no  con  poca  perdida,  pues  dejaron  muchos  tendidos  en  el  cam» 
po  al  romper  la  línea  qne  los  circunvalaba. 

Mientras  la  escuadiilla  se  dirigió  acia  Panipatar  para  róoo- 
imcer  sus  defensas.  Se  reunieron  ti  7  en  la  iftlesla  de  la  villa 
del  Norte  los  generales  y  gefes  de  la  espedícioo  y  de  la  isla', 

icrtrossugetos  de  la  misma  y  emigrailoa  del  Continente,  yre' 
nuevamente  k  Bolívar  por  gefc  supremo  y  á  MariL 
por  BU  2.°;  participándolo  inmediatamente  á  loa  gefes  qué 
lian  la  guerra  en  las  provincias  :  en  13  de  Mayo  inti- 
r  al  brigadier  Pardo  la  entrega  de  Pjlnpatar,  olVo^ 
tíétidole  toda  clase  de  garantíif,;  pero  este  se  negó  á  entrar 
en  otw»  acomodamiento,  que  el  (|uc  le  tocara  por  suerte,  át 
tuyas  resultas,  y  conociendo  el  Libertador,  que  carecía  de 
fuerzas  para  ocupar  prontamente  sus  fortificaciones,  resolvió 

Inünuar  acia  ct  Continente  con  I  a  esperanza  de  aumentarlas. 
■'"En  1."  de  Junio  se  aprbsíüió  BoHvar'á  Canípmia,  y-TTcndo 
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qae  su  comandante  Pinillos  contestaba  verbal  y  negativamente 
á  tu  intimación,  diú  la  «rden  de  desembarco  v  ocupó  el  pue* 
blo,  sin  gran  resistencia  de  parte  de  los  españoles,  que  la  opu- 
sieron empero  en  las  alturas  de  las  cercanías,  de  dunde  fueron 
desalojados,  retirúnduse  acia  Cariaco.  Bolívar  expidió  en  se* 
^ida  un  decreto  inviíand»  á  los  esclavos  para  que  tomaran 
las  annaa,  bajo  la  oferta  de  dárseles  la  libertad;  bien  que  con 
ciert&s  restrícciunes:  se  organizó  mejiir  la  división,  aumentán- 
dola entonces  hasta  cerca  de  800  hombres:  se  nombró  á  Mari- 
ña  Y  Piar,  para  formar  tropas  en  las  costas  de  MaLurin,  lle- 
vando congi^  la  goleta  Diana  y  cuatro  Üecheraíi  con  suficien- 
te annamento;  y  se  tuvo  aviso  de  su  feliz  arribo  á  Giiiria  en' 
el  15,  después  que  loe  patriotas  ocultos  eti  los  bus<|ues  se  ha- 
bían apiHlerado  de  los  puebloj  de  la  costa  de  Yagaaraparo,  de 
donde  se  habían  retirado  acia  Cumaná  los  que  los  guarnecían, 
enterados  que  fueron  de  la  ocupación  de  Carúpano. 

Por  el  mismo  acontecimiento  había  salido  Clres  de  dicht 
ciudad  en  el  3  y  tomado  la  dirección  contra  Bolívar,  detenién- 
duse  en  el  tránsito  mientras  reunía  fuerzas  suñcientes  :  en  el 
19  atacó  un  cuerpo  avanzado  de  los  patriotas  al  mando  ilel  te- 
niente coronel  Francisco  de  Paula  JllcántaTtt,  hoy  general  de 
brigada,  y  tuvo  este  que  retirarse,  cediendo  á  la  superlurL- 
dad  de  lux  realistas,  que  le  causaron  alguna  pérdtila,  y  se 
aproximaron  ú  Carúpano,  é  incendiaron  á  CarApano  Alio  :  en 
el  25  reconocieron  á  Bulivar,  como  gefe  supremo  y  ú  MarlRo 
CDino  su  3.°,  Munagas  y  otros  gefes  de  partidas,  que  se  halla- 
ban en  el  interior  :  en  el  mismo  dia  se  reunieron  en  Cuinani 
fuerzas  combinadas  para  atacar  á  Bolívar;  pero  retardaron 
aun  su  salida  :  en  et  ^  se  celebró  en  Carú[>ano  una  asamblea 
presidida  ¡lor  el  ciudadano  Uiego  Bautista  Urbaneja,  y  se  pí- 
diá  la  unidad  de  ¡gobierno  en  las  provincias  para  el  buen  éxito 
de  la  guerra,  k  lo  que  se  adhirió  la  munici]ia1idad,  recono- 
ciéndose también  ü  Bolívar  como  gefe  supremo,  según  lo  ha- 
bían practicado  los  habitantes  de  Margarita  :  en  el  ¿9  ae  re- 
embarcó la  cipedíeíun,  pir  liuberac  sabUu  los  preparativos  de 
Cumauú,  y  para  el  6  de  Julio  lumú  tierra  en  Ocuinare,  á  bar- 
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lovento  de  Puerto-Cabello,  constando  toda,  como  se  ha  dichoj 
de  cerca  de  800  hombres,  repartidos  en  nueve  cuerpos,  que* 
mandaban  Mros  tantos  tenientes  coroneles,  4  saber :  artiUtríay 
á  cargo  de  Bartolomé  Salón,  hoy  general  de  división;  bataUoD  j  ^^  /  r  l  i 
át  Infantería  de  Honor  t  a\  dejóse  Anzoategui,  después  ge-.    \  i 

neral;  id.  Cazadores  de  Venezuela,  al  de  Justo  Bticeño;  ¡d.«^  ^Lf  /IKA 
Girardot,  al  de  Francisco  Velez;  id.    Vencedor  de  Araure^  I     f   /;  ♦  ^ 
al  de  Pedro  L.  Torres;  id.  Cumaná,  al  de  Miguel  Borrás/^^^**  '^^^ 
general  de  brigada  en  la  actualidad;  id.   Güiria,  al  de  José 
Antonio  Rapozo;  Cahaüeria  de  Honor,  al  de  Teodoro  Figue- 
redo;  j  un  escuadrón  de  Soberbios  Dragones,  al  del  ya  nom- 
brado Francisco  de  Paula  Alcántara. 

Desde  Ocumare  marcharon  inmediatamente  algunas  partí- > 
das  acia  Patanemo,  Borburata  y  Choroní,  para  explorar  el 
pais  y  hacer  reclutas :  luego  publicó  Bolivar  una  proclama/  /  . 
manifestando  el  objeto  de  la  expedición  y  declaró  la  libertad  Ai(  t  v/-(t^  ott^ 
de  los  esclavos  y  la  cesación  de  la  guerra  á  muerte  :  en  el  r>  /(-^  C^l.4>Í  (u't!) 
marchó  Soublette  con  una  columna  de  300  hombres  é  instrue-    f\   , 
ciones,  para  fortificarse  en  la  Cabrera  y  dominar  los  valles 
de  Aragua;  y  también  fué  elegifio  Brion  ministro  plenipoten-  \     /  1  -^  i-  ^ 
cíario,  autorizado  para  celebrar  tratados  con  los  E.  U.  de  Amé-  Jv   \ ,  ,  .i\i-^ 
rica  y  con  el  gobierno  patriota  de  México,  de  cuyos  países  se 
prometia  el  Libertador  sacar  algunos  recursos  de  guerra  y 
caudales  para  sostener  su  empresa.   Al  llegar  Soublette  al 
punto  de  su  destino,  sorprendió  un  escuadrón  de  húsares,  to-- 
mando  prisionero  á  su  comandante;  pero  instruido  por  una 
carta  interceptada,  que  el  brigadier  Morales  se  hallaba  en  Va-- 
lencia  con  tropas  procedentes  de  la  Nueva  Granada,  se  limi- 
tó á  tomar  posiciones  en  el  camino  de  \a  Piedra^  en  dirección 
á  Ocumare,  interesado  en  conservar  sus  comunicaciones.  No 
habian  transcurrido  muchas  hora»,  cuando  se  presentó  Mora- 
les con  600  hombres,  aunque  sin  formalizarse  acción,  pues 
solo  se  tirotearon  las  guerrillas  de  ambos  cuerpos,  retirándose 
en  seguida  los  patriotas  á  situarse  mejor  en  las  cumbres  de 
los  Aguacates,  de  bastante  difícil  acceso  :  en  el  13  aumentó 
sus  fuerzas  Morales  con  300  hombres  al  mando  del  teniente 
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«mbMlD.UuuwlBanzif ledírígúiporlaiiMhéen-deMta^  I 
da  tle  los  independien  tes,  que  había  r<:runtida  Dolivar  en  iL 
mismo  (lía  con  ZOO  reclutas:  en  el  14  al  amanecer  fué  atacada 
este  en  aiiudia  posición,  j  obligado,  después  de  un  combato 
Mohiento  en  que  perdió  '2O0  hombrea, ¿  rcplei^aráOcuinare, 
desde  de  míe  siguieron  los  reatos  á  unirse  por  tierra  con  las 
tropas  i¡ue  liabian  marchado  acia  Ckcroni,  para  dar  tiempo  í 
qae  Brion  regresara  de  Curazao  con  los  buques  d«  la  escua- 
tkilla,  de  que  solo  liatñan  quedado  en  Ocum&re  el  ber'^ntiai 
Indio  Libre  y  do»  embarcaciones  mercantes,  que.  debieroa. 
haberse  dirigido  al  mismo  puerto  en  auxHin  de  la  división  con: 
los  pertrechos  que  tenían  ¿  su  bordo  j  otros  que  hubo  lugan' 
de  reembarcar  en  los  momentos  angustiados  de  la  retirada. 

Los  dos  buqoeSBiercantes  hicieron  su  rumbo  acia  Uanairejí 
y  recelando  BolÍvsr,que  sus  capí tanes.proc«d ¡eran  como  Bian-; 
dii,  se  halló  en  la  necesidad  de  seguirlos,  para  no  perder  ton> 
dtiB  los  elementos  de  guerra,  de  cujas  resultas  quedó  abinii 
donada  en  Chonmí  una  columna  de  600  hombres  7  á  su  cbm 
beaa  el  general  .¿/ac-Grr^r,  que  nunca  llegó  á  desmayar  pon 
tan  terrible  contratiempo,  y  tomó  la  niible  determinación  dtfi 
internarse  en  esta  pro\  incia,  con  la  esperanza  de  unirse  á  loto 
partidarios  de  la  independencia  que  hacían  la  guerra  en  Ion  , 
Llanos,  como  lo  emprendí»,  mientras  que  Morales  y  sos  sth-^ 
balternos  ac  entretenían  en  contar  poco  mas  de  1000  fusileap  ] 
y  en  escudriñar  los  cajones  de  pertrechos  y  otros  (Ieap«jaa| 
abandonados  en  Ocoinare,  por  no  haberse  tpiiido  modo  de  rc^i 
embarcarlos,  Mac'Gregor  continuó  su  marcha  p<ir  varios  puei 
blos  de  los  Valles,  dispersando  en  el  18  la  columna  de  veteii 
ranos,  con  que  intenti't  disputarle  el  paso  en  el  sitio  del  OnoW 
p|  teniente  coronel  D.  Juan  Nepomnceno  Qoero.y  envuelto  eiü 
tropas  real  i»  (as,  que  btjrlí  completamente,  atravesando  la  corM 
dillera  mcridional.y  entrAnduse  il  Llano  por  San  Setnstian  d«I  ' 
los  Reyes.  Entretanto  Bolívar  habia  alcanzado  en  d  I6  (M4 
dos  embarcacionet:;  recuperando  lo  que  se  llevaban  ras  capi>'* 
taires,  áprefeirto  de  adeudárseles  olgunas  cantidades;  y  reii<»I 
nic>iidus«  h  Brion  en  Bonaíre.  Ealónces  volvía  i6bre  Chortiniíe  ] 


??? 

cnlcró  ilcjljiresolucinn  <le  Mac-Gregnr;  regresii.á  la  mUiDa 
iulitu,  uiúatr»H  touiaUa.(lirerent€iilispoaittnnes;j-navFgii,lu8t 
¡50  acia  tíüírin  d  burdo  ilel  Imliii  Libiey  lo  nüsiüo  Bermuilet* 
que  se  le  liabi^t  incorppraila  en  et  acto  de  dejar  á  Ocumiiri 
re,-en  la,  goleta  Itriiiii.  .     .^ 

.  1^  SSdc  Julio  ata^ó  Mac-Gregor  U  cua  fuectede.C/iff-t 
j^WM'nttoa,  deftpucB  de  haber  iotimuJo  lo  rendición  al  valienÍQ 
gapitao  (lo  la  Unisn  D,  Tomaa  García,  coronel  mqs  adelant» 
del  n^fiuo,  cu.«rpo,.y,fiiú  r«cl>az:iiio  con  alguna  pérdida;,  sin 
guiendo  su  rearelia  acia  el  valle  tía  la  Pascua,  que  evacutt 
tBjnbics  y  ocupii  Quero  en  el  SO  con  "UO  iníantes  y  500  ca-t 
bajlw,  puestcis  ú  aua  átílenes  para  alcannarlo  y  batirlo :  en  el 
lOde  Angostóse  difi  ja  acción  dt  Quebrada  /Ion  Ja,  iiatrti,\fí% 
pceoitadQB  Slac-Gregiíc  y  Qaero,  y  úmbuBse  alribuyeron  la 
vicloriiiñ  costa  de  muclHi  sanare;  per»  evi Jen tcmeote  mas  f»t 
vorableal  primero,  i|iic  J^jó  ú  este  en  la  impolsncia  do  peírr 
M^uidoye»!»  neceeidafl  de  esperar  áJhlonlcf.par&emprea-í 
dertitras  optncionev.  ca  2C  del  minino  mos  tiituá  aq)U«l  «itcuam 
td  ^eneriilfaSan  Dlcga  deCalimtica,  puniénJoiíe  Je.acujenht 
eon  XsnuEa'y  con  ^lonUgis.  rfuieii'va  para«sta  fecliQ  batúoite» 
Didg. diferentes  dioquEE.DU  feliceB.con  el  teniente  encone!  .l>a 
RaGiel  liiipe-/.  en  lus  sitros  del  J'iinebe.Polrero  y  ntroH(UU)i 
Efi  «i  £8  de  lAgijstn,  de»ptiea  de  tiaber  orKiniuido  JdoraleB 
eu  C  bago  ara  miu  voa  fuerte  dtvibioni  a<  puso  «nm^tba  y  lo 
mi'inola  columna  de  Quero,  desde  el  valle  de  la  Pascua  bcis 
SaaU  Maria  d!e ,  If  irt),  en  donde  ee  situár»n,«l  á  da  9tp- 
ti«ltibre;  eael.B^  «.ules  que  Lii^ez  pttiIiera-rtninínclGvruB 
«»!.«  batídn  por  Mac-  Uregor  en.  el  líalo  del  Jlincrirt,  cerca 
del  Cliaparru,  perdiendo  500  boiribre»  (|uc  quedaron  tesdidoi 
en  el  campo  de  bitaila,  y  entre  elW  el  capitán  Quiícade.  sun 
bfjteriiade  ilurules  yconocido  por  bus  crueldades  oti  elOrienn 


..(lili)  U  Mcion  de  Qiirbra.U-llonda  fiiÉ  muy  ccleb.uida  en 
(o*  pjipeieB  oficinlrs  del  gijbirruo  «pañol  qus  dieron  por  n^uertft 
^«lla  li  Mac-tiregor,  FupDDÍecda  tainbicá^é  ItlliFuérsál  bit^ 
LcMiidoileihecIns.ciEL  totabnéoM^   ■:■   '  .'  i'i:-:    i-  :'y:,fn..:Otli 
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tt;  300  prÍMonMY«;  ana  bandera,  fuBtles.y  mochos  caballoa  j 
Pttirlpagn,  poes  boUi  esrap6  con  su  gefe  un  pequeño  grapa:  .. 
n  «egaida  ocopó  Mac-Gregor  el  Chaparra  y  luego  en  el  lí 
el  Cantil,  j  en  ambos  publicó  ana  proclama,  invitando  &  U 
habifanleü  para  c|ue  se  le  unieran,  k  fin  de  libertarle  del  do- 
minio espniiol :  en  el  1 2  evacuaron  los  realistas  á  Barcelona,'  -] 
en  consecuencia  de  la  derrota  del  Alacrán,  y  emigraron  n 
Chos  de  BUB  vecinos,  unos  acia  la  Guajra  y  la  linea  del  L'naiv  J 
j  otros  acia  Cumanil :  oíros  vecinos  proctamáron  enltin 
independencia;  pero  sabiéndolo  López,  qoe  se  bailaba  prucK^J 
mo,  entro  en  la  ciudad  por  la  tarde  y  degolló  á  cuantos  pudo,  / 
robando  y  llevando  con^i^todo  la  que  pudo  cardar  su  tropa  . 
en  su  Tuga  acia  Pirítu,  donde  intentó  Monadas  cortarlo,  mar- 
chando al  efecbi  desde  el  pueblo  del  Pilar  y  batiéndolo  en  um 
corta  acciun,  en  que  le  mató  70  hombres  y  recuperó  gran  p>r-;J 
te  de  lo  robado  :  en  este  descalabro  se  lialló  el  coronel  Alda-  4 
ma,  que  había  llegado  de  Margarita  á  Barcelona  ei 
to  de  evacuarla,  y  (|Ue  después  se  vengó,  acabando  de  dei 
truirla,  en  memoria  del  susto  que  tuvo  y  demostró,  huyendé»* 
con  premura  al  primer  clin<]ae  que  dio  Monagas  k  López  ea  J 
esta  ocasión.  Mac-Gregur  entró  en  Barcelona  en  el  dia  ñ*! 
guíente,  ysolo  encontró  en  sus  calles  cadáveres  y  despojos sJ 
luego  se  le  reunió  con  una  corla  partida  el  teniente  justiciad 
mayor  del  valle  de  Santa  Fe,  en  cuyo  distrito  habia  este  pro-  -I 
clamado  la  inde[iendencia,  interceptándola  emigración  qnV'l 
se  dirija  á.  Cuinaná  y  alspin  [^nado. 

A  ñn  del  mismo  mes  fué  desconocido  en  Güiria  el  gene- 
ral Bolívar,  pue^  habiendo  llegado  el  1 6  de  Agosto  desde  Do- 
naire, y  lo  mismo  BermutTez,  con  ánimo  de  ponerse  en  coma-'   i 
nicHcion  con  Mac-Gregor  y  Monagas,  lo  destituyeron  en  el  20  « 
los  habitantes  y  las  tixtpa?  que  tenia  Marino  en  aquel  pue-  I 
bln;  ld>ertándo6e  de  ser  atropellado,  por  haber  tomado  el  p 
■ido  de  marcharle  para  Puerto  Principe,  en  Haili :  el  resul 
do  fie  esla  intriga,  formada  entre  Marino  y  Bermudez  bajo  el 
pretexto  de  que  el  Libertador  liabia  abandonado  U  eipedicioB 
de  Ocumare,  se  redujo  al  nombramiento  que  se  hizo  de  Ma-    < 
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riño  jpará  el  mando  en  calidad  de  ter.  géfe,  j  dé  BérmttdéTi 
en  calidad  de  2.^,  con  desprecio  del  acta  de  Carápano.  En  su 
consecuencia,  y  puesto  ya  en  práctica  un  tratado  celebrado 
por  el  primero  en  23  de  Julio  con  el  gobernador  de  Trinidad 
en  obsequio  del  comercio,  marchó  con  una  división  á  tomar 
lus  pueblos  de  la  costa,  para  facilitar  sus  comunicaciones  con 
el  Llano  y  ocupó  á  Vaguaraparo,  atacándolo  en  el  2  de  Sep* 
tiembre  por  mar  y  tierra,  con  bastante  pérdida  de  los  realis* 
tas  y  el  aumento  de  40  hombres  que  los  abandonaron  :  Ber? 
mudez  persiguió  k  los  fugitivos,  y  sucesivamente  se  aposesio- 
naron de  Rio-Caribe  en  el  3;  de  Carúpano  en  el  5  y  de  Ca- 
fiaco  en  el  10,  recogiendo  víveres  y  ganados  y  algún  aima- 
mentó  abandonado  por  los  realistas,  cuyas  filas  dejaron  mu- 
chos soldados  españoles  de  B?.rbastto  y  dragones  de  la  Union; 
que  se  presentaron  pidiendo  servicio*    En  Cariaco  publicó 
Marino  una  proclama^  invitando  á  los  cumaneses  y  al  resto  d^ 
los  peninsulares,  á  que  se  alistaran  en  las  banderas  de  los  li-^ 
bresj  y  en  el  20  situó  su  cuartel  general  en  el  sitio  del  Can-  . 
taro^  principiando  á  hostilizar  la  plaza  de  Cumaná  en  com^ 
binacion  con  las  fuerzas  marítimas  de  Mai'garita,  y  reducien- 
do su  guarnición  k  tanto  apuro,  que  se  llegó  á  pensar  en  eva- 
cuarla. Piar  se  acercó  también  con  otra  columna  después  de 
haber  destituido  varias  partidas  en  su  tránsito  desde  Maturin, 
y  se  situó  en  la  quebrada  de  Ortiz,  para  cooperar  al  buen 
éxito  del  mismo  sitio. 

Se  hallaba  entonces  amenazada  Barcelona,  y  Piar  marchó  ^ 
á  reforzar  á  Mac-Gregor,  llegando  con  tanta  oportunidad, 
que  pudieron  salir  ambos,  y  Monagas,  á  recibir  á  Morales  en  i  i 

el  sitio  del  Juncal,  entre  Barcelona  y  Píritu,  derrotándolo'/  '  '  vtíX- 
complet-.mente  en  la  sangrienta  acción  del  27,  no  obstante  la  ^  \  ',/*  c 
inferioridad  de  su  tropas,  que  en  fuerza  de  2000  hombres,  Sfs  ..    j  ■ 

batieron  contra  3000  realistas  veteranos,  de  que  solo  escapa-  J  "" ''  '  '■  ^ 
ron  300,  siguiendo  á  su  gefe  por  las  montanas  de  San  Bernar- 
dino  á  pasar  el  Uñare  en  dirección  á  Puruey,  y  lu«<;o  áUchir^ 
y  embocadura  antigua  del  rio  Tuy,  por  donde  descarga  el 
Guapo  en  el  dia :  en  dicha  jornada  perdió  Morales  su  artille- 
ToM.  4.  15 
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CORtn*  Aif  CuTüanA  y  Oaraciti  con  >l;^unns  n< 
■iviito  <)•  no  liabcr  presonciiilo  U  i.'Xplníiii 
ysjira  Itobia  manteniílii  á  vista  tlcl  Tuerte.  En  el  áO  ile  l>i- 
tienbfs'se  diri^irí  Arismenili  íl  Ilurcelona  cno  400  hombres 
dfjó  M.  Rtanila  du  tu  isla  al  coronel  Gumcx:  en  el  21  ne 
BulívKr  ú  la  vela  del  puerto  de  Jacinel  coa  parl«  dr  I& 
u  expeilicion  oi^auizada  en  il;iiti  v  amliú  á  Junri  Gríegu 
el  38  :  en  el  uiiüioa  día  putilicú  una  pt-oclama,  iiiitmfi'a- 
b  Im  mutivní  de  su  separación  y  It  neccsidjtl  i^ui^  liab¡& 
ifeuuir  UD  uúri^reso  cu  Maru;ai'Íti,  para  eslnblcccr  el  ^o- 
cuufuriiic  á  la  voluntad  de  lus  pueblos :  cu  el  Jl  licg» 
ildibuxcluna  y  se  piuo  ti  la  cabc/a  de  liis  tropas  ()uc  l't  f^iir- 
:ian  y  ou  biibiau  lurliiicaLlo  eii  el  uunreriiu  de  ífan  Fraii- 
«fico,  bilí  oiiwt  etieui^giia  cu  la  pniviiicia,  (]uu  una  cuita  pni- 
íitiuda  Kobre  el  Uiure,  en  IVerite  de)  puc-blu  ilu  Cluciiics 
Atks  lirdetics  drl  i'.npitan  D.Franciaco  (liiiicne^i,  subulterou  da 
llOralee,  y  atrn  du  indiufi  de  Piíitu  y  utrus  pueblo*,  iiue  se  le 
■grcgánin  &ucvs!vaint^i-.  Ka  el  ciUdo  '2%  salín  de  los  Ca- 
yo» el  restu  dij  la  nueva  cxpididon  de  i|ue  se  ha  hultlado; 
pero  Df»  apareció  en  JuanGiíei^i  basta  el  31  de  lanero  de  I8J7 
Gunducida  por  el  Onayor  general  A.gu«tiii  Villuret,  y  pi'ovÍsl& 
de  gran  cantidad  de  pertreclioa. 

DuoiDle  los  atete  meses  nltiuios  de  1816,  y  k  cnnsecuencia 
de  la  pérdida  de  Jlji^-utiL,  habriun  sidu  mis  de»ruvurabies  ¿  lus 
patriotas  los  sucesos  ucun  idos  acia  el  Occidente  de  Venczufj- 
I;i,  ai  la  presL^nciu  y  vitlor  de  Piiez  y  de  otrua  distinguidos  pa- 
triólas no  hubieran  Eervidu  <k  diqíit,  para  contener  el  eiigrci- 
Biieuto  de  los  expeilicii.narioa  y  sus  atrevidas  operaciones,  eu- 
Melaa  cuales  debe  contarse  la  emprendida  por  el  general  La 
irre,  entonces  coronel,  Je  quien  se  lia  hecho  mención  en  la 
de  la  Nueva  Granada,  Este  gefe  persiguió  á  Scr- 
I  una  columna  respetable  d-csde  el  26  de  Mayo,  des- 
pués de  ocupada  Bogotá  y  cuando  este  solo  había  podido  sal- 
darse con  20U  hombres  y  continuado  acia  Casanai-e,  ti  resul- 
tas do  la  disjwrsion  que  le  luibia  causado  en  Caqueza,  el  1 1 
del  mismo  meSi  el  teniente  cuionel  D.  Antonio  Gómez :  en 
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(¡ue  i-eronocicran  su  gobieruo  y  cntre^i-an  ú  Arismemli,  b 
li  argiiml»!  (le  i|iie  ningún  otro  babitaitle  seria  re cnnrroidl 
obtuvo  por  rcintcstacion  :  f¡Hr  el  piitlilo  ih  ñíargnTita  ealat 
tnierailo  y  conoeúi  rt  ilnipoliamo  y  codicia  de  ¡os  español 
tAiénlras  Uulo,  y  nu  haciendo  caso  Ammenili  de  otra 
cíbs  rni|uiilns  para  amedrentarlo,  rnvii'i  »  San  Tnmns  aij 
partida  de  burros,  cuyo  protloctn  manilo  invertir  en  harínas>|| 
en  10  piexas  de  coleta,    de  tjue  se  bicieron  átiO  skcm,  qil 
llrnoaUesnlseFncar^íirotí  úotritatanlos  paisanos,  para  que  Itf 
vaciaran  en  iti*  ¡xr/.as  ite  r]ue  su  surtían  I09  de  l'ampii;añl 
con  esta  prevención  _v  acercinduse  li  Ins  realistoB,  por  el  00^ 
mino  do  los  Robles,  divididas  bus  Tuerzas  en  guerrillas,  sigiiié  I 
mulestúndoloa  por  diferentes  puntos,  basta  lu^r  iauliliíaH  | 
les  el  agua. 

V,n  scniejiinte  apuro  y  enreciendn  Moxo  de  arbitriotí  p 
conservar  la  isla,  previno  su  evacuación;  siendo  la  nuclted 
3  de  Noviembre  In  designada  por  Pardo  para  verilicaTla,  1 
cuyo  aclu  se  díií  av¡>u  &  Artsmendi,  [xir  el  ^eTe  de  «lía  c 
ronel  Francisco  Esiévan  Gome?..  <|ue  los  «^pañoles  btMtá 
doblado  9U  vigilancia,  v  que  en  cada  batería  t 
palabra  K  cuatro  centjnelaa.  sin  hnber  podido  aveñ^ur  1 
motivo  :  li  lus  1£  ocurrió  iKjUe)  gcfe  y  observando,  qoi-  U>  « 
rea  se  repetían  por  uno  solo,  hizo  nlacar  ú  la  vex  las  h 
rías  de  las  alturas,  resonando  k  conlinuacioa  en  todMii 
«I  grito  de  riva  ¡a  putHa  r  marchó  lueg^  coa  la  < 
sobre  el  pueblo  y  al  aproxim-irse  al  castillo,  ooU  i) 
cnceiiiliila  y  í^nbrcsalia  de  la  puerU  la  neiiía  <1«  um  ■ 
la  (luiló  y  volvió  ü  retirarse  «  las  allnrv».  leminMlM  ■ 
jiloiion  causada  p^r  otras.  Los  espafiule*  te  nutcai 
I  (\  tinces  es{>crúmluln  il  la  capa;  |)cn)  viendo  Araawvdi 
-  tm  do  la  madrupda,  qoe  nada  « vcedi».  m  naglviá  4  « 
pulo,  como  lu  verificó,  encontrando  las  pic7^a cía' 
r**7*^-^_  nma  da  mucha  piilvora  en  las  baterías:  1 
íji*^  •"  -  rajándolas  ademan  coa  *pBi  y  se  carf;AnNi  \t»  p 
Ú»\n  Tiirpí  por  U  bort,  con  cnyn  arbítm  K  * 
A  liM  usiiaAoleo,  i|ue  te  retiraron  inmeilíatan 


■1  13  tie  Junio  loalcftozó  también  La  Torre;  pero  no  Upad* 
impedir  su  retiraila,  que  veriBcú  con  alguna  pérdida,  por  ha« 
berla  cubierto  con  el  rio  Ocoa:  en  el  22  lo  volviú  á  a 
en  Upia  j  acabó  dedesiiacerlo;  siendo  muy  insigniGcanted 
número  con  que  llegó  en  «I  3.!,  á  Pore.en  donde  se  hallaba  d 
^neral  Urdanela  j  se  reunió  la  emigración.    Por  el  mism 
tiempo  fui  destituido  este  del   mando,  de  orden  del  coro» 
Mi^el   Valdei.,   que  iiDliia  reemplazado  en  Guasdualiti 
general  Ricauíte  en  virtud  de  su  renuncia,  j  desconocido  ft  1 
Urdaneta;  4  preteilo  de  que  el  gobierno  se  hallaba  disuelM»  | 
y  no  habia  podido  nombrarlo  en  lugar  de  aquel  gefe. 
neta  se  traaladó  á  Chire,  luego  que  se  verificó  su  destitucioa  ] 
por  el  coronel  Carrillo,  enviudo  al  intento  con  un  cuerpo  d 
caballería:  en  Porc  quedó  mandando  el  coronel  Juan  Nepa*| 
muccno  Moreno,  con  el  titulo  de  gobernador;  pero  sin  fuK 
zas,  ni  recursos  para  sostenerse. 

Otras  dos  columnas  hablan  atravesado  ademas  la  cordille-^ 
m,  en  dirección  A.  Casanare,  y  deseoso  Lu  Torre  de  que  se 
aproximaran,  detuvo  su  marcha,  esperanzado  de  poder  rodear 
¿  los  de  Pore,  para  terminar  la  campaüa  de  aquella  provincia: 
Ift  que  mandaba  el  tenieute  coronel  Escuté  siguió  de  Tunja 
^  por  Sogamoso  y  Tasco  k  las  salinas  de  Chita  y  ocupó  la  Sa- 
cama,  como  posición  inexpugnable:  la  del  coronel  D.Juan 
Villavicencio  bajó  de  San  Gil  con  260  caballos,  y  el  S9  de 
Junio  se  encontró  en  las  llanuras  de  Guadiiña  con  80  hom- 
bres  de  la  misma  arma  y  65  infantes  al  mando  de  Moreno, 
que  le  disputó  bizarramente  el  campo,  abandonado  por  am- 
bos en  la  obscuridad  de  la  noche,  por  el  mutuo  recelo  de  ser 
cargndoB  por  TucrEns  mnyores.  Villavicencio  volvió  acia  !■ 
cordillera  con  (Mistante  pérdida  y  los  patriotas  acia  Por(í|j^H 
quedando  así  dueños  otra  vez  de  la  llanura,  hasta  que  evw^^^ 
cuáron  la  ciudad. y  se  dirigieron  con  una  gran  prte  de  la  emi- 
gración k  la  villa  de  A.rnaca.  La  Torre  la  ocupó  luego  en 
fl  10  de  Julio  y  quiso  perseguirlos  por  Chire  hastA  Betoyes; 
pero  no  habiéndolos  alcanzado,  regresó  ü  Pore  y  tomó  cuor- 
Islos  de  invierno,  m'Téntms  duraba  lo  fuerte  de  las  lluvia»  y 
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Wjftban  lofe  rio»,  detj^cíhalido  (KUr  tñtí»cei  acia  Giianc|lale^ 
i  orillas  del  Meta,  al  capitán  D.  Manuel  MonUeSf  que  fatfilé 
•B  SI  incmiiion  diferentes  ¡ndiviáuos,  sin  otroJHideqneel 
de  su  Toluntadé  La  mardia  de  La  Torte  desde  Bogóla  évtt 
rante  44  ftins,  se  consideró  por  MoriUo  cono  una  cosa  ttwn* 
dita^  mediante  k  que  ne  donhia  en  poblado  j  aole  se  alimen- 
taba con  carne,  sufriendo  Harias  continnas  j  atraresandd  . 
pástanos  y  los  rios  candalosos  denominados  Negro,  Ooit» 
Gtnstiguia,  Upia,  Totnine,  Cuciana,  Crabo  j  Pauto,  masaR«> 
cfao  el  menor  según  sn  comparaeton*  que  el  Ebro  en  su  eai* 
bocadura(nn)« 

En  Arauca,  á  invitación  del  mencionado  Vsddes,  eowan-' 
dante  general  de  las  tropas  del  Llano  j  con  asistdocia  á$     ' 
Paez,  se  reunió  en  el  mismo  mes  una  junta  degefes  jroA' 
cíales  de  la  Nueva  Granada  j  Yeneznela,  cuyo  objeto  it 
dirigía  al  establecimiento  de  un  gobierno  provisíoad  y  eléo* 
cion  de  un  gefe  que  lo  reemplazara.    El  teniente  coroiti 
Fernando  Serrano^  gobernador  qae  habia  sido  de  Pampbiái  y 
sttgeto  de  aprecíables  cualidades,fué  nombrado  unánimemente    /y 
presidente  del  Estado  y  el  Dr.  Francisco  Xavier  Yanes,  mmis-^  ^  A   ^^[Kv- 
tro  secretario :  también  lo  fueron  para  coasejeres  los  geaeralen  ^ 
8erviez  y  Urdaneta,  y  para  general  en  gefe  del  egército  pI  coro*       / ;  w '.  »•,  t 
nel  Santander:  este  gobierno  se  kistaló  kiegoen  Gkiasd«aK4o,y      .      \      / 
sus  miembros  juraron  sostenerlo  y  no  capitular  jamas :  ñÉMh- 

(  Dti)  Los  hijos  del  país  no  necesílan  de  tantas  comodidades  y 
én  m«s  de  mía  ocasfiotí  se  han  viHo  sn jetos,  i  no  tomar  otno  éf^' 
ineoto  que  caiUrístola  :  para  ellos  es  igual  la  carge  sola,  ^  e| 
menor  condimento ;  que  un  puñado  de  maíz  tostado,  6  dos  6  tres 
cañas  dulces :  así  es  que  cuando  cónsi^ea  en  campaña  la  réutiiotf 
de  cualesquiera  de  estos  artículos,  ies  fenece  qne  nada  ios  ffdli  f 
se  muestran  completaniente  satisfechos :  no  ^eqesitaa  calzado v: 
duermen  lo  mismo  en  un  bosque,  abrigados  con  una  mala  fre- 
gada, que  en  habitaciones  y  camas  bien  preparadas:  son  Sebrívis 
8ÍO  igual;  y  ¡amas  se  afligen,  ai  desesperan,  auoqiAe  se  vem  nodea- 
dos  de  díocultades  y  peligi'os.  Para  un  europeo  es  mucho  éfec- 
íivamente  lo  que  hizo  La  Torre ;  pero  muy  poca  cosa,  si  se  cotti- 
^ra  con  le  practicado  por  los  veeezolaiiOs,  que  han  recorrida  el 
tenátorio  inmenso  de  cinco  i^dblipa^deiiftfoifislos^^Ox  v  Mr 
fíeren  sus  peí  Morosas  msrchss  acia  eí  Cuzco,  como  una  fpmerfli  da 
üNichi  mYéinIon.  * 
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tander  y  Paezsetliiísierim»!  pueblo  ilu  U'lViniíIftd.cn  <li>ni)« 
•e  habÍK  HÍtunilu  la  columna,  ile  quo  se  lia  liablud»  al  riit.  2\¿. 

Inliabilitatl'»  los  caballos  de  la  misma  para  obrar  activa- 
inunte,  y  eiicoiitriindoac  en  las  sabanas  de  Cuiloto  con  200 
hombrea  y  500  eaballos  el  comandante  Ramón  Nonato  Per 
que  nu  (¡ueria  reconocer  autoridad  alguna,  tué  nombrad» 
Paex  para  acercársele  y  perauadírlo,  á  cjue  se  reuniera  co 
gvnte  al  egi^rcito,  lo  que  no  pudo  conseguir  en  desempeño 
(le  su  comisión;  pero  si  recolectiir  algunos  caballos  en  el  hatw 
I^rcün,  desde  diinde  se  trasladó  ¿  Guasdualito,  siguií-nUolo 
el  gobierno  en  su  regreso  al  cuartel  general  de  Santander,  en 
ilunde  ccsdcnaus  luncioneB  A.  mediados  de  Septiembre,  por 
luiber  encotilradu  k  su  lleguda,  que  la  tropa  se  habla  si 
vado  y  destituido  k  este  gi  le  del  mando,  para  confiai  lo  á  Paei 
au  calidad  de  0'.fe  Suprevto,  bajo  la  persuaclon  de  (|ue  era. 
ul  hombre  mejor  calculado,  para  restablecer  la  p^tiU  en  aque? 
Ilu  circunstancias  an[;u8tÍDda8. 

A  principios  de  Octubre  bc  puso  Paez  en  movimiento  por 
«1  camino  de  Kincon-Uundi»  acia  la  villa  de  Achaguas, 
de  se  hallaba  López,  y  enteradik  este  de  su  marcha,  trató  da 
salirle  al  encuentro,  j  lu  veriñcú,  llegando  hasta  las  tjueseras 
Blanqueras,donde  dcaisliú  de  continuar  ¡porque  habléiidule  i 
puesto  el  pasado  Miguel  Lariiva  de  la  calidad  de  las  fuer^aa 
pttrintaa.  que.  aunque  inferiores  fn  número  y  arma",  coi 
ban  en  derroiurlo,  ai  coiise^ian  batíi-se  en  alguna  sabina 
despejada,  lo  parocld  conveniente  cunlramarchar  y  lomar 
(KisicioneB  en  el  hato  del  Yagual,  á  la  izquierdo  del  Araucí 
pMt  «guió  con  la  cmígrnci»n  hasta  los  medaños  de  Aragua- 
yuiu,  distantes  16  leguas  del  mismo  puesto;  y  para  au- 
mentar su  tropa,  dispuso  que  tollos  lus  emigrados  tomaran 
1m  uroias,  embebiendo  loa  raas  útiles  eu  las  ñlas  de  su  co- 
lumna, y  formando  con  los  mas  débiles  y  algunos  ancianos 
una  reserva  de  ino  lionibres  :  en  el  mismo  sitio  dejó  el  resto 
de  la  emigración.  custmliadA  por  una  compailía  de  caballería 
csco^dnt  y  sin  rmhargn  del  mal  estado  del  resto  de  sus  caba- 
llos, contiliuñ  acia  Arhaguu  con  cerca  de  Tpl)  hombrea,  ig- 
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norante  de  la  posición  tomada  por  López,  j  atravesamlo  ter- 
renos anegadizos  que  difícultatian  sus  operaciones. 
.  £n  el  6  de  dicho  mes,  segundo  día  de  marcha,  se  adelanta 
Paez  á  su  columna,  mas  de  una  legua,  acompañado  única- 
mepte  de  ocho  personas  entre  sus  ayudantes  j  ordenanzas, 
j  por  una  mnger  que  habitaba  en  una  choza,  supo  que  en  el 
l)ato  de  los  Cocos,  distante  una  milla,  habia  tropa  cuyo  nú- 
mero le  era  desconocido :  no  se  detuvo;  y  al  aproximarse, 
observó  que  el  capitán  Facunda  Mirahal  se  retiraba  sin  apre-« 
aurarse  con  una  madrina  de  100  caballos,  resguardada  por  55 
lanceros,  armados  ademas  pon  carabinas  SC  de  los  mismoa. 
Resolverse  Paez  á  apoderarse  de  los  caballos,  para  remoiH 
tar  parte  de  su  tropa,  y  acometer  k  Mirabal,  seguido  ;de  su 
pequeiía  escolta,  fué  obra  de  un  momento,  en  que  también 
sufrieron  una  descarga  completa  de  aquellas  bocas  de  fuego; 
trabándose  luego  una  pelea  terrible  ú  lanza,  que  terminó  k 
favor  del  menor  número,  escapando  solo  el  bravo  Mirabal 
y  otros  ocho;  y  quedando  niuertoSi^  6  prisioneros,  todos  loa 
restantes.  El  teniente  Francisco  Aramend^  los  sargentos 
Pedro  Chirinos  y  Ramón  Valero;  el  cabo  l.°  Comelio  Mu^ 
Hoz,  general  hoy  de  brigada;  y  los  soldados  Paulino  Blanco^ 
francisco  Oríiz^  Francisco  VillamediuiW  y  José  Alaria  OH- 
vera,  evan  los  que  la  componían  y  obtuvieron  con  su  general 
un  triunfo  tan  brillante,  que  justamente  admiraron  los  mis- 
mos vencidos  y  las  tropas  que  los  seguian. 

Al  dia  siguiente  principió  Paez  á  flanquear  la  posición  de 
López,  dando  otro  de  descanso  á  su  tropa  en  el  sitio  de  iaa 
Aguaditas:  por  la  noche  interceptó  á  los  realistas  su  retira- 
da á  A.chaguas,  y  en  el  8  se  les  presentó  en.  ía  misma  direc- 
ción, sobre  el  frente  de  la  casa  y  empalizadas  del  menciona- 
do hato  del  Yagual^  formado  en  columna  y  di&puesta  su 
tropa  á  vencer  ó  morir,  sin  que  les  quedara  otro  partido  en 
consecuencia  de  aquella,  operación,  egecutada  con  el  doble 
intento,  de  estrechar  á  los  realistas  entre  el  rio  Arauca  y  iaa 
tierras  anegadizas  que  lo  rodeaban  por  los  demás  rumbos^ 
y  c|e  poner  &  los  suyos,  en  el  caso  de  hacer  los  últunQ^  ea.-^ 
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fnerzoi,  para  obtener  una  victoria  <le  que  dependía  lu  salva- 
ción, pues  todo  el  pais  acia  la  citada  villa  de  Achaguaa  » 
hallaba  dominando  por  sus  enemigos.  Mientras  Paez  reco- 
Docia  el  terreno,  avanzó  Genaro  Vasquez,  k  la  cabeza  d« 
UQ  eacuadron;  atravesó  la  cañada  que  corría  al  frente  de  la 
casa,  uniendo  los  anegadizos  j  el  Arauca;  y  atacA  un  pequeño 
eaerpo,  que  emprendió  luego  su  retirada  acia  aquel  ediñcio 
con  el  designio  de  empefiarlo  mas  y  de  exponerlo  ¿  las  cargas, 
que  le  diú  sucesivamente  toda  la  caballería  al  mando  de 
TorrellaB,  haciéndolo  retroceder  casi  en  desorden,  hasta  que 
vuelto  á  rehacer  en  U  misma  refriega,  la  embistió  denodada- 
mente, persiguiéndola  acia  Is  easa,  de  la  cual  fué  rechazada 
por  su  gefe  príscipal,  que  s«  avergonzó  &  indigno  al  prescn- 
eUr  su  precipiladu  regreso. 

No  habiendo  conseguido  Paez,  que  el  grueso  de  los  res- 
listsB  snlient  k  campo  raso,  y  aprosimándase  la  noche,  s« 
retiró  i  pasarla  dentro  de  on  estero,  ocultando  su  marcha; 
bien  que,  los  realistas  tampoco  se  atrevieron  &  mpleílarlo 
por  entótices,  no  obstante  alcanzar  su  fuerza  &  1 700  hombres 
«le  caballería  y  400  de  infantería.  Durante  la  noche  salie- 
ron á  sorprenderlo  y  no  hallánin  el  sitio  en  qoe  hnbia  cam- 
pado :  al  amanecer  dejó  Pa«x  el  estero  y  se  ocupó  en  mon- 
Ikr  mejor  au  (ropa,  apoderjíndose  de  loa  caballos  con  qoe 
contaba  López  :  para  el  medio  dia  se  halló  Paez  en  aptitud 
d«  provocarlo  de  nuevo;  pero  abandonaron  el  hato  y  se  re- 
tiraron 4  Achaguis,  embarcando  para  San  Fernando,  en  »eís 
Rechcns  que  tenían  en  el  ri«,  la  artillen'a  con  que  hnbian  im- 
pedido, qne  los  republicanos  »e  acercaran  y  ocuparan  la  casa. 
Despuea  de  este  acontecimVento  tan  honorífico  para  las  tro- 
pas palriutis,  qne  solo  alcanzaban  k  600  caballos  en  tres  di- 
triiionea  mandadas  por  los  generales  Ui-daneta  y  Serviez,  y 
por  «1  coronel  Santander,  persiguió  Paez  á  López  acia  el  pas» 
de  Achaguis  en  el  Apurito,  y  se  halló  en  gran  peligo  para 
poderM  libertar  de  ser  prisioner»,  ó  muerto,  en  una  embos- 
cada preparada  por  Reyes  Var^  :  peto  al  fin  ocdp*  aque- 
lla en  el  1S,  de.^paehutido  á  su  3.*  pan  sitiar  á  Stn  Fer< 
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Bando  €•&  la  mitad  déaut  fuerawa  j  sUiíiiidoaa  •!  tmam 
Paes  en  Apurito  oon  la  otra  mitad,  mientras  que  los  roa* 
listas  pasaron  el  Apare  j  ocuparon  el  pueblo  de  Sap  Anto*^ 
nio  en  la  margen  opuesta, 

A  pocos  días  provocó  hopez  una  conferencia  para  sedudr  4 
FasE»  de  quien  fué  prisionero  luego  en  el  7  de  Novienibre*  por 
su  excesivo  celo  en  senricio  de  su  soberano,  y  por  no  babaraa 
igUradoque  los  independientes  pudieran  apoderarse,sm  eseua* 
dvilla,  de  la  flechera  que  montaba  y  de  otras  que  tuvieron  igpial 
soerte,quedando  libre  así  el  Apure  de  sus  correrías  por  algmoa 
días:  López  fué  muerto  4  golpes  de  Sable*  4  petición  de  ks  ÍB« 
dios  de  Cunaviche  y  de  otros  habitantes,  y  en  represalia  de  ki 
muerte  dada  4  Mugtca :  Paez  se  dirigió  en  seguida  acia  Sa» 
Femando,  marchando  Urdaneta  con  una  columna  acia  Bari-^ 
nasy  que  ocupó  4  principios  de  Diciembre;  y  en  18  del  miasat 
mes  fueron  derrotados  por  aquel  en  al  Pautar  200  hoaÜNreé 
de  caballería  pertenecientes  4  la  columna  que  conduela  Gar- 
rin  en  auxilio  de  aquella  plaza»  adonde  solo  llegó  con  la  iÉ« 
íantería,  que  formó  en  cuadro,  para  poder  salvarla.  Entóa^ 
ees  se  supo  también,  que  Morillo  bajaba  de  la  Nueva  Granar^ 
da  y  Paez  marchó  para  Achaguas  4  organizar  tropas  cofi 
que  resistirlo,  dejando  otra  vez  el  sitio  4  cargo  de  Querrera. 

Ikirante  el  mismo  ano  de  1816  ocurrieron  en  las  provincias 
de  Venezuela  otras  muchas  cosas  dignas  de  ser  referidiíki 
pero  4  que  no  da  lugar  lo  sucinto  de  estos  apuntes  histórioofl^ 
acomodados  al  genero  de  esta  obiu :  «n  embargo  merece» 
consignarse  las  líneas  que  siguen,  para  hacer  mención;  del 
etfíspréiüto  forzoso  de  24.000  pesos,  exigido  en  21  de  FebnSra 
para  compra  de  armas  y  municiones;  del  éeertio  dado  por  M*« 
xo  en  26  de  Marzo,  olk«ciendo  6000  pesos  por  la  cabeia^da 
Aritanendi,  é  igual  cantidad  por  <»da  una  de  los  que  capital 
neaban  guerrillas,  que  deoonmaba  de  mndhechores,  para  Ioh 
oerlas  odiosas,  y  con  cayo  dictado  designaba  4  Zaraaa,  Ca<« 
defio,  Monagas  y  los  demás  que  se  hallaban  en  aquel  caoe^ 
del  prospetio  de  subseripeián general  jf  vahntíariOf  qo«|i#» 
blicó  la  «operittiettd^mi  en  81 4e  Algasia,  cwal  «IjMéi 
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rvcauílnr  I»  necciai-io  para  el  sastenjmientn  de  U  miUil  'Ip  las 
trvpus  t\ue  líe  hilUlinn  en  aciív»  servicio  en  furn.»  de  l-2.<i(lU 
humbrea.  en  cuyo  cuncepto  suponía,  qae  existiiin  fiOOd  lia- 
biunte!^  <l'>t¡iiJu9  (le  fiirtutia  sufriente  para  contribuir  m«n»iiU 
Mente  con  el  prest  ile  otnis  tanl«4  snldaitoat  Uc  la  ji»«/a  cele- 
brada en  su  consecuencia  el  1 B  Je  Septiembre,  ciiu  asistencia 
de  loe  alcaldes  orOinarios  de  est»  capilil,  eii  la  cual  se  prapu- 
M  la  iHb<cripcÍMi  ¡ndeíniíU mente  y  qae  se  cumcliera  k  los 
Cflbiliio»,  )n  i^ue  nu  lav<i  efecto,  por  haber  ne^ilo  aqaelloa  su 
c'mseniimientu.iin  previa  auOieiicia  del  sindico,  y  observádo- 
M  ftdemas,  la  necesidad  de  GJir  lémiino  ú.  la  luvcnciun,  cum» 
asi  se  verificó  en  la  mistna  reuniun,  señalindnsu  el  de  un  mlu 
j  nnmbriÍRduse  comiñanos  «{ue  procettidran  k  la  subtcnpcion; 
de  la  cirevltir  dul  ¿7  de  Septiembre  en  que  pur  h  uttsnu  su- 
perintendencia se  diei-un  instrucciones,  parj  <|ue  lus  inten- 
dentes de  provincia  se  hicieran  cni^u  il«  lus  liicnes  secuestra- 
dos, con  arri'gtu  í  las  realca  cédulas  de  l.°  de  Abril  jr  4  de- 
Mayn,  c|uet)ando  d«  cunu^ieiite  exlin^idí  la  Junta,  ^ue  tan- 
tos males  h.ibia  causado  al  pnis  en  lus  pucna  muses  de  6U  ar- 
bitrario poder}  del  a¡irttmnlsnto  que  ÍiÍ7.u  en  J."  ilc  Oi^tubre 
«le  una  flecliera  patriota  el  coiiuiniljute  dul  bcrj^ntin  Mmtaa 
U.  Jusc  Guerrero,  aborititudula  en  la  eusU  de  ValsamauTe,  y 
tomando  otras  dos  en  1as  de  Chtguaná  al  dia  siguiente,  des- 
pués de  hiberlaaditendiilD  bixarramente  sus  comandantes, 
t|ae  las  ubantlunáron  al  fin,  por  nu  series  dado  salvarlas;  da 
otra  cirftiínr  <lc  la  raísnmsu|>eMnti.'mleiicta,  daiUl<i  in^lruccio- 
nes  en  ul  citado  dia  i  para  uua  loterij  ile  10.000  pesos,  qutí 
deberia  celebrarse  el  6  de  cada  mesi  ilcl  antincio  publicado 
en  dicha  íeclia,  manifestando  el  nombramiento  de  napitan  ge- 
neral en  propieduü,  que  el  rey  liabia  heclm  en  Moxn  desde  el 
7  de  Julio,  conilecorándulu  aO<:mfls  con  ul  grado  de  mariscal 
lie  camfM,  en  premio  de  sus  servicius  y  i\  temi:jaii;¿a  de  las 
gracias  coucctUilas  á  Monteverde  j  í  Murales}  de  U  proclama. 
quecon  seinejanic  motivo  diú  en  el  5,  suponiéndose  dotado 
de  paternales  drsveloi,  para  establecer  la  tranquilidad  entre 
los  venciolanps  y  tratarlos  como  hermanos;  del  ajirtsamknlo 
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4e  btras  dos  nochera»,  Terifícaflo  el  mi&mo^lia  en  el  giitíii  d9 
Santa  Fe  por  el  alférez  de  navio  D.  Riifael  Iglesias,  que  Ufi 
atacó  ooñ  uoa  corbeta,  dos  goletas,  una  balandra  y  tres  flet 
dieras,  cuyos  fuegos  contrarestáron  con  intrepidez  >us  co^ 
mandantes,  acoderámluse  en  tierra  y  matando,  ántos  de  ^ban? 
donarlas,  muchos  de  la  marina  real,  entre  los  euales  se  coi^tó 
4  D.  José  Lo|>eZ)  comaodante  de  la  flechera  Fernando  VU; 
de  otro  apreaumiento  que  hicieron  los  de  Cedeiio  en  el  8  de 
Noviembre,  tomando  en  el  Apure,  sobre  el  pueblo  de  Aricbu; 
na,  ocho  lanchas  dependientes  de  Reyes  Vargas,  quien  de^ 
pacho  en  su  seguimiento  al  capitán  í).  Sebastian  Berrondq 
^n  dos  cañoneras  y  cuatro  flecheras,  hasta  recuperarlas  en  li^ 
laguna  del  pueblo  de  la  Encaramada,  apresándoles. otro  nk* 
mero  mucho  mayor,  después  de  un  corto  cañoneo,  y  de  cuyas 
resultas  dieron  los  realistas  por  muerto  al  ^°  deCedcuo,  pun 
blicundolo  asi  en  sus  periódicos^  ú^\  primer  sorteo  de  Ja  lofte- 
ría  realizado  en  el  6  de  Diciembre,  habiendo  ascendido  4 
79,67  pesos  el  valor  de  los  números  premiados;  y  en  fin,  de^ 
combate  sostenido  en  1 1  del  mismo  mes  en  la  boca  de  la  Por- 
tuguesa por  el  comandante  de  seis  flecheras  realistas  D.  Joa- 
qnin  Pertegue,  que  auxiliado  por  un  corto  destacamento  d^ 
infantería,  embarcado  en  ellas  á  las  órdenes  del  capitán  D^ 
Jacinto  Perera,  se  apoderó  de  otras  seis  patriotas;  de  una  ca* 
nonera  y  de  tres  canoas;  escapando  de  tener  la  misma  suerte 
otras  cuatro  flecheras,  de  las  que  entraron  en  la  acción. 

También  merecen  referirse  otros  acontecimientos  pettene'^ 
cientes  á  la  historia  del  precitado  aiio,  en  que  gobernada  Ve-» 
nezuela  inmediatamente  por  el  ya  nombrado  Moxo,  elegido 
por  Morillo  para  oprimir  k  sus  habitantes,  debe  aquel  ser, 
considerado,  como  el  instrumento  roas  atlecuado.  que  podia 
este  haber  encontrado  para  facilitar  los  progresos  de  una  cau- 
sa, que  contrarió  al  principio  la  mayoría  de  la  población,  en 
la  manera  que  le  fue  posible;  que  sostuvo  luego  un  numera 
mas  crecido,  á  consecuencia  de  las  persecuciones  y  atenta*, 
dos,  perpetrados  en  tiempo  de  Monteverde,  de  Boves  y  de 
Morales;  y  que  por  último  acabó  de  consolidarse  durante  el 
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mando  de  Moio  y  del  pacificador,  á  quicocs  imitalMn  niicliof 
de  BUS  subalternos,  Iob  cuales  se  reputaban  dueüos  de  todog 
figurándose  sin  duda,  que  habían  asegurado  para  siempre  el 
título  de  eODquietsdorca,  cuando  debieron  haber  conocido, 
que  la  major  parte  de  sus  triunfos  los  obtenían  por  la  cmipc' 
ncion  de  otros  venezolanos  que  seguían  la  causa  de  España, 
no  en  odio  á  la  emancipación  de  su  patria,  ni  por  afecto  á  sua 
perBonas;  sino  por  la  creencia  en  que  se  hallaban,  de  qae  no 
era  la  oportunidad,  ni  habió,  elementos  para  un  cambio  políti- 
co de  tanto  tamaño;  j  que  tocaba  en  temeridad, intentar  aoste- 
nerse  contra  un  gobierno  que  podia  disponer  de  mayores  re- 
cursos y  de  tropas  aguerridas,  y  que  tenia  igualmente  á  su 
favor  el  prestigio  adquirido  en  300  aBos  y  muclias  relaciones 
de  todo  drden,  difíciles  de  ser  extinguidas  aun  k  coatft  de 
grandes  calamidades. 

Los  eipedicionaríus  empero  no  supieron  distin^ir  la  dife- 
rencia que  habia,  desde  la  ¿poca  de  la  conquista,  entre  loe 
desarmados  é  ig:norBnte5  indígenas,  y  los  habitantes  de  este 
siglo;  presumieron  tambien.que  estos  se  aterrarian  como  aque- 
líos,  en  viendo  destruidas  sus  familias;  los  tupieron  en  poco, 
como  otros  europeos,  juzgándolos  cobardea  é  incapaces  de 
disputarles  el  campo;  y  no  repararon  en  lanzare  á  todo  gíae- 
re  de  abominaciones,  que  si  bien  sirvieron  para  desmoralizar 
los  pueblos  en  diversos  sentidos,  contribuyeron  en  otro  para 
hacerse  detestables,  é  inspirar  en  los  mas  ilusos  el  deseo  de  li- 
bertarse de  hombres  tan  or^llosos  y  avaros,  cuya  política  se 
fundaba  en  derramar  la  sangre  americana  y  que  ningún  mira- 
miento tenian  acia  los  que  sostenían  su  causa, sin  cometer  ini- 
quidades; ó  vívian  retraidoB  en  sus  asilos  domésticos,  espec- 
tadores paciGcos  de  sus  violencias  y  de  una  lucha,  cuyo  tér- 
mino les  parccia  fatal.  Multiplicadas  las  víctimas  en  todas 
las  provincias  para  el  mes  dé  Junio  del  mismo  a&o;  abruma- 
dos los  habitantes  con  exacciones  enormes;  vejados  í  cada 
momento  los  padres  de  familia,  que  no  consentíun  escóda- 
los y  liviandades;  destruidas  las  propiedades  por  la  junta  de 
aecuestros;  j  puestas  en  práctica  por  la  de  policía  todos  los 
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mtrtet  que  podían  haUarte  al  aleanca  de  U  malignidad 
refinada»  para  aoegar  ea  llanto  las  familias  de  esta  capital,  solo 
espen^  Moxo  algún  pretexto,  ^oon  que  disculpar  ostensible^ 
mente  la  perversidad  de  sus  deMgnios,  cuando  se  le  presenté 
en  la  invasión  de  Bolívar,  cuyas  consecuencias  habrian  sido 
funestísimas  4  sus  moradores,  si  la  audiencia  real  j  el  consejo 
permanente,  no  se  hubieran  opuesto  k  sus  premeditadas  dispon 
aciones,  aunque  con  el  amargo  sentimiento  de  no  haber  podi* 
de  impedirlas  del  todo;  porque  tampoco  llegaron  á  presumir, 
que  fuera  capaz  de  tanta  maldad  la  autoridad  encargada  de 
xeiar  sobre  la  administración  de  justicia  y  sobre  la  conducta 
de  los  demás  empleados. 

Muy  secretamente  se  habían  preparado  por  la  policía,  coni* 
puesta  del  mismo  Moxo,  del  teniente  eoronel  Manuel  Banzá 
y  del  asesor  de  gobierno  Dr.  José  Manuel  Oropeza,  varias  lia« 
tss  en  que  fueron  inscriptas  mas  de  500  personas  residente! 
en^ta  ciudad  y  clasificadas  como  afectas  4  la  independencia, 
y  4  la  primer  noticia  del  arribo  de  Bolivar  4  Ocumare,  man- 
dó Moxo  reunir  el  consejo  en  IS  de  Julio,  con  el  objeto  de 
que  providenciara  su  deportación;  previo  un  juicio  verbal 
que  deberia  practicarse,  tomando  el  dicho  de  varios  suge* 
tos,  que  según  anadió,  se  presentarían  4  darlo  de  su  orden 
para  instruir  al  consejo  de  las  reuniones  y  proyectos,de  los  qua 
inscriptos  en  las  listas,  ponían  al  gobierno  en  la  necesidad  de 
exigir,  que  se  adoptaran  aquellas  medidas,  para  impedir  el 
trastorno  de  la  tranquilidad  pública :  entre  los  mismos,  ad- 
virtió Moxo,  que  había  mjuchos  cuya  existencia  era  peligros^ 
en  cualquier  parte,  y  recomendó  al  consejo,  que  para  dictar 
sobre  su  suerte,  se  arregtara  4  la  clasificación  que  se  indicaba 
por  las  mismas  listas* 

Reunido  el  consejo  con  asistencia  de  su  asesor  particular,  4 
las  siete  de  la  noche  de  aquel  día,  y  muy  dispuestos  sus  miem- 
bros 4  contrariar  toda  determinación  violenta;  principiada  U 
lectura  de  las  infernales  listas,  y  advirtiendo  luego,  que  qa 
ellas  se  contenían  personas  incapaces  de  alterar  el  orden;  qna 
B»  había  famiiía  exenta  dfi.  tener  anotada  una  victima;  fita. 
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Limpocu  se  ciccpciimiiliin  la«  mugeres;  j  t\\it  w  traslucía  a,i\t^ 
inaHen  el  mnnilnl»  ileMnxii  d  deaeuile  liaccr  perecer  á  variul 
tnil>vi(lDn<(  ilp  lux  mas  nutubles:  suspensa  dicha  lectura  k  '»\á\^ 
caciiin  de  lu»  niietntinw  dt^l  mÍ!>ni<i  ti  ibunal,  ijue  no  ucullaban 
so  Hirprrsa,  por  cnnucor  y  tratar  í  diferentes  de  \ut  inscriplM 
it  tener  relaeiunc»  con  ellos  y  constarles  9U  compurtaciun :  in- 
trodui-iilos  lustc^tigoiiy  lidvirtíémlrise  en  el  instante,  (jne  lle- 
gnlmn  prcparailoB  y  convenidus  en  soiteiicr  el  proyecto  de  la 
pólirin  ;  precisado'*,  en  virtud  de  lai  recotí  vene  iones  t|ue  su* 
frieron,  li  declarar  ((ue  »iis  dclaciunes  y  dichos  se  fundaban 
en  congeturas;  y  no  duilando  el  consejo,  que  estas  eran  gra- 
tuitas, ú  inocente  los  ¡«rseguidos,  acordó  unAnimemen te  ma- 
■lifeslar  al  capitán  general,  ifue  rw  Imbia  ti  tnrnor  motivo  para 
el  procc(lÍnit«nto  r|ue  exigía  y  ni  aun  pira  privarlos  mumen- 
láneamente  de  la  libertad  :  que  tampoco  merecian  erudito 
unuR  t'ali^ot  confabulados;  y  que  la  única  medida  fjue  poilia 
adoptarte  por  el  gftl)iemn,en  calidad  de  mera  precaución,  ert 
diíponer,  que  nueve  lí  die*  individuos  casados  de  los  anotan 
dos  en  las  lUtas  y  comicliloa  notoriamente  por  su  exaltacimi 
en  épocas  anteiiure',  se  llevarán  h  la  Guayra  en  clase  de  de- 
tenidos, ilánilules  su  reciiilu  por  cárcel,  büjo  la  vigilancia  de 
su  comandante  nvlitiir,  y  »olo  miénlrtis  duraban  aqutlUí»  cir- 
rmivlanáa»:  también  manifestit.que  otro  corto  ni'imero  de  Bol- 
teros,  que  no  psaba  de  17,  sin  oficio  alguno,  y  algunos  de 
ellos  conocidos  por  haber  militado  antes,  dcbian  destlttarse  k 
aumentar  las  filas  realistas,  en  observancia  de  las  dnlcnes  que 
asi  lo  prcücribian  con  respecto  &  hombres  que  cnrecian  de 
«MigncinnCB. 

Inciinfurme  Mni«  con  semejante  acuerdo,  y  no  habiendo 
podido  recoger  las  liítiis,  pues  á  propósito  se  dieron  por  ex- 
traviadas: scordü  con  su  asesor,  en  llevar  á  efecto  el  extermi- 
nio de  algunos;  y  desentendiéndose  de  lo  opinado  por  el  con- 
sejo, no  solo  dispuso  la  prisión  de  varios  individuos  no  men- 
cionados por  el  consejo,  dejando  en  sus  casas  por  entonces, 
oíros  de  los  anotados  en  su  acuerdo,  sino  que  autorizó  al  ca- 
pitán nombrado  Chepito  Gouzales,  par»  arrestar  á  los  que 
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quiso,  mezclándolos  con  algunos  de  los  designados  para  el 
servicio  de  las  armas,  en  cu  jo  concepto  se  les  hizo  salir  en  fú, 
misma  noche  acia  los  valles  de  Aragua  en  número  de  mas  de 
40,  conducidos  por  el  mismo  capitán,  que  agr^  en  el  tián- 
sito  otros  tres  6  cuatro  á  su  voluntad.  £1  objeto  de  Moxo, 
según  se  averiguó  luego,  era  hacerlos  asesinar,  j  así  princi^ 
pió  á  egecutarse  en  el  sitio  de  las  Adjuntas,  á  dos  l^aa  de 
esta  capital,  presenciándolo  el  ciudadanor  Manuel  López,  & 
quien  Gonzales  habia  preso  por  resentimientos  personales,  llér 
▼ándolo  destinado  á  sufrir  igual  suerte :  López  escapó  por 
empeño  de  una  señora  que  obtuvo  de  Moxo  la  orden  de  liber- 
tad 7  regresó  á  esta  ciudad  á  las  siete  j  media  de  la  mi^- 
na,  acercándose  al  presidente  del  consejo  acompañado  de  D¿ 
Manuel  Linares,  é  imponiéndole  de  cuanto  pasaba;  con  cujo 
motivo  se  presentó  aquel  gefe  al  capitán  general  j  le  refirió 
el  atentado  de  Gonzales,  para  que  pusiera  pronto  remedio  y 
mandara  arrestarlo :  la  contestación  se  redujo  á  ordenar,  que 
se  guardara  silencio,  dando  así  á  comprinder,  que  aquel  no  se 
habria  atrevido  á  tanto  sin  su  expreso  mandato. 

Como  no  era  posible  ver  con  indiferencia  semejante  iniqui* 
dad,  el  presidente  dio  noticia  del  suceso  al  regente  de  la  au- 
diencia  real,  j  de  acuerdo  con  el  ministro  fiscal  de  lo  criminal, 
la  transmitió  también  al  consejo,  cuyos  miembros  la  oyeron 
con  indignación,  y  acordaron  en  el  acto,  que  se  oficiara  & 
Moxo,  como  se  verificó,  pidiendo :  que  se  libraran  órdene9 
egecuiivaa  para  arrestar  á  Oonzales  é  impedir  el  aumento 
de  victimas;  y  que  se  pusiera  su  persona  á  disposición  del 
tribunal,  para  dar  una  satisfacción  á  los  habitantes  á  nom^* 
bre  del  gobierno :  á  las  diez  de  la  mañana  se  pasó  dicha  co- 
municación j  nada  contestó  Moxo;  procediendo  entretanto 
la  audiencia  k  la  averiguación,  en  forma,  del  suceso :  á  las  tres 
de  la  tarde  volvió  el  consejo  á  oficiar,  instando  por  la  resolu- 
ción pedida,  y  tampoco  obtuvo  cosa  alguna,  sin  embargo  de 
haber  expuesto  á  aquel  gefe,  que  la  ciudad  se  hallaba  conster- 
nada; que  todas  las  familias  se  creian  inseguras;  y  que  n» 
podian  dejar  de  seguirse  fatales  consecuencias  en  vista  és 
ToM.  4.  16 
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atcntuilo  de  ar|uell:i  nalanleiu,  perpetrado  en  ka  cercuii^l 
de  U  resiiicncía  <le  las  principales  outnriJades.  • 

Dadas  la!<  uile  ile  In  notlie  y  liallánilcise  rcunitlo  aun  ti] 
canse  jo,  repiliú  tercer  oficio,  iiaikntlo  presente  :  tjae 
lia  hura  liuljia  aciinlailu  exponer  al  lev  por  la  vía  i 
todo  lo  ocurrido;  peio  ijue  no  obitUnte,  inBtiil>a  de  r 
lapiision  de  Gonzales,  cerno  tenía  entendido  que  tambie^  J 
había  resuelto  la  Budiencia,  intereuida  en  un  enenr miento  c 
paz  de  satisfacer  ni  púb'íco  y  calmar  la  agitación  que  afectifrf 
ba  el  ¿nimo  de  tudus.  Al  fin  se  recibió  la  orden  deiuíada;  ptf*  1 
demasiado  tarde,  poique  Gon:ules  había  tenido  tiempo  de  dcr  ] 
gullar  los  presuB  entre  Turmero  y  Maracay,  segon  se  supo  &  I 
los  cuatro  (lia¿,  y  se  confítiiiú  á  su  llegada  en  calidad  de  pr^lWi  . 
tfien  que  entonces  icnbá  de  aclararse  [a  maldad  de  MoxK  i 
que  habría  liuchn  exterminar  otros  muchos,  «i  aquellas  curppr  j 
rai^ioncs  no  1q  hubieran  iiiliinidiido  y  lo  mismo  el  clamor  df  J 
los  vecinos  mas  fieles  í  la  España,  que  de^e  eiitiínceii  pninMk  J 
ticúron  el  nuil  e.tito  de  una  causa  defendida  con  las  atrucid^'fl 
des  de  los  mandatarios  ieroces  que  hiibíun  asolado  Antes  el  p 
proclamando  justicia  y  órileu,  y  olvido  de  lo  pn»ado.  La  aQ'l 
iliencin  diii  cuenta  al  rey  y  no  mereció  roas  coiKestucion,  q)M 
el  recibo  de  su  enérgico  relato  :  el  consejo  encausó  á  Gonzaíif 
l^,  que  nunca  quiso  exhibir  de  uñcio  la  orden  que  tenia  i 
MnxOj  confuido  en  que  lii  salvarla  :  se  le  puso  en  juicio  y  •%*■ 
\eyá  su  cauM,  y  al  exteiidei"Ia  sentencia  de  muerte  en  huro^fl 
uuúnimumentc  pronuncíaJa,  fué  necesario  suspenderla  ¿  1%  1 
una  de  la  tarde,  por  indicación  del  asesor,  que  estimó  de 
c^sidnd,  hacer  que  se  recibiera  declaración  á  Fernando  IiO^  ■ 
vu'a,  que  habla  quedado  entre  los  muertos  de  Turmero  y  llo^l 
liatu  k  esta  capital  en  aquellns  momentos,  presentando  « 
sua  heridos  una  nueva  coinprubnciíjn  de  la  ¡oiflutiUd  de  Mq 
xu  y  del  carActer  feroz  d«l  verdugo  It  quien  liiibiu  cumelitlob  I 
laegeciieion.  A  las  cuatro  volvió  á  reunirse  el  consejo  pWM  i 
terminal-  el  acto;  perú  inatrUido  aquel  j;cfe  |ior  el  secrctarit!  J 
diil  tribunal,  intimo  iK-l  at^esor  de  gobierno,  de  1p  ti-atadA  j 
t^iín  ^u  aliijadD]  disolvig-  el  cúitsiju  cB  el  iiietaflle,  conúii^l 
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sionando  al  efecto  un  ayudante»  que  se  presentó  con  la  or- 
den, de  que  ae  suspendiera  el  ourso  de  todo  asunto  pen** 
diente;  que  el  presidente  pasara  4  recibir  órdenes  para  mar- 
char dentro  de  una  hora»  4  encargarse  de  la  defensa  de  los  ta* 
lies  de  Barlovento;  y  que  los  demás  miembros  se  incorpora- 
ran también  inmediatamente  en  sus  respectivos  cuerpos.  Ve- 
rifícado  esto»  nombró  Moxo  otro  consejo  de  su  devoción,  y  en 
él  se  condenó  á  Gonzales  4  deportación  4  Coro;  en  cuya  pro- 
vincia fué  muerto  por  los  patriotas,  mas  adelante,  en  justo 
castigo  de  los  crímenes  que  había  cometido  bajo  la  protección 
de  varios  empleados  (ñfi). 

(ññ)  He  sido  mÍDUcioso  en  la  relación  de  este  suceso,  para  ha- 
cer conocer  fuera  del  pab  sus  pormenores,  bien  sabidos  por  Mori- 
llo y  el  rey  de  España  por  las  enérgicas  exposiciones  que  les  dirí^ 
gieron  la  audiencia  real  y  el  autor  de  esta  obra,  quien  acompañd 
ademas  copia  de  las  Ibtas  formadas  por  la  policía,  cuyos  originales 
remitidos  después  á  Madrid,  se  babian  conservado  en  pooer  del 
Dr.  Felipe  Fermín  Paul,  á  quien  li»  había  conBado  el  mismo 
cuando  las  hizo  perdidizas  con  bastante  peligro  y  de  que  se  valió 
este,  siendo  diputado  á  cotíes,  para  comprobar  la  conducta  de 
algunos  expedicionarios  y  los  mates  que  habían  causado  á  título 
de  paci6cadores.  Por  parte  del  rey,  ninguna  providencia  se  dictó 
en  i8i6,  ui  después,  para  castigar  á  los  autores  de  aquellos  asesi- 
natos :  Morillo  aparentó  lo  contrarío,  porque  estaba  interesado  en 
echar  toda  la  cuipa  de  la  pérdida  de  Venezuela  al  precitado  Moxo, 
que  como  se  dirá  mas  adelante,  huyó  de  esta  capital  y  S^rasladó 
á  Puerto-Rico,  dando  al  público  un  munifíesto  en  defensa  de  su 
administración  y  contra  Moríllo,  muy  suficiente  para  acreditar, 
teniendo  presentes  aquellos  y  otros  atentados,  que  átubos  compe- 
tían en  perversidad  y  habían  procedido  despóticamente  y  que  el 
gobierno  que  se  titulaba  paternal^  solo  abrigaba  proyectos  de 
exterminio ;  porque  de  otro  modo,  se  les  habrui  hectio  algún  car^ 
go,  en  lugar  de  aistinguírlos  y  premiarlos,  alentándolos  así  á  co- 
meter mayores  excesos.  En  las  expresadas  listas  se  h.'illaban  com- 
prendidos, entre  otras  personas  que  no  es  posible  recordar,  nues- 
tros conciudadanos  Andrés  Ibarra ;  Femando  Madríz ;  uno  de  los 
Rívas  Pacheco ;  José  María  Arévalo  y  otro  hermano ;  deudos  algu- 
nos del  autor,  y  ademas  diferentes  señoras,  como  Trinidad  Ibar- 
ra ;  Merced  Palacios ;  Socorro  Sojo ;  una  de  las  Radas  y  Bárbara 
Blanco. 

También  se  dio  cuenta  en  dicho  año  de  otro  atentado^  que  fe- 
lizmente quedó  bín  egecuciou ;  pero  que  corrobora  mucho  todo  lo 
que  se  ha  dicho  sobre  el  carácter  de  Moxo  y  sus  malévolas  inten- 
ciones acia  los  hijos  del  paí»  :  en  los  mismos  días  y  no  habiendo 
podido  llevar  al  cabo  lo  que  tenia  premeditado  contra  los  inscrip- 
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KenoTodas  después  estas  m&tanzas  por  López  en  Bircelon» 
7  por  Morales  acia  el  Uoare,  según  se  ha  dichu  en  las  pag.  234  y 
USB  y  patrocinados  ámbos.como  debía  esperarse.de  aquel  avaro 
5  unguinario  ^neral :  reunido  Fiar  al  coronel  Cedeflo  desde 
ÜDCS  lie  Noviembre,  en  que  con  acuerdo  suyo  había  pasada 
•íl  Orinoco  frente  al  pueblíta  denouiínado  de  los  Machacóles  : 
reconocido  luego  el  mismo  por  general  en  gefe  de  las  tropas 
•  |ue  debían  operar  en  la  Guanana  y  como  2°  el  precitado  Ce< 
deüo :  acordes  ¿mbos,  y  otros  que  se  hallaban  á  sus  drdeneij 
L-n  diríg;irae  sobre  la  ciudad  de  Angiistura  :  en  marcha  Calza- 
da desde  Bogotá  á  San  Cristúbal,  donde  entró  en  el  16  del 
niendunado  mes  de  Noviembre,  continuando  en  el  21  acia 
Itarínaa  en  combinación  con  el  general  La  Turre,  que  se  mo- 
viú  acia  Guasdualito  :  despedido  también  Morillo  de  aquella 
capital,  después  de  haber  exterminado  casi  todos  lus  hombre* 
■  lustres  de  la  Nueva  Granada,  y  resuelto  á  observar  igual 
conducta  en  estas  provinci&s,  acia  las  cuales  continuú  sin  tar- 
danza, pasando  por  Sogamitzo  en  el  6  de  Diciembre  :  derro- 
tada en  este  mes  por  el  enunciado  Calzada  á  la  salida  de  lo| 
Callejones  de  Mérida  la  columna  que,  al  mando  de  Urdane- 
la,  había  sido  destinada  por  Faez  contra  los  realistas  de  üa* 
riñas :  ocupada  luego  en  el  fi;}  la  ciudad  de  este  nombre  por 
el  mismo  Calzada,  que  hízu  perseguir  tenazmente  á  Urdane- 
tii  en  su  retirada  á  Nutrias,  hasta  desordenarlo  del  todo:  prúc- 
sirans  ú  tomar  la  ofensiva,  Bulivar  contra  Caracas;  Gurria 
contra  las  tropas  que  sitiaban  í  San  Femando,  y  Mariñu  con- 
tra los  realistas  que  guarnecían  í  Cumaná  :  ;  ^^  ^i"'  mién* 
Iras  que  Morales,  relevad»  en  Oiituco  por  el  brigadier  D. 
Fuscual  Real,  trataba  de  despojarlo  del  mando  de  las  fuerza) 


los  ea  las  listas,  mando  prender  i  Li  niciictonada  señora  Bárbara 
Illanco,  para  qiie  fuera  azotada  como  la  Guerra  en  Cumauá,  por 
la  sola  supoiicion,  d  denuncio,  de  que  te  b^bia  alegrada  al  saber  d 
íxilo  de  la  einpreía  de  Alac-Gregor  :  el  aulur  de  Cita  obra  tuvo 
■inlicia  casual  de  U  orden  dada  á  una  autoridad  civil  y  muy  i  üem- 
pi)  íc  lo  hizo  comutiiear  i  la  ¡nfereuda,  para  que  se  Mlvara,  cono 
1"  (iraclird,  ociilláudose  en  el  Valle  y  lui-go  en  otros  parngei,  por- 
ijue  Ib  peniguieron  con  tenacidad ;  véase  mas  tdelaute  la  UOLa  it. 
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que  se  reunían  para  maichar  contra  Barcelona»  entró  el  año 
de  1817,  bastante  feliz  para  los  independientes»  pues  aunque 
sufrieron  algunos  descalabros  y  pérdidas  de  importancia,,  lo- 
graron por  último  plantear  el  gobierno  que  deseaban  y  prepa- 
rar su  estabilidad,  ja  poniendo  en  práctica  operaciones  acer- 
tadamente meditadas;  6  conducidos  por  la  fortuna,  que  rara 
vez  rehusó  sus  laureles  á  los  hombres  valientes,  ni  dejó  jamas 
de  coronar  con  la  victoria  el  esfuerzo  patriótico  y  la  denoda- 
da constancia  de  aquellos  que  nunca  temieron  los  peligros, 
para  poder  disfrutar  los  goces  de  la  libertad. 

A  principios  de  Enero  casi  se  movieron  simultáneamente 
los  gefes  de  ambos  partidos,,  siendo  los  de  Quayana  los  que 
se  disputaron  primero  la  posesión  del  pais,  midiendo  sus  ar- 
mas en  el  paso  del  profundo  é  impetuoso  Caura^  en  donde  se 
habian  figurado  los  realistas  poder  escarmentar  á  Piar,  á  cuyo 
efecto  lo  habian  cubierto  con  500  infantes  y  SOO  hombres  de 
caballería,  sostenidos  en  el  rio  por  tres  flecheras  y  dos  cajo- 
neras :  aunque  las  fuerzas  de  los  independientes  ascendían  á 
2800  hombres,  advertido  su  general  de  semejantes  disposicio- 
nes, comisionó  al  coronel  Jiian  Joae  Liendo  con  25  hombres, 
para  que  hiciera  construir  en  los  busques  de  sus  orillas  cua- 
tro curiaraa.de  seiba,  que  debían  hallarse  listas  para  cuando 
le  avisara  :  luego  se  puso  en  marcha,  dando  la  vanguardia  y 
un  escuadrón  de  caballería  á  Cedeoo;  pero  este,  antes  de  ba- 
jar la  montana  acia  el  río,  escogió  70  soldados;  les  hizo  desea- 
sillar  los  caballos;  y  los  puso  en  el  8  de  dicho  mes  á  las  ór- 
denes del  bravo  capitán  Lorenzo  Hinojosüy  recordándoles, 
que  eran  patriotas  y  debían  tomar  aquellos  buques  con  lanza 
en  mano,  para  franquear  el  paso  al  egército  :  en  muy  poco  nos, 
ocupa  F.  general,  fué  su  contestación,  y  se  lanzaron  al  rio,  em- 
bistiendo á  la  escuadrilla,  que  huyó  despavorida,  y  lo  mismo 
la  columna  situada  en  la  orilla,  que  persiguieron  en  pelo  hasta, 
el  pueblo  de  San  Pedro,  distante  legua  y  media,  en  cuyo  espacio, 
fueron  alanceados  todos  los  que  no  se  rindieron.  Quedó  entón-, 
ees  franco  el  paso;  se  aumentó  la  fuerza  con  los  mismos  prisio- 
necos^  se  %it^6  el  cuartel  general  en  el  sitio  del  Juncal^  frente^ 
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h  Ib  ciuilat!;  j  se  la  príncipiú  a  linstiliz,ar  en  el  IS,  ocupñii'' 
dose  en  el  IT,  al  amanecer,  por  el  capitán  José  Oabriet 
Lugo,  ahora  corone!,  el  cerro  del  Zamuro,  de  lioude  desa- 
lojií  con  80  homl>res  á  100  del  batallón  de  Barbastru  que' 
lo  guartiecian.  '  , 

Reconocido  en  el  mUmn  día  desde  aquella  altura  el  recin- 
to de  la  plaza,  y  habiéadoH«  acordado  asaltarla  por  la  nochet 
tu  ocasión  de  mandar  la  linea  de  los  patriotas  el  general  Ra- ' 
Ion,  dcstinú  este  tres  ctiluianas  que  se  pusieron  en  inovimien- ' 
to  á  las  doce,  atacando  los  puntos  denominados  Pcrro-Scco, ' 
Momerrate  y  la  Sába,  aunque  no  con  buen  suceso,  como  de- 
bía esperarse,  atendidas  las  defensas  de  cada  uno  y  el  corto 
nijniCL'o  de  las  tropas  con  que  se  presumió  poder  tomarlos  y 
conservarlos :  la  columna  mandada  por  el  precitado  I.ngo  en  ' 
fuer?*  de  poco  mas  de  200  hombres  de  infantería  y  que  sos- 
tenían SO  dnigones  al  manilo  dül  comandante  Gavino  Marü- 
nez,  se  dirtt!;iñ  contra  el  l.°y  fui- rechazado  con  pérdida  de 
mas  de  las  dos  terceras  partes  de  su  gente,  entre  muertos  y 
heridos,  cayendo  varios  dentro  de  los  fosos,  que  eran  anchi» 
y  prufundiis,  y  estuban  ademas  cubiertos,  en  su  plan,  de  es- 
pinas; no  habiendo  collado  poco  trabajo  sacar  de  los  mismos^  | 
al  general  Salón  ;  el  comandante  Pedro  León  Ton  es,  general 
de  brig^ida  después,  se  aposesionó  bizarramente  del  2.°  pun-    I 
to  con  160  hombres;  pero  se  halló  en  la  necesidad  de  ab.ia-' 
donarlo,  por  no  haberlo  auxiliado  oportunamente  el  coronel  ■ 
PedroChipia,  encargado  de  la  reserva  en  fuerza  de 400  :  el 
denodado  Paho  Hernández  intenti  tomar  el  3,°,  llevando  al 
efücto  una  compañía  de  infantería  y  un  corto  destacamento' 
de  dragonas  y  fué  rechazado;  contribuyendo  eficazmente  &' 
la  defensa  de  la  plaza  dos  fragatas,  tres  goletas  y  cuatro  c&-* 
lioneras  realistas,  que  hacían  un  fuego  vivísimo  desde  el  río   I 
y  la  laguna  Comieres,  cruzándolo  con  el  de  las  baterías.  Ls  | 
pfrdida  total  de  los  patriotas,  entre  muertos  y  heridos,  poU!''  I 
de  300  hombres,  irritándose  mas  con  esto,  en  lugar  de  desa-' 
nimarse,  en  términos  de  no  hacer  caso  de  los  repetidos  txi^  1 
ques  de  llamada,  dados  para  Ubcrtvlos  de  perecer  sin  fruto  !\ 
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al  fin  se  les  persuadió  j  &  las  cuatro  de  la  maftiiiiE  eetfó-'i^  / P//1 
ataque,  &  condición  de  volver  &  emprenderlo,  luego  que  acia-  / 

rara^  bien  que  no  se  les  cumplió  esta  oferta,  aún  después  dir 
exigirlo,  porque  se  les  hizo  entender,  que  su  principal  ebtí-^ 
gacíon  era  la  de  la  obediencia.  Entre  los  independientes 
muertos  se  contaron  al  capitán  mayor  Joaquín  Ptna^X^'t^^ 
pitanes  Jo%t  Bello  y  Pedro  Cadenns,  y  otros  oficiales  w-^. 
balternos,  en  cuya  clase  hubo  ademas  seis  heridos :  la  pérdidtf 
de  los  realistas  también  fué  considerable;  pero  menor,  coaKy 
cubiertos  con  parapetos  y  apoyados  en  casas  fuerte»  y- bate- 
rías bien  preparadas. 

Conociéndose  entonces  la  importancia  de  las  misidneidlst 
Caroní,  de  cuyo  territorio  sacaban  loé  de  la  plaza  abundéÁi- 
tes  provisiones  y  estimándose  también  necesaria  sú  ocupa¿iélí»' 
para  no  malograr  las  futuras  operaciones,  se  dejó  la  Jínea  en  el' 
8  de  Febrero  á  cargo  de  los  coroneles  Teodoro  Figueredo  y'Fc*- 
lipe  Mauricio  Martin  con  la  mayor  parte  de  la  caballería^  mar- 
chando el  resto  y  la  infantería  con  los  gefes  principaies.acia* 
dichas  misiones  en  dos  columnas,  una  por  el  pueblo  de  Cama* 
che  y  otra  por  el  de  Ure,  situados  en  las  márgenes  de  aquel' 
rio  y  defendidos  por  baterías  y  atrincheramientos  leVantadóá' 
en  sos  barrancas :  todo  se  venció,  y  á  los  nUeve  dias  estaban^ 
tomadas  todas  las  misiones  y  rendidos  y  prisioneros  los  que* 
no  huyeron  alas  fortalezas  de  la  Baja  Guayana,  único  punto'' 
que  continuaron  dominando  los  realistas  hasta  mas  adéhinté» 
en  todo  el  distrito  mencionado,  de  que  quedó  dueño  Piar» 
entrando  en  la  villa  de  Upata  con  tas  dimisiones  reunidas  'et' 
17  del  mismo  Febrero,  desde  cuya  fecha  se  trató  de  libertar- 
lo del  influjo  de  los  misioneros,  mandando  que  todos  sé  reu- 
nieran en  el  convento  de  Caruache,  como  se  verificó;  y  qütt^ 
el  presbítero  José  Félix  Blanco^  ^nerai  después  dé  br?gada 
y  conocido  por  sii  probidad  y  conocimientos,  sé  encargara  de' 
lá  admihistracionde  los  pueblos  que  aquellos  dirigían,  y-eñ*  . 
donde  eran  temidos,  á  la  vez  que  odiados  de  los  in(lígéñáá!y^' 
los  cuales  se  excusaban  de  tonlár  parte  á  favor  de  los  ináfe-"^ 
petidientesy  mientras' ho.los  ixiatartiii^  perqué  eñ^iea'ceátlii4> 
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,,  y  riv,  anadian,  volt'tráná  ítrnuetlroM  amos  y  nos  atarán  en 
lot  botalones,  para  darnos  láfigo.  Paeailus  pocos  d'uts,  volvt¿ 
Fiar  coD  sus  tropas  k  unÍT»«  cun  las  que  iiabian  queJailo  ea 
el  sitio,  liándose  áotes  aviso  4  Bolívar  de  lodo  lo  ocurrido. 
por  medio  del  secretario  de  Cedeño  el  teniente  coronel  Jou 
Manuel  OUuarta,  hoy  general  de  brinda,  «inien  con  esle  ob* 
jeto  dejó  las  misioDes  en  el  S4,  siguiendo  inmediatamente  acíft 
Barcelona  j  uniéndose  en  el  tránsito  k  olrt»  gefes  que  baja- 
ban del  Apure  con  el  designio  de  incorporarse  al  I^iberUdor. 
Aci^kel  Occidente  fué  diverso  el  éiito  de  los  choques  en- 
tre los  realistas  y  patriotas;  pero  ventajosas  al  Gn  pan  loa  se- 
gundos :  en  el  mi^mo  B  de  Enero  salwnm  de  Sao  Femando 
el  brigadier  D.  Ramun  Correa  j  el  tenieate  coronel  tiorria 
con  1300  hombres  de  lodas  armas  y  atacan»  U  linea  de  loA 
patriota)*,  que  como  te  ha  dicho,  se  hallaba  k  cargo  del  i."  dft 
Pkz,  Miguel  Guerrero,  y  lo  batieron  completamente  en  c( 
úüo  del  Ilaltattal,  obligándolo  á  retirarse  sobre  las  poñcionea 
de  aquel  general,  después  de  un  sangriento  combate,  en  que 
Im  independientes  procuraron  romper  la  linea  realista,  coni», 
probablemente  lo  Ikabrian  logrado,  á  no  ser  por  la  inferioridad 
de  sos  fuerzas,  pues  solo  teníaa  tres  csciudrones.  Al  anciana 
Girardol.  padre  del  bravo  militar,  de  qnien  se  ha  hecho  men- 
cáon  al  fot.  146  y  al  teniente  coronel  Añguei  Sanitma,  soge- 
to  de  respetabilidad,  los  aseainiron  luego,  en  esta  relirada, 
vsríos  de  los  dispersos,  que  conügnieron  apoderarse  p<ir  este 
medio  infame,  del  ero  que  tlcTabaii  y  no  hatüan  tenido  la  pru- 
dencia de  ocultar,  confiada  el  1.°  «n  la  hospitalidad  que  le 
era  detñda;  y  no  recelando  el  2.°  que  atropellaran  n  perso- 
na y  caricier,  los  soldados  ó  compañcns  que  defeodian  usa 
misma  causa. 

A  La  Torre  se  le  reenió  en  Goasdealito,  «■  los  ntSM»  dias^ 
el  coronel  Calzada,  qne  conducta  una  boeoa  columna  j  conti- 
Dnáivn  acia  el  pueblo  de  San  Mcente,  Burchando  por  ta  derc^ 
cha  del  ApUR,  con  el  intento  de  atacar  á  Paex,qiie  sehalldH, 
k  la  sazón  en  el  Mantecal.  esperanzado  de  airaerio  al  campo 
que  habia  premeditado,  con  c««q  objeto  tenia  destilada  ou« 
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columna,  que  lo  observara  k  la  vez  y  se  retirara,  sin  compro-,  J ¿^  /^ 
meterse,  al  punto  que  deseaba :  La  Torre  la  siguió  efectiva-  ' 

mente  j  el  £8  del  precitado  Enero  se  dio  la  célebre  batalla 
de  las  AíiicuTitas,  que  principió  á  las  11  de  la  mañana  y  ter- 
minó á  las  cinco  de  la  tarde  con  gloria  de  las  armas  republi- 
canas y  del  ilustre  gefe  que  las  dirigía  y  se  atrevió  k  entrar 
en  la  pelea  con  1100  hombres  de  caballería,  armados  solo  de^ 
lanza  y  algunos  con  chuzos  de  palma  albarico,  contra  mas  de 
4000  soldados  aguerridos  de  todas  armas»  y  entre  ellos  IZOd 
de  caballería  al  mando  del  coronel  Remigio  Ramos.  Ambioa 
cuerpos  se  avistaron  á  una  legua  dedistancia»  poco  después, 
de  las  ocho  de  la  mañana,  y  ambos  también  se  buscaron,  con* 
fiando  los  realistas  en  su  número  y  disciplina,  y  los  patriotas 
en  su  decisioA  y  bravura  :  practicadas  diferentes  evoluciones, 
se  situaron  á  poco  mas  de  tiro  de  fusil,  uno  de  otro  :  La  Tor- 
re se  adelantó  entonces  con  $5  húsares  á  reconocer  el  flanco 
derecho  de  Paez,  y  visto  por  este  el  movimiento,  destacó  ua 
sargento  con  ocho  soldados,  con  la  orden  de  atacarlos  y  adver- 
tidos, de  no  volver  á  la  formación,  sin  teñir  la  lanza  en  sangre 
enemiga,  so  pena  de  ser  pasados  por  las  armas :  avanzaron  y 
los  húsares  guardaron  sus  fuegos^  hasta  que  á  tiro  de  pistola 
dispararon  sus  carabinas;  no  teniendo  lugar  para  otra  cosa, 
pues  fueron  alanceados  completamente,  salv&ndose  solo  cuatro 
ó  cinco,  que  huyeron  despavoridos  k  refugiarse  en  sus  colum- 
nas, en  que  se  habla  incorporado  antes  La  Torre,  por  haberse 
retirado,  cuando  aquellos  nueve  valientes  salieron  de  sus  filas. 
Inmediatamente  estrechó  la  distancia  el  egército  enemigo» 
y  al  acercarse  á  tiro  de  fusil,  mandó  Paez  avanzar  dos  co- 
lumnas de  caballería  sobre  la  realista  que  cubría  sus  alas  y 
retaguardia,  previniendo  k  sus  gefes,  que  luego  que  se  halla- 
ran á  la  altura  de  su  línea,  la  atacaran  de  fl^tnco»  retirándose 
en  esta  misma  dirección,  á  fin  de  qiie?  los  persiguieran  y  se 
separaran  de  los  fuegos  de  su  Infanjtería»  para  poder  envolver- 
la con  otras  dos  columnas,  preparadas  al  Intento.  Todo  su-, 
cedió  según  lo  calculado,  y  ei>  un  momento  fué  destruida  1& 
caballería  de  La  Torre»  excepto  el  cuerpo  de  biísires  ooca-^ 
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ftos,  por  hib«r  sido  m^aos  osados  qae  los  criollos  que  man- 
daba Ramo*  :  Pac7.  dispuso  enliíncet,  <|ue  dieran  fue^  i  la 
paja  de  aignella  sabana  50  hombres  destinados  para  el  caso 
con  anticipación,  y  felizmente  para  los  realistas,  pudieron 
llegar  en  columna  cerrada  &  »tru  sitio  prócsimo,  eu  que  el- 
fuego  quedó  cortado,  por  estar  limpio  el  campo,  como  que  po- 
cos dias  antes  habían  quemado  los  pastos  los  mismos  habi- 
tantes; pero  este  corto  tránañlo  al  trarcz  de  las  Mamas,  no 
lo  hicieron  impunemente,  pues  fueron  cardados  muchas  ve- 
cea  j-  lo  mismo  en  la  retirada  que  emprendieron,  conserran-' 
do  aquella  formación,  acia  el  paso  del  Apure  denominado  el 
Frío  j  distante  una  legua  del  campo  de  batalla,  en  donde  ce- 
aií  su  persecución  por  falta  de  infantería  j  de  armaa  de  fue- 
go, ND  lo  cual  no  era  posible  desalojarlos  de  los  bosques  que 
lea  sirvieron  de  abrigo  siibre  la  m¿r^n  derecha  del  expresa- 
do rio.  A  )a  madrugada  siguiente  llegó  Morillo  de  la  N'ieva 
Granada  j  continuó  con  La  Torre  acia  San  Fernando;  veri- 
ficando esta  marcha,  sin  atravesar  el  Apure,  con  infinitos  tra- 
bajos V  ¿  vista  de  la  caballería  de  Paez  que  lo  observaba,  has- 
ta que  este  turnó  la  dirección  acia  San  Juan  de  Fajara  pant 
disponerse  á  madores  empresas. 

En  el  m¡!>mo  mes  de  Knero  trataron  también  Bolirar  y  Ma- 
rino de  abrir  la  campaña  activamente,  como  se  ha  dicho,  en  las 
píxivincías  de  Barcelona  y  iv  Cumaná;  bien  que  ninguno  de' 
los  dos  con  próspero  suceso,  y  solo  con  el  fruto  de  aumcnKr 
las  atenciones  de  la  guerra  y  ocupar  á  los  realistas  en  dife- 
rentes puntos;  consiguiendo  al  fin,  que  Morillo  dejara  de  com- 
prender el  verdadero  peligro  y  tt  empeñara  mas  adelante  en' 
humillar  &  los -bravos  de  Murgarila.  Se  propuso  pues^l  Li- 
bertador invadir  esta  provincia,  y  organizadas  las  tropas  que' 
habia  reunido  Arismendi  en  la  ciudad  de  Ilnrcelona,  se  diri- 
gió á  Pfritu  cou  700  hombres,  dando  en  el  8  de  dicho  mes 
una  proclama  en  que  así  lo  anunciaba  k  los  de  Carneas,  en 
donde  se  conoció  dcwle  luego,  que  dpbia  tener  un  íiito  des- 
graciado la  atrevida  operación  n  que  se  lanzaba  imprudente- 
mente con  tan  corta  lucrzi,  dasecha  en  el  primer  chbque,' 
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cuando  intentó  tomar  la  posición  que  ocupaba  el  capitán  i^« 
Francisco  Ximenes  ¿  la  izquierda  del  Unare^  frente  á  Clari- 
nes :  las  fuerzas  que  mandaba  este  bravo  oficial,  llegaban  á 
550  hombres,  j  entre  ellos,  300  sin  otras  armas  que  flechas» 
7  abrigados  todos  con  un  mal  parapeto  de  cardones,  despe- 
jado únicamente  por  el  frente,  que  defendian  ademas  dos 
piezas  j  cubierto  por  la  derecha  por  las  profundas  barrancas 
del  rio;  pero  de  fácil  acceso  por  la  izquierda  y  retaguardia» 
por  dominarlo  un  espeso  bosque  que  tocaba  al  recinto  y  n6 
habían  tenido  tiempo  de  desmontar :  en  el  9  se  di6  este  ata- 
que tan  mal  meditado  y  40  caballos  mandados  por  el  indio 
capitán  Chauran,  que  se  internó  en  el  bosque  para  salir  4 
retaguardia  de  los  independientes,  bastaron  para  que  estos 
se  desordenaran  y  tomaran  la  fuga  en  lo  mas  empeñado  de  la 
acción,  creyéndose  atacados  por  las  tropas  del  Bajo  Tuy,  que 
aun  no  se  habian  movido  de  las  inmediaciones  de  Caucagna^- 
El  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres,  fusiles  y  pertrechase 
pocos  escaparon  acia  Barcelona  con  Bolívar  y  Arismendt^  y 
los  muchos  que  se  refugiaron  en  las  espesuras  de  las  cerca- 
nías del  cantón  realista,  también  fueron  hechos  prisioneros  en 
aquel  dia  y  en  los  siguientes,  y  alanceados  ó  fusilados,  tocando 
esta  suerte  al  coronel  Tomas  Hernández.  Barcelona  se  há\\4 
entonces  expuesta  á  ser  presa  de  los  expedicionarios,  y  estoy 
al  mando  de  Real,  se  pusieron  en  marcha  á  pocos  días  en  fuer- 
za de  mas  de  3500  hombres,  organizados  según  queda^^  dich0 
enOrituco,y  enumerándose  entre  sus  gefes  el  brigadier  Mora- 
les y  el  coronel  Aldama  que  mandaba  en  gefe  la  caballería. 
Por  el  mismo  tiempo  se  acercó  Marino  á  Cumaná:  y  em* 
prendió  su  sitio  con  mas  de  2000  hombres,  estableciendo  en 
Cántaro  su  cuartelgeneral,  é  intimando  á  su  gobernador  Par-» 
do,  á  la  una  del  18  de  Enero,  que  se  rindiese  dentro  de  cuatro 
horas,  ó  se  preparara  á  perecer,  pues  estaba  resuelto  á  tomar 
la  plaza  por  asalto:  Pardo  le  contestó  que  deseaba  ver  confun-^ 
dida  su  arrogancia,  y  en  el  19  marchó  parte  del  egército^si 
Marino  al  sitio  del  Barbudo^  con  el  objeto  de  reconocer  lal 
posiciones  délos  realistas^  y  fué  tomada  por  asalto ^ la* Oisá 
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fiaerte  que  teoian  k  U  orilla  del  golfo,  á  p«sar  de  ja  gran  re- 
•isUncia  que  opusieron  en  combinación  con  &iete  buques  de 
guerra  :  continuó  luego  el  re  conocimiento  con  tan  buen  é»(o, 
(jue  los  realiítu  8e  encerraron  en  las  trínclieras  de  la  ciu- 
dad, ocupando  los  patriotas  el  barrio  de  Cliiclana  j  toda 
la  población  exterior.  Kl  general  Manuel  Vaide-¿  fué  des- 
tinado á  tomar  en  el  mismo  día  la  altura  de  .\gua-Saata, 
y  aunque  herido,  lo  habría  conseguido,  si  un  anudante  de 
Marino  no  le  hubiera  prevenido,  et)uivocadame[ite,  que  se  re- 
tirara :  tudas  las  baterías,  el  cantillo  de  San  Anlunio  y  el  re- 
ducto de  San  Femando,  hicieron  en  la  misma  ocasión  un  fue- 
go vivo  y  bien  dirigido  contra  Ioh  patríoU>i,  que  al  &n  tuvie- 
ron que  suspender  sus  ataques  á  las  atete  de  la  noche,  en  con- 
secuencia de  haber  sido  recliazados  por  tres  veces  de  los  pa- 
rapetos del  hospital,  que  atacaron  y  defendieron  aquellos  con 
la  nia}'or  intrepidez;  pero  el  fuego  de  caitun  duró  hasta  la  ma- 
drugada, y  aun  se  intentaron  asaltos  parciales,  que  tampoco 
produgeron  resultados  favorables  :  en  el  SO  se  retiraron  los  de 
Marino  i  Cántaro,  para  marchar  en  auxilio  de  Barcelona,  con- 
tra la  cual  se  decia  que  Real  se  haltaba  ya  en  marcha. 

Efectivamente  este  gefc  español  bnjcí  al  Juncal  el  7  de  Fe- 
brero pur  el  camino  del  Filar,  j  el  8  se  acercó  á  dicha 
dad  engrosado  con  1260  liombres  de  la  división  de  Clarines 
que  se  le  reunieron  en  el  misuio  sitio;  destinando  desde  lúe 
godos  batallones  para  tomar  el  puente  y  reconocer  la  ense 
nada  de  Pozuelos,  en  donde  debía  surgir  la  escuadrilla  real 
con  artillería  de  batir:  el  puente  fué  ocupado  con  corta  pérd 
da,  después  de  varias  operaciones  acompañadas  de  mucho  fui 
go  de  fu  sil  ;  cañón  :  del  grueso  del  egército  se  destacaron  dos 
compañías  por  la  parte  occidental  de  la  ciudad  acia  donde  que 
daba  el  convento  de  S.Franciscu.que  hablan  forliñcado  los  pa- 
triotas, j  toda  la  mañana  se  pasó  en  tirotío,  s'm  salir  aquelh 
de  sus  parapetos.  No  habiendo  aparecido  la  escuadrilla  ji  reco- 
gidos los  batallones  al  caer  de  la  tarde,  se  retiraron  los  realis- 
tas al  Pilar  después  de  anochecido;  dirigiéndose  la  división  de 
CUrines  á  su  acantonamiento  del  Uñare,  para  cubrirla  fronte- 
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ra  da  tttn  provincia  por  aqndlápurte»  LMgoUig^MaEiftoMm 
M  «giíreitoix  mtrcM  fteiael  PUiri  pero  únpuiwímirnMgtutr 
di»  di»  i9»:^ariiar(ídi(r,«»doiide  Jt  b^^ 
piiáa'de  ¿asadores  éipbdicioDariot»  mtmáñ^fVtSMÚJfA  ai|l<S>* 
llil  avenida;  qoe  defendió  bizarramente  •«  el  t4  el*  oapHm  Vü 
ia  múidabepdeeiMéndo  ai|eel  ¡geherai  déioentioner  JidfJlitfiM^ 
'  ConocieBáo  el  precitado  Real  i|ne  la^peeíeiOQ.del'Ktafip 
era  detTiNitajóeayiioadecaadai  para  retilir  aotíciM.dlli'l^ 
eecoadrilia*  que  ya  para  iBediadoe:det.  mÍMio  FebimeeiMteh 
bia  aprazimado  k  la  ooita  y.jenido  alganoa  ohpquM/daiMI 
monta  cod  la  de  loe-patriota»  »e  traaladiS*i9»el  £ljel')laMd% 
contínoando  inmediatamente  acia  Puitii.  j  Clarinei»  ^'tmpm 
paebloa  se  estacionó»  mientras  tenia  noticia!  eiriri  de-JaJlth 
gftda  de  la  citada  escnadrilla»  qoe  debía  oondack.li  artílMli 
que  le  era  necesaria  para  atacar  ia  casa  faerte  de  )Bluw<l  tUb 
No  halnóndoee  aoercade  aqttelbl.4.1aaioestaajAa>.pfnli-7 
ú  procnrado  apoderme  del  Morra  4t  BeroélonOf  cp^jknilgk' 
do  á.  Real  en  sas  cercanías;  faltándole  ia  cooyerací^il'tfpofy 
iunaf  y  en  la  necesidad  de. esperar  et  movimiento  da  flw 
tropas,  se  ciñó  á,  bloquear  la  costa»  y;  paso  asi  .gnin  poD- 
te  del  mes  de  Bfarzo»  aprovechándose  Morales  y  Atdáma 
de  aquella  inacdon,  para  procurarse  el  mando  del  tgército 
español»  engañándose  mátuamenie,  pues  aquel  escribía  4 
Moxo,  designando  á  Real  como  inepto  y  4  AMania  como  tar> 
bulento;  y  este,  ^ne  era  sabedor  del  sumario  formado  en 
Oritñco  contra  Morales»  lo  acusaba  de  insubordinado  y  peli- 
groso, sin  perdonar  4  Real».  4  quien  igualmente  calífi^ba  de 
omiso  é  inútil. 

En  tal  estado  y  resuelta  por  Moxo  la  prisión  de  Morales, 
en  consecuencia  de  dicho  sumario  y  de  Us  enérgicas  exposL- 
eiones  que  Real  le  había  dirigido  y  que  esforzó  por  su.  parte 
el  gobernador  de  Barcelona,  reclamando  su  castigo  por  laa 
matanzas  de  Uchire  y  bocas  del  THy»fttó  nombrado  Aldami, 
por  el  mismo  Moxo,  para  reemplazar  4  Real|  activándose  ea- 
tónces  los  preparativos  que  exigía  al  proyecto  de  ataimr  4 
Barcelona»  4  la  vez  que  Botiyar»  racancUiado  ya  wil  llanto 
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j  Bermudez,  Terificaba  su  m&rcha  acia  Guanana,  emprendién- 
dola k  fin  de  Marzo  con  una  corta  escolta,  después  de  dar 
¿rdenes  al  precitado  Mariílo,  para  que  dejando  en  aquella 
ciudad  parte  de  sus  tropas  al  general  Pedro  María  Freila, 
encargado  de  su  defensa,  marchara  con  el  resto  acia  Is  vdta 
de  Aragua,  en  conformidad  de  lo  que  había  concebido  coa 
presencia  de  los  avisos  que  Piar  le  había  transmitida  por  el 
teniente  coronel  Olivares :  Mariílo  se  traslada  inmediatamen- 
te al  interior  y  ocupñ  ú  Aragua  y  el  Carito;  pero  sin  dejar  en 
Barcelona  la  fuerza  que  se  requería  para  su  derensa  :  Alda- 
ma  intentú  perseguir  á  Bolívar  para  destruirlo  en  aquella 
marcha,  como  le  habría  sido  fácil ,  por  la  opurtunídad  con  que 
le  dieron  desde  la  misma  ciudad  avisos  de  su  moTÍmiento; 
pero  no  habiendo  podido  reunir  con  prontitud  la  caballería 
que  era  necesaria,  resolvió  llevar  k  efecto  la  loma  de  la  casa 
fuerte,  poniéndose  en  marcha  el  3  de  Abril  con  casi  todo  el 
cgército,  pues  solo  quedaron  en  el  Uñare  GOO  hombres  á  car- 
go del  gubemsdor  de  la  provincia,  cun  quien  ya  habia  tenida 
algunas  diferencias  y  aun  acusádolo,  de  haber  paralizado  Ik 
persecución  contra  Bolívar. 

I<a  guarnición  de  Barcelona  alcanzaba  á  700  hombres  y 
mas  de  300  personas  de  todos  sexos  seitiallsban  refugiadas  en 
la  casa  fuerte,  que  también  servia  de  cárcel  á  varios  realistas : 
en  el  5  ocupó  Aldama  el  caserío  de  la  ciudad  y  se  puso  en 
comunicación  con  la  escuadrilla,  recibiendo  la  artillería  que 
era  indispensable  :  al  amanecer  del  7  principió  á  batir  el  edi- 
licío,  y  hallando  practicable  la  brecha  después  del  medio  día, 
lu  tumo  por  asalto  con  gran  pérdida;  se  vengó  con  un  furor 
indescribible  de  la  resistencia  que  le  habían  opuesto,  mandan- 
do pasar  k  cuchillo  á  todos  los  que  no  pudieron  escapar;  hizo 
correr  la  misma  suerte  k  los  refugiados  en  su  recinto,  sin  ex- 
ceptuar á  los  realistas  presos:  y  solo  perdonó  á  tres  ó  cuatro 
mugeres,  calculando  destinarlas  k  satisfacer  su  lascivia  y  la 
de  utros  oficiales,  como  lo  manifesUi  al  capitán  general  el  go- 
bernador de  la  provincia  luego  que  se  trasladó  ala  ciudad  para 
alumbrarle  de  su  destrucción,  liallando  las  calles  cubiert&s 
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de  cadireceB  j  despojoB.  y  en  marcha  el  cgérdto  tcU  el  C(i8« 
fiarro»  después  de  haber  saqueado  4  los  haUtantes  que  sobrofi- 
yieron  á  aquella  catástrofe,  los  cuales  solo  .pudieron  coUser- 
yar  Ja  miserable  ropa  con  que  cubrían  sus  carnes.  No  con» 
tentó  Aldama  con  tantos  desastres»  dejó  orden  al  gobernador 
para,  que  hiciera  degollar  los;  enfermos  7  heridos  que  había 
en  el  hospital  en  número  de  50$  pero  no  fué  obedecido  7  so 
les  asistió  con  preferencia  á.  la  guarnición^  salvándose  todos 
y  contribuyendo  á  este  acto  do  humanidad  el  subteniente  ó§ 
dragones  contralor  del  mismo  hospital  D.  Tomas  Rodriguéis 
español  de  bellos  sentimientos  :  otros  prisioneros  tomados  en 
las  cercanías  7  condenados  á  morir  como  aquellos,  se  liber- 
taron igualmente  por  el  gpbernador,  que  los  destinó  al  servicia 
en  número  de  10  ó  I2|  no  habiendo  podido  hacene  nada  en 
beneficio  del  general  Freites  7  del  gobernador  político /fm- 
cUco  E$tévan  Rívom,  pprque  7a  Aldama  los  había  remitido  L 
esta  capital,  como  signo  de  su  yictoria,  7  á  pesur  de  haHawo 
heridos,  para  que  murieran  fusilados  de  orden  de  Moxo  (00)^ 
.  Antes  de  este  suceso  había  pasado  Bolívar  el  Orinoco  por 
la  cabeza  de  la  isla  Bemabela,  verificándolo  en  una  curiara 
que  le  proporcionó  el  comandante  Pantaleon  Guzman,  7  tam- 
bién lo  habia  repasado^despues  de  haber  tenido  una  confierenoia 
con  el  general  Piar  7  sido  causa  indirecta  del  aseftinamientó 
de  los  misioneros  reunidos  en  el  convento  deCaruache,no  en 
virtud  de  orden  dada  expresamente  para  quitarles  la  vida;  sin» 
por  la  imprudencia  de  haber  preguntado,  cuando  se  le  enteró 
de  su  arresto,  j  porque  no  los  kan  matado  ?  cu7as  expresioasa 
bastaron,  para  alentar  el  odio  que  les  profesaban  los  indígeittá 
y  para  impedir  que  algún  otro  individuo  del  egército  se  opusifr- 
rá  á  un  hecho  tan  espantoso,  opuesto  4  la  proclama  dada-et  6 
de  Julio  en  Ocumare,  declarando  haber  cesado  la  guerra  i 
muerte  7  de  que  se  dolia  después  el  mismo  Bolívar,  pesaroso 

(00)  En  otro  impreso  se  dijo  que  e!  número  de  los  enfermos  y 
heridos  del  hospital  era  de  ^7;  pero  el  ciudadano  Manuel  Mudams. 
residente  en  la  Victoria,  y  uno  de  los  que  escaparon  en  aquella 
ocasión,  viviendo  luego  al  lado  del  autor  de  esta;  le  mauiAsUíea 
oiru  de  25  dt  Octubre  de  iSSij  que  ascendían  li  5o. 
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lie  Iwtwr  hablado  en  aquellos  términos,  Rcpaudo  et  Orínocft 
con  el  propúsitu  de  nbandunar  á  Barcelona  y  condacir  el  par- 
que  acta  Guavaní  para  atacar  la  plaza  de  An;roBtura,  sumen- 
Undü  las  tnipas  de  Piar  con  las  de  aquella  guarnición  y  laa 
de  Mañño,  recibió  en  el  camino  la  noticia  de  la  pérdida  de 
la  casa  fuerte,  acompañada  de  la  nueva  defección  de  MaríSof 
bien  que  est«  se  le  hizo  menos  sensible,  por  haberse  manteni- 
do del  el  general  Bennudez,  que  riñó  con  aquel  y  conservé 
á  aus  órdenes  cei-ca  de  501)  hombres,  con  los  cuales  siguiá 
Bolívar  acia  Guajana,  mientras  lo  hacia  MaiiQo  con  major 
número  acia  )a  provincia  de  Cumaná  (pp). 

(pp)  Todo  loque  refiere  Tórrenle  en  el  lomo  l."  de  la  obra  in- 
leí  ciuda  desde  el  fol.  333  en  adelante,  sobre  U  operación  pnc- 
ticada  por  Piar,  cuaudo  se  dirigid  ■  Guayaua,  tupuniéndala  pro- 
cedo de  Bolívar,  es  cDlerameute  ineíacln,  y  lo  mÍimo  el  <tiic  la 
muerle  de  los  c.-ipuchinos  hubiem  jii-ovciiido  de  órdenes  de  acgiiel 
Eeaeral  y  egecuudose  por  una  divisiou  de  Dcgros  del  Guaneo  da 
[os  desembarcadas  en  Ucuiíiare.  Con  respecto  i  lo  primero,  M 
Lid  dicho  ja  lo*  motivos  que  determinárou  &  Piar  para  dirigirse  k 
Guajana  j  y  es  conütanle,  que  esto  uo  llego  h  noticia  de  Bolivar 
sino  de-ipue<  qiie  babia  marchado  de  GUiria  i  Puerto  Principe, 
cuando  lo  inviUron  desde  Bai-celona  á  volver  aí  Conliuentc,  igno- 
rando lambicn  el  ^'mIo  que  habia  leuiJo,  hasta  que  se  lo  comuuicd 
Piar  por  conducto  del  teniente  coronel  Olivares.  Con  respecto  í 
lo  segundo,  debe  calificarse  como  muy  gratuita  aquella  calumoia, 
pues  ni  Piar  dio  semejante  Orden ;  ni  supo  de  la  muerte  de  los  ca- 
pucbinos  Otra  cosa,  que  el  aviso  de  su  desgracia  ;  ni  con  la  expedi- 
ción citada  vino  tnl  división  de  negros.  Entre  los  capuchinos  ca- 
Utaoes,  ei  cierto  que  habia  varones  muy  respetables,  dignos  de  te- 
da coDiideracioo ;  y  aunque  como  se  ha  dicho,  nunca  podrá  cn- 
conti-arse  disculpa  de  la  muerte  que  se  les  d¡ó,  ni  de  la  que  sufrie- 
ron otros  de  sil*  compañeros,  en  extremo  reprebensildes  por  sus 
costumbres, también  delie  asegurarse,  que  Bolivar  no  diii  semejan- 
te orden,  ni  llegó  á  presumir  que  produeeran  aquel  efecto  unas 
expresiones  vertidas  al  acaso,  en  que  no  huho  otra  culpa,  sino  la 
irreflexión  da  d^cirUs  a  presencia  de  personas  de  cortos  alcauces, 
y  cuando  una  gran  parte  de  aquellas  tropas  se  componía  de  indios 
del  Caroní,  enemigos  mortales  de  los  misioneros,  cuya  destruc- 
ción solicitaban  alj-uaos  con  abioco,  en  despique  de  reseotímieu- 
loi  personales  que  nunca  supieron  olvidar  en  casos  semejantes, 
comu  nos  los  recuerda  la  bistoi-ia  de  otros  pueblos  de  America,  eu 
'  inde  se  han  sublevado  para  libertarse  de  sus  pastores.  -  -    -  -  *-  - 
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Durante  los  anteriores  acontecimientos  se  dio  la  célebre 
mccion  de  San  Félix,  entre  Piar  j  La  Torre,  que  ya  desde 
antes  habia  bajado  de  San  Fernando  á  la  ciudad  de  Angostu 
ra,  j  nunca  se  figuraba,  que  podía  ser  destruido  en  aqu^la 
jomada, por  tener  á  su  favor  la  disciplina  de  su  tropa  j  la  mala 
calidad  del  armamento  de  sus  contrarios,  quienes  no  obstante 
4o  recibieron  con  impavidez  en  la  tarde  del  1 1  del  mismo  Abril 
entre  el  expresado  pueblo  j  el  de  San  Miguel,  destruyendo  tor 
talmente  su  columna  en  una  sabana  despejada,  k  legua  y  media 
del  primero:  la  fuerza  de  los  realistas  era  de  1600  hombres  de 
infantería  y  cerca  de  200  de  caballería :  la  de  los  patriotas  aU 
canzaba  á  S^OO,  de  los  cuales  solo  se  hallaban  500,  armados 
con  fusil;  otros  tantos  con  flechas;  sobre  800  con  lanza  y  cerca 
de  400  de  caballería,  situados  estos  á  corta  distancia  :  forma* 
da  la  infantería  en  batalla,  llevando  los  fusileros  la  1.^  fila 
y  la  2.  **  y  S.^  los  flecheros  y  lanceros,  cargaron  sobre  loa 
realistas  en  la  misma  disposición,  sin  esperar  orden  de  ataque» 
y  dada  una  descarga,  se  fueron  á  la  bayoneta;  siendo  recibí* 

independieales  eo  las  veces  que  habian  intentado  invadir  las  npi'^ 
siones :  se  grangearon  con  esto  doble  odiosid.id  ;  y  aun  se  asrgura 
por  personas  fidedignas,  que  alcunos  de  ellos  la  provocaron  df 
nuevo,  intentando  seducir  á  mucíios, despees  de  hallarse  en  Carua-* 
che,  sin  usar  Hiirauíiento  de  ninguna  clase. 

Como  las  inculpaciones  que  aquí  se  hacer^ii  los  hnísioneros  dei 
Caroní,  no  se  han  anotado  con  el  objeto  de  justificar,  d  disculpar^ 
en  manera  alguna,  el  atentado  cometido  contra  sus  personas,  sino 
para  demostrar  el  origen  del  odio  q^^e  se  les  profesaba  :  interesado 
en  que  tampoco  se  tengan  por  gratuitas  y  forjadas  para  atacar  tu 
reputación,  se  insertará,  cuando  sfi^prima  documentada  la  his- 
toria de  estas  provincias,  el  decreto  daoo  por  las  cortes  de  Espa^ 
en  1 3  de  Septiembre  de  i8^i5,  mandando  entregar  dichas  misiones 
al  ordinario  eclesiástica,  á  consecuencia  ,de  1^  expuesto  por  D. 
José  Ola^rra  á  nombre  del  R.  obispo  de  Guayana,  sobre  los  ma- 
les que  sufrian  sus  habitantes,  ^\  asé  en  lo  moral,  como  en  lo  po^ 
iúico**  (son  expresiones  literales  del  deereto);  de  los  cuales  no  sa 
hallaban  exentos  los  que  compooian  las  misiones  de  Maraca) bo, 
según  lo  habia  expuesto  también  á  la  regencia  en  4  de  Septiembre 
de  i8 1 9  el  diputado  de  su  provincia.  En  cuanto  h  la  parte  qae 
aqueilpihabian  tomado  en  la  guerra,  con  olvido  de  su  niini»ten*jr 
que  contribuyo  i  tan  fatales  resultados,  bastará  leerlos  partes  o^ 
cíales  del  gobernador  de  Guayana  al  capitán  general  de  Venczuf  * 
U,  ffit  corren  insét'tos  en  las  gacetajl'aspañoliis.de  esta  eapiiat» 

ToM.  4.  ir 
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dus  ilel  raÍMun  mudo,  y  con  loüu  el  fue^  que  puá»  hnoitf*^ 
¡ti  üuunte  su  movimiento,  dirigido  en  coiiipetencia  por  Iqi 
g.-ncralcs  Jo»e  ^moalegui.  Peilro  /.con  Torra  y  el  coro.- 
fiel  Cbii¡ia,  que  mantliiban  U  mUmo  liopB  tn  tres  divisiiones, 
auxiliadas  á  tii'mpo  ^or  la  cnbaücn'n,  pura  acabjr  de  derro- 
tar á  los  realietua,  en  la  retiraila  que  emprendieron  con  se' 
reniíJHd,  f')nneil(JH  en  columna.  La  Turre  pmlo  escapar  j  mtr 
bBrraise,  por  emitir  bifii  miintaJn  y  al  Civor  de  la  nncbe;  pera 
6Ín  patiar  de  ir  lo»  que  tuvieron  igual  suerte  :  el  niimeru  de 
RUS  muertos  exceiliú  de  500  y  el  de  los  Iierldus  de  200,  que- 
dando l<is  restantes  prisioneros,  y  ademas  75  entre  gefes  y 
oñcislcB  :  lu  pérdida  de  I ua  patriotas,  en  cujo  podsrquedí 
■n  gran  parque,  fué  muy  corta;  pero  especialmente  senaibLe 
por  la  muerte  del  bravo  Cliipia  y  la  del  denodado  capitAS 
José  Lantlnela:  el  bixnrru  teniente  coronel  Ceruti  fué  urw 
de  los  prisioneros  y  también  alanceado,  i>in  verse  nbitndiin^- 
do  de  su  natural  serenidad  :  el  mismo  fin  tuvieron  otros  p6' 
ninsu lares,  y  mu;  lue<^  se  despadió  h  Bulivar  la  noticia  d^ 
triunfo,  en  cuya  consecuencia  aceleri^  su  marcha  y  volvía 
á  pasar  el  Orinoco,  veriñcúndolo  igualmente  Bermude?-^ 
SUN  Iropns,  que  uniílas  á  las  de  Piar  pstrcchiinin  el  aitio  df 
Angostura,  venciéndose  luego  grandes  dificultades,  para  p^- 
der  adquirir  embarcaciones  con  que  Jiacer  frente  á  U  escua- 
drilla renl,  mtéutras  llegaba  la  de  Brion,  que  saliú  de  Pam- 
patar  en  31  de  Mayo,  previa  la  ¿rden  de  Bolívar  de  13  di;l 
mismo  mes.  tlu  e&te  intermedio  sirvió  de  oiuclia  utilidad, pan 
la  construcción  de  flecheras^  en  los  bosques  de  Sun  Miguel,  la 
presencia  y  acllvidí^  del  general  Arismendi,  í  quien  sf  d*- 
bió  tanibien  el  iipicsamientn  de  otras,  sin  ma»  fuerza  qae  sua 
ai'dides  :  cun  bs  mismas  y  los  nuevas,  se-apieeíiron  olrus  buf 
ques;  sobleiiieiido  antes  del  aiñbo  de  Briun  cumbatea  milf 
g;loríoftos:  pero  t^ido  se  luibria  atrasado,  si  Bulivar  y  alguno» 
Dtios  geles  no  hubieran  escapado,  como  por  inii;igi;o,  «le  s^ 
prísi<iiienH)  en  el  caño  de  Ctua-Coima,  «a  doiulu  fue4'an  at»- 
cndns  incajeriidamenle  por  unas  flecheras  rcalietaa,  que  los 
vbljgMou  í  arruj,ine  al  agua,  at^vaciaBdo  con  tujnu  r^^gp 
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j  dificvitud^  un  gri^ndtt  e^iacio^  ioiiniUdo  por  d  rio. 

fio  el  me^  citado  de  AIm-U  arribó  k  Margarita  el  c^oónigc^ 
Madariagik,  quien,  libre  de  la  prkion  de  Céata  con  sus  cpni* 
pañeroei,  (oi.  1  ^9,  en  v>rtud  de  interposición  de  1^  Ingiaterfii, 
cujo  amparo  babian  buscado,  fug^ado  4  GibraVtar,  diá  en  ^1 
SS,  haU&ndo^e  en  Pan^mtar»  un  mai;»£esto,  haciendo  ver  eQ- 
tre  otrab  cosas,  que  era  imposible  progresar  n^iéntras.el  |p|- 
bierno  no  se  fundara  en  la  vokintad  general,  para  h>  cual  paió 
4 Cariaco  y  puesto  de  acuecdoicon  Mari&o,  el  almirante  Brio^, 
que  aun  no  habia  recibido  la  orden  pata  dirigirse  á  Gu^yiu^# 
ei  iiHendente  general  Zea  y  otros  sug^tos»  se  reunieron  en  3 
de  Majo  instulando  un  congreriUo,  que  ski  facultades  algH- 
nas,  se  declaró  investido  del  poder  legi&la^tivos  pqoc^iei^ 
á  otros  acto8,  que  solo  podían  no  parecer  ridículos  &  los^f^ 
aspiniban  al  título  de  creadores  de  nuevos  gobiernos,  por  ^ 
calcular  los  males  que  debían  causar  y  las  rivalidades  í^ 
debían  seguirse,  como  había  sucedido  en  otras  ocasíon^j  ami- 
que  desapareciendo  feli-/ mente  con  la  ttiisma  facilidad  qiieJie 
fomentaban:  en  dicho  cougresülo  renunció  Marifio  el  cafy 
de  2.°  gefe  del  egérctto,  y  se  tomó  también  la  autorización 
de  Bolívar,  para  liaoer  lo  mismo  k  su  nombre;  sin  dú'sele  nad^ 
de  que  aprobara,  ó  desaprobara  su  conducta  :  se  procedió  lúe* 
go  al  nombramiento  de  los  poderes  egecutivo  y  judicialf  jr 
fueron  electos  para  el  1.^  el  general  Femando  Toro,  el  coro- 
nel Francisco  Xavier  Mayz  y  el  gecveral  Bolívar,  dándtiJes  por 
suplentes  a  Zea,  Madariaga  y  el  coronel  Diego  Yallenilla: 
para  el  2°  eligieron  á  los  ciudadanos  letrados  Juan  Martí- 
nez, Jase  España,  Gaspar  Marcano  y  Ramón  Cádiz ;  en  s»r 
guida  llamaron  oficialmente  á  Bolivar.^  se  cometieron  otrof 
desaciertos  :  en  el^  9  prestaron  juramento  las  designados  par» 
el  egecutivo  y  también  Marino,  en  calidad  dé  gefid  prÍB«if»iil 
del  egército  y  Brion  como  aUuirante  :  casi  á  continuación  hi 
trasladó  el  ahsipo  coogvesillo  k  la  isla  de  Mai^rita,  come 
lugar  designado  para  su  residencia,  y  siguió  expidiendo  otros 
decretos :  por  último,  se  disoivid  á  pocos  días,  sin  haber  beohfl 
nada  bueno;  quedwMb  M(arü#  electo  presidente  y  ácbUrtt^t 
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obrar  en  Cumani  con  tota.!  independencia  de  B<>livar. 

La  ciudad  y  pmvincin  ile  liarcetona  pieu-titaban  en  ■(¡ufl 
tiempo  im  teatrn  tan  espantoso  de  devastaciua  y  miseria,  (|u« 
HpénBB  puede  concebirse,  pnes  aunque,  venciendo  díBcuUa- 
des,  hubian  llegado  sus  vecinos  á  lograr  reponerse  en  algún 
modo  de  las  calamidades  producidas  por  el  sÜio  de  U  casa 
luerle  j  el  tránsito  tie  troiias,  se  aomentúron  á  p<'cu  tiempo 
en  tales  téiminos,  &  conüecoencia  de  las  feroces  disposicio- 
nes de  Aldama  en  el  Chaparro  y  luepi  por  las  de  Morillo 
c|iie  se  le  unió  en  el  13  de  Muyo  en  el  mismo  punto,  que  1> 
pluma  rehusaría  indicarlas,  ú  no  importara  su  relación  k  \t 
historia  det  pais  j  á  la  vindicación  de  sus  perseguidos  habi- 
tantes. Ya  se  indicfí  al  fol.  254,  cual  era  el  estado  de  la  cla- 
dad  k  la  salida  de  Aldama  ¡jara  el  interior,  en  cuya  ocasión 
quedaron  guameciéndula  parle  de  la  división  de  Clarines  y 
parte  del  batallón  de  Barbastro  y  del  regimiento  d*  Drago- 
nes :  también  es  muy  sabida  la  fama  de  estos  dos  cuerpos  ex- 
pedicionarios, los  cuales  se  distLng;uian  entre  los  otros,  por  su 
afición  al  pillage  y  á  toda  clase  de  excesos,  eomo  lo  habían 
tnaniTestado  de  oficio  al  mismo  Morillo  diferentes  gefes,  y 
muy  especialmente  el  brigai'íer  Pardo  al  general  Moxo, 
cuando  ilúndolc  cuenta  en  el  aiio  anterior  del  estado  de  h 
provincia   de  CumanA,   le  dijo  en  S  de  Septiembre   entl* 

otras  cosas:  "/a«  tropa»  han  robado  bien tato  me  Ai 

dügustailo:  pero  ha  drasíones  y  liarba»lro  lo  hacrn 
mil  maravillas :  en  litando  vn  tiro,  iio  luit/  ijuiín  los  tonten- 
ga,  ptití  ni  la  nmlodta  mía  segurad  Ka  las  calle»  de  la 
ciudad  habían  quedado  vagando  entiínces  multitud  de  jóve- 
nes y  niños  de  todos  se^os,  cuyus  padrea  habían  sido 
sinados  por  los  expedicionarios;  y  aunque  sin  rentas  park 
alimentarlos,  fueron  colocados  en  una  casa  por  el  goberné*' 
dor,  de  acuerdo  con  loe  alcaldes  Pedro  Rojas  y  José  Vicenta 
Guevara,  y  mantenidos  á  su  costa  y  de  un  corto  número  d« 
vecinos,  que  nada  omítiei'on  en  su  alivio,  facilitándose  tam- 
bién por  el  primero  ¡i  algunos  de  la  Nueva  Granada,  y  entra 
•Uo*  &  doi  señoritas  de  Cartagena,  posage  para  dirigirsa  k 
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las  casas  de  sus  parientes  :  dichos  auxilios  eran  tanto  mas  di- 
fíciles» cuanto  que  la  falta  de  subsistencias  obligaba  á  sus 
moradores  á  no  comer  mas  que  yerbas,  caracoles  y  piel  de 
toro  tostada  al  fuego^  pues  se  hablan  concluido  todos  los  ani- 
males :  pocas  veces  se  conseguía  algún  maíz  á  25  ¿  30  pesos 
fanega :  nada  entraba  de  los  campos,  pues  casi  se  hallaban 
en  igual  situación;  y  tampoco  sus  liabitantes  se  atrevían  k  lle- 
var el  sobrante  4  la  ciudad,  6  porque  los  asaltaban  algunas 
guerrillas  patriotas,  que  se  abrígabm  en  los  bosques;  ó  por*^^ 
que  tenian  peor  suerte,  si  eran  encontrados  por  tropas  d^  lat^ 
que  salían  de  Barcelona  en  persecución  de  aquellas* 

Recibidas  varias  representaciones  de  los  pueblos  y  habien* 
do  observado  el  gobernador,  que  los  de  Barbastro  y  Dragones 
se  empeñaban  en  asolar  mas  el  país  :  no  habiendo  sido  sufi" 
cíente,  ni  aun  el  castigo  público  de  azotes  que  impuso  4  al- 
gunos para  avergonzarlos,  y  escarmentarlos;  y  en  la  necesi- 
dad de  preferir,  que  permanecieran  acuartelados,  sin  prestar 
servicio  alguno  :  considerando  también,  que  el  desbandamien- 
to  de  las  guerrillas  patriotas  era  efecto  de  su  situación  y  no 
de  perversidad,  ocurrió  4  la  audiencia  real  y  al  mismo  Moxo, 
proponiendo  que  se  le  autorizara,  para  amnistiar  4  los  que  se 
le  presentaran,  pues  estaba  persuadido  de  que  no  habia  otro 
medio  de  restablecer  la  tranquilidad  :  se  le  autorizó»  como 
deseaba,  y  antes  del  24  de  Mayo  se  acogieron  4  aquella  gra- 
cia cerca  de  300  hombres,  4  quienes  se  dio  papeleta  de  segu- 
ridad, devolviendo  unos  4  sus  casas  y  empleando  4  otros  en 
servicios  de  algún  tamaiio,  sin  que  ninguno  hubiera  faltada 
4  la  fidelidad  de  su  reconciliación.  En  19  del  mismo  mes  . 
arribó  4  la  bahía  del  Morro  la  expedición  del  general  Can-  i^.;;^. ; 
terac  con  cerca  de  3000  hombres,  y  continu4ron  por  mar 
acia  Cuman4,  para  esperar  4  Morillo,  que  se  acercaba  con 
el  designio  de  rendir  ó  exterminar  4  los  habitantes  de  Mar- 
garita, y  muy  prevenido  contra  el  gobernador  de  Barcelona, 
4  quifn  Aldama  calificaba  de  insurgente,  por  no  haber  ege- 
cutado  sus  órdenes;  por  el  castigo  de  azotes  dado  4  los  de 
Barbastro  y  Dragones;  por  tener  preso  al  capitán  Chauran 


.** 


P*ücsti»at!o  i  w»iiltai  de  variis  rinlencta»  conwtidít  en  et 

jtqrb'n  d^l  (Mar.  iViimIp  entr^zti  xl^mis  mu|rer«s  y  nulas  ¿ 

Rt  IjnitjHiU'.l  lie  «n  tn>|Mi  ▼  tn  fin  ;tor  hatH-r  ammütiario  4 

Ito  d#  ta-  i*Hrí|<tí  iiiínciiioirtlaí.  cutb  !ir«cin  supuso  Aldama, 

e  vr*  utir.t  dr  311  artiitrarintail  v  de  afecto  ¿  Ik  cauM  d« 

i'Írntt'P''mliiínriíS, 

^"MuñMu  rv^unvtno  por  todo  al  SKibernador  y  qnfdA  ntwfe- 

«¡prtiidrmprohatidulaainaislw.enlssiipnsiriDn  de  que  la 

tfívtii'ia  había  canKKio  <!f  lacalRidej,  _r  mandáiiilule  reducir 

KprítioM  lu.*  itrvttDtailoa.  para  i^a»  fueran  Ja-/sadiia  por  una 

iinÍ>U>ii  milintr  <]««  niMnbra  A  fin  ü«  Mayo,  5»ju  la  presidencia 

H  cwvutl  Ctni  ;  t\  ^¡ubernattnr  se  hnrni  tiempo  para  calmar 

K'tmprtttw^iiaU  de  Morillo,  j  sin  cnnlntarle,  s*  previno  par» 

||ip«ilír  SifUrtTa  inñ|QÍdail  á  toda  cMta  ^  i  iM  '34  horas  M  lo 

■«útil  ai  ttalÑa  t;iim]ttKto  el  inanilatui  pero  ya  en  el  caso  de 

'  wn  (ti«ix*a,  V  d«  inaDiírétar  las  conaec  den  cías,  m 

Ifff^  k  olK<)ecerttr,  y  piíliú  su  pawportc  para  dejar  el  país  ; 

ttlItaniUi  Mi>rillo  »«»  iotenctone»,  conio  se  demottrar&  dea- 

Iv*.  V  H'Sttanilo  Id  conducta  de  at]<icl  i;cfe,  te  previno,  (]iio 

I  cvocrptu  de  ifuedar  perdiioadiM    aijueltoa  deü^raciatlos, 

Ibiera  nurctiar  cifrtn  uÚRtm)  acu  el  Chaparm.  para  <]ue  se 

bapatan  eu  las  obras  de  nnipaBa  i]iie  hibra  mandado  le- 

llitM'?  en  srejouta  *»  embarca  para  Tumaná,  ller&ndii^»  k 

¡kauran.i  prefeito  ik  fii»ilirli>  *  contener  á  otn>4;  pero  *n 

|4itlulatl  CPD  V'l  dc«i^Ío.  sesna  se  vi¿  ltte;^.>,  de  ponerlo  en 

Dbei'latl  ik  tu  lles^tb  A  la  «isiua  ciudad,  k  priuciprós  de  Junto, 

I  dc^Hustli'  en  sezutila  á  nueras  correrlas. 

Etiiuado  Mi'tillu  «n  diclta  pobhcinD,  nirró  tropis  contra 

I  tiiijK'jwndtMilcB  de  Cuiiacu  i  Carúpano,  cnvos  purbloa 

hTx.n  oc»|vwhH  <m  eí  tu  y  e)  15  del  rilado  mes.  después  do 

a  Ct^ila  irn-tteticla,  que  costa  IM  fbttantf  &  los  patrñitais  I< 

itrd)«h  tle(  -jimumetito  y  dv  ocho  pina^t  de  arblltrfa;  mas  de 

■"    ■       '     *  (ju*  ijucdirvn  #n  v\  c\mp";  y  a'siinos  priiíoní- 

Mcte  lAi4al  tvuicr:'  '  r.*«». i/V»!- 

•  y  .ÍHttmÍ9  fít'v  >|<.iiictun  dtl 

.  .-•  ?  -x  .ii  amñiTi  drJUHlit, 
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á  Quaiiágiisha,  ea  donde  se  enoontraba,  cuando  fuercm  aii' 
4ado8  loa  de  Cariaco,  y  la  misma  ruta  siguieron  algunos  de  IfM 
díaperaoa  en  aquellos  dos  diás,  dirigiéndose  otros  acia  Gttina* 
fin  dudar  que  serian  perseguidos,  como  lo  fueron  maS  ade- 
latíté  poi"  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Ximenes,  destina» 
do  al  intento  con  dos  batallones  j  una  compañía  formada  en 
el  citado  pueblo.  En  el  18  del  mismo  mes  se  retiraron  es- 
carmentadas del  paso  de  Apunto  dos  cauonsras  j  cuatro  fle- 
cheras con  que  D.  Dionisio  Orono  intentó  destruir  200  liom* 
bres  que  halló  situados  en  aquel  punto,  al  dubii*  el  Apure  acia 
Nutrias;  pero  habiénrlolo  perseguido  cinco  flecheras  j  una 
curiara,  mandó  fmtlear  en  el  paso  de  Utreras  el  comboy  que 
eftcoltaba  y  atacó  4  los  independientes  en  la  tarde  del  90  y  los 
derrotó  completamente  después  desloa  horas  de  fuego,  obligán- 
dulos  á  desamparar  sus  embarcacioHes,de  que  tomó  dos,  miéi.- 
tras  qué  sus  tripulaciones  se%»bian  refugiado  en  los  bosques. 
Lleg&do  el  mes  de  Julio,  en  el  cual  se  hallaron  loff  tilia- 
dos  de  Angostura  reducidos  al  último  apuro  por  falta,  de  ví- 
veres: tomada  por  Moxo  la  resolución  de  embarcarse  eaua 
buque  de  guerra  surto  en  la  Guajra,  desde  cuyo  bordo  en- 
cargó en  el  7  al  brigadier  Pardo  el  cargo  de  capitán  gcneical, 
evitando  hacerlo  en  tierra,  con  el  objeto  de  que  este  no  lo  re- 
dugera  á  prisión,  como  se  lo  habia  prevenido  Morillo  al  con- 
fiarle Su  destitución  :  recibido  por  este  general  el  indulto  da- 
do pyt  el  rey  de  España  en  24  de  Enero,  que  rnaliguameote 
se  abstuvo  de  hacer  publicar  hasta  pasados  dos  Rieses :  re- 
chazados en  Chaguaramas  el  8  del  mismo  Julio^  por  un  cor- 
to destacamento  del  batallón  de  Castilla  al  mando  del  capitán 
D.  Bartolomé  Martioez,  100  caballos  con  que  se  introdujo 
•en  el  pueblo  Leonardo  Infante  :  dada  en  el  9  por  Brion,  como 
almirante  de  la  escuadrilla,  una  orden,  para  que  en  el  caso  de 
caer  prísiuneto  el  j^obernadur  de  Guayaiía  coronel  D.  Lorenzo 
Ju/zgeraU,^ le  tratara  con  las  consideraciones  deb'nlas  á.  un 
^lafe  republicano,  en  atención  á  su  conducta  humana  coa  los 
prisioner.iS :  presentada  el  Ir2  al  comandante  miü^ir  da  Cu- 
''^miiia^ua  la  guerrilla.de  r6  hombréi  q  ;c  iníuiduba  J.Mn  Ía»vi 
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Uumirez;  J  prepnrado  toilu,  en  fin,  por  el  enuiiciaüw  Moiütur 
pura  invudir  ñ  Margarita,  á'ié  \n  vela  desde  Cuinanú  cun  3000 
liombrcs  y  irñhá  al  puerto  <le  Guamache  con  tres  corbetaSf 
cinco  bergantines,  cinco  goletas,  un  fiIiicKo,  cuatro  flechera» 
V  dua  cañoneras,  desembarcando  en  los  Varales  del  16  al  17, 
en  ocasión  de  no  contar  lus  margante  ños  con  mas  tropa,  que 
1300  hombres,  mal  armados,  á  las  órdenes  de  su  gobernador 
'.,  quien  había  destinadu 
ro  en  observación  de  lúa 


D  Esteva 


el  general  Frnnc; 

a\  gefe  de  su  E.  M.  Ion 

movimientos  de  Morillo, 

Recibida  con  desprecio  su  intimación;  é  inJignadoa  aquelloa 
patriotas  con  la  proclama  del  mismo  día,  en  la  cual  les  asegu* 
raba  el  orgulloso  Morillo  :  "  que  la  desalación  y  el  terror  mar- 
clutrian  delante  de  suífuerxcu,  y  que  si  /os  traidores  de  Bar- 
tetona  habían  acabado  »u  misera  exialenda,  en  aquella  isla 
desleal  no  quedarían  ni  las  emitas,  ni  aun  la  memoria  de  las 
rebeldes  que  despreciaron  la  piedad  de  su  soberano'"  du  Júron 
menos  en  hacerle  frente  y  le  acreditaron  inmediatamente, 
que  na  temian  el  número  de  sus  tropas,  pues  confiado  Ma- 
ñero en  solo  400  hombres  de  infunteria  y  50  caballos,  le  dís> 
puto  el  terreno  en  las  alturas  de  los  Enicas,  obligándolo  i 
permanecer  dos  días  en  las  playas  y  en  el  cerro  de  la  Vela, 
aunque  con  la  pérdida  de  tres  oñciales  j  siete  soMaüos  muer- 
tos, y  de  ocho  heridos,  incluso  en  estos  el  gefe  üe  cabullería 
Celedonio  Tuliorestia  pénliila  de  los  expedicionarios  fué  ma- 
yor. En  el  mismo  día  ir,  transcurridos  cuatro  meses  de  un 
litio  rigoroso, dirigido  inmediatamente  por  el  general  Bt-rmu- 
dez,  lograron  loa  independíenles  tremolar  en  la  plaza  de^n- 
gostura  el  pabellón  venezolano,  á  consecuencia  de  haberla 
evacuado  La  Torre,  que  se  embarcó  con  las  pocas  tropas  que 
quedaban,  siguiénduln  mucbaa  familias;  de  las  cuales,  unas 
cayeron  en  poder  de  U  escuadrilla  patriota;  otras  se  trasla- 
daron á  las  Antillas;  y  las  restantes  i  diferentes  puntos  de 
las  demás  provincias  (qr|). 

(qq)  En  el  mismo  dia  dirigid  Morillo  otra  slocticioo  il  comio- 
dtaw  da  laa  futrtai  uatítimaf  d«  Hargariu,  intanlaudo  laducifl» 


I 
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Pusatloa  bs  ilcí^  diai  iitilicaiiiia  antes,  se  retiró  Mai 

centru  del  valle  <tc  San  Juan,  Fsperandu  que  c 

persi^iera.  para  poder  hacer  uso  de  su  corta  cabullería;  pcru 

Morillo  lo  comprcndiii  y  se  dírtt^ió  en  su  seguimiento,  fal- 

i  deandu  los  cerros,  sin  aproximarse  nunca  k  la  llanura;  de 

I  cujas  resultas  se  celebrú  una  junta  de  patriotas,  preaididit 

I  por  el  gefe  principal  de  la  isla,  y  quedií  resuelto  :  que  el  cgér- 

cilo  se  retirara  ú  la  linüa  dul  Caranay,  en  el  puebln  de  Saa 

Juan,  como  se  verificó,  con  el  objeto  de  obligar  á  Morillo  á 

L  que  se  alejara  de  sus  buques,  para  ha<rerle  mas  difíciles  los 


j  también  li  concluyo  con  «stas  nolobles  p 
I  fUeguraros,  que  sin  amenazar  vanamente 
1  de  mi  poder,  ser d  tan  egentpiar  el  e 
í,  que  no  quedard  uno  solo  i¡ue  n 


ilflhr) 


"  pudiendo 


sufra  el  castigo  de  sut 
a  de  los  hechos  sangrien- 
[  tos  y  terribles  que  sufrirán  ellos  y  SUS  FAMILIAS." 

ter  las  imensus  eilampadis  en  ambos  papeles  y  IcnienJo  k 

«  la  gnccta  de  gobierno  de  cíta  capital  numero  \i\,  en  qus 

i  rala  alocuctoa  bu  redactor  José  Domingu  Uiat,  colabura- 

I   dor  del  nfiancesüdo  Tórrenle,  se  hace  furzuso  pensar, que  el  pací- 

I  'ficador  Morillo  lenia  muy  presentes,  i  su  llegada  ii  lus  Varulet,  la) 

\  «ipresianei  coa  que  Lope  de  Aguínc  juraba  ante  los  vecinos  de 

I   la  misma  isla  de  Har^aríta  por  el  afín  de  i56l  ;   "que  habia  de 

I   pasar  á  cuchilla  toda  la  gente  de  la  isla  y  regar  con  su  snngre 

la  ciudad,  sin  dejar  en  ella  piedra  sobre  piedra,  para  que  al 

recuerdo  de  sus  ruinas,  se  conservase  el  recuerdo  de  lu/itror." 

Oviedo:  part.  >.  "¡  lib.  i4;  cap.  3  <>  de  la  hítloría  de  Venezuela. 

En  la  precitada  gaceta  y  al  pie  de  la  proclama  ds  que  te  hace 

'    mención,  comparándola  el   reductor  cnn  el  decreto  de  guerra  k 

I  'muerte  expedido  por  Bolívar  en  i5  de  Jimio  de  i  Vi  3,  la  ofrece  i 

\  .los  veodolanos  como  diftnda  con  espirita  de  beneficencia,  ana- 

[  diendo  ademas  duélenles  obscrvar^iones,  que  dehi¡<n  irritar  maa 

1  época  de  calamidades,  en  In  cual  es  indodab 


>  de  lod^s  Ih! 


inspira 


a  sensibilidad  ;  pero  provocados  siempre  con  hechos  atroces 
y  perauadidüt,  de  que  era  necesario  usar  de  represalias,  para  con- 
tener i  unos  enemigos  eacHrniíMdos,  que  los  hacÍ4n  asesinar,  d  pe* 
recer  en  raaimorras,  aun  cuando  se  entregaran  hajo  la  buena  fe 
de  las  amnistías,  y  que  no  se  conteolahan  con  exterminar  los  hom- 
bres Capaces  de  llevar  armas,  ó  de  influir  en  la  cosa  pública,  sino 
que  extendUn  su  furor  acíii  lasjancilins;  reputando  como  acto  de 
beneficencia  la  destrucción  de  la  débil  muger,  del  anciano  decré- 
pito y  del  inocente  niño,  de  todo  lo  cual  se  han  citado  ya  eg«m- 
plvf  7  ifl  meocioiuráii  «Irut  ta  eitoa  apuslei  históricos. 
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('«curiof :  «mpero  el  ¡renenl  espaüDl  cnntinud  ptir  el  S,,  pt-o* 
tegidfl  de  aquellos  y  en  la  Cruz  del  Pastel  tuvo  un  encuentra 
con  la  cab:illiM'ín  Inilepeniliente  j  sucesivamente  otro  en  el 

23.  ¿  la  entrada  del  ¡njeblo  de  Por  la  Alar,  en  di>nde  le  hizo   

frente  con  una  corta  fuerza  el  teniente  coronel  Ltiia  Gumezt 
<]UÍen  al  fín  se  halllí  en  la  necesidad  de  retirarse  acta  la  capí- 
til,  por  haber  sido  herido.  Morillo  tomó  posesión  de  los  eS* 
combros  del  pueblo  y  luego  penetró  liaata  el  valle  de!  Espí- 
ritu Santo,  (|ue  evacu&ron  tuinbien  los  patriotas  después  dé 
algunas  escaramuzas,  retirándose  ni  ün  i  la  Asunción,  en 
donde  se  dio  muerte  pnr  et  pueblo  al  teniente  coronel  Lujan 
y  otros  dos  expetlieifinarios  pniinñems  :  en  i^l  24  manchó  Mo^ 
rillo  con  todas  sus  ruer/,'as  sobre  Pumpalar  y  lii  ocuprí  en  al 
el  ^5^  replegándose  loa  inargiiriteilos  á  la  precitada  ciudad^ 
■in  haber  teiiídü  tiempo  para  destruir  las  fortificnciones. 

Creyendo  entonces  Mnrillo  que  loe  patriotas  se  Uttbian  ate< 
morifad",  se  prftuenlrt  el  31  en  el  cerro  de  Aíala^iete  tot 
aOüO  hombres  de  infatitería  y  G()0  caballiw,  llamando  ü  Ik  vt!Í 
lá  atención  cim  su^  bu(|uus  por  l<is  pucilus  del  liliinzanlllfl^ 
Con^timza  y  Juan  Oríegii;  pero  observada  su  operitcion  pnirel 
gífí;  de  la  isla,  C]Ue  se  lulhtba  en  tu  Aiiunciún,  hÍ/.o  embttsolt 
tres  compañías  demle  la  quinta  de  Hiilal^u  haüta  el'  Guamall 
dl!^)iili#rido  íjrualmeute(|Ue  )a  caballeiia  te  colocara:  entr»  M 
convéhfii  de  San  Francisco  y  la  caín  fuerte  que  Üábía  aí  [iífl 
de  la  furtalesa  de  la  Ctiranta,  lleno  de  Cunfunza  Je  poder 
escarmi*ntarlii,  jiara  lo  coaI  nluii  ntrns  tropas  en  Irs  ullurai 
inmediatas :  loa  enemigiis  b^jfiron  el  cerro,  ocupando  con  sin 
cnadorcs  las  empalizadas  y  cocuIoa  desde  U  huerta  de  13i- 
fñmiAi  huta  la  de  Gerúrtimo  Rudriguei,  en  que  irpnjámn  n 
itiráiitcrfd.y  ú  las  othi^  y  nieitía  de  la  íüiiñana  se  dli!  ptlnei^ 
A  aquella  nangrionta  jbrniMli,  que  if-rminó  k  las  ciMtni  do- Ik 
tarde  corf  gturía  dé  lug  ntargitriteíliis,  tjtie  r>chaTárun  h  .Va- 
ri II»,  y  le  causaran  unapéi'didaexgnntosüjMnliabei'íeopuesIftL 
nlrd  fuei'za  que  la  d«  d<  O  hiiinbri:s  de  infunCería  y  uttieurto 
número  de  tíib;dlería.  riroti'gidus  par  los  acijfliKlos  faejns  <f« 
ldsbatma»dc  la  Ctrnuita  y  de  la  Lil>vrt|kd,  y  uaitii!luif<ih. 


p 3r  cf  precitaifo  gcfé  dé  la  iéíá,  k  cuyas  ónlenrt  wrfíerón  W 
aquél  día  memoljible  Ib»  coroneles  jPííÍ/ü  /ít«i:  j'  Pólíat¥pct 
Mata;  FoB  ténífentcs  coruncles  Ra/befPicato  j  Jttán  B.  Cotfct^ 
f  otros  dístingtiidos  ofíctales.  fii\  el  día  siguiente  Qfici¿  Bfd- 
ríHo  desdé  P.i!npatár  al  gobernador  de  Barcelona,  f)réviniéti- 
dole  él  envío  á  la  isla  de  otro  niimero  de  los  ámhi^^tiados» 
para  que  trabajaran  en  las  obras  que  proyectaba  contra  la  ¿ítt- 
dad,  y  éstos  intí^lices  se  etnbahcáron  ínmediatafnente  éta  coni- 
pHmiénto  de  áqud  ihandato,  hasta  disputándose  aíg^ntirlá^ 
prestación  de  setaéjante  servicio  (rr). 

Entradd  el  mes  dé  Agosto  dispu*¡o  Otsmer  un  paseo  initi* 
far  sobre  Pánipatat,  y  lo  verificó  en  el  3,  rtiarcHatido  con  SOÚ 
hombres  de  caballería  y  £00  de  infantería  por  el  camino  de 
Tos  Robles,  eh  cuyo  tdlnsíto  destrosó  uñ  dei^caniéntd  rea- 
Hsta.  haciéndole  \T  prisibnetos,  dé  los  cuales  supo  qué  M o- 
dllo  se  preparaba  para  atacarlos  por  el  Norte.  Efectivamen- 
te, habiendo  Morillo  emprendido  su  marcifa  el  6  désd^  Pkiii-> 
patar  y  dirigid  ose -por  el  pueblo  de  Por  l&  Üar,  se  aparéete 
él  7  al  amanecer  sbbi^e  el  pueblo  de  San  Juan,  qi^e  octipó  coa 
el  grueso  de  sus  tropas  y  lo  mismo  el  Portachuelo,  en  cuyas 
posiciones  pRsIi  la  noche,  dirigiéiuhrse  otro  cuerpo  dé  400 


«-^« 


(rr)  Morillo  en  uno  de  los  partes  que  dirigid  ni  mini-tro  cíe  goer- 
rn  e\i  ifí  ¿e  Agosto  desde  Cmnarth  y  que  ser  iusertó  en  In  gaetsta'dé 
Madrid  de  79  de  Enero  de  1 8 1 8»  dice  lo  siguiente.  '*  £.7  cómbale^ 
de  ^\Bl»s\eit,fué  sangrienfo  y  tenaz  i  ios  feOeitics  se  batieron 

desesperadamente .y  esittxfieron  tan  obstinados ,  que  d  pksar 

He  tas  repettdas'pei'di'dás  que  sufrían  en  las  enrías  dé  gtí  rtt- 
ballerta\  vóhian  d  los  ataques  cotí  tal  fui  i  1,  que  mut'has  veett 
estuvieron  mezclados  con  los  cazadores ."  Contiuüa  luego  su 
parte  y  nfíadé  :  ^^  jr  se  hubiera  igualmente  forzado  éí  p'ái'ó  diefl 
poitichueló  del  Áorte^  si  el  crecido  tkúmet^  de  heridos  con  qué 
nos  hallamos  desde  muy  jfoco  tiempo  de  principiada  la  acción 
Y  no  tener  ni  una  sola  caballería  en  que  ti  a  aportarlos,  no  me 
hitbiese  obligado,  por  nó  abandonarhi,  d  pertnartecer  tódó  et 
dia  soin^e  aquel  terreno,  donde  se  sostuvo  mi  combate  contV' 
nuado,  que  duró  hasta  el  anochecer."  Termina  su  p»i>el  coho* 
tipstando  su  derrota,  con  suponer  que  los'margHiitcños  hablan  te- 
nida 9ÓO  itiulf^rtos  y  mas  de  4^0  heiitiüs :  ó  Ib  que  es  Id'nriifHtM 
cmn  h  mitad  de  la  fuerzn  disponible  que  le(Haore«i  la  i^,  lo  cual 
es  palpalilemcnle  falso;  porque^  i. ser  cierto,  uu  habría  dejado  de. 

tkt  upaitA- inmedhftaffifetíte . 
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^ 


la  t'mámi  f«r  «I  emmno  de  U  Aga«b,  coo.el 
ipedir  qae  Gonez  ■nsilim  á  h»  de  Jnuí  Gfwgn, 
que  en  el  panto  i^Be  se  prnpaua  tanmr  á  (oda  casU  el  pacifi- 
cador: ea  didw  día  tmiena  ka  expediciaBuioa  bulante  pér- 
dida, por  laeeimiiiul  cm  qne  loa  mifgañtefios  le  dispata- 
baa  el  teire&o,  apruTrchando  a«s  Ta^M  i  quema-rapa;  pero 
no  fué  posible  qoe  ^laneire  entran,  em  Joan  Gri^o  con  SOO 
bwibrea  de  aasilio  destinadaa  por  Ganan  al  efecto,  k  conse- 
coenüa  de  haberse  perdid*  d  indicada  panto  del  Portachue- 
lo :  en  la  madrugada  del  S  contina^  Morillo  solire  Juan  Gñi- 
go,  marchando  por  los  Pedregales,  en  combinación  coa  au  cs- 
cuadnila.  j  lo  ocupó  después  de  una  obstinada  defenu,  re- 
cuperiodolo  luego  el  ja  nombrado  teniente  coronel  Cora  y  el 
bravo  capitán ■/uonfi^^erMi.qnieDes al  fio  volvieron  ¿per- 
derlo T  sace^vamente  los  puestos  fortificados,  pur  haber  siJo 
refurudos  lo^  expedicionarias,  j  mas  aun,  por  la  voladura  del 
repue&fo  que  tenian,  para  resistir  el  asalto  del  fuerte  princi- 
pal :  duraole  esta  segunda  función,  que  duró  mas  de  cuatro 
horas,  se  batieron  unos  j  ulrus  con  el  major  encarnizamiento 
f  úa  darse  coartel :  la  pérdida  de  los  realistas  pasó  de  £00 
muertos  j  3U0  heridos  :  la  ile  los  patriotas  fué  de  9r,  inclu- 
sos varios  oficiales,  muertos  en  aquella  obstinada  contienda; 
pero  mucho  majur  si  se  cuentan  Iok  prisioneros,  vecinos  j 
dispersos,  pasados  después  ¿  cuchillo,  especialmente  en  It 
Laguna- Salada.  Mientras  estas  operaciones,  fué  destruido 
en  el  puerto  de  Paraguachl,  por  el  comandante  fVaiieUco 
Camjiot,  un  cuerpo  de  200  hombres  del  batallón  de  la  revna 
DüSa  Isabel,  que  era  parle  del  que  Morillo  había  destacado 
sobre  la  Asunción  j  arrasada  el  valle  de  la  Margarita  j  de 
Paraguachl,  escapandu  pocoa  por  el  puerto  del  Cardón. 

Hallándose  Morillo  dueño  de  Juan  Griego,  recibió  las  pri- 
meras noticias  de  la  evacuación  de  Gusjana,  y  expidió  órde- 
nes &  Aldama  para  que  dejara,  la  provincia  de  Barcelona, 
como  lo  verificó  ú.  pocos  diss,  haciendo  degollar  ¿ntes  k  los 
amnistiados  que  habian  salido  para  el  Chaparro,  fol>  262;  es- 
capándose tres  únicamente  al  fafor  de  la  obscuridad  deU 
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noche,  los  cuales  se  presentaron  al  gobernador  de  la  provin- 
cia, que  los  protegió,  como  era  de  justicia,  y  reclamó  de  Mo- 
rillo el  castigo  de  aquel  gefe,  muy  lejos  de  figurarse  que  fue- 
ra su  cómplice,  j  de  cujo  atroz  hecho  dio  también  conoci- 
miento &  la  audiencia  y  al  capitán  general  por  conducto  del 
gobernador  de  Cumaná,  de  quien  dependía.  Morillo  evacué 
á  Juan  Griego  en  el  10,  retirándose  ¿  Pampa tar,  después  de 
haber  destruido  sus  fortificaciones  y  mandado  egecutar  mal- 
dades que  horrorizan  :  como  el  degüello  de  un  anciano  pací- 
fico del  mismo  pueblo;  la  muerte  dada  á  dos  mugeres  grávi- 
das, cuyos  fetos  fueron  despedazados;  la  destrucción  de  los 
cocales  y  frutales  que  habia  en  su  recinto  y  en  las  cercanías; 
el  incendio  de  las  miserables  canoas  de  los  pescadores;  y  en 
fin,  otras  que  casi  se  resisten  k  la  creencia  de  los  mismos  que 
las  presenciaron  y  que  se  omiten,  para  no  fatigar  la  pacien- 
cia de  los  lectores. 

Cerciorado  luego  de  la  pérdida  de  la  Guayana  y  cuidadoso 
por  la  suerte  de  las  demás  provincias:  extendidas  en  13  del 
mismo  mes  de  Agosto  las  instrucciones  que  debía  observar  el 
teniente  coronel  Ximenes,  á  quien  había  llevado  consigo,  re- 
tardándose por  esto  la  incursión  á  GUiria  :  expedido  en  el  16 
un  decreto  de  bloqueo,  en  que  se  comprendían  las  bocas  del 
Orinoco  y  costas  de  GUiria  y  de  Margaiita;  evacuó  esta  isla 
en  el  1 7  y  tuvo  á  bien  solemnizar  su  vergonzosa  campaña  con 
el  degüello  de  los  otros  amnistiados  que  habia  pedido  á  Bar- 
celona, á  los  cuales  mandó  matar  á  bordo  de  las  goletas  Mo- 
rillo y  Felicidad,  de  lo  que  instruyó  al  gobernador  de  aquella 
provincia  el  comandante  Chacón,  en  ocasión  de  quejársele 
aquel  gefe,  en  su  tránsito  para  la  Guayra,  de  la  indiferen- 
cia con  que  dicho  general  habia  recibido  dos  exposiciones 
que  le  tenía  dirigidas  contra  Aldama  para  aquella  fecha,  y 
con  cuyo  convencimiento  se  dio  cuenta  de  todo  al  rey;  aun- 
que inútilmente,  pues  nada  se  resolvió  sobre  el  particular, 
no  obstante  haber  comprobado,  que  no  solo  habia  sido  el 
autor  de  ambas  matanzas  de  acuerdo  con  Aldama;  sino  que 
ie  había  guardado  el  indulto  de  que  se  ha  hecho  relacioa  al 
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tu  ilit<iliie-i'>a,  t  ciriDnniiHile  gcucnil  de  lut  Valles  llatta  fin  d«  iH  tf! 
y  j;vlieriiidor  Clisen  <[e  la  pr- tinris  de  ÜHrceli^na  en  181^,  en  CU' 


íl  (trileti  y  snliar  ■  cuatil'>i 

li'VÍcdul  de  a'iuellnt  gerel. 


-,  p»ta  hacer  algo  par 
I  potílilc  i  de.''>>e<h«  da  la  aihü- 
a  luí  i-umIcs  elevo  al  rey  tn  de,- 
liTclliirA  y  ksu  ni¡.¡-.|iri  .le  piin.a  Ciiírgicaí  ^  rrpelidxs  quejüi  i 
diiMiloiple  muy  (m^rn,  li,-  que  Mesuran  ■  iiersepiIKo  poi  decir  f« 
v«rditd.  y  ciiiiin  drliía  leinerln  y  se  veiibró  «I  ñu.  fttAitndo  »$ 
añ'i»  de  ítlstingiijilips  scríicjuj,  |ii'múu]us  en  l^iirlfjú,  en  niaí  He 

Ainciira  ron  las  nti'orldadeü  enn  q<>e  habían  procurado  Ibungeat- 
Ataitbcranoa^nünl  olrot  ti<iliUiei,elrj^dusvur£l'iiÍinio  y  fimni- 
nUlrtii.  nt>  para  pacificarl»;  sir.u  «ules  híeii,  para  desUuirlaí  ic- 
IjiíiiiGS  que  la  r>irmBii, 

llesial.leciHa  la  conütitucinn  eüpañila  eo  iSio  y  con  «lia  la  I •- 
Icrlíid  de  billar  y  de  eiciiliir,  y  h.Uiíiiidose  tradnilado  el  aulgr  i 
Madrid  i  pri>idi>í<>i>  de  iBil,  en  «casi^n  de  halinrie  MoriHn  ríe 
Ciptlan  general  de  Catlíli  la  Hn^va.  mas  r>ivnrer.íd»  que^leí  p<jr 
íemaDoio:  ¡nipueMo,  da  que  en  vrujíaDia  de  h8l>ei'  r*pre«eiiüd0 
(oiire  ni4  iniquidades,  Ji»liia  Leuldu  la  tiiíia  de  caliGcnrlo  coma 
nnüpechosn,  cotiAÍgüiend'i  por  rste  medio  que  se  le  pospusiera  en 
hM  ascerianí  i  lot  expcdúionarícia :  no  Iial»fli>do  ol-tcoidu  del  rejr 
I»  reparación  delosneriTi»;  que  se  lebaliiaii  irrogad»  i  üa  einl'ai:- 
gn  de  halierse  reu  ¡ifíi  una  ¡unta  de  generales  que  le  hito  ¡uiücia, 
declaran  dase  por  uuntiíiuidad  en  su  Eavor:  atropellado  entóncck 
por  el  rey,  que  lo  maoUÓ  talir  de  la  corta  denlrn  de  lais  bora^ 
cometiendo  al  iiii<mn  Morilio  la  cgecurinn;  oriinid  k  Ia4  Coiles 
rrlirieiidn  aquella  nueva  violeiiria,  y  lii*n  la  Mlisraccion,  de  vel- 
pamliiad')  el  cuiupliiiiieulo,  d 'ndiisde  ali' tiempo  |iara  pretealar 
i  lai  misiius  en  ifi  de  Mato,  uu>  relación  de  la  eondurta  de 
Worillo  y  tut  CÓniplicei,  j-  de  laS  eiposírinries,  que  rodead»  de 
pelij^ros  en  este  ¡uts,  balni  dirigido  i  difereniri  nutnridades  y  al 
rey,  anlii-iEanda  su  caelign  y  la  cedrina  de  Ins  cuales  de  que  ImIiu 
sido  saliedur  desde  iBitt  liusla  principias  de  iSm,  «ii  quemaudau- 
do  el  general  U  Torre  y  liatl  .n.lose  el  autor  de  g.-f.  del  E.  M  .  se 
ntiil.i  de  cunltiier  i  Morales  y  i  los  expediciuiiatius  que  Is  babiM 
Unitada. 

Oon  diclyi  relarínn  impresa  cu  la  ofirina  de  Repulías^  enlre^a- 
djt  k  las  corles  en  úi^asion  de  tiallai-se  de  dipiil^dot  los  seAores  Pe- 
lijM  Fermín  Panl  y  -lofe  EucJiíu  ü allego*,  actual  rT>Íiii«ro  dr  Iiv 
rieiid»  de  larnpébW,  y  rii culada  sU  r-ide  la  ijaciaoy  eg  la  revi- 
dencta  de  los  piiuierns  runcinnarin)  d>  la  misma,  qnedilroa  lio 
liiMcara  los  pi>ct(ic»dorw ,  y  tan  doameiilidus  oJUialmtuU  lo*  uia- 
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3}  I 

Tiaslf^ailo  Mprillo  ú  Cuinaiu'i.se  veiiGci  |!n  el  fiD  [a  Mtr.- 
'  fi\a.  de  Simenea  acis  GUiria,  emjíj-enilíénil,ula  (lesile  Csrüpp,- 
^n  :  pqr.el  arlii:.uLt>  8.°  de  las  in^truccüuicí)  du  tjue  bc  tía  hq- 
^n  meticioii,  se  le  prcvitio  que  :  «i  se  hallara  en  el  c(uo  tif 
L  Maniloníff  (¡  ¡nii:i.  drslruyera  loa  ai/ilales,  cacagual' »,  luí- 
I  Ótndi.s  1/  .lodo  ciinnlo  pudiera  str  ütif  á  los  oicmigoa,  >/  Q>tt 
I JM  n^ííma  dtbcña  ¡¡radicar  en  el  caso  de  no  npodtrarae  del 
K  Alerte  de  Güiric  1/  de  su  guarnición:  t,n  el  ailiculii  9,"  ge  le 

I   njHcstos  que  M- 'To  y  Murlilu  l»l>¡an  puMlcud.i  en  PurrM-Jtit^o  j 
i  Tilviicia,  en  vii.dicarinn  de  su  comlucta  y  Brusándose  rccípru 

I  «nenie,  que  desde ntiUeHuferli»  sr  ' u.—   -  i.  ...■—         • 

ntcs  jr  Ald-'<mi),  rumi.  lus  iioirv 

I  tilos-  tl'ieh»  rHÍiCinn  ¡mt>i'r<L>>  lin  ll^g.-du  por  iiii«  Casiin'idsd  n  ins- 
I  fus  del  Ür.  Francisco  >iii»i'r  Hues,  cun^cjcro  de  golijein»,  y  m 
■|iipriiiiírá,riiniirlD  se  íiH|.li'-ii  eslui  »|iiiules  lilsloi  ¡cus,  con  rgie- 
I  Cidiin  de  sus  conijiiiiiiniiles  <>lii-|ales.  Kiilr«lant-i  e»  CiiiiVffril.-''le 
añadir,  qiic  el  MiliiisleiÍK  e-)>!>ñul  y  lu  suberaiio  se  idendicmn  «n 
ules  l¿iiii¡lii)s  de  la  energín  dul  nuliir,  niv  resLihIecido  el  alinuUlr 
'iUmo  y  I>sll«nd<>se  e>le  de  gcf^  dr  E.  M.  de  Cuba,  a]>éi.>.9  ^ 
■ropílna  |;rDeral  c»puso,  que  era  oRciil  ¡tilet¡|;e'>|p  y  pi.r  innio 
peligroso  en  Ir  isla,  aleu-liilo  su  ori'tien  y  giadiiAi-ion,  se  rcmiTÓ 

ftra  perseguirlo  el  líuilo  d«  sospecboso,  liosU  iulenlar  liurrrio 
ulpdn  .le  t»  pcidl.lM  dd  c^sillln  'de  Chn,  idira  r^cUi^va  dc'l  m- 

¿kadu  general  D.  Fi-Bi.rj*c.i  Ilionisiu  Vive»,  y  ae  expidió  la  re.1l  or- 
den de  1^  de  Uctu^ire  de  ib-iti,  ir)and>ndo  deMÍtu¡rlo  de  lúe  civ.- 
b| eos  que   servia   y   cnntlucirlD  h  España,  ii»  otro  íintece'leii'.i',  ni 

torniariin  de  rnitsi,  ni  indicar  siquiera  el  molivn,  y  en  reali'lad 

fo\o  por  lu  calidad  de  americano,  pues  ni  de  prnanmieiito  liabii 
faluidcia  lus  debeles  de  que  to  ligaban  por  su  carrera.  ^^Fvay  cou- 
vinceriie  prueba,  por  einio,  de  lo  que  ei»  y  aeii  i  sieuipre,  si  no 

Jiuliieía  de9)i|uirecido  del  Coulinecile  de  Colon,  el  galiieino  de  tita 

■nligti'is  señores  y  de  U  que  ¡'nu-dcn  esperar  Lus  liijns  de  P^er^or 

(ticn  )  Culin,  ("Slisi's  presenciales  ep  HUiiellai  dul   uroresn  qnej>e 

.    >)«  rurinn  pxr  el  cn-oA  D   ¡mt  María  [lu'tJidu,  sup'>ni¿ud.>tu  íi>fi. 

.4lciile  y  condealiiKiolo  i  prisión,  de  riiyi  Iri-pelia  lo  lílierlü  el  geat' 
]Tt\  La  Turre,  qne  nu  pudusubsciihiry  rcpresefjio  i  M/^dríd  ciu^t^ 
teni<j>iiileÍNÍquÍ<la'1;  y  en  la  otra,  de  la  pi'nn  (le  muerte  que  le'iin- 

Í'xuio  el  inisnl»  general  Vives,  rtpidiendo  ritculares  para  que  lo 
ijsilariin  HonjJe  (uera  liaLidu,  eo  cansecuci>cia  de  luiber  esci^tl'' 
^ela  pi ilion  ■  que  se  le  ci^ndetialia  por  la  diaila  real  órde»,  expp- 
j:.i "iriud  de  lu  iufuririe  y  de  las  prtvnciones  con  que  ya  lo 
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áidí  dt  Muracii}l)a, 


rürado  Mari'lo,  a  que  se  uni<>  tninliicn  el  ¡uNti)n  de  ü 

que   \A  se  bo  1  e[eri.4"  y  por  oir-is  ioeidi._„- 
il  hablir de  U  batalU  de  Carabulju  y  d^  U  ¿éi- 
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ailvirti¿  :  gue  ñ  todo»  lo»  eidavoi  gui  eneonlrara  en  /w  ha» 
tiendan,  úliltt  para  la»  arma*,  se  la»  hiñera  tomar;  por  el 
11.°  ee  le  ordenó  :  que  á  la  tropa  qiit  iba  á  sus  órdenes  le 
mam/eslara;  que  todos  los  recursos  de  las  haciendas  debían 
servir  para  ellos,  lanío  para  ventuarios  y  armamento,  como 
para  su  subsistencia:  en  el  27  se  apndenl  Ximcnes  de  Va- 
guaraparo,  después  de  un  sangriento  asaltn,  «lUc  cnstó  k  lu 
independieotea  mas  de  £50  hombres,  incluso  el  coronel  que 
lo  mandaba,  José  Alaria  fíermeao,  y  los  de  igual  gradua- 
ción Franchelt  y  Domingo  /'aduano,  con  otros  valientes  ofi- 
ciales :  en  el  38  díd  Morillo  otro  pane  al  ministro  de  guer- 
ra, en  conlinuacion  detallada  de  lus  acontecimientos  de  Mar- 
garita y  deeiTibienilo  lo  ocurrido  en  Juan  Griego,  j  no  e> 
posible  dejar  de  copiar  lo  que  este  Íktoz  general  escnbiA 
entonces,  asombrado  del  valor  de  aquellos  hebilaiites.  "DeS' 
de  este  momento,  dice,  presentó  el  ataque  de  aquel  fuerte  el 
aspecto  mas  esptinloso :  pasaban  de  500  rebeldes  de  la  cana- 
lla mas  atroz  y  desalmada  de  la  tila  los  que  le  defendían, 
hombres  feroces  y  crueles,  famosos,  y  nombrado»  entre  lo» 
piratas  de  las  flecheras,  el  terror  de  las  cosías  de  Venezuela, 
y  facinerosos,  que  cada  teño  contra  con  muchos  asesina- 
tos, y  estalla  acostumbrada  á  mirar  la  vida  y  la  existencia 
con  el  mayor  desprecio.  Estos  malvados,  llenos  de  rabia  y 
de  orgullo  con  su  primera  ventaja  en  la  defensa,  parecía 
eiula  uno  de  tilos  un  tigre,  y  se  presentaban  al  fuego  y  A 
las  bayonetas  con  una  animosidad  de  que  no  hay  egemplo  en 
las  mejores  tropas  del  murtdo.'"  "  Poco  después  que  retroce- 
dieron los  de  Clarines  y  Granada,  llegó  el  regimiento  de  la 
Union,  t[ue  había  quedado  de  reserva;  se  formó  con  él  y  de- 
mos tropas  nueva  columna^  y  si  bien  retrocedieron  todavía,  á 
pesar  del  impulso  y  vigor  con  que  atacaron  el  reducto,  por  la 
fiereza  eon  que  fueron  recibidos,  lograron  por  fin  penetrar  en 
íl  y  arrojar  á  ¡us  bárbaros  defensores.  Estos  lUgáron  id  úl- 
timo extremo  de  desesperación  y  apuraron  lodos  los  medios 
de  defensa.  No  contentos  eon  el  fuego  infernal  que  hadan, 
arrojaban  piedras  de  gran  tamaño;  y  como  eran  hombres  mtjn- 
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hrudús  y  agigantado» ^  a  le»  vda  arrojar  una  piedra  enérmei 
eor^  la  mi9ma  facilidad  qiie  eifueee  muy  pequeña.  /Vii  lol  el 
fuego»  la  precipitación  y  el  encarnizamiento  con  que  pelea^íffí^ 
que  en  medio  dd  denso  humo,  de  la  gritería  y  amenazas»  se 
mó  el  efecto  de  la  explosión  de  tm  repuesto  d€  municione»»  en 
el  éual  volaron  algunos  malvados  y  acabó  de  poner  en  eonfii' 
sion  el  resto,  al  momento  mismo  en  que  las  tropas  iban  á 
asaltar  el  parapeto  J*^ 

A  principios  de  Septiembre  llegó  Morillo  k  esta  capital  j 
se  pusieron  en  movimiento  diferentes  cuerpos;  participando 
luego  de  su  beneficencia  el  brigadier  Morales,  que  obtuvo  la 
libertad,  sobreseyéndose  en  el  proceso  que  se  le  habia  forma- 
do :  en  el  3  del  mismo  mes  se  aposesionó  Calzada,  por  me- 
dio del  capitán  D.  Juan  Duran,  del  pueblo  de  ^purita»  ba- 
tiendo un  corto  destacamento  que  lo  cubría  j  apoderindose 
de  dos  bongos  cargados  de  equipages  y  familias  que  hulairr 
en  el  mismo  día  fué  dispersado  en  el  sitio  del  Algarreho»  can- 
tón de  Orítuco,  una  partida  de  mas  de  lOC  hombres  al  mand» 
de  Julián  Infante,  que  casi  fué  sorprendido  por  el  capitán  D.* 
Blas  Vega,  dependiente  de  la  columna  de  D.  Bartolomé  Mar- 
tínez :  en  el  14  fué  derrotado  el  mismo  Infante  en  los  sitios 
de  Lagima-Seca  j  Quesera  del  Obscurote,  por  el  comandan-^ 
te  general  de  aquella  parte  del  Llano,  que  le  mató  mas  de  49 
hombres,  de  los  400  conque  se  presentó  en  acción  :  en  el  21 
se  publicó  el  real  indulto  de  24  de  Enero,  de  que  se  ha  ha- 
blado, el  cual  se  expidió  con  motivo  del  matrimonio  del  rty 
Femando  j  su  hermano  el  infante  D.  Carlos,  con  dos  prin- 
cesas de  Portugal;  precediendo  á  dicho  acto  un  acuerdo  de  la 
audiencia  real  de  11  del  mismo  mes,  en  que  se  dejaba  al  arbi- 
trio del  capitán  general  la  calificación  de  los  indultados  qua 
conviniera  expatriar  y  remitir  á  España :  dicha  publicación  se 
hizo  con  gran  pompa  y  acompañada  de  una  proclama  de  Mori- 
llo y  de  otra  del  gobernador  del  arzobispado,  las  cuales  debiaa 
valer  poco,  puesto  que  pasados  pocos  dias,  esto  es  en  el  30,  pu- 
blicó la  suya  el  redactor  de  la  gaceta,  ya  nombrado,  aseguraar 
do  :  "  que  Dios  era  testigo  del  horror  con  que  miraba  la  MMr 
ToM.  4.  19 
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gritiUa  ¡uüm¿  4«  Ih  sma  j  b  alna  ínlUeBcn  de  Im  atoM.** 
D>mi>te  lo»  BáaoiM  ouae*  «le  Agwto  y  Beptieabre,  ocar- 
rícroD  m  Cinautí  j  Giuj'au  luiredMlet  de  Unta  ^nveÓMÓt 
t^ut  M  trucciMleiicia  babfw  ñdo  inaT  btal  pwa  lo(  indcpen- 
tlH.-nm,  ai  Bolívar  no  hub'.era  dnpleg^o  todt  la  firmtz«  d« 
BU  uráclcrf  j  uiu  aun,  «i  lo«  gcfe»  principales  que  m  halla- 
baa  en  Ai^wlura.  do  k  liubUrao  ilecídido  par  el  aotteDámica- 
tu  del  drdcn  j  de  la  dinciplina,  alterada  en  la  primer  profia* 
«incia  par  el  general  HetiOo,  c|ue  continuaba  deaenloidtéD' 
doac  itc  la  auprcmacia  de  Bolívar,  sin  dejar  do  obatante  ém 
boUtli-/4r  k  lu«  eupoñüteii;  pero  macho  mas  por  el  general 
Piar,  (|ue  aafiíraudu  al  niaudo  sopremo  y  fc  no  depender  de 
paraona  algium.  promoviií  el  establee  i  míeoto  de  un  tioeTo  go- 
Wmu,  j  trat/i  de  sembrar  la  di»conl¡a  j  rÍTalidad  mas  ii^a»> 
indo  vU  que  »a  pmyecto  no  tenia  la  acogida  que  d»# 
acaba.  Descubicrlo,  »e  tnwladú  ¿  Cumaná  para  reclutu-  gen^ 
tu  con  t\ne  enip-usar  *u  partido,  j  procuní  fomentar  mas  i»  < 
•IsHunion  de  Marino,  iospirándule  recelo»  cuntra  Bolivar» 
quiun  en  conisecuencia  de  semejante  falta  renaid  en  Aogot» 
turs  lina  junta  de  geiiei'aleA  y  gefes  que,  instruidos  de  todo* 
recunocieruD  de  nuevo  »a  autoridad,  impidiendo  así  los  ret 
ftulludes  fuueDloii  que  se  liabrian  ni^guido.  fiar  fué  preso  pon 
','.  .  Vedoño  do  urden  del  Libertador;  juxgadeen  consejo  deguer-* 
yncumo  desertor  jr  sedicioso;  ctinileriado  á  niuei'te;y  egccutada 
«I  IG  di?  Oitubre  en  Is  misma  pUi-¿a  en  que  liabia  entrado  triuD- 
bnlo  pticuN  niuxea  untes:  Marifiu  lué  declarado  como  d¡«idcuts 
y  resuelta  pur  Uoüvar  su  prisión;  cuyo  encargo  se  cumetió  al 
geiieíal  Uuimudez,  numbr^ndulo  A.  la  vez  comandante  gene- 
ral  de  In  provincia  de  Cuinan¿,  adimde  se  ti^adé,  situán- 
dose en  Cuuiaiiacoa,  k  íícnipu  de  hallarse  Maiíño  en  Puncen 
rea  coit  4tlU  liiinibi-cs,  con  los  cuales  marcliií  ú  8an  FranciscOf 
entiaiidu  con  ni|ou!  en  contestaciones  desagradables,  termina* 
das  felizmente,  por  haberlo  desumporado  varios  oficíales  ;  vtS* 
t«w  en  la  neresídad  de  entrar  en  el  ncomodumieuto  de  dejar 
«I  manilo  y  pasarse  A  Mur|r.irita.  Ya  psra  cute  tiempo  se  lutbia 
■puJeiiulu  del  diaUlto  de  liia   '-'egiv,  cu  Uuayans,  pur  cumi< 
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non  del  gesenü  Pai&z»  el  comandante  IRpóUto  Cueim,  qie  U 
reunU  4  su  provincia,  llevando  la  corta,  fuerza  de  80  hombre^ 
y  haciendo  prisioneros  á  los  comaindfiotes  ypanples  I>opez  y 
QroscOy  remitidos  luego  por  Paez  4  disposición  del  gobieiiap  dül 
Angostura.  Todo3  los  frailes  franciscos  que^a^^í^^^t^NI^ 
los  sacramentos  emigr&ron  en  aquella  ocasión  acia  el  Qi^i^j^ 
j  no  tardaron  entonces  los  habitantes  eA  mostriirse  afec^  4 
la  independencia^  proporcionando  ialgun9$  flecheras,  para  so|-^ 
tenerla  en  el  Apure  j  en  el  Orinoco, 

Después  de  la  egecudon  de  Piar,  se  di6  por  Boliv^i;  en  nli 
SO  un  decreto,  creando  un  cansgo  d^  E»ta4o,  que  se  i^at^^ 
én  el  10  de  Noviembre,  para  suplir  ei^  parte  las  f^ncion^s.  del, 
cuerpo  legislativo,  de  que  carecia  la  república;  7  co^^  ^uj^, 
motivo  resumió  el  Libertador,  en  el  discurso  que  dirigjy^  4. 
sus  19  miembros,  todo  lo  que  creía  dig^o  de  su  noticia,  con, 
respecto  4  las  circunstancias  de  algunas  provincias  j  4  Ifr  qi^ 
habia  dispuesto  en  su  beneficio  por  decreto  de  6  de  Octubre» 
encalando  su  dirección  en  lo  politice  j  militar  4  distintoa, 
generales;  j  manifestando  4  la  ves,  que  hasta  aquella  fecha 
habían  sido  regidas  "por  d  tolo  arbitrio  de  lot  mandai^rioa, 
iin  mas  guias  que  sus  banderas,  ni  mas  principios  que  la 
destrucción  de  los  tiranos  y  sin  mas  sistema  que  eí  dé  Ic^  in- 
dependencia y  libertad.^''  También  d¡6  cuenta  de  la  lej  que 
habia  dictado  en  10  de  Octubre  anterior^  desliando  ía  dis* 
tríbucion  de  bienes  nacionales,  con  que  habia  creido  deber 
compensar  los  servicios  de  los  militares  :  declaró  como  resi- 
dencia provisoria  de  las  primeras  autoridades  j  capital  del 
gobierno  de  Venezuela,  la  ciudad  de  Angostura;  y  significó 
la  necesidad  de  convocar  vlub,  junta  eclesiástica,  para  velar 
sobre  la  conservación  de  la  religión  católica*  declarada  antes 
por  el  1er.  congreso  de  Venezuela  la  exclusiva  y  dominante 
del  Estado  :  se  terminó  el  acto,  nombrando  el  mismo  Bolívar 
los  miembros  que  debían  componer  las  secciones  en  que  tuyo, 
4  bien  dividir  el  consejo  de  Estado,  á  quien  le  dejó  solo  voto 
consultivo  en  materias  gubernativas^  por  creer  que  lo  exig^  asá. 
la  situación  política  y  la  actitud  militar  de  la  repábliea.    ]Ca 


■^Irm  canoRVa  leWMM  w  BvrrnrMpHS  arvadimet  ^'^ 


de  ■»  wp— eltr  HLJM  «Ieb—  cm 

Hot««  M  iMhia  «ripfc  pMi  d  H 
ca  diwje  naoíd  d  grafS»  ér  hs  tnyv.  nduM  la  de  Cm- 
renc,  ii«wb  tovo  qae  ■iriikMin  pan  el  ñt 
■BM  cortM  csarfrai  de  caMteria  :  pero  ^^aanad*  a^Ml  ge- 
nenJ  Im  planes  de  Boliwar  j  conoáendo  b  impartaBca  da 
atacar  á  P>ez  en  el  Apnre  j  ñ  Zxnza  en  el  «listríbt  s 
nado,  ante*  c)ve  podieran  rennirve,  ó  combinar  sns  morimien- 
tM  coa  el  Libertador,  destinó  cni  difbion  á  lu  órdenes  d« 
Aldanu,  para  qae  endosara  la  qoe  manildbii  en  Nutrías  el 
cnronet  Calzada  t  emprendiera  la  ptimer  operación;  j  encar- 
ga la  legnnda  al  general  La  Torre,  c)uieQ  se  dírígió  con  este 
motiyo  acia  el  Calvario.  Murillo  se  adelantó  también  ac¡a 
Canugoan.  recelando  que  Paez  no  diera  lugar  á  qoe  se  íd- 
Vorporaran  aquellas  dos  díriKiones  j  destruyera  ú  Calzada;  y 
k  consecuencia  de  haber  sábalo,  que  dicho  gefe  habia  hecho 
pasar  la  major  parte  de  sos  fuerzas  á  la  orilla  izquierda  del 
Apure  y  situádolaa  entie  San  Antunio  y  San  Jajrme,  continuí! 
flo  marcha  con  el  designio  de  atacarlo  en  combinación  con  loa 
precitados  Aldama  y  Calzada,  que  efectivamenlc  se  le  reu- 
■ieron  en  San  Antonio  &  los  tres  días  de  haberlo  ocupado; 
pero  sin  lograr  eu  intento,  porque  Paez  se  hallaba  ei 
gnae  y  habia  ordenado  o purtu ñámente,  que  se  le  rc| 
loa  cuerpos  que  tenia  cobre  Nutrias,  con  los  cuales  cmpren- 
diií  luego  su  retirada  acia  el  Arauca,  burlando  las  esperanzas 
del  paciñcador. 

La  Torre  se  movía,  entretanto,  acia  el  hato  de  Belén  para 
atacar  k  Zaraza,  y  Bolivar  pasaba  el  Orinoco  con  tres  buta- 
llones,  ansiando  rcur>irsele,  para  lo  cual  le  pasii  ordenes  por 
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ccfnducto  del  coronel  Montea  de  Oca,  previníéndoíe  que  lo  tc-^  iú  ¡^ 
riñcará  en  Rio-Claro,  lo  que  equivocó  aquel  gefe,  confundían-  /  ^ '  / 
dolo  con  Santa  Clara  al  enterar  de  su  comisión  á  Zaraza  en  el 
Apamate;  de  cuyas  resultas,  á  la  vez  que  Bolívar  se  aproxi- 
maba  á  Sta.  María  de  I  pire,  y  LaTorre  continuaba  en  demanda 
del  mismo  Zaraza,  erró  este  el  movimiento  y  lo  encontró  aquel 
en  el  hato  de  la  Hogaza  el  2  de  Diciembre,  logrando  paralízaír 
las  operaciones  del  Libertador',  por  haber  batido  completamen* 
te  aquella  división  compuesta  de  1 100  hombres  de  caballería  j 
cerca  de  1000  de  infantería,  pertenecientes  á  los  batallones  TI- 
radoreSyValeroso  y  Marg^riteilo»  los  cuales  fueron  destruidos 
en  el  campo  de  batalla,  á  pesar  de  sa  gran  resistencia,  y  cuan- 
do la  victoria  se  declaraba  &  &vor  de  las  armas  republicanas^ 
por  no  haberse  conducido  los  cuerpos,  de  caballería  con  U 
decisión  que  en  otras  ocasiones,  ni  cooperado  simultáneamen-t 
te  &  sostener  los  esfuerzos  de  la  in&ntería,  para  aprovechar- 
se del  cunUicto  &  que  se  veía  reducido.  La  Torre,  quien  fué 
arbitro  al  ñn,  por  el  indicado  motivo,  de  cargarlos  á  la  bayo- 
neta á  la  cabezA  de  poco. mas  de  900  hombres  y  hacer  perse- 
guir y  dispersar  toda  la  caballería,  que  fué  acuchillada  por  el 
teniente  coronel  D.  Juan  Juez,  muy  conocido  en  esta  provin- 
cia por  su  conducta  moderada,  y  por  el  sargento  mayor  D* 
Diego  Aragonés,  que  mandaban  300  de  la  misma  arma.  Ek 
campo  quedó  cubierto  da  cadáveres  y  heridos  de  una  y  otn^ 
parte;  pero  al  paso  que  los  realistas  solo  tuvieron  la  pérdida  d» 
200  hombres,  entre  unos  y  otros,  contándose  de  los  segundos, 
al  mismo  LaTorre  y  al  coronel  D.Pedro  Gonzales  VilUrpa^ 
sáron  de  1000  los  muertos  de  los  patriotas,  y  entr^ellos  wt 
gefe  de  £.  M.  el  coronel  Miguel  Martínez  y  otros  distinguidos 
oficiales,  algunos  de  los  cuales  terminaron  su  existencia  entre 
las  llamas,  lo  mismo  que  otros  heridos  independientes  y  rea- 
listas, á  quienes  no  fué  posible  salvar,  por  impedirlo  la  vora- 
cidad del  fu^  que  comunicaron  á  las  gramíneas  secas  de  la 
sabana,  los  tacos  de  la  fusilería  y  artillería.  También  perdie- 
ron los  patrÍQta^  dos  piezas  pequeñas  de  bronce;  mas  de  1000 
armas  de  fuego;  50.000  cart|pcho8;  una  íny>renta;  18  cajas  ds 
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jrttmt  r«]tiípagei  j  otros  despojoa;  p«ro  con  poco  prorech* 
de  Im  realiatu,  por  haberío  consamido  á  deteriorado  el  fac 
go :  igualmente  cajeron  en  poder  del  vencedor  cnatro  bsD- 
dcras  j  «obre  1000  bestias  de  todas  clases  (tt). 

Cuando  Murillo  se  enteró  de  Kaber  pasado  Bolívar  el  Ori- 
noco, para  unirse  í  Zaraza,  dejó  á  Aldama  en  el  Apure  con 
fuerzas  supeñorea  á  Paez  ;  destinado  para  hacerle  la  guerra, 
y  bajú  acia  Ouadarrama  á  marchas  violentas,  con  el  objeto  d« 
rufunar  k  La  Torre,  juzgkndolo  en  gran  peligro;  pero  ha- 
biendo recibido  en  dicho  punto  la  noticia  de  su  triunfo  j  que 
se  retiraba  al  Calvario  ¿  causa  de  su  herida,  cuja  cnracioa 
eiigia  que  se  trasladara  i  esta  capital,  continuó  acia  Calaba-- 
xo,  para  prepararse  á  la  campaña  de  Í818,  publicanilo  ¿ntes, 
en  el  8  del  mismo  mes,  una  proclama  en  que  manifestaba  & 
los  patriotas,  que  at  mantenian  en  actitud  hostil  en  Onajans 
y  otros  distritos,  que  aquel  era  el  momento  de  acogerse  al 
indulto  de  S4  de  Enero,  pues  ntinca  habían  sido  mas  respe 
tables  las  fuerzas  que  mandaba.  Bolívar  también  repasó  el 
Orinoco,  dejando  á  su  izquierda,  para  recoger  los  dispersos^ 
las  tropas  que  liabia  sacado  de  Angostura,  y  entró  en  dicha 
ciudad  con  el  designio  de  abrir  la  campaña  siguiente  en  unión 
del  general  Paez,  despachándole  al  efecto  pliegos  con  el  te^ 
níente  coronel  Olivares,  que  pasó  el  Orinoco  frente  al  pueblo 
de  la  encaramada  y  cumplió  su  comiúon ,  subiendo  por  el  Ca' 
bullare  y  entregándoselos  «n  el  Caujaral,  sobre  el  Arauca,  á 
S.O.  de  San  Juan  de  Payara.  Se  terminó  la  campaña  de  1817 
eon  una  temeraria  revolución  ocurrida  en  Mérida,  la  noche 
del  32  de  Diciembre,  y  de  cuyo  resultado  se  hablará  en  1818) 
y  también  fué  batida  el  30  en  el  paso  del  Tiitapvin,  jurisdic- 
ción de  llrituco,  por  el  eomandante  español  D.  Ramón  Aboy 
la  guerrilla  conocida  por  de  los  Arguettos,  cuyos  individuos  W 
diipersárnn  acia  diferentes  puntos.  En  et  mismo  mes  quedlC 


(11)  Algunos  liiD  dicho  que  La  Turre  hibi 
■)  campo  i  pero  esta  es  una  vulgnridad  na  v 
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MI  alanna  la  oiadad  de  Cmnaná.  por  4a  proocüliidJid  ¿é  tBiBr? 
mudez,  de  qoien  se  hará  meiicíoii  etk  d  aío  'siguiente,  ^tiidi^ 
cándese  ana  díseociones  eco  el  coronel  OenpÁngo  «Montes* 

£iittodo.el  citado  a&o  de  1^7  ocacrierpn  algunaa  otms.eo* 
ais  'tiotablea^  pero  loe  ipríacipalesfueitoa  :  hiKorfaqdad4en«<)<ie 
qáeiá  Veaewiela  con  laAitseneia  de  au  primer  pastor,  el  i^rr 
^obispo  i3f.  iü^roMi  CoUy  Pmt,  qvíeii  por  llamamie^  del 
rey  <ie  Bspafia  dqfó  eala  capital  á mediados  de  Diciembre  4el 
ano  anterior,  trasladándose  4  Madrid,  ^n  donde  se  \e  hicie<* 
fon^rgúa  muy  injustos»  eln  otro  ifqndamento  que  el  de  sü 
conducta  moderada  en  estas  provincias  durante  las  conv«i* 
alones  acaecidas  en  ellas :  la  retmion  .4e  una  junta  convoca* 
da  por  Moxo,  en  la  cual  seacopdií  que  se  cesara  en  el  pro* 
yeeto  del  10  por  ciento  j  en  el  de iaaubscripcion  voluntaria» 
de  que  se  ba  hablado  á  los  foh  196  y  233^  y  sé  aumenta  paita 
en  adelante  el  derecho  de  alcabala  dei'mlos  mayores  baaU 
el  8  por  ciento,  con  iOtias  imposiciones  sobre  difereó tos  te.- 
mos,  dirigidas  ledas»  á  firoporcionar  caudales  para  sostener 
las  tropas :  «I  ^banda  ^iMicaáo  en  el  £5  de^Maneo  de^rdeh 
del  mismo  Moso,  mandando  en  4>traB  cosas  que  los  doffum- 
dantes  militares  recogieran  las  ai^mas  de  toda ;  clase  ^ue  hu- 
biera en  los  pueblos,  sin -dejar  otras  que  las  aplicables  al  uso 
úe  la  agrícuUui^  y»que.se  obligara  á  los  «que  habían  nMuladp 
de  residencia;  de  una;  población  á  otra,  que  volvieran  á  la  prir 
niitiva:  Ul  upetíura  «n  19  de  Abril  ^del  nuevo  con vei^to,  de 
religioias  dominicas,  de  «uya  fundación  oerhablará- al  des^r 
bir  esta  capital :  la  publécadon  que  se  hizái  en  Ja  gae^tadel  (4.4 
de  Mayo  de  la  matanza  hecha  en  la  ciudad  de  la  Paz,  man- 
dando el  mariscal  de  campo  D. Mariano  Ricafort,  que. autorizó 
la  muerte  de  19  patriotas^  los  azotes^  presiilio  y  obras  piiblicap^ 
6  cárcel,  á  que  fueron  condenados  otros  Sr;  y  la  clausura 
perpetua,  destierro  de  la  mismaclase,  6  afrenta  t)áblica,  c\Ma 
se  impuso  á  seis  mugeres,  celebrándolo  todo  como  un  acto 
de  justicia  en  Noviembre  del  ano  anterior  :  el  nombramiento 
de  una  comisión  de  abastos^  verlñcado  en  junta  celebrada,  on 
31  deleitado  BUS  de  Mayo  ante  el  superintendente!  con  el 
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objete  de  faciliUr  el  «pronta  de  ¡ÍOü.OOO  raciünei  meniuileí: 
la  proclatna  dada  en  6  de  Agoste  por  el  brigadier  Pardo,  que 
como  se  ha  diclio,  se  liabía  encarado  de  la  capitanía  general 
y  cujo  texto  tenia  por  objeto  contener  k  los  militares  en  los 
AU-iLii_  i"™'^*  que  liacian  á  los  jueces  de  los  pueblos  por  dond« 
^^■^  '  tranutaban;  gravando  ademas  A  los  vecinos  con  la  exacción 
,  de  bagages  que  no  satisfacian  y  extraviaban  frecuentemente, 
para  enagenarlos  6  aprovecharse  de  su  servicio :  el  falleci- 
miento en  el  21  del  mismo  mes  en  la  isla  desierta  de  la  Gua- 
camaya, en  el  Orinoco,  de  D.  José  l'euíura  Cahello,  obisp» 
electo  de  Guayana  :  el  préstamo  forzoso  de  200.000  pesoí 
laandado  exigir  por  Morillo  en  20  de  Septiembre  y  dentro 
<le  cuatro  meses  :  la  publicación  hecha  en  8  de  Octubre  de 
la  ampliación  dada  por  el  re;  en  7  de  Octubre  del  prece- 
dente año  ¿  la  real  orden  de  Isabel  la  Católica,  des'^áa- 
dala  como  recompensa  de  servicios  militares  y  civiles,  y  ca- 
lificándose de  mérito  para  obtenerla  los  denuncios  que  sC 
hicieran  :  el  acuerdo  de  14  del  mismo  mes,  mandando  exigir 
dentro  de  ocho  días  las  tres  partes  del  préstamo  de  que  se  ha 
hablada  :  la  primera  reunión  de  aoo-junla  superior  de  sanidad 
verificada  en  el  21  y  establecida  á  consecuencia  de  las  enfer- 
medades que  afligían  &  los  habitantes  de  San  Tomas  y  Puerto- 
Rico  :  la  instmccion,  dada  por  Pardo  en  el  mismo  día,  para  /s 
dirección  y  gobierno  de  los  jueces  y  pueblos  de  la  capitanía 
general,  en  cuyo  contenida  se  Ician  muchas  disposiciones,  di- 
rigidas k  contener  los  desiSrdenes  que  habían  sido  entroniza- 
dos por  las  administraciones  anteriores;  comprobindose  en 
otras  la  parcialidad  de  qui«n  las  había  dictado  (uu):  la  gran 

(uu)  En  pruebí  de  Io(  conceptos  que  se  eslampau,  bistartf  decir: 

3¡ie  por  el  articulo  i .*  se  declmabs,  que  desde  aquella  fecha  que-  i 
aban  reintegrados,  en  sus  respectivas  Junciones,  los  jueces  y  ' 
triliimales,  de  la  capibaía  general ;  por  el  i.'  se  decUrilian  abo-  i 
lidoi  los  empleos  de  grfes  patitícos  yjutgadoi  militares  de  pa-  ' 
hcía,  inhibiendo  a  los  tenientes  justicias  y  a  las  alcaldes, de  hs 
jurisdicción  militar,  <pit  <fAe<iá  limitada  t  conocer  dt  casos  *~ 
guerra ;  el  texto  del  aj  reprueba  los  asesinatos  que  se  habiai» 
eometido  en  el  pais,  ri  son  de  justicia  :  por  el  del  3o  se  acredita 
;  ■•  lasada  •«Mr  en  el  ¥SO  de  tos  diferentes  tormentos,  qne  se 
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temptitad  del  22,  principiada  k  anunciarM  en  la  víspera,  y  es     1 1  j  jl 
cuya  ocasión  se  elev6  el  mar  extraordinariamente»  naufragan-    I O  I  ^ 
h  >r  n  *  >    do,  6  estrellándose  contra  las  costas  diferentes  buques,  de  loa 
anclados  en  los  puertos  septentrionales  que  carecían  de  abrigo 
por  el  l.^jtl  4.®  cuadrante  :  y  en  fin,  el  asesinato  cometido 
en  el  mismo  dia,  entre  Turmero  y  Maracay,  por  una  cuadrilla 
de  devotos  salteadores,  que  prív&ron  cruelmente  de  su  exis- 
tencia k  varios  empleados  de  la  renta  de  tabaco,  y  de  cuyo 
atroz  atentado  se  hace  mención,  para  que  jamas  se  olviden  por 
el  gobierno  y  los  padres  de  familia,  las  consecu^oias  fuilei* 
tas  que  produce  una  educación  fanática  y  descuidada  (xx). 
Entrado  el  ano  de  1818  y  mientras  que  Bolivary  Paezpa- 

habían  iniroducidot  por  los  antecesores  de  Pardo,  para  arrati" 
car  a  los  presos  la  confesión  de  delitos  que  no  habían  come^ 
tído :  por  el  4 1  se  previeae,  que  se  castigari  como  delito  de  f e- 
dicíon,  el  hablar  ae  igualdad :  también  se  consideró  como  delito 
de  infidencia  y  se  ofrecia  castigar  por  el  artículo  45  con  la  pena 
señalada  para  aquel  caso,  k  cualquiera  que  diese  á  otro  el  dictado 
de  godo;  pero  al  realista  que  usara  el  dé  insurgente,  solo  te  le 
ofrecia  por  el  4 3  la  pena  de  destierro.  £u  fin,  por  el  artículo  57 
se  reprobaban  los  hechos  atroces  cometidos  en  Kenetuela,  por 
los  que  se  titulaban  Jieles,  y  se  declaró,  que  toda  parte  legitima 
tenia  derecho  para  reclamar  contra  los  autores,  ante  la  au* 
diencia  real;  siempre  que  lo  verificaran  dentro  de  seis  meses..*. 
Pero  no  hubo  una  sola  reclamación,  y  esto  era  muy  consiguiente, 
sabiéndose  con  publicidad  que  esa  misma  audiencia  y  otras  perso- 
nas, jamas  habían  sido  atendidas  en  los  justos  reclamos  que  ha- 
bian  dirigido  i  la  corte  para  escarmentar,  ó  al  menos  contener  esos 
mismos  hechos  reconocidos  como  atroces. 

(xx)  Habiendo  sido  capturados  algunos  de  los  asesinos,  se  ha- 
llaron guardadas  con  mucho  cuidado,  en  poder  de  uno,  varias 
preces  estravagautes  y  escandalosas  dirigidas  ú  Jesu-Cristo,  k  los 
santos  que  veneramos  y  k  Nuestra  Señora,  para  que  lo  protegie-     t 
ran  y  lo  sacaran  salvo  de  sus  maldades,  con  cuyo  motivo  dijo  el   / 
gacetero  de  esta  capital  en  el  numero  i6o:  que  la  fanática  su^  Y'.'i\^.."^.^y, 
persticion  era  muy  común  en  estas  provincias,  en  loque  cierta-  K. 
mente  tenia  sobra  de  racon ;   pero  ninguna  fraoqueta  de  aquellas  - 
que  dicta  la  verdad,  pues  debía  haber  añadido :  que  no  podía  ser 
otro  el  resultado  del  interés  con  que  el  gobierno  español  impedía 
la  ilustración  del  pueblo  americano ;  manchado  do  obstante  muy 
rara  vea  con  esta  especie  de  crímenes,  tan  comunes  en  el  soel0 
peninsular,  por  la  opresión  y  el  ocio  k  que  se  ha  visto  acostumbn^* 
da  la  mayoría  de  sus  infelices  habitantes,  víctimas  liamilladas  ante 
misma  superstición  fiínáticav 
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dieron  reunirae,  para  presentarse  en  campaña  cod  maus  f^ú 
gularmentc  organizadas  y  6  la  vez  que  Bermiidez  regr& 
áGuiyana,  puede  decirse:  que  en  ningún  puntado  Venezuell  1 
quedaron  triunfantes  laa armas  republicanas,  por  obrar  aisla*  1 
dos  en  ettoi  los  oficiales  que  las  mandaban,  j  solo  tenían  ft  ' 
m  di8)ioíicion  pequeños  caerpos.iS  guerrillas  mal  arniadaa,qae 
necesariamente  debían  aucumbir,  6  adelantar  muy  poco  coS'* 
tra  fuerzas  mayores,  que  de  nada  carecían,  y  podian  reponerV  I 
«e  con  prontitud  en  cualquier  contig«ncia  desgraciada,  pUM  i 
se  hallaban  al  abrigo  de  las  principales  divisiones  realista*, f  I 
de  1m  puestos  fortiñcados,  en  que  habia  guarniciones  e8cog&  I 
das.  F.\  valiente  teniente  coronel  D.  Ritfael  López  fué  A  | 
Jprimcro  que  en  la  madrugada  del  5  de  Enero  logró  sorpreiT-  j 
n  BU  columna,  en  territorio  del  cantón  de  Chaguara 
B  el  rio  Sanliago,  un  destacamento  de  60  patriotas  cOk  J 
B  el  comandante  Rondón  custodiaba  600  caballos  empovJ 
(Tvnul os,  apoderándose  de  ellos  y  dispersando  aquella  cortifl 
fuen^n,  con  perdida  de  un  oficial  y  algunos  soldados  muertotí  ■ 
habiendo  alcantado  la  de  los  independientes  &  seis  muertos^  1 
Ínclutootroofícial,y  ademasSOprísioneros.  En  la  misma  far  I 
cba  mIíó  do  Cumnnil  una  columna  de  450  hombres  al  mando  I 
del  teniente  coronel  D.  Eugenio  Arana,  y  en  la  tarde  del  T  1 
astltil  íniitilmentc  por  dos  reces  d  parapeto  con  que  el  coro-  I 
ncl  Montes  cubría  su  posición  de  Cnmanacoa,  en  la  dirección  T 
do  aquella  ciudad  :  rechazado  Ataña  con  pérdida  de  un  ca*  I 
pttin  y  mas  de  30  hombres  que  quediron  en  el  campo,  y 
tuntúeii  con  dos  oRcinles  y  un  número  crecido  de  heridos;  y 
ctmvenciilo,  d«  t|ue  su  columna  era  muy  pequeña  para  des»- 
Itijar  4  Monte»,  «i  insistía  rn  atacar  de  frente  el  parapeto,  le*  i 
vintailu  con  acierto  sobre  la  izquierda  del  rio  de  Cumaná,  fc  I 
foeo  moa  de  una  milla  d«  San  /Vrnnniía,  tratú  de  flanquear- 
lo, Intnxluciíniliwe  por  un  bosque  espesísimo,  como  lo  logpf  3 
•n  la  mÍMita  lar«tt<;  pero  sin  poder  batir  los  £00  hombres,  qu«  ] 
Ih  litiblnn  lm|iediJo  el  {m»»,  pues  abandon&mn  oportu ñamen-  [ 
if  aquel  puesto  y  lo  mlsav»  A  Cumanacoa,  ca  Joade  entrí  1 
Arana  *n  «I  H,  retirániUnv  aquellos  acia  el  interior,  sin  otim  J 


pérfida  i|ve  tres  yi— g»^»j »  ^wo»  v«rv  «vm  ■«hw  ^w    i  j  »  r? 
habeñe  icfiMida.  ///  / 

L«  qveUñB  fcnnfccBMfrUt  la  mafaKándcl  2t  de 
Dicicttbitr,  tuapoea  faeiuu  ftlicjrsc»  d  deauToBo  de  aa  fias» 
pues  aanqae  |wuician  ca  aMiiiailfiili  a%BMa  pwUoa  de  \k 
jNroviiiciaf  acadieroa  &  peracganlaa  laa  oauBdantea  anula* 
res  de  las  proriiiciÉs  j  canfanea  Tedaea  y  el  ooraiid  Calzada 
qae  mandábala  5.**  fiñaíoaddcgércit» de  tfonUa,  de  don- 
de faé  deqaidiado  al  intenta,  y  on  fiMixaa  aaüdeatea^  d  ta- 
idente  cefaadMales^eacafydodeebtarenceMbinatioB  esa 
el  capitán  D.  FkaaALoliaria¥!ifias,  i  aaiiidintf  nnlHar  de 
Tinelo,  qae  se  paso  ca  anrdM  eaa  d  aimao  dcñgnio;pera 
sin  tener  qae  practicar,  aingana  de  loa  doa,  cooa  dpraa  da 
importancia  para itatahiecer  d  gobicmo  eopand^pocqae  caaa- 
do  se  apróxbttároB,  ja  laa  pacbloa  prooandados  habían  cam- 
inado de  condacta,  caBadeado  sa  impnideate  temeridad;  de 
cujas  resoltas,  se  ñeroa  tnabíen  obtigadoa  loa  príndpalca 
autores  de  la  rerohicion  4  retirarse  de  Mérida  acia  Pedraza 
en  el  9  dd  citado  Enero,  acompañados  de  loa  pocos  qae  la 
hablan  gaamecido  j  de  los  qae  se  habían  adelantado  acialaa 
Piedras,  i  las  6rdenes  anos  y  otros  de  Manad  Scarpeta  y 
Francisco  Ciamez.  Berraeta,  otro  de  los  principdes  de  la 
revolacion,  se  habla  fir^do  desde  antes  ada  Bocon6  coa 
ana  corta  faeraa;  pero  íaé  dispersado  en  d  15  dd  misoio 
raes  en  las  Peitoa  dt  Twupa^  por  el  capitán  D.  Joan  Car- 
helo,  qae  lo  átac6  con  nfiíjor  número  de  combatientes,  aan- 
qae no  pado  causarle  otro  daño,  qae  d  de  herirle  nn  cortó 
número  de  hombres. 

A  principios  dd  mes  de  Enero  en  qae  el  generd  Paez  ha- 
bía Tuelto  á  hostilizar  de  cerca  la  plaza  de  San  Femando  y 
recibidas  en  el  8  las  comunicadones  de  que  se  ha  dado  noti- 
cia al  foi.  278;  después  de  Tanas  escaramuzas  j  choques  de 
poca  entidad,  se  propaso  tomarla  por  asalto,  j  al  efecto  or- 
dena, que  bajasen  por  el  Apure  dos  caSoneras  apresadas  i  loa 
realistas  y  ocho  ó  diez  embarcaciones  mas,  entre  flecherásy 
caneas,  que  debían  emboscarse  en  el  eafio  Bvfmmü»  &  deslio- 
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raí  lie  San  Femando,  y  deaenibarcar  ¿  hqs  inmediacMnet  » 
la  nuclie  del  14  gcutt:  eícogíija  y  capaz  ile  llenar  sus  minuí 
mientras  que  el  grueso  de  bus  trupas  llamaba  la  ateocion  por 
otros  puntos  del  recinto  :  {>ero  dos  individuos  i|ue  se  pasaron 
4  los  realistas  les  dieron  conocimiento  del  proyecto,  y  untes 
¡que  pudieran  realizarlo  aquellos,  fueron  aticados  Un  ines- 
perada y  vigorosamente,  que  perdieron  todas  las  embarcs- 
cionee.aalvámlo^ie  únicamente  los  que  se  arrojaron  al  agu» 
y  desistiendo  Paez,  por  entonces,  de  llevar  adelante  su  de- 
signio, á  coQsccuenciu  de  lo  que  le  hahia  prevenido  Bolívar, 
solire  que  no  compróme  tiem  sus  Tuerzas  hasta  su  llegada  ti 
Apure,  y  en  cuya  virtud  &e  ciñó  í  mantener  el  sitio,  desti* 
nando  en  el  iuterin  varias  guerrillas  ti  los  llanos  de  CatabOr 
7.0  y  San  Carlos.  A  fin  del  tuisnio  mes  se  le  unió  el  Liberta- 
dor con  mas  de  SOOO  hombres  y  la  resolución  de  buscar  4 
Morillo;  quien  enterado  en  la  villa  del  Pao  y  luego  en  Saa 
Jase  de  Ti/.nados  de  la  iocurpuraciim  de  dicha  fuerza  y  te- 
miendo puf  la  suerte  de  San  Fernando,  se  dirigió  í  marchu 
liolentas  acia  Calabozo,  cañando  en  que  teudcia  tiempn 
para  atacarlos. 

Acordado  entre  aquellos  dos  generales  el  plan  de  catopafit 
j  tomadas  disposiciones  para  continuar  el  sitio  de  la  citadk 
plaza  :  puestos  en  movimiento  2U(J0  hombres  de  caballería  j 
I5Q0  de  infantería  para  paur  el  Apure  y  continuar  acia  Cal^ 
bozo;  é  inquiriendo  Bolívar  el  lugar  por  donde  deberían  alrv 
vesar  a([uel  caudaloso  rio,  preguntó- á  Paez  por  las  embarca- 
ciones que  tenia  prevenidas,  y  su  contestación  se  redujo  í 
manifestarle,  que  contaba  con  una  cañonera  y  tres  flecheras 
realistas  apostadas  en  el  paso  á  que  se  encaminaban,  y  lai 
cuales  cayeron  efectivamente  en  su  poder,  á  pucos  minutut, 
pues  se  arrojó  al  agua  con  el  coronel  Aramendí  y  50  hombres 
escogidos,  lanza  en  mano  y  montados  en  caballos  al  pelo,  qu« 
solo  dieron  lugar  ú  los  de  las  embarcaciones  para  hacer  un4 
descarga  y  abandonarlas  cuando  los  vieron  mas  pi-óiimos : 
esta  atrevida  y  feliz  operación  se  egecutó  ú  tiro  y  medio  6 
(los  de  cañón  mas  abajo  de  la  plaza,  la  cual  ac  lisiluba  mu; 
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fbHiñcada  por  su  gobernador  el  capitán  D.  José  María  Qtier«t 
quien  quedó  desde  entonces  sin  comunicación  con  Morillo ; 
luego  marchó  el  egército  con  prontitud  j  se  apoderé  en  el' 
Paso  de  GarVes,  del  río  Guáríco,  de  25  hombres  que  Com-' 
ponían  la  avanzada  con  que  los  españoles  cubrían  á  Cala-' 
bozo  por  aquella  avenida^  j  de  cuyas  resultas  fué  sorpren- 
dido Moríllo  en  el  11  de  Febrero,  á  tiempo  que  su  caballería' 
de  húsares  j  una  parte  del  batallón  de  Castilla  se  hallaban 
en  la  Misión  de  Abajo;  no  habiendo  podido  incorporársele, 
sino  en  muy  corto  número,  los  de  la  segunda  arma,  j  SO  6 
40  de  los  prímeros,  pues  fueron  alanceados,  al  intentarlo,  por 
hi  caballería  de  Pae^  y  otros  gefes,  escapando  Moríllo,  por 
casualidad,  en  la  salida  que  hizo  para  protegerlos.  Este  ge-' 
fteral  se  halló  entonces  reducido  al  recinto  de  Calabozo,  coa' 
grande  escasez  de  TÍveres;  y  habría  tenido  que  sucumbir,  ai 
los  patríotas  se  hubieran  ceñido  á  interceptarle  la  retirada' 
acia  el  pais  montañoso  de  la  provincia;  pero  se  trasladaron  éX 
Rastro  en  solicitud  de  forrages,  dejando  eh  su  obsenracioa 
una  corta  fuerza  de  caballería  al  mando  del  coronel  Guiller- 
mo Irribarren,  que  tampoco  fué  exacto  en  conservar  su  pues- 
to, y  Morillo  se  aprovechó  de  semejantes  errores,  ó  descuidos, 
y  abandonó  silenciosamente  la  villa  en  la  noche  del  13,  reti- 
rándose por  el  camino  del  Sombrero  con  los  restos  dé  Cas- 
tilla y  los  batallones  de  Victoria,  Union,  llamado  después 
Valencey  y  el  batallón  de  Navarra.  Hasta  el  amanecer  ig- 
noró Irribarren  dicho  movimiento,  que  llegó  mas  tarde  á  no- 
ticia del  grueso  de  su  egército,  cuyo  gefe  incurríó  en  un  se- 
gundo error,  contramarchando  á  Calabozo;  dándose  con  esto 
tiempo,  á  que  aquellos  se  adelantaran  mas  :  al  fin  Paez  al- 
canzó la  retaguardia  de  Moríllo  y  la  atacó  el  15  al  medio 
día  en  el  sitio  de  la  Uríoaa,  y  seguramente  la  habria  dea* 
truido  del  todo,  si  las  demás  divisiones  hubieran  llegado  con' 
oportunidad  (yy). 

(yy)  Torreiite  calla  lo  ocurrido  en  Calabozo  y  fija  la  aciciob  <( 
sorpresa  de  Morillo  en  el  1 3  de  Febrero  ;  suponieado  ademas,  ^m 
las  fuerzas  de  Bolívar  asctndiab  1  aooo  ¡nlaiites  y  3000  caballos,* 
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-6«alinn¿  UotiUo  n  ntanda  con  otroa  260  liotnbret  ds  mA* 
noB  7  pereeguido  por  U  vanguardia  de  los  indepcndieotes,  |t 
reunido  ja  el  egército  de  estos  en  la  roaSana  del  16,  tuvieron 
¿mbos  cuerpos  na  choque  sangriento,  de  mas  de  dos  horUa 
cerca  del  pueblo  del  Sombrer»,  en  el  Pa»o  del  iSnnid/i,  del 
Gu&rico,donde  fueron  mas  felices  los  realistas,  pues  perdieroii 
aquellos  cerca  de  300  hombres  y  una  bandera;  pero  sin  atre^ 
verse  Morillo  4  esperar  nuevo  ataque,  pues  marchó  con  Ha^ 
tropas  acia  Barbacoas  y  luego  acia  Camatagua  y  la  villa  d% 
Cura,  mientras  que  los  patriotas  ocuparon  al  Sombrero  7  n^ 
trocedieron  en  seguida  al  hato  del  Corozal,  acordándose  «^ 
él :  que  Pacz  con  parte  de  su  gente  volviera  al  Apure,  pai^ 
apoderarse  de  S.  Fernando  á  toda  costa, y  que  el  grueso  pria-i; 
cipal  retrocediera  á  Calabozo,  para  reunir  otros  cuerpos  y  di^ 
rigirse  k  los  valles  de  Aragua,  como  se  veriñcú  k  pocos  dias^ 
lográndose  en  el  ínterin,  que  aquel  general  llegara  al  frentl) 
de  la  citada  plaza  en  3S  del  mismo  mes :  que  inmediatamente 
hiciera  levantar  Ues  baterías  que  principíároD  á  molestarla  t^ 
el  25;  j  que  para  el  26  la  tuviera  tan  estrechada,  que  juzgar, 
ra  reducidos  á  los  sitiados,  á  la  alternativa  de  perecer  d& 
hambre,  ó  entregarse.  El  27  por  la  noche  también  intentó  (^ 
coronel  D.  Rafael  López  sorprender,  á  la  cabeza  de  su  c^^ 
lumna,  un  destacamento  de  100  hombres,  que  por  disposiciof^ 
del  Libertador  se  había  situado  en  el  pueblo  de  Ortiz,  pariL 
observar  aquella  avenida  en  dirección  k  la  villa  de  Cura;  per^ 
habiéndolo  sabido  su  gefe  oportunamente,  se  retiró  por  el  ca<^ 
mino  de  Calabozo;  perdiendo  sin  cmbaigo  la  avanzada  qui^ 
habia  situado  sobre  el  camino  de  Parapara. 

Morillo  se  hallaba  ala  sazón  en  laviUa  de  Cura,  y  en  1.°d^ 
Marzo  circuló  un  indulto,  llamando  á  los  muchos  desertoreí^ 
que  habían  tenido  los  cuerpos  de  su  egfrcito:  en  seguida  con* 


todo  !□  «ual  se  halla  ce  cootradiccion  coa  las  coniUDicicioaes  ofivi 
ciales  de  Morillo  iasertas  en  tas  gacelas  de  eila  cii|)¡t3l,  ■  (¡na  mi 
rcmilo,  y  lis  cuales  ss  hallací  scoi  des  ea  los  doi  puutos,caii  lo  qus 
dice  el  Correo  del  Orinoco  numero  1 1,  al  desmentir  Bolívar  lo 

3ue  escriliíó  Morillo  en  otro  papel  dirigido  en  forma  dt  chculir  ct 
de  Hayo  de  1818  k  los  goljcniadores  de  \u  Anlillai  br''-"'- — 
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finito  su  retirada  acia  Yalencia,  y  de|i  eiir  aqiieHSa  pÉbkdüon  mtt  / ^  J  ¿ 
cuerpo  de  obseryacion  al  mando  del  brigadier  Morales;  otro»  - 
de  600  hombrea  de  Burgos  j  de  los  recolectados  en  los  Te- 
ifues  7  otros  pueblos^  se  situó  ea  las  Cocuizas  á  las  órdeiiea 
de  lia  Torre,  para  cubrir  esta  capital :  Calzada  con  toda  su 
división  dejó  la  provincia  de  Barinas  j  se  replegó  á  San  Car- 
ies; pero  inmediatamente  recibió  instrucciones  de  Moríllo^pam 
incorporársele  en  Valencia.  Mientras  tanto,  y  habiendo  Que- 
ro desechado  todas  las  proposiciones  i|ue  le  hizo  Paez,  para 
que  le  entregara  la  plaza  de  San  Fernando  sin  masderrama«t 
miento  de  sangre :  agotados  por  el  citado  oficial  todos  ios  re<* 
cursos  que  le  eran  indispensables,  para  prolongar  su  de&n* 
sa :  consumidos  por  su  heroica  guarnición,  compuesta  casi  e» 
su  totalidad  de  venezolanos,  hasta  los  animales  inmundos» 
con  los  cuales  se  habían  mantenido  dorante  algunos  diaa  9 
muertos  7  heridos  sus  principales  oficiales  7  mucha  parte  de 
la  tropa  7  atravesado  él  mismo  de  dos  balazos,  la  evacuó  en 
la  noche  del  6,  haciéndose  conducir  en  una  hamaea;  pero  sin 
la  fortuna  de  poder  escapar,  porque  habiendo  sido  alcanzado» 
4  poco  mas  de  tres  leguas,  tuvo  que  rendir  las  armas,  des- 
pués de  cuatro  terribles  choques,  por  no  haber  podido  resis- 
tir á.  las  observaciones  expresivas  con  que  el  general  Paez  le 
hizo  conocer  lo  inútil  de  un  sacrificio,  que  solo  servia  para 
aumentar  la  sangre  derramada,  hasta  aquel  acto,  tan  sin  fruto: 
la  pérdida  de  la  guarnición  en  la  plaza  7  en  esta  retirada 
pasó  de  100  muertos  7  389  prisioneros;  contándose  ademas 
otros  174  de  estos,  entregados  á  discreción  con  su  gefe,  4 
quien  no  fué  posible  salvar  de  la  muerte  que  le  causaron  sus 
heridas,  á  pesar  del  grande  esmero  con  que  se  le  asistió  en 
San  Fernando. 

En  este  estado  llegó  el  8  de  Marzo  7  se  aproximó  Bolívar 
á  la  villa  de  Cura  por  el  camino  de  Ortiz,  después  de  habersQ 
engrosado  con  diferentes  cuerpos,7  entre  ellos  el  que  mandaba 
Zaraza,  que  se  le  incorporó  en  el  hato  de  San  Pablo,  7  mién-r 
tras  que  el  grueso  de  la  infantería  llegad  en  el  10  á  la  Victos 
ria,  extendieoduse  aci^  el  Consejo^  ocupó  con  la  cabidlería  ({• 
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ZaraiA  7  de  Monagas  t\  pueblo  de  Manc&f  j  también  el 
flesfila<]ero  de  la  Cabrera,  que  hizo  cubrir  con  cerca  de  SOO 
hombres  de  infantería,  del  batallón  Angostura,  encargado  de 
observar  la  avenida  de  Valencia,  adonde  se  hnbia  replegado 
igualmente  Murales  por  el  camino  del  Auyamal;  dio  las  dis- 
posiuiones  necesarias,  para  que  lu  fortificaran;  j  se  dirigió  á, 
¡Dcorpontrse  cun  su  in  fantería  de  la  Victoria,  j  el  designio  de 
xvan/.ar  sobre  esU  capítol,  á  cu;o  efecto  se  acercó  á  las  Co- 
cuizas. Morillo  se  moviú  el  13  por  la  tarde,  y  en  la  manan» 
del  14,  antes  que  se  hubieran  piincipiado  los  parapetos  man- 
dados  levantar  en  el  punto  citado  de  la  Cabrera,  sorprendió 
el  destacamento  que  lo  guarnecía  á  las  órdenes  del  teiiieute 
coronel  Cova,  que  eiícspú  con  muy  [«cus,  j  también  fueron 
atacadas  improvisamente,  por  la  vanguardia  al  manda  de  Mo- 
rales!, las  tropas  de  Maracay,  cuyos  gefes  se  hallaran  obliga- 
dos á  retirarse  acia  la  villa  de  Cura,  casi  en  dispersión,  j 
perdiendo  alguna  gente,  una  bandera,  equipages  y  gran  nú- 
mero de  cabailei'ias  :  Bolívar  se  retiró  en  la  misma  noche  y 
siguió  á  reunirseles  por  el  camino  de  ta  cuesta  de  las  Mu- 
ías, dejando  e:ttravíada  alguna  parte  de  su  fuerza,  que  k 
propósito  desertaba,  guareciéndose  de  los  bosques.  Morillo 
logró  así  concentrar  su  egército  en  los  valles  y  destinando  á 
Morales,  para  que  molestara  la  retaguardia  de  los  patriotas,  lo 
•iguió  con  el  grueso  y  entró  en  la  citada  villa  k  la  una  de  la  no- 
che del  15,  recibiendo  avisos  sucesivamente,  de  que  aquellos 
■e  hablan  hecho  firmes  en  la  gai^nta  del  camino  de  la  Puerta 
i  de  San  Juan  de  los  Marros,  y  á  poco  tiempo  el  signo  de  la 
pelea  con  el  precitado  Morales,  pues  tal  debia  considerarse  el 
terrible  fuego  que  se  oia  en  la  madrugada  del  |6  acia  el  sitio 
de  Semen,  en  donde  se  batieron  obstinadamente  los  realistas, 
y  en  cuyo  auxilio  morió  Morillo  con  apresuramiento  todo  su 
egército;  aunque  sin  llegar  k  tiempo  de  salvar  su  vanguanlia, 
que  compuesta  en  su  totalidad  de  venezolanos,  sucumbió  la 
mayor  parte  á  la  superioridad  numérica  de  los  independien- 
tes, quienes  no  obstante  haber  perdido  en  los  valles  mas  de 
500  hombres  entie  muertos,  heridos,  prisioneros  y  dispersos, 
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tontabab  en  aquella  [Msicion  con  cerca  de  1000  de  caballería    *  y  f  ^ 
j  1000  de  infantería,  mandados  en  persona  por  el  Liberta-  — 

dor.  Sin  decaer,  con  todo,  el  gefe  español  de  su  natural  sere- 
nidad, k  vista  del  campo  de  muerte  en  que  se  hallaban  espar- 
cidos mas  de  600  cadáveres  y  heridos  de  sus  tropas,  y  lison- 
geándose,  quizá,  porque  eran  de  venezolanos:  ad virtiendo  á  lá 
vez  alguna  indecisión  de  parte  de  los  independientes,  que  pu- 
dieron haberlo  destruido  en  aquellos  momentos,  pues  solo  ha- 
blan podido  seguirlo  el  batallón  de  Pardos  de  Valencia,  el  de 
la  Union  j  el  6.^  escuadrón  de  artillería,  se  resolvió  á  car- 
diarios j  lo  practicó  con  tan  buen  suceso,  que  consiguió  hacer-^ 
les  abandonar  la  posición  que  ocupaban  j  que  se  retiraran 
casi  en  desorden,  dejando  en  el  campo,  en  ambos  choquen,  so- 
bre SOO  hombres  y  varios  despojos,  y  entre  ellos  el  eqnipagé 
7  correspondencia  de  Bolívar;  habiendo  ascendido  la  pérdida 
de  los  realistas,  en  este  2.^  encuentro,  á  un  número  can  %ual 
de  muertos  y  heridos,  siendo  de  éste  número  el  mismo  Mo- 
rillo, que  recibió  un  lanzaso  en  el  bajo  vientre  y  se  halló  en. 
la  necesidad  de  cometer  el  mando  al  brigadier  Correa  y  dé 
hacerse  conducir  á  Cura,  adonde  llegó  La  Torre  con  su  di- 
visión en  el  siguiente  dia  y  fué  dado  á  reconocer  como  gefé 
de  todo  el  egército.  Es  muj  notable  el  encargo  que  Morillo 
hizo  á  Correa  en  aquella  ocasión,  previniéndole:  qtie  se  rtspt^ 
tara  la  vida  de  hs  prisioneros;  pero  pasado  el  peligro  qué 
corría  su  existencia,  volvió  á  oividarae  de  esta  inspiración  de 
humanidad,  haciendo  fusilar,  6  ahorcar,  á  los  que  tenian  la 
desgracia  de  caer  en  su  poder,  según  se  verá  mas  adelante  (zz)« 
La  dirección  de  los  patríotas,  después  de  la  acción  de  Se- 
men, fué  acia  Calabozo,  aunque  por  diferentes  caminos;  reu- 

(zz)  D.  Ramón  Correa  no  pertenecía  á  los  expedicionaños»  ni 
necesitaba  de  semejantes  prevenciones:  k  principios  de  1817 fué 
uno  de  los  ^tie  mas  influyeron,  en  que  se  tomaran  algunas  provi- 
dencias, dirigidas  k  contener  A  Morales :  esto  solo  forma  sa  thf^iíl 
y  los  iu  dependientes  conocían  tanto,  su  bondadoso  v  honrado  cth 
rácter,  que  mas  adelante,  cuando  se  dijo  que  había  fallecido  ei| 
Co^ede  y  se  verificó  lo  contrarío^  celebraron  con  satbfaccioa  la 
noticia.  ,  ■   -' 

ToM.  4.  19 


/ 
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hiíndoM  j  Incicada  alto  aqnellk  noche.  miiK  pute  « 
ble,  en  el  pueblo  de  Parapan  :  en  el  I ',  r  eapectal mente  «■  el 
IB,  DO  (lejúrun  de  ser  paulealodos  aJgunos  grupos  de  h»  qw 
•e  reliraban.  por  lae  tropas  del  coronel  D.  Ra&el  I^pez.qd^ 
«lesdc  San  Ju«e  ile  Tiznatlos  les  salieron  sobre  sn  fliof  o  de-: 
^ecliu  j  turnaron  prisioneros  4  vtrÍo«,  nutanJo  i  otro»  en  e^ 
paso  del  caño  Caimán  j  certa  de  la  laguna  de  •?nfon  Ptrez, 
en  donde  fué  alaucvadu  un  escuadrun  ciueBulivarbabiadcjadq 
^  BU  tráiisitu  OJO  el  enca>^  de  reunir  dispersos,  ciuedaotlct 
muerto  su  comandante  Blanca  j  70  soldados :  en  el  19  ss 
rcDoieron  cu  el  Rumio  cai^i  tuilas  las  fuerzas  que  se  habiaa 


b.itBlla:  en  el  £0  se  nuvi^ 
lia  del  Caluboieo  con  los  batallonet 
T  reütos  de  Ciistilla,  en  fier- 
naa  un  escuadrón  dei  Ia< 
icti  dei  Rablri).  supuiitrn- 
podidii  reunirse, para  \aki^ 


retirado  del  prcdítho 
La  Turre  acia  la  ciUii 
¿e  la  Union,  Pardos  .le  Valí 
xa  los  tns  de  I50u  hombres,  •¡  ade 
funle,  con  los  cudes  &e  acercó  al  Bi 
do  ^ue  los  patriotas,  aun  no  liabí  iar 
cei'le  frente:  conociendo  empero  el  peligro  que  corria,  por  1^- 
bft'selo  avÍMido  ilesdc  Cal:ib<)X.o  una  perdona  que  le  era  afei*'^ 
ta.  retruccdió  acia  Orüs :  á  la  sasun  ae  habían  incoiporado  á^ 
Bolívar  varios  cuerpos  y  Pacz  con  tus  trupas,  y  en  el  26  «  la* 
}  I  J  de  la  mañana  se  le  presentúniu  sobre  el  indicado  puebla 
con  cerca  de  SÜOO  hundiré»  de  cabdUerk  v  800  de  iiifanterin, 
que  conduelan  ea  uniun  de  Zuraza,  Monags  y  CeUeño,  y  la 
at^cKron  vigoriiR^imeiite}- Clin  repeticioa  denodada;  perú  ia- 
(crrienilo  en  la  teravriUaiI,  de  inlenUr  apoderarse  con  cab&> 
Ueiía  j  un  núnieru  menor  de  infantería,  de  las  posiciones  e»^ 
carpadus  que  defendía  LiToire  con  un  número  ni^^yor  de 
la  nii^uia  arma,  bien  disciplinada;  la  cual  lkg>í,  no  «bslante, 
fc  verse  arrollada  parcialmcnle,  ha«ta  que  por  último  desis- 
berm  aquellos,  li  las  ciñen  y  mtdia  de  la  tunle,  de  un  com- 
bate que  dt'hia  derlea  funesto,  si  lo  prolongaban,  en  donde  let 
era  imposible  If^icer  de  sucaballeiin  el  usuqueeradcbidii;perg 
que  habrían  empleado  con  feliz  éxito,  si  hubierun  procumüo 
apoderarse  del  pui-bloj  envolver  íiLaTurre,  flanqueando  coa 
(ana  parte  du  sus  tropas  acuellas  alturas.  La  pérdida  de  kiubat 
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¿tvísionet  faé  ctsr  igual;  pero  mqy  sensible  para  los  patrlotí^» 
por  haber  salido  herido  j  ñdlecido  después»  en  el  hato  deSaá 
Pablo,  el:  bravo  comandante  Genaro  Faequtít,  qae  se  ááégiir*' 
haber  sido,  eb  que  dio  el  lanzase  en  Semen  ú  general  MoH' 
lio :  de  parte  de  los  mnroos  españoles  se  distinguió  mucho  e^ 
valiente  comandante  de  Pardos  de  Valencia  B.  José  Pereira/ 
que  también  salió  herido  j  ademas  otros  cinco  oficidcÍB  di^  IcMT 
demás  cuerpos. 

A  resultas  de  esta  jomada,  se  retiraron  los  realistas  achí  1^ 
▼tila  de  Cura  7  Valencia :  los  patriotas  Quedaron  du^M  delp 
distrito  de  Calabozo  j  se  varió  entonces  et  plan  de  campaila^ 
proyectando  llevar  la  guerra  acia  Valencia^  por  et  camino  dé 
San  Carlos;  s^i  perder  de  vista  la  conveniencia  de  amnentáf 
las  fuerzas,  y  de  conservar  en;  el  entretanto  lá  caballería' q[ltó^' 
habia :  al'  efecto  se  dirigió  Monagas  acli  la  provincia  de  Ba^* 
caloña  con  un  corto  námero  de  caballeria  j  un  cuadro  á^  iñ*  • 
fanteHa :  Paez  marchó  acia  el  Pao  con  el  designio  de  destrmlS 
una, columna,  que  á  las  órdenes  de  Real  se  habla  situadOrCii' 
aquella  villa;  pero  este  gefe  se  replegó  á  Valencia,  cuaiádó 
supo  que  se  le  aproximaba  y  le  dejó  franoo  el  paso,  ocupán- 
dola aquel,  y  lo  mismo  k  San  Carhg,  en  donde  se  intentó  ini- 
til  mente  hacerle  frente.   Mientras  que  estas  operaciones  se 
egecutaban  en  los  últimos  días  de  Marzo  y  en  los  primeros  dé 
AbriU  y  Bolívar,  con  una  gran  parte  del  egéfcito,  se  acercaba 
áSan  José  de  Tiznados,  en  cuyo  distrito  y  en  el  de  <Sían  Dran^ 
e%8C9  se  reclutaban  tropas,  solo  hubo  en  la  jurisdicción  de  este ' 
y  en  la  del  pueblo  de  Barbacooi,  algunos  encuentros  parcia- 
les de  guerrillas,  que  aunque  de  poca  importancia,  siem(M*e 
fueron  favorables  á  los  patriotss^  excepto  el  tenido  en  el  29 
del  primer  mes  en  el  sitio  de  ChocoUUt^  en  donde  fbé  disper- 
sada por  el  capitán  D.  Manuel  Ramirea,  U  la  cabeza  de  \^ 
hambres  de^  cabal lería>  otra  menor- que  inandába  Francisco 
Of-opeza;  cuya,  pérdida  consi^tij^.  en  ütoOve-míuñrtoa-  y  cuátrb" 
prisioneros. 

Para  el  13  de  Abril  situó  Bolívar  su  cuartel  general  en.  ejt . 
sillo  nombrado  Rincón  de  los  Torp^  k  media»  le^^a  da^Baiii' 
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José  lie  Tiznados,  coa  la.  expectativa  aieropre,  de  obrar  >•••  . 
breA'al encía  en  combinaciuD  con  Paez  :  en  el  15  marcliii  Ce-- 
<l«Sa  con  eu  división  á  nnirae  ¿  este  general  por  la  via  del 
Pao,  jr  (jueiláruu  reducidas  laa  fuerzas  <le  Bolívar  á  300  ca- 
zadores j  á  la  columna  de  700  hombres  de  caballería  que 
mandaba  Zaraza  :  al  amaDecer  del  l€  se  le  aproximó  el  coro- 
nel U.  Rdfael  López  k  la  cabe/a  de  cinco  escuadrones,  en 
fuerza  de  -150  liombres,  y  ademas  250  de  ínfanteria;  pero  nin- 
guna noticia  tuvo  Bolívar,  de  que  se  hallaba  tan  cercano,  aim- 
c]ue  debió  presumirlo,  pues  hacia  muchos  días  que  el  mismo 
gele  recorría  sin  cesar  todo  aquel  terrítuno  :  por  la  tarde  ae 
le  acercí)  k  una  l^;ua  de  distancia,  j  ya.  entrada  la  noche,  se 
le  presentí)  an  sargento,  que,  infiel  k  la  eausa  que  seguia,  le 
reveló  el  santo  j  seña  del  campamento  patriota  ;  le  impuso 
miouciosaroeRle  del  lugar  en  (|tie  donnia  el  Libertador  y  de 
las  fuerzas  que  tenia  CAnaigo  :  á  continuación,  se  iraté  de  sor- 
prenderlo k  favor  de  la  obscuridad,  y  tomó  la  empresa  k  su 
cargo  el  capitán  de  Orag4>nes,  gefe  del  E.  M.  de  la  columna 
D.  Mariano  Renovales,  quien  con  el  mayor  sigilo  flanqueó  su 
posición  con  una  partida  de  ocho  hombres  denodados,  mien- 
tras que  el  total  de  la  división  se  interponía  si  le  ociosamente 
en  el  camino  de  Calabtrao  :  Renovales  penetró  sin  dificulta- 
des hahta  la  ínmediaciun  de  la  mata  (aaa)  donde  Bolívar  j 
otros  tenían  sus  hamacas;  y  aunque  entonces  se  encontró  con 
el  gefe  del  E.  M.  Santander,  que  rondaba  el  campo,  tuvo  la 
serenidad  necesaria  para  darle  la  consigna  y  satisfacer  á  sua 
preguntas,  en  cuya  consecuencia  quedó  expedito  y  siguió  k 
consumar  la  obra;  tomando  sus  medidas  con  tanta  prontitud 
y  precaución,  que  llegó  k  las  hamacas  y  diaparó  sus  armas,  á 
quema-mpa,  sobre  los  que  dormían;  replegándose  velozmen- 
te acia  su  columna,  satisfecho  de  haber  dado  muerte  á  Bolívar. 
Felizmente  el  Libertador  se  hallaba  despierto,  cuando  San- 
tander exploraba  k  Renovales,  y  por  un  pronto  presentimien- 

(■■»)  Unipos  fie  arboleda  bnj»,  muy  comunM  eo  la*  plsDÍcies  de 
■IguiiDi  distrito»  de  estas  provincias  y  úlile»  paa  resgiiardu  de  loa 
Kiiudoi  eo  Im  horas  de  grwi  calor. 
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^  to  de  ilegconñanza  había  dejado  la  Iiamaca,  cruti  ii<^:ir\uiío, 
nyettdo  liettpues,  á  pocos  pasas,  la  descarga  que  le  hizo  Imir  du 
atjuel  litio,  sin  atreverse  i  volver,  pnrqiic  suponía  envueltas 
sus  tropas,  las  cuales  quedaron  en  una  alarma  diíicíl  de  ex- 
plicar, asi  por  ignorar  cual  liabia  sido  \z  suerte  de  su  gefe 
principal;  como  por  la  desgraciada  suerte  que  liabia  tocado  at 
capellán  /V.  Ealévan  Prado  y  al  bravo  coronel  I\latto  Sal- 
cedo, que  dormian  &  la  inmediación  de  fiolivar  3^  murieron  en 
la  desear^;  resultando  también  mal  herido  el  de  la  misma 
^duacion  Fentando  Galintlo,  ayudante  suyo,  que  no  sobre- 
vivió muchas  horas.  Al  amanecer  del  IT  se  trabii  una  san- 
grienta pelea  entre  las  den  columnas;  pero  de  nada  sirvieron 
liis  esfuerzos  de  Zaraza  y  de  olios  distinguidos  oÜcialea,  por- 
que se  batían  &  la  cabeza  de  unas  tropas,  que  precisamente 
debian  hallarse  desanimadas  en  vista  de  aquel  contratiempo. 
Triunfaron  pues  los  realistas  bujo  la  dirección  del  comandan- 
te U.  Antonio  P1&,  que  reempla^n  al  bizarro  barinés  López, 
muerto  de  un  balazo  al  principio  de  la  acción;  y  fueron  pocos 
los  patriotas  que  escapilron  en  dis[}crsiiin,  dejando  en  el  cam- 
po mas  de  300  muertos  y  sobre  150  prisioneros  :  entre  los  pri- 
meros se  contáriin  al  teniente  coronel  comandante  de  caza- 
dores Süvetlre  Palacios,  muy  conocido  por  su  bravura  en  la 
guerra  de  la  España  contia  I3  Francia,  en  que  sirvió  á  las  ór- 
denes de  Ballesteros  y  de  otros  generales  acreditados;  y  al 
mayur  Mariano  Plaza,  apreciablc  también  por  sus  buenas 
cualidades  militares  :  entre  los  segundos  tocó  la  desgracia  de 
ir  ú  poder  de  Morillo,  ni  gefe  de  E.  M.  divisionario  teniente 
coronel' JI/afi/Ve(/o  Br.rlolazi,  italiano,  k  los  de  igual  gradua- 
ción José  Francitco  Portero  y  Jttan  de  Dios  Mondes,  y  al 
capitán,  ayudante  del  Libertador,  Florencio  Tovar,  fusilados 
después;  el  1."  en  Valencia,  cuando  se  hubo  conseguido,  que 
escribiera  algunas  cartas  contra  Bolivar  y  los  demás  patrio- 
tas, con  la  esperanza  de  perdón  :  los  dos  2."'  en  esta  capital 
y  en  la  Giiayra,  no  habiendo  podida  salvarlos  la  mediacioo- 
de  las  familias  mas  respetables,  ní  la  del  capitán  general  D. 
Juan  B.  Pardo,  &  quien  se  siguieron  graves  disgustos  coa  Mo- 
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titlo,  qUc  llefú  mu;  á  mal,  el  que  no  loa  hubiera  hecho 
Slitar  ÍD med ¡átame D te;  pero  de  los  cuales  no  pudieron  obte* 
MST  cartas  semejantes  k  las  de  Bertolszi,  con for mándase  el 
redactor  de  la  gaceta  con  publicar,  que  habían  Hado,  al  mo- 
■fr,  prueban  de  arrepentimiento  por  haber  defendido  la  liber- 
tad de  sa  patria:  j  el  4."  en  fin,  en  San  Carlos,  con  gran  com- 
placencia del  mismo  Morillo,  que  libre  ji  del  temor  que  la 
habla  causado  el  lanzaao  j  olvidado  por  esto  de  las  prevea- 
aíonea  que  hubia  hecho  &  Correa  k  favor  de  los  prisioneroaf 
erejit  encontrar  en  la  muerte  del  mismo  joven  el  modo  de  sa- 
tisfacer la  crueldad  que  le  era  genial  y  el  odio  que  le  inspi- 
raba el  nombre  del  benemérito  patriota  Martin  Tovar,  padr* 
de  aquella  victima  (bbb). 

Plá  se  trasladó  luega  con  su  tropa  al  eitio  de  Mapire,  j  lo» 
dispersos  encontraron  á  Bulivar  y  continuaron  acia  Calabozo, 

,   ainiéndole  para  la  marcha  el  caballo  del  dilunto  Lnpez,  re- 
cogido por  uno  de  aquellus  :  Cedeño,  después  de  haber  des- 

>  pacliadci  parte  de  su  división  6  reunirse  con  Paex,  acudici  in- 


J 


(l.bh)  Tof 


e  al  hablar  en  «I  U.\.  ibfi  li 


tm  lü  iiérdida  de  \m  patriólas  ei 
de  halier  comparado  i  Bolívar  c 


I  los  insectos  ponioñoios,  loa 

i  feroces  y  las  aves  de  rapiña,  duodo  lamliieo  el  dictado, 

I  perverso  i  Silvestre  Palacios,  cuyos  denuestos  no  debeo  tx- 

I    arañarse  en  su  relación,  porque  en  su  concepto  no  había  un  solo 

**  fmeiícano  digoo  de  algún  elogio,  así  como  en  el  del  pacific:ador 

lodos  eran  malvados,  asesinos  y  canallas:  pudicndo  disiulpaise  en 

Mte  semejante  Imguage,  porque  uo  podía  Icner  otro  un  soldado  sin 

I    principio),  se  hace  muf  vituperable  en  aquel,  pues  el  que  esrribe 

Cra  la  posteridad  esl«  obligado  i  reconocer,  aun  en  sus  enemigos, 
vii'iudes  que  los  dísliiiean,  Pero  Tórrenle  do  so!a  se  propuso 
P  prodigar  aquellas  y  otras  í  iijuria),  sino  que,  cnn  el  afau  de  Sacar  por 
Rr^íroel  é  iiiVenciliies  a  los  de  su  dbgíod,  olvidó  del  Iodo  que  po- 
ser  desmentidas  sus  relaciones,  itnies  que  el  tiascurso  de  los 
>,  las  diera  el  valor  que  se  proponía :  en  la  (irecíiad  •  jortiad*, 
I    por  fg^mplo,  da  por  muertos  i  Salón,  Piiíango  y  Manrique,  loa 


t.du  d, 


,  grandí 


I    Vatido  ouii  so  eiíslencia  luí  du»  primeros  eu  la  clase  de  generales. 

Í\  que  crédito  podrá  merecer  uu  bistori»dor,  que  falla  k  la  ver- 
«d  con  «Me  descaro,  cunndo  ha  debido  lerr  lu  oeiirrido  de*d« 
aquel  año  en  Veoezuela,  Nueva  Granada,  Quito  y  Perú,  cuya  his 


bula  auesirM 


!vído  á  escribir,  y  en  donde  han  figurado  aquello* 


««dífttatiiMÍto  con  dtm  >d  c«m|x>  ée  balaRtí,  ^  nóMlaiMid^ 
mas  que  mvertoa 7  despojo»,^ se  ^ncftiñíñtS -támbten  tchCiii^' 
látelo, 'en  dónde  lo  dejó  BdMvaf  1  pocoíg  diiis,  en  «álidád  t)% 
tomandiaiite  gehértl  de  dpéfadonés,  eoñttnaand^  'átia  San 
Feraanáo  t  Moiraléa  üBtni  atioesívamétíté  él  mando  de  lá  tb^ 
tifinna  d)i'Li[j€l&,  pera  dirigirse  &  látñísthfi  Tilla  dé  €al^otS|í 
páx)  Míiétitraé  ifté  irerifica^  esta  marcha  y  engredo  MoHNW 
pot"  el  tríuYiYode  qué ae  ha  heeho  méncidn^  t^UiiídaB  en  Yé^ 
lenóia  cuantas  fuerzas  se  hallaban  á  ^arbitrio,  las  cóñfiÓ^W 
La  Torre,  quien  salló  én  demanda  de  Paez,  engfósaéo  yií 
con  las  tropas  de  Rangel  y  otros  paítriotás  cuando  se  dU  eñ'^ 
S  dé  Mayo  la  célebre  bataNa  de  <íogede,  poco  físengera  pal¿ 
los  independientes^  pero  bastante  aciaga  para  IdsréaKtftáat* 
las  fuerzas  de  Paez  consistían  en  1200  hombreé  de  éabaNlk 
ría  y  350  de  infantería;  perteneciendo,  entre  oiroft,  &su8'áli| 
él  general  Anzoategui,  él  coronel  Comelio  Múfibt  y  él  de  fif 
misma  graduación  Ran^l,  que  mandaban  diferentes -dímUM 
nes  en  aquel  día :  4ás  de  La  T-orre  aícatízidlan  &  1900  éttík^ 
fantería  de  los  batallones  dé  la 'Union,  Pardos  de  Taleitcia-} 
Castilla  é  Infante  y  á  200  de  cábaflerla  de  Dragones  déü 
Union,  con  casi  igual  námero  pertenecientes  k  Lanceros  del 
Rey  y  Húsares  :  desde  Camoruco  principió  la  aocion,  encón* 
Irándose  La  Torre  con  la  vanguardia  de  Paez,qtie  se  replegó 
en  orden  á  las  llanuras  de  Cogede,  ponto  que  tenia  este  pfié<^ 
t^isto^  para  poder  batirse  contra  un  n'óméro  tan  superior  df<r 
inTantería,  á  la  cuiil  seguramente  habría  destru¡dt>,  si  ItañgSl 
hubiera  cumplido  sua  órdenes  y  cooperado  á  los  choques  cotí 
^ue  rompió  la  línea  fealístaf  ¿lanceando  compl atañiente  ÉU 
éaballéria  y  pikrte  de  sn  itlf»rHería<  cayos  ge^  neceswtáiñerti 
dé  toda  su  discifílina  y  delator  de  LaTorñey  décftróa^» 
dales,  prira  qde  no  se  de^onlenara  y  siguiera  'fontrádá  eif 
fnasas,  gaiiaádó  y  pediendo  el  lierrcno,  pnlmo^&  ^lifió^  M 
iiifaoté/ía  dé  Páéz  peleo  ccín  iin  iPalor  éxtráótdintfifio/  péril  fi¿ 
fiié  auxiíiádá^án^réríipoy^tíeidfó  cásieñ.  sa-tot^ídá^f  en  di  eáH^ 
p6  de  b^ltálla :  lo  níiaiho  sucedió '6  dEUÁ^t^  ckfaialleKia'^^ 
lÁ^^i^lletié^do^wád^ñtól^i^^lé^  de  M^  infeáléMi 
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gr&D  baja :  úmboi  gefes  se  atríbuyeroD  U  victoña;  perú  los  1 
independientes  no  perdieran  sus  inaniciones,  equipagen  y  co- 
misaría, ni  les  dpjáron  prisioneros:  el  coronel  de  CastillB 
1).  Pedro  Gonzales  Villa  fué  uno  de  los  oficíales  muertos 
y  el  mismo  La  Torre  uno  de  los  heridos.  Paez  se  retiró  des- 
pués al  Apure  k  reponer  su  cansada  caballería:  Calzada  con 
la  5.  "  división  se  situó  desde  el  5  del  citado  Mayo  en  Ba- 
rínas  :  los  cuerpos  eipedícíanarios  tomaron  cuarteles  de  in- 
vierno; y  DO  hubo  en  el  re^to  del  año,  acia  aquellos  distritos, 
sino  las  funciones  parciales  que  su  referirán. 

En  IS  del  mismo  mes  se  aposesionó  Morales  de  Calabozo, 
después  de  haberlo  evacuado  con  anticipación  el  general  Ce-  ¡ 
deño,  contra  quien  se  dispuso  á  marchar  en  el  19,  luego  ijuc 
supo  por  la  tarde  que  se  hallaba  í  seis  leguas  en  la  laguna 
de  los  Tres  Manches;  pero  no  habiéndolo  encontrado,  aun- 
que anduvo  toda  aquella  noche  buscando  su  posición  en  otros 
parages,  y  creyendo  que  habría  con  tramare  hado  acia  la  villa, 
siguió  BUS  huellas,  volviendo  al  ñn  acia  la  laguna  que  otros 
denominan  de  los  Palos,  í  cuyas  inmediaciones  lo  hallú  for- 
mado á  las  3  de  la  tarde,  del  SO,  en  el  sitio  llamado  de  los 
Cerritos  y  en  fuerza  de  1300  hombres  de  caballería  y  250 
de  infantería,  mandada  esta  por  el  general  Pedro  León  Tor- 
res y  dividido  el  todo  de  la  columna  en  tres  divisiones,  & 
cargo  una  del  coronel  Jacinto  Lara,  hoy  general  de  división; 
otra  al  del  coronel  Aramendi  y  la  reserva  al  del  comandante 
Juan  Antonio  Mina :  las  fuerzas  de  Morales  ascendían  á  350 
hombres  de  infantería  de  Navarra,  Corona  y  compañías  Pro- 
vincial y  de  San  Sebastiají,  y  4  650  de  Lanceros  del  Rey  y 
escuadrones  del  Sombrero,  San  Francisco  y  Calvario,  bien 
armados  de  carabina  y  lanza;  pero  mal  montados,  k  diferen- 
cia de  los  de  Ccdeño,  cuyos  caballos  se  hallaban  en  muy  buen 
estado.  Con  tantas  ventajas,  sin  embaí^,  una  gran  parte 
de  la  caballería  de  este  general  dejó  tle  llenar  sus  deberes, 
jHir  culpa,  en  su  concepto,  de  algunos  de  los  gefes  divisiona- 
rioM,  y  la  infantería  fué  deg;ollada;  salvándose  muy  pocos  con 
el  goncral  Torres,  k  la  vez  que  Cedeño  y  Mina,  puestos  á.  U 
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cabeza  de  la  reserva,  sostuvieron  una  retirada  honrosa  en  dí« 
reccion  al  Guayabal,  perseguidos  l^iríosamente  por  la  caballe- 
ría realista.  Luego  continuaron  acia  San  Femando»  en  don- 
de pidió  Cedefio  á  Bolivar,que  hiciera  juzgar  k  los  culpados; 
pero  aunque  así  se  acordó,  no  tuvo  efecto,  j  aun  se  faltó  á  la 
subordinación  al  mismo  Libertador,  cuya  autoridad  sostuvo 
como  debia  el  general  Paez  restableciendo  el  orden  que  de« 
mandaba  la  disciplina.  Bolívar  bajó  inmediatamente  para  An-* 
gostora,  y  al  amanecer  del  £8  del  mismo  mes  fué  sorprendido 
Mondes  en  el  Guayabal  por  el  precitado  Paez,  quien  á  la  cabe- 
za  de  su  guardia  de  honor,lo  obligó  á  retirarse  acia  el  Sombrero, 
con  pérdida  de  mas  de  200  muertos,  muchos  primneros,  armas 
y  caballos.  Después  de  este  suceso  y  no  halMendo  sido  Morales 
perseguido,  se  organizó  de  nuevo  y  tuvo  facilidad  para  disper« 
sar  en  el  mes  de  Junio  dos  ó  tres  pequeñas  guerrillas  de  laa  que 
recorrían  los  llanos  de  Calabozo:  en  el  resto  del  año  solo  ocur- 
rieron otros  encuentros  parciales  con  las  que  se  refer¡rán(ccc). 
Para  el  mismo  mes,  obtenidas  por  los  realistas  de  la  pro- 
vincia de  Cumaná  las  ventajas  de  que  se  ha  hecho  mención 
al  fol.  £82,  habían  ocurrido  en  ella  otras  operaciones,  que 
tampoco  prodogeron  para  los  patriotas  resultados  favorables, 
á,  pesar  de  la  serenidad  con  que  hicieron  frente  á  sus  enemi- 
gos, ó  del  arrojo  con  que  las  emprendian :  en  el  mes  de  Fe- 
brero trataron  aquellos  de  destruir  una  pequeña  reunión  que 
les  interceptaba  sus  comunicaciones,  por  la  costa,  con  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  y  habiendo  salido  de  sus  capitales  loa 

Íccc)  Torreóte,  después  de  haber  hecho  relación,  \  su  mudo, de 
as  las  acciones  dadas  desde  el  1 1  de  Febrero,  resume  en  un 
|>áiTafo  al  fol.  ^S^^  de  su  3.<>  tomo  la  pérdida  de  los  patriotas,  y 
sin  volver  <  mencionar  la  de  los  Cerrítos  de  los  Patos,  dice :  que 
las  otras  les  costaron  la  pérdida  de  sus  mas  famosos  genera» 
leSf  cuarenta  coroneles  y  un  numero  correspondiente  de  gefes 
y^  oficiales  :  pero  examinando  la  relación  de  cada  una  y  consiif^ 
tiendo  en  dar  por  muertos  á  los  que  viven  entre  nosotros,  no  en- 
cuentro, ni  aun  en  los  ponderados  partes  oficiales  de  los  gefes  es^ 
¡Miñóles,  de  donde  haya  podido  sacar  el  historiador  semejante  007 
tícia :  puede  suceder  que  en  aquellas  líneas  se  haya  padecido  al- 
gún error  de  imprenta ,-  pero  la  partida  es  demasiado  gruesa^  para 
que  dé)e  de  corregirM.  - ,      ^ 


I 


«spitatie*  D.  AgUBtÍD  Ni^erai  ;  D.  Manuel  Beraz*  con  !■•  ^ 
tropas  que  lea  er»n  necesarias  y  ademas  fuerzas  auti'es  til 
Mando  de  D.  Vicente  Pern7,a,  lograron  nrralbr,  en  el  21.  4  1 
loa  que  la  componían  en  las  alturus  de  Carama  y  en  el  nan- 
tun  (le  Xoruguiir,  que  desampararon  en  dUpereiunt  pero  sin 
oti-a  desgracia  qoe  algunos  heridos  de  su  parte,  y  otros  y  uB 
muerto  de  la  de  los  realistas,  que  consiguieron  entonces  do- 
minar por  algunos  días  el  valle  y  costas  de  Santa  Fe. 

Liis  patriutAs  que  iRandabn  el  coronel  Domingo  Montes,  yt  ^ 
se.  iubían  vuelto  á  situar  di-sde  el  mes  de  Enero  en  CumanK- 
cua,  por  haberse  regresado  á  CumnnA  la  columna  de  Arana]  ^ 
y  cuHiiilii  Qermudcese  dirigia  ú  Guayona  á  principios  de  Mar^ 
Ko,  quedundo  á  sus  lírdenes  en  Maturín  el  general  Andreí 
Ri-jas;  pero  sin  obedecerlos  el  precitado  Mnntes  y  otros  üB> 
ciiiles  de  los  que  componían  la  columna  de  Cumanacoa,  ea 
fuerzu  de  200  hombres,  los  cutíes  solo  querían  tener  p()r  jefll    , 
k  Marifio,  que  regresó  ile  MurgnriU  y  se  posesionó  de  Ca* . , 
naco,  reuniendo  400  humbi'ea,  k  tiempo  qne  el  coronel  rea- 
lista Ximenes  se  hallaba  en  Giiiria,  desde  donde  partiit  veloi 
mente  k  Carúpanu  y  innrch'i  ú.  ataearln  con  mayor  número^ 
teniendo  en  el  12  del  citado  Marr.o,  y  dentro  de!  mí^mo  Ca- 
riaco y  sus  cercanías,  un  combale  sangriento,  que  terniinA 
pur  abandonar  Marino  el  pueblo  y  retirarse  en  poco  orden  aci|, 
el  interíiiry  luego  acia  Cumanacoa,  deitpues  de  hiiber  dejada    ^ 
en  el  campo  y  en  las  calles  cerca  de  100  muertos  y  ademad 
algunas  armus  y  otros  despojos :  la  piSnlida  de  los  realistas 
fué  mucho  menor;  pero  muy  desfavorable  k  su  causa,  por  la 
herida  que  recibió,  y  de  que  murió  en  Cumami,  el  activo  y  dei 
noilado  gcfe  de  la  columna  vencedora,  cuyo  3.°  comandanM 
D.  Juan  Armas  también  resultó  herido.  , 

En  esta  disposición  toIvIiI  Bennudez  de  Guayana,  repasan.*    I 
do  el  Orinoco  con  algunas  fuerzas  en  el  8  de  Abril.  c<in  e( 
carácter,  aun,  de  conaanilante  general  de  la  provincia  de  Cun 
maní;  y  habiéndose  situado  en  Maturin,  pnra  principíir  suj^  J 
operaciunes.  lo  participó  i  Marino,  invitúndolu  á.  que  Ui  rdij   | 
conociera,  í  hiciera  que  lís  tropas  que  loaeompaüabahe^ti^  I 
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yiccMÍ  prontas  4  mnírtéle,  lo  coa! no  kio  ttttk^,  fUéiéiifiM 
«e  le  denogd^  ooimniéndose  al  fia  «n  cOó|MAr  al  |)lafk  tidé 
ié  proposo  el  mismo  Bermudez,  desde  San  Francisco,  ^ 
écasion  de  haberse  trasladado  ja  Marífio  al  sitió  de  Agaü^ 
Sfanca :  en  el  8  de  Mayo  entró  Bormodez  en  Cntiümocoii,  j^ 
para  el  12  marchó  sobre  Cumaná  con  500  hombres  de  ihfah^ 
tería  y  500  de  caballería;  pero  sin  haber  conseguido  ^ve  Má^ 
iifio  egecatara  el  plan  aicordado  ;  en  el  16  principió  Bernmdéi 
á  hostilizar  la  plaza,  á  tiempo  que  Mar^  se  habia  aíláriiNM 
4  prestarle  su  cooperacioB,  con  cayo  objeto  se  acercó  m  ¿I 
IB  4  Cariaco  y  lo  ociípó,  después  de  haber  «ido  batida  ^rik 
vanguardia  al  mando  de  Montes,  lalropa  qfií^  lOgüAné^É^ 
en  el  22  se  aproximó  Bermudez  i  la  cvldad  jr  la  paso  en^cbüi^ 
ternacion,  por  una  tentativa  que  hizo  ^r  fa  noche  sobre  él 
puente:  en  ei  24  fu¿  derrotada  per  lida  pirte  de  la  divisiOil 
de  Marino  una  columna  de  los  de  Gitíria  y  Carápáno,  1^ 
marchaban  á  flanquear  4  los  de  BermildiÑi  i  en  ^'30-riéhik^ 
por  los  de  la  plaza  ilna  salida  én  fuéria  4t  700  honiVre^,  f 
fué  derrotado  completamente  Bermudez  en  el  puért&'dt  ti 
Madera,  á  legua  y  media  de  aquella;  hallándose  en  lá  tfece^ 
sitiad  de  retirarse  acia  Cumanacoa  y  íúego  4  Mátarili,  desdé 
donde  se  trasladó  á  Angostora,  habiendo  perdido  cam  la  mi^ 
tad  de  su  caballería  en  la  precitada  fíinciofi,  en  quetambieü 
quedaron  tendidos  en  el  campo  muchos  de  Ibs  de  su. tropa; 
aunque  no  con  impunidad  de  los  realistas,  pues  tuvieron  una 
bnja  considerable.  MariBo,  por  consecuencia  del  mismo  stieei^ 
80,  se  retiró  acia  Maturin,  interesado  en  organizar  nn  cuerpo 
fuerte  para  poder  continuar  la  campHña. 

Antes  se  ha  dicho,  foL  296  y  297,  qué  en  el  territorio  á% 
Barínas  y  de  Calabozo,  no  habian  ocunido  desde  Junio  hasta 
fin  del  aflo,  sino  encuentros  parciales  d«  gaerrülas,  las  etfa^ 
les  dependían,  ik  de  las  trepas  de  Paez  y  dte  Zaraza,  ó  de  Isa 
de  Calzada  y  Morales :  en  el  S  de  JuDó  Se  acercaron  dé% 
de  aquellas  al  hato  del  Muerto  y  4  Mo^íaMpo»  éiH  las  cercte» 
illas  de  Calabozo,  y  <enemitrándMe  coh'othtf  dos  ^táUMi^ 
les  mat4ron  22  iiOMibkti»  y  les  tíÁtMá  <6.  |ii-Mbfaérdirt*éir* 


Usté  data:  en d  25  otra  cs«rpo  «cn^al» 4e  Pan ca  fiMiXA 

de  900  hiMfcrai  hiz»  asa  ii 

dM40  fcaliitai,  ««»pi  b  óadMl  de  B 

4t  1300  b 
astRñdaa 
acia  ia  dpreclia  del  Apare,  por  d  Pagüry,  j  toatáraa  p 
MTO  al  valíeDt«  gnemllero  capitán  Pedro  Garrido  r  b 
qnc  le  acompañaban  :  en  Pedraza  tnvo  i^val  sverte  la  g 
hila  del  comandante  realicta  Nicolás  Ruedas  : 
hallaba  Mnralea  en  el  Sombrero;  pero  hatMeodoIe  deatniid 
ZarazA  un  fuerte  (Jettacamento,  >|ae  había  enviado  acia  O 
taco,  M  rctini  de  aquel  [.ueblu  ttix  Calabazo  en  el  S  de  Agos- 
to :  en  el  18  det  mismo  hubo  otro  encuentro  en  el  tttio  da 
lieatriz,  camino  de  Ciiaguaramas  á  Urituco,  entre  el  coman- 
liante  Leonardo  Infante  j  dos  campos  rolantes  al  mando  de 
los  r8)Htanes  Oramas  y  Machuca,  dependientes  del  precitado 
Moralet»,  yi  pesardeserencortoDÚmero  las  fuerzas  de  aquel 
gcfc,  lei  mat&ron  vanos  oficiales  y  soldados,  quit&ndolea  tam- 
bién 30  caballos  con  sus  correspondientes  mouturas. 

Cuando  Bolívar  bajó  de  San  Feman-lo  &  Angostun  en  et 
mes  de  Junio,  había  llegada  Bermudez  á  la  misma  ciudad, 
en  donde  le  impuso  de  todo  lo  ocurrido  en  su  derrota  j  dd 
estado  de  la  provincia  de  Cumaná  :  en  S  de  Julio  expidió  el 
mismo  gefc  supremo  un  decreto*  fijando  reglas  para  impidir 
ti  contrühando  y  recompensar  á  los  denunciantes,  y  deroga 
al  efecto  todas  los  leyes  j  reglamentos  anteriores,  en  lu  que 
liacÍBii  relación  al  modo  de  liquidar,  repartir  y  aplicar  los 
u>,^  cu»  especialidad  la  cédula  de  IG  de  Julio  de  1802 : 
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eñ  el  3  á\6  ofro  decreta  sugetando  la  alta  policía  y  la  pálida 
mitnicipal^  á  los  gobernadores  comandantes  generales  lie  laS 
provincias  y  sus  subalternos,  j  designándolos  come  presiden- 
tes de  las  mismas  municipalidades,  con  autorización  |Hira 
convocar  j  presidir  asambleas  de  padres  de  familia  j  recibir' 
sus  sufragios  y  los  de  los  electores,  conforme  al  reglamento 
que  habi  a  expedido  en  6  de  Octubre  del  año  anterior:  en  los 
mismos  dias  recibió  avisos  de  que  el  almirante Brton,quehabia 
salido  del  Orinoco  con  su  escuadra  en  el  3  de  Abril,  habia  sido 
reconocido  por  la^  espauolaj  pero  sin  entrar  en  acción  por  ha- . 
ber  esta  rehusádola:  que  habia  tomado  puerto  en  Juan  Griego 
en  el  10  de  Junio;  y  que  estaba  de  regreso,  después  de  de^ 
bien  provista  la  isla  y  sin  otra  perdida  que  la  goleta  Cóndor* 
cuya  tripulación  se  habia  sublevado,  hallándose  él  en  tierra»        , 
y  dádose  luego  á  la  piratería :  en  el  ^  se  decretó,  que  ningún  (^^> 
ex trangero  pudiera  ser  alistado  ma  su  consentimiento,  y  quejci^lhA^vv  ^ 
tampoco  pudieran  exigí rseles  contribuciones,  donativos  óemAi^^^^  ^  r^ 
préstitos  :  en  el  IS  llegó  Brion,  celebrándose  mucho  su  arri-  jtt'^uw  ^  ^t^^ 
bo  por  la  noticia  de  conducir  en  su  escuadra  8000  fusiles,  per-^  ^..  .  ^    l¿^  ^^^ 
trechos,  un  tren  de  artillería  y  otros  artículos;  anunciándose  ;  »  ^^xj>  5^/" 
también  el  arribo  de  una  brigada  de  artillería  y  algunas  tro- 
pas inglesas  (ddd):  luego  supo  el  Libertador,  que  Marina  ha- 

(ddd)  Desde  el  17  de  Febrero  habia  sido  Brion  autorizado  por 
'  el  presidente  del  consejo  Frakicisco  Antonio  Zea>  para  trasladarse 
a  San  Bartolomé,  ó  á  otra  cualesquiera  de  las  Antiltas,  adoude  hu-  . 
hieran  arribado,  ó  arribaran,  buques  expedidos  de  liigUterra  por 
el  agente  de  la  repdhlica  Luis  López  Méndez,  y  conducir  con  se- ' 
guiidad  á  los  pueitos  de  la  misma,  así  los  elementos  de  guerra  que' 
se  habían  peaido,  como  a  los  militares  ingleses  que  se  hubieran 
enrolado  en  servicio  suyo,  para  auxiliarla  en  su  grande  empresa  : 
en  dicho  despacho  se  leautoiizd  igualmente,  para  acordare!  pago 
de  cualesquiera  crédito  y  también  para  hipotecar,  tanto  las  hacien- 
das y  propiedades  coníbcadas  á  los  capuchinos  del  Caroní;  como 
las  pertenecientes  k  esuañoles  que  se  hallaban  en  igual  caso :  en- 
tre las  propiedades  aciquirídas  entonces,  por  este  medio,  solo  en 
las  misiones,  se  contaban  37. gS^  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
10.941  del  caballar :  en  6  de  Marzo  dirigió  Zea  con  aquel  motivo 
á  los  alistados  en  la  brigada  de  artillería  y  en  cuatro  cuerpos  de  in- 
fantería de  corta  fuerza,  una  elocuente  proclama,  que  no  es.  posible  ^ 
insertar  en  estos  apuntes,  pero  que  no  se  dará  al  olvido  cu^mdo  se 
publique  b  historia  de  Venezuela  con  la  extensión  que  ie  es  debida'.  ^ 
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h»»  «tpDÍMdo  ntt  coluiuik  rcgnlir,  y  deseateiidiéndoM  da  H 
puula,  lo  nombra  comandoote  geatnl  de  operacíeoea  de  Cb-'' 
WinÁi  destinando  á  sus  órdenes,  en  clase  de  gefe  de  ru  E.M., 
wf  genen)  Santander  :  en  el  £9  le  fué  prMentado  por  Brioa 
'^  agente  de  los  E.  L'.  del  Norte  Mr.  Juan  B.  Irvine.  i  qoien 
i'-lubia  traidu  a.  su  burda  desde  Mai^ríta  :  también  se  varin  el 
nmnbra miento  de  Santander,  eligiendo  en  tu  lugar  al  coronel 
EnincÍ»co  Cunde,  uno  de  loa  que  habían  compuesto  el  conse- 
jo  de  Estado  k  su  instalaciuiL  Dicho  gefe,  instraido  del  pro- 
vecto mandado  egecutar  eontra  la  plaz&  de  Cumaná,  marchi 
luego  á  incorporarse  con  Marino. 

No  se  había  Bolívar  olvidad»  de  la  suerte  de  la  Nueva  On- 
nada,  j  ea  el  15  de  Agosto  dio  una  proclama  á  los  granadi- 
noSi  anunciándole»;  que  marclmba  á  reunirseles,  para  coi>pe<- 
rar  á  su  libertad,  contando  al  efecto  con  las  tropas  extranje- 
ras, puestas  á  sueldo  de  Venezuela :  esta  alocución  pumpoaa 
principiaba  as^urando,  que  "  ya  no  existía  el  egéreUo  dé- 
Morillo.^'  lo  que  ciertamente  era  falso;  pero  si,  á  lo  que  Mh 
vio  después,  un  presentimiento  feliz  de  la  cabeza  que  había 
concebido  poder  destruirlo  y  obtener  la  libertad  de  ambos 
territorios;  luchando,  casi  sín  elementos,  contra  toda  suerte 
de  inconveoientes  :  el  mencionado  Santander  fué  nombrado- 
comandante  de  la  vanguardia  del  egército  libertador  de  bTl 
Nueva  Granada,  y  en  el  26  subió  acia  Casanare 
artículos  de  guerra  pudieron  aprontarse.  Antes  de  esto,  y  c 
el  triple  objeto,  de  proteger  el  comercio  deAngo&tura;  de  pri- 
var k  ios  realistas  de  Cumaná  de  los  recursos  que  sacaban  de 
las  costas  de  barlovento;  y  de  cooperar  á  tas  operaciones  de 
Marino,  había  Bermudez  salido  del  Orinoco  en  la  escuadtílU 
sutil  al  mando  del  capitón  de  navio  Jinlonio  Dinz,  y  con  4rd«- 
Des  de  ocupar  áGüirÍa,8usilÍHdo  por  buques  mayores  al  mtn-. 
do  de  Brion  :  pero  no  pudieron  reunirse  hasta  el  9S.,  (rente  á 
la  isla  Trinidad,  y  por  la  noche  se  retrasaron  las  fuerzas  sa- 
tiles,  en  términos  que  á  lu  1 1  de  la  mNñana  del  23,  en  oca- 
sión de  haber  escaseado  la  briza  y  hallándose  cercano  á  \\ 
costa  de  GUirit  el  ber^ntin  goleta  Culumbia,  se  vio  su  cp- 
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b^tes  3^  g^e:  &  la  gpíeUk  Favorita*  {Hjor  hftb^ria  ateeád».  trait 
^09^99  4<  U  ^»c«aürílla  r^j,  QoiKUra lita  (Hakii^ p«4i« 
^(;e^  u^  4f^  «I  artilUráa»  7  de  CUJ4II  refiilias  &i¿  *|^rcíBMÍf 
4icho  b^q^^  y  cqiiiliicido  al  puf^rto  de.  GUlría* 

^l  iim^Decer  del  24  d^&emhar^  BermiKlex  en  el  puerta  4e 
Quelir^ntB.  C4>a  6Q  hjQmbres,  j  paiéntras  que  el  akniranl;»  l^ 
l^acU  U  9eQal  co^vc^pida,  para  atacar  Ift  pla^a*  intentó  gu  pog 
gia^dai^t^.  sorprenderlo  y  deatruirla  en  UP^aadé  Chaché^ 
donde  se  había  9Ítui|dQ  jr  le  Sostuvo,  bizi^rcamente  ton  aqtttll% 
CQ^t4  f^JW  hasta  las  «u^tro  de  la  iurdoi  en  que  toss^  laoCaiii^ 
^y^  j  lo  ojMigó  4  eficerrarsQ  en  el  fví0i1ks  al  mismo  tíieíopoiatam 
^  Pia^b  cotí  SH  escyadtiUa  la  realista  que  había  enítl  fi«arti^  ji 
4e;spmes  de  na  coip^bate  obltíoiidQ»  se  apoderó  dé  ka ofhoem>< 
barca^iones  que  la  qosispeaíaa  j  repk*es¿  el  Cóloasbiá;  dispor 
Hiendo  en  seguidla  el  desembarco  de  la  .maf-inena  armada  ea^i 
fqsiles  para  proteger  i^erinucte^^  j  Cujr«  resallada fii4iqMi 
los  espaiitt)^  abandonaran  el  fuerte  á  laa  dos  de  la.madrttgúfai 
del  ^  7  le  retiraran  por  Pu^ta  de  Piedra  á  Bie-Garibe^dejanh 
do  ?n  poder  de  los  patriotas  otras  ocho  embarcaciones  roercánn 
te^;  seis  piezas  monta|das;  97  fusiles  y  algunos  pertrechos :  sa 
pérdida  en  hombres  paso  de  I0€l»€ptre  muertos  y  heridos:  lA 
de  los  independientes  fué  mucho  menor,  y  apenas  hi^bia» 
transcurrido  ^4  horas,  lograron  auoíentárse  con  dOO  hombres  }É 
el  coronel /uan  CurlQsíkuchfiU  q»e  se  hallaba  eli  les  busqnesk 

^ada  importante  o^urrié  por  Septiembre  ^  lil.citdda  pro.'* 
víocia  y  en  la  de  Guayana;  pero  llegado  el  10  de  Octubre  S6 
reunió  el  consejo  de  Eistado  en  la  capital  provisori^,  y  abríeil-' 
do  el  gef^  supremo  la  sesión,  propuso  la  convocaeion  del  coa<i 
grebo  d^  Venezuela  j  nombró  por  presidente  del  mismo  (;on-> 
^jo  al  genera)  Urdaneta.  Entretanto,  Berihudezen  Gumaná 
se  acercó  á  Ria-Cutibe  con  cinco  flecheras,  j  en  el  )3  deLcif 
tMdu  mes  le  opuso  su  comandante  militar  D.  Ramón.  Anes  una 
resistencia  tan  vigoro»a,que  lo  obligó  á  reembarcarse  y.dirigiro 
se  á  Margarita  con  cerca  de  100  hombres  de  méno8,que  saáhftf 
gáron  ó  quedaron  teodklos.en  aqiiellaa  pl|jaa::en  eli^ JAUíia 


cil  Biilínr  «n  mm  praclama  habene  «cnrdada  par  d  amijm 
la  minúm  rfri  rimgrfto,  con  cvyo  tsntÍTO  se  circvU  d  ngla- 
mento  que  debía  obflerrarsc  para  la  elección  de  toe  (GfMtadtM 
■|ue  habían  de  cottipotierlu,  é  itistalarln  en  1."  de  Enera  dd 
año  sitíenle  :  á  la  »!izon,  f  á  la  vez  qoe  Marino  mardiabK 
de  Maturín  acia  Camanfc,  pasii  Bolívar  el  Orinoco  4  fin  del 
preriurlu  Octubre  j  continua  |Mir  aqDe)  pneblo  hasta  G«a- 
nn^ana  con  tu  E  M.  para  activar  el  aitio  en  anión  de  aquel 
general,  i|uien  contra  »txi  instrucciones,  en  lugar  de  dtrí^rae 
•ubre  a(|uella  pIiZA  por  el  camino  de  Cumanacoa,  se  pro- 
paso ocupar  ínt^n  »  Cariaco,  j  Tué  causa  de  nuevos  retn-  ] 
*oi  para  la  cauu  ijue  defendía,  pues  en  pocas  ocasiones  íéI 
sufre  una  demita  mas  completa,  que  la  que  le  dieron  en  hf*^ 
misins  población  los  realistas  que  la  guamecian  en  fuerza  de 
400  honitires  al  mando  del  teniente  coronel  D.  A^stin  No- 
gueras, que  contaba  ademas  con  una  fuerza  algo  ma^nr  k 
las  árdenes  del  comandante  D.  Manuel  Lorenzo,  que  se  le 
habia  acercado  por  Casanay:  la  columna  de  Marífio  alcanza- 
ba k  1 144  hombres  de  infantería;  340  de  caballería  j  41  de 
artillería,  todos  en  un  píe  brillante  y  pertenecientes  los  pri- 
meros, k  los  batallones  de  Honor,  Independiente,  Matnrin  y 
Colombia,  de  cuyas  compañías  de  preferencia  se  formó  un 
cuerpo  de  caradores  al  mando  del  coronel  Montes,  que  tomi 
la  vanguardia  con  e[  batallón  de  Honor  y  se  precipitó,  bajo 
la  inmediata  dirección  de  Marino,  k  atacar  á  los  de  Cariaco, 
cuando  los  demás  cuerpos  se  hallaban  aun,  á  media  I^;ua  de 
distancia  :  el  choque  fué  írnpetuosoi  pero  rechazados  los  pa- 
triotas con  perdida  de  mas  de  100  hombres,  replegaron  loa 
restantes  en  dispersión  acia  el  grueso  de  la  columna  en  mar- 
cha, y  ie  introdujo  en  esta  también  el  desorden,  aumentado 
al  pasar  los  desñladeros  del  cerro  de  Saca-Manteca,  entre 
Cariaco  y  Catuaro,  y  de  consecuencias  funestas,  por  la  per- 
aecucionque  les  hicieron  los  realistas,  aumentando  su  baja  con 
otros  270  muertos  y  muchos  prisioneros  :  los  patriotas,  que 
pudieron  salvarse  reunidos,  continu¿ron  acia  8ta.  Mana  y  to- 
maron posición  el  aiguienle  dia  en  el  cerra  del  mismo  nombre] 
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pero  sin  cotnprometeree  en  nuera  acción»  porque  loa  realistas/  \  ñ  ¡  7 
aanque  llegaron  al  pueblo»  no  se  atrerieron  á  deaalojarioa^  j  o  \  ^ 

Esta  triste  nueva  llegó  á  Bolívar  j  retrocedió  i  Matnrfai, 
en  donde  le  fué  confirmada  por  avisos  de  Mariffo,  7  de  cnjaa  /7  « 
resultas  regresó  á  Angostura,  despachando  intes  en  comisiont/  »  "-^  \  ^ 
acia  Margarita  al  teniente  coronel  Francisco  A  vendado,  ahora  f/ft/fu  ^ »  • 
coronel,- con  |diegos  para  BerOMidez,  nombrado  nuevamente 
eowsndante  general  de  r.«ma»<ji  7  Marino  de  la  de  Barcer 
lona,  en  donde  debía  ergaaiaM-  un  cuerpo  de  egército,  sirr 
viéndole  de  pie  las  tropas  que  tenia  Monago»,  Retomado 
Bolívar  á  Angostura,  se  reunieron  ea  junta  nacumai  el  con? 
se|o  de  Estado,  la  alta  corte  de  justicia,  el  gobernador  del 
arzolHspado,  el  Estado  Mayor  General  7  todas  las  antorida? 
des  civiles  7  militares,  7  dieron  en  el  80  de  Noviembre  la 
célebre  7  solemne  Declaratoria,  de  gue  Venezuela  ee  haUar 
ba  emtmtípaáa  y  eoneiüuida  en  un  üeiado  independunte  y 
Moberanof  que  nunca  habia  eotieitado,  ni  aoHciiaria  su  Aicpr- 
poraehn  i  la  nadan  española;  que  tandeo  habia  9oUetUd$ 
la  tnediaeúm  de  loe  aUas  potenciae  de  Europa,  para  re^anr 
ciüaree  ean  aquellot  y  eolo  la  deseaba,  para  poner  termina  é 
una  guerra  aeoladora,  eiempte  que  ee  reconociera  á  la  nadan 
venexolanaj  coma  Ubre,  independiente  y  soberana;  y  que  er^ 
fin,  utaban  resueltos  los  que  la/ormaban,  á  tepultarse  en  sus 
ruinas,  si  la  Eepaña^  la  Europa  y  el  Mwndo^  se  empeñaban 
en  encorvarla  bajo  el  yugo  español:  en  el  21  tuvieron  los  rer- 
{Niblicaoos  otro  descalabro  de  consideración  en  la  punta  d^ 
Jtraya,  dcHide  perdieron,  después  de  un  combate  sangriento 
de  tres  horas  con  la  escuadrilla  real  de  Cumaná  al  mando  del 
capitán  D.  Miguel  Guerrero,  cuatro  flecheras  7  un  esquife  ar- 
madoy  en  que  murieron  al  abordage  7  fueron  asesinados  des- 
pués de  la  acción^  cuantos  componían  sus  tripulaciones.  En 
Diciembre  marchó  Bolivar  acia  Paex  con  el  ofageto  de  acor* 
dar  la  apertura  de  la  campaña  siguiente. 

En  esta  capital  durante  el  mismo  afio  de  1818  hubo  alffu- 
ñas  otras  cosas  notables  que  no  merecen  relegarse  al  olvido : 
on  16  de  Enero  se  celebró  una  junta  compuesta  de  lasaa^- 
ToN.  4.  m 


¿*lM«deB  pvincipnlfs,  pn  \a  cuil,á  protesto  de  eximir  klotvf 
(incm  de  laa  pmiinc![i«  de  1s  requisición  de  oballm,  m  ial< 
ymo  una  rontritnicíon  anual  de  tG  pp«o«  A  Ion  de  la  capital, 
OuavTB,  Mai-arnrbn  y  Puerto-Cabello;  8  A  lus  del  partido 
tspitular  (le  tj  misma  riud»d  de  Caracas,  V»!encia,  ^'ictnria, 
Rar(|UKÍmetu,  &in  CarloB,  villa  de  Cura  5  Corii;  y  4  6  lo» 
tle  lt«  demss  purbl-na  no  nombrados,  lu  cual  furmaba  al  a&q 
DUa  cdiilidad  emirrae,  suficiente  por  si  sula  para  exaepenir  h 
|i*  Ivabitanleí.  (¡ue  no  por  esfn  (juedAron  libres  de  la  oicJ 
iiL-cinn  de  ganndns  de  loiltts  clames:  en  Si  de  Febrero  a& 
icuniú  tatnbion  el  aruntnmientu  de  e<(a  capital,  y  ú  coliseo 
tueiicia  de  lii  alarma  ocurrida  en  Ins  días  19  y  SO,  en  qu* 
unos  enitgraban  por  afi^cciun  h  la  cau^a  de  España;  otros  para 
hii  etpoticr^e  á  las  consecuencias  de  las  fuacíones  de  ifuerra 
(¡ue  se  rerclubuh  por  U  invukioo  próxima  de  Bulivar;  y  atra», 
¥11  ñn,  par»  liberturte  de  ser  perseguidos  por  los  cspaSolva,  A 
]K-rmanecÍBn  ti'au<|uil«s :  queriendo  dar  &  Morillo  un  tosti» 
inonio  de  ai^heiiinn  k  la  causa  del  rey  y  del  aprecio  que  l« 
nu'retiaii  lo  expedicioiiariuB,  abrü'>  una  sub8cn|>ciou  á  mi  fi* 
Tur  eutre  lU  de  bus  cuncurrenteg,  nlgunua  de  ellos  por  con* 
lempurizar  ton  la  fuer/.a;  |)tl'u  SÍn  tener  este  acto  el  íéijuit* 
i]liecs|)enibánBlgunDs,en  vista  del  otictDt|ueen  SO  del  misinA 
mes  hubia  dirigido  Murillü  al  rapitun  general,  quejtlndose  <lfc 
«joe  las  autniidades  de  la  villa  de  Cura  y  sus  veciebs  Attíkte- 
ríoi  tmigfado,  decia,  por  vacen  falsa»  etjmrcidat  por  eobar*- 
útí  y  mulos  ícrriilores  del  rey;  previniéndole,  qtie  mspirttrk 
fútrfiíaiza  en  loihia  parlta,  y  (¡ut  flíe/crfl  cotnprmdey  ú  ioi  Ao». 
hUanU»,  !¡ut  m  ceparh  tío  te  emhainnríti,  ni  la  rfe  tun  i'ofc'fW- 
fcs,  hiiilu  no'dfir  tu  jiaz  A  i'cnettitfa  y  drjar  et'sligado  ti  «r^ 
guHo  de  tii/uflla  tnhtrabU  rhtisma  de  hvmhreá^perdidot :  ch 
H  de  Agostrt  piuliibiú  Morid",  por  firden  general  dada  en  d 
tfjírcito  y  tirculada  pur  \ti  gaceta,  «¡ue  se  llamasen  palrittaa 
k  lui  lubilautes  que  liscian  la  gueiYa  ü  favor  de  la  indepeí»- 
áencia.y  Be  mandó,  que  solo  se  les  diii-a  el  dictado  de  rebeW- 
des,  i^isarjjentea,  flicctuso!»  y  titi-o»  íi-iiicjantesi  en  cooMap»- 
fticien  de  lu  qtie  había  orJcnado  Fardo  ea  el  iSo  lufertor: 
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en  15  de  Septiembre  se  publicó  un  reglamento  fon)iuijd«  pqr 
los  diputados  directores  del  juzgado  de  Llanos,  por  el  cuál 
se  previno,  entre  otras  cosas,  que  de  los  ganados  represa'  *- ) 
dos  se  diera  la  4.  ^  parte  en  dinero  á  la  tropa  aprehensora,^  / 
j  que  las  restantes  se  abonaran  á  sus  dueños,  en  oportuni- 
dad, por  la  real  hacienda;  y  para  cujo  cumplimiento,  cele- 
brada luego  en  el  17  junta  general  de  hateros,  se  nombra- 
ron en  ella  los  comisionados  que  debían  seguir  las  divisiones 
del  egército,  sin  excusa  ni  pretexto,  j  en  calidad  ide  ser  re- 
emplazados cada  cuatro  meses :  en  el  18  publicó  Morillo,  en 
esta  capital,  otro  indulto  para  los  desertores  de  su  egército  j 
de  las  milicias :  en  el  £7  de  Octubre  se  instaló  en  Valencia 
untL  junta  gen&ral  titulada  de  rec/amo«,  mandada  formar  por 
Moiíllo  en  21  de  Junio  jr  compuesta  de  un  gefe  militar,  en  ca- 
lidad de  presidente;  de  dos  ministros  de  real  hacienda,  un  ha- 
tero y  un  hacendado,  en  calidad  de  vocales,  cuyas  funciórieé 
se  reducian  á  oir  las  reclamaciones  y  quejas  de  los  propieta- 
rios de  ganados  y  liquidar  y  legitimar  sus  créditos,  para  que 
los  pagara  el  tesoro  :  en  Noviembre  y  en  diferentes  fechas, 
promovió  Morillo  vestir  su  egército  á  costa  de  donativos,  y' 
logró  recolectar  cuantos  pantalones,  chaquetas,  camisas  y  fre-  • 
zadas  necesitaba,  para  equiparlo  completamente;  recibiendo 
luego  de  Cuba  en  el  mes  de  Diciembre  gran  número  de  ves- 
tuarios, calzado  y  provisiones. 

Llegado  el  año  de  1819  y  no  habiéndose  podido  reunir  en 
1.®  de  Enero  el  2.^  congreso  de  Venezuela,  por  no  haberse 
incorporado  para  aquel  dia  los  diputados  que  debían  compo- 
nerlo :  puesto  en  marcha  el  gefe  supremo,  como  se  ha  dicho, 
acia  el  Apure,  cuya  dirección  habian  tomado  desde  Diciem- 
bre los  cuerpos  del  egército  de  Morillo,  batiendo  y  destru* 
yendo  en  el  15  el  i\e\  mando  de  Calzada,  á  su  tránsito  desdé 
Barinas  por  las  inmediaciones  de  la  laguna  del  Galápago^  lá 
guerrilla  del  coronel  José  Jesús  Ángulo,  á  quien  hizo  prisio- 
nero con  otros  36  mas,  después  de  haberle  muerto  34  hom- 
bres :  dejados  á  propósito  francos,  por  el  general  Paez,  ldfl( 
pasos  de  aquel  rio,  con  el  objeto  de  concentrar  sui  fuerzan 
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fubre  el  Aratica :  cubierto  el  puoto  de  Guasilualito  por  el  co- 
ronel Nonato  Perex,  que  impedía  la  eitraccioD  de  ganado» 
para  Cicuta  j  otioa  distritos  de  la  Nueva  Granada  :  reuni- 
diB  por  Siintantter  laa  tropas  de  Casanare,  en  actitud  de  ame- 
nazar de  cerca  h  loa  realistas  de  la  parte  uccídeutal  de  1a 
«ordillem  oriental  del  mismo  territorio  :  oi^nizadaa  otras  en 
las  provÍBcias  de  Cumaná  y  Barcelona,  en  dtaposicion  de  ' 
mar  paile  en  la  campaña  contra  las  guarniciones  españulas  da 
sua  capitales;  y  á  la  vez  i|ue  á  La  Torre  se  le  habian  reunido 
en  loa  Chorrerones  la  división  citada  de  Calzada,  loa  cuer- 
pos que  habia  en  Valencia  j  en  San  Carlos  y  los  que  componían 
la  divíaiun  de  Morales,  y  prontas  ú  incorporártele  otros  Hegi 
Slolívar  en  el  16  á  San  Juan  de  Payara,  acompañado  de  ai 
K.  M.,  j  después  de  haber  pasado  revista  al  egército,  que  j\  • 
se  había  situado  en  el  pueblo  j  &  la  división  Cedeño,  <]ue 
le  Tcuniít  en  el  día  siguiente,  lo  dejó  todo  organizado  en  fuer- 
za de  200D  hombres  de  ínfanterJa  y  £000  de  caballería,  4  tai 
órdenes  del  general  Paez,  y  regresó  4  Angostura  para  asistir 
¿  la  apertura  del  congreso. 

La  Turre  continuo  después  su  marcha  y  ocupo  sin  oposi- 
ción la  plaza  de  San  Femando;  pero  nunca  dejó  de  ser  mo- 
lestado por  las  guerrillas  que  al  intento  habia  dejado  Paez,  y 
muy  especialmente  por  la  t]ue  mandato  el  coronel  Aramendi, 
que  se  le  aproximó  en  el  26  con  arrojo  indecible  y  le  hiz« 
muchos  [irisioneros,  tomándole  ademas  algunos  caballos  y  ar- 
inaat  y  repitiéndoae  otros  chof^ues  parciales  y  sangrieotosi 
contra  dos  destacamentos  realistas,  en  el  29  y  en  el  SO  del 
mismo  mes;  en  cuya  fecha  fué  destruida  totalmente  sobre  1« 
izquierda  del  Apure,  acia  Nutrías,  por  el  comandante  Chaxu, 
otra  guerrilla  que  capitaneaba  el  realista  Abreu,  muerto  «n 
la  acción  con  un  nlímero  considerable  de  los  que  la  compo- 
nuui :  en  dicho  día  se  formaron  en  las  llanuras  de  San  Fcr- 
uandoy  fueron  revistadas  por  Morillo,  llegndo  de  Camaguan 
en  el  anterior,  las  tropas  que  habia  reunido  La  Torre  en  faer- 
7^  de  cerca  de  6500  hombres,  divididos  en  siete  batallones, 
tres  rejfimíeotos  de  caballería  y  varios  escuadrones  sueltos  í 
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en  el  di,  Mlándose  Paez  sobre  el  Arauca»  en  el  Paiadet 
Caufaral,  cufairíendo  á  la  vez  el  Paso  Marrereño^  se  diri|^<> 
Morillo  ¿  atacarlo  con  todas  aquellas  fuerzas;,  j  mientras  que 
parte  de  ellas  quedo  en  la  noclie  del  3  de  Febrero  llamando  la 
atención  por  el  1er.  punto,  llegaron  las  restantes  aL2.^,.caaD-^ 
do  amanecia,  j  se  practicó  la  mbma  operación  por  LaTorreí 
pasando  en  el  entretanto  el  Antuca  por  otro  lugar,  sin  ser 
visto  de  los  patriotas,  j  en  seis  canoas  conducidas  por  tierra 
desde  San  Femando,  un  grueso  destacamento,  que  facilitó  á 
todo  el  egército  su  travesía  en  el  mismo  día  y  en  los  dos  si.-^ 
guientes]^  pero  sin  oposición  de  Paez,  quien  después,  de  h»- 
ber  causado  mucho  dado  ¿  los  realistas  en  los  dos  pasos  in- 
dicados j  sabiendo  que  hablan  pasado  el  rio  de  la  manera  ex«^ 
presada,  se  retiró  oportunamente  acia  Cunaviche:  eael  mismo 
dia  4  dirigió  Morillo  k  los  habitantes  del  Apure  y  del  Araaca,. 
desde  su  cuartel  general  del  Nuevo  Paso,  que  llamó  del  Rey» 
una  proclama,  en  que  tratando  de  seducirlos  para  que  depn- 
aiesen  las  armas,  trató  á  los  gefes  patriotas  de  detestables,  per- 
fido3  y  cobardes,  haciéndose  olvidadizo  de  las  lecciones  pasa- 
das j  atribuyendo  &  temor  de  parte  de  Paez,  lo  que  era  efecto- 
de  su  previsión  para  hacerle  la  guerra  coix  ventajas,  puesto  que» 
tenia  contra  si  la  superioridad  nun^éríca  y  disciplina  de  loa 
que  lo  provocaban  :  otra  a^locucion  dirijo  el  pacificador  en 
aquella  fecha  ¿  los  ingleses,  ofreciéndoles  servicio  en  sitv 
egército,  ó  trasladarlos  gratis  al  punto  que  quisieran $..pe^  . 
sin  fruto  alguno,  porque  unos  y  otros  despreciárum^us  prome- 
sas :  en  el  6  reconoció  Morillo  el  Paso  Marrereño,  abandonada., 
ya  por  Paez,  como  se  ha  dicho,  y  llegó  á  la  Mata-Riubierik :  en^. 
el  8  ocupó  ios  desamparados  parapetos  del  Caujaral,  y  en  eir 
mismo  dia  y  en  los  siguientes,  continuó  su  incursión  i  pero  mo- 
lestado siempre  y  aun  afligido  por  las  guerrillas  de  Paez,que  se 
retiraban,  dispersaban  y  volvian  á  reunirse  y  acometerlo,  sin 
dejarlo  dominar^  como  decia  él  mismo  y  los  demás  expedi- 
cionarios, sino  el  terreno  que  pisaban;  y  de  cuyas  resultas» 
después  de  hiaber  marchado  y  contrandarchado  por  aquellas 
ardientes  llimuras,  se  retiró  acia  San  Juan  de  Payara,  y  4 
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principios  <]e  Marzo  concentra  su  egírcíto  j  estaMecIit  ta 
co&rtel  general  en  Achaguas,  dándose  en  el  10  por  tu  E.  M. 
el  boletÍQ  de  Ub  precedentes  operaciones,  cujo  texto  demo»' 
traba,  fiue  la  posición  del  gefe  eapaüul  era  tal  como  se  ha  re- 
ferido, aunque  ae  procuraba,  disfrazarla  con  las  ponderacio' 
nes,  ó  fHlsedadea,  de  haberse  apoderado  de  baterías,  parque» 
■j  tnncheras;  de  haber  derrotado  en  todos  sus  choques  k  laa 
guerrillas  patriotas;  y  de  hallarse  dominandu  todo  el  cajón 
del  Apure,  ú  lo  que  es  igual,  el  pais,  en  donde  anadian,  que 
se  encontraban  las  rique/.as  de  loa  Llanos  :  pero  deijue  cier- 
tamente no  pudieron  disfrutar,  mas  que  en  un  corto  círculo; 
por  pocos  di.isj  y  k  costa  de  mucha  sangre. 

A  U  sazón  habín  sido  instalado  en  Angostura  en  15  del  ci- 
tado Febrero  el  9.."  congreso  dt  Venezuela,  abriendo  la  aeaion 
el  gefe  supremo  con  un  discurso  lleno  de  intei'ea  por  el  bien 
público,  á  que  se  eiguiíí  el  nombramiento  de  un  presidente 
interino,  para  cuyo  cargo  fué  electo  el  diputado  de  esta  pro- 
vincia Francisco  Antonio  Zea :  acto  continuo,  renuncid  Bo- 
lívar el  mando  de  que  estaba  enraizado;  ofreciendo  por  sí  j 
h  nombre  de  todos  los  gefes  j  oficiales  At\  egército,  que  aer- 
virian  en  la  claae  y  grado  que  se  les  designara:  pero  el  con- 
greso se  lo  devolvió  por  unanimidad  j  sin  discusión  y  con- 
ilrmii  ademas  todos  los  grados  y  empleos  que  habia  confe- 
rido; niimbriíndolo  también  presidente  inferíno  de  la  repú- 
blica, Ínterin  se  elegia  persona  que  desempeñara  tun  arduo 
destino,  como  se  verifica  en  el  siguiente  dia,  dejándolo  en  el 
mismo  puesto,  á  pesar  de  su  reiterarla  negativa.  Desde  dlcluí 
fecha  siguió  el  congreso  sus  tareas  con  el  mayor  acierto;  ha- 
blándose considerado  por  de  tanta  importancia  su  instalación, 
y  memorables  estas,  que  mas  ailelante,  en  el  4  de  Julio,  al 
noticiar  el  ilustrado  coronel  Jame»  Hamilton  al  duque  de 
SussL'x  todo  lo  ocurrido  en  a(|Uellos  meses  y  habUndole  de 
los  liumbres  que  componían  el  gobierno  y  de  Us  eapcranrjia 
que  (ifiecinn  los  rfpublicanos,  le  dijo,  entre  otras  cosas  que 
Insucintgde  estiia  apuntes  no  permiten  insertar,  loqueae 
lee  eu  los  siguientes  trosus.  '■  £1  aeontecimienlo  mas  digno 
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im  fi9ta  dudad  el  \  5  de  Febrevo  úUimOj  con  cití/o  motivo  di^ 
el  genertd  Bolívar  una  prueba  tan  brillante  de  moderada  y 
(patriotismo,  como  no  9€  encuentra  en  loe  anales  de  ningu)é 
paig.^*»^^  ** He  asisíulo  mudias  veces, á  las  sesiones  del  can-- 
greso  y  siempre  he  observado  wi  grande  espíritu  de  libertad  4 
independendaj  que  claramente  va  aumentándose.  Las  deHbc- 
radones  st  lutqen  con  mucho  decoro  y  regularidad^  lo  que  if 
puede  (tribuir  á  la  solidez  y  formalidad  del  carácter  nad/sn/alf 
Entre  sus  fniembros  fwy  varios  de  talentos  qminenle^  y  (dr 
^unos  de  grande  experiencia..  £1  presidente  actual  es  d  Üé\ 
Juan  Get^um  Róselo,  hombre  muy  respetable^  de  alguna  ce* 
iebridad  pn  el  mundo  literario  y  de  un  espíritu  sumamente  ia- 
(dependiente  é  ilustrado* >:'^^  *'  Enjin^  d  congreso  se  compO' 
ne  de  hombres  moderados  y  de  buen  sentidos  tienefi  las  mejo" 
,res  intenciones  posibles^  y  nuinijiestan  ideas  racionakf  y 
pradicablfis  de  libertad^  muy  diferoUes  de  aquelias  teoría f 
desen/reíiadas  délos  revolucionarios  franceses,  quie  después  de 
Juiber  humedecido. l($  £w:apa  con  imita  sangre  I^urnana^  acu^ 
jíúrfinpor  d  deffpoli^mo  tuíts  absoluto.'*^  *' Jamas  ku  obraih 
el  general  Bolívar  mas  pgi'Uicamenle,  ni  ha  dado  un  golpe  iaj$ 
decisivo  al  gobierno  español,  como  reuniendo  1(jl  representa^ 
don  nacionul,  tía  fijado  para  siempre  su  reputación,  obraU" 
do  como  hond)re  gra¿¿Ue  y  como  un  virtuoso  dudaUano,  y  hj 
exilado  y  dqdo  tul  consistenda  al  carácter  naciomd,  que  OÁt^ 
gurará  muy  prontamente  á  Venezuela  su  completa  ind^en- 
-dencia,^^  "Según  debía  tamble^  esperarle  de  la  uuUIc  resulU" 
cioD  y  denuedo  de  sus  hijos,  cuya  ñimeza  iubia  ya  deicri|pita 
«1  mismo  Morillo  en  su  segunda ^Qomunicaciuu  dirigida  al  mi- 
nistro de  guerra  espaíioi  en  dS  de  Agosto  de  ldi7  aI  lubUr 
del  asalto  de  Juan  Griego,  de  la  cual  se  lian  copiado  Algunas 
líneas  ai  ful.  2r:^  y  se  injertan  en  seguida»  como  prueba  de 
esta  exacta  observación,  otras  que  decian  así.  '*  JVucstru  jca^ 
.ballet ía,  que  para  d  momento  de  ocupar  d  reduelo  ya  esta/M$ 
prevenida,  redÁfieron  á  ¿os  que  salieron  líe  él  en  ww  tt  iagunas 
po^o  profundas,  doudt  todos  se  arrojaron  y  uUí  pereció  4  .sjá- 
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hlaios  aijittüa  banda  de  aittino$ /nota,  ftie  fcyni  imj] 
la  tUmtneia,  m  hubo  wio  que  diera  lenaU»  d»  tinadea,  m 
medio  de  la  camiceria  i¡ue  en  dios  »e  hizo.£Jt.  De  etía  juer- 
/(  concttti/ó  una  action  tan  langritnla  y  etnpeñada,  y  alH 
quedaron  tendidos  mai  de  500  foragidas  fCT'qit  ni  aun  a« 
el  últitno  momento  quisieron  rendirse.j^^j^'''' 

En  16  del  misino  Febrero  Degáron  í  Angottan  tropos  de 
la  expedición  inglesk  al  mando  del  comandante  Elaom,  j  M 
recibieron  avisos,  tle  haberlo  Teri&cailo  k  Margante  las  con- 
ducidas por  los  coroneles  EnglUh  y  Uzlar,  en  fuerza  de  cer- 
ca de  1200  hombres,  los  caales  fueron  recibidos  con  mocha 
júbilo,  y  en  cayst  ocasión  solicítií  su  mando  el  geseml  Aris- 
mendi,  ofreciendo  conducirlos  contra  esta  ca{Htal  ó  el  punW 
que  se  le  designara  :  en  el  IB  declaró  el  congreso  cuales  enn 
las  atribuciones  del  presidente  de  la  república  :  en  el  S4  fue- 
ron nombrados  para  componer  la  curte  suprema  de  la  mismA 
los  ciudadanos  letrados  Juan  Martínez,  Ramón  Gareia  Cv- 
diz  j  Franciico  Xavier  Vanes;  mandándose  también  ele^^r 
un  procurador  general  :  en  el  25  declara  el  congreso,  proví- 
Boríai^cntc,  las  atribuciones  del  poder  judicial  j  ex[Hiliií  ua 
indulto  general,  llamando  ¿  todos  los  venezolanos  :  en  el  Í6 
filé  investido  Bolívar  de  facultades  extraordinarias,  é  itiiiü- 
tadas,  en  las  provincias  de  operaciones,  pudiendo  delegarlas, 
sin  que  al  v ¡ce-presidente,  encargado  en  su  ausencia  del  go- 
bierno general,  le  fuera  permitido  ingerirse  en  cosa  alguna  de 
ellas  :  en  la  misma  fecha  organizú  Bolívar  el  ministerio,  nom- 
brando secretario  de  Estado  y  hacienda  á  Manuel  Palaeiof  de 
inañna  j  guerra  al  corone)  Pedro  Brieeno  Méndez  y  del  in- 
terior y  justicia  k  Diego  B.  Urbaneja:  en  2  de  Marzo,  y» 
en  marcha  BoHvar  para  el  Apure,  declaró  el  condeso  que  el 
secretario  de  guerra  y  marina  podia  s^uirlo  durante  la  cain- 
'pi£a ;  en  el  5  se  dirigió  á  Margarita  para  mandar  las  tropas 
inglesas,  y  las  demás  tjue  se  reunieran  en  la  isla,  el  general 
de  división  Rafael  Urdaneta,  diputado  en  et  congreso  por  la 
provincia  de  Barínas,  y  en  calidad  de  3."  de  las  mismas  fuer- 
zas el  general  de  brigada  Manuel  Valdez :  en  el  12  narcbá 
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á  mandar  el  tgército  de  Oríénte  y  á  situarse  por  entbncei  ea 
el  Pao,  el  general  en  gefe  Santiago  Marino,  j  en  clase  de  gefe 
de  su  E.  M.  el  general  de  brigada  Tomas  Montilb»  ¿mtigs 
diputados  por  la  provincia  de  Cuman&;  debiéndosele  incoi^ 
porar  el  general  Bermudes,  quien  ja  para  la  misma  fecha  ha- 
bía dejado  á  Maturin  y  entrado  en  Cumanacoa  con  800  hom^ 
bres,  reuniéndose  en  el  mismo  pueblo  con  los  que  tenia  á  sua 
órdenes  el  coronel  Montes,  y  poniéndose  en  comunicacioa 
con  la  escuadrilla  de  Brion,  que  fondeé  el  citado  día  12  so- 
bre la  costa  de  Santa  Fe,  después  de  haber  perseguido  en  el 
anterior  á  la  escnadnila  real  y  obligádola  á  refugiarse  bajo 
los  fuegos  de  Gumaná;  sin  atreverse  esta  á  entrar  en  combata, 
aunque  se  la  provocó  de  todas  maneras. 

Mientras  estos  acontecimientos  y  los  referidos  con  MorUlp» 
en  cuyo  intermedio  habia  hecho  también  servicios  distingiii- 
dos  á  la  república  el  capitán  de  navio  ]>ficobu  Joh/,  apresan- 
do varias  embarcaciones  d  usante  el  crucero  que  habia  estado  4 
su  cargo  desde  fin  del  año  precedente,  y  en  ocadon  de  mandar 
cuatro  buques  del  Estado  y  dos  de  su  propiedad,  casi  siempre 
se  causó  también  mucho  mal  á  las  tropas  del  pacificador,  asi 
por  las  guerrillas  de  Paez,  con^o  por  las  de  Zarasa;  que  re- 
corrian,  aquellas  su  retaguardia  y  estas  el  llano  oriental  de 
Caracas :  una  de  las  dependientes  del  1.^  entró  en  San  Fer- 
nando; mató  á  cuantos  intentaron  hacerle  frente;  tomó  prin 
sioneros  ¿  otros  y  se  retiró,  llevándose  el  ganado  que  habia 
dentro  de  la  plaza :  otra  al  mando  del  comandante  Juan  (3o<^ 
mez  destruyó  uno  de  sus  escuadrones,  y  luego  dio  repentina- 
mente en  el  hato  del  T\itumo  sobre  el  grueso  de  su  caballería 
y  se  batió  denodadamente  en  retirada  al  otro  lado  de  Apure- 
Seco,  dejándola  en  alarma;  bien  que.  esto  sucedía  de  conti- 
nuo, corriendo  siempre  el  mayor  peligro  los  que  salian  ¿re- 
colectar ganado;  porque  en  todas  direcciones,  de  dia  ó  de  no- 
che, los  acometían  nuevas  y  atrevidas  guerrillas.  De  los  cho- 
ques tenidos  por  las  dependientes  del  2.^,  no  todos  fueron 
felices,  pues  tuvieron  algunas  pérdidas  del  16  al  23  de  Fébrf- 
lo>  en  la  JSar&o«o,  Scar^ionfiU^  Taomi^aMj.  C^nnii  de  fy'^ 
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fin»,  qve  r«cem6  con  500  hombrea  el  carmel  D.  Jun  Jacz|  1 
ca^a  retmmnlia,  sin  embar^,  faé  hoatílíuda  «inmente  por 
Zaraza  en  pcnutii,  qoe  m  apoderó  de  algunos  toldados,  ca- 
ballos y  eqtiipages. 

Desloes,  en  el  14  de  Marzo,  hubo  un  choque  langricnte  ^ 
el  putrera  de  la  Sacra  Familia,  entre  un  cuerpo  de  cabaDerik 
de  Paez  y  an  escuadrón  5  media  compañía  expedÍL-Í«naria de 
Burgos,  logrando  estos  rechazarlos,  después  de  faisUnte  pér- 
dida por  una  *  otra  parte  :  en  el  \T,  parat  cura  fecha  haba 
perdido  Morillo  desde  su  salida  de  San  Femando  sobre  1000 
hombres,  y  arribado  á  Angi^lara  otro  cuerpo  de  la  expedí* 
cion  de  GIsuDí,  llegú  Buüvsr  4  Cunaviche.  por  Ani^ac)ue<i, 
y  se  incurpurií  á  Paez  con  Dvevos  refaerzoa  :  lue^  kiza  cobra 
Achaguas  un  reconocí  miea  lo  el  coronel  Cornelio  Mnñox  &  Ik  J 
cabexa  de  IDO  hombres  y  «(acó  temeranameote  en  el  potreraJ 
Stírrro  á  400  realistas,  <)üe  lo  recliasárun  y  causaron  algvnt  | 
pérdida,  al  Tavor  de  an  bos<|ue  d«  empinos  que  les  aeren  da 
•brign;  pero  sin  überlanic  de  contar  en  ¡mji  Días  alsnno*  amtr- 
tos  y  heridos,  y  viéndose  lur^i  i>b!i^d<>s  a.  dejar  con  preci» 
|ñtacion  su  guarida,  por  haber  dado  fuego  al  bosriaelaade 
Uuñur. :  en  «I  27  n  bs  oth  i  v  meUüi  de  la  maruna.  iaUnIaB> 
do  Bolívar  apoderarse  del  triipithe  de  /.t  Gmnarra,  qoa  de- 
fendía el  coronel  D.  lose  Pereira  con  el  2."  de  la  Union  tm 
fuerza  de  400  hiimbres  y  on  escaadiun  de  100.  sobre  la  ixf 
«juierda  del  Aiauca,  diípuAi  atacarlo  con  lus  bitallunes  de 
Barcelona,  Barlovento  y  Infles,  en  fuerza  de  8(XJ  hombres  j 
ademas  SOO  de  cabjlleria,  ios  cuales  lu  verificúron  por  difi»- 
rentes  pantoR,  siendo  el  gefe  principal  de  la  infantería  «I  o»- 
renel  AmbruHio  Plaza  :  los  realistas  loa  rechazaron, causúsdg^  J 
les  gran  [rérdida;  y  aunijue  Biilivar  acudió  en  perdona,  des^  ■ 
nsmlo  otro  cuerpo  á  renovíir  la  acción,  toro  tiempo  Perám  1 
de  retirarse  acia  Acha»ua^,  en  ciryu  trán>j(o  se  vnii  al  ge- 
neral Morille.  que  iiiarchaba  en  su  oniilio  y  retrocoilió  i  mi 
caartfl  gent;ntl  para  reunir  sus  fuerza^-;  nu  habiendo  H 
la  pedida  de  Pereiía  á  50  humbres,  entre  mnertus  «  he 
obtenido  su  ñitento  por  el  incificador.  se  aproxinó  on 
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de  Abril  á  reconocer  ka  posiciones  de  los  patriotas  sobre  ta 
derecha  del  río,  j  Paez  se  le  acercó  con  elmismo  objeto;  pefo 
con  solo  20  bravos  oficiales,  que  derrotaron  la  descubierta 
realista  de  200  hombres,  matando  á  unos,  hiriendo  á  otros  y 
dispersando  un  corto  resto :  lo  demás  del  dia  se  pasó  en  mo- 
vimientos de  parte  de  Morillo:  en  el  2,  después  del  medio  dia, 
se  situó  este  al  frente  de  las  indicadas  posiciones  y  ocurrió  la 
memorable  acción  de  las  Queseras  del  Medio,  la  cual  kitk 
época  en  nuestra  historia,  por  la  intrepidez  del  general  Paez, 
que  acompañado  de  solo  151  valientes,  y  halñéndose  fingido 
tímido,  para  atraer  la  caballería  realista,  consiguió  su  objeto, 
pues  salieron  á  perseguirlo  sobre  1000  hombres,  contra  les 
cuales  volvió  caras,  cuando  los  consideró  bastante  alejados 
de  su  infantería  j  los  derrotó  completamente,  matando  mas 
de  400,  á  pesar  de  la  obstinada  resistencia  de  algunos,  y  de 
cujas  resultas  se  retiró  el  pacificador  k  Achaguas,  con  no  peca 
precipitación.  Todos  aquellos  distinguidos  republicanos  fue- 
ron declarados  en  el  siguiente  dia  por  el  presidente  Bolívar 
miembros  de  la  orden  de  Libertadores  (eee). 

Morillo  pormaneció  en  aquel  pueblo  casi  todo  el  resto  de 
Abril,  sin  intentar  nuevas  aventuras;  pero  mientras  tanto,  el 
coronel  Rangel,  que  desde  el  1.°  se  habia  dirigido  á,  hostili- 

(eee)  A  esta  función  la  denomina  Moríllo  del  Herradero;  pero 
descríbiéadola  tan  diferentemente,  que  es  necesarío  eslar  prevf!- 
nido,  para  no  dejarse  llevar  de  su  relación,  escrita  y  renúlida  tf  la 
capítaníio  general  en  el  siguiente  dia :  Torrente  la  da  el  mismo 
nombre ;  pero  alterando  la  fecha,  pues  la  coloca  en  su  historia  an- 
tes de  la  del  trapicha  de  la  Gamarra,  añadiéndole  que  el  número 
de  los  de  Paez  era  de  quinientos  Jeroces  llaneros,  y  que  los  rea- 
listas hablan  quedado  sorprendidos  al  examinar  el  campo  de  bata- 
lla, cubierto  de  cadáveres  de  figura  gigantezca  y  de  herctUéa 
musculaiara :  semejanie  adición  tampoco  se  encuentra  en  el  bo- 
letin  dado  desouespor  el  E.  M.  de  Morillo  :  de  consiguiente  es  de 
presumir,  que  nabiéodose  figurado  gigantes,  al  pacificador,  los  de- 
fensores de  Juan  Gríego,  se  quedó  tan  impresa  la  especie  al  caba- 
llero Torrente,  que  no  pudiendo  concebir  como  i5a  hombres  bu- 
bian  sido  capaces  de  la  memorable  acción  de  las  Queseras,  sq  los  fi- 
guró algo  mas  corpulentos  y  membrudos  y  capaces  de  lansar  bom- 
bas cargadas  de  ploHio,en  lugar  át  pe&q$cQS  enormes, coaio  había 
dicho  ÍVlorUlo  de  aquellos^  en  dicha  función  aolo  murieron  de  los  de 
Paea  el  sargentoi  .•  Isídúto  Mugloa  y  ti  cabo  i .«  ñfkHaelMtrti/tez. 


■•|üiie<(»rfB.]t.  tipM»ta 
|ir  aadüti  t>  ova»  <>  laac  b  o 


» iMto  <)  99  de  Atetl , »  «aain  ^  hk. 

yoprifTfi»  á  yweHaporikn  CK  BÍMM-H««i».  eacs- 
III  lili  irilMMrnl.  <iJ»ltcM»»kg»».*J»-fc»- 


.(M 


I  ie  «M  M  kA  1i 


■<•  «-inllfc  *»J«  «I  «.  3Í0  f»  «W-».  -  * 


I»  <<  l«Hf  «I  I*  !•  I"  r'»""'»  J  • 


317 

ife  empresa,  de  eterno  honor  á  los  que  «atesaron  los  ctU' 
ihlosos  nos,  profandos  caños,  el  extenso  j  temible  esteta  de 
Cachicamo  y  las  inmensas  sabanas  Inundadas  de  Casanare,  y 
k  los  que  se  les  incorporaron  en  la  misma  protineia,  para 
cruzar  los  horribles  desfiladeros  del  páramo  de  Pisba  j  des- 
truir á  los  realistas  en  repetidos  y  sangrientoa  choques,  y  es^ 
(fecialmente  en  la  celebre  batalla  de  Boyacá,  que  les  propor** 
clonó,  entrar  triunfantes  en  Bc^tá  á  los  75  dias  de  la  saKda 
de  Bolívar  del  Mantecal;  asegurar  ademas  la  independen- 
cia de  la  Nueva  Granada;  y  acelerar  la  de  estas  provincias,  á 
despecho  del  virey  Samano  y  de  la  actividad  de  Marilto,  que 
ló  había  auxiliado  con  la  persona  de  Calzada. 

Las  precedentes  operaciones  no  solo  produgelnon  la  marcha 
de  lia  Torre  con  tropas  acia  Cácuta  para  oponerse  4  los  re-  . 
fAiblicands,  que  mas  adelante  dieron,  &  las  órdenes  del  |^ne-  y/  i '  ^  '  -% 
rtA  Soubtette,  las  acciones  de  que  también  se  ha  haibbdn  en  ^i«  | /^  «f^ 
el  mencionado  tomo  3.^;  sino  la  del  mismo  Morillo,  que  sci 
dirigió  acia  el  l*ocüyo,  después  de  haber  despachadla  Sida  dt 
Oriente  la  2.  ^  división  al  mando  del  coroni^l  Pereinu  Míen- 
tras  tanto,  Paez  habia  pasado  el  Apure  con  parte  de  su  ea- 
balléría,  en  el  11  de  Julio,  con  ét  intento  de  hostílitKar  á  los 
realistas  de  Guanare  y  otros  puntos  de  la  provincia  de  Barí- 
nas,  y  en  el  1 7  siguió  acia  el  pueblo  de  la  Crut,  dejando  á 
sú  espalda  las  tropas  que  guarnecían  &  Nutrías,  cUya  ocupa- 
ción habla  ndo  el  prímer  objeto  de  su  movimiento  desde  Acha- 
guas;  pero  de  lo  cual  habia  desistido,  porque  lo  intranñtable 
de  los  caminos  que  lo  forzaron  á  devolver  la  infantería  al  lugar 
de  donde  habia  salido :  hallándose  acampado  en  la  noche  M 
21  á  una  legua  del  pírecitado  pueblo,  fué  avisado  que  lo  ocu- 
paba el  teniente  coronel  D.  Juan  Duran  con  una  columna  de 
350  infantes  y  algunos  carabineros,  que  efectivamente  haWan 
dejado  en  el  20  4  Nutrías,  despachados  por  el  coronel  Tello 
para  recorrer  aquel  distrito  y  asegurar  sus  comunicaciones,' 
las  cuales  se  hallaban  obstruidas  con  la  guerra  activa  que  Imi- 
tian  diferentes  guerríllas  dependientes  del  «úsmoPaei^:  ama- 
fteció  el  ^2,  y  este  general  se  puso  en  üMtrcliii  para-atacar  £ 
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Duran,  que  eaperti  sus  columnas  en  la  plaza  del  pueblo  j  re- 
chazó su  furiosa  carga;  pero  con  la  pérdida  del  bravo  capitán 
D.  JoBc  de  la  Torre,  que  se  distinguió  como  tenia  de  castum 
bre  :  Faez  reliizo  sus  columnas,  mandados  por  loa  coronela^ 
Comclio  Muñoz  y  Antonio  Rangel  y  el  general  Torre»,  y  re^ 
pitia  segunda  carga  con  igual  suceso;  aunque  con  otra  des-r  J 
gracia  para  lus  realistas,  pues  quedó  gravemente  herido  y  o 
uu  brazo  fracturado  el  bravo  gefe  ijue  lus  mandaba  : 
choque  fué  mas  favorable  para  los  independientes,  porque  H 
apoderaron  de  las  casas  que  rodeaban  la  plaza  y  atacaron  d 
nuevo  á  Duran,  quien  en  medio  de  un  horroroso  fuego  se  r 
tiró  k  un  solar  cercado  de  paredes,  en  donde  resistió  un  c 
to  ataque,  á  que  se  lanzaron  los  de  Pacz  imprudentemente 
dispuestos  á  morir  ó  triunfar  :  llegó  la  noche  y  se  emprenáÍM 
por  quinta  vez  rendir  la  tropa  de  Duran,  compuesta  casi 
de  venezolanos,  los  cuales  pelearon  hasta  la  desespera 
cediendo  al  fin  el  puesto  y  retirándose  con  su  gefe  herido! 
cu  muy  corto  número  acia  Nutrias,  al  favor  de  la  obscuridad 
y  de  una  gran  lluvia  :  la  perdida  de  los  independientes,  eik 
cuyas  filas  se  contaba  al  denodado  teniente  coronel,  hoy  gsj 
neral  de  división,  Laurencio  Silva,  gefe  que  fué  de  la  caha^ 
llen'a  colombiana  en  Ajacucho,  fol.  ITO  del  tomo  3.°,  fiij 
bastante  considerable,  y  especialmente  sensible  por  la  m 
del  bizarro  coronel  Urquiola:  mas  adelante,  en  SO  de  Seu 
tiembre,  se  apuderó  en  la  boca  del  caño  Onosco  de  nueve  Am 
clicras  y  una  caladura,  que  componían  la  escuidrilla  realitl 
del  Apure,  el  comandante  de  la  venezolana  Antonio  DiaKJy 
de  cuyas  resultas  y  vista  por  los  espaSoles  la  irapoBibilidu 
de  mantenerse  acia  aquella  parte  de  la  república,  abandonb 
ron  la  plaza  de  San  Fernando  en  la  noche  del  15  deOctubn 
urriijiíndu  al  rio  la  artilltria  é  incendiando  el  caserío,  de  qH 
se  salvó  una  parle,  por  no  haberles  dudo  mas  tiempo  el  apre-* 
Bul-amiento  de  su  fuga(ffr). 

(flT)  Es  pnihalile,  que  slgiiiios  advíerlin  en  eslos  «puní»  htshf- 
ricos,  tfoe  muchas  veces  Bijiiplo  en  mis  relaciones,  las  feclis*  da 
loi  parles  oüciales  españoles,  prcfirióudolas  <  Lu  de  los  patrióla*» 
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latñ  •t^rácúiBies  del  Oriente  no  tilTÍeron  princii^,  por  ^«^ 
le  de  Marino,  hasta  el  mes  de  Junio  y  en  el  siguiente  laft  de 
Urdaneta:  quien  sin  embargo  de  haber  llegado  oportu]ftaQieii<^ 
te  á  MjM^rita,  para  tomar  el  mando  de  las  tropas  inglesas  j 
continuar  sobre  el  Continente,  halló  muchas  dificultades  paca 
organizar  la  expedición,  como  se  le  habia  prevenido;  sienda 
k  principal,  la  oposición  de  los  margaritefios  á  dar  gente  para 
el  aumento  de  la  legión  inglesa,  ó  para  hacer  la  guerra  jCueca 
de  la  isla,  lo  cual  se  atribuyó  k  sugestiones  de  algunos  gefea 
resetttidos,  que  fueron  luego  arrestados  por  Urdaneta  j  puet*- 
tos  unos  á  bordo  de  |a  escuadra,  j  remitido  ¿  Angostura  el 
general  Arísmendi;  cesando  por  entonces,  fuesen  ó  no  culpa' 
Mes  estos,  las  graves  desavenencias  que  se  luibian  suscitado^ 
y  pudieron  haber  tenido  un  desenlace  funesto.  Miénjtras  quff 
se  superaban  otros  inconvenientes  y  Morillo  despachaba  ab 
coronel  Pereird,  según  se  ha  dicho  al  fol.  S\7;  hi^lándosa 
Marmo  situado  en  San  Diego,  dominando  tpda  la  pftrte  mñri 
ridiooal  y  Llanos  de  la  provincia  de  Barcelona. con  900  hoiB-» 
bres  de  iofantei  ía  y  400  de  caballería,  á  tiempo  que  la  co* 
lumna  de  Arana  se  había  acantonado  en  Onoto  en  fuerza  de 
702  hombres  de  infantería  y  1 12  de  caballería,  con  mas  de 
SOO  ó  400  indios  flecheros  de  diferentes  pueblos  de  la  misma 


como  sucede  con  la  del  día  eo  que  se  dio  la  accioo  de  la  Cruz ;  j 
que  en  oirás,  me  deseiilieudo  de  lo  que  refieren  los  mismos  partes 
y  los  boletines  de  unos  y  otros,  como  sucede  con  el  dado  porBo-* 
íivar  sobre  el  ataque  de  la  Gamarra  y  sobre  los  circulados  por  Mo* 
lüio  sobre  otr>is  funciones:  en  cuanto  á  loi.®,  he  debido  proce- 
der (le  aquella  maneta,  porque  examinando  atgunas  memoríaS'y 
noticias  de  ofiíMiiles  patriotits,  de  aquellos  que  hacbn  la  giierra  eu 
luiestros  desiertos,  comprendí  al  momento  y  me  han  confírmadq 
algunos  en  et  concento,  ae  que  ignoraban  con  frecuencia  ó  se  olvi- 
daban hasla  de  los  crias  de  la  semana:  con  respecto  i  U>  ).*,como  et 
constante  que  los  gefes  empeñados  eo  una  guerra,  refieren  los  suco* 
sos  á  su  modo,  ó  con  presencia  de  sus  res^iectivas  posirioues,  aspi- 
rando a  la  exactitud  de  los  mismos  apuntes,  yhU  vez  de  que  no  me 
son  desconocidos  los  pormenores  de  mucha  parte  de  la  csmpafie^ 
be  rectificado  otros,  0)endo  á  los  que  la  han  seguido,  y  no  per- 
donando trabajo  para  adquirir  el  testimonio  de  hombres  francos, 
iiiteiesados  también  en  dejar  k  la  posteiidad  la  historia  verdadera 
de  Questi'O  país. 


■  Al  /jpnwincÍR:  punto  en  marcha  el  ciUilo  Arau  acia  Santa  Mana 
r"     j  ^  Iptre  en  el  2  de  Jumn,  y  habiéndoüe  impuesto  el  6  en  eata 
poblacinn,  de  que  en  el  Pau  existia  un  cuerpo  de  cabaJIcriáJ 
de  Manño,  intentd  sorprenderlo;  pero  ún  éxito,  pon]ue  á 
llegada  en  el  1 1  ¿  dicha  villa,  ya  se  hidiia  retindo  4  San  Día- 
ga:  en  su  consecuencia,  j  después  de  haber  puesto  l'negoA 
su  caseríu,  siguió  Arana  de  regreso,  dando  por  concloida  ■¿I 
incunion  al  Llano  j  presumiendo,  que  tendría  tiempo  de  e 
perar  refuerzos  de  esta  provincia,  para  acometer  4  Marino  a 
toda  segundad  :  este  habia  recibido  desde  el  príncipki  la  ir 
ciadesu  apraiimacion  á  Santa  María,  y  en  el  10  paso  s 
movimiento  su  trupat  haciendo  alto  al  anochecer  del  11  J 
ocho  leguas  de  la  coiumiu  realista :  4  media  noche  contím 
la  marcha  j  se  adelantó  4  reconocerla  con  80  hombres  de  c 

las  siete  de  la  mañana  de)  12  alcanzó  su  r 
guardia  r  fué  cargado  por  la  caballería  de  Arana,  de  quid 
huyó  simuladamente  hasta  el  sitio  de  la  Canltmra,  en  qifl 
volvió  caras  y  lo  atacó  al  abngo  del  grueso  de  sus  tropas,  dct 
tmyéndole  gran  parte  de  la  misma  fuerza;  j  de  cuyas  resnl^ 
tas  principió  4  retirarse  el  gefe  español  con  su  infantería  ea^ 
coluiHtia  j  acia  el  L'nare,  atravesando  en  esta  disposición  unsa 
gran  llanura  hasta  favorecerse  de  los  bosques  de  las  oríllaa  dtfl 
aquel  río,  en  donde  llegaila  que  fué  toda  la  infantería  de  !l 
ríño,  tomó  este  de  nuevo  el  empeño  de  destruirlo,  persiguién^ 
dolo  con  vigor  ha«ta  el  sitio  del  Chispero,  en  que  logró  dñli 
persarlo,  causándole  la  pérdida  horrorosa  de  casi  toda  la  c 
lumna,  pues  4  nadie  daban  cuartel  l.-is  tropas  vencedorat,  i 
venganca  de  las  violencias  y  crueldades  cometidas  por  An 
en  diferentes  ocasiones  :  ta  péi-dida  de  los  patriotas,  mandt 
dofl  en  dus  columnas  por  Marino  y  Montilla,  alcanzó  4  S 
muertos  y  47  heridos,  casi  todos  de  gravedad;  habiéodot 
distinguido  los  coroneles  Jo»t  Gregorio  Moriaga»,  hoy  gena*^ 
ral  de  brigada,  Joa  dt  Jtau»  Bárrelo,  José  Mirt*  y  Jtta»  B. 
Cova,  y  los  tenientes  coroneles  Juan  Solilío,  Mantid  Aré- 
voló  y  otros  oficiales,  de  los  cuales  solo  pereció  el  tenieate 
■  A  ^ndre»  Bello :  quedaron  en  poder  de  Mar¡3o  500  fusiles,  UH 
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pieza  de  artillería,  ££.000  cartucho^,  un  estandarte,  equipa- 
ges,  gran  cantidad  de  provisiones  j  otros  despojos :  Arana 
con  sus  restos  fué  á  dar  al  pueblo  de  Piritu  (ggg)* 

En  el  campo  de  batalla,  k  las  seis  de  la  tarde,  recibió  Ma- 
riuo  órdenes  del  gobierno,  para  entregar  el  mando  al  general 
Bennudez  é  incorporarse  al  coogreso,  con  qujo  objeto  se 
trasladó  á  Angostura  j  la  división  vencedora  regresó  k  San 
Diego;  quedando  interinamente  á  cargo  del  general  Monti- 
lla :  mas  adelante,  vencidos  en  Margarita  por  el  general  Ur- 
daneta  otros  obstáculos,  para  organizar  la  expedición  en  fuer- 
za de  1£00  hombres,  salió  al  fin  de  la  isla  en  18  embarcacio- 
nes  de  guerra  j  varios  trasportes;  y  se  dirigió  en  el  15  de  Ju- 
lio acia  elContínente,  fondeando  en  la  ensenada  de  Pozuelos, 
á  barlovento  del  Morro  de  Barcelona,  en  la  noche  del  16  :  en 
el  siguiente  desembarcó  la  tropa  j  marchó  sobre  la  ciudad, 
ocupándola  sin  oposición,  pues  su  gobernador  Saint-Just  se 
Habia  retirado  con  £00  hombres  tan  precipitadamente,  que 
dejó  abandonada  la  guarnición  de  las  baterías  del  Morro,  el 
cual  fué  también  ocupado  en  la  tarde  del  mismo  dia  por  otros 
£00  hombres  de  la  escuadrilla  de  Brion,  que  conducidos  por 
los  coroneles  Jackson  j  Garcin,  no  dieron  lugar  al  corto  nú- 
mero que  lo  defendía,  sino  para  disparar  unos  cortos  tiros  y 
huir,  dejando  IS  muertos  y  40  prisioneros,  y  refugiándose  los 
demás  en  los  bosques  del  Neveri :  en  el  18  se  apareció,  proce- 
dente de  Cumaná,  la  escuadrilla  real,  compuesta  de  cinco  bu- 
ques mayores  y  ocho  flecheras,  las  cuales  apresaron,  al  mando 
del  teniente  coronel  D.  José  Guerrero,  una  ó  dos  embarcado* 
Tits  pequeñas  que  se  acercaban  con  víveres  de  Margarita:  pero 
no  hubo  combate  entre  las  dos  escuadrillas,  según  los  marinos 
españoles,  por  no  haberlo  aceptado  Brion;  y  según  este  y  los 

que  componian  sus  fuerzas,  por  cobardía  de  aquellos,  los  cua- 

—  — -       ^ 

(ggg)  Nada  dice  Torrente  del  brillante  tríuofo  de  la  Cantaura, 
que  debió  habérsele  recordado  por  su  coo^rador,  para  poder 
agregar  á  loa  4o  coroneles  muertos,  los  cuatro  que  también  hizo 
morir  Arana  en  su  parte,  inserto  en  la  gaceta  de  esta  capital  n.* 
356,  comprendiendo  en  ellos  k  Mires,  que  se  halló  mas  adelante^ 
en  la  campaña  de  Quito,  y  a  Sotillo,  que  aun  vive  en  Barcelona. 

ToM.  4.  £1 


)«s  <ig<ii*Ton  »c\»  la  Buarra  y  Puerto -CabeHo,  en  eonfori 
dad  ao  laa  Úrtlcnes  t[\ie  tenía  su  gefe  :  cu  Ins  mismos  dias  (t«jC 
Bermudez  ¿  Cunianacoa  y  se  trastad»!  k  San  Diegu,  para  il'  "' 
nMe  á  la  cabeza  de  la  diiisiuD  de  Maiiüo,  cun  la  cual  iletíhn 
linirse  &  Urdaneta  para  dirigirse  sobre  esta  capital  :  pennjf*V 
tiecia  enlúnces  este  "enera)  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  dá^ 
el  3Q  al  amanecer  pedetró,  sin  ser  vbto,  un  destacamento  Ü^ 
cati'airerU  de  Arana  &  la»  órdeCea  de  Saint-Juat,  y  alanc^^ 
rnfaa  calles  algunos  itigirses,  itilroduciendo  una  g)«ll  ft 
m\,  éntés  de  replegarse  á  Píritu. 

O  Túese  que  el  general  Urdaneta  tuviera  avisos,  de  que  4 
acercaba  el  coronel  Pereira  con  fuerí.as  májoresyjii) 
«¡ue  Berraude-¿  no  podía  ¡ncurporArstle  ú  tiempo:  6  bien  (¡^Ü^ 
considerara  i"¿ci!  apudenirse  de  Cuman&,  pur  carecer  de  lU 
ifíilálios  y  cooperación  de  la  escujiilrilla,  salifi  de  Barcet<ñ 
G'n  l.°  de  Agosto  y  se  dhigió  contra  aquella  plaza,  llegan^ 
«ti  el  3  &  Bordones  :  en  el  mismo  dia,  4  las  ouce,  la  atacó  c 
<ítMtmacion;  peVo  sin  adelantar  nada,  porque  fui  rechaUTdAÍ^ 
emendo  igual  i'iito  en  las  otras  tentativas  que  hizo,  dura 
(Jeito  horas  :  en  el  5  intentil  apoderaise  de  la  batería  del  cá*»'] 
ro  de  ^gua-Sanla,  y  sufrió  mayor  pérdida  de  gente;  de  ctt- 
yas  resultas  se  retiiit  con  ta legión,  bástanle  disminuida,  fttik' j 
Maturin,  en  donde  la  dejií ;  trasladándose  á  Angostura  :  rtf-  ■ 
reirá  &  la  cabeza  de  15C0  hombrea  de  infantería  y  230  O 
caliatlería  se  aproximaba  entonces  á  Barcebma,  ocupada 'e 
nqüel  ÍNÍermedtu  por  Beiniudez,  y  en  el   1 1  á  las  seis  deD 
maüana  se  n>ov¡ú  del  Juncal  y  se  apodcrú  de  ella  k  las  ditíí*] 
¿¡n'^an  triibiíjn,  por  haberla  evacuado  los  inilependientes  des- 
pués dé  un  corto  tiroteo  de  guerrillas,  y  héchose  flrmeB  COtl  J 
1 ÍOO  hombres  de  infiintería  y  poco  mas  de  200  de  cabalteríi,'| 
Fobrc  la  dcrcdia  del  Xeverí,  defendiendo  su  paso  por  el  puelí^ 
te,  denle  casas  preparadas  con  este  objeto:  en  el  19-ktr«vaif 
^ainc  Jiist  el  rio,  cerca  de  tiu  embocadura,  para  atacarlos  pétm 
la  etpakia  en  el  13;  pero  bsbÍéudo:>e  notado  ul  amanecer  Ah] 
éste  dh,  f|ue  hablan  dMamparadu  la  posición  menoiofUtdK)! 
retifídoEe  en  la  inisioB  noche  por  el  cámiao  de  Cual 
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persiguió  Pereira  hasta  el  Pratundb,  sin  otro  fruto  que  el  ha- 
cer media  docena  de  prisioneros :  Bermudez  llegó  á  Cama* 
nacoa  j  cometió  el  desacierto  de  subdividir  su  fuerza,  di8pó<« 
niendo  que  una  pequeña  parte  volviera  á  San  Diego :  mas 
adelante,  en  los  últimos  días  de  Agosto,  llegó  á  Mai^ríta 
una  sección  de  la  legión  irlandesa  del  general  Evereu-x,  cuyo 
total  debia  ascender  á  5000  hombres  :  luego,  en  los  prime* 
ros  dias  de  Septiembre,  estuvo  bloqueada  la  isla  por  la  escua- 
drilla real :  la  plaza  de  Cumaná  continuó  hostilizada  por  laa 
tropas  de  Cumanacoa,  no  obstante  la  deserción  de  muchos  dé 
los  que  las  componían  :  Pereira  regresó  á  esta  provincia,  con- 
siderando que  la  de  Barcelona  quedaba  asegurada  con  la  co- 
lumna de  Arana,  que  volvió  á  situarse  en  Onoto  y  establecÜ 
varios  cantones  militares  en  diferentes  puntos. 

En  el  intermedio  de  la  marcha  de  Bolivar  á  unirse  con  el 
general  Paez,  de  lo  cual  se  ha  hablado  al  fol,  SIS,  y  de  su 
regreso  á  Angostura  en  el  1 1  de  Diciembre  del  mismo  afio,  dé 
lo  cual  también  se  ha  hecho  mención  al  fol.  $67  del  tomo  S;*, 
ocurrieron  en  la  misma  ciudad  y  en  Margarita  otras  cosas 
muy  notables  :  en  £6  de  Marzo  decretó  el  congreso  el  esta- 
blecimiento de  dos  cortea  de  almirantazgo,  una  en  Angostu- 
ra y  otra  en  aquella  isla,  y  les  designó  por  funciones,  cono- 
cer de  todo  lo  relativo  á  presas  y  piratería,  con  apelación  á 
la  Alta  Corte  de  Justicia  :  en  6  de  Mayo  se  reglamentó,  por 
el  mismo,  el  gobierno  y  administración  de  las  misiones  dei 
Caroní,  cuyos  encargos  se  mandaron  cometer  á  un  corregidor» 
que  debería  residir  en  la  vUIa  de  Upata,  é  impedir,  por  si  y 
sus  tenientes,  que  los  indios  fueran  vejados;  y  en  cuyo  bene- 
ficio se  previno  igualmente,  que  no  se  les  molestara  con  re^ 
clotamienios,  y  que  se  les  abonara  su  trabajo,  spgtin  se  con- 
viniera con  ellos  :  en  el  12  espidió  crtro  decreto,  autorízando 
al  Egecutivo;  1.°  para  vender  500  leguas  cuadradas,  ^é  4 
5000  varas,  en  el  concepto  que  cada  150  varas  en  cuadro  n» 
podrian  ser  cedidas  en  venta,  por  monos  del  insignificante  nn 
lor  de  un  peso;  y  2.  °  para  que  tomara  en  empréstito  3.000.000 
de  pesos  :  en  el  £  de  Julio  se  inataló  el  Mmitantaxgo  i^JUstf' 
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^1     K*'*'^'  ^^7°  t>it»n>I,  presidiilo  por  el  fír.  Francisco  Xa«íen  J 
'  Yéiicr,  y  i)«l  cual  era  SkiI  el  Dr.  Attilree  Narrarte,  actual'  ] 
''^    *¥■£«- presidente  ile  la  república,  preslú  tan  laudables  aervi- 
eios,  acordando  el  derecho  de  corzo  y  tomando  otras  provi- 
dencias  de  au  instituto,  que  mas  adelante  mereció  de  un  ilos-- 
trado  colombiatiu,  que  propuaiera  como  necesario  su  resta-    . 
blecimienl» :  en  el  15  de  Agosto  se  firmó  pttr  el  congreso-  ] 
la  nueva  coiiitituciofi  poliltca  de  Venezuela:  en  ci  17  ae 
tlaní  el  mifioo,  por  unanimidad,  en  sesión  permanente,  par* 
atender  k  \a%  necesidades  de  la  repúltíica,  cu^os  progreso* 
dependían  casi  absolutamente  del  resultada  de  las  operacio- 
uei  de  Bulivsr  :  en  el  £4  creó  el  congresn  un  cornejo  de  ad- 
ministración de  guerra,  cuyo  presidente  debería  ser  el  de  li 
repiiblica,  y  en  su  defecto  el  ministro  del  mismo  ramo. 

Rn  el  mes  siguiente  ocurrió  en  Angostura  un  suceso,  que 
pudo  producir  fatales  couíiecueDcias  para  la  lepúbiica,  por  ha- 
ber extendido  algunos,  llev&doa  de  miras  parliculures,  i]ue  los 
espaüoies  se  acercaban  al  Orinoco  para  acometer  la  ciudad  i 
el  objetn  era  desütuir  ú  Zea  de  la  vice-presUencía;  pero  este 
cortó  la  revulucíun,  haciendo  renuncia,  y  el  general  Arísmen- 
di  fué  nombrado  por  el  congreso  para  reemplazarlo,  tomandd 
posesión  de  aquel  empleo  en  la  noche  del  14:  al  general  Ma-  , 
riño  se  le  nombró  de  nuevo  para  mandar  en  el  Oriente:  en  el 
19  se  publicó  la  noticia  ufícial  del  (riunfu  obtenido  por  Boli-' 
*ar  en  Buyacá  j  de  su  entrada  en  Bogotá :  en  el  £1  espidió 
Arismendi  su  primer  decreto,  declarando  propiedad  del  Es- 
tado, sin  reserva  ní  eicepcion,  y  miúntras  duraran  las  urgra- 
cias  del  tesoro,  cuantas  pieles  de  ganado  vacuno  tuvieran 
reunidas,  ó  reunieran  en  adelante  los  habitantes  del  territo- 
lio  de  la  república :  esta  disposición  violenta  se  calificó  por 
muchos  como  un  despojo,  y  no  hizo  honor  al  gobierno  de  Ad- 
goittura,  según  debía  esperarse :  en  el  1 1  de  Octubre  declaró 
Arismendi,  como  encargadu  de!  gobierno,  (|ue  las  tropea  es*  1 
trangeras  guzaban  de  los  fueros,  preeminencias  y  derechos, , 
4iu«  las  del  pais,  y  que  de  consiguiente  disfrutarían  de  las* 
asignaciones  hechas  4  favor  de  los  militares  por  la  ley  de  10.* 


325 

de  Octubre  de  18 1 7,  citada  al  fol.  Z75,  en  la  cual  se  ofrecie*- 
ron  25.000  pesos  al  general  en  gefe  y  gradualmente  á  las  de» 
mas  clases  hasta  el  soldado,  á  quien  se  sefialáron  500  :  en  ei 
SO  se  publicó  el  decreto  dado  por  Bolívar  en  Bogoti  el  IS 
del  citado  Septiembre,  creando  un  gobierno  provisional  para       , 
la  Nueva  Granada,  y  designando,  para  la  persona  que  debia 
desempeñarlo  en  su  ausencia  j  mientras  que  el  congreso  reu- 
ma la  representación  nacional,  el  título  de  vice- presidente^  , 
con  las  mismas  atribuciones  que  el  de  Venezuela :  Franeisc^  ^^V/t-^M^*^^ 
de  Paula  Santander,  ascendido  k  general  de  división  en  21  y^  tlV^i^V 
de  Agosto,  fué  el  elegido  por  Bolívar  :  en  el  8  de  Noviembre    .  /. 

se  despidió  Arismendi  para  Maturin,  encargando  el  despacho  ^^  *  -  *  J 
á  los  ministros  secretarios  de  Estado,  y  luego  que  llegó  á. 
aquella  plaza  animó  ¿  los  ingleses  que  habia  dejado  en  ella 
el  general  Urdaueta  j  tomó  diferentes  disposiciones,  para  or- 
ganizar las  fuerzas  qae  eran  necesarias  A  la  apertura  de  otra 
campana* 

En  el  11  de  Diciembre  lle^;í  Bolívar  á  Angostura  y  dirigid 
una  proclama  en  el  14  á  los  irlandeses  de  la  expedición  del 
general  Evereux,  ofreciéndole»  á  nombre  del  gobierno  j  del 
pueblo  de  Venezuela,,  cumplirles  religiosamente  las  promesas 
que  aquel  les  habia  hecha :  en  el  mismo  dia,  habiéndose  reu- 
nido el  congreso  en  sesión  extraordinaria,  hizo  Bolívar,  em 
persona,  una  rápida  reseña  de  sus  triunfos,  y  manifestó;  que 
el  anhelo  unánime  de  las  provincias  granadinas  era  unirse  k 
las  venezolanas,  para  formar  una  sola  república :  Arismendi 
hibia  llegado  casi  al  mismo  tiempo  que  Bulivar,  y  en  el  16 
hizo  renuncia  de  la  vice-presidencia  :  en  el  17  se  dio  la  Ley  ..y\  ^\\ 
Fundamental,  de  que  se  ha  hecho  mención  al  fol.  S67  dtl 
tomo  3.°  de  esta  obra,  y  se  declaró  por  el  presidente  del  con-  _,. 

greso,  que  la  República  de  Colombia  quedaba  constituida : 
por  el  artículo  8.^  de  la  misma  ley  se  decretó,  que  el  conde- 
so general  de  Colombia  se  reuniera  el  1.**  de  Enero  de  1821   ' 
en  la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  y  que  el  presidente  de  la 
república  lo  convocara  en  1.®  de  Enero  de  1820;  debiendjo    ,■  ^ 
ponerse  en  receso  el  de  Angostura  en  el  15  del  mismo  mea»: . 
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H  dicho  ijiíi  ir  7  con  arregle  u  la  Uy,  fué  nombrado  naen* 
rúente  Siinoii  Bolívar,  por  unanimidad,  presidente  de  la  re* 
piibljca  :  el  del  congreso  I^ranciseo  Antonio  Zea,  lo  fué  t 
V  ice -presidente  tie  la  misma  :  el  general  Santaniler  r|uedá  de 
vicu-presidente  del  Estado  de  Cundinamarca  :  el  ciudadana  I 
Juan  Germán  Hoicio  {üé  electo  para  la  vlce-presidencia  det  ] 
Estado  de  Venezuela;  dejándose  la  elección  del  que  corres* 
pondia  al  Estado  de  Quito,  liasta  <|0e  entraran  en  la  ciudad  1 
de  este  nombre  Ins  armas  libertadoras  :  luego  mandó  Bnliv&r 
apreslAr  la  expedición  tjue  condujo  á  Rio-Hacha,  en  el  ais    ¡ 
siguiente,  el  general  Mariano  M'mtilla,  y  en  el  S4  se  puso  « 
marcha  acia  Bngulá;  promulgÁnilose  en  el  23  con  la  mayor 
solemnidad  ponible  para  los  de  Angostura,  la  Ley  que  fijab* 
el  destino  de  estos  tres  inrnensos  paii^es. 

En  el  territorio  dominado  por  Morillo,  lo  que  mas  Wtxai  j 
Ib  atención  en  política  en  el  mismo  año  de  1819,  fué  el  fi 
ni/ienlo  que,  á  nombre  de  las  provincias  de  Vene?.iiela,8e  di-  I 
Tí^á  en  el  6  de  Abril  á  las  naciones  de  Eumpa,  protestando 
contra  la  reunión  del  congreso  de  Guayana,  cjue  calíñcaba  el  , 
redactor  como  obra  de  restos  miserables  de  sediciosos  y  fu-  I 
gitivog;  y  la  orden  expedida  por  Morillo  en  "  de  Julio,  ni 
dando  que  todos  los  habitantes,  incluso  el  arzobispo,  recibí«-  J 
ran  alojamii'nto  de  militares,  so  pena  de  ler  castigaihs  k)í  i 
menor  oposición  :  á  fin  del  mismo  uño  se  llen&ron  de  placer  1 
los  expedicionarios,  por  haber  llegado  la  noticia  oñcial,  dtt  4 
que  estaban  alistados  en  Cádiz,  isla  de  San  Fernando  y  otrM  \ 
lagares,  para  trasladarse  4  América,  30.200  hombres  de  in- 
fantería; S800  de  caballería;  1370  de  artillería;  y  un  parqoe  J 
de  94  pie/as  de  distintos  calibres  de  campaña  y  de  batir,  f  I 
que  esta  grande  expedición  daria  la  vela  en  diferentes  tras-  | 
portes,  escoltados  por  seia  fragatas,  diez  corbetas,  bergantín  I 
nes  y  gnliztas,  y  treinta  cafioneras  (hlih). 


(hhh]  El  manifie^lo  citado  solo  se  firmo  por  los  individuos 
»l((unos  ayiinlaniiínlfn  y  por  loi  corregidnr'S  y  nlciildes  de  i» 
r»  en  que  no  lo»  bahiü,  cnntindoie  Bj  poh!aRÍonei  entre  ciu«ii- 
dM,  villts  y  puebto.«,  el  número  de  los  que  se  suponia  odiar  fá 
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yincU  <l.e  Apure  acia  Guasdualito,  y  en  3  d^l  minino  n^  apro- 
|>ó  el  coqgr^o,  del  modo  mas  solenine,  la  acta  de  la  asamblea 
d«  nptlible^  d^  3qgpt4  de  9  de  3eptíembrp  ^el  auq  ^ntejípr^ 
en  que  se  concedieron  al  precitado  geperal  j  ^  los  demás  ven* 
cedores  en  Bojacá.  las  distinciones  ippncionadas  al  fol.  3Q6 
(del  tomo  3.^;  declarando^  igualrpentey  f|ue  los  que  hi^bifia 
jsippr^ndidp  aquella  campana^  ó  tenido  parte  ^Qtiva  en  jella, 
(eran  acreedores  á  un  testimonio  d^l  reconocimiento  nacional, 
{l^egun  se  dieterminaria  por  un  decreto  especial,  el  cual  se  ex- 
pi^ió  en  el  6,  declarando  que  el.^neral  Bolívar  quedaba  con- 
decorado con  qI  título  de  Libertador,  y  debía  usarlo,  antepo- 
niéndolo al  de  presidente*  y  considerarlo  como  una  propie- 
d^d  de  gloria  en  cualquier  destino  :  que  su  rj^tr^ito  se  pf^loca- 
ra.bajo  el  solio  del  congreso  con  la  inscripción  en  le^tras  de 
pro  de,  Bolívar  l^ibertadqr  (le  Colombia,  Padre  de  la  paljrtá^ 
y^error  d^l  d^^oti^rfio :  que  no. solo  los  vfenpedpres  ien,  Boya- 
c¿,  sino  t^n^bit^n  los  que  habian  emprendido  ^aquel la,  cajnmiQa 
j  las  personas  de  tQdos  s^xos  que  los  l^abian  auxiliado,  tu^ 
ran  considerados  cqmo  Ubertadores  de  Cundinamarcfi;  íi^scrf- 
biéndose  sus  nombres,  con  1a  clasificación  correspondiente» 
en  la  columna  de  triunfo  mandada  erigir  por  la  ^sa|i^bl|ea  ^e 
Bogotá  en  la  entrada  ptblica  de  San  Victorino  de  la  misma 
ciudad  :  qoe  dichas  libertadores  llevaran  una  niedalla,  Ojalada 
de  u;)a  corona  de  laurel,  en  la  cual  debería  estar  g;ravadp  j^u 
nombre,  y  .en  la  parte  inferior  el  lema  de  Cundimn^arca  li- 
hertada,  1319  :  que  esta  condecoración  fuera  extensiva  á  las 
viudas  délos  que  l^abian  fallecido  en  la  misnaa  can^panfij  y 
que  en  fin,  los  uonaUes  de  Iqs  llbeirtadpre^  de  .Cjindinaquirca 
se  proclamaran  cyn  to(J,a  jpojmpa  y  ^ajvas  ,4^  ,ftr(;ill^^f^í^,  infjcri- 
biéodpse  e^  bare^stros  municipales  y  p¿.bli(;(>8. 
En  el  mismo  dia  6.  expiró  lel  C9.ngre3o,un?i.ley,  de^lj^rajri- 

.do  el  .niodo  con  ^que  dc^.ia  proccderae  a.l  cuqiplimiento  de  la 

..  _ » 
-  ■'..-■.',...'-        ^ . .  r\ 

{gobierno  de  los  independientes :  de  Cuman^,  Barinas  y  Bárde- 
óba,  tío  hnbo  paeblo>  ni  Wnoj^do  tf|glKiovqut''llU(tfríxti'áló*'4ae 
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I^V  del  10  lie  Octubre  ile  1817  sobre  compensaciones  inÜiUrcs,  J 
lu  cuales  solo  debían  entenderBe  con  respecto  á  los  que  liu-  I 
bierao  servido  á  1&  república  haciendo  la  campaña  desde  1816  I 
hasta  el  IS  de  Febrero  de  1819.  en  que  se  habia  reunido  á  I 
congreso;  puesto  que  desüe  el  mismo  dia  les  corria  el  sueldo  1 
'lie  sus  grados  :  en  el  1 1  se  declaró,  que  la  esclavitud  quedaba  I 
abolida  en  la  república,  de  derecho;  y  que  se  Tenlicaria  da  I 
hecho  su  total  cstincion,  en  ia  manera  que  dictara  después  el  I 
condeso  general  :  en  el  13  se  expidió  un  indulto  general,  eon  I 
pocas  escepcionei :  en  el  13  se  decretó,  que  al  receso  del  I 
CDng;reso  quedara  una  diputación  pennanfíUt  de  su  seno,  &  la  | 
cual  se  designaron  varias  atribuciones;  siendo  de  las  princí-  I 
pales,  reunir  el  congreso  en  casos  eitraordinaríos;  resolver  I 
las  dudas  que  ocurrieran  sobre  la  inteligencia  de  las  leyes;  y  I 
juzgar  á  los  altos  empleados  :  en  el  17  se  expidió  la  ronvo-  I 
caloña  para  el  congreso  general;  dando  reglas  para  la  ele©-  I 
cion  de  los  diputados  que  debían  componerlo,  en  conformidad  I 
con  la  ley  fundamental :  en  el  SO  se  puso  en  receso  el  con-  I 
grcso,  y  mas  adelante,  en  el  6  de  Febrero,  cuando  Bolívar  se  I 
trasladaba  k  CAcuta  desde  Guasdualito,  para  continuar  ¿  Bo-  I 
gota,  derogó  el  v  ice -presiden  te  por  un  decreto,  el  dado  en  1 
21  de  Septiembre,  apropiándose  el  Estado  los  cueros  de  g&-  I 
nado  vacuno.  I 

A  principios  del  mismo  afio,  atendida  la  actitud  militar  de  I 
los  realistas  y  de  los  independientes  en  Venezuela,  era  muj  I 
fundado  presumir,  que  durante  algunos  meses  no  se  egecn-  I 
tariao  en  sus  provincias  movimientos  de  gran  importancia:  I 
estos  dirigían  sus  principales  miras  &  la  total  reconquista  de  I 
la  Nueva  Granada;  y  coa  respecto  á  los  primeros,  como  m  I 
gefe  esperaba  refuerzos  de  España  para  asegurar  sus  opera-  I 
ciónos,  no  hizo  otra  cosa  que  situar  las  divisiones  de  su  egér-  ^ 
cito  en  aquellos  puntos  que  le  parecieron  mas  convenientes, 
para  auxiliarse  en  oportunidad,  bien  intentara  algo  el  general 
Paez  desde  el  Apure;  ú  bien  se  viera  obligado  el  general  La 
Torre  á  retirarse  de  la  provincia  de  Mérida,  en  donde  tenia 
1400  hombres,  cd  observación  tie  las  fuerzas  independiente» 
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que  lo  habían  lanzaito  Je  Cúcuta  en  el  afiíi  precedente  :  cti 
CaIabo7.o  estaba  la  «livisinn  ile  vangusnlia  en  fuerza  de  tnü 
de  2300  hombres  al  mando  del  brigadier  Morales,  y  su  prin- 
cipal objeto  era  cubrir  esta  capital  v  sus  llanos  por  el  camino 
de  San  Fernando  y  en  otra»  direcciones  acia  Paez  y  Angos- 
tura: el  brigadier  Real  con  la  1.°*  y  luS."  división,  en  fuer- 
za de  1600  hombres,  cubría  la  provincia  de  Barínus  en  comu- 
nicación con  La  Torre,  y  el  grueso  principal  de  Morillo,  que 
en  niímero  de  2500,  se  estendia  desile  Valencia  acia  el  Pao  y    ' 
San  Carlos,  en  el  contacto  posible  con  La  Torre  y  Morales  : 
tenia  ademas  el  mismo  general  bien  provista  y  guarnecida  con 
1 300  hombres  la  plaza  y  provincia  de  CumaniL:  alcanzaban  4 
160Ü  los  que  defendían  la  provincia  de  BiiPcelona  ñ  las  urde-    > 
Des  de  Arana  y  de  su  gobernador;  y  hallúnduse  situados  ea    < 
otros  puntos  de  la  de  Caracas  y  de  la  de  Maracaybo,  diferente!    ' 
cuerpos  y  campos  volantes,  en  fuerza  de  cerca  de  <1000  hom- 
bres, parece  que  todo  justiticaba  sus  cálculos,  pues  cual([uie- 
ra  otra  disposición  habría  envuelto  aus  lro))a3  en  toda  especie 
de  desastres,  como  consecuencias  inevitables  de  querer  do- 
minar un  país  tan  extenso,  en  que  tenia  por  contmrios  enemi- 
gos activos  y  vigilantes;  y  mas  especialmente,  el  odio  déla   i 
generalidad  de  los  habitantes,  que  solo  velan  en  el  exterminio 
de  sus  columnas  el  término  de  las  esaccionea  que  sufrían  j    i 
<le  los  insultos  con  que  eran  tratados. 

Las  fuerzas  de  Pae?.  eran  las  únicas  que  se  mantenían  bas- 
tante bien  or^nizadas  y  en  disciplina,  y  este  era  el  enemigo  I 
que  siempre  habia  causado  mas  cuitiudo  al  pacificador  :  en  el   I 
Oriente  existían  oficíales  muy  bizarros;  pero  se  adolecía  roa-  j 
cho  del  espíritu  de  provincial íamoj  se  disolvían  en  consecuen- 
cia los  cuerpos  frecuentemente,  y  volvían  k  reunirse  y  6  di-  j 
vidírse  por  rivalidades  personales;  y  de  esto  resultaba,  y  ti 
experiment&  mas  en  los  primeros  meses  del  mismo  aüo,  que 
se  vieran  atacados  casi  siempre  en  bus  cantones,  y  que  Mori- 
llo hubiei-a  estado  algo  tranquilo  por  la  suerte  deCumaná; 
no  admitiendo  tampoco  duda,  de  que  al  fin  habrían  sido  des- 
truidos, si  el  denuedo  infatigable  de  algunos  gefes  y  su  cotis- 
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bnte  patriotismo,  no  hubieran  servido  de  dique  contra  la  iaf 
prudencia  de  los  que  se  comlucian  de  aquella  manera  y  n- 
ine<)Í¿do»e  en  tiempo  los  males  que  se  procuraban  :  las  gacr- 
rillas,  por  el  contrario,  que  depcmlian  de  Paez,  eran  las  in- 
vasuraa  acia  Bannas  y  Calaba?.»;  pero  por  el  mismo  sistema 
<te  concentración  que  había  adoptado,  sus  correrías  se  prac- 
ticaban de  tarde  en  tard«,  y  aunque  en  ninguna  ocasión  pu- 
dieron derrotar  6  laa  columnas  volantes  con  que  los  eipedicín- 
narios  recorrían  ¿mbos  territorios,  lograban  el  ubjeto  de  ta- 
ñerlos alarmados  y  llamarles  la  atención,  alirmandu  mas  k 
Morillo  en  su  resolución  de  mantenerse  k  la  defsnaiva  y  w> 
desmeinbrar  sus  tropas,  para  acudir  á  la  Nueva  Granada. 

Va  solo  movimiento  hizo  l'aez.  en  Enero  con  la  mayor  par- 
te de  sus  fuerzas  sobre  Barinas,  j  á  pocos  dias  se  replegá  k 
■U9  posiciones  del  Apure,  atravesando  el  rio  por  el  Paso  de 
Setenta :  entretanto  el  comandante  U.  Manuel  Ferrus  bm- 
prendió  en  el  pueblo  de  la  Cria,  en  el  1 1  del  mismo  om. 
una  guerrilla  patriuta  de  corta  fuerza  y  la  derrotii,  raatanito 
tres  oficiales  y  otrosí  humbres,  y  luciendo  siete  prí  ai  oiu- 
ros,  tin  tener  perdida  mayor  :  en  el  i-2  de  Febrero,  cuando 
Morillo  habia  trasladado  su  cMsrtel  general  i)e  Valencia  al 
Tinaco,  fueron  sorprendidos  en  el  Pato  dt  tas  Garza»  por  «1 
comandante  Claudio  Peraza,  dependiente  de  la  tropa  acan- 
tonada en  el  Baúl,  y  á  la  cabeza  de  lUO  hombrea,  los  capita- 
nes independientes  Miguel  Montilla  y  Juan  MartineiL.  que 
tenían  una  fuerzji  mnyor  y  perdieron  4ü  hombres  en  la  refrie- 
ga }'  en  la  )>ersecuci'm  q ue  sufíicron :  tonibieo  fué  balido  en 
el  27  en  los  medanoí  de  Quita-Calzón  por  el  camandulee 
D-  Antonio  Ramos,  de(>cndiente  de  Moraka,  un  escuadrón 
;del  Apure,  que  dejó  en  el  campo  IS  muertos  y  perdió  algu- 
nos caballos  :  en  el  lC>  d«  Marzo  otro  cuerpo  de  lüD  hombres 
de  caballería  y  60  de  infantería,  al  mando  del  cotsasdaAte 
D.  Domingo  Loyoia.  quehulÑa  salid u  de  Guanare  f!ar,«rdtn 
<del  brigadier  Real  á  recorrer  aquellos  distritos,  penetró  por  el 
Jnbn  y  .S;ib:i£a- Dulce  cu  ti  pucldo  de  la  Cna,  en  teguimien- 
(vde  lagti«rrilladcUomaa4«ateFrancÍacoAbreu,y  decyi^s 
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ét  una  líDgrienta  refríegt,  en  que  muñeron  de  parte  de  este 
cinco  ofidalet  y  57  8oldadog,quedando  prisioneros  ademas  99, 
se  apoderaron  los  realistas  de  197  caballos;  no  habiendo  teni- 
do mas  pérdida  que  tS  hombres  muertos  j  26  heridos :  en  fin^ 
á  mediados  de  Majo  acometió  una  empresa  atrevida  el  capi- 
tán Juan  José  López,  dependiente  de  las  mismas  tropas  de 
Apure,  pues  se  internó  con  50  hombres  hasta  San  José  de 
71í;miidd«,  á  retaguardia  de  los  realistas  situados  en  Calabozo 
7  en  el  Pao;  batió  un  destacamento  que  habia  en  aquel  pue- 
blo; saqueó  lo  que  pudo;  y  se  retiró  con  su  fuerza,  aumentada 
hasta  el  número  de  84  individuos :  impuesto  Morales  de  está 
incursión,  trató  de  impedirte  la  retirada  y  dispuso,  que  el  ce^ 
mandante  D.  Antonio  Martínez  marchara  con  un  escuadrón 
k  interceptársela,  lo  cual  no  le  fué  posible;  pero  sí  perseguir- 
lo desde  el  P0zote,  cerca  del  caño  Saguara,  hasta  el  Pirita- 
Uto,  haciéndole  dejar  las  cargas  que  llevaba;  matándole  siete 
hombres;  y  dispersándole  el  resto,  en  términos  de  haber  U^ 
gado  al  Apure  con  £8  menos,  de  los  que  había  sacado. 

Acia  el  Oriente,  en  donde  los  negocios  de  guerra  se  mane- 
jaron con  lentitud  hasta  que  Bermudez  volvió  á  encargarse 
-del  mando,  hubo  algunos  encuentros  de  major  entidad  entre 
las  tropas  de  Arana  y  las  del  general  José  Tadeo  Monagas;  las 
costas  también  fueron  hostilizadas  por  la  escuadrilla  real;  y 
no  faltaron  algunos  otros  choques  dirigidos  por  el  general  Ce- 
■defio,  que  se  hallaba  situado  en  San  Femando  de  Caehicamo: 
desde  el  11  de  Enero  salió  Arana  de  Onoto,  é  hizo  algunas 
.correrías  por  los  hatos  del  Socorro,  Boquerones,  la  Mata  y 
el  sitio  de  las  Babas,  en  perseguimiento  de  algunas  guerrillas 
de  Monagas:  pero  no  dio  con  ninguna  y  solo  logró  apoderar- 
se de  varias  familias  y  de  algún  ganado;  incendiando  á  la  ves 
el  caserío ^ue  encontraba  en  aquellas  reuniones:  en  í.**  de 
Febrero,  hallándose  ya  de  vuelta  en  Onoto,  mandó  salir  dos 
columnas  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.^Bernardíno 
Lozano  y  del  capitán  D.  Francisco  Guzman,  géfes  de  los  cai^- 
tones  mititares  de  GUere  j  de  San  Mateo,  j.  con  arri^lp  á.  sivi 
órdenes  recorrieron  varios  distritos,  y  entre  ellos  el  úñOfitPf 
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nd«I«pnw>w.9to«lMtnpftdc  Ann.¿30:eii  d  13 
Mq»cad>Á  d  <aBlan  4d  ^mUo  ñcfo  <eSMt*;  pm  mIo  pado 
tftienne  de  ncte  biwhrw^  yiriftcM  7  tmíu  bnüliu 
el  15  w  ilin^  k  SnU  CUa.  es  donae  se  bftlUta  el 
Udo  M'iugw  C«B  300  koabreft  de  iofanterá  f  SOO  cabal] 
j>  en  el  16  tova  U  cMn]>UceBcÍa  de  entnr  al  paao  en  el 
blu  de  Arí*i,  i  iacerulUrta :  et  gefe  republicano  kabU  t¿^ 
nido  noticia  de  »a  movimiento,  j  á  la  una  de  la  tanlu  del 
17,  caandu  el  gele  espaíiul  k  acercó  k  Santa  Clara  con  S60 
hombrai  i!e  iiiiikntería  y  150  cuballot,  ja  lo  encuntró  al  fren- 


^ 


(*)  Ciundu  «n  alguna  parte  de  tsiot  apuotea  se  lea  el  oomb[« 
da  Taileu  HuMgai,  delie  mUndei-ie  Jote  Tadeo,  en  cuya  falla  se 
liB  iiiriirrído  por  li  coitumhre  que  hay  en  el  pa»  de  lí 
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b<|iibI  modo;  lio  embarga  de  que  ñempre  ha  luado  de  tus  dos 
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te  de  su  caballería,  con  )a  cual  se  )e  opuso;  pero  sin  poiler 
estorbarle  que  se  aposesionara  del  pueblo,  después  de  un  fue- 
go vivamente  sostenido  por  espacio  de  dos  horas  :  acto  con- 
tinuo solicitó  Arana  tener  una  conferencia  con  Monagas,  que 
se  hallaba  á  la  vista,  j  le  fué  concedida;  no  habiéndose  podi- 
do deducir  cual  era  el  objeto  de  aquel  gefe,  pues  todo  se  re- 
dujo á  palabras  descomedidas  del  mismo  espafiol,  que  recon- 
venido por  el  venezolano  sobre  su  conducta  en  incendiar  los 
pueblos,  contestó  que  lo  hacia,  porque  servian  de  guarida  de 
malhechores:  se  desafiaron  j  quedaron  en  volver  á  la  pelea  el 
siguiente  dia  :  Arana  incendió  la  población  en  aquella  noche» 
pensando  retirarse  impunemente;  pero  al  amanecer,  cuando 
principiaba  á  verífícarlo,se  le  presentó  Monagas  lleno  de  indig- 
nación por  aquel  hecho,  j  aunque  nó  le  pudo  impedir  que  to- 
mara una  buena  posición,  lo  desalojó,  y  continuó  persiguiéndo- 
lo con  actividad  por  una  larga  distancia  acia  el  rio  Pao,  en  cu  jo 
tránsito  dejó  tendidos  algunos  de  sus  oficiales  j  soldados  (üf). 
A  mediados  del  mismo  mes  se  sublevaron  algunos  hombres 
libres  de  color  y  esclavos  prófugos,  que  se  hallaban  refugia- 
dos en  las  montañas  de  Tacata  y  Cua,  y  sorprendieron  el 
pequeño  cuartel  que  había  en  el  primer  pueblo,  asesinando  al 
centinela  á  la  voz  de  viva  el  rey  y  apoderándose  de  las  ar- 
mas :  igual  muerte  dieron  al  estanquero  del  pueblo,  é  hirieron 
á  otros  de  su  familia  :  asesinaron  también  en  la  hacienda  de 
Tazón  á  su  mayordomo,  y  en  otra  á  D.  José  María  Gil,  j* 
después  de  vanos  excesos  se  dirigieron  al  segundo  pueblo,  en- 
grosados con  otros  esclavos  que  los  seguian  voluntariamente» 

(iii)  La  expedición  al  mando  del  general  Monlilla  organizada  en 
Marg-^rila  por  orden  de  Bolívar,  verificó  su  salida  de  la  bla  en  6 
del  mismo  mes  de  Marzo,  y  se  presentó  sobre  Rio-Hacha  eo  el 
12,  practicando  las  operaciones  y  teniendo  el  resultado  de  que  te 
lia  hablado  en  la  historia  de  la  Nueva  Granada,  fol.  374  del  3.*' 
tomo :  Morillo  la  creyó  destinada  contra  la  plaza  de  Maracaybo, 

f)unto  de  gran  importancia,  y  dispuso  que  marcharan  en  su  auxi- 
io  tres  batallones,  no  obstante  constar  su  guarnición  de  3oo  vete- 
ranos de  infantería,  i6oo  milicianos  de  la  misma  arma  y  5oo  de 
caballería ;  pero  de  aquellos  cuerpos  solo  llegó  la  columna  de  ca- 
zadores expedicionarios,  después  que  Montilla  habla  evacuado 
aquella  ciudad  y  dirigídose  acia  Cartagena.  ^ 


|Hn pracedo- caá actiñdad al  imi|ii.  m  iililili  lii  iii  f] 
nan,  4c  éráoi  4c  Uoñtlo,  ^  c— ctji  de  gacm  q»e  e 

04  MM  i  mmerít,  4m  k  ssctM  j  dctber»,  i 
qncdamlo  tcd«>  «■  peinan.  wAía^tm  m  cpntehc  la  anta 
cía,  bajo  U  caitoda  de  tOO  hiiMhrf»  4c  Nantn.  ana  o 
paAia  de  bUÍcui  5  in  fiierte  deitactaato  de  Yalataj  tÍ 
groeral  CcdcMo  se  h&UalM  Ktaad»  en  Sma  Feraaado  de  C 
chican»,  deaenpcaando  «I  t*spt  de  2.*  dd  e^énáto  de  O 
te,  que  mandaba  ya  eo  gefe  el  general  Benoadez,  j  poco  íl 
par*!')  drl  ubjcto  de  la  revolacion,  b  Bal  aconsejado,  disfi 
pai-a  prMej^rla.  que  el   corooel  Pedro  Hernández  c 
cueqw  de  1 35  faonibres  de  inraoteria  t  c^allería  m 
k  Ocumare,  en  donde  entraron  por  f«rpma  en  la  n 
del  33  de  Abnl  j  te  apoderaron  del  cnarte)  tie  n 
It  cárcel,  dando  lábertad  í  los  presos,  k  petar  de  la  opoñca 
de  la  guardia,  que  íaé  arrollada  y  tovo  alguna  pérdida  :  1m 
go  *e  díviOtcran  en  guerrillas,  para  impeHir  qoe  loa  ofict 
f^ae  estaban  alojados  se  rerugiaran  al  cuartel  de  los  v 
j  Ingrároo  malar  uno :  pero  habiendo  intentado  en  segoM 
apaderarse  de  la  plaza  y  del  edificio,  fueron  recKazadoa  &h 
dnco  huras  de  fuego,  por  el  valor  con  que  I05  expedicioní 
ríos  y  los  de  milicias,  que  pudieron  reunirseles,  defendiem 
fcmbos  puntos:  la  pfrdida  de  los  jnTisores,  que  inmediad 
mente  «c  retiraron  coa  a preoura miento,  (ué  de  10  muertes] 
)  B  heniloi,  y  la  de  los  realistas  de  un  oficial  y  ocho  soldad) 
muerfa»  y  de  dnK  oficiales  y  18  heridos  :  el  esclava  José  i 
los  BantM  Mtchillanda,  ^ue  era  UD»  de  1m  condenado!  ^ 


335 

lúnérte,  «e  presentó  &  su  seSorá  tan  Itiego  cómo  !o  tecáféft  de 
lá  pHsíon,  7  en  aquel  acto,  al  observar  que  unos  Mdadoi 
que  se  habiáh  introducido  en  la  casa,  trataban  de  xhatai'  ál 
conde  de  la  Granja,  que  se  hallaba  accidentalmente  en  éllk, 
sé  fes  opaso  7  lo  salvtS,  7  salvó  también  á  sus  amas;  dandd  & 
todos  los  de  su  humilde  estado  este  egemplo  aprectable  dé 
fidelidad,  que  imitaron  con  generalidad  otros,  correspondien^- 
do  al  buen  trato  que  recibían. 

En  el  23  del  mismo  mes  de  Abril,  salió  Guerrero  dé  Ctt« 
maná  con  seis  flecheras  7  un  esquife,  7  én  1  ^  de  MáTO  líeg6 
al  caño  Maramo  7  apresó  la  flechera  Águila^  ctt7a  geáte  isé. 
salvó  en  los  bosques  :  en  los  días  siguientes  recorrió  el^áfió 
Macareo  ó  inmediaciones  de  la  isla  Codillo,  7  subió  él  Ori« 
ñoco  acia  el  apostadero  de  Barrancas,  que  evacuó  Sfu  comhíi'* 
dante,  retirándose  á  An^stura :  Guerrero  se  VolVió  HváMétt, 
temiendo  que  lo  cargaran  las  fuerítas  sutiles  del  comatnlánte' 
Díaz,  7  arribó  en  el  15  á  Punía-Piedra,  donde  solo  teMA' 
una  guardia  de  policía  :  hizo  un  desembarco  sin  oposiétin^ 
autorizó  el  saqueo  del  mismo  pueblo  7  de  sus  cétcanías,  M 
donde  se  cometieron  otras  violencias;  7  ci^7endó  que  It  Se- 
ría fácil  hacer  lo  mismo  en  toda  la  costa,  desembarcó  el  16 
en  la  de  Güiria  7  acomeiió  á  los  del  pueblo  con  350  liom- 
bres  :  peix)  saliendo  bien  escarmentado  por  su  comandante  el 
coronel  Francisco  R(^ás,  que  le  opuso  durante  tres  horas  unía 
resistencia  vigorosa,  aunque  con  fuerzas  mu7  infetiorés,  jr 
lo  cargó  luego  á  la  ba7oneta,  obligándolo  á  reembarcarse  con 
una  pérdida  considerable  entre  los  que  perecieron  en  él  «ta- 
que, los  que  se  ahogaron  al  huir  acia  sus  embarcaciones  7  ios 
(jue  fueron  hechos  prisioneros  :  Guerrero  regresó  á  Cunianá 
al  mes  de  su  salida  7  con  cuatro  ó  cinco  buques  apresados^ 
habiendo  incendiado  antes  eO  las  costas  de  la  misma  provin- 
cia 7  en  las  de  Margarita,  otros  de  pequeüo  porte  7  cuantas 
canoas  cayeron  en  su  poder. 

Ya  para  este  tiempo  habia  llegado  á  la  Gua7raen  20  de 
Marzo,  procedente  de  Cádiz  7  en  34  dias  de  navegación,  él 
bergantín  mercante  Rápido,  difundiéndose  la  noticia  dl|hi 


/fio 


ÍMurr«ccicm  óvi  egército  destinado  contra  la  América,  acae- 
cida en  el  1.°  de  Enero,  U  cual  se  pablicú  en  la  gacela  d« 
cftU  capiul  de  £2  dct  cílaJu  Marzo,  cumu  un  tumulto  ümg- 
iiifiamlt  dt  ¡a  toldadezra  acanlonotia  ai  jireoM  de  ¡a  Fronltnt, 
Imjo  cuvo  aspecto  s«  habia  propuesto  Morillo  prewntar  al  pá- 
bltco  semejante  Euceso,  aunque  va  tenía  recilñdos  por  la  « 
de  Jama  vea  j  de  Maracaj  bu  detalles  circunstanciados,  li 
cuales  5e  le  repitieron  06  cialmeiite  en  utru  buque  :  pero  qM 
selinütó  á  contestar  en  1."  de  M a to,  asegurando  al  gubiei 
de  Madrid  por  medio  de  su  ministra  secretario  de  guer 
que  le  tra  grato  ver  rtjiablecida  ¡a  coiutUucion  t 
promulgaila  en  1812;  desentendiéndose  para  coa  los  ti 
tantes  de  estas  provincias  de  que  lo  sabia  de  B<|Della  n 
ñera,  no  obstanic  luber  visto  circular  en  la  gaceta  eitn 
ordinaria  del  l¿  la  proclama  dada  por  Fernanda  en  el  1 
de  Marzo,  después  que  la  había  jurado  en  el  7  solem: 
mente.  Así  se  pasd  todo  el  mes  citado  de  Mavo,  hasta  que  q 
el  29  solicitó  el  avuntamiento  de  esta  capital,  del  bngadi 
Correa  encargado  de  la  ciapitania  general,  que  se  procediaf 
á  la  publicación  j  restablecimiento  de  aquel  c6digo,  como  i 
habia  verificado  en  Puertu-Rico  t  Cuba :  dicho  gefe  se  pre 
tií  k  todo;  pero  en  calidad  de  que  se  esperara  á  Morillo,  quiq 
con  el  aviso  que  le  fué  trasmitido  por  dos  comisionados,) 
trasladó  á  esta  ciudad,  adunde  llegó  de  Valencia  en  el  I." 
Junio,  jurjindula  en  el  7  j  concurriendo  i  solemnizar  todo  1^ 
Bctn;  sin  serle  dado  ocultar  por  mas  tiempo  las  órdenes  qlíl 
tenia  y  se  dieron  impresas  al  público  en  el  mismo  día 
12  diri|;id  una  circular  á  los  gobernadores  de  las  Antillas  j 
autoridades  de  otros  punios,  acompañándoles  una  proclaid 
de  anini«/ia  extensiva  k  los  emigrados  por  opiniones  pvliticf 

Morillo  habia  recibido  otra  real  orden  de  II  de  Abril  p 
proceder  k  la  reconciliación  j  paz  de  estas  provincias,  j  ^ 
17  del  mismo  mes  de  Junio,  halUndose  de  nuevo  e] 
dores  el  general  La  Torre,  y  después  de  Iiaber  instalado 
junta  de  paeificocion,  se  dirigió  oficialmente  á  los  generalij 
Faez,  llennude?..  Zaraza,  Monsgas,  Cedeüo,  Rojas,  y  Moa>^ 


h 


331 


'.{:!• 


con 


itU,  al  gobernador  de  Margarita  y  al  coronel  Montes,  y  lea  |  f>. 
oíaDifeató,  qut  talando  autoñzado  para  tratar  cojí  lo»  gobitr- 
no»  ditidentes,  mientras  que  bus  comisionados  cerca  del  go- 
bierno de  Angostura  y  de  S.  E.  el  presidente  de  la  república 
desempeñaban  aquel  encargo,  daba  Orden  i  los  comandantes 
de  las  tropas  y  fuerzas  navales  de  su  mando,  para  que  suspen-  I A*^ 
dieran  los  hostilidades  durante  un  mes,  contándolo  desde  la  '  '^  - 
recepción  de  las  mismas  comunicaciones  :  habiéndose  lieclio 
público  que  la  reconciliación  se  fundaba  en  el  reconocimien- 
to del  cfidigo  español  y  consiguiente  sometimiento  al  rey  de  , 
España,  todos  los  gefes  independientes  rechaz&jon  la  pro- 
puesta del  armisticio,  para  el  cual  tampoco  tenian  órdenes  de 
su  gobierno  :  los  comisionados  cerca  del  gobierno  de  Angos- 
tura subieron  el  Orinoco  hasta  la  Vieja  Guayana  y  regresar 
ron  í  fin  de  Agosto  á  la  Guayra,  porque  se  les  instruya  en 
aquel  punto  de  lu  resuelto  en  II  de  3ulio  por  los  miembros 
del  congreso  que  se  hallaban  en  aquella  capital,  é.  saber;  que 
ti  soberano  congreso  de  Colombia  oiria  todas  las  proposiño- 
fies  del  gobierno  español,  siempre  que  lut'ieran  por  base  ti  re- 
conocimienlo  Je  la  soberanía  é  independencia  de  Colombia  ! 
los  comisionados  de  Morillo  cerca  de  Bolívar  tleglíron&  San 
Cristóbal  á  mediados  del  citado  mes  de  Agosto  y  recibidos 
los  que  al  efecto  habia  este  designado,  se  les  dijo  en  SO, 
que  si  su  misión  tenia  pior  objeto  someter  á  Colombia,  podian 
retirarse,  biij o  la  protesta  de  que  nuncaseoirian  proposiciones, 
que  se  dirigieran  ú  degradar  la  república  :  en  el  SI  hubo  otns 
contestaciones  recíprocas  que  tuvieron  el  mismo  resultado. 
En  el  entretanto  hablan  continuado  en  el  Oriente  las  ope- 
:ÍDnes  parciales  de  cuerpos  dependientes  de  Monagos  y  de 
Cedeño:  el  capitán  Pedro  Correa,  dependiente  del  1.°,  que 
permanecía  en  Santa  Clara,  trató  de  apoderarse  de  400 
lUos  que  tenia  Arana  en  las  cercanías  de  San  Pablo,  y  en 
:«1  23  de  Mayo,  puesto  k  la  cabeza  de  43  hombres,  atacó  un 
destacamento  de  30  que  había  en  el  pueblo  y  lo  dispersó  com- 
pletamente, matando  ocho;  pero  sin  hallar  las  bestias  que  so- 
licitaba, porque  las  habían  trasladado  anticipadamente  &  Pí- 
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rilu  .  luego  »iguiú  j  stacú  í  loi  cinco  Uiaa  otro  de  AS 
el  capitAU  le^IisU  Mwiu«l  Almea  cubrís  el  cantón  «le  Giitrt, 
en  ausencia  de  su  comanJuite  jirincípal  D.  Bernardino  Lq- 
xano  :  Almea  qneün  muerto  eo  el  cliMiue,  junto  coa  otros  ile 
los  sujos;  utroft  cayeron  prÍBiunero»  y  el  resto  se  dispersa: 
Lozano  hocfa  ciiUuces  sus  correrías  en  otra  dirección,  y  Ub 
na^  CQ  peraona  liabia  tiulidu  á  perseguirlo  con  100  humbrK 
ík  caltiUlecia,  aunque  sin  puder  encontrarlo :  al  fin  lo  sor- 
,|ireridiú  en  el  nüsino  cantón  de  Gliere,  eiitre  diez  y  once  de 
la  mañana  del  7  de  Junio  y  lo  hizo  ¡iriaiunero  dcniro  de  su 
recinto,  después  de  una  gran  Ti^sisteocia,  y  de  cuyas  resul- 
tas se  dispersú  sti  gente,  volviendo  á  aparecerse  sobre  ttqk 
alturk  innieduita,  desde  duiide  ruinpieroD  de  nuevo  el  fue- 
go contra  lus  de  Mimngvs,  que  mandó  matar  entonces  al  pii- 
aivnero:  otra  partida  de  SO  Uumbres  ile  infantería  y  SO  de 
caballería  al  tnanüo  del  comiiel  Juse  Francisco  Blanca,  de- 
peodieute  de  Cedeüo,  linbia  salido  de  San  Fernando  de  Ca- 
thicsniu  acia  Son  Kafvd  de  Orüuco,  y  en  el  10  del  mismo 
se  iiitcudiijo  en  el  putbLo  por  sorpresa;  diil  muerte  i  su  co- 
mandante militar  l>.  Bu-rtulomé  Martioe?.;  y  obligó  á  capi- 
tular la  guarnición  que  tenia  k  sus  úrdenea  en  niímcro  de  90 
hombres  de  iuftinlería,  bien  que  después  de  una  vigorosa  re- 
sistencia y  de  haber  perdido  uti'os  10  en  la  defensa  de  la  ca^ 
que  servia  á  todub  de  cuartel.  A  Ceüeño  se  le  mandó  miv- 
clior  mas  adelante  acia  d  Apure  y  el  general  Bermudez  togg^ 
en  Cachicamo  el  mando  de  su  tropa,  habiendo  quedado  subM 
Cumaná,  en  «lase  de  comandante  general  de  aquella  pruvin- 
cia,  el  iiurunct  .^guníitt  Armario. 

Otros  encuentros  buba  también  en  el  mes  de  Junio  entre 
la»  partidas  independientes  que  recorrían  el  distrito  de  Cha- 
guarainaa  y  las  realiijtas  de  Morales,  que  se  introducían  á 
sacar  ganados:  todos  ellos  fueron  ventajosos  á  los  prínierai, 
y  á  proporción  que  se  difundían  las  noticias  de  loa  triunfos 
obtenidos  en  la  Nueva  Granada  y  se  advertía  la  inamovili- 
dad  de  Morillo  y  (|ue  b«  le  habian  frustrado  las  ca 
de  sor  auxiliado,  también  se  aumentaban  sus  fila?! ; 
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doseles  muchos  de  los  que  habían  estado  sosteniendo  hasta 
entonces  la  dominación  española;  j  ya  con  los  que  volunta- 
riamente se  alistaban  en  ellas,  á  consecuencia  de  haber  prin- 
cipiado á  pronunciarse  los  pueblos  por  la  causa  que  les  era 
propia  y  les  convenia.  Bermudez  fué  el  primero  que  protegió 
á  los  de  Tucupido,  para  que  proclamaran  la  independencia:  ¿ 
este  pueblo  y  al  Valle  de  la  Pascua  le  siguieron  otros  :  Arana 
tuvo  que  evacuar  á  Onoto  y  dirigirse  acia  Orituco  en  el  7  de 
Agosto;  desertándosele  en  la  marcha  una  gran  parte  de  la  co- 
lumna: los  habitantes  de  la  misma  población,  luego  que  se  vie- 
ron libres  de  las  bayonetas  que  los  hablan  oprimido  por  tan- 
tos meses,  imitaron  á  los  de  aquellas  otras  :  en  el  16  se  su- 
blevaron en  Carúpano  cuatro  compañías  del  batallón  de  Cla- 
rines, capitaneadas  por  el  cabo  1.®  Guillermo  Navas  y  liber- 
taron once  compañeros  que  se  hallaban  condenados  k  muer- 
te; pero  no  pudiendo  apoderarse  de  las  haterías,  se  traslada- 
ron á  Margarita  en  el  bergantín  danés  Circe^  cuyo  capitán 
Mr.  Colinette  tuvo  la  generosidad  de  libertarlos,  sacándo- 
los de  aquel  puerto  en  medio  de  un  horroroso  fuego :  Juan 
Centeno,  comandante  de  las  tropas  realistas  acantonadas  en 
la  montaña  de  la  Pascua,  cedió  á  las  insinuaciones  de  Za- 
raza y  del  coronel  Zamora  y  abrazó  la  causa  del  país :  lo 
mismo  hicieron  otros  oñciales  de  las  tropas  de  San  Carlos 
pues  se  presentaron  al  general  Paez :  en  ñn,  el  comandante 
Hilario  Torralva,  á  quien  Arana  había  dejado  encargado  del 
cantón  militar  del  Potrero  y  de  otros  punt(»s,  se  unió  á  Mo- 
nagas  en  el  Carito,  imitándole  también  varios  de  los  que  ha- 
bían quedado  mandando  tropas  en  otros  distritos  de  Barcelona: 
el  precitado  general  Monagas  entró  en  el  cantón  de  Giiere  el 
26  del  mismo  mes,  y  se  puso  á  sus  órdenes  el  comandante  To- 
mas Rengel  con  otros  80  individuos,  y  á  continuación  se  pre- 
nunciaron casi  todos  los  pueblos  de  aquellas  cercanías.  An- 
tes en  el  25  k  la  madrugada  habia  salido  d^  Punta- Araya  el 
comandante  de  >«*3  fuerzas  sutiles  realistas  D.  José  Guerrero 
con  el  místico  Hércules  y  el  esquife  Magdalena  y  el  designio 
de  apresar  un  esquife  margariteño  que  hostilizaba  el  comer- 
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riii  «ubi'e  las  costas  de  Saatn  Fe,  j  siemlo  poco  mas 
<lio  (lia,  recoiiociú  en  la  eosenaila  del  inigmo  nombre  la  Rer 
diera  Flor  de  la  Mar,  ul  nianUo  del  capitán  de  navio  /Van*] 
cÍdco  Gutierren,  i|uieri  después  de  haberle  heclio  disparar  trcf  J 
cañona:t<)B,  se  le  fué  al  alwrdage,  acometiendo  al  místico  c 
ta  mayor  bizarría  :  auncfue  Guerrero  se  hallaba  ja  li«riilo  d«  J 
uno  (le  aquellos  lii'os,  se  Ir  opuso  también  con  bravura,  reci*  1 
hiendo  He  Gutierres  un  lanzaso  que  lo  drjú  Tuera  de  combnief  J 
pero  habiendo  zozobrado  la  flechera  con  el  peso  de  los  abor- f 
dantes,  que  se  habían  cargado  sobre  el  costado,  perecieron  pí'  1 
leando  en  el  mislico,  Gutierres  y  el  corto  niiuiero  que  hibiasl 
saltado  sobre  su  cubierta,  y  fueron  muertas  á  Unza,  otros  qu( 
procuraban  salvarse  á  nadoj  de  manera  que  de  82  hoinbrMj 
que  tripulaban  la  (¡cchera.  solo  perdonaron  los  realistas  k  l^ 
que  coDdugeron  presos  4  Cumaná  :  Guerrero  murió  i 
dia  hora  de  la  acción. 

Bulivar  habla  estado,  parte  del  citado  mes,  ocupado  acia  é 
Magdalena  en  negocios  de  la  guerra,  y  en  el  21  de  Septietn^j 
bre  se  halló  de  regreso  en  San  Cristrtbal  de  Cúcuta,  de^dqj 
donde  dirigió  ó.  Morillo  en  la  misma  fecha  una  cnmunicacioo^] 
manifestándole,  que  no  obstante  las  desventajas  que  s 
guiñan  k  las  armas  republicanas  ai  se  suspendían  las  hostiU^ 
dades,  habia  resuelto  entrar  en  negociaciones  para  tratar  de) 
armisticio  propuesto,  siempre  que  se  dieran  á  Colombia  L 
seguridades  y  garantías  que  eilgiria,  con  cuyo  motivo  establ^ 
cena  su  cuartel  general  en  la  plav.a  de  San  Fernando,  puntel 
adecuado  para  abreviar  sus  comunicaciones  recíprocas  : 
rillo  aceptó  en  el  19  de  Octubre,  nombrándose  por  la  jualg 
de  pacificación  de  que  se  ha  hablado,  los  sugetvs  que  dkq 
bian  trasladariie  k  Calabuzo  para  acordarlas;  pero  en  el  'aii 
terin,  h&bii-ndose  movido  Bolívar  sobre  las  tiupas  realist 
<|ue  mandaba  el  coronel  Tello  en  lugar  de  I.a  Torrc>  je 
tiraron  estas  de  Bailadores  y  Mérida  del  2C'  al  29  dé  S<| 
liembre,  dejando  cubierto  el  puente  de  Chama  con  100  líos 
bres,  tos  cuales  fueron  desalojados  inmediatamente  pur  Igf 
republicanos,  que  ocuparon  aquella  ciudad  en  el  I."  d«0 


341 

tubre  j  continuaron  acia  la  de  Trugilto,  donde  entró  BuH- 
▼ar  en  el  1 T,  mientras  que  Telia  seguía  en  retirada  acia  eb 
Tocujo,y  á  tiempo  que  Morillo  se  encontraba  en  San  Carlos: 
estos  movimientos  produgeron  el  sometimiento  espontánea 
del  coronel  Reyes  Vargas,  que  se  hallaba  en  Carora,  j  pro- 
porcionaron á  las  tropas  de  Paez  aposesionarse,  para  fines 
del  mismo  mes,  de  casi  toda  la  provincia  de  Barínas:  Bolivar 
dirigió  en  el  26  á  Morillo,  que  se  habia  adelantado  hasta  Bar- 
quisimeto,  una  nota  en  que  fijaba  las  bases  del  armisticio,  k 
la  que  contestó  el  gefe  español  en  el  29,  manifestándole,  que. 
DO  pudiendo  convenirle  algunas  de  las  proposiciones,  ni  con* 
siderándose  autorizado  para  admitirlas,  dejaría  á  cargo  de 
les  comisionadas  discutirlas  y  convenir  defirútivamente  en  lo 
que  se  deseaba;  debiendo  continuarse,  mientras  llegaban  de 
Calabozo,  las  operaciones  militares  :  Bolivar  habia  situado  su 
cuartel  general  en  Carache,  y  al  acusar  en  el  3  de  Noviembre 
el  recibo  de  la  precedente  comunicación,  propuso  k  Morillo 
y  le  suplicó,  que  autorizara  también  á  los  comisionados,  pan 
concluir  un  tratado  de  regularizacion  de  la  guerra  que  impi- 
diera en  adelante  los  horrores  y  crímenes  cometidos  hasta 
entonces,  con  escándalo  del  mundo  civilizado  y  con  olvido  de 
los  sentimientos  que  habia  sabido  inspirar  la  naturaleza  en  loa 
hombres  que  respetan  á  sus  semejantes. 

Para  este  tiempo  y  durante  el  precitado  mes  de  Octubre» 
habian  obtenido  los  independientes  acia  el  Críente  otras  gran- 
des ventajas:  casi  todos  los  pueblos  de  la  provincia  de  Barce- 
lona se  pronunciaron  á  su  favor,  y  esta  misma  capital  se  vio 
luego  amenazada  de  sus  armas  triunfantes,  pues  interín  el  ge- 
neral Monagas  realizaba  la  reconquista  de  la  pequeña  parte  de 
la  provincia  dicha,  en  donde  se  conservaban  aun  fuerzas  es- 
pañolas, bajó  acia  Uchire,al  mando  del  coronel  Felipe  Macero, 
hoy  general  de  brigada,  dependiente  de  las  tropas  de  Bermn- 
dez,  una  división,  casi  toda  de  infantería,  que  se  dirigió  por 
la  costa  á  tomar  los  parapetos  levantados  en  la  boca  de  la  la- 
guna de  Tacarigua^  los  cuales  se  hallaban  entonces  guarneci- 
dos con  solo  50  hombres :  el  corouel  Cova  i  la  cabeza  de  los 
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Cnotutes,  Im  t«r  lí  ¿d  el  G  después  de  pocos  tin»;  en  el  7  w 
Icrórun  tat.ibien de  lus  IcvauUdus  sobre  la  embocidura del 
I,  liuycndo  el  destacameoto  qae  los  cubría  con  abando- 
E'de  una  pieza  de  á  lá:  luego  godIídiió  la  columna  acia 
fíio- Chico;  c»yf:ron  tn  su  poder  armas,  pertrechos  y  provt-. 
minués,  y  se  les  unió  en  el  Limón  el  teniente  coronel  Jnaa; 
Jiise  Navarro,  amerícami  de  muclio  ardimiento  que  »e  IwJta-. 
ha  al  servicio  español  i  Covh,  á  la  cabeza  de  un  batAlion,  se^ 
había  (lirigídu  acín  Curíepe,  j  habicndi>  dispuesto  Macero  qoe< 
Navarm  marchara  por  Caucaba  acia  Capaya,  para  deshacer 
en  combinación  á  los  prófugos  que  se  habían  reunida  en  este 
pueblo,  lo  mcinifestó  al  expresado  gefe,  encargándole  la  ope- 
tiiciun  :  el  capitán  Ferron  era  el  comandante  de  los  que  ha- 
bían abandonado  las  posiciones  dichas,  j  Cova  no  supo  opor- 
tunamciile.  que  se  liabia  acrecentado  su  número  con  300  hom- 
bres despachados  de  esta  capital  al  mando  del  teniente  coro- 
nel D.  José  Isturrír. :  en  aquella  confian/A  reprehensible  dejií 
lie  himar  las  precauciones  debidas,  y  hallándose  en  el  pueblo 
de  3'acarigwi,  esperando  el  mnvimiento  de  Navarro,  fué  sor- 
prendido por  Hturrí?.;  tuvu  alguna  pérdida  _v  se  le  dispersó 
fiai  toda  la  tropa  :  Macero  se  vio  precisado  á  retirarse  acia 
l:i  laguna,  quedando  Navarra  á  retaguardia  de  los  realistas, 
que  atacaron  vigurusamente  por  dus  días  al  expresado  Ma- 
tera; pero  sin  fruto  alguno,  porque  lus  reclm/.ú,  hallándose 
también  su  gefe  en  la  precisión  de  ordenar  en  el  19  la  retira- 
day  vgvcutarla  en  el  SO,  por  haberse  enterado  de  que  Navar- 
ro ocupaba  ú  Caucagua  y  &e  disponía  á  ]io)iti  I  izarlo,  como  la 
verificó,  emboscándose  en  la  montaña  de  Ulbay  acometicn- 
dulo  á  su  tránsito :  en  el  e.-i  u<?U|)ó  Monagos  la  capital  de 
Barceliiiia,  cuya  cara  fuerte  ubamlunó  el  gobemudur  Saint- 
Just,  remandóse  al  Mirrro  con  lus  )K>coa  que  pudo  :  en  el  2S 
proclamó  su  libeiUd  el  pueblo  de  Carúpaiw.  capilulandu  aa, 
frunrnicíon  :  en  el  id  abandonú  Süinl-Just  el  Morro,  retirán-! 
diine  en  (res  ttecheras :  en  rl  £  de  Noviembre  desiruyii  M»na- 
(L,i»  acia  Qiiiatnare  la  partida  realista  del  eapílan  Guzman. 
quudñ  libre  tuda  U  piuvIiKÍa  Oc  UarccIoDii;  Ío  mismo  que  caátj 
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todos  los  poeblos  <lc  la  de  Cuinaná,  pues  unos  se  pronuncik- 

n  por  sf,  y  otros  por  la  cooperaciim  del  corregiitrlr  de  San 

[  José,  Pilar  y  Cas&nay,  José  Guan  che  y  la  de  varlog  patriotas. 

Para  el  1 1  del  citado  mes  de  Noviembre,  en  que  el  vice-pro- 

I  ■idenle  <le  la  república  decretó  en  Angostura  la  traslación  del 

I  pibierna  á  la  villa  del  Rjisarin  de  Ci'icuta,  sefialada  para  la 

on  del  congreso  general,  delpgandti  provisoriamente  en 

I  et  vice -presidente  de  Venezuela  el  dcspaclio  de  varios  nego- 

I  cios  de  que  cnnoctan  la  diputación  permanente,  la  comísiun 

I  de  repartimiento  de  bienes  nacinnales  y  U  encargada  de  li- 

I  qoidar  la  deudn  pública,  habia  situado  Mi:>rilIo  su  cuartel  ^- 

I  BCral  en  el  pueblo  de  Humucaro-Sajo,  y  eg  el  mistnri  recihrió 

I  la  última  comunicación  de  Bulivar,  mencionada  Antes,  y  otra 

I  ademas  para  los  comisionadas  brigadier  D.  Ramnn  Correa, 

D.  Juan  Rodríguez  del  Toro  y  I).  Francisco  Linaj'es,  que  aun 

iHt  habian  llegado  de  Calabozo  :  Morilla  se  lo  liixo  preí'ente 

asi  en  el  1£;  conviniendo  en  suspender  bs  iinslilidades.  lui^ 

'  qDe  se  arralara  el  armisticio  iL'  una  m.incra  deUnitiva:  en 

■eguida  se  adelantó  y  los  independii-ntei  retiraron  los  poestoS 

I  avanzados  que  tenían  en  Agua  tWi Hipos  j  guceüvnmente  la 

1  calunina  que  habia  en  Carache,  en  donde  «mtró  Morilln,  reci< 

[iñendoatnicomumeacion  de  Bulívar  del  13,  despachada  dt<«- 

I  de  Trugillo  y  relativa  al  arreglo  entre  los  <los  dul  mismo  ar' 

iMtticio,  sin  necesidad  de  esperar  \w  cnmiiionadoi.  lo  culil 

n«  tuvo  efecto,  pues  estos  HegAron  en  el  19,  partienilo  acia 

I  Trugilloinmediatamentecon  lasiiistruccioneacorrespondien-  , 

A  :  en  el  SI  fueron  recibidos  por  lo4  coinisionndos  di;l  preai-  i-', 

Vdtnte  de  la  república,  general  de  brigada  Antonio  Jo&eSucrs,  ,,, 

■  «I  coronel  Pedro  Hriccfln  Méndez  y  el  teniente  corotiAl  Jue 

I  Oabriel  Pérez  t  después  de  varias  notas  uBcinlua  que  akji'" 

B  lioota  la  esperanza  de  acimudnmii-ntu  y  despedidos  tus  cO'f^ 

lirísinna<los  eepaüoles,  por  parecerie*  escü'íivaí»  iis  raicat  <)e  ' 

los  independietitefi,  volviernn  11  nueva't  ciinri'i<enci:i<i|  y  A  las 

1 0  de  la  noche  del  iS,  fué  firma*)»  por  unos  y  otras  un  «r- 

io  désela  meses,  designando  tos  limites  ypiwvion^ en 

ilMan  de  permanecer,  é  «tunrso,  las  tropas  de  Culuaáiw  > 
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1}  jrlM  del  rej  de  Eipuia :  en  Carache  dcbia  eitablecerse  nti 
Gdmatidante  realista  con  una  fuerza  de  observación  de  ÍS  , 
paiuuios  armados  :  otra  independiente  de  igual  nfiíneni  se  es-  '. 
tableceria  en  Barinas :  debían  dejar  de  obrar  sobre  Mai-a- 
caybolas  tropas  de  Colombia  j  replegarse  á  los  puntos  (|ue 
ocuparan  otras :  queda  el  mismo  puerto  franco  y  libre  para  el 
comercio  t  abierta  la  comunicación  entre  los  demaa  territo- 
rios de  Venezuela  con  el  mismo  objeto :  se  lijaron  40  días 
para  poder  romper  las  hostilidades,  en  el  caso  de  no  esperar 
el  término  del  tratado:  se  convino  en  nombrar  enviados  y  rcci-  > 
birlos,  para  tratar  de  la  paz;  y  se  comprometieron  ¿  celebrar 
el  tratado  de  regularizacion,  conforme  demandaba  el  derecho 
de  gentes  y  la  práctica  de  las  naciones  clviliudas,  como  se 
verifica,  ñrmündolo  á  las  tO  de  la  noche  del  26,  en  cuya  fe- 
cha fué  aquel  ratificado;  siéndolo  este  en  el  27-  en  el  siguie 
te  dia  tuvieron  una  entrevista  en  el  pueblo  de  Santa  ^tut  el  ■ 
Libertador  y  el  general  realista,  acompañados  de  sus  E.  M., 
j  convinieron  en  hacer  erigir  en  a(|Uel  lugar  un  monumento ii 
&  la  amistad,  y  coloc&ron  los  dos  en  persona  la  piedra  fun-^*  I 
damental;  solemnizándose  con  alegría  y  brindis  dados  en  un  4 1 
banquete,  la  satisfacción  de  que  se  gDzaba,  al  contemplar  qu«  j 
ya  no  se  renovarían  las  escenas  de  barbarie  que  habían  inun- 
dado do  sangre  por  diez  aiíos  el  suelo  de  Colombia. 

Así  terminaron  las  príacipales  desgracias  de  este  asoUdO'ij 
'país,  de  cuyo  suelo  habían  desaparecido  millares  de  personas,  J 
sacrificadas  violentamente,  ó  por  el  orgullo  feroz  de  los  e 
pañoles,  d  en  represalias  espntosas  dictadas  bajo  el  con- Ü 
cepto  de  que  así  lu  exigía  la  necesidad  imperiosa  de  resistir  V 
¿,  un  gobierno,  que  teniendo  leyes;  magistrados  que  debieran 
darlas  cumplimiento;  recursos  para  hacerlas  obedecer,  sin 
lanzarse  á  actos  abominables;  cooperación  para  tronquílí/.ar 
el  país  en  vez  de  destruirlo;  y  buena  disposición,  en  los  pri- 
meros años,  de  la  generalidad  de  los  comprometidos,  para  vol- 
ver 4  someterse  k  su  dominación  en  obsequio  al  reposo  de  loa 
pueblos,  abusa  de  sus  ventajas,  figurándose  e(|UÍvocadamente. 
que  la  afianzaría  para  siempre  por  medio  de  peraecucionei 
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injustu,  cadalsos  y  crímenes  ilc  toda  cspeui?,  j  Iiollaiiilu  lu« 
pactos  mas  sagratlog  :  Bolívar  expidió  su  decreto  de  guerra  k 
muerte,  fundado  en  aquellas  poderosas  razuiiea  j  en  tiempo 
en  que  carecía  de  fuerzas,  para  repeler  lí  los  españules,  de- 
fenderse y  escudar  á  los  que  opinaban  por  la  Ínile¡>endenciii, 
ó  huian  de  la  sangrienta  cuclúlla  con  que  eran  amenB7.ai1o6¡ 
pero  apenas  se  consideró  en  estado  de  disputarles  el  campo, 
puede  decirse,  que  borró  la  púgina  en  que  lo  liabia  escrito, 
pues  fué  el  primero  que  solicitó  la  regularizacion  de  la  guerra, 
comprobando  ante  el  mundo  civilizado,  cual  liabía  sido  el  ori- 
gen de  haberlo  dictado  y  hecho  llevar  á  egecucion,  con  asom- 
bro de  tildo  hombre  sensible,  en  quien  no  obraran  la  vi-1ie- 
mencia  de  las  pasiones  y  el  furur  de  la  venganza,  conducida 
desde  entonces  á  su  colmo  por  la  mayoría  de  los  realistas,  ora 
fuese  en  el  calor  de  los  combates,  y  después  de  ellos,  y  en 
los  desiertos,  y  en  el  recinto  pacífico  de  los  ciudadanos  que 
escogían  para  victimas;  y  por  algunos  pocos  gpfes  patriotas 

(que  los  ¡mitirun  en  muchas  ocasiones;  pero  nunca  jamas  bajo 
la  talcagaardia  de  un  indulto,  de  vna  amnistía,  ó  de  una 
oftrta  sencilla  de  seguridad  ó  de  oletdo  (Jjj). 

Disipadas  con  el  armíslício  las  ñcciunes  inventadas  para 
persuadir  á  los  pueblos,  que  lolu  loa  hombrea  perdiJos  susle- 
nian  la  independencia:  franqueadas  en  consecuencia  del  mis- 
mo, las  comunicaciones  con  las  tropas  republicanas;  y  ente- 
rados entonces  lo»  habitantes  del  verdadero  estado  de  los  ne- 
gocios, continuaron  muchos  de  los  del  partido  realista  deci- 
diéndose en  contra  de  los  españoles,  ó  por  el  convencimien- 
to de  que  era  lo  que  les  convenia;  ó  porque  ya  no  dudaron 

Ojj)  La  conducta  de  los  españoles  fii¿  sietnpi-e  !■  misma  en  to- 
doi  tiempos,  y  no  es  necesario  rc-monurse,  par»  conocerlo,  i  lo* 
siglos  pasados  :  en  la  guerra  de  iSo8  coolra  la  Francia  y  luego  en 
la  qoe  produjo  el  lesubleciniieulo  de  la  conditiicion  en  iSao,  la 
observaron  con  frecueocii :  y  recieotemente  la  han  seguido  y  si- 
gueo,  cao  enea  mita  miento  eilraordinarín,  los  carlislas  y  crístinos  i 
aunque  nacidos  en  uo  mismo  suelo  y  ligados  por  las  relacioacs  mas 
,  sagradas :  parece  ^le  el  orgullo  de  su  carácter  y  la  ignorancia  de  la 
i  mayoría  de  la  nación,  los  hace  sobrepoocr  i  Iodo  lo  que  «s  drdea 
~  ■  cuantos  scntimícotoi  cooílituyen  el  vardadcro  valor. 
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de  lu  impotencia,  para  mantenerse  por  tnuclio  tiempo  dueüot 
de  un  pala,  en  que  estaban  detestados  con  generalidad  por  los 
tnUmos  que  seguían  sus  banderas  y  habían  comprendido  á.  su 
lado,  que  sus  tniras  y  las  de  su  gobierno  se  dirigían  única- 
mente á  aprovecharse  de  su  cooperarinn,  para  humillar  á  sus 
conciudadanos  y  hacerles  sufrir  k  su  turno  igual  suerte,  sin 
el  disimulo  con  que  lo  habían  practicado  hasta  aquella  fecha: 
loBgefes  patriotas  tam  pací  ««^olvidaron  de  sacar  el  partido 
qae  debían  de  semejantes  circunstancias  j  pusieron  en  eger- 
cicio,  cuantos  resortes  de  política  y  de  intriga  se  hnlláron  á  su 
alcancej  h^rando  al  fin  empeorar  la  situación  de  los  expedi- 
cionarios en  tales  términos,  que  conociendo  e^tos,  entre  sí 
mismos,  la  íneGcacia  de  sus  sacríficius,  se  dieron  al  desalien- 
to y  ¿  la  murmuración,  y  principiaron  á  tentar  los  medios  de 
evadirse  del  peligro, obteniendo  licencia  vsriosoficiales  para 
mIít  de  estas  provincias  á  pretexto  de  enfermedad  es,  y  alcan- 
z^dola  otros  por  sus  relaciones  de  amistad  y  la  protección  ' 
que  hallaron  en  el  general  en  gefe,  quien  habiendo  recibido 
en  aquellos  diaa  permiso  real,  para  trasladare  á  Espail.-i,  pro- 
curó iiacerse  de  personas  agradecidas  que  encomiaran  sus  ser-  ' 
vicios  allá  en  la  Península. 

A  pocos  diss  después  de  la  entrevista  de  Santa  Ana,  oficia 
Botivar  í  Morillo,  en  el  11  de  Diciembre,  manifestándole, 
que  había  llegado  á  la  ciudad  de  Burinas  con  el  objeto  de  si- 
tuar en  ella  y  en  otros  pueblos  hasta  Santa  Luch,  una  briga- 
da de  SOOO  hombres  alas  órdenes  del  cnronel  Ambrosio  Piazs,  ' 
suponiendo  que  seria  insignificante  la  infraccinn  del  armisti- 
cio en  esta  parte;  pero  dejando  siempre  á  su  vuluntuil  la  per- 
manencia de  un  batallón  en  la  misma  ciudad  é  instrucciones 
á  aquel  gefe  para  retirarlo,  en  el  caso  de  no  ser  adimlida  lU 
prapoaicion  :  en  la  misma  nota  le  enteró,  de  que  no  le  era  da- 
do enviar  diputados  á  Eüpaña  haata  después  de  reunido  el 
congreso  de  Cúcuti,  de  quien  dcbian  emanar  sus  instruccio- 
nes !  le  pidió  que  instara  k  la  corte  pnr  el  nombramiento  de 
plenipolenciarius  que  se  acercaran  al  gobierno  de  Culimtbla 
para  terminar  maa  prootn  j  definitivamente  las  negociaciones; , 
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y  se  despidió  para  Cúcuta,  adonde  le  llamaba  la  instalación    I  j(  ^¡^  O 

del  precitado  congreso:  Morillo,desentendiéndo8e  de  lasactaa  1-     

de  5  de  Noviemb're.en  que  las  primeras  autoridades  y  corpora-     /  ^  J^  ¡ 

cioues  de  esta  capital, Guajra,  Petare  j  San  Antonio,  le  tenian 

pedido  que  suspendiera  su  marcha,  para  continuar  haciendo 

frente  á  los  republicanos,  suponiendo  que  en  ningún  otro 

gefe  seiía  posible  hallar  reunidas  sus  virtudes  políticas  j  mi-  ¡j^J  ,' v  *' 

litares,  entregó  el  mando  en  el  14  al  general  La  Torre  j  se  aJ'Xtf:  ^  ti 

embarcó  en  el  17,  de  cuyas  resultas  contestó  este  en  el  84^^^.^^  .'/-    r^^ 

el  oficio  mencionado  de  Bolívar,  negándose  á  la  ocupación  /,  -^í    ■  f\ 

de  Barinas,  é  instando  por  el  nombramiento  de  los  comisio-    ^  \^ 

nados  republicanos,  cuya  presencia  creia  necesaria  en  Ma-     *^  /  ^  -' 

drid :  en  la  misma  fecha  le  notició  el  arribo  del  brigadier    'Li^jrx^ 

D.  José  Sartorio  y  del  capitán  de  fragata  D-  Francisco  Es*       .  .  ^, 

pelius,  comisionados  por  el  rey  para  celebrar  un  armisticio;      ^  - 

pero  encontrándolo  ya  en  observancia,  permanecieron  en  eéta 

capital,  limitándose  á  pedir  al  Libertador  el  pronto  envío  k 

Madrid  de  los  comisionados  dichos.  Las  instrucciones  dadas  : 

á  Sartorio  y  E^^pelius  eran  muy  semejantes  á  las  que  Morillo 

había  recibido  para  proceder  á  la  pacificación  de  este  país; 

pero  ni  este,  ni  aquellos,  tuvieron  modo  de  hacer  uso  de  lo  que 

se  les  prevenia;  porque  habiendo  manifestado  desde  el  prín* 

cipio  todos  los  gefes  republicanos,  que  no  oirían  propoúcioni 

c[ue  no  se  dirigiera  al  reconocimiento  de  la  independencia^  ' 

fué  escusado  tratar  de  seducirlos  con  las  ofertas  de  que  se  les 

dejaría  en  sus  grados  y  en  el  mando  político  y  militar  de  bm 

provincias,  bajo  las  solas  condiciones  de  jurar  la  constitución 

y  enviar  diputados  á  las  cortes. 

El  año  de  18^1  todo  fué  de  desastres  para  el  ^rcito  rea-  '     I 

lista,  que  disminuido  por  las  razones  dichas^  apenas  alcanza-     _     '^ 
ba  á  11.000  hombres,  situados  en  Calabozo,  Barquisimeto, 
Tocuyo,  San  Carlos  y  Caracas,  y  en  los  puertos  ó  plazas  de 
Maracaybo,  Puerto-Cabello,  Guayra  y  Cumaná;  aumentan*  > 
dose  sus  bajas  cada  dia,  de  una  manera  extraordinaria  y  8Ín« 
modo  de  cubrirlas  oportunamente  con  reemplazos^  por  las  di* 
fícultades  que  se  suscitaron  y  dieron  motivo  á  eostestocio^^ 
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IKS  (lengmiablu  entre  ti  general  en  gefe  r  el  guíe  politíco 
y  U  dtpgUcton  [miviacial,  rjae  ee  twltia  inslatado  en  e«ta  ca- 
pital desde  el  6  de  Diciembre  del  aBu  precedente.  Pero  el 
■■■ror  nul  eonaUtia  en  ta  relajación  de  la  disciplina,  á  (|ue 
Be  veía  reducida  el  migmo  egército,  en  consecuencia  del  dis- 
gusto con  que  serriaD,  caantus  lo  componian:  los  oficíales,  coa 
especíilídail,  envidiando  la  suerte  de  loa  <|ue  habían  salido 
del  país  con  licencia  de  Moiillo,  no  se  reaerraban  en  sus  cod' 
versaciones  y  desanimaban  á  tas  sábdttos  :  estos,  si  eran  en- 
rupeot,  loa  cuales  tenian  cumplido  su  tiempo,  desesperaban 
de  BU  situación,  al  recordar  ijue  la  majruria  de  sus  compnñe- 
ros  hi.bia  desaparecido  T  <|iie  ningún  auxilio  debían  esperar 
de  Europa  ;  la  sola  ídea  de  i^ue  pudiera  renovarse  la  guerra, 
tes  hacía  perder  la  tranquil  idad :  los  soldidos  criollos  pensa- 
ban y  se  conducían  de  diferente  manera :  unos  permanecían 
en  las  filas  realistas  por  neceúdad  y  temiendo  ser  aprehendi- 
dos y  caítigados  como  desertores  :  otros,  menos  tímidos,  sulo 
aguardaban  la  ocasión  de  unirse  á  sus  conciudadanos;  pero 
DO  bltaban  algunos,  que  sumamente  afectos  al  gobierno  del 
rey  por  interés  personal  y  acordes  con  casi  todos  los  penin-  . 
sulares,  continuaban  ademas  sirviendo  con  repugnancia  á  las 
órdenes  del  general  La  Torre;  porque  tampoco  podiaser  otrn 
el  resultado  de  las  eiposlciünes  con  que  una  medía  docena 
de  corporaciones  había  lisongeado  í  Morillo,  pidiéndole  que 
conservara  el  mando,  bajo  el  concepto  de  no  haber  sugeto  ca- 
paz de  reemplazarle  :  Morales  se  manifestaba  también  resen- 
tido, de  que  no  se  le  hubiera  preferido  para  ocupar  su  lugar: 
nada  omitió  por  esto,  para  destruir  la  buena  reputación  del 
nuevo  general;  y  si  sus  intrigas  y  reuniones  para  formar  una 
revolución  y  despojarlo  del  mando,  no  surtieron  el  efecto  í 
que  aspiraba,  forzoso  fué  conocer,  que  al  menos  contribuye- 
ron para  aumentar  el  número  de  los  amigos  de  la  indepen- 
dencia, porque  eran  muchos  los  que  no  querían  aventurarse  á 
quedar  Bugetos  por  cualquier  contingencia  4  un  gefe  de  sus 
cualidades;  demasiado  conocido  ya  por  su  carácter  atroz;  y 
(jue  nunca  había  demostrado,  con  la  bajeza  que  en  aquellot 
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d'ms,  la  ambición  que  devoraba  su  alma  (kkk].- 

Mientras  tanto,  y  á  la  vez  que  el  teniente  coronel  D.  An* 
tonio  Van-Halen  llegaba  á  Bogotá  con  las  liltimas  comuni- 
caciones de  La  Torre,  de  que  se  ha  hecho  mención,  lográn- 
dose que  el  Libertador  presidente  nombrara  en  24  de  Enero 
á  los  ciudadanos  Echeverría  y  José  Rafael  Revenga,  que  de-/^^  •  ;  ^  'J  ''  , 
bian  trasladarse  á  Espaiía  autorizados  para  tratar  de  la  paz  f 

bajo  la  base  de  independencia,  se  aproximó  á  la  costa  de  Gi- 
braltar  en  la  laguna  de  Maracaybo  el  comandante  José  Herts, 
á  la  cabeza  del  batallón  Tiradores  de  la  Guardia,  y  lo  em- 
barcó en  el  26  por  la  noche,  para  continuar  á  proteger  el  pro- 
nunciamiento que  se  hizo  en  el  28  en  la  ciudad  del  segundo  ^ 
nombre;  dirigiendo  el  movimiento  el  gobernador  de  la  misma  v\[  '^  \  A 
al  servicio  de  Españai  teniente  coronel  D.  Francisco  Delgap 
do,  quien  asociado  de  otros  habitantes,  aumentó  en  dicho  dia'*^  p  '  ' '  ^ 
el  territorio  de  Colombia  con  uno  de  los  puntos  mas  impon- ¿'   '      '  i 

(likk)  Para  que  no  se  dude  de  la  exactitoH  de  este  relato,  co- 
piaré á  continuación  lo  que  esciibí  é  imprimí  en  Puerto-Uico  por 
el  año  de  i8'i3  sobre  la  batalla  de  Carabobo  y  la  situación  de  IjI 
Torre  en  los  primeros  meses  de  i8ii,  teniendo  a  la  vista  varios 
documentos  oficiales,  que  deben  conservarse  en  la  secretaría  de 
dicho  general.  .  • 

«  Olio  resorte  y  dice  el  impreso,  se  puso  en  prdcíica  para  con" 
sumar  la  obra  y  hacer  parecer  al  general  La  Torre  como  in^ 
tere sa do  en  promover  el  disgusto  de  los  americanos .  El  públi' 
co  admirará  este  rasgo  de  mala  Je.  Un  g^Jc  principal  del 
egerci/o,   Morales,  significó  al  general  en  geje  por  escrito  la  — 

necesidady  de  no  stigetarse  en  sus  providencias  d  los  informes 
que  le  dirigiese  en  las  diferentes  solicitudes  que  hadan  con 
frecuencia  los  individuos  de  su  división,  pues  que  se  veía  pre- 
cisado a  extenderlos  con  recomendación  á  favor  de  personas  ~"-' 
qne  no  merecían  las  gracias  que  pedinn;  pero  h  quienes  era 
preciso  contentar,  dictándolos  y  escribiéndolos  d  su  presencia^ 

porque  sin  embargo  de  sus  Costumbres  relajadas,  se  condu"  

cían  con  valor  en  todas  ocasiones.»  a  La  Torre  sin  recelar, 
como  no  receló  de  esta  advertencia,  cayó  en  la  red; yconocien" 
do  la  nulidad  para  otros  ramos  de  varios  pretendientes  de  es- 
tos, firmó  el  No  ha  lu^ar,  al  pie  de  algunos  in  formes  de  aquella 
especie.  Apenas  llegaban  los  memoriales  á  manos  del  general 
de  división  ^cuando  eran  convocados  los  interesados  jr  seles 
enteraba  del  resultado,  añadiéndoles....Kean  Vds.  desatendi- 
do el  mérito  de  un  valiente  :....«  P^ds.  no  los  pueden  ver:.»,, si 
yo  mandara,  no  estarías  así.,., é» 
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tanteB  de  mUs  provincias  :  La  Torre  pLiá  dil'otcntes  notu 
oficiales  al  genenl  UrdatieU,  cuyo  cuartel  general  se  halla- 
ba en  Tnijillo,  y  de  quien  dependía  Heras,  y  al  Libcrtailnr 
presidente  de  la  república,  <iuejánd(me  de  la  ctinducta  (jue  se 
habia  observado  en  afjuel  asunto,  con  infracción  del  arpiiaü- 
ciof  pero  nada  obtuvo  de  l'rdajieta  j  el  número  de  lus  desa- 
fectos á  la  causa  de  Espaíía  se  aumentó  tanto  y  ]le^ri  á  tal 
extremo  la  publicidad  con  que  la  desacreditaban  los  iiabi- 
tantes,  que  el  brigadier  Correa  hizo  publicar  un  bando  ea 
19  de  Febrero,  tleclarand»  como  conspiradores  á  loa  que  rfe 
palabra  ó  por  escrtlo  alocaran  ú  proairaran  tleeacreditar  di- 
cha cauía;  y  romo  octiltadom  del  mií77w  crimen  a  lúa  esjtu- 
ñoles  que,  lamiéndolo,  no  [o  avisaran:  en  e!  mismo  dia  ofi- 
ció Bolívar  k  La  Torre  desde  CiicuU,  excusando  la  inter- 
vención tomada  por  sus  tropas  en  el  negocio  de  Maracnj- 
bo  j  aun  le  indicó,  cjue  Gugetaría  á  un  arbitro  la  decisión 
de  la  justicia  que  le  aslt-tia,  para  no  dejar  de  prute^r  á  sua 
vecinos  :  igualmente  le  pidió  explicaciones,  sobre  si  di'beriaa 
romperse  las  liostilidades  eo  el  caso  de  no  devolver  la  plaza; 
pero  á  pocos  dias,  hallánduse  en  Boconú  de  Tru^Uu,  le  di- 
rigió otra  nota,  en  10  de  Marzo,  manifeatánilgle  el  estado  de 
sus  tropas  por  la  escasez  de  subsistencias  k  que  habían  que- 
dado reducidas  en  consecuencia  del  armisticio  j  que  en  la 
necesidad  de  combatir,  ¿  de  verlas  perecer  de  hambre,  se  de- 
cidía por  lo  primero  y  le  declaraba  :  que  k  m£nos  de  que  Sar- 
torio y  E'pelius  tuvieran  autorización  para  tratar  de  la  paz, 
sin  necesidad  de  esperar  los  resultados  de  ultramar,  habia 
llegado  el  caso  de  noticiarle,  que  las  hostilidades  deberían 
romperse,  pasados  los  dias  que  por  el  mismo  armisticio  esta- 
ban pactados. 

Desentendiéndose  La  Turre  de  hallarse  pendientes  las  re- 
clamacitmes sobre  Maracaj boy  de  que  los  comisionadns  co- 
lombianos acababan  de  pasar  ]]ara  España  por  esta  capital, 
señaló  el  58  de  Abril  para  la  apertura  de  la  campaña :  diú 
con  este  motivo  en  el  23  de  Marzo  dos  proclamas,  manifes- 
tando  al  público  y  ¿  su  egército,  la  intimación  que  se  le  ha- 
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bia  hecho  per  el  Libertador :  lo  hizo  reiponsable  de  lof  nul^ 
de  la  guerra  que  iba  4  renovarse  tan  inesperadamente;  j  dic- 
tadas luego  las  órdenes  del  caso»  principiaron  á  moverse  al- 
gunos cuerpos  para  situarse  mejor  j  estar  en  aptitud  de  em- 
prender las  nuevas  operaciones.  Aunque  las  tropas  realistas 
se  habian  disminuido  para  este  tiempo  por  la  deserción  j  el 
acontecimiento  de  Maracaybo»  apenas  entró  el  mes  de  AbríJ, 
volvieron  á  quedar  en  un  pie  de  fuerza  bastante  regular;  pei;o 
nunca  subió  su  total  á  lo  que  en  tiempo  de  Morillo:  lavan- 
guardia  que  se  conservaba  en  Calabozo*  era  la  división  mi|s 
numerosa,  pues  tenia  1800  hombres  de  caballería  y  S200  4e 
infantería :  en  Caracas  j  en  sus  valles  orientales  habia  I9ffp 
que  podian  aumentarse  con  gente  colecticia  de  su  ternt^Mr^ 
j  del  de  Ocamare  :  otrps  1000  hombres  guarnecían  i  Cuma- 
ná  j  £500  pertejdecian  á  la  1.*»  $•*  y  5.*  división»  de  la^  ciia- 
les  debian  concentrarse  las  dos  primeras  en  San  Carlos^  ^ 
donde  se  situó  el  cuartel  general,  y  estar  pronta  la  otra  para 
acantonarse  en  Araure  (III). 

Habieac^ose  propuesto  La  Torre  atacar  al  Libertador  en 
Barinas,  tomando  al  paso  en  la  citada  villa  de  Araure  las  trq- 
pas  de  la  5.'  división,  previno  k  Morales,  que  amenazara  atra- 
vesar el  Apure»  para  entretener  al  general  Paez;  ó  bien  con- 
tenerlo, si  intents^ba  cortar  su  dilatada  línea,  ó  dirigirse  so- 
bre esta  capital  eji  combin^icion  con  las  tropas  de  Oriente  al 
mando  del  general  Bermudez,  que  acantonado  en  Barcelona 
y  en  la  línea  del  Uñare,  en  fuerza  de  1400  hombres»  deb\a 
creerse,  que  nada  adelantaría  por  sí  solo  en  aquella  dirección» 
puesto  que  el  brigadier  Correa  tenia  á  sus  órdenes  una  fuer- 
za mayor :  al  mismo  tiempo  se  supo,  que  el  Libertador  se  ha- 
llaba en  Achaguas,  en  donde  dio  el  4  de  Abríl  un  decreto»  _ 
nombrando  vice-presidente  de  la  república  al  general  de  di-, 
visión  •Antonio  Nariño^  por  haber  fallecido  el  Dr.  Juan  Ger-"^ '  '       ',  ; 
man  Roscio,  que  lo  servia  en  ausencia  del  propietario;  pei[a^  /  >'  <  :  -'^ 

(111)  Murales  se  atrevió  también  a  circular  otra  proclama  en  el 
99  del  citado  Marzo  y  tuvo  el  descaro  de  recomendarse  como  sen* 
iihle  á  las  inspiracionAS  da  la  humanidad  y  del  honor. 
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■tendido  el  receso  del  mismo  Libertador  i.  Bannas  j  cond< 
derando  La  Torre,  que  no  había  motivo  pan  variar  su  plaa| 
creyendo  también  que  podía  disminuir  sin  peligro  la  fuerza  de 
ta  vanguardia,  mandó  &  pocos  días  después  y  antes  de  ponerse 
en  marcha  con  aquel  designio, que  se  le  incorporara  el  2.°  de 
Valencej,  el  cual  constaba,  de  mas  de  1000  hombres:  á  la  sa- 
zón principiaron  á  circular  varias  proclamas  de  Bolívar,  cul- 
pando al  gobierno  español  de  la  renovación  de  la  guerra;  pero 
ninguna  llamó  tanto  la  atención  como  la  de  35  de  Abril,  por 
haber  asegurado  en  ella,  que  aquel  se  habia  negado  á  la  paz 
y  declarado,  que  era  absolutamente  inadmisible  un  pacto  fe- 
deral, con  que  se  quiso  invitarlo  desde  Londres  :  en  et  mis- 
mo dia  se  publicó  en  Caracas  el  establecimiento  de  un  nuera 
impuesto  sobre  las  fincas  urbanas,  tiendas  y  almacenes :  en 
el  28  principiaron  á  moverse  las  tropas  independientes;  y  un 
destacamento  ni  mando  del  coronel  Juan  Gome/,  batió  en 
Bocona  otro  de  40,  matándole  cinco  hombrea,  de  cuyas  re- 
eultas  evacuó  á  Guanarc  ta  5.*  división  realista  y  se  replegi 
á  San  Carlds  :  el  coronel  Carrillo  k  la  cabeza  de  la  vanguar- 
dia del  Libertador  y  en  íaeríA  de  ISOO  hombres  continuó 
acia  el  Tocuyo,  Barqui^imeto  y  Carora  :  Urdaneta  con  dos 
batallones  y  un  escuadrón  salió  de  Maracaybo  y  se  situtf 
en  los  puertos  de  Altagracia  para  obrar  sobre  Coro;  el  gene- 
ral Bcnnudez  dejó  la  linea  del  Uñare  y  se  adelantó  á  Ma- 
chorucuto,  no  obstante  la  peste  de  viruelas  que  asolatia  va. 
división,  la  cual  quedó  reducida  en  aquellos  dias  á  poco  mf  • 
ros  de  900  hombres. 

En  el  6  de  Mayo  se  instaló  en  la  villa  del  Rosario  el  Con- 
deso gentral  de  Colombia  y  declaró  :  que  el  presidente  y 
vice -presidente  de  la  república  deberían  continuar  desempe- 
fiando  estos  destinos  hasta  mas  adelante  :  en  el  8  &  las  tres 
de  la  madrugada  fueron  ocupados,  sin  oposición  alguna,  por 
las  tropas  de  Oriente,  los  atrincheramientos  de  U  baca  de  la 
laguna  de  Tacarigua:  marcharon  luego  acia  el  rio  del  Guapo 
en  auxilio  del  capitán  graduado  de  teniente  coronel  Juan  Rta- 
nisUo  Castaüeda,  que  con  anticipación  habia  salido  de  Ma> 
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chorucuto  á  flanquear  con  150  hombrea  la  posición  indicada 
j  atacar  por  la  espalda  los  realistas,  y  tuvieron  el  sentimiento 
de  no  encontrar  mas  que  las  señales  de  que  habia  sido  destrui- 
do totalmente  por  el  teniente  coronel  Isturríz,  quien  dejando 
aquellos  atrincheramientos  lo  habia  atacado  en  la  misma  ma- 
ñana con  600  hombres  j  retirádose  á  las  márgenes  del  mis-- 
mo  río,  en  donde  fué  batido  á  su  vez  por  el  batallón  de  Ori- 
noco al  mando  del  teniente  coronel  Carlos  Nunes,  que  se  po- 
sesionó en  seguida  del  pueblo  del  Guapo  y  del  hospital  de  los 
realistas,  tomando  ademas  algunos  pertrechos  y  provisiones :  • 
La  Turre  tuvo  noticia  de  haberse  acercado  Bermudez  á  los 
atríncheramientos  de  la  laguna,  la  víspera  de  salir  de  San 
Carlos  en  dirección  á  Barínas,  y  ponderándole  Correa  el  nú- 
mero de  los  invasores,  no  obstante  considerar,  que  dicho  bri- ' 
gadier  tenia  suficientes  fuerzas  para  mantenerse,  por  lo  menos 
á  la  defensiva,  en  diferentes  posiciones  escogidas  de  las  que  se  * 
encuentran  al  Oríente  de  esta  capital;  atendiendo  con  todo 
á  la  seguridad  de  la  misma,  dio  órdenes  para  que  el  2.°  de 
Valencej  contramarchara  en  su  auxilio  y  continuó  con  las 
demás  tropas  acia  Araure,  juzgando  que  tendría  tiempo  para 
batir  al  Libertador,  ó  hacerlo  retirar  acia  la  derecha  del  Apure. 
Bermudez  no  se  demoró  y  el  10  de  Mayo  entró  en  Canca- 
gua: en  el  1 1  sorprendieron  sus  tropas  á  Isturriz  en  Chuapita, 
sin  dejaríe  otro  recurso,  que  el  de  una  retirada  violenta  acia 
el  Rodeo,  en  donde  se  encontró  con  tropas  de  refuerzo  en- 
viadas por  Correa  á  las  órdenes  del  comandante  de  milicias  ^ 
de  Valencia  coronel  D.  José  María  Monagas,  que  tomó  el 
mando  del  todo,  el  cual  alcanzaba  á  1200  hombres :  la  citada 
posición  es  de  difícil  acceso  por  su  frente,  y  los  republicanos, 
dirigidos  por  unos  vecinos  de  Guarenas,  la  flanquearon  en  el 
12  y  se  colocaron  á  su  retaguardia  en  el  trapiche  de  losibar» 
ras  en  fuerza  de  800  hombres :  Monagas  dejó  entonces  el 
Rodeo  y  los  atacó  en  el  mismo  dia,  logrando  algunas  ventajas 
en  cuatro  horas  de  fuego;  pero  al  fin, habiendo  dispuesto  Ber- . 
mudez  una  carga  á  la  bayoneta  y  no  pudiendo  resistirla,  se 
retiró  en  dispersión  acia  esta  capital,  dejando  el  campo  en- . 
ToM.  4.  23 
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iv'l  I  hiirto  i)e  cailávareí  y  heridos,  j  i 
'  '    Herías :  psrseguiíJo  el  resto  por  1' 


lUchoB  aquipages  y  citn> 
s  republicuDos,  quedároa 
prUtoriEros  el  comandante  de    Hoslalrich  j  otros  uuchoi, 
MÍ  oficiales  como  sulilados:  Correa,  unido  á  los  derroU- 
áos,  evacuií  U  ciudad  y  comunicú  el  suceso  í  La  Turre, 
íjuien  en  su  conaecuencía  y  previa  junta  de  guerra,  y  estan- 
do ademas  prevenido  por  rcai  urden  de  la  conservad 
Puertu-Cabello,  dejí  en  Arauíu  la  3.*  y  la  5.*  división,  par»-   I 
obítTvar  li  Bulivar  y  eucubrir  su  raoTimiento;  relrocediú  ct»^  I 
el  rcütu  de  sus  fiier/Afl  acia  &au  Cadus;  diú  órdenes  para  que 
la  caballería  situada  en  CalaW/.o  se  trasladara  al  Pan;  y  coa- 
tinuú  acia  Valt-ncia,  mientras  que  Morales,  con  arreglo  A  ias- 
truccinnes  anteriores  y  recibido  él  mismo  aviso  de  Correa,' 
marcliuba  también  violentamente  con  800  hombres  acia  lolP  I 
valles  de  Arngua,  en  donde  debia  reunirselo  el  S.°  de  Valen-|fl 
ccy.  qua  se  habia  retraRudo  en  el  camino,  y  ademas  las  trs^fl 
pas  que  huliier^i  podido  reunir  Correa,  pues  al  electo  se  U 
hubid  prevenido  o portu ñámenle,  que  excusara  tuda  accioatj 
hasta  la  llegada  tie  a<|uel  brigadier. 

El  IS  de  Mayo  por  la  tarde  entraron  en  esta  capital  las  pri^fl 
if  meras  tropas  de  Uermudez,  y  an  el  M  lo  verificaron  las  re»-f  | 
V^'^^i^i    tanlcs  y  el  vicepresidente  de  Venezuela  Carlos  Soublette: 
.  en  el  16  pasó  Bermudez  á  la  Guayra  cun  el  objeto  de  inspi- 

f»        ^y.  rarconfían/a  á  lus  habitsinles  y  regresó  con  alguna  fuerza 
_  mas;  en  el  18  siguió  acia  los  valles  de  Aragua  y  al  amanecer 

^  ,  QM'^'^'^^  £0  batió  en  las  /.iiguneleis  un  destacamento  avanzado  de 
*    [.,,l^(CCorrea,  (|ue  había  hecho  alto  en   el  Consejo  y  reunido  500 
_  I  '"'hombres  :  n  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  día  se  le  aproxima 
_Vj  \Pi  Betmudczy  con  sula  la  1.*  coinpaüia  del  batallón  de  Orinoco 
'-^   lo  obligó  k  tomar  la  fuga,  en  dispersión,  al  cabo  de  una  hora 
de  fuego  :  quedaron  prisiuneros  58  toldados  y  cinco  oficiales, 
el  brigadier  Cires  :  en  el  32  enterado  Bermudex 
de  que  se  le  ncercuba  Morales,  se  replegó  al  Consejo,  dejan- 
do  sus  avanzadas  en  la  Victoria  :  en  el  S5  continuó  su  retira- 
da y  tomó  posiciones  en  las  uhuras  del  Limón  í  en  el  24  fui-  . 
alAcadu  por  Morales  y  fercira,  eutre  diez  y  noce  de  la  maBl>>*  1 
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na,  7  después  de  haberse  sostenido  hasta  la  noche,  se  retír6 
á  Antímano,  que  también  evacuó  en  el  25,  [)or  haber  dis- 
puesto el  vice- presidente  retirarse  acia  Guarenas,  puesto 
c|ue  el  general  Arísmendi  debía  llegar  con  refuerzos  por 
aquella  dirección;  j  convenia,  no  comprometerse  contra  fuer- 
zas que  eran  mucho  mayores  :  en  el  26  11^  Morales  á  las 
Ajuntas  y  sucesivamente  hasta  Petare,  en  donde  dejó  en- 
cargado del  mando  al  coronel  Pereira,  quien  siguió  en  de- 
manda de  los  republicanos  y  los  habña  batido  el  27  en  el 
pueblo  de  Guatire,  si  hubiera  tenido  noticia  de  su  confusión 
cuando  se  presentó  en  sus  cercanías  :  aquellos  tomaron  posi- 
ciones en  el  Rodeo  y  Pereira  se  situó  el  29  en  Guarenas :  Mo- 
rales, que  había  regresado  á  Caracas,  permaneció  poco  tiempo 
en  ella,  pues  se  dirigió  luego  á  Valencia;  alcanzando  de  La 
Torre,  que  situara  el  egército  en  la  llanura  de  Carabobo,  en  la 
cual  se  le  incorporaron  á  los  tres  ó  cuatro  días  la  3.'  y  la  5.* 
división  y  la  caballería  del  Pao.  En  esta  capital  no  hubo  otras 
cosas  notables,  acia  el  ñn  del  mismo  mes  de  Mayo,  que  dos 
actas  de  su  ayuntamiento  del  29  y  del  31,  dirigidas,  la  1/  ¿ 
desmentir  varios  impresos  que  á  nombre  de  la  misma  corpo- 
ración se  habian  circulado  á  favor  de  la  independencia,  du- 
rante la  permanencia  de  las  tropas  colombianas  en  la  ciudad; 
y  la  2.*  á  manifestar  al  general  en  gefe,  que  Morales  se  habia 
conducido  con  moderación  y  generosidad^  y  observado  el  tra- 
tado de  regularizacion,  dando  egemplos  de  laudable  despren* 
dimienio  y  grandeza  de  alma  (11 1111). 

(II II II)  Esta  seguoda  acta  fué  formada  a  influyo  de  algunos  afec- 
tos de  Morales  y  por  ÍDdicacioo  suya  2i  los  mismos,  a»pinHodo  á 
cubrirse  de  la  responsabilidad  de  algunos  excesos  cometidos  por 
su  tropa  k  la  entrada  de  la  ciudad,  en  lo  cual  no  tuvo  realmente 
culpa  :  pero  como  algunos  extrañaran,  que  siendo  desafecto  á  La 
Torre  hubiera  procurado  este  documento  para  recomendarse,  pa* 
rece  oportuno  enterar  á  todos,  de  lo  aue  habia  precedido  en  el 

f>8rt¡cuiar.  Cuando  se  publicó  la  constitución,  atendidas  las  vio- 
encias  que  cometía  en  el  Llano,  se  reunieron  varios  hateros  y 
representaron  al  general  Morillo  contra  su  conducta  y  la  presenta- 
ron sin  disfraz,  habiendo  sido  ^1  cíudadanp  Joan  de  la  -Madrís 
uno  de  los  que  firmkroñ  la  exposición :  Morales  ¡iiró  con  publici- 
dad vengarse  de  este  y  de  otros  sogelos,  ea  la  primera  ocatíoa^  Y 


mi 


l  fwnn 


V 


Para  tit»  titu]-*  habían  «ido  mas  íeViee»  a«i«  el  Uccii]«n(« 
1u  trüpas  lie  la  repiiblica.  pues  del  3  al  4  de  MajFO  tolo  tu- 
vieron il<iB  peijueüís  funcioiiea  en  su  marcha  ilttsde  Ioh  puer- 
UiB  lie  Altagracia  por  San  Félix  y  Ca^igua,  tonisnilo  por  sor- 
presa, en  lu  prÍDieraile  aiiudla»,  ta  casa  de  Cu  mu  rí^rtirc,  guar- 
necida con  23  hombres :  en  el  mUmo  dút  4,  después  de  haber 
dejadoun  campo  volante  destloado  á  perseguir  la  guerrilla  de 
Viana  t\ue  se  presento  lue|;i),  continuaron  acia  Sas&rida  v  Mi- 

V'  tare, en  cuj'as  inmediaciones  se  supo  e]|el  9,  []ue  la  penínsu- 
la de  faraguaná  se  liabia  ¡nsurreccionado  ¿  Tavor  de  la  inde- 

'  pendencia,  dirigiendo  el  movimiento  el  francés  Ángel  Loubet 
■^  algiinos  tiijos  del  pais,  entre  ellos  Jacob»  Garcés;  contri- 
bujendo  mucho  al  buen  f  lito  la  Sra.  Josefa  Camejo:  acto 
continuo  se  recibieron  noticias  oficíales,  de  que  la  ciudad  de 
Coro  estaba  libre  de  realistas,  pues  su  gobernador  la  habia 
•vacuado  y  dirigidose  por  tierra  acia  Puerto-Cabello  con  su 


'^        tropa,  haciendo 


Irnacen  de  pulí  ora  que  había  en 
a  de  sus  barrios,  á  resultas  de  la  intimscinn  que  le  hicieron 
5O0  hombres  de  Puraguaná,  j  temeroso  de  la  prosimidail  de 

HVrdaneIn, que  la  ocupó  del  10  ni  11  del  mismo  mes,  j  tuvo  ade- 
mas la  satisfacción,  aunque  por  poco»  dias,  de  considerar  que 
¿V>  \.^\^  toda  la  provincia  se  le  sometería  y  reconocería  el  gobierno  de 
i<  ikyvi  t  la  repfiblica, mediante  á  que  el  comandante  militar  del  Pedre- 
4  gal  teniente  comnel  D.  Pedro  Luis  Inchauspe,  que  tenia  4 
>u  cargo  ¿00  hombres,  le  ufreció  ponerse  á  sus  ónlenes,  en 
cuyo  concepto  fué  nombrado  comandante  del  mismo  puebto 
el  teniente  José  María  Arcaja  :  mas  ndelante  se  tuvo  noticia 
de  i|)'e  Ins  comisionados  Revenga  _v  Echeverría  habinn  llega- 
labedor  La  Torre  de  m  proy-ccio  por  el  nitor  de  cita  obra,  lue  i 
la  Mzon  era  sefe  del  E.  H.  d«l  ejercito  y  recibid  la  noticia  por  un 
expreso  de  Madrii,  ga  previua  Íi  Moral»,  qut  guardara  orden  en  su 
conducta  bajo  la  mas  severa  respousabilidad  :  el  porladtir  de  esta 
orden  fué  el  coronel  D.  Javme  Moretio,  i  quien  se  adviilkí  ade- 
mas, que  no  se  separara  del  Indo  de  Morales  en  su  cnlrida  i  Caraca» 
y  que  protegiera  la  casa  de  Madrít  y  las  otras  pravlstas  en  la  ven- 
gsoza  de  dicho  ge(e,  que  teniendo  senteianle  testigo  í  su  inmedia- 
ción, ■parciiEó  buenos  iciiliniientos ;  listó  bien  al  eipreudo  suge- 
tu  J  i  les  demn»  li«bil!<(iles ;  y  aipird  por  aqHcl  medio  k  A 
tir  lo  que  se  habia  temido  de  su  coniporlacioit. 
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do  á.  Cádiz  en  14  del  mismo  mes;  pero  no  tardé  mucho  en 
saberse,  que  se  les  había  mandado  salir  de  Madrid  por  los 
motivos  que  se  dirán,  cuando  se  dé  al  público  con  otra  mi- 
nuciosidad la  historia  de  Venezuela. 

Inchauspe,  que  seguramente  procedía  de  mala  fe,  lejos  de 
presentarse  en  Coro,  como  le  hubia  prevenido  Urdaneta,  se- 
dujo al  populacho  de  la  jurisdicción  del  Pedregal  y  al  de  Uru- 
maeo,  Mitare,  Pecaya,  Agua- Larga,  Sasárída  y  demás  pue- 
blos del  partido  de  Casicure,  y  desde  luego  principió  á  hosti- 
lizar el  país;  pero  de  una  manera  atroz,  pues  no  solo  hito 
asesinar  á  los  comandantes  militares  del  Pedregal,  y  Mitare 
y  á  otros  oficiales,  sino  que  dio  el  mismo  género  de  muerte  á 
varios  vecinos  que  rehusaron  contribuir  á  su  criminal  plau : 
sabedor  Urdaneta  de  cuanto  occurría,  destino  al  coronel  Ran- 
gel  para  perseguirlo  y  logró  que  lo  derrotara  y  que  se  apode- 
rara de  su  familia,  obligándolo  á  refugiarse  en  los  bosquesf 
aunque  sin  poder  reducirlo  amistosamente  á  que  se  separara 
de  su  designio,  en  cuyo  sostenimiento  continuaron  engrosán* 
dose  impunemente  otras  partidas,  por  haber  recibido  órdenes 
Urdaneta  para  marchar  acia  San  Carlos  á  tomar  parte  en  las 
operaciones  contra  La  Torre  :  dicho  gefe  marchó  de  Coro  ék 
los  Q2  dias  de  su  entrada  en  ella  y  se  dirigió  á  Carora,  dejan* 
do  el  mando  de  la  provincia  al  coronel  Escalona,  pero  sin 
fuerza  alguna  y  atenido  á  la  organización  de  un  batallón 
que  consiguió  reunir  en  pocos  dias,  armándolo  con  fusiles,  no 
muy  útiles,  que  le  remitieron  de  Maracaybo  :  Inchauspe  ob- 
servó la  marcha  de  Urdaneta  y  volvió  á  presentarse  en  el  Pe- 
dregal 4  la  cabeza  de  su  facción  y  la  aumentó  con  tanta  ra- 
pidez con  el  aliciente  del  robo,  que  á  fines  de  Junio  se  ex: 
tendió  hasta  el  paso  de  la  Laja  y  pueblo  de  Mitare  á  la  ca- 
beza de  500  infantes  y  50  hombres  de  caballería,  con  cuya 
fuerza  obligó  á  retirarse  á  Coro  una  columna  del  nuevo  bata- 
llón Coriano,  destinada  por  Escalona  para  oponérsele  á  las  ór- 
denes del  capitán  Manuel  Bonaldo,  que  volvió  con  gran  baja 
en  su  fuerza  de  350  hombres,  por  haber  sido  sorprendido  en 
la  Saboneta. 
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Entr&do  el  citxdo  tnei  de  Junio  j  situada  Bulirar  en  StR 
CbHus,  donde  se  le  reunieron  las  (ropas  del  general  Paez,  di6 
en  el  3  una  proclama  invitando  ¿  los  de  Caracas,  para  que  na 
emigraran;  lo  cual  debe  atribuirse  al  deseo,  de  que  no  se  re- 
pitiera lu  ocurrido  en  el  aSo  de  1818  :  Bermudez  continuaba 
engrosándose,  en  el  entretanto,  con  refuerzos  conducidos  por 
Arismendi  y  otros  :  también  el  coronel  Macero  habia  reunido 
en  Caucagua  sobre  500  hombres;  pero  habiendo  atacado  en 
el  8  en  el  sitio  del  Rineotí  la  columna  de  Ocumare  al  mand» 
del  comandante  U.  Ramón  Abny,  que  contaba  con  SSO  hom- 
bres de  infantería  ;  30  de  caballería,  tuvo  que  retirarse  d«r- 
rotado  completamente  y  con  gran  perdida,  y  perseguido  lias- 
ta  la  Quebrada  de  Siquire,  después  de  una  acción  sostenida 
vigorosamente:  Aboy  quedó  herido  y  lo  reemplazó  el  teniente 
coronel  D.  Lucas  Gonzales:  eucesivamente,  k  consecuencia  de 
órdenes  del  v  ice -presiden  te  de  Venezuela,  que  se  hallaba  en 
Capaya,  se  practicó  en  et  13  un  movimiento  combinado  entrs 
lu  tropas  del  Rodeo  y  las  que  se  habian  reunido  de  nuevo  en 
Caucagua  k  las  órdenes  del  coronel  Francisco  Vicente  Pa- 
rejo, y  habiendo  marchado  aquella  por  la  quebrada  de  Quem- 
pit  al  mando  de  Bermudez  y  estas  por  el  camino  de  Aragüita, 
M  reunieron  en  la  tarde  det  mismo  dia  en  Agua- Amarilla, 
cerca  de  la  quebrada  de  Siquire,  descubriendo  al  amanecer 
del  14  las  fuerzas  con  que  Gnnzales  se  había  situado  en  el 
Alio  de  Macuto,  á  inmediaciones  de  Santa  Lucía,  conñando 
teguramente  poder  batirlas  á  favor  de  su  ventnjosa  posicíoo 
y  de  un  refuerzo  de  550  hombres  con  que  lo  habla  auxiliado 
oportunamente  Pereira,  que  permaneció  en  Guaienas,  supo- 
niendo que  en  el  Rodeo  subsistía  el  grueso  de  las  tropas  da 
Bermude?.,  quien  al  intento  habia  cuidado  de  dejarlo  cubier- 
to con  300  hombres  i  cargo  del  coronel  Cova  :  á,  las  nueve  da 
la  mañana  se  rompió  el  fuego  contra  las  avanzadas  realistas) 
y  &  poco  rato  se  empeñó  contra  el  cuerpo  principal  un  san- 
griento combate, que  pareció  decidirse  al  cabo  de  algunas  hora» 
de  fuego  á  favor  de  los  de  Gonzales,  pues  rechaz&ron  las  co< 
luRmuqueieimpeñóroDen  lanzarlos  de  su  posicioo;  pero  rt- 


I 
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keehoi  lot  indapendientet  j  contimiaiido  el  attqve  el  batalloa 
de  Orinoco  á  las  órdenes  de  sa  comandante  NuKez»  ya  meneio- 
nado,  obtuvieron  nna  TÍctoría  completa  á  las  seis  de  latardé, 
aunque  con  una  pérdida  de  mas  de  200  hombres  muertos  y  130 
heridos  en  todo  el  dia;  habiendo  sido  menor  la  de  los  Veneir 
dos»  porque  solo  tuvieron  73  muertos  j  75  heridos,  contán- 
dose entre  los  primeros  su  gefe  D.  Lucas  Gonzales  :  PerdlUs 
«e  presentó  después  en  la  quebrada  de  Suapirej  pero  se  re- 
tiró j  tomó  poñciones,  j  luego  continuó  aeia  esta  capital» 
<>cupande'Bennttde%  el  pueblo  de  Petare,  de  cujras  resulto 
hubo  en  aquella  población  j  en  la  de  la  Guajra  una  grandi^ 
emigración  para  Puerto-Cabello. 

Pereira  pidió  entonces  á  Bermudes,  por  dos  veces,  saspW- 
sion  de  armas,  hasta  saber  el  resultado  de  las  operadoneo  ét 
Bolívar  y  La  Torre,  y  no  se  le  dio  otra  contestación,  sino  que 
evacuara  la  ciudad :  no  habiéndolo  verificado,  se  emprenídié 
batirlo  con  1500  hombres  que  entraron  en  esta  población  4  laÉ 
nueve  de  la  mañana  del  d4  y  lo  atacaron  en  las  alturas  AA 
Calvario;  aunque  con  éxito  tan  desgraciado,  que  después  dé 
«na  pérdida  horrorosa  entre  muertos  y  heridos,  y  de  hahüer 
quedado  prisionero  un  número  mayor,  ademss  de  muchos  dis- 
persos, apenas  pudieron  llegar  al  Rodeo  200  hombres:  Berinn* 
dez  tomó  desde  el  Rodeo  la  determinación  de  marcharse  al 
Llano  para  hacer  la  guerra  al  lado  del  general  José  Tadeo  Mo- 
nagas,eQ  la  suposición  de  que  los  realistas  permanecían  eñ  Ca- 
labozo: los  restos  de  su  división  s¡guier<>n  acia  Rio-Chico  y  el 
vice-presidente  marchó  acia  Barcelona  cOn  el  designio  dé  Te- 
vantar  nuevas  tropas  y  volver  á  emprender  otras  operaciones. 

Pero  en  la  misma  fecha  se  había  decidido  la  suerte  á  favor  dé 
Venezuela,  alcanzando  la  noticia  al  vice-presidente  en  el  sitio 
de  Machomcuto,  desde  el  cual  regresó  á  esta  capital,  que  te* 
nia  entonces  en  su  recinto  al  Libertador  presidente  y  al  ge- 
neral José  Antonio  Paez,  vencedores  en  la  llanura  de  Cám^ 
bobo,  donde  se  ha  dicho  antes  que  se  había  situado  el  ^rcitó 
realista  desde  princi(Hos  de  Junio,  é  incorporkdosele  la  caba- 
llería de  la  vanguardia  y  lu  áivinofies  5.*  y  5.%  inléñtraá 
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qoe  otra  pequeña  cblumna  acantonada  en  San  Felipe  k  tas 
ÁrdtDt»  ilei  teniente  coronel  11.  Manuel  Lorenzo  cabria  este 
flanea  de  la  linca,  re&iitieado  Iñzarrainente  lai  tentativas 
que  hacían  loa  i  nde  pendí  entes,  para  lanzarlo  del  distrito  :  la 
nulidad  mas  notable  de  la  llanura  de  Carabobn,  para  poder 
permanecer  en  ella,  era  la  falta  de  paltos  para  una  caballería 
numerosa,  j  fué  necesario  trasladarla  dos  leguas  k  retacar- 
día,  con  la  esperanza  de  conservarla  bajo  de  un  pie  regular  : 
k  pocos  días  faltaron  los  víveres  que  necesitaba  el  eg^rcito;  j 
aaiit|ue  Morales,  por  un  acto  de  condescendencia  de  La  Tur- 
ret  había  tomado  í  su  cargo  proporcionarlos,  fueron  tantas  las 
vejaciones  y  los  destrosos  cometidos  por  sus  partidas,  en  be- 
■eficio  propio,  que  á  representación  del  gefe  del  E.  M.  se  les 
ái6  ÚTÚtn  para  retirarse,  adoptándose  otras  medidas  para  ad- 
quirírioB  en  el  distrito  de  Valencia  j  en  el  de  Maracay,  con 
la  idea  de  atacar  al  Libertador  en  San  Carlos,  en  el  momen' 
to  que  se  consiguieran  los  indispensables  para  la  marcha  :  no 
■iendo  la  cosa  tan  asequible,  así  el  egército,  como  la  caballe- 
ría, continuaron  debilitándose:  pero  su  mayor  mal  consistía 
eD  la  seducción  con  que  Morales  se  habla  ganado  algunos  ge- 
fea  expedicionarios,  para  entorpecer  los  movimientos  de  La 
Torre  y  tener  pretexto  de  alzamiento  contra  su  autoridad;  j 
en  el  desalienta  de  otros,  que  considerándolo  perdido  todo, 
creían  fundadamente,  que  ya  sus  sacrificios  eran  inútiles  y 
aun  temerarios. 

Transcurridos  algunos  dias  en  aquella  inacción  y  cuatro 
&ntes  de  la  batalla,  consiguió  el  mismo  Morales  que  LaTorre, 
4  influjo  de  otras  dos  gefea  principales,  desmembrara  una 
parte  de  su  fuerM,  haciéndala  marchar  á  las  órdenes  del  co- 
ronel Tello,  para  proteger  al  comandante  Lorenzo  :  este  de- 
sacierto debía  producir  fatales  consecuencias  :  en  el  dia  an- 
terior, esto  es,  eu  el  19  de  Junio,  había  sido  sorprendido  por 
el  teniente  coronel  Silva  el  destacamento  avanzado  realista 
con  que  se  cubría  el  camino  principal  por  el  Tínaquíllo:  su  co- 
mandante y  cuatro  de  los  que  lo  componían  habían  perecido  eo 
^1  acto,  quedando  los  demaa  prisioneros;  de  manara  que  sqIq 


I 
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L  -^<lo  egcsMr  uno,  para  ilor  el  aviso  :  este  anuncio  debi¿  haber    ( 
cinite  para  conservar  el  egvrcitu  reunido;  pero  Tello 
en  el  SI  ú  su  comisión  :  en  el  23  ae  reunieron  las  tra- 

L^pas  independientes  que  se  habían  acercado  en  divisiones  al  ,; 


ItfesGladero  de  BuenaViata,  distante  una  legua  de  Carabubo: 
D  el  34  amanecieron  situados  en  la  misma  altura;  alcanzan- 
u  fuerza  total  á  poco  mas  de  COGO  hombres  :  la  de  los  rea- 
['  listas  se  acercaba  á  5000  ;  observando  el  Libertador  la  parte 
I  "débil  de  la  posición  de  los  realistas,  dispuso  flanquearla  por 
I  4a  derecha  y  practicó  al  efecto  los  acertados  raovímienfos 
I  ^ue  produgeron  el  resultado  feliz  de  asegurar  para  siempre 
1  la  independencia  de  Venezuela:  la  1."  diviainn  de  dicho 
'  «gército  á  las  órdenes  del  general  Paez  se  componía  del 
batallón  Británico,  del  Bravo  de  Apure  y  de  1300  caballos  : 
la  S.',  compuesta  de  la  segunda  brigada  de  la  guardia  con 
.  los  batallones  Tiradores,  Boyacá  y  Vargas,  y  el  escuadren 
I  fiagrado,  que  mandaba  el  coronel  Aramendí,  estaba  á  las 
[ '¿rdenes  del  general  Cedeñn  t  la  3.',  al  mondo  del  coronel 
I  -Ambroaio  Plaza,  se  componía  de  la  primera  brigada  de  la 
I  guardia  con  los  batallones  RíHes,  Granaderos,  Vencedor  de 
I  'Boyacá,  Anzoategui  y  el  regimiento  de  caballería  del  coro- 
I  vel  Rondón:  la  furmacion  del  egército  realista,  al  presentarse 
I  á  BU  vista  el  independiente,  era  la  que  sigue  :  el  l.°  de  Va- 
[  lencey  cubría  el  camino  de  Valencia  á  San  Carlos,  á  inme- 
I  diaciones  de  una  quebrada,  y  formaban  el  resto  de  esta  línea 
\  los  batallones  de  Hostalrich  y  Barbastro  :  un  poco  á  su  reta- 
I  guardia  cubría  por  la  ¡-¿quierda  el  camino  del  Pao  el  batallón 
1  del  Infante  :  el  de  Burgos  se  hallnba  de  reserva  en  el  camino 
I  principal,  y  la  mayor  parte  de  la  cabullería  so  había  formado 
I  á  BU  retaguardia,  dominando  la  misma  sabana. 

Gl  intrépido  general  Paez,  ¿  la  cabe/.a  de  los  dos  batallones 

I  ^e  su  división  y  del  regimiento  de  caballería  del  valiente  coro- 

Inel  CornelioMuSoz,  marchó  con  tal  prontitud  y  arrojo  sobre 

'   laderecharealiata,  que,  como  dijo  el  Libertador  Presidente  en 

eu  nota  oficial  del  25,  al  participare!  triunfual  presidente  del 

congreso,  en  media  hora  liabía  sido  envuelto  y  cortada :  efec- 
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tinmcnte  d  general  La  Turre,  cuando  obserrii  el  movimien- 
to del  general  Paez,  tuvo  que  variar  su  línea,  ^ftlocándon 
&  la  cabeza  del  batallón  de  Burgos,  se  dirigió  al  encuentro 
del  de  Apure,  <|ue  furmabacon  los  gastadores  de  todas  loa 
cuerpos  la  de  la  columna  colombiana,  j  lo  liÍ7.o  retroceder  en 
desimlen,  hnsta  que  llega  el  batallón  Británico,  que  deepuei 
«le  haber  suTrido  un  fuego  horroroso  del  citado  Burgos  y  da 
los  de  Barbastro  y  Hostalricli,  las  cargó  á  la  b.iyoneta,  soste- 
nido por  el  de  Apure  que  se  habia  rehecho,  y  por  dos  coropa' 
fiias  de  Tiradores  con  ijue  ocurrió  oportunamente  al  fuvgci  av, 
comandante  Heras  :  el  general  Paez  se  corrió  piir  la  derecha 
con  un  escuadrón  y  desalojados  los  realistas  de  su  pusicion* 
acudieron  í  sostenerlos  los  escuadrones  de  húsares  y  cara- 
bineros, que  volvieron  caras, al  ver  introducirse  en  la  llanura 
por  otra  dirección  el  batallón  Rifles  y  fuerun  cargados  coa 
vigor,  desapareciendo  del  campo  de  batulla  y  lo  miamo  loi 
cuerjms  de  infa;n(ería  mencionados,  cuyos  individuos  no  pea- 
laron entúnces,  sino  en  huir  y  salvarse  en  dispersión,  dejando 
el  terreno  cubierto  de  cailáveresj  aunque  no  sin  gran  péididí 
*lel  batallón  Británico,  en  especial  :  con  el  movimiento  4t  J 
Rifles  quedó  envuelto  el  batallón  del  Infante,  que  fué  bechl  I 
prisionero;  pero  dei'graciúndose  el  coronel  Plaza,  que  acu- 
dió á.  turnar  parte  en  su  rendición  y  murió  al  impulso  de  una 
bala :  el  batallón  l."  de  Valencey,  ¿  las  órdenes  de  su  bi- 
zarro coronel  D.  Tomas  Garcia,  al  ver  el  resultado  y  que  toda 
la  llanura  estaba  en  pode:r  de  la  caballería  republicana,  em- 
prendió retirarse  al  abrigo  de  un  cuerpo  de  coballeria  de  loa 
de  Morales,  los  cuales  se  portaron  peor  que  los  húsares  y  cara- 
bineros, pues  lo  dejaron  (Cesamparado  y  huyeron  vergonzosa- 
mente) siguiendo  las  huellas  de  otros,  que  sin  motivo  alguno 
habian  abandonado  el  campo,  &  lo  que  se  dijo  en  aquel  tiem- 
po por  culpa  de  Morales,  como  interesado  en  deslucir  á  La 
Torre:  el  citado  batallón  continuó  su  retirada  en  columna 
cerrada  acia  Valencia,  sufriendo  cargas  terribles,  en  las  cua* 
les  fueron  muertos  por  su  excesivo  arrojo  el  general  Cedeño 
y  otros  valientes  patriota; :  el  total  de  la  fuerza  de  Valencey 


363 

ge  aproximaba  á  900  hombres;,  y  aunque  en  una  6  dos  reces    / 

llegó  á  perder  su  formación,  su  disciplina  era  tan  esmerada*  / 

que  pudo  restablecerla:  á  la  inmediación  de  Valencia,  después 

de  una  marcha  de  seis  leguas,  fué  alcanzado  por  los  batallo* 

nes  Rifles  y  Granaderos  de  la  Guardia,  montados  al  intento 

por  orden  del  Libertador,  y  sufrió  otro  ataque  furioso  y  Iñen 

dirigido;  pero  no  obstante  continuó  su  retirada,  y  á  las  10  de 

la  nuche  llegó  con  la  mayor  parte  de  su  fuerza  al  pie  de  la 

cordillera  de  Puerto-Cabello,  en  donde  permaneció  con  La 

Torre  y  el  E.  M.  del  egército  reuniendo  dispersos  casi  hasta 

el  amanecer*    Valencia  fué  ocupada  por  Boüvar  poco  áotes 

de  terminarse  aquel  dia  venturoso  para  la  república  y  destacé 

en  seguida  tres  batallones  contra  Tello;  pero  ya  este  se  baUa 

retirado  también  á  Puerto-Cabello  y  lo  mismo  Lorenzo,  ocu* 

pando  los  independientes  á  San  Felipe  :  al  amanecer  del  £5 

marchó  el  coronel  Rangel  á  establecer  el  bloqueo  de  Puerto- 

Cabello  y  en  la  misma  tarde,  deseando  el  Libertador  atacar 

por  la  espalda  al  coronel  Pereira,  á  quien  suponía  persiguien*    ^ 

do  lod  restos  de  Bermudez,  se  dirigió  acia  esta  capital  á  la 

cabeza  de  tres  batallones  de  su  guardia  y  del  regimiento  de  '<  ^.<^ 

honor  del  general  Paez  que  le  acompañaba,  elevado  4  general  /..  '  •  %  / 

en  gefe  en  el  campo  de  batalla  (mmm). 


( f 


^j 


(mmm)  Nunca  cq  otra  jornada  se  ha  comprobado  tanto  la  veor 
taja  de  una  infantería  bien  disciplinada,  como  en  la  que  se  ha  refe-*    . 
rido  de  Carabobo,  así  por  la  open»c¡oD  practicada  por  el  hatalloa   .  -  t      ^^^ 
de  Valencey,  como  por  la  conducta  que  observó  el  Británico;  y 
como  antes  se  ha  hablado  de  la  llegada  de  tropas  de  esta  nacioo»  jf^  i  /     /^., 
siguiendo  las  noticias  que  me  ha  facilitado  el  consejero  Yaoes,  ext  * 
tractándolas  de  los  documentos  que  tiene  en  su  poder,  no  he  do* 
dado  hacer  uso  de  ellas  para  instrucción  de  mis  conciudadanos» 
pues  son  muy  pocos  los  que  están  al  corriente  de  este  negociado» 
y  también  porque  es  un  deber  liacer  mención  de  los  gefes  princÍY 
pales  que  se  arriesgaron  á  tomar  parte  en  la  guerra  de  la  iodepear 
dencia,  sin  otro  motivo  que  su  amor  ii  la  libertad. 

Desde  el  principio  de  la  campaña  de  1 8 1 8  ya  comprendió  Bolívar» 

3ue  le  era  necesaria  una  infantería  disciplinada,  y  conociendo  que  le 
el  pais  no  podia  instruirse,  ocupada  en  marchas  y  contramarc^B» 
como  la  española,  comisionó  á  los  coroneles  English  y  Elsoro,  para 
que  se  trasladaran  k  Europa  y  reclutaran  gente  bajo  ciertas  condi^ 
ciones,  6  las  que  ellos  consideraran  necesarias :  puesto  dssjehiH 
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Miel) Iras  cfue  Bolivar  practicaba  estii(nnrch3,sa1iai]ePiierv 
tu-Cabelto  par  (írdeti  de  Lb Torre  una  tlivjsiun  de  buques 
Durea,  pararerogpr  á  Pereíraen  la  Gunyru,  ú  otro  punto  tle  la 
costa:  habiendo  tenido  estus  que  regresar  sin  noticia  de  su  pa- 
radero, por  baber  intentado  este  gefe  dirigirse  por  el  valle 
«cia  los  Llanos,  á  consecuencia  de  la  mencionada  batalla  y 
variada  luego  por  el  mismo  su  determinación,  volvió  con  sui 
tropas  á  la  Ouajra,  y  no  hallando  modu  de  ertib.-ircarse.  si' 


'JIK-".' 


Eoglisli  de  acuerdo  con  el  i 
López  Meadei,  reunió  iloo 
Ins,  que  los  oGcíales  y  deitia 
tiGcscionei  que  correspondi 
todas  las  vacanles  sa  llenarii 


agente  de  Venezuela  en  Lóndreí,  Luíl 
hombres  y  se  estipidd  coa  los  inscrip- 
s  clases  guiarían  de  los  sneldns  y  gra- 
sa i  sus  grados  ea  su  país  naul ;  cjil* 
>n  por  eacaia  rigorosa  con  individuos 
de  la  inisina  división;  y  que  la  disciplina  inleiior  seri»  la  BColtum- 
brada  en  el  egcrcko  ingles,  observándose  de  consiguiente  su  or- 
deuinu  :  dicha  eipediciun  salió  de  Lyoiingtoo  eo  lü  de  Enero  d« 
iSrgy  llegó  en  derechuia  a  Miigarlla  á  mediados  de  Marzo,  apro- 
baudose  por  el  Libertador  lo  paclado  con  sus  tnd¡TÍdnos,  que  fue- 
ron organiíadol  en  lofanlería  y  caballería:  ts  i .  '  se  puso  ■  cargo  del 
coronel  Juan  Btosseí;  i ."  comandante  Guillermo  Harrisoit;  s«r- 
gento  mayor  i  ^  Guillermo  Davy;  Id.  í."  Juan  Cawer  y  Juan 
O'LauIor:  de  la  J.  *  era  coronel  Eduardo  Slopford;  i, "co- 
man dau  te  yunfi  Lowe;  largenlo  nisyor  i.'  Guillermo  Bobinton 
y  a."  JoseDeig'ifon.  Por  et  mismo  tiempo  llegó  i  la  citada  ísl» 
un  batallón  perteneciente  a  la  tropa  rectutada  por  Elsom,  en  vir- 
tud de  contrata  celebrada  con  el  gobierno  y  se  coniponia  todo  da 
alemanes  reclutados  en  llamburgo,  al  mando  del  coronel  Iua\ 
Vilar,  del  i,"  comandante  F.  Freinhalí  y  del  sargento  mayoe 
,  r.  Flegel. 


Otroc 
raUui 


de  5ooo  irlandeses  s< 


;  peí 


.  solo  recial 


elg«- 


celebrada  con  el  gobierno  de  Veneiueh,  los  cuales  se  dis- 
tribuyeron en  tirs  bit»Hone-s,  mnuilndos  por  los  coronel»  Gui- 
¡lermo  Jrlmel;  Lucas  Biirke  y  el  t ."  comandante  Rof^erio  O'Co- 
nor :  está  tropa,  de  cuyo  arribo  se  ha  hablado  al  ful.  Ji3,  salió  d« 
Margarita,  muy  cercenada  por  la  deserción,  al  mando  de  los  coro- 
Deles  Mariano  Monlilla  y  Ramón  Ayala,  pura  obrar  sobre  Rjo-Ua-, 
cha,  Santa  María  y  Cartagena,  y  tuvo  el  resultado  de  que  se  hfe 
hablado  al  Tal.  37J  del  tomo  3  °  y  se  retiró  á  Jamaica. 

De  todos  los  oficiales  nombradas  solo  existen  en  Venezuela 
Stopford,  residente  artualineute  eo  esta  capital  y  gobernador  da 
la  proviocís  de  Cumaná,  y  Davy,  residente  en  la  ciudad  de  esta 
nombre:  Blosset  falleció  en  el  Apure  y  lo  reemplazó  eo  el  manda 
del  cuerpo  de  infantería  brilinico,  de  que  se  ha  hecho  mención  y 
que  tan  bizuTamanto  se  coudujo  en  Carabobo,  el  coronel  /uarb 


I 
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guió  por  la  costa  de  sotavento,  en  donde  tampoco  encontré 
embarcaciones,  ni  arbitrio  para  continuar  por  tierra  acia  aque<* 
Ha  plaza,  pues  se  lo  impedian  los  bosques  y  la  escabrosidad 
del  terreno  :  entonces  retrogrado  nuevamente  á  la  Ouajra^  j 
aunque  confío  que  sería  admitido  á  bordo  de  la  escuadra  fran- 
cesa del  almirante  Julien,  que  se  hallaba  en  la  misma  rada, 
no  habiéndosele  concedido  en  observancia  de  la  neutralidad  de 
su  nación,  resolvió  mantenerse  en  aquel  punto,  mientras  que 
La  Torre,  á  quien  dio  el  aviso  necesarío^  le  proporcionaba 
buques  para  evacuarlo :  el  Libertador,  que  desde  el  29  de 
Junio  se  encontraba  ja  en  esta  capitaU  le  ofició  en  L®  de  Ju- 
lio ofreciéndole  una  capitulación  honrosa,  que  después  de 
algunas  notas  recíprocas,  se  terminó  al  fin  á  los  tres  días» 
con  satisfacción  del  mismo  gefe  español,  que  mereció  de  los 
independientes  el  elogio  que  sigue.  ''El  coronel  Pereira  ha 
"  manifestado  en  esta  ocasión  la  mejor  fe,  un  carácter  infleti*^ 
"  ble  y  un  celo  sin  igual  por  la  causa  de  su  nación  y  el  honor 
"  de  sus  armas.  Al  mérito  de  estas  apreciables  calidades  de* 
''  be  atribuirse  la  condescendencia  de  S.  £.  el  Libertador  en 
*'  concederle  una  capitulación  tan  generosa." 

Sucesivamente  en  6  del  mismo  Julio  expidió  el  vice-presi<» 
dente  de  Venezuela lun  decreto,  declarando^  por  disposición 
del  Libertador,  que  la  ciudad  de  Caracas  era  la  capital  del 
departamento  de  aquel  nombre  y  la  residencia  de  la  Alta  Cor-* 
te  de  Justicia  y  de  otras  corporaciones  y  autoridades  princi- 
pales :  en  el  10  dirigió  una  proclama  á  los  habitantes  el  ge- 
neral Paez,  electo,  por  el  mismo  Libertador,  gobernador  y  co-' 
mandante  general  del  departamento,  y  ofreció  no  dtaoftípa» 
r arlo 8  jamas :  en  la  misma  fecha  invitó  el  gobernador  políti- 
co á  los  que  se  mantenían  ocultos  por  desconfianza,  para  que 
se  presentaran  á  los  jueces  territoriales,  ciertos  de  que  el  go- 
bierno no  hacia  distinción  de  colombianos,  europeos  ó  criollos: 
también  se  declararon  libres,  en  dicha  fecha,  deljpago  de  al- 
cabala, las  ventas  y  reventas  de  los  frutos  menores  que  se  inr 
trudugeran  en  esta  capital  y  pueblos  de  su  jurísdiccion  :  en- 
el  1 2  se  ratificó  por  el  congreso  general  de  Cúcuta  la  Ley  Fon* 
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^Ment&l  (le  Colombia  con  algunas  adición ef, según  le  hi  dicto' 
al  fol.  SrSdel  tomoS.'.en  donde  se  han  indícadü  otras  leyes  j 
varios  decretos  posteriores:  en  el  14  decretó  el  vice- presidente, 
quesedierapasaporteá  Lodos  los  súbilitfls  del  gobierno  español 
que  quisieran  emigrar,  por  no  acomodarles  la  nueva  adinínis- 
tracion;  ó  bien  que  se  presentaran  k.  prestar  juramento  de  fi- 
delidad j  sometimiento  k  la  república  :  en  el  23  se  expidió 
por  el  congreso  general  otro  decreto  en  honor  de  lus  venc««j 
dores  en  Carabubo,  por  el  cual  se  concedieron  al  Liberíadon 
los  honores  del  triuafo,  y  se  mandó  ademas,  entre  otras  cosas.' 
qUE  se  erigiera  en  recuerdo  de  tan  memorable  -victoria  j  en 
el  mismo  campo  de  batalla,  una  columna  ática,  en  cuya  base 
deberian  inscribirse  los  nombres  de  los  generales  de  las  divi- 
aiones,  de  los  regimientns  y  de  los  batallones  que  las  compo- 
nian,  j  el  de  tos  gefes  que  los  mandaban  :  para  los  nombres 
del  general  de  división  Jtíaiititl  Cedeño  j  del  coronel  Ambroño 
Plata  se  destinó  un  lugar  preferente  de  la  misma  bsse :  Bo- 
livar  dejó  la  capital  en  acguellos  días,  y  recorridos  algunos 
distritos  de  las  provincias,  siguió  acia  Cúcuta  y  luegn  acia 
Bogotá,  ocurriendo  los  sucesos  de  que  se  ha  hecho  mención 
en  la  historia  de  la  Nueva  Granada.  Quito,  Perú  y  Bulívia  : 
en  el  Ínterin  continuó  el  congreso  sus  tareas  hasta  que  se 
puso  en  receso  :  en  Caracas  continuó  mandando  el  vice-pre- 
sideote  de  Venezuela,  j  entre  otros  decretos  expidió  el  de 
6  de  Agosto,  disolviendo  el  ayuntamiento  español  que  ha- 
bla seguido  egerciendo  sus  funciones  y  para  cuyo  reempla- 
Xo  mandó  formar  una  municipalidad,  compuesta  de  ocho  in- 
dividuos á  nombramiento  de  electores  que  debian  elegirse  en 
asamblea  por  los  padres  de  fumília. 

A  principios  dt;l  citado  Julio  se  había  extendida  Inchautpe  en 
sus  correrías,  y  en  el  S  atacó  &  la  cabeza  de  600  hombres  un 
destacamento  de  SOO  con  que  el  capitán  José  Maria  Villa vicen- 
cio  guarnecía  el  pueblo  de  San  Ltiis  y  lo  derrotó,  obligándo- 
lo á  retirarse  acia  Coro,  de  cuyas  resultas  se  hizo  dueño  del 
pais  mas  agrícola  de  la  provincia,  privando  así  k  la 
ciudad  de  loa  principolea  recursos,  ea  época  que  carecía 
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de  agua,  j  lo  mismo  el  pueblo  de  la  Vela :  Escalona  tolo  tenis 
500  reclutas  j  trató  de  evacuar  á  Coro,  previa  una  junta  de 
guerra,  como  lo  verificó  en  el  8,  dejando  clavada  la  artillerúi 
que  no  pudo  conducirse  á  Cumarebo,  cuja  localidad  brindaba 
otras  ventajas  para  mantener  la  tropa  y  defenderse:  Inchauspe 
ocupó  en  seguida  á  Coro  y  la  Vela,  y  en  el  11  atacó  en  Cumare- 
bo á  los  colombianos  con  800  hombres,  bien  que  con  mal  éxito» 
pues  aunque  estos  tuvieron  una  gran  perdida  en  seis  horas 
de  fuego,  resueltos  á  triunfar  ó  perecer/ atacaron  á  los  rea« 
listas  á  la  bayoneta  y  los  hicieron  huir  vergonzosamente,  de* 
jando  el  campo  cubierto  de  cadáveres;  pero  sin  poder  per* 
seguirlos  y  destruirlos,  porque  se  les  habian  concluido  las 
municiones  :  Inchauspe  se  aprovechó  de  esto,  ocupó  la  pe* 
nínsula  de  Paraguaná  y  dio  conocimiento  de  todo  al  general 
La  Torre,  quien  lo  nombró  gobernador  de  la  provincia  con 
el  carácter  de  coronel  y  destinó  en  su  auxilio  al  coronel 
Tello  con  500  hombres,  juzgando  que  de  este  modo  liber* 
taria  ademas  á  Puerto-Cabelló  de  algunos  consumidoreí, 
pues  pasaban  de  4200  hombres  los  que  se  habian  reunido  en 
ella  después  de  la  batalla  de  Carabobo.  Igualmente  se  resol- 
vió en  junta  de  guerra,  que  se  organizaran  guerrillas  en  el  in- 
terior de  esta  provincia;  dándose  el  mando  á  varios  oficiales 
que  se  prestaron  voluntariamente  éi  este  servicio  :  losprinci- 
pales  fueron  los  coroneles  Alejo  Mirabal  y  Antonio  Ramos : 
también  se  acordó  auxiliar  la  plaza  de  Cumaná.    En  28  del 
mismo  mes  trece  vecinos  de  esta  capital,  observando  las  con- 
secuencias que  debia  producir  la  ley  de  16  de  Junio  de  1819» 
por  la  cual  se  disponia  la  confiscación  de  los  bienes  de  los 
que  emigraran,  dirigieron  una  exposición  al  presidente  de  la 
república  pidiendo,  que  se  suspendieran  sus  efectos  en  be- 
neficio del  pais,  y  que  se  les  restituyera  en  el  goce  tran- 
quilo de  sus  propiedades,  mediante  á  que  no  era  justo  cali- 
ficar como  delito  un  acto  originado  con  frecuencia  de  te- 
mor y  del  cuidado  con  que  cada  uno  estaba  obligado  á  pro* 
porcionarse  seguridad  en  tiempos  de  guerra  (nnn). 

(oso)  Lo  sucinto  de  estos  apuntes  no  pemitett  inSerttf 
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Ateniliilai  estai  ocurreticías,  dividiú  el  Llbertudor  Im  prséi 
vinciu  de  Occidente  en  dus  departamentos  inllitar(?)i, 
prendiendo  en  el  uno  las  de  Cai'acaa  y  Barinas,  al  mant 
general  Paez;  y  en  el  otra,  al  mandn  del  general  Marino,  qus, 
Ee  había  situado  de  antemano  en  Carora,  las  de 
ca^bo,  Mérida  j  Trugillo  :  de  la  provincia  de  llarcelona, 
para  cuya  comandancia  fué  nombrado  t\  geniral  José  Tadeo 
Monagaa,  y  de  las  de  Margarita  y  Cumuná,  se  formó  el  de^j 
partamentu  Oriental  r|ue&e  conü'í  al  general  Hermudí 
activar  el  sitio  de  Cumaná  :  también  dispuwt  que  marchai 
trnpas  á  Coro  k  las  órdenes  del  coronel  Justo  Bríceño;  di 
coronel  Juan  Gómez;  pero  Antes  que  estos  llegaran,  deseini 
barco  Tello  en  el  puerto  de  la  Vela,  y  engreído  Inchausj 
con  el  refuerzo  que  conducía,  después  de  haber  arruinado  Ii 
hatos  y  caudales  de  ParaguanA.  atacií  de  nuevo  á  Eacaloi 
en  Cumarebo  en  el  8  de  Agosto  á  la  cabeza  de  ¿UOO  hoinbrt 
y  sufrió  una  derrota  tan  completa,  que  Tello  se  retiró 
poca  gente  ú  Puerto-Cabello  y  se  halló  Incliauspe  en  la  n«r| 
nesidad  de  implorar  la  generosidad  del  gobierno  de  tarepú-,' 
blica  y  de  reconocerlo:  bien  que  no  por  esto  quedó  trauquilt 
la  provincia,  porque  se  puso  lí  la  cabeza  de  la  facción  realista 
el  teniente  coronel  D.  Manuel  Carrera,  contra  quien  principia 
la  guerra  el  coronel  Briceño,  que  relevó  á  Escalona,  j  de  en-, 
jas  operaciones  se  Itablará  mas  adelante.  < 

Alejn  _v  Ramos  se  hablan  internado  jiara  esle  tiempo;  persi 
¿  lo  que  se  cree  por  algunos,  con  diferente  designio  del  que 
hablan  ofrecido  ii  Ln  Torre,  pues  casi  es  indudable  que  se 
acordaron  con  otras  miras  :  el  primero  reunió  alguna  fuerza 
y  trató  de  apiidcrsrse  de  Calabi>7.o,  en  donde  se  hallaba  man- 


I,  que  I 
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Patadas;   Dr.  Jase  Jnlonio  Pereí;  Fernai    '     " 
Catcue;   filan  de  Tovar;  Miguel  Ignacio 
lUaiiriii  Dr.  Ramón  Jtíomon. 


Továri  toan  d€  lmí\ 


369 

dando  el  coronel  PiSango,  j  no  Kabiéndolo  cons^uido  con  la 
prontitud  qae  pensaba,  se  retiró  j  recorrió  los  distritos  del  Pao 
j  de  San  Carlos;  pero  sin  adelantar  nada,  porque  se  le  dispersó 
la  gente  j  no  encontró  toda  la  protección  de  que  necesitaba, 
sin  embargo  de  que  no  faltaban  otras  guerrillas  en  la  provincia: 
ambos  se  acogieron  al  gobierno  y  trataron  de  burlarlo  :  se  lea 
persiguió  y  Ramos  fué  aprehendido,  juzgado  y  egecutado  mas 
adelante  en  esta  capital :  Alejo  se  presentó  al  comandante 
militar  del  Pao;  pero  habiendo  dado  motivos  para  que  se  le 
sospechara,  se  le  redujo  á  prisión  y  fué  muerto  en  el  Toco* 
yito  por  la  tropa  que  lo  conduela  á  Valencia,  á  resultas,  según 
se  aseguró,  de  haber  intentado  fugarse  :  en  el  20  del  citado 
mes  de  Agosto,  y  sin  duda  con  el  objeto  de  distraer  á  los  co- 
lombianos de  la  atención  que  debia  exitar  la  guerra  de  Coro» 
dispuso  La  Torre  una  salida  contra  los  que  cubrían  la  línea 
de  sitio  de  Puerto^Cabello,  y  todo  se  redujo  á  una  función  con 
las  avanzadas  que  habia  en  Vigirima  y  la  Cumbre;  logrando 
aposesionarse  de  este  segundo  punto,  por  no  haber  llenado  su 
deber  el  oficial  que  lo  guarnecía :  habiendo  llegado  vanos 
cuerpos  de  Valencia  y  de  Maracay  á  las  órdenes  del  coronel 
Manrique,  gefe  de  la  misma  línea,  emprendieron  la  retirada; 
pero  con  tanta  precipitación,  que  dejaron  abandonadas  dos 
compañías  en  el  camino  de  Agua-Caliente,  de  las  cuales  pu- 
dieron salvarse  muy  pocos  á  favor  de  la  noche,  presentándose 
otros  sucesivamente,  y  entre  ellos  algunos  oficiales  españoles, 
á  tomar  partido. 

El  coronel  Armario  estrechaba  á  la  sazón  el  bloqueo  de  Cu* 
maná:  luego  llegó  Bermudez  y  se  formalizó  el  sitio,  estable- 
ciendo su  cuartel  general  en  Bordones  á  principios  de  Septiem- 
bre :  las  baterías  de  San  Luis  y  de  San  Femando  cayeron  á 
continuación  en  su  poder,  y  en  el  26  por  la  noche  tres  goletas 
mercantes  y  un  esquife,  á  cuyo  bordo  pensaba  escapar  con 
la  guarnición  el  gobernador  D.  José  Caturla  :  en  el  2  de  Oc- 
tubre consiguió  Bermudez  hacer  levantar  por  la  noche  una 
batería  á  tiro  de  la  de  la  boca  y  quedó  mas  estrechada  la  pla- 
za, de  donde  se  pasaban  con  frecuencia  algunos  de  los  que  la 
ToM.  4.  24 
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I  goarnccian  :  ca  el  1£  m  can<>  la  contunicicmn  entre  úiÍms 
'  j  M  logrú  K«lucif  k  viñas  de  ita  que  seguiui  el  pkrtida 
nalict»,  ueoda  la  ctiusecueom  enUblAr  Deggciicivon  coa 
el  comandante  del  fuerte  Saii  Carlos  D,  Juan  B,  insutiarrí) 
que  {iKipuw  capiliilatiuu  ea  el  14,  de  acoerdo  con  el  coinaa- 
daote  de  las  fuenuis  suiUea  1).  Francisca  S«le«  Eclieveiria  : 
coocedida,  j  poaeiiouado  Bermudez  de  bu  reduto  y  de  doce 
^^flttchene,  «e  enarUiló  el  pabellón  colombiano  en  el  lui^nia, 
C<-«^*-  ,'i^^faerteeldia  15  ;  u  rprend  id  o  Catarla  á  su  vista,  solicitó  uoa  | 
('m.ív  ^  ^conferencia  V  capituló  también  en  dicha  fecha,  entregandn  Iik  | 
,-f,\  ,.  ,  plaza  ea  el  16  j  embarcinU'ise  con  la  guarolcioQ  en  el  17* 

'     «iceftto  un  cortunúmero  que  piefirió  quedanejr  unirae  ¿  loft  j 
indepe  odien  tes :  en  el  1 8  se  apareció  la  escuadra  de  I.aburdtt  [ 
en  aoiilio  de  la  pla7^  y  CDtcradn  de  lo  que  había  ocurrida^  ] 
pidió  fondear  en  el|>ucrU>}'  se  le  concediú,  precedida  la^taji%  I 
tía  recíproca  de  suf|>ender  toda  hustilidad:  ultáron  luego  k»  I 
tierra  los  (jue  quinierun;  fuvniu  mujr  nbwquiadus  en  la  ciudatl^  | 
y  regrusámn  ú  Ptu. -Cabello,  iniciitias  que  lus  capitulados,  en,  1 
número  de  cerca  de  800  liombres,  fx.  dirigían  á  Puerto- Ricoi,  I 
Tudas  la»  provincias  del  Oriente  quedaron  libres  desde  ea^  I 
tunees  de  incuniioHeB.  asi  tnarítinias  cumu  terrestres;  pero  tff,  I 
los  litoral  es  de  Uccidente.eQ  donde  se  contiauó  laguerra/)  Iñeik    | 
por  u)edi(i  de  desembarcos  temeraiiot,  ú  destinando  expedí'. 
Clones  uon  la  eaperan/.a  de  volverlas  k  dominari  ^a  contandv 
con  la  adhesión  al  re;  de  la  generalidad  de  sus  liabitantea;  ¿ 
BpnivechAndose  de  que  nu  estuvieran  orgnnizadas  militarmeo- 
te.^umo  1»  prcscribiaD  laa  circunstancias:  la  operación  maríti- 
ma de  mayor  entidad  que  se  egecutú  se  puso  á  cargo  del  bri- 
pdier  Murales,  quien  al  efecto  salió  de  PuerlD-Cabell*  con 
bOU  h'imbre*  en  el  10  de  Noviembre,  cumluciéiidotos  Acia  Ub 
cosías  (le  barlovento  cu  una  fra^ta,  un  bei'ijantín  7  ochogui 
leta!>,  con  las  cuales  s«  apruiimiiá  Cliichirivicbe,  pcrdieM 
la  denoBiiunda  Coníjn,  ap tesada  por  el  berf¡nutin  VencedoHf  I 
que,  aciimpaüodií  de  otra  goleta  c')lnmbÍaoa<  si  mezcló  «n  <q|. J 
combov.  "in  darle  liempn  |>ara  qne  la  auiiliarai  en  ct  l^j 
á  las  lü  da  la  uiuüBna  se  apareció  dicho  combo;  fronte  4 & 
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cuto,  y  en  el  15  por  la  tarde  se  aproxtroáron  algunos  de  sus 
botes  i  la  costa  de  Naiguatá,  aunque  sin  atreverse  á  practi^ 
car  desembarco  :  en  el  16  se  observó  que  hacían  rumbo  á  so*- 
tavento  de  la  Guayra,  y  en  el  18  recalaron  á  Cata;  saltando 
á  tierra  GOO  hombres  y  dirigiéndose  á  Ocumare,  acia  donde 
continuaron  los  buques  con  el  resto  de  la  fuerza  :  en  el  19  se 
aproximó  i  reconocerlos  con  una  pequeña  columna  el  coman- 
dante de  los  Valles  y  tuvo  que  retroceder,  por  haberlo  carga^ 
do  fuerzas  superiores  en  el  T^apicJie:  no  atreviéndose  Mora- 
les á  internarse,  saqueé  el  pueblo,  se  reembarcó  y  volvió  al 
puerto  de  su  procedencia,  del  cual  había  despachado  La  Tor- 
re, en  el  intermedio,  una  columna  de  500  hombres  al  mando 
del  coronel  García,  con  instrucci<|nes  de  tomar  á  Valencir, 
suponiendo  que  todos  los  cuerpos  que  la  guarnecían,  habru^^ 
acudido  á  Maracay  para  oponerse  á  Morales  :  García  lle|;é 
por  Vigirima  á  Naguanágua;  y  observando  que  podía  ser  en* 
vuelto,  retrocedió  á  PuertO'Cabello.  '  ' 

En  la  provincia  deCoro  habían  tomado  las  cosas  otro  aspecto 
en  los  meses  anteriores,  después  que  Carrera  se  había  puesto  & 
la  cabeza  de  la  facción  realista  y  encargádose  BriceOo  del  man- 
do de  las  tropas  colombianas,  que  reunió  en  Curoarebo  en  nú- 
mero de  1 100  hombres  de  infantería  y  200  de  caballería,  con  IX ,  /  *^ 
los  cuales  ocupó  el  puerto  de  la  Vela  y  la  ciudad,  derrotando 
á  Carrera  en  dos  encuentros  y  tomándole  toda  la  artillería;  , 
pero  sin  pers^uirlo  en  su  retirada  á  la  serranía  de  San  Luis,  '^  '  ' 
acia  donde  consiguió  llevar  los  pertrechos  que  tenia  en  Coro  y 
fortificarse,  por  haber  presumido  Briceiio  que  el  coronel  Re- 
yes Vargas  había  entrado  por  Siquisique  y  que  no  necesitaba 
de  su  cooperación  para  destruirlo:  Briceilo  creyó  también,  que 
era  mas  conveniente  ajioderarse  de  la  península  de  Paragua- 
ná  y  destinó  medio  batallón  para  la  empresa  á  las  órdenes 
del  teniente  coronel  Francisco  Gil, quien  habién  Jola  ocupado 
sin  oposición,  casi  toda,  dio  con  una  emboscada  de  SOO  rea- 
listas sobre  el  pueblo  de  Santa  Ana  y  se  retiró  derrotado  j 
en  dispersión,  por  falta  de  municiones,  al  Alto  de  San  Fran- 
cisco, donde  se  atrincheró  y  lo  proveyeron  los  vecinos  de 
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af|uel  artículo,  concibiéndolas  también  de  la  iíila  de  Oruba 
COD  tanta  oportunidad,  que  le  fué  fñcil  rechav^i  los  en  los  do* 
ocasiones  en  que  se  atrevieron  k  atacarlo  en  la  expresada  po- 
aicioQ  :  Briccño  entró  luego  con  wl  reato  de  sus  fuerzas  en 
Paia^aná  y  queda  libre  toda  la  península;  pero  marcliándu- 
se  los  realistas  í  la  serranía  y  uniéndose  á  Carrera,  que  ya 
había  logrado  aumentar  con  otros  sus  filas  y  obligado  i  Var- 
gas á  retirarle  de  Bnragua. 

El  mes  de  Suptiembre  se  pasil  en  estas  operaciones:  uní 
gran  parte  de  la  tropa  independiente  fué  embarcada  pan 
Maracaybo :  la  caballería  se  inutilizó  por  falta  de  pastas;  y 
regresado  Briceño  de  Faraguaná,  aunque  destinó  £Ofl  hiim* 
brea  á  las  órdenes  del  capitán  Escobar,  para  que.  uniéndose 
4  Vargas,  se  moviera  con  bq  columna  sobre  Carrera,  aquel 
se  había  retirado  y  el  mencionado  capilAn  nu  pudo  regre- 
sar á  Coro,  por  haberle  interceptailo  el  caminu  con  dobles 
fuerzas  el  gefe  realista,  que  le  causó  mucha  pérdida,  oblí- 
gindoln  ú  marcharse  acia  C-asicure  con  el  resto  de  su  colum- 
na, y  de  cuyas  resullas  se  consideró  Carrera  bastante  fuerte 
para  atacar  con  500  hombrea  al  teniente  coninel  Leun  Pérez, 
que  guarnecía  con  130  la  ciudad  de  Coro  :  estos  valientes  se 
hicieron  firmes  con  una  pie'/A  de  í  cuatro  en  una  caiía  exlra- 
Riunw  y  tuvieron  la  gloria,  da  rechazar  fus  furinww  asaltos; 
de  derrotarlos,  hiriendo  varios  oficiales  y  al  mismo  Carrera;  y 
de  perseguirlos  por  una  legua,  pero  sin  atreverse  á  permanecer 
en  la  población,  que  dejaron  inmediatamente,  replegándose 
¿  la  Vela,  en  donde  Briceü»  fué  separado  del  mando  á  pre- 
texto de  que  no  obraba  con  actividad,  y  lo  reemplazó  el  co- 
ronel Gomex,  autorizando  un  acto  de  indisciplina  que  i 
gun  honor  hizo  4  las  tropas  republicanas.  Kl  nuevo  gel'e  vol- 
vió ú  ocupar  la  ciudad  con  4Ü0  hombres  &  súplica  de  los  ve 
cinoa,  saqueados  repetidas  veces  por  las  guerrillas  de  Carre 
ra;  y  mientras  nilquiria  noticia  del  paradero  de  Vargas  j  del 
e)^tado  de  las  tropas  que  suptjniaeD  Casi  cu  re.  avanzó  £Otl  c< 
dos  pie/.as  al  mando  de  Pere?.  acia  Buena-Visia  en  direscioa 
R  la  serrania  y  ae  ocupó  de  reclutar  ¿ente  en  la  f  ewQSula, 
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f|ae  era  el  único  distrito  donde  se  consegaia  alguna.  1/1%/ 

Paralizadas  las  operaciones  de  Gómez  por  falta  de  aiixiliot  (^.^.^.< — 
j  ya  nombrados  sugetos  de  respetabilidad  para  acercarse  al  /^%  ^ 
¥ice-presidente  de  Venezuela  y  exponerle  la  sitaacion  de  la 
provincia,  fué  atacado  en  la  ciudad  el  6  de  Noviembre  por 
500  hombres  de  infantería  y  alguna  caballeria,  los  cuales  ocu- 
paron la  población,  quedando  aquel  reducido  con  su  tropa  al 
convento  y  plaza  de  San  Francisco,  que  defendió  con  bizar- 
ría durante  cuatro  dias  de  un  fuego  vivo,  en  que  tuvieron  los 
realistas  facilidad  para  kostíllzarlo  desde  las  ventanas  j  te- 
jados de  los  edificios  de  las  inmediaciones  s  en  el  tercero  st 
apareció  Pérez;  rompió  su  línea,  causándoles  muclio  extrago| 
y  se  unió  á  Gómez :  en  el  cuarto  salió  Gómez  del  convento 
con  toda  su  fuerza  y  deshizo  la  líneai  y  habiéndose  reunido 
los  realistas  en  una  llanura  al  Norte  de  la  ciudad,  los  acome- 
tió y  derrotó  completamente»  aunque  sin  poder  perseguiíloi, 
por  escasez  de  municiones  y  falta  de  caballería)  de  cuyas  re* 
sultas  tuvo  á  bien  retirarse  á  la  Vela  para  municionarse, 
bien  distante  de  presumir,  que  dentro  de  pocos  dias  tendría 
que  combatir  contra  tropas  escogidas  procedentes  de  Puerto- 
Cabello  y  mandadas  en  persona  por  el  general  en  gefe  del 
egército  expedicionarío,  que  movido  de  las  instancias  de  Car- 
rera y  juzgando  li  Gromez  con  1 500  hombres  de  fuerza,  em- 
barcó 1  £00  ep  el  1 2  de  Diciembre;  los  desembarcó  en  los  Ta- 
ques; reconquistó  la  Península;  ocupó  áCoroj  atacó  diferen- 
tes veces  á  Gómez  en  la  Vúa;  y  entrado  el  año  de  1828  lo 
obligó  i  entregarse  por  capitulación  celebrada  en  9  de  Enero: 
acto  continuo  regresó  i  Puerto^abello,  dejando  situados  ea 
San  Miguel  del  Tocuyo  dos  batallones,  para  obrar  en  combí* 
nación  con  las  guerríUas  que  «ntónces  se  creyó  podrían  mul- 
tiplicarse á  favor  de  la  ca«sa  de  Espada  en  la  ausma  provincia 
y  servir  de  base  para  la  creación  de  cuerpos  con  que  esten«» 
derse  acia  el  interior.  Antes  de  esta  capitulación,  esto  es  ea 
d9  de  Diciembre  del  mismo  a&o  de  1821,  habia  celebrado  ana 
acta  la  municipalidad  de  Caracas  acordando  que  se  obedeciinm, 
guardara,  jurara  y  sostuviera  la  constitución  de  Colóme  Ug^ 
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niHila  por  ei  Im-.  cimgresa  t)e  Cúcuta;  p«ro  declnranilo:  qvc 
na  era  »u  ánimo,  ligar  por  eq  juramento  á  los  futuros  repre- 
aentanles  ile  Cataras,  para  que  dejaran  de  promover  cuantu 
r^ruraias  creyesen  conducentes  á  la  prosperíitad  de  la  repú- 
blica, libertad  j  seguridad  de  sus  conciudadanos,  puesto  que 
I  no  liabian  tenido  parte  en  la  formación,  ní  creían  adaptabiei 
I  mucliu  de  sus  disposiciones  al  territorio  de  Venezuela. 

En  I ."  de  Enero  se  publicó  en  esta  capital  la  conatitucinn 
de  la  república,  j  en  el  S  se  procedió  al  augnstu  acto  de  ju- 
rarla :  en  el  3  la  juró  la  municipalidad  previa  citación;  pero 
untes  de  verificarlo  protestñ,  ijue  lo  baria  sin  peguicio  de  la 
declaratoria  contenida  en  el  acta  del  99  de  Diciembre  ante- 
rior :  en  el  9  del  mismo  mes  tomó  posesión  de  la  intendencia 
del  departamento  de  Venezuela  el  general  Soublelte,  nom- 
bra Jo  para  servirla  por  el  supremo  gobierno  en  el  3  de  Üiciem- 
bre  anterior,  como  lo  liabian  sido  en  28  de  Noviembre  el  ge- 
neral Bermudez  para  la  del  Orinoco  y  el  general  de  brigada 
Lino  Clemente  para  la  del  Zulia:  poco  después  se  supo  en  esta 
capital  la  capitulación  de  Giimez,  y  para  atender  á  la  segun- 
dad de  las  provincias  de  Occidente,  se  dispuso,  que  el  coro- 
nel Judas  Tudeu  l'iílango  organixara  algunas  tropas  en  Bar- 
quigimcto,  mientras  c|üe  el  general  Paea  marchaba  con  otras 
íí  la  misma  ciudad,  como  lo  veriñcú,  saliendo  de  Valencia  y 
estableciendo  en  ella  el  2i  su  cuartel  con  el  batallón  de  Apu- 
re, el  áe  Cazadores  de  Orinoco  y  el  de  nueva  formación  de 
Occidente  y  tres  escuadrones  ademas,  en  ocasión  que  acaba- 
ban de  ser  derrotadas  en  Jiarti-rua  por  el  teniente  coronel 
D,  Lorenzo  Morillo  las  guerrillas  con  que  el  coronel  Reyes 
Varg^aa  liostiliy.aba  la  provincia  de  Coro,  cubriendo  á  la  vez 
eus  avenidas  acia  Si^tuisique  :  Morillo  penetró  en  la  misma 
ocasión  basta  Caror«  y  luego  retrocediii(  adelantándose  en- 
tonces y  situándose  en  la  misma  ciudad,  para  contenerlo,  el 
batallón  de  Orinoco :  pasados  pocos  dias  volvió  este  cuerpo 
k  Uarquisimein,  variando  como  otros  de  acantonamiento  acia 
Varilagua  y  Sun  Felipe  :  Vargas  ocupó  su  lu^r  con  tina  ce- 
lumna  de  400  liuinbiee  y  Vavz  se  volvió  á  Valeucis  para  atea- 
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der  á  Puerto-Cabello;  pero  como  antes  habia  tenido  La  Torré  /  /  ■ '/ 
noticia  de  su  marcha  acia  Barqnisimeto,  temeroso  tle  la  socr-  '  '"  "^ 
te  de  Coro  y  de  las  tropas  que  habht  dejado  en  elta,  dispaaó 
que  Morales  se  dirigiera  eti  su  auxilio,  como  así  se  Terifíc^ 
prontamente,  haciendo  qtie  se  le  incorporaran  los  dos  bata- 
llones estacionados  en  San  Miguel  del  Tocuyo,  con  partt 
de  los  cuales  march6  sobre  los  puertos  de  Altagracta,  é  im- 
pidió que  el  coronel  Heras  continuara  organizando  en  elloft 
una  expedición  destinada  contra  la  citada  ciudad  de  CWo : 
en  el  dia  anterior,  esto  es,  en  el  26  de  Febrero,  fué  atacado 
por  200  hombres  de  k)s  de  Puertó-Gabello  un  corto  destaca- 
mento que  se  hallaba  situado  en  las  alturas  de  llgirtina^ 
pero  acudió  una  compañía  áe  Granaderos  j  los  desalojó  en 
el  acto  :  después,  en  ei  8  de  Marzo,  atacaron  Jos  coloMfá^ 
nos  un  destacamento  realista  de  150  hombres  que  se  encon- 
traba en  Patanemo  j  los  derrotaron  y  dispersaron  en  tal 
disposición,  que  fueron  muy  pocos  los  que  pudieron  rdlv^t' 
á  la  plaza. 

Como  Morales  tenia  proyectaido  apoderarise  de  Maracaybó 
contando  con  la  adhesión  al  gobierno  espahol  de  la  mayoría 
de  sus  habitantes,  luego  que  se  aposesionó  de  Altagracia  tentó 
los  medios  de  atravesar  la  laguna,  y  no  habiendo  quien  se  ló 
impidiera,  dispuso  k  principios  de  Abril  que  dos  caerpos  & 
las  órdenes  del  teniente  coronel  Morillo  y  del  capitán  D.  Jiián 
Ballesteros  desembarcaran  á  barlovento  y  á  sotavento  de  lá 
ciudad,  y  les  previno,  que  obrando  én  combinación,  entretu- 
vieran á  las  tropas  que  la  guarnecian,  mientras  que  él  los  se- 
guia  con  el  resto  de  las  que  mandaba,  para  atacarla  sin^ultá- 
neamente  :  á  la  sazón  se  habia  movido  Piñango  desde  l,**'del 
mismo  mes  con  mas  de  1600  hombres,  y  noticioso  Morales  dé 
que  en  el  9  había  llegado  á  Jacura  y  que  marchaba  sobre  Cu- 
marebo,  se  halló  en  la  necesidad  de  suspender  la  total  egeca-  - 
cion  de  su  proyecto,  para  acudir  á  hacerle  frente;  ofició  áMó- 
rillo  y  á  Ballesteros  encargándoles,  que  procuraran  conl9ek*vaf- 
sc  hasta  su  regreso;  y  se  puso  en  marcha  acia  Coro,  juzgando 
que  podria  deshacer  á  Piñango  y  volver  tranquilo  á  8«  ¡Wnfei- 
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piada  empresa:  este  gefe  que  había  reunido  el  15  sus  trnp&sen 
Cumarebo,  las  liixo  marchar  el  17  en  do«  columnas  :  una  que 
conducia  en  persnna  se  dirígiii  acia  la  capital  :  la  otra  se  enca- 
minó k  la  Vela  ii  las  órdenes  del  teniente  coronel  Nuiles, 
quien  habiéndose  encontrado  el  mismo  dia  eu  el  sitio  de  Chi- 
pare con  la  de  450  que  mandaba  el  coronel  Tello,  la  t>atió 
completamente,  haciéndole  prisioneros  dos  oficiales  y  SO  hom- 
bres de  tropa  :  Pifiango  se  situ>i  en  Guaybacoa  y  se  le  reunió 
Nufies:  pero  siéndole  imponible  continuar  las  operaciones, por 
haber  enfermado  la  mayor  parte  de  bu  columna  í  resultas  de 
BU  marcha  desde  Varitagua  al  travez,  de  los  mortíferos  bas- 
quea de  Moroturo,  determinó  dejar  la  provincia  y  ge  tras- 
ladó por  el  Pedregal  ¿Carora,  mientras  que  Morales  en tn- 
ba  en  ITrumaco.  de  donde  retrocedió  k  Altagracia  &  conse- 
cuencia (le  la  retirada  del  gefe  colombiano,  y  presumien- 
do, que  ya  no  tendría  inconvenientes  para  apoderarse  de 
Alaracaybo. 

Poco  inteligentes  en  operaciones  militares  Morillo  y  Ballesr 
teros,  en  lugar  de  reunirse  ó  de  combinarse,  nada  emprendie- 
ron acertado,  aunque  tenían  fuerzas  suficientes  para  hacer 
frente  y  hostiliur  á  los  de  Maracaybo,  en  cuyo  poder  cayeron, 
íntes  que  Morales  pudiera  auiiliarlos :  el  bravo  maracaybero 
Ballesteros,  que  era  el  que  había  desembarcado  á  barlovento, 
fortificindose  en  la  sabana  de  Juana  ^vUa  con  216  hom- 
bres, fué  atacado  en  el  £4  por  el  bizarro  coronel  Heras,  que 
muriú  en  la  función;  pero  no  escapó  uno  solo  de  aquellos,  pues 
tuvieron  47  muertos,  incluso  bu  gefc.  5 1  heridos  y  1 1 8  pri- 
sioneros que  lomaron  luego  partido  entre  las  tropas  colombia- 
nas, á  excepción  de  tres  oficiales:  á  Morillo,  que  se  había  en- 
caminado A  Perijá  con  el  batallón  de  Leales  Corianos  y  dos 
compartías  de  Cazadores  en  fuerza  de  562  hombres,  le  propuso 
el  general  Clemente  en  el  2S  una  capitulación  honrosa  y  cele- 
brada en  el  4  de  Mayo  después  de  varías  contestae iones,  se  en- 
tregó, dejando  asolado  el  país  y  robados  los  habitantes,  y  fué 
VfUibarcado  con  426  hombres  para  Cuba,  en  cuyo  transito  mu; 
jiá  ahogado,  por  haber  caído  al  agua  inesperadamente  á  tiem- 


t 


377 

po  de  hallarse  dormido  sobre  la  cubierta  del  buque  ei)  parage  t  /Q^ñ 
que  no  tenia  resguardo  :  del  resto  de  la  fuerza  del  citado  Mor  j '  , 

ríllo  30  tomaron  partido  j  ios  demás  se  desertaron.  Antes ! 
de  estas  ocurrencias  se  habia  aproximado  el  general  Paez  en 
14  del  citado  Abril  con  una  brillante  división  á  reconocer  la 
plaza  de  Puerto -Cabello  j  la  situación  de  la  escuadrilla  con  |  m  -^^  P  [^ 
que  la  hostilizaba  el  comandante  Beluche,  j  en  el  16  se  ha-  \,\  /  /  / 
bia  aposesionado  del  reducto  de  Solano  j  del  pueblo  exterior, ' 
á  pesar  (del  vivo  fuego  de  canon  de  la  plaza :  en  el  17  ocupó 
á  Borburata,  j  en  los  dias  siguientes  se  continuó  molestan- 
do á  los  de  la  plaza  por  el  dia  j  por  la  noche;  se  pasaron  al- 
gunos españoles;  j  se  conservó  el  tríneheron  desde  donde  se 
hacia  mucho  mal  á  los  sitiados :  sucesivamente  se  esforzaron 
las  operaciones  j  se  distinguió  notablemente  el  teniente  co- 
ronel Mina,  pues  en  una  de  ellas  se  introdujo  hasta  las  trin- 
cheras :  en  el  29  intimó  Paez  la  plaza  á  consecuencia  de  ha- 
ber sabido  la  derrota  de  Tello  en  Chipare;  pero  en  el  mis- 
mo dia  le  contestó  La  Torre  con  orgullo  castellano,  que  en 
el  caso  de  faltarle  recursos,  sabría  imitar  á  los  de  Sagunto  y 
Numancia  :  en  el  5  de  Mayo  hizo  una  salida  el  batallón  I  .^ 
de  Valencey,  que  fué  rechazado  con  gran  pérdida  :  en  el  31 
lanzó  La  Torre  de  la  plaza  120  personas  entre  mugeres, 
niños  y  hombres  inútiles,  y  fueron  recogidos  en  Guayguaza : 
en  el  2  de  Junio  fué  auxiliada  la  plaza  con  víveres  conducidos 
por  Laborde  desde  Curazao;  pero  tuvo  que  mantenerse  con  sus 
buques  fuera  del  puerto,  temiendo  los  fuegos  de  la  Vigía :  en 
el  21  se  dio  príncipio  al  bpmbardeo  de  la  plazd  (ñññ). 


if. 


(ñññ)  Al  referír  estas  acciones,  cnn  arreglo  á  los  boletines  que 
corren  en  el  niímero  19  del  Irís  de  f^enezuefa  de  11  de  Mayo  He 
1877,  no  me  es  posible  prescindir  de  un  artículo  comunicado  coa 
que  ti  opezé  en  el  mismo  niSmero  ;  porque  hay  coincidencias  en  la 
lu'storía  del  género  bumanp  que  llaman  tanto  la  atención,  aun  de 
Jos  mas  despreocupados,  que  no  es  posible  verlas  con  indiferen- 
cia por  lo  que  se  aira  mas  adelante.  Por  ahora  contrayéndome  á 
dicho  artículo,  debo  notar,  que  su  autor,  l>ajo  la  firma  de  El  im^ 
parcial,  asegura  :  «que  el  general  Morillo  cuando  marchó  para 
Cartagena,  habia  dejado  establecido  en  esta  ciudad  un  fun^ 
hundo  tribunal  de  guerra  permanente  jr  en cargddome  de  hecha 
dt  su  presidencia  y  y  ^^^yo,  sediento,  dt  la  sangre  de  mis  A«fr 
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Kh^'J    f  *   Antes  Je  ilitlio  mes  y  reorganizadas  las  tropns  ile  Piñangnt 
i  lomó  su  mando  el  gpneíat  Soublelte  y  ae  dirigió  &  la  provine. 

ortSM*^'  y'  tmanoi  por  una  parle  y  deseoso  por  otra,  de  labrar  una  ¡fmSti 
Jortuna  sobre  las  ruinas  de  mi  patria,  había  praicriplo ,  preso- 
encausado  jf  sentenciado  a  la  lU'ima  pena,  por  el  hecho  solo 
i{e  ser  amante  de  su  pais,  h  todo  aquel  i¡ne  hnbia  tenido  Id 
desgracia,  ó  la  htinrm,  de  no  itrio  de  la  tiranía  ,■ 

Esta  llift'ia  de  laiUíinos,  cpíletos,  r^lsedades  y  calumnins,  m 
escribian  en  esta  cagiiul  tre«  ¿\»s  inlts  de  puhlicar  yo  en  Madrid' 
por  1>  preus»,  cii  el  mianio  mu  y  aña,  la  expoxkion  que  msi. 
de  Mayo  piesealaba,  en  pei*on»,  i  las  Caites :  sobre  varios  aconr, 


l»»C(iit.  ^ 

tecimienlos  de  Costa-finne,  durante  el  mando  absoluto  cgcrct- 
do  en  su  territorio  por  el  coniU  de  Carlapena,  y  no  puedo  n  '' 
nos  que  reinilimis  desde  luego  a  «u  contenido  y  eu  conle«tacÍ*s^H 
porque  de  ella  aparece.  <[ue  no  solu  dcs^probú  los  asesinalos  ce 
inelidos  en  estas  cercauías  y  en  las  de  Turniero,  a  iiicdiarfos  A 
año  de  1816  (fiíl.  a38  yiifuieiites  y  fol.  a7odeeile  (ofno)j 
que  rxijf  de  oficio  del  capitán  geueral  una  salif>raccioa  pan  ti  pja 
blicD,  reviitiúndome  del  carácter   de  presidente   del  consejo   dS| 
guerra  pennanenle  del  egércilo,  de  acuerdo  con  su»  vocales,  Io£)a| 
europeos.  El  impreso  es  el  mismo  de  que  se  ha  hablado  en  la  pa 
lia  970  citada,  eu  la  cual  9e  nombran  ■  I06  Sres.  Paul  y  (i^lrgtw  1 
que  existe u  en  esta  ciudad,  y  na  liny   uíuguiia  dificultad  en  qtla  | 
cualquiera  persona  que  pueda  haber  sido  sorprendida.  M  aceru 
i  leerlo,  puesto  que  no  sa  le  ne^arii  por  el  nigeto  en  cuyo  fKiJ, 
le  ba  dicho  ya  que  estaba.   Eiilretaiito,  nie  permito  Ib  libertad  ^ 
copiar  uno  desús  parraros  sobre  los  niiamos  astsi  untos.' el  c 
corre  en  la  pkgina  30  de  dicho  impreso  y  dice  así.    «  Me  ¡lena  ■ 
placer  al  considerar,  que  este  deslino  me  proporcionó, en  u, 
con  aquellos  dignos  ajiciales,(e]  cf>nst]o)  libertar  seci-etnm 
de  escena  tan  afivs  d  mas  de  quinientas  personas  rfe  toiS 
clases,  edmdesy  sexos,  lutbilantes  pacíficos,  que  árranctdi 
del  Irauíjtiilo  lecho,  eran   conducidos  a  la  inuei-ie;  y  tambi^ 
por  mi  solo,  el  quese  atolasc  en  piíbtico,  sin  causa  algunaw 
averiguación,  duna  leíítmt  de  Ittn  primeras  de  eitn  -"^  -"' 
[Doña  Bárbara  Blanco);  fc^sobre  cayos  hechos  tiene  íi 
el  gobierno  por  mi  paríe  los  conocimientos  necesarios ,,¿^. 

Con  esto,  y  con  ío  que  mas  extensamente  manifesté  eu  el  imp^ 
so  publicado  en  i83i  con  el  título  de  México  y  Cuba— jIpunoA 
Históricos,  creo  liaber  satisfecho  cuantas  Imputaciones  se  lue  nf 
lieeho  por  algunos  rrpuliticanos   y  tas  que  me  liaee  el  realí^ 
afi  aneciado  Torrente  cu  la  pagina  3?  t  de  la  olira  que  tantas  ve¿A'' 
le  ba  citado  en  esta,  sobre  mí   conducta  política  desde  el  príiidí^  J 
p¡o  de  la  revolución.    Sin  embargo,  no  debo  omitir  abora  unU^l 
cortas  indicaciones,  que  convencen  hasta  la  evidencia  la  fitscdM  I 
y  lorpeía  cwi  que  so  pretendió  denigrarme,  bnlUndonie  i  aom  M 
leguas  representando  contra  las  vinleiicias  de  Morillo,  Moxttf,  ■ 
Morales  y  Alctama,  por  el  citado  arUeulüU. 
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tía  dé  CotD  con  una  fuerza  de  900  hombres,  situándose  en 
Buchivaeoa  :  teniendo  luego  noticia,  de  que  Morales  habla 

Asienta,  que  cuando  se  estableció  el  coasejo  de  guerra  pemia* 
tiente  me  hallaba  yo  en  esta  capital,  y  la  verdad  es,  que  h  mi  llega« 
da  de  la  Peníosula  k  fíu  de  Diciembre  de  18 15  lo  encontré  en  eger- 
cicio  de  sus  funciones,  siendo  su  presidente  el  coronel  Mendibü, 
eu  cuyo  tiempo  fueron  juzgados  y  seQtenciados  k  muerte  D.  Fran- 
cisca Jacot,  egecutado  en  el  año  siguiente,  y  otros.  £1  capitán  ge- 
neral Moxo  fué  el  que  me  nombro  presidente  en  Enero  de  i8i6> 
y  si  admití  tal  encardo,  fué  á  tadicacion  de  algunas  personas  tfom 
existen  y  deseaban  lenidad;  y  porque  me  persuadf,  que  revestido 
de  aquel  carbcter,  podria,  sino  hacer  grandes  bienes  á  mi  país 
natal,  libertar  de  su  ruina  á  muchos  sugetos  honrados  que  se  na- 
liaban  encausados,  y  entre  los  cuales  puedo  designar  á  los  ciuda- 
danos Juan  de  la  Madrit,  Justo  Maya^  Manuel  Izquiel  y  otros  que 
existen  entre  nosotros :  varios  han  iallecido,  como  el  Sr.  Garmen- 
dia,  y  no  faltan  algunos  cnyo  paradero  ignoro. 

Que  proscriba,  prendí^  encausé  y  sentencié  d  la  última  pena 
£1  consejo  se*  componia  de  seis  vocales  de  la  clase  de  te- 
nientes coroneles  y  capitanes,  y  de  un  asesor  letrado :  tenia  Su  re- 
glamento conforme  á  ordenanza :  formaban  las  causas  varios  o&« 
ciales  destinados  al  efecto :  nunca  se  celebrbron  juicios  verbales : 
cada  juez  tenia  su  voto  y  rara  vez  dejaron  de  oir  el  dictamen  del 
asesor ;  porque  en  verdad  todos  ellos  eran  sugetos  de  oducicion 
y  de  buen  carácter.  Por  consiguiente,  es  tan  talso,  como  iaicuo, 
atribuirme  exclusivamente,  como  lo  da  h  entender  el  articuliste^ 
el  poder  para  proscribir,  prender,  encausar  y  sentenciar :  pue- 
do asegurar,  sin  tenror  de  ser  contestedo,  que  tempoco  se  firmaroo 
sentencias  de  muerte,  excepto  la  de  una  muger,  que  lo  fué  injusta- 
mente sufriendo  el  suplicio  en  la  Guayra,  aunque  mi  voto  y  el  de 
otro  miembro  (el  capitán  D.  José  Olza)  fué  de  arresto,durante  pocos 
dias  :  menos  hubo  proscripciones  durante  mi  presidencia ;  y  es 
bien  público  en  Caracas,  que  los  acusados  si  no  obtenian  la  liber- 
tad sin  restricciones,  que  era  lo  mas  común,  se  destinaban  al  ser- 
vicio en  el  egcrcito. 

El  consejo  conocia  también  de  las  causas  de  secuestros,  y  en 
mi  tiempo  se  despacharon  mas  de  600  expedientes,  sin  haberse 
privado  a  ninguno  de  sus  bienes,  ni  interesádoles  un  maravedí. 
Desígnense  casos  contrarios  y  entonces  podria  pasar  la  sed  de  san- 
gre de  mis  hermanos  y  el  deseo  de  lal>rar  una  gran  fortuna,  como 
me  imputa  el  articulista.  Yo  y  mis  hermanos  seguíamos  la  causa  de 
España^  y  estoy  cieito  que  no  se  habrá  encontrado,  ni  se  presentark 

I' Amas  expediente,documento,ó  testigo,  por  donde  se  manifieste  que 
lubiésemos  delatado  nunea,  ni  declarado  contra  ninguna  persona; 
ni  solicitado  tampoco,  ó  participado  en  manera  alguna  de  secues- 
tros y  de  confiscaciones ;  ni  pretendido  empleos  ii  titulo  de  leales ; 
mientras  que  no  son  muchos  los  que  puedan  decir  lo  mismo,  pera 
qoe  sia  embargo  encenirkron  mas  aodánte  el  secreto  dt  hecer  el 
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Ojejado  Im  puertos  de  Aitagracia  y  que  en  el  6  de  Junin  s» 
Labia  adelantado  liaste  el  hatu  de  Seque  y  que  cnntinuaría 
por  Juritiva  para  atecarlo  en  su  cuartel  general,  reMilviií  aa- 
Hrle  al  encuentrn,  y  en  el  7  se  puHO  en  marcha  acia  Daba- 
juro,  que  era  la  miima  ruta  por  donde  debía  conducirle  el 
l^fe  realiata.  el  cual  se  le  acercaba  con  una  columna  de  1500 
hombre)*  y  dos  pietaa  de  artilleria  :  luego  íiupo  Soublette  que 
M  le  había  aproximado  efectivamente  en  otra  dirección  y  con- 
tramarcha en  el  acto,  é.  tiempo  que  Morales  había  hecho  alta 
en  las  inmediaciones  del  expresado  pueblo,  donde  se  encon- 
tró con  el  batallón  de  fiarinas,  f\ne  firmaba  au  retaguardia,  i* 
columna  de  Siquísíque  y  trabaron  la  peles,  sostenida  por  el 
hatellon  de  Orinoco,  que  tantea  pruebas  liabia  dido  de  disci- 
plina y  bravura  ;  la  columna  se  d*;sorden(i,  y  aunque  el  cuer- 
po de  Orinoco  contaba  ya  con  una  pérdida  consitiurable,  se 
apoyó  sobre  el  de  Buyacá  j  lograron  dispersar  al  de  Barinasi 
pero  sin  poder  impedir  k  sus  individuos,  que  se  refugiaran  j 
rehicieran  al  abrigo  del  grueso  principal  :  cargi'irnn  entiinces 
los  vencedores  y  la  ae^^ion  se  hi/.u  mas  sangríente,  i|uedando 
al  fin  derrotados  estos  y  prisionero  su  gefe  PiaangD  y  otro» 
oficiales,  &  por  consecuencia  de  la  desventajosa  colocación 
(fue  se  diii  al  batellon  de  Occidente  que  no  pudo  aprovechar 
sus  fuegos,  ni  servir  de  apoyo  oportuno  á  un  núnero  reduci- 
do que  se  encontró  cargado  por  fuer/.as  mucho  mayores;  A 
ftnr  la  precipitación  que  hubo  en  comprometer  un  ateque,  que 
bien  dirigido  habría  producido  grandes  ventejas :  los  restcM 
de  Boy  acá  aalieron  á  Carura  por  Taratarare  y  Soublette  ae 
dirigid  k  la  misma  ciudad  [tor  el  Pedregal  con  el  batallón  de 
Occidente  y  loa  demás  individuos  de  Urinoco  j  de  su  columna 
quf  pudieron  salvarse. 


I 


,  Kii  CvBcas  y  en  VenFiiieln  i 


papel  de  paliinU»  par»  colocarse, 

retí  miirhoi  que  esofipároii  de  U  muerte  por  mf,  y  olro»  qof  (['>*"■> 
deiiisliienes  pnrmi  im|>iircial¡.-liid  y  amor  ■  U  ¡miicUí  podría  tim- 
hien  rilar  nlgonaB  ThoiÍIí*!,  ■  (|oieiie3  luzilialia  pura  >■<  sidisi'lenria, 
ánlcs  qne  se  les  devolvieran  lo«  l>itneii,  y  no  ha  pndi/lo  menos  por 
lo  tanto  de  (erme  eitraño  y  sentible,  triie  em»  nñüm»  neri>uiia«  na 
buluenn  tcvanludo  ta  vox,  cuando  «e  oih  li  loa  el  arlfciiio  li  qiie  ni« 
■kGcto.  Tan  cierto  es,i|uefiiiieHcía«ciii(fan,  por  lo  ménoiiMvífío, 
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Nuevamente  repuesta  la  columna,  voUió  Soubletfé  á  f á  \Ph  h 
provincia  de  Coro  en  el  10  de  Julio,  j  en  el  17  té  le  reMé 
én  Juritiva  la  cóluitina  del  Zulia,  al  mando  del  tenfénte' do* 
ronel  Reimbolt :  en  el  21  llegó  á  Mitare  y  sorprendió  un  des- 
tacamento de  caballería  que  lo  guarnecía :  eii  el  23  e'ntró  en 
Coro^  pero  ya  desde  el  22  se  había  eihbftr^do  en  la  Vela  el 
general  Morales  y  pafte  de  sus  tropas,  llamado  porLaToite 
para  entregarle  el  malido  de  real  orden  y  la  misma  dirección 
habia  tomado  por  tierra  el  batallón  de  Barínas,  sin  quedar  en 
la  provincia  otras  fuerzas  realistas  qtie  las  guerrillas  depen- 
dientes de  Carrera,  en  cuyo  concepto  marchó  SoCiblette  para 
Yalenda,  y  encargó  el  mando  de  la  misma  al  coronel  Torre- 
lias,  dejando  á  sus  órdenes  los  batalloneís  de  Caracas  y  Orino-  l]\  ^!  a  U ^  ¿i 
co:  Morales  tomó  el  del  egércfto  en  4  dé  Agosto,  para  cuya  í\iít\  ^j^  /i 
fecha  habia  levantado  la  línea  el  general  Paez,  á  vista  de  las  )y^  f,  f(.   f(i 
enfermedades  de  la  estación  de  que  adolecía  üná  parte  de  sos  j^ts/^i  //  [Lk 
tropas  :  en  el  1 1  hizo  el  mismo  Morales  una  salida  acia  Ya- 
lendía  con  1800  hombres  para  pí-oteger  la  eútrada  de  Barinaa  ^^^¡^U  /iL 
y  llamar  la  atención  de  los  colombianos  sobre  un  punto  de 
que  pensaba  alejarse :  en  el  12  bajó  á  la  llanura  dé  Nagua^ 
nagua  y  fué  arrollado  por  fuerzas  menores  y  obligado  á  to- 
mar posiciones  en  las  alturas  :  en  el  13  se  le  provocó;  pero  no 
se  separó  de  ellas  i  en  el  14  se  reunieron  á  Paet  en  Nagua- 
nagua  varios  cuerpos,  y  Morales  regresó  á  Puerto-Cabello  para 
preparar  la  expedición  que  tenia  proyectada  contra  Maracay- 
bo,  y  con  la  cual  dio  la  vela  en  el  24  dé  Agesto  en  fuerza  de 
1200  hombres,  á  tiempo  que  Torrellas  se  habia  apoderado  de 
varios  comandantes  de  guerrillas  y  embarcádolos  para  la 
Guayra  en  la  goleta  Cóndor,  que  fué  apresada  al  remontar : 
el  mismo  Torrellas  hiiso  perseguir  k  Carrera  y  logró  que  lo 
tomara  prisionero  el  teniente  coronel  José  Dolores  Hernán-         ^ 
dez  en  ocasión  de  huir  en  hamaca,  no  restablecido  aun  de 
su^i  heridas. 

Morales  desembarcó  en  el  29  del  mismo  mes  en  los  arena- 
les de  Cojoro,  costa  de  la  Guagira,  despidiendo  sus  buques 
para  que  cruzaran  en  el  Saco,  frente  á  la  laguna,  y  aparenta^ 


.    .     nn  inv&dirla :  ac(i)  contiiLuo  y  engrosailv  con  atguDOB'mtKofj 
Vi~    guagiraa,  marcluí  acia  la  dcl>Íl  linea  de  Sinamaica,  defendí* 
da  |Mr  fiolu  105  hombrea  k  Ua  órdenes  del  teniente  coronel 
Francisco  María  Parias,  y  ia  ocupó  híu  oposición  en  el  3  d« 
Septiembre,  y  lo  mismo  la  villa  del  miamn  nombre  :  del  4  «I  J 
f  principió  á  pasar  el  Socu^,  j  Bun<]uc  se  le  opuso  vigoroaft^i  1 
mente  en  el  paso  Zidtla  el  teniente  coronel  Castelli,  dealinaij  I 
do  al  efecto  con  300  liorabres,  tuvo  que  citler  k  la  superÍori>i  I 
dad  numérica  y  retirarse;  pero  después  de  haber  hecho  perrfl 
deni  ios  realistas  no  pocos  veteranos,  7  entre  ellos  el  acrfrf  I 
ditailo  coronel  lie  Valence/  D.  Tomaa  García,  que  murió  d|l  I 
un  balazo  :  el  general  Clemente  ae  habia  aproximado,  despiief  I 
(le  dadas  á  prevención  en  la  ciudad  úrüenes  para  embarca^  I 
el  parque  y  otros  efectos,  y  á  consecuencia  de  Ikabec  sabida' 1 
laa  ventajas  de  Morales,  y  retirádose  Castelli  en  el  mismf  1 
día  5,  se  aituií  en  SaUnaJlica  con  TOO  hombrea;  paaando  I4  J 
noche  el  gefe  realista  con  ISOO,  inclusas  loa  indios,  ¿.  pocol 
mas  de  dos  leguas  y  media  de  distancia  :  í  las  doce  del  6  1<MI  I 
atacó  este,  y  derrotados  los  colombianoa  completamente  á  lai 
dos  horas  y  media  de  fue^,  dejaron  en  poder  del  invasor,  en- 
tre muertos,  heridos  y  prisioneros,  322  hombres  :  el  resto,  y 
entre  ellos  78  heridos  que  hubo  modo  de  recoger  del  campo  de 
batalla,  se  embarcaron  por  el  puerto  de  Aguiar  y  otros  pun- 
<   iv       '    t"*  ^'''^  Moporo,  dirigiéndose  luego  k  Gibraltar:  Morales 
*■  '        '  -ocupó  la  ciudad,  y  en  el  9  se  le  entregaron  por  capitulación 
CIL'  I  las  baterías  de  la  bai  ri  y  castillo  de  San  Carlos,  cuyo  coman- 

dante no  opuso  la  menor  resisten  cía,  aunque  tenia  recursos  para 
dejar  bien  puesto  el  honor  del  pabellón  colombiano,  y  de  cu- 
yas resuIUs  se  hicieron  los  espaüoles  duelioí  del  lago,  con  no  J 
poca  admiración  de  los  que  conocían  aquel  terrítorin,  suscep?  I 
tibie  de  una  bi-illante  defensa  con  la  fuer¿a  que  tenia,  y  en  1 
el  cual  no  habria  podido  permanecer  Morales  muchos  diaa, 
aun  vencido  el  paso  del  Socuy,  sí  se  hubieru  sostenido  diclw 
uerte  y  sus  dependencias)  y  si  el  general  Clemente,  katei  á 
después  de  la  aventurada  acción  de  Salina-Rica,  se  hubiera 
replegado  al  abrigo  de  la  cordillera  de  Perijú,  que  le  brímU* 
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ba  cnn  posiciones  inaccesibles,  cubiertas  ¿  su  espalda  por  loa 
que  Uoininabun  la  Nueva  Granada  (ouo). 

En  el  15  del  mismo  mes  de  Septiembre  decretó  Morales  la 
pena  de  muerte  contra  loe  estrangeros  que  encontrara  «ir- 
viendo  i'k  la  república  y  cayeran  en  su  ])Oiler,  aplicúndoles 

(ooo)  Lqs  operscionM  praclicadns  por  el  gencrnl  Clemeale  fue- 
ron h  mi  modo  de  diiicim'ir.  muy  d-cínccrladiis ,  y  con  el  coiioci- 
niiento  <ftt  leogo  del  disltitn  de  Maraciylio,  RUn  me  aviiiuiií  á 
dectr.quc  se  perdió  ent unces  la  ocasíoi)  de  deslniir  In  expedición  de 
Horaleí,  á  cuaoda  míuos  su  mnyor  parle,  puesto  que  Ina  iodepeu' 
dienleí  dominalMD  la  embocadura  de  la  laguna  y  podían  haber 
faectio  ioioperabie  «u  IravesCa,  coosirujeodo  uua  baterb  en  Bajo- 
Seco,  a  la  parte  oríenlal  de  ta  barra  y  uira  en  la  playa  de  la  isla  ea 
donde  se  halla  et  cnstillo ;  pero  arinzada  acia  la  baria,  enfilando  el 
caual  y  criitmdo  un  fuegos  cou  los  de  Bajo-Seco :  eu  oslas  batc- 
vEns  y  en  Icner  pre^'arada  a  la  parte  iolerior  del  canal  uua  einhar- 
CBcion  cai'gaila  de  piedras,  para  echarla  a  pique  eti  el  caso  de  que 
Algún  buque  llegai-a  ^  penetrar  la  Larra,  comiste  su  principal  de- 
^nsB,  sobre  lodo,  li  k  tu  abii^io  se  sílúan  cuatro  ó  seis  cañooei'u 
protegidas  pnr  los  furgos  de  lierra,  Seguo  puede  verte  eu  el  ma- 
nifiesto publicado  b  Oats  de  i8i3  por  el  brigadier  D.  Ángel  La- 
borde,  comprendí  «slas  1 1 it posiciones  en  el  plan  general  de  defcn- 
|a  que  forme  de  aquel  dislrilocu  1830  y  juzgo  que  ail  optadas,  v  lo 
■nisuio  las  que  se  detignalian  para  la  defensa  de  ios  cnfios  de  Ori- 
faoro,  Peregil  y  Paijunn,  y  para  el  paíia  del  Socuy,  Maracaybo  no 
|Hiede  lei'  ocupado  por  la  costa,  úao  después  de  uua  perdida  iu- 
inens*  por  parte  de  los  invasores. 

Peto  ya  que  esto  no  se  tuvo  presente  y  siguiendo  el  plan  anlí- 
gHo  del  sabio  ingenieru  Crainer,  sorprende,  como  el  caslíllo  es- 
^ndu  provisto,  pudo  reniJirae  tan  precipitadamente;  y  como  el  ge- 
neral  Clemente  se  atrevió  a  comprometer  una  acción  temeraria, 
buya  pérdida  produjo  la  del  castílfo  y  L  de  lodo  el  diítñlo,  hnbieo' 
¿o  tenido  ■  flu  arbitrio  la  suene  de  los  de  Moraleí,  aun  después  ds 
baher  siilo  batido  cu  Salina-Itica.  La  retirada  de  Clemente  acia  la 
{Hirlc  meridional  de  la  Inguua  no  fuú  bieu  mcdifaila,  ni  puede  e*- 
cudai-se  con  ninguna  de  (as  ¡odic«;Iou(i  de  Cramer.  ^Quien  k 
InipcUin  en  el  principio,  que  la  veiIGcaia  con  su  tropa  intacta  acia 
la  fiena  de  Peiiiá  ?  ,.'  No  tenía  culiípi  ta  así  su  espalda  por  los  co- 
lomliianos  de  U  Nueva  Gnonda  ?  Y  después  ¿  lo»  restos  no  babiími 
KiGoutradu  mas  ssguiíkbd  al  abiígo  de  laa  posiciones  inatacables 
con  que  brinda  la  misuin  cordillem  ?  ¿  Y  ciinl  liabí  ív  sido  [a  suerte 
He  Morales,  sin  salida  eutónces ;  dueños  los  colombianos  de  la  la- 
guna ;  y  lio  vheres  el  invnsor  y  fin  facilidad  pnra  repasar  el  Socuy, 
pues  estaba  i  voluntad  de  los  culoiubíiina»  de  la  laguna  piivnilo  da 
loilos  lus  medios  de  pnssge .'  V  í-i  lo  veiüicaba  iFeacabciando  los 
Vi««  que  fonnan  el  Socuy  ¿cou  cuauta  Tueita  babría  llegado  á  las 
|il*>u  de  la  Ijuagira  r' 
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ailpmas  ta  confiscación  de  bienes  :  en  el  20  pidió  el  gobíenU  4 
supremo  á.  La  Toitk,  euponíéndolo  con  el  mando,  eijilica*' 
ciunts  sobre  ti  tratado  de  rvgularizacion,  á  consecuencia  da  I 
varios  asesinatos  cometidos  por  las  tropas  de  Morales  doraa^^ 
te  su  permaQeDcia  en  Coro,  y  en  et  tnismo  dia  se  apareció  «^ 
en  Muporo,  proponicnilo  al  general  Clemente  que  se  ríndte^fl 
ra;  pero  sin  otro  fruto  que  ver  desechadas  sus  proposición 
en  H  a  por  el  mismo  gefe,  que  desde  Gibraltar  se  había  li 
ladadii  í  Belijoque,  cuando  supo  su  arribo  :  k  continuación  I 
vulvióMorales  áManicaybo,  jen  el  2ádeOctgbre, aspirand»! 
á  saciar  so  sed  de  sangre,  declaró  insubsistentes  varios  artícn-- 
los  del  nienciouatlü  tratudu,  pretextando  infracciones  por  pactft 
de  los  independientes,  j  declaró,  que  solo  trataña  con  hura»-  J 
nidad  á  los  prisioneros  de  guerra,  á  meaos  que  fueran  e 
trungeros  :  en  el  10  de  Noviembre  lu  recunvina  ofícialm 
el  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  los  Estados  L'nidid 
en  las  Antillas  y  lo  hizo  responsable  de  las  resultas,  si  i 
Btrevia  k  violar  los  derechvs  de  loa  individuos  de  su  nación  Jl'l 
las  lejes  observadas  por  las  demás  :  por  el  mismo  tiempo  té-U 
habia  aproximado  el  coronel  Sarda  por  la  Guagira  á  la  cabe^l 
V»  de  06o  hombres  de  infantería  j  100  de  caballería  y  apot  1 
derádosc  de  la  villa  de  Sínamaica,  y  noticioso  Morales  en  dfl 
IS  de  que  intentaba  atravesar  el  Sucuy  porPuerto-GuerrerQ|,l 
salió  ú  encontrarlo;  pasó  dicho  rio;  lo  halló  situado  el  13  al'l 
medio  di&  en  las  Sabaiiut  de  Garabuya,  y  lo  atacó  con  1800  I 
hombres  de  infantería  j  |20  de  caballería,  derrotándolo  com- 
pletamente it  las  dus  horius  de  una  acción  sangrienta,  que  cos- 
tó 4  los  realistas  la  péi^lida  del  venezuUno  gefe  del  V..  M. 
coronel  D.  León  Iturbe  y  otros  300  hombres  mas,  muertos  en 
el  campo  de  batalla  :  Sai-ilá  se  retiró  con  200,  y  excepto  500 
prisioneros,  entre  ellos  S4  oficiales,  todos  los  demás  tuvieroa 
igual  suerte  que  aquel  distinguido  coronel :  en  el  26  exigió 
tanibien  el  ministro  de  guerra  de  la  república  eiplícacionet 
sobre  los  decretos  de  15  de  Septiembre  y  23  de  Octubre;  ma- 
nifestó á  Morales  que  las  amenazas  estampadas  en  ellos  soId 
nierecian  desprecio;  y  le  dio  CO  días  de  témúuo  para  coate*- 


tar,  asegurándole,  que  el  gobierne  tomaría  oq  eaao  centrartp^ 
las  medidas  qae  dictaba  el  decoro  j  honor  nacional :  en  él 
30,  regresado  de  Trugillo  el  general  Paez,  después  de  haber 
asegurado  C4)n  tropas  las  provincias  de  Occidente,  adonde  ae 
acercaban  igualmente  otras  de  la  Nueva  Granada  por  la  vía 
de  Cúcuta,  expidió  en  Maracay  un  decreto^  disponiendo  7 
encargando  á  sus  tropas  la  observancia  del  tratado  de  regu- 
larizacion,  aun  cuando  lo  quebrantaran  los  realistas  en  cum- 
plimiento de  lo  que  habia  mandado  su  general. 

Dada  la  acción  de  Garabuja,  resolvió  Morales  llevar  de 
nuevo  la  guerra  á  Coro,  con  el  objeto  de  dividir  las  atencio- 
nes del  gobierno,  j  en  el  26  del  citado  Noviembre  se  dirigió 
con  un  grueso  cuerpo  á  desembarcar  en  el  Ancón»  miéntm 
que  otro  menor  ocupaba  la  Seybita  y  costas  de  Trugillo,  apa- 
rentando invadir  esta  otra  provincia  :  casi  todo  este  cuerpo  re- 
gresó á  Maracay bo  inmediatamente  y  el  principal  siguió  á  Sa- 
sárida,  desprendiendo  en  el  SO  acia  el  Pedregal  el  batallón  de 
Barinas  en  observación  de  la  avenida  de  Carora :  en  el  S  de 
Diciembre  entró  Morales  en  Coro,  habiéndose  retirado  el  co- 
ronel Torrellas  con  su  columna  de  400  hombres  á  las  posicio- 
nes (le  Curimágua,  en  la  serranía  de  San  Luis :  en  el  6,  á  li^ 
siete  de  la  mauana,  lo  atacó  Morales  con  1000  hj)mbres;  pero 
fué  rechazado  en  diferentes  asaltos  :  impuesto  Torrellas  &  las 
cinco  de  la  tarde  de  que  no  podia  reeibir  refuerzos  de  los  que 
esperaba  de  otros  puntos  y  estándose  previniendo  para  eva<* 
cuar  los  atrincheramientos  de  Curimágua,  fué  atacado  á  las 
nueve  de  la  noche  y  tuvo  que  emprender  la  retirada»  con  pér- 
dida de  dos  puestos  avanzados,  á  los  cuales  no  pudo  dar  avi- 
so del  movimiento :  entretanto  habia  obtenido  algunos  triun- 
fos sobre  los  realistas  que  Morales  habia  dejado  en  Gibraltar, 
el  comandante  León,  quien  sucesivamente  los  batió  en  Bo'^ 
bare,  incorporándose  de  nuevo  en  Betijoque  al  general  Cle- 
mente; pero  habiendo  evacuado  Morales  á  Coro,  dejándola 
con  una  corta  gijarnicion,  y  aparecídose  en  Mopofo  coa  1700 
hombres,  se  retiró  el  mencionado  general  acia  Tmgtllo  y  Ca* 
rache,  en  donde  se  le  incorporó  Torreilu  con  600  hombres 
ToM.  4.  Í5    • 
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de  infantería  y  caballería,  mientras  rjue  el  geFe  espaüol  MÉ J 
aproximaba  k  la  primera  ciudad  con  el  todo  de  su  fuerza,  prí-* 
sumiendo  (jue  podría  destruirlo  íintes  que  «e  le  reunieran  otn 
tropas.  Durante  tas  citailas  operacionea,  ocurrió  en  16  tlcfl 
niiiimo  mea  de  Diciembre  el  apresamiento  de  la  corbeta  ié  1 
guerra  María  Francisca,  veriñcado  por  la  escuadrilla  colom' 
biana  al  inando  1 1  el  capitán  de  Rit\io  John  Datiids,  que  U  I 
avistó  á  las  siete  de  la  mañana  á  eiete  millas  de  Curazao  y  li  I 
,  1    riudíú  i  laa  13  con  la  llolivor,  entrándola  en  la  Guajra 

Jpj)\!MJmenle  interesada  con  SO.OOU  pesos,  vestuanus  y  víveres,  qu«  1 
conducía  de  Cuba  para  Puerto -Cabelloi  y  tripulada  por  250  I 
bombies,  entre  los  cuales  se  eocoiitrlíroQ  varios  de  los  capí- 
talados  del  teniente  corouel  Morillo,  quienes  no  obstante  sa  I 
compromiso  de  no  tomar  las  armas,  mientras  no  fueran  can-  I 
geadus,  vuivian  al  Continente  á  liacer  la  guerra,  atropcllando  I 

1 1  t,  í^v  por  lo  pactado  :  en  el  SI  ¿launa  de  la  madrugada  rompió  Cl' 
Turioso  temporal  y  se  perdieron  IG  buques,  1 


I    A         ^      .     Iriendose  otros  grandes  estra^S. 


.  .  Observando  luego  Murales  que  su  correría  era  aventura 

Id  I>*MV|)>'>  <lejaba  á  su  retaj^ardia  las  tropas  que  se  decía  haber  eó-  ' 
'U  ttado  por  Cficuta  de  la  Nueva  Granada,  varió  su  plan;  dtjj  I 
¿Calinda  con  roo  hombres  en  observación  de  las  avenid] 
1  de  Trugillo  7  se  dirigió  en  Enero  de  IS23  ici».  fíatfladon 

con  el  resto  de  su  divisían,  desengañándose  al  fin  it  la  ü 
&cac¡a  de  sus  tentativas  en  ¿mbas  dilecciones,  pues  teniei 
do  ya  el  mando  de  las  tropas  de  Clemente  el  general  de  ta 
gada  Manuel  Manrique  en  calidad  de  comandante  general  d 
ZiiUa  y  habiendo  reunido  en  Estanques  el  coronel  Cruz  Car-  ' 
rulo  700  hombres,  marcíió  este  gefe  con  su  culuntna  acia  I« 
misma  |>oblaciun,  y  en  el  S3  de  dicho  mes  atacó  un  cuerpo  da 
SOO  con  que  la  guarnecía  el  teniente  coronel  Crespo  j  los  áa~ 
aalojó,  y  lo  mismo  de  laa  posiciones  que  ocuparon  luego  en  vt^^^H 
cerro  Marino,  en  donde  quedaron  derrotados  pur  el  sarguit»!^H 
mayor  culombiano  apellidado  también  Crespo,  que  hizo  SS    ~ 
pñsiunenia  :  desús  resultas  y  ciiinprendiendo  Morales  el  peli- 
lf;ro  que  corria  en  la  provincia  de  Méñda,  evacuó  lu  territttcw 
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j  se  retiró  &  Maracaybo,  en  cuya  ciudad  habia  entrado  ja  des- 
de el  19  su  2.°  Calzada  con  una  baja  de  400  hombres,  perdi- 
dos en  la  retirada  que  se  vio  precisado  á  emprender,  para  no 
ser  envuelto  por  Manrique  en  las  posiciones  que  le  habia  con- 
fiado Morales.  A  la  sazón  se  recibió  en  Maracaybo  noticia  de 
la  reacción  de  Santa  Marta,  de  que  se  ha  dado  noticia  al  fóL 
388  del  tomo  3.^,  j  juzgando  Morales,  que  era  el  momento 
de  sacar  algún  partido»  dispuso  que  el  coronel  D«  Narciso 
López  marchara  á  protegerla,  dirigiéndose  con  una  columna 
por  la  sierra  de  Períjá  acia  el  Valle  de  Upar,  j  que  otra,  al 
cargo  del  teniente  coronel  D.  Antonio  López  Mendoza,  si- 
guiera con  el  mismo  objeto  por  la  Guagira :  el  coronel  Fran^ 
cisco  Carmena  salió  al  encuentro  de  este,  que  se  habia  aproxi- 
mado en  el  10  de  Marzo  á  Rio-Hacha,  j  sin  acción  formal,  lo- 
gró hacerlo  regresar  á  Maracaybo,  tomándole  20  hombres:  él 
coronel  López  se  habia  apoderado  ¿ntes  del  Volador dto  j 
sorprendido  un  oficial  y  17  hombres  que  lo  guarnecían :  tam- 
bién habia  ocupado  desde  el  2  de  dicho  mes  el  Molino;  pero  sin 
adelantar  cosa  alguna,  pues  aunque  hizo  varias  correrías  acia 
San  Juan,  ocurrieron  tropas  á  contenerlo,  bajo  la  dirección 
del  general  Montilla,  y  recuperaron  en  el  21  el  citado  pueblo 
después  de  un  fuego  bien  sostenido  por  las  avanzadas  realis- 
tas, que  se  replegaron  con  el  todo  al  Yoladorcito,  abandonán- 
dolo en  el  23  y  retirándose  á  Maracaybo,  sin  haber  opuesto 
la  menor  defensa,  no  obstante  brindársela  muy  ventajosa  la 
localidad  de  dicho  punto :  los  colombianos  hicieron  en  esta 
ocasión  mas  de  200  prisioneros. 

En  el  12  del  mes  de  Abril  ocupó  Manrique  con  su  división 
la  costa  de  Gibr altar ^  y  aunque  fué  atacado  en  el  17  por  tro- 
pas de  las  de  Morales,  que  se  hablan  reunido  con  este  ob- 
jeto, protegidas  por  las  fuerzas  sutiles  que  tenia  en  la  laguna, 
las  derrotó  completamente,  escapando  una  corta  parte  en  los 
buques;  pero  dejando  todos  los  elementos  de  guerra  que  ha-  ¿  7  ¿^/v  / 
bian  desembarcado  :  Pto.-Cabello  continuaba  sitiado,  y  en  el 
24  se  entregó  al  general  Paez  por  capitulación  el  ARrador  de 
Solano,  quedando  prisioneros  dos  oficiales  y  23  soldados,  de 
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\n%  cuales  tolo  doi  dt  «stot  qaiflieron  iroWer  á  la  plazt :  M 
el  1.*^  de  Majo,  al  regresar  Laborde  de  Cuba  por  la  ria  de  te 
Aguadilla  en  Puerto-Rico  j  acercarse  á  las  costas  de  Bortra^ 
rata,  batió  y  apresa,  con  la  fragata  Constitución  j  la  corbeta 
Ceres,  las  Corbetas  Carabobo  j  María  Francisca,  que  compo-^ 
nian  parte  de  la  escuadrilla  colombiana  que  bloqueaba  á  Paer- 
to-Cabello :  el  combate  duró  desde  las  cuatro  de  la  tardé 
hasta  el  anochecer,  j  fué  muy  sostenido  por  las  corbetas,  ape-^ 
sar  de  su  inferioridad  :  ambas  quedaron  muy  estropeadas  en 
el  abordage  que  intentaron  por  dos  veces;  pero  también  su* 
frieron  considerables  averías  la  Constitución  y  la  Ceres  :  en 
d  mismo  dia  í.^,  ocupando  el  teniente  Coronel  Reyes  Gonza- 
les  la  ciudad  de  Coro,  se  presentó  una  columna  de  600  hom- 
bres mandada  por  el  coronel  0.  Antonio  Gbméz,  que  lo  atac6 
iiii  Suceso  favorable  en  su  Cuartel  de  la  plaza  de  San  6a- 
bríel;  por  lo  cual  se  retiró  al  Tanquej  juagando  v^ue  Gon- 
zales  no  lo  molestaría  eti  aquel  dia :  luego  se  presentó  en  Ift 
llanura  el  comandante  Oberto,  y  dispuso  Gonzales  que  lo 
flanqueara  con  su  caballería,  mientras  que  el  teniente  co<* 
ronel  Dolores  Hernández  se  aproximaba  con  la  infantería^ 
y  unos  y  otros  dieron  ¿  los  de  Gómez  una  cai^  tan  Furiosa 
y  acertada,  que  lo  derrotaron  completamente,  escapando 
muy  pocos  acia  Maracajbo:  en  el  3  resolvió  Padilla,  ha- 
llándose sobre  la  punta  de  los  Taques,  introducirse  en  la 
laguna  de  Maracaybo,  y  atravesó  su  difícil  barra  én  el  dia  8) 
aunque  con  la  desgracia  de  perder  el  bergantín  Gran  Bolívar^ 
que  varó  y  fué  echado  á  pique  por  los  fuegos  de  tierra :  dicha 
escuadrilla  quedó  desde  luego  dominando  la  laguna  con  tres 
bergantines,  siete  goletas  y  una  fuerza  sutil  respetable,  com- 
puesta de  tres  flecheras,  tres  lanchas  y  cuatro  ó  cinco  piraguas 
armadas  :  la  escuadrilla  que  tenia  Morales,  compuesta  de  un 
bergantín,  sie(&  goletas  y  catorce  embarcaciones  menores,  no 
podía  contrarestaHa :  sin  embargo,  por  disposición  del  tnlt- 
mo  gefe  español  se  atrevieron  á  atacarla  en  el  20»  y  al  cabo 
de  hora  y  media  de  un  combate  sangriento,  tuvieron  qué  retf^ 
rarse  con  perdida  de  una  goleta  y  herido  mortalmeüte  atí  cd<« 
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KLind&nte  principal  el  alfares  de  fragata  D.  Francisco  Üatet 
Echeverría :  en  el  25  volvieron  á  batirse  las  dos  escuadri- 
llas y  también  obtuvo  la  victoría  la  colombiana,  echando  ¿  pi- 
que la  gran  ñechera  Guayrena,  de  cuja  artillería  y  pertrechos 
se  aprovecharon  los  independientes,  y  también  de  su  tripula- 
ción, la  cual  se  alistó  en  sus  banderas» 

Aun  quedaba  haciendo  la  guerra  en  Coro  el  coronel  Lo-  ¿  J  í 
renzo,  jen  el  10  de  Junio  siguiente  fué  atacado  en  Cuma^  ^ 
rebo  por  el  teniente  coronel  Reyes  Gonzales,  que  le  roató  ISO 
hombres  y  le  hizo  20  prisioneros  :  Lorenzo  se  retiró  á  Sasá* 
riela  y  luego  á  Maracaybo;  habiéndole  sido  fácil  atravesar  la 
laguna  con  300  hombres  y  unirse  á  Morales  en  la  parte  Norte 
de  dicha  población,  por  la  casualidad  de  estar  entretenida  la 
escuadrilla  colombiana  en  las  operaciones  que  practicaban 
para  ocuparla  Pddillay  el  general  Manríque,  que  habia  llega- 
do algunos  (lias  antes  de  las  costas  de  Gibraltar  :  dichas  ope- 
raciones fueron  resultado  de  haberla  dejado  Morales  con  ana 
corta  guarnición  y  dirigídose  acia  '  Socuy  con  el  grueso  de 
su  egército  y  concurrencia  de  su  escuadrilla,  en  la  persuasión 
de  que  se  acercaban  tropas  de  Rio-Hacha  para  atacarlo,  eu 
aquella  dirección  :  Padilla  y  Manrique  supieron  el  movimien- 
to, y  en  el  16  de  Junio  se  aproximaron  á  la  ciudad  y  la  ocu- 
paron después  de  una  gran  resistencia,  que  duró  muchas  ho- 
ras desde  por  la  tiirJc;  escapando  algunos  de  los  (|ue  la  guar- 
necían á  favur  de  la  obscuridad  de  la  noche  y  de  una  gran 
lluvia:  el  gobernador  coronel  D.  Jayme  Moreno,  el  coman- 
dante de  la  artillería  y  varios  oficiales  y  soldados  quedaron 
prisioneros;  ascendiendo  á  80  el  número  de  muertos  y  á  mas 
de  200  el  de  los  herídos  :  la  pérdida  de  los  independientes 
consistió  en  40  muertos  y  130  heridos;  pero  como  Manrique 
no  trataba  de  sostenerse  en  la  ciudad,  hizo  poner  á  bordo 
el  parque,  víveres,  imprenta  y  cuanto  podía  ser  útil  á  Mo- 
rales, y  dispuso  también  que  se  reembarcara  su  tropa,  excep- 
to un  corto  destacamento  con  que  permaneció  en  ella,  hasta 
que  habiéndose  acercado  el  gefe  español  en  el  19  con  1800 
hombres»  inclusos  los  de^Lorenzo»  se  unió  á  los  suyos,  dejen- 
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io  destruidas  todas  lai  baterías :  en  el  39  del  mismo  mes  ■ 
hubo  otra  acción  de  dos  horas  y  media  en  U  boca  del  Socnjf  I 
entre  las  dos  escuadrillas,  y  perdieron  los  realistu  dos  pÍr4->  fl 
guas  y  mas  de  100  hombres.  H 

Ya  para  diclia  feclia  había  dejado  k  Puerto -Cabello  el  hñ- 
gadiur  Laborde  y  despacliado  desde  Curazao  k  reforzar  la 
escuadrilla  de  Morales  dos  embarcaciones  menores  annadas  : 
en  el  4  de  Julio  salió  de  dicha  isla  con  la  Constitución  y  la 
Ceres;  pero  teniéndolas  por  inútileS)  por  su  calado,  para  en- 
trar pur  la  barra  de  Maracaybo,  las  estacionó  en  los  Taques, 
con  orden  de  cruzar  en  el  Saco,  j  en  el  14  llegó  al  castillo 
de  San  Carlos  con  dos  goletas  mercantes  y  tos  auxilios  «lue 
liabia  podido  conseguir  :  este  ilustrado  marino,  bien  impuesto 
del  estado  de  ¿mbas  escuadrillas  en  la  laguna,  hizo  presente 
i  Morales  y  le  anunció,  que  siendo  inferior  la  española,  así 
en  la  clast  de  buques,  pericia  y  diídplhia  de  los  que  los  ma- 
nejaban, como  m  (/  número  y  calibre  de  ius  piezas  (fol.  19 
del  manifiesto  dado  por  él  mismo  é  impreso  en  New-York  & 
fines  de  dicho  año),  le  parecía  aventurada  una  acción  naval : 
le  aconsejó  que  evacuara  á  Maraca^bo  y  que  dejara  encerra- 
do k  Padilla,  lo  cual  le  era  fácil,  pi'oveyendo  el  castillo  y 
fortificando  la  barra;  y  le  manifestó,  que  sus  tropas  podrían 
ser  mas  útdes  en  otra  dirección  :  pero  comprendiendo  por  su 
contestación,  que  estaba  resuelto  á  fiar  la  suerte  de  las  pra- 
vincias  al  resultado  de  un  combate  marítimo,  se  decidió  4 
egecutar  sus  órdenes,  y  despachó  en  el  17  un  parlamentario 
proponiendo  í  Padilla  una  capitulación:  el  gefe  indepen- 
diente conocía  su  superioridad,  y  en  el  mismo  d¡a  le  con- 
testó desde  Altagracia,  que  no  le  daria  la  molestia  de  ir 
á  recibir  su  saludo  muy  distante  de  su  apostadero.    La  ea- 
caadrilla  colombiana,  can  83  piezas,  casi  todas  de  k  IS, 
tenia  873  hombres  de  dotación  en  el  numero  de  buques  dicho 
antes :  su  fuerza  sutil  al  mando  del  coronel  Gualterio  Cküty  I 
tenia  13  piezas  de  diferentes  calibres  y  327  hombres  de  do- 
tación :  la  escuadrilla  española  constaba  de  tres  bergantinea, 
10  goletas  y  dos  pailebotes  con  47  piezas  de  calibre  iDÍerioryl 
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407  hombres  de  marinería ;  su  escuadrilla  sutil  constaba  d« 
dos  flecheras,  tres  faluchos,  tres  guairos  j  ocho  piraguas  coii 
SO  piezas»  todas,  excepto  dos,  de  k  cuatro,  y  1^3  hombres  de 
marinería  :  una  y  otra  tenían  ademas  varios  botes  armados; 
ascendiendo  el  total  de  la  tropa  realista  embarcada  en  todoft 
sus  buques  á  975  hombres  j  á  5SÍ5  la  de  los  independientes 
embarcados  en  los  buques  colombianos. 

En  el  19  volvió  Laborde  á  hacer  presente  á  Morales  el  mal 
resultado  que  debería  tener  un  choque  contra  la  escuadrítU 
colombiana  y  no  se  le  atendió  :  en  el  mismo  reunió  sobre  Za« 
paras  las  fuerzas  sutiles :  en  el  21  dio  la  vela  con  todas  las 
embarcaciones  y  se  dirigió  á  pasar  el  Tablazo  en  busca  de  los 
colombianos,  que  se  hallaban  fondeados  en  las  inmed¡acion¿¡ 
y  parte  meridional  de  la  punta  de  Palmas/  pero  tuvo  que  fon- 
dear ¿  la  proximidad  del  bajo  del  Cascajal,  por  no  permitirle 
las  corrientes  de  la  marea  vaciante  seguir  su  navegación :  pasó 
la  noche  al  ancla,  y  al  amanecer  del  2£  continuó .  á  desem- 
bocar el  Tablazo,  en  cuya  ocasión,  y  no  habiendo  podido  vé- 
rifícarlo  mas  que  las  embarcaciones  de  su  vanguardia  y  cen- 
tro, tuvo  que  fondearse,  por  haber  variado  la  brízA,  quedando 
su  retaguardia  dentro  del  canal :  los  colombianos  permane- 
cían eñ  su  fondeadero,  y  vbta  por  Padilla  la  situación  de  \o¿ 
buques  espauoles,  dispuso  que  sus  fuerzas  sutiles  se  avanza- 
ran un  poco  sobre  ellos  bajo  la  protección  de  tres  goletas» 
mientras  que  él  en  persona  los  reconocía  de  cerca  en  un  bote: 
también  se  hallaba  avanzado  I^aborde  en  la  flechera  Atrevida, 
y  atendida  la  maniobra  de  los  colombianos,  formó  su  prímera 
línea,  y  conseguido  que  Hubo  que  los  buques  que  se  hatlaban 
dentro  del  Tablazo  salieran  y  formaran  la  segunda  línea^  sé 
replegó  con  las  fuerzas  sutiles  á  ocuimr  sus  claros,  después 
de  un  cañoneo  de  tres  cuartos  de  hora,  qué  cesó  por  haberse 
restituido  á  su  fondeadero  las  colombianas :  en  el  £3  .levó 
anclas  Laborde  y  luego  practic&ron  lo  mismo  los  indepen- 
dientes; pero  no  obstante  suf  acertadas  maniobras,  logró  el 
gefe  español  montar  el  islote  nombrado  Capitan-Chico»  con- 
curríendo  varíos  incideñteSiCmanados  de  la  brízay  de  lu.cai^ 


tlU 


w 
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nu,  para  cjue  ns  llegann  4  batirse  lai  di»  ■tcuadriiUa;  j  é^ 
cujas  resultas,  se  fundeáron  los  espnñulcs  entre  tlitliii  islut^ 
y  Maracajbo,  y  practicaron  lo  mismo  los  imJepemlientes,  an* 
ciando  sus  buques  mayores  en  el  fondeadero  de  A)(af;racia  K 
la  uDa  de  la  noche,  y  sus  fuerzas  sutiles  en  Punta  de  Piedras. 
Amaneciú  el  24.  y  antes  de  aclarar,  dlií  Padilla  nuevas  dis- 
posiciones para  atacar  ¿  Laborde  :  hasta  las  dos  de  la  tarde 
no  pudo  dar  la  vela  por  falta  de  viento  favorabU  :  Lab»rda 
lo  esperaba  al  ancla  :  á  las  dos  y  media  fumiAron  li>s  colom- 
bianos  su  línea  para  aproximarse, y  á  las  tres  y  cuarto  se  hÍKo 
la  seSal  de  abordar  &  los  realistas,  que  los  recibieron  con  ud 
fuego  bien  sustenido  de  cañón  y  sucesivamente  de  fusil;  pero 
sin  ser  contestados,  hasta  que  hnllúnduse  á  toe  a.- pemil  es,  se 
principió  b.  lucer  uso  de  ambas  armasi  nu  puilicnJu  decii^ 
íi  fué  primero  el  abordarlos,  it  el  batirlos,  á  pesar  del  san- 
gríento  empeño  con  que  pelearon  para  disputar  la  victoria: 
el  bergantín  Independiente,  mandado  por  el  capitán  de  navíó 
'Wí.  Jletmlo  Beluehe,  rindió  al  San  Carlos  :  el  bergantín -gol*  til 
EipcranzA  fué  abordado  por  la  goleta  de  tres  palos  denomir 
nada  la  Emprendedora,  cuyo  cumandaiite  nu  tuvo  lu  satisfac- 
cion  de  verla  rendida,  porque  se  voló  en  el  acto  :  el  bergnn- 
tiQ  Marte,  á  las  órdenes  del  capilan  de  navíu  ^'icolai  Joly. 
rindió  varios  buques,  y  aunque  los  españoles  apresaron  la  go- 
Teta  Antonia  Manuela,  fué  recuperada  inmediatamente;  escB> 
pando  solo  tres  goletas  y  otros  barcos  de  la  escuadrilla  sutil, 
que  fueron  perseguidos  y  sufrieron  grandes  averias  antes  de 
tomar  el  fondeadero  de  Maracaybo  :  la  pérdida  de  los  inde; 
pendientes  fué  de  oeho  oficiales  y  36  individuos  de  tripula- 
ción y  tropa,  muertos;  y  de  14  de  los  primeros  y  105  de  Im 
segundos  heridos :  la  de  los  realistas  ascendió  á  mas  de  SOo 
entre  muertos  y  heridos,  quedando  prisioneros  69  oBcialea  ¿ 
S69  hombrea  de  tropa  y  marinería,  contándose  entre  aquo^^ 
líos  ocho  heridos  y  10  de  estos :  Chltty  dirigió  su  escuadrü 
con  acierto  j  bravura  ;  Joly  y  Beluehe  se  portaron  como  d« 
•ostumbre;  y  puede  asegurarse,  que  todos  los  oficiales  co- 
lombianos y  lo*  que  estaban  á  lui  órdenei,  acreditaron  es 
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•ftte  menorable  combate^  que  no  habla  sitio  equivocado  el 
juicio  que  de  ellos  llegó  á  fonnarse  Laborde,  cuando  previa 
el  resultado  funesto  que  debía  píxKlueir  la  ignorancia  de  Mo- 
rales, culpable  no  solo  por  sil  terquedad,  sino  mas  aun  por  el 
descuido  en  que  había  incurrido,  dejando  á  merced  de  los 
independientes  la  entrada  en^la  laguna,  en  tiempo  que  te-  .  .^  / 

nía  á  su  disposición  todo  lo  que  le  era  necesario  para  haber-  '^  ¿y  a,  ^ 
lo  impedido.  En  el  3  de  Agosto,  á  consecuencia  de  la  itñ-  /  0  i^*'*^ 
potencia  ¿  que  habia  quedado  reducido  Morales,  celebró  ef  t/f  ■.!'^  UJ.j¿ 
tratado  por  el  cual  se  rindió  con  sus  tnipas,  embarcándose  ;¡yvtKi..  t.i 
para  Cuba  en  15  del  mismo  mes  con  los  que  quisieron  se-».-'''^i/).4^^ 
guirlo,  después  de  haberse  estipulado  por  el  articulo  14,  V//  ii^ij^ 
que  seria  castigado  con  la  pena  de  muerte  toilo  el  que  »0^ .  ^  /\^Á 
cogiera  con  las  armas  en  la  mano  contra  Colombia  sin  estar/ 
cangeado  (ppp). 

(ppp)  Cuando  Morales  donnmbatf  MMacaybo,  mandil  aBoiar  i /\  i-J|i  -i 
publicamente  por  maoo  del  verdugo,  y  montaaa  en  un  burro,  casi  I  r  f -V*  Iv-*  ] 
desnuda,  á  la  Sn.  Jna  Marta  Campos,  de  las  familias  mas  res-  ^^{^^CCU-V 
petables  de  la  misma  ciudad,  contra  auien  se  cometió  adeinaf  la  '  '  i 

nonible  crueldad  de  negarle  un  poco  de  agua,  que  pidiii  duranto    ^^^^<  ^  ^  * 
el  castigo  por  las  calles  de  la  población :  su  delito  consistía  eu  ha-   ,jíi  *  *^  i\i 
ber  dicho  en  una  reunión  doméstica,  que  si  los  españoles  no  r^-    '    %  . 
pitulaban,  serían  vencidos  por  los  patriotas,  y  sucedieron  lirobas   /  X*  .4  ^^'" 
cosas.  Luego  que  Morales  Jlegd  á  Cuba,  dirigid  al  capitán  geue-   ikf\.4r\^Lj^ 
ral  de  la  isla  en  3 1  del  mismo  Agosto  un  parte  relativo  a  Us  ope-  f*' '  '\  ^^ 
raciones  ya  dichas,  y  todo  su  anhelo  fué  inculpar  al  brígadier  La-  \  ^  '.i  t  ^ 
borde;  aunque  sin  atreverse  li  hacerlo  directamente,  porque  tenía 
contra  sí  muchos  testigos  de  su  conducta,  de  los  cuales  procuró 
vengarse  i  la  vez,  é  invalidarlos,  acusándolos  en  relación  dirígida 
al  mismo  capitán  eeneral,  y  ruyo  duplicado  se  encuentra  en  po- 
der del  consejero  Yaues,  de  desafectos  Si  la  causa  de  España :  La* 
borde  comprendió  su  intención  y  en  8  de  Noviembre  escribid  eo 
la  Habanji  é  hizo  imprimir  en  New-York  un  manifiesto  documen- 
tado, «que  también  po<ee  el  expresado' consejero,  y  del.  cuál  Hé  bcff 
cho  mención,  no  oudiendo  prescindir  de  copiar  la  conclusión  4é 
uno  de  sus  párra(os,  para  hacer  palpable  el  desprecio  con  que  lo 
iratd,  indignado  de  su  mala  fe:  dice  asf  al  fol.  9 :  «Tó  emplazo  ai 
^eiueral  Morales  a  que  pruebe  con  hechos  anteriores  ó  poste^ 
ríores  ,d^  todo  el  curso  de  mi  vida  la  menor  morosidaa  eh  £r 
a  buscflr  al  enemigo :  mientras  tanto  no  lo  haga,  el  f^eneréí 
Morales j  si  sabe  cuanto  ofende  dun  hombre  de  honor  semé* 
Jante  suposición,  nq  exiroMard  que  yo  k  diga  por  tlaiea  r$s^ 
puesta  y  que  ntieni€,n 
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En  33  (le  Septiembre  se  estableciú  de  nuevo  la  línea  de 
Puerto- Cabello,  y  aunque  el  general  Paez  la  intimií  y  lo  idíi-> 
mo  en  el  24,  su  contestación  fué  evasiva  :  en  el  8  de  Uctu-' 
bre  se  monta  un  mortero  en  el  cimenterio  y  se  estableció  un^  I 
biteiia  en  San  Luis  :  en  el  12  se  estableció  otra  en  la  bock 
del  rio  y  principió  sus  fuegos  en  el  13,  incendiandu  su  re- 
puesto por  la  tarde  una  granada  enemiga,  de  cuyas  resultas 
muríerOQ  tres  hombres  y  <|uedárun  lieridus  utrus  diez :  loS 
sitiados,  aprovecliándose  ile  la  oportunidad,  liicieron  doi 
pequeñas  salidas;  pero  se  les  rechazó  por  el  capitán  Laurea- 
no López  :  en  el  14,  din  en  que  se  había  encargado  del  de- 
parlamento  el  general  Francisco  del  Turo,  se  situó  otra  ba- 
tería en  Santa  Bárbara,  k  tiro  y  medio  de  fusil  de  la  casa  fuer- 
te, y  en  el  t5  rompió  sus  fuegos,  teniéndose  una  fuerte  esca- 
ramuza por  dos  compañías  ile  Anzoategui :  en  el  16  amaneció 
otra  batería  en  la  esquina  ríe  la  Caridad  y  otra  en  los  Cocos, 
con  lo  cual  se  cortó  el  agua  í  los  de  la  plana;  rompiéndose  el 
fuego  contra  los  de  la  caiia  fuerte,  mientras  que  el  general 
Paez,  acúm|>ariado  dtl  general  Ilotmudez,  <|ue  había  llegado 
desde  el  9,  practicaban  en  persona  un  reconocimiento  qu« 
tuvo  por  resultado  obligar  &  los  realistas  ú  que  abandonaran 
la  casa  :  en  el  8  de  Noviembre  íué  tomada  la  plaza  por  asalto, 
concurriendo  loa  generales  Marino  y  Hcrmude?. :  esta  opera- 
ción se  principió  á  las  diez  de  la  noche  del  7,  emprendiendo 
«1  movimiento  desde  la  Alcabala  400  Immbres  del  bntalloa 
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[on  para  una  eipedici 
rales,  la  cual  no  lUVO  «feclo  por 
eDldoc«s,  pues  el  capitán  general  de  Cuba  híxo  ver  tos  coiiseciieoj 
CÍm  y  \a  aMi|;d  á  embarcirse  para  la  Peafnsula,  hMieodo  presenl^ 
al  i^obieriiu  Hisiolrígas  pira  despojarlo  del  mando  en  lUit  i  pre- 
letío  de  qu«  ern  ronstilnríonsl :  Murales  sin  cmhflrgo  fuú  bien  re- 
cibido v  premiado  por  Femandn  Vil.  y  mi;  adelante  se  con6d  « 
■     '    '  '^'       dprecltad    -^       ■  ■       ■    ■ 
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Anzoategui  y  100  lanrceroi  &  las  órdenes  del  mayor  del  mb^ 

mo  cuerpo  Manuel  Cala  y  del  teniente  Goronel  Jo$e  Jtñdm 

JSlorza,  coma  2.^  ^e«  quienes  desde  lu^  se  dirigi^niNi  á 

pasar  la  bahía,  atniTesándola  por  el  interior  en  un'  espado  di 

mas  de  1000  varas  de  agua  y  fimgó,  después  de  baber  divi* 

dido  aquella  fuerza  de  la  manera  siguiente :  el  teniente  eoré* 

nel  Frandseo  Farfan  con  dos  compaSias  &  las  órdenes  de  loe 

capitanes  I\rand$co  Daminguex  y  Pedro  Roja»  y  50  lanceros 

ademas,  fué  destinado  &  tomar  las  baterías  de  la  Princesa  y 

del  Príncipe :  otra  compaSía  &  cargo  del  capitán  Laurumo 

López  con  25  lanceros  al  mando  del  de  igual  graduación  Jim» 

Jase  Mérida,  debía  ocupar  el  muelle :  el  capitán  Joofuhí 

Pérez  con  otra  compañía,  fué  destinado  &  apoderarse  de  la  Cé^UJi^'^ 

batería  del  Corito :  el  capitán  Oabrid  Chtevara  ddña  apose«  ¿l  vlp|/ft 

sionarse  de  la  batería  de  la  Constitución  &  la  cabeza  de  m    iL 

compañía :  el  teniente  coronel  Jo$e  de  lÁma  con  £5  lanceros^    WHM^ 

fué  encargado  de  ocupar  la  puerta  de  la  Bstacada.  que  em  fe  j    7  '  '    ^ 

retirada  que  tenia  la  gaainddoa  con  que  los  realbtu  tMimBí4^^-t^CM^ 

su  línea  exterior :  el  geíe  de  la  columna  de  ataque  con  nna ' 

compañía  de  cazadores»  al  mando  de  su  capitán  Viimtin  Jfo- 

ye»^  formaban  la  resenra. 

Dichas  tropas  llegaron  itierrai las  dosy  me^detaniA- 
^  ñaña,  entre  las  baterías  de  la  Princesa  y  de  la  Constitución» 
y  habiendo  sido  sentidas  en  aquel  acto,  rompieron  el  fn^ 
con  tan  buen  éxito,  que  por  un  movimiento  simultáneo  do 
cada  sección»  sucumbió  todo  al  arrojo  de  los  que  las  compo- 
nían, apoderándose  de  los  pitntos  que  se  les  habían  des^pm* 
do :  la  ocupación  de  las  baterías  de  la  Princesa  y  del  Príncipe 
fué  la  mas  costosa»  en  especial  la  de  esta  segunda :  las  fuer- 
zas sutiles  hicieron  tfn  gran  fuego  sobre  los  que  la  defendiaiu 
pero  los  oficiales  y  tropa,  compitiendo  en  denuedo,  prefirie- 
ron la  muerte  á  la  cobardía  de  abandonar  el  puesto,  no  dbi- 
tante  hallarse  amenazados  por  tres  puntos :  estaba  esoí  dicha 
batería  el  comandante  general  brigadier  Calzada»  y  se  sostu- 
vo hasta  ver  muertos,  ó  heridos»  á  todos  los  que  se  en^OKtm* 
ban  á  sus  órdenes :  su  2.^  el  coronel  D.  Manuel  Cerrar» Aé 


heñdu  le*cnii;iite  en  la  mlinia  ú  los  piímaroB  tiro*  y  Iv 
en  cerra  rae  en  el  castillo:  lo§  quu  guarnecinn  U  linra  exte: 
riur,  vicndüse  cortados,  se  ríndíeroii  á  discrecimii  liabíendo 
aicendidu  la  pénJida  de  los  realistas  á  156  muertos  y  56  he- 
rídus,  y  t|uedado  piiaiitnerod  £6  ufiu'mli;s  y  213  MlU^diis  :  la 
de  lo»  indepeiidietitea  cütiststi'i  en  cuatro  muertos  y  17  heri- 
doü  :  el  cestilli)  se  entregó  luego  pui-  capitubciun  celel)ra(la 
en  el  10,  y  rjuedárun  prisioneros  utros  26  uficiulc»  y  326  sul- 
didos  :  en  el  I."  de  Diciembre  enliáron  en  Caracas  Paex, 
Manñu  V  Bermudez,  y  fu«ron  obsequiadus  por  el  pueblo  :  el 
prínieru  dirigiií  en  el  £  una  proclaina  á  los  habitantes  de  Ve- 
zuela,  y  á  la  vey.  de  man  ¡restarles  <jue  ttlaba  añtgurada  tt 
paz  y  la  libtftaé,  l<«  invitó  o  la  unión  y  á  la  ohtervnnria  ilt 
ta  eonttilueioH.  Kn  el  mismo  aiiu  no  hubo  otra  cosa  mas  nota- 
ble que  la  luturizacion  dada  par  el  congreso  al  cgecutivo,  en 
decreto  de  1."  de  Julio,  para  que  pudiera  expulsar  del  terri- 
torio de  la  república  los  eapañoles,  ■>  americanos,  que  fueraH 
peligrosos  por  su  (lessfecciun  á  la  independencia,  y  con  cuy» 
Motivo  expidió  otro  el  ejecutivo  en  7  del  iiiiamu  mes,  declv- 
rando  que  pudian  expulsarse,  ó  en  virtud  de  prevención  suy* 
expi'esa;  ó  cuando  un  de  parlamento,  6  provincia,  estuviera^ 
amenazados  por  invasión  exterior  ó  conmoción  amano  armada, 
«n  que  no  hubiera  tiempo  de  consultirl»  :  dicha  autorización 
y  decreto  del  congreso,  fué  á  consecuencia  de  los  sucesos 
ocurridos  en  el  departamento  del  Zulla  cuando  lo  invadió 
Morales;  en  cuya  ocasión,  según  los  informes  del  general  Cle- 
mente, lo  hablan  recibido  «n  Maracaybu  con  demostraciones 
de  regocijo,  é  insultado  á  los  patriotas  que  se  retiraban,  lo 
cual  se  atribuía  á  la  influencia  de  algunos  españoles  y  crio- 
llos de  su  vecindario.  Lus  que  merecieran  ser  expulsados 
quedaban  sugetoa  k  la  confiscación,  B¡  se  unian  i  los  realistas 
después  de  haber  salido  del  país. 

Según  se  ha  dicho  en  la  pag.  391  del  tomo  3.°,  ya  á  finM 
del  mismo  año  de  ISSSsehabia  principiado  á  difundirla  con- 
veniencia de  organizar  la  república  bajo  un  sistema  federal; 
T  aunque  algunos  periodistas  se  ocuparon  en  combatirlo)  mas 
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bien  por  el  pefigro  que  dabian  prodiiéir  «tiaa  ionoTanioDet  frwn  /  Qh  ¿/ 
puestas  con  inoportunidad,  que  por  eonsiilerarlaa  destituida^  /  ^^^  j 
de  fundamento»  eApecial mente  st  se  deseaba  de  buena  fe  man« 
tener  la  integridad  de  Colombia*  qué  &  no  dudar  se  habrtn 
conservado,  si  desde  so  creación  la  hubieran  constituido  en 
una  manera  mas  análoga  k  los  intereses  de  sus  tres  grandes 
secciones;  como  por  las  ocurrentias  de  la  guerra  eraii  pocot 
los  que  entonces  fijaban  su  atención  sobre  una  materia  tan 
importante,  j  á  algunos  de  los  que  manejaban  la  cosa  páUi« 
ca  no  les  era  grata  la  adopción  de  semejante  sistema,  se  oob« 
siguió  en  aquellas  circunstancias  eludir  loa  efectos  que  débia 
producir  la  generalización  de  un  proyecto,  que  presentado  en 
tiempo  de  turbulencias,  emanadas  de  errores  ¿  de  intereaet 
que  ninguna  relación  tenian  con  el  Uen  procomunal,  fué  eon? 
trariado  como  desorganizador  é  impracticable,  por  loa  misiMt 
que  aspirando  á  so  negocio  4  pretexto  de  aer  mas  átil  el  sia* 
tema  establecido,  nunca  llegaron  4  calcular,  que  de  su  nmnna 
oposición  resultaria  después  la  disolución  de  un  gobierno  que 
solo  contaba  para  su  defensa  con  la  voluntad  de  los  que  pa* 
gaba.  Nada  ocurrió  en  los  primeros  meses  de  1824  que  hicíe* 
ra  preveer  aquel  desenlace,  obra  de  incidentes  casuales,  do 
que  se  hará  mención :  mientras  tanto,  será  conveniente  oon^ 
tinuar  la  relación  de  lo  ocurrido  en  estas  provincias,  asá  eon 
respecto  á  sucesos  de  armas,  como  á  otros  polítícoa  pertene^ 
cientos  4  su  historia» 

Todas  las  esperanzas  del  partido  realista  estaban  reducr- 
das  en  aquel  tiempo  á  ponderadas  expediciones  procedentes 
de  la  Penlnsulai  y  como  en  Puerto^Rico  no  fidtaban  augetoo 
que  se  las  hicieran  creer  como  fáciles,  tampoco  les  fué  noy 
penoso  conseguir,  que  algunos  habitantes  se  sostuvieran  con 
las  armas  en  la  mano  al  abrigo  de  loa  boaqoesi  ó  bien  sedn* 
cidus  con  las  ofertas  que  se  les  hacian,  á  nombre  del  rey,  dea* 
de  aquella  isla;  ó  aconsejados  desde  esta  capital  por  personas 
que  se  hallaban  en  inteligencia  con  el  mismo  gobierno^  abn* 
sando  de  las  garantías  públicaa  para' preparar  el  logro  do  lo 
que  deseaban :  afortnoadamonta  la  Kspa&n  aarecia  entónelo 
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4t  rM.Mtw  pan  Umr  adcbMc  Im  pnrectot  preimeitM  p«  ' 
Mónita  j  otrm;  jr  como  las  miras  pnacipala  de  Fenian>la  f 
wn  wBtttoW  K  dtrigian  con  preferencia  á  la  conserracion  da 
Coba  7  á  La  reconquista  de  México,  te  dejó  aluerapo  la 
inerte  de  na  afectos  en  este  Continente;  en  nada  pudieron 
auiliaríos:  se  satisfacian,  los  que  formaban  et  gabinete  de 
Madrid,  con  aaber  que  Jofte  Díodísío  Cisneros,  Juan  Centeno, 
Doroteo  Herrera  y  otros,  continuaban  cafHtaneando  guerri- 
Uaa  á  favor  de  so  monarca  en  los  distritos  de  Goarenas,  Pe- 
tare j  Santa  Lucía,  el  primero;  j  en  loa  de  San  íiebasttan  J 
Orituco,  los  demás;  j  poco  les  importaba,  que  el  mismo  Cía- 
ñeros  asolan  el  pais  j  lo  inundara  en  md^,  con  tal  de  po- 
der asegurar  fc  la  faz  de  la  Europa  y  de  los  Estados  de  la 
América,  que  la  causa  peninsular  tenia  aun  séquito  eit  Ve- 
nezuela. Para  mayor  claridad  se  dirá  en  otro  lugar  todo  lo 
ocurrido  con  dichas  giuerrillas  en  el  mismo  año  y  en  los  ñ- 
gnientes,  hasta  su  desaparición. 

Ko  dejaron  sin  embargo  de  obrar  en  el  ánimo  del  gobierno 
general  tos  rumorea  qoe  se  esparcian  subre  invasión,  y  aten- 
didos los  principios  proclamados  por  los  gabinetes  que  se  ha- 
Iñan  coligado  bajo  la  denominación  de  Santa  Alianza,  en  con- 
tradicción con  las  bases  adoptadaa  por  loa  Estados  librea  del 
Nnevo  Mundo  para  su  independencia,  decretó  el  congreso  en 
6  de  Majo  de  1624  una  leva  de  30.000  hombres,  destina- 
dos al  aumento  del  egército,  ocupado  en  parte  en  contribuir 
k  la  libertad  del  Peni :  en  9  de  Junio  principió  i  servir  la 
intendencia  del  departamento  de  Venezuela  el  general  de  tin- 
gada Juan  Escalona  :  en  el  2B  de  Julio  se  dio  por  el  congreso 
una  ley,  autonzando  al  egecutivo,  entre  otras  casas,  para  po- 
der declarar  provincias  ea  asamblea  las  que  se  hallaran  ame- 
nazadas de  invasión  exterior  o  por  iosurreccinn  k  mano  ar- 
mada, y  en  semejantes  caaos,  para  exigir  contribuciones;  ha- 
cer alistamiento  de  tropas;  expulsar  lus  desafectos  á  la  liber- 
tad é  independencia,  sin  las  formalidades  de  la  lev;  y  para 
delegar  y  restringir  las  mismas  facultades  y  la  de  indultar. 
El  vice- presidente  encargado  del  mismo  egecutivo  y  en  ua» 
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de  dicha  ley,  designó  por  decreto  de  15  de  Agosto  el  modo  Jjfhíí 
de  cumplirla  en  los  departamentos  y  provincias  de  la  rep6- 
blicay  se  previno,  que  el  comandante  general  del  departa-  A-Hd  ^^^-^ 
mentó  amenazado  entrara  en  el  ejercicio  de  las  facultades    ¿^^^^^^^'^ 
extraordinarias  de  que  se  ha  hecho  mención  :  en  el  20  salid       >  ^^  * d 
de  Puerto-Cabello  para  Cliagres  una  división  auxiliar  dcstil-/)^^    . ,  / 
nada  al  Perú,  compuesta  de  2694  hombres  en  cuatro  cuerpos,  /  /   /.,  ,,. 
4  las  órdenes  del  coronel  José  Gregorio  Monagas.  f'/'^''' 

En  3 1  del  mismo  Agosto  expidió  el  vice-presidente  de  la 
república  otro  decreto  disponiendo,  que,  mediante  &  que  toda 
la  república  debia  ponerse  en  estado  vigoroso  de  defensa,  en 
circunstancias  en  que  el  rey  de  España  pretendía  renovar  la 
guerra,  se  hiciera  un  alistamiento  general  de  todos  los  ciuda- 
danos desde  16  hasta  50  anos  de  edad  para  completar  los 
cuerpos  que  existían  de  milicias,  ó  crear  otros  nuevos  :  de  di* 
chos  cuerpos  debian  sacarse  reemplazos  para  el  egército,  y 
todo  se  cometió  ¿  las  autoridades  militares  bajo  la  dirección 
de  los  comandantes  generales  de  los  departamentos :  en  el 
19  de  Septiembre  se  reunieron  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  esta  capital  las  doce  compañías  que  formaban  la  mi- 
licia cívica  y  sancionaron  un  reglamento  provisional,  para  sa 
gubierno,  el  cual  habia  sido  formado  por  una  comisión  de  su 
seno,  con  acuerdo  del  intendente  que  lo  aprobó  después  de 
aquel  acto  :  en  el  24  de  Octubre  se  publicó  el  bando  que  era 
necesario  para  proceder  al  alistamiento  que  se  ordenaba  ¡ior 
el  decreto  de  S I  de  Agosto,  y  no  fué  bien  recibido  :  en  él  S 
de  Noviembre,  á  resultas  de  una  representación  del  stndieo 
procurador  de  la  municipalidad  de  esta  capital,  celebró  la 
misma  una  acta  y  ocurrió  al  intendente,  pidiendo  se  suspen- 
diera la  egecucion  de  dicho  alistamiento,  por  considerarlo 
como  un  ataque  ¿  la  libertad  :  esto  produjo  algunas  comuni- 
caciones entre  el  expresado  intendente  y  el  general  Paez, 
quien  en  el  4  dirigió  una  alocución  á  los  habitantes,  manifes- 
tándoles, que  no  se  trataba  de  hacerlos  soldados,  ni  de  some- 
terlos á  la  ordenanza  militar,  y  los  invitó  al  alistanúentH, 
dando  cuenta  ¿t  gobierno :  en  el  22  desaprobó  el  gobierno  ga<> 
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neral  el  reglamento  CbrmAdo  para  la  mlUcía  ctvka  de  etÍA 
ciudad  T  ordenó  al  comandante  general  que  impidiese  tu 
cumplimiento,  mediante  a  que  tanto  su  formación,  como  la 
sanción  que  se  le  había  dado,  debían  considerarse  como  una 
usurpación  hecha  al  cuerpo  legislativo  :  en  el  28  del  mismo 
mes,  hallándole  Paez  en  Maraca j,  7  en  uso  de  sus  facultades 
eomo  comandante  general  7  con  arreglo  al  decreto  7a  citado 
de  15  de  Agosto,  declaro  en  estado  de  asamblea  los  departa- 
mentos de  Venezuela  7  Apure,  7  se  publicó  así  por  bando 
en  esta  capital  en  2  de  Diciembre  :  en  el  8  hubo  en  Petare 
un  alboroto  que  pudo  ser  de  fatales  consecuencias;  pero 
fueron,  arrestados  7  castigados  algunos  de  los  culpados;  se 
favoreció  á  otros,  aun  sin  molestarlos  con  prisiones;  7  consi- 
derando necesario  un  indulto,  lo  expidió  el  mismo  general  en 
S2  de  dicho  mes  en  la  citada  población,  adonde  había  acudi- 
do en  persona  con  aquel  motivo,  pasando  antes  por  esta  ciu- 
dad :  en  igual  fecha  aprobó  el  egecutivo  la  conducta  de  Paez 
en  el  asunto  del  alistamiento :  declaró  que  el  síndico  7  la 
municipalidad  se  habían  extraviado  en  sus  observaciones  7 
recomendó,  que  se  venciera  cualquier  obstáculo  que  pudiera 
ofrecerse  para  la  egecucion  del  decreto  que  tanta  alarma  cau- 
saba á  algunos  venezolanos. 

Entrado  el  ano  de  1 823  se  presentó  en  la  Gua7ra  el  5 
de  Enero,  con  bandera  parlamentaria,  el  bergantín  corsario 
español  Roma  Libre,  armado  en  la  Habana  en  Diciembre 
de  1823,  su  capital  7  dueíio  D.  José  del  Cotarro,  quien  & 
consecuencia  de  haberse  restablecido  en  España  7  Coba  el 
gobierno  absoluto,  vino  á  ofrecerse  con  su  buque  para  tomar 
parte  en  defensa  de  la  libertad  del  país  :  en  el  10  fondeó  en 
Puerto-Cabello  una  división  francesa  compuesta  de  una  fra- 
gata de  60,  dos  bcrgantines-gidetas  7  una  goleta  &  las  órde* 
nes  del  capitán  de  navio  Dupotet,  quien  dirigió  al  comandan- 
te general  de  marina  de  dicho  puerto,  considerado  como  el 
2.^  departamento  de  la  república,  dos  comunicaciones :  en  la 
una  incluía  un  pliego  del  almirante  Julien,  comandante  de  la 
estación  de  las  Antillas  francesas,  que  solicitaba  satisfacción 
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del  insulto  que  decía  haberse  inferido  frente  4  Portobelo 
por  el  comandante  de  la  fragata  Venezuela  al  de  la  goleta  de 
8U  nación  la  Gazelle,  obligándole  ¿  que  envíase  un  oficial  k 
su  bordo  :  la  otra  del  mismo  Dupotet,  comisionado  al  intento 
por  el  gobernador  de  Martinica  y  el  referido  almirante,  tenia 
por  objeto  reclamar  con  todo  su  cargamento  la  corbeta  mer- 
cante Urania  y  el  castigo  de  los  capitanes  de  los  corsarios 
Poly-Hampton  j  Centella,  por  juzgar  como  acto  de  piratería 
la  detención  que  se  había  hecho  de  dicho  buque  en  su  trave- 
sía de  Burdeos  á  la  Habana,  remitiéndolo  á  Puerto-Cabello, 
en  donde  previas  las  formalidades  prevenidas  por  las  leyes, 
hablan  sido  declarados  ya  como  de  buena  presa  varios  efectos 
de  propiedad  española  que  componían  parte  de  su  carga. 

Ningún  honor  hizo  á  los  gefes  franceses  el  estilo  en  que  se 
hallaban  concebidas  ambas  comunicaciones  :  abusando  de  la 
fuerza,  juzgaron  que  les  seria  fácil  obtenerlo  todo  de  los 
empleados  subalternos  del  gobierno  de  la  república  y  se  de- 
sentendieron de  los  trámites  y  del  decoro  acostumbrado  en 
tre  las  naciones  cultas  para  reclamar  aquello  á  que  se  creen 
con  derecho,  sin  necesidad  de  amenazas,  que  solo  pudie- 
ran parecer  disculpables  en  los  labios  de  un  soberano  que 
se  dirigiera  á  vasallos  criminales :  violaron,  para  conseguir 
su  intento,  una  parte  del  territorio  de  nuestras  costas  y  co- 
metieron vejaciones,  que  no  debían  esperarse  de  una  na- 
ción que  se  había  mantenido  neutral  en  la  guerra  sostenida 
contra  la  España :  nada  omitieron  para  alarmar  el  país  y  ha- 
cer presumir  con  fundamento  alguna  variación  en  su  conduc* 
ta;  y  bin  embargo  de  que  á  vista  de  las  bien  meditadas  con- 
testaciones del  comandante  de  marina  de  Puerto-Cabello,, 
apareció  algo  calmada  la  impetuosidad  del  capitán  Dupotet, 
que  debió  conocer  el  escándalo  de  sus  procedimientos;  obser- 
vada por  Paez,  comandante  general  del  departamento,  su  per- 
manencia sobre  la  costa  en  actitud  hostil,  no  solo  le  pidió  ex- 
plicaciones, sino  que  recordándole  que  los  venezolanos  te- 
nían la  constancia  necesaria  para  sostener  sus  derechos,  lo 
estimuló  á  entrar  en  razón  y  dejar  libre  el  litoral  de  Ocuniarei 
ToM.  4,  26 


puesto  que  tn.  el  gobierno  supremo  á  ()uien  tocaba  otr  iitf  re^  M 
cláinii Clones,  (lese^timailfls  luego  por  el  mismo  en  e)  mes  ds  f 
Mano,  miíntras  no  se  le  dirigieran  por  el  conducto  deüigna- 
ilo  pflia  gemejanics  negnciados,  y  con  cuyo  motivo  se  «lijo  dt-.  I 
oficio  í  Ou|Kifel  por  el  niinÍKtro  de  relacione?  exteriores:  r 
"  que  ti  gobierno  ¡le  Colombia  talaba  lUnputnlo  á  no  recibir- _ 
la»  jumas  dt  atitoridotU'  niballcmas.^' 

Otro  miifivo  de  cimtestacioncs  Iiubu  por  la  admÍBÍonen  I^  j 
Guaym  del  bergantiii  Roma  I>¡bre,  que  reclamó  el  gnbern» 
dor  de  Martinica,  juzgándolo  pirata  por  las  depredaciones  ce 
metidas  Subre  el  cumet'ciii  francés;  pero  habicndii  precedido  I 
para  aquel  acto  el  examen  de  lus  pnpcle»  ijue  acreiütaban  el,  I 
ürfgen  del  buque  y  su  legílimu  despacho  y  Dutorizaci'in  pan,  ^ 
el  cur/.o  y  advlrtiéndose,  que  las  reclamacionvs  se  haciati  de  j 
un  modo  vagn,  repugmíron  las  autoridades  la  entrega  que  se|J 
eiigia,  bien  que  no  queriendo  el  gobierno  auri^P"'"  mancillarvl 
BU  reputación,  dispuso  mas  adelante  que  se  prnceí^ara  al  ca- 
pitán, para  que  contestara  á  ciertos  cargos  que  lo  presenta-I 
bfln  corno  so? ¡wc Iluso  v  desvaneció,  qiieda^ndo  destruidas  la^,  I 
imputaciones  sobre  que  se  liabian  fundado  dichos  reclamos.  I 
Durante  las  mismas  ocurrencias  llegaron  ó.  esta  capital  no-  r 
ticias  bRciales  del  triunfo  de  AyacacKu  obtenido  en  el  9  de  I 
Dieienibre  del  eiio  anterior  por  las  tropas  culombianas  y  las  1 
deT  Períi;  y  reunida  la  municipalnlad  en  el  l.°  de  Mar/.<i^7fl 
acbrdd  :  jwe  ae  erigiese  una  estatua  eifúcslre  al Liberlndor  «KM 
la  plaza  de  San  Jaeinto,  ijut  tiel/eria  llamarse  en  adelante  (w1 
I  Jío/íi'ar[qqí)).En  el  8  del  mismo  mes  derogó  el  general  Paez  I 
tu  decreto  de  28  de  Noviembre  y  manifestó  li  la  vez  las  ra-^ 
en  asamblea  los  de- 


AliVfcAt  '"•"''*  1'"'  '"  hablan  impelido,  á  il 
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narias  2000  hombres,  cuyo  destino  ss  variú,  haciénüolot  em- 
barcar para  la  Habana,  en  donde  debjan  engrosar  la  expedi- 
ción que  se  indicó  en  la  pág.  29  del  tomo  2.*^;  á  la  revolución 
de  Petare  sufocada  en  oportunidad  por  el  mismo  Paez;  á  la 
necesidad  de  impedir  los  progresos  de  la  facción  de  los  Güi- 
res;  j  en  fin,  á  la  aparición  de  Dupotet,  cuja  conducta  no 
habla  dado  lugar  á  dictar  la  misma  providencia  desde  el  mea 
de  Enero,  luego  que  hubo  menos  que  temer  «h  los  peninsula-* 
res  y  de  sus  agentes  en  estas  provincias. 

Asegurada  la  independencia  de  este  Continente  en  conse* 
cuencia  de  la  batalla  que  se  ha  mencionado  y  de  la  cual  se  ha 
hablado  en  el  tomo  3.°  pag.  168  y  siguientes,  y  sosegados  lo^ 
ánimos  á  vista  del  éxito  que  habiaa  tenido  4as  amenazas  de; 
los  gefes  franceses  antes  citados;-  amiqffe»  echando  una  ojea- 
da acia  los  brillantes  triunfos  que  eachkr^cian  desde  su  cuna 
el  nombre  de  la  república  Colombiana,  era  bastante  general 
el  presentÍTniento  de  felicidad  con  que  se  designaba  su  futiM'fi. 
engrandecimiento,  no  faltaron  hombres  pensadores  que  cono- 
ciendo las  diñcultades  que  se  opondrian  á  la  conservacioa 
de  su  tranquilidad,  por  la  desmoralización  del  pais  y  las  cir-> 
cunstancias  en  que  habla  sido  sancionada  su  constitución, 
poco  conforme  á  la  voluntad  é  intereses  de  algunos  pue- 
blos: y  observanilo  el  gran  numero  de  los  que  formaban  la 
lista  militar,  presumieran  fundadamente,  que  no  pudiendo  sa 
tesoro  recompensarlos  hasta  dejarlos  satIsfechKs,  habría  mu- 
chos que  se  creyeran  con  derecho  á  lo  qie  no  les  corres- 
pondía, y  que  otros,  por  carecer  de  la  educación  y  senti- 
miéntos  que  siempre  sirvieron  para  inspirar  el  amor  al  traba- 
jo y  las  demás  virtudes  que  contribuyen  al  bien  de  la  socie- 
dad, aspirarían  bajo  cualquier  pretexto,  á  perpetuarse  «  ser 
colocados  en  mando,  para  no  sentir  tanto  la  necesidad  de  re- 
nunciar á  la  vida  libre  de  la  campana.  Dichos  temores  se  avi- 
vaban por  los  deseos  que  habla  de  ver  establecida  una  admi- 
nistración que  sacara  la  república  de  la  tutela  de  los  milita- 
res^ empleando  únicamente  aquellos  que,  según  su  conducta» 
capacidad  é  ilustración,  fuesen  capaces  d^  comportaifs^cil^i^ 
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''eiudidanoB  paclficoi  j  laboríoíos;  pero  apena*  bc  ndvirtlñ,  qat 
el  Libertador  procuraba  aumentar  su  iufluencia,  ju7.gftmlo  loi 
habitantes,  con  pncas  excepciones,  que  sn  objeto  se  dirigía  k 
consolidar  un  gobicnir)  militar,  y  no  bastando  para  justificarlo 
las  miras  que  se  proponía,  rcJucidas  á  contener  por  la  dísci- 
plins  k  los  que  no  poJian  ser  despedidos,  8Ín  exponer  la  re- 
pública ñ  trastornos  de  grave  trascendencia,  á  la  vez  de  ha- 
ber sido  mujr  corto  el  número  de  los  amantes  de  la  libertad 
r[ue  no  se  con'-ideraran  destinados  al  despotismo  de  semejan- 
te sistema;  calcularon  otros,  que  así  les  llegaría  )a  ocasión 
de  desplegar  contra  Bolívar  el  odio  que  les  inspiraba  la  envi- 
dia con  que  oian  celebrar  sus  glorias;  y  á  muchos  de  los  pri- 
meros les  ocurrió,  que  podian  hacer  algo  útil  y  sin  peligro 
eu  beneficio  de  sus  provincias,  cooperando  con  sus  luces  al 
establecimiento  de  un  gobierno  adecuado  y  cual  convenia  á 
las  localidades,  recursos  y  necesidades  de  las  tres  grandes 
aecciones  que  formaban  la  república. 

Entonces  volvieron  á  aparecer  algunos  escritos  sobre  las 
ventajas  de  los  gobiernos  federales,  y  pocos  enin  loa  colom- 
bianos que  las  desconocieran  :  tin  embargo,  como  algunos  de 
loa  que  se  afanaban  en  difundirlas  por  la  prensa,  se  hallaban 
tachados  por  afecciones  que  hacían  presumir  en  ellos  proyec- 
tos de  utilidad  propia,  casi  todos  recelaron  declararse  en  fa- 
>ror  de  lo  que  deseaban;  se  juzgó  arriesgado  contribuirá! 
nuevo  orden  que  produciría  el  cambio  de  las  instituciones:  no 
M  descuidlLrotí  tampoco  en  combatirlo  aquellos  cuya  suerte 
dependía  de  la  estabilidad  del  gobierno  central;  y  á  nadie  se 
hilo  dudoso,  que  el  LíbertaOor  insistiría  en  sostenerlo,  preva- 
Rdo  del  gran  prestigio  que  ilustraba  su  nombre;  pero  que  no 
acertó  í  conservar,  por  haber  incurrido  en  el  error  de  no 
adoptar  los  principios  con  que  probablemente  hubiera  podido 
impedir  el  trastorno  que  con  generalidad  principió  a  temerse 
como  inevitable,  y  no  tardó  en  veríücarse  por  la  ocurrencia 
de  otros  incidentes  inesperados,  cuyo  origen  debe  fijarse  en 
algunas  disposiciones  alarmantes  dictadas  por  el  egecutivo 
J  en  U  retolncion  del  senado  de  £1  de  Marso,  deelirtodo 
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culpible  j  flODilen&Ddo  á  un  aüo  de  Huspentiun  al  duator Mi- 
guel Pefia,  como  rainíatro  de  la  alta  corte,  en  calidad  de  mar- 
cial, por  liaberse  negado  ¿  firmar  la  sentencia  de  muerte  im- 
puesta pur  homicidio  al  coronel  Leonardo  Infante,  egecutado 
en  Bugoti'i;  y  cujo  desarrollo  fué  el  resultado  de  la  ncugacion 
que  en  £,'  del  mismo  mea  del  año  siguiente  ae  admitió  en  la 
cámara  contra  el  general  Paez,  dei-larándulo  cI  scn&do,  en  el 
SU,  suspeojo,  por  una  mayoría  considerable,  de  la  comandan- 
cia general  y  direcciun  de  guerra  de  los  departameotos  de 
Venezuela  y  Apure,  en  virtud  de  una  exposición  que  la  mu- 
nicipalidad de  esta  capital  Habla  dirigido  eu  el  16  de  Enera 
á  la  espresada  cAnura,  matüfcstando  :  ()ue  la  ciudad  hnbisi 
tido  reducida  4  U  mayor  alainu  j  zozobra  en  los  días  6  y  9 
del  mismo,  con  motivo  de  las  tropetias  q^ue  decian  liuberse  co- 
metido pur  mandato  del  eipiesüdo  gefe,para  liacer  efectivo  «I 
Alistamiento  de  una  milicia  reglada,  opácate  en  el  concepto 
de  la  municipalidad  ú  lo^  derechos  que  garantizaba  la  cunstl- 
tucioD,  y  de  práctica  no  coaveiiiente  é  impolítica,  cuyas  con-  ' 
secuencias  seria  prudente  evitar,  publicando  sobre  el  caso  la 
ley  k  que  hubieran  de  someterse  los  luibilanles,  para  no  verse 
expuestos  k  nuevas  liotencias,  con  peligro  de  lii  seguridad 
personal  y  de  U  libertad  y  del  sosiego  de  un  pueblo  amante 
del  orden,  que  no  podía  dejar  de  ser  conocido  por  el  carác- 
ter patriótico  que  habia  sabido  desplegar  desde  el  principio 
de  U  revolución.  Kn  otra  exposición  dirigida  desde  el  7  de 
Enero  al  miniatro  d«l  interiur  por  el  general  de  brigada  Juan 
Escalona,  que  á  U  saxon  servía  la  intendencia  del  departa- 
mento de  Venezuela,  aun  se  hizo  menos  honor  al  general 
Paez,  porque  en  la  opinión  del  mismo  empleado,  ningún  Hom- 
bre afecto  ú  su  patria  podía  desempeñar  su  destino,  sin  expo- 
nerse ¿  choques  infructuosos  y  desagradables:  también  lo 
inculpó,  manifestando  que  en  la  reunión  del  dia,6  habia  in- 
sultado al  pueblo  de  obra  y  de  palabra;  y  como  mucli.is  v*i- 
cea,  cuando  chocan  las  autoridades,  tampoco  se  cuida  de  ob- 
servar una  extrícta  imparcialidad,  ningún  reparo  se  tuvo  en 
^ladir,  qua  lubí&  dado  órdea  k  lu  palruUu  destacadas  por 
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Ui  cftlleí,  para  bscer  fuego  ¿  lus  que  buyerao  de  concurrir  al 
uliíttiiiivuto,  y  pant  allanar  las  casas  y  extraerlos. 

Eiitas  úlliiuas  particularidniles  se  refirieron  por  el  ¡uten- 
denle  ile  un  inodü  tan  vago  é  informal,  i|tie  el  egecutivo,  para 
Hu  precipitai'se  en  sus  mcili^las,  se  abstuvo  de  proceder  hastA 
uiral  comandante  general;  fundándose  acerladamen te.  según 
niUDifestiS  á  la  cámara  en  19  de  Febrero,  en  que  no  consIab& 
de  una  manera  CTÍdentc,  que  el  espresado  gefe  hubiese  dado 
las  (Iritencs  indicadas;  en  que  no  era  delito  contra  las  leye) 
valcri'e  de  la  tropa  para  compeler  á  los  vecinos  morosos,  siem- 
pre que  no  se  les  ultrajara,  ú  se  les  extragesc  de  sus  honres} 
en  que  era  ofensiva  ¿  la  igualdad  leg&l  la  distinción  con  que 
cl  intendente  hubiera  querido  que  se  tratara  k  los  primeros 
<:iudaOanos,  diferenciándolos  de  Iu9  que  solo  teman  la  cali- 
dad de  venezolanos;  en  qu«  estaba  por  probar,  que  los  cicg- 
sufl  en  que  se  fundaba  la  acusación,  se  hubieran  cometido  por 
ijrdenes  lie  Paez;  y  en  fin,  que  no  eran  las  le^es,  sino  la  opi-  ' 
Ilion  pública  quien  debía  castigar  la  demasía  en  palabras  f 
las  snicnuzas  con  que  aseguraba,  que  el  mismo  guie  habia  in- 
teiiudí)  amedrentar  á  los  vecinos,  para  impedir  el  uso  de  la 
prensa.  Careciendo  sin  embargo  el  egecntivo  del  derecho  de 
,(  ubjetar,  suspender  ú  reclamar  la  resolución  del  senado,  man- 
ilo cumplirla;  pero  obrando  también  con  alguna  precipitación, 
ú  pop  I"  menos  con  imprudencia,  pues  nombró  por  sucesor  da 
l'iii/.  á  m  acusador  Escalona,  á  pretexto  de  desempeñar  otro 
la  in(endi:i>cia  para  aquella  fecha,  y  tliá  lugar  para  que  Int 
renenliilos  por  otros  actos  de  la  administración,  csliñcsran 
sil  providencia  de  amaftada  é  injusta  v  provncHran  la  revulu- 
ciiiii  de  Valencia,  sobre  la  cual  informó  el  vice  presidente  al 
Libertador  en  9  deJunio.cumpendianilo  con  bsstnnte  exactitud 
en  lii  esencial  cuantn  había  ocurrida,  hasta  el  9  de  Mayo,  en  el 
,  sigaientcpárrafu."  Desde  que  lleg&ron  áVatencia  las  órdenes 
•■  del  gobierno,  se  notaron  alguna»  señales  de  desa^-ado,  y  se- 
"guramente  desde  mtiiiicca  empriáron  á  ganar  terreno  tos 
"  punís  hombres  turbulentos  que  casualmente  se  hallaban  iiltí, 
•'  «ntre  q<a¡ene«  do  faltaba  una  victima  de  la  '>eTerid»d'dt¡rtft 


I 


*'gun  consta  de  los  docunientóá  inkprésos  en  gaceta  extraor- 
"  diñaría,  resolvió  reponer  al  *¿éné¡*al  í^aéz'en  la  comanojh- 


''cía  general,  j  aun*  •• -lia  pasado  euTactaá  todas  las  intímci- 
*'  palidfldesiáe  la  antisiua'Vénézueíía/para  é¿ígtr!é8''8U  aouies- 
**  cencía  a  sus  determififaciones  y  escudar  eata  insuboraioa- 
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**  toria,  se  han  adherido  á  la  resolución  del  <de  Valencia;  aun- 
"que  estoy  inforhriado,  qué  ñi'él  InténÜérite'Mehdoza. *ni  la 
"corte  de  justicia  han  cooperado,  ni  autorizado  semejante 
"¡legal  y  anárquica  adhesión- •••••'*  .^    ..i 

El  primer  acto  p(íl>Iicó,  ^h  Sontie^se  cohóciiS  la  msposlcion 
de  algunos  para  contrariar  al  gobierno,  se  tuvo  eii  el  x7  cTe 
Abril,  en  que  habiéndose  reunido  la  municipalidad  para  réci- 
bir  una  contribución  voluntaria  destinada  al  'mantenimiento 


/ 
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de  las  tropas,  pidieron  varios  ciudadanos  qiie  dicKa  cofpora- 
cien,  si  estaba  en  sus  facultades,  suspendiera  el  cumplimien- 
to de  la  orden  que  separaba  del  máhdo'al  general  'Paez,  dan- 
do por  motivo  para  s'eiíicjañte  pretensión,  los  recelos  que  kti^- 
gaban  de  que  pudieran  sobrevenir  desi^rdenés.  áienoicTá  la 
confianza  que  su  presencia  causaoa  en  las  tropas,  y  el  de8a> 
liento  que  en  aquel  caso. se  apoderarla  de  ellas  con  penúicio 
de  la  tranquilidad  interior  y  exterior:  la  cual  en  realidad  solo 
se  veia  amenazada  por  los  mismos  que,  aparentando  querer 
conservaría,  movían  los  resortes  mas  adecuados  para  ponerla 
en  peligro,  a  trueque  de  conseguir  sus  nnes,  dirigidos  unica- 
mente  a  apoderarse  de  la  cosa  publica,  en  desbique  de  resenn 


tim 


mientes  peHíonaléd,  en  cuyo  sentido  se  manejaba  él  tloc< 
ena,  mancado  noioriamentet  .como  promovedor  bnDciail 


la  (citaiSa  ^té'&klioni  y'itno'de  loa  agentes  ^mas  aimToa 
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cuanto  ocurrió  ilespuea,  &  lo  que  bs  comprendió)  agraTÍado 
por  la  HUspension  ¿  que  habia  sido  condeaaüo  anteríornieri- 
te,  j  mas  aun,  pora  no  verac  sugeto  IÍ  los  graves  cargos  que 
le  liuciu  fI  gobierno,  por  haberse  apropiado  cl  cambio  de  la 
moDfdn  en  que  se  le  habían  entregado  por  el  tesoro  de  la 
Kueva  Grnnada  ciertos  caudales  destinados  si  fomento  de  1k 
agricultura  de  estas  provincias. 

Temiendo  empero  algunos  por  el  éxito  ile  semejante  solici- 
tud, y  Juzgando  poder  asegurarlo,  se  obtuvo  de  la  municipali- 
dad que  convocara  en  el  acto  &  los  abogados  de  la  ciudad:  Pefit 
entraba  en  el  número  j  concurrió  con  otros:  no  obstante,  como 
fiu  idea  era,  que  el  pueblo  apareciera  autor,  ó  sostenedor  de  la 
insubordinación  que  astutamente  fomentfibaj  tocando  en  el 
momento  la  oposición  de  mucbos  de  sus  conciudadanos,  ae 
acomodó  í  las  circunstancias,  y  acorde  con  otros  dos  letra- 
dos, expuso;  ijiie  no  habia  mugwta  metlida  legal  que  pudiera 
ttupender  la  tgecucion  i!e  ta  arden,  y  gne  ni  fl  mismo  egecu- 
tivo  podia  htieerlo,  sin  infringir  ubiertamenU  la  consUlvcion. 
En  conseruencia  acordó  la  municipalidad,  que  se  manifestara 
al  general  Paex,  el  profundo  senlitnienlo  de  que  hubiese  sido 
admitida  la  acutacion  contra  tu  ptriono}  la  ¡lertuation  en 
^ue  e»taha,  de  qve  »e  justiJicaTia  completamaile;  que  todo  ü 
vecindario  se  hallaba  convencido  de  la  punluuHdad  y  exacH' 
tud  con  que  habia  desempeñado  tus  encargoa,  ganándose  la 
conjiama,  respeto  y  amistad  de  lodo»;  y  que  en  la  necesidad 
de  salir  del  departamento  en  obedecimiento  de  las  leyes,  let 
quedaba  el  coruuelo  de  volver  á  verlo,  indemnizado  satisfac- 
toriamente. 

Frustrado  el  plan  de  que  los  vecinos  tomarán  sobre  si  la 
culpa  del  trastorno  en  que  se  habia  intentado  comprometer- 
los, y  persistiendo  los  autores  en  liacer  creer,  que  su  juicio 
anunciando  desordenes  habla  sido  exacto,  apelaron  í  las  viaa 
que  debían  inspi>«r  terror;  fueron  causa  del  asesinato  de  tres 
iufelices,que  ninguna  ingerencia  podían  tener  en  asuntos  polí> 
ticosjsc  hallaron  sostenidos  por  el  Estado  Mayor  departamen- 
tal, de  <]ue  era  gefe  el  coronel  Francisco  CarabaBo  y  por  U 
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tropa  acantonada  en  la  misma  ciütloii;  y  al  fin  lograron,  que 
Ib  municipalidad  Be  prestara  h.  proteger  la  sublevaciun,  no 
obstante  la  resistencia  heroica  del  jrobcrnador  de  la  provincia 
Fernanilu  Pcüalver,  (|uien  invitado  en  el  50  piir  diclia  c'irpo- 
racion,  para  reponer  al  general  Pae/.,  se  esfurEií  en  hacer  co- 
nocer ú  sus  miembros  la  ilegaüJad  di:l  prncedimieiito  y  exi- 
gió d^l  gefe  del  E.  M.  que  luciera  cumplir  sus  deberes  á  liia 
■níütares  reunidos  en  el  salón,  de  lu  cual  no  sncñ  fruto  algu- 
no, piirque  amoltnados  los  circunstantes  y  ja  en  el  empeño 
de  llevar  adelante  su  desobediencia,  marcKñ  un  grupo  de  ellos 
á  la  casa  de  Paez  j  lo  condujo  rodeado  de  aclamaciones  á 
presencia  de  la  municipalidad,  en  donde  aceptó  el  mando  con 
(¡esdoro  de  la  reputación  que  ilustraba  su  nombre,  y  contra- 
riando su  primer  loable  resolución  de  someterse  k  lo  dispues- 
to por  el  gnbíerno  de  la  república,  expuesta  así  &  todos  los 
tnalcs  de  la  anarquía,  y  á  sufrir  en  la  marcha  de  sus  institu- 
ciones el  retraso  4  que  íuconsidenidamente  se  la  conducía  d 
pretesto,en  un  principio.de  ser  ya  insoportables  las  arbitrarie- 
dades y  manejos  insidíiisos  de  loe  poderes  legislativo  y  egecu.' 
tivo,  y  mas  después  clamando  piir  reformas;  pero  sin  definir- 
las con  uniformidad  las  corporaciones  que  las  pedian. 

A  la  acta  de  Valencia, siguieron  las  de  las  municipalidades 
dr  Maracay  y  Calabozo  del  4  de  Mayo;  adhiriéndose  tambiea 
¿  la  revolución,  por  acta  del  5,  la  municipaliJaÜ  de  esta  ca- 
pital, compuesta  de  los  diez  miembros  que  habían  suscrito  la 
acusación  cintra  el  enunciado  general;  los  cuales,  en  unión 
de  otros  tres  vecinos  y  ú  petíciun  del  síndico,  precedida  una 
manifestación  verbal  del  gefe  político,  sobre  que  pudiendo 
interpretarse  siniestramente  el  silencio  de  la  ciudad  en  un 
aconlecimiento  de  lanta  entidad,  le  parecía  necesario  entrar 
en  comunicaciones  con  dicho  gefe,  la  municipalidad  de  Va- 
lencia y  el  general  Marino,  de  quien  se  aseguraba,  con  el  ob> 
jeto  de  aterronzar,  haber  llegado  k  la  Victoria  k  la  cabeza  de 
una  vanguardia,  tom&ron  el  nombre  de  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia,; desentendiéndose  de  la  negativa  del  intendente  Cris- 
tóbal Mendoza,  que  te  retiró  del  salón  para  no  intervenir  en 
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un  acto  que  por  todos  motivos  consideraba  ilegal,  dccUr&rnn 
recoDucer  al  miíimo  Pnex  por  cnmanclaTitc  general  del  depar- 
tamento en  la  manera  (¡ue  se  liabia  praeticado  en  Valencia, 
ocia  donile  despacliúron  comisionados  para  tratar  del  nrrc- 
|;1u  y  tle  cuanto  conviniera  al  bien  del  país,  y  para  ai;^íñcnr 
ú  au  municipalidad  su  gratitud  y  armom'a,  j  \a  identifica- 
ción de  principios,  que  h  semejanza  suya  adoptAron  suce- 
sivamente, por  temor  ó  debilidad,  las  de  otras  poblaciones  del  \ 
departamento  del  Apure,  las  cuales  quedaron  así  somelidaí    | 
¿  la  autoridad  de  Paez,  investido  del  poder  civil  desde  el  1 1 
del  mismo  mes,  í  consecuencia  de  otra  acta  extendida  por  Ift   i 
predicha  corporación  con  anuencia  de  los  comisionados  dé    , 
esta  capital  y  asistencia  de  PeSa,  con  cuvo  consrjo,  ó  mái  \ 
bien  sugetándose  4  sus  imticacinnes,  se  resolvió :  que  ta 
nicipalidades  que  se  hablan  adherido  h  la  revolución  » 
nieran  por  medio  de  diputaciones,  para  expresar  los  gravé» 
motivos  que'habian  obligado  á  los  paeblos  á  rvponcr  k  Paez 
en  el  mando  :  <|uc  se  hiciese  pública  la  resolución  en  que  es- 
taban los  mismos,  de  acelerar  la  época  prevenida  por  la  cons- 
titución para  las  refonnas  que  debieran  adoptarse  :  que  sa 
suplicara  al  Libertador  regresase  á  su  patria  para  libertarla 
de  los  horrores  de  una  c^ucrra  civil,  interponiendo  »u  inHuj') 
á  fin  de  que  se  anticipara  la  gran  convención  señalada  pai's 
el  año  de  1851  :  que  se  eneai-gnra  ú  Paez  de  la  administra- 
cion,  para  mnirlener  el  tirtlen  y  la  tranquilidad  con  el  título 
de  gffe  civil  y  militar  de  Venezuela;  t  por  último,  que  la  da-    i 
ración  de  su  nutoriilad  turra  mientras  lo  exigieran  las 
cuiistancias,  tí  los  pueblos  de  estas  provincias  pudieran  v 
ficar  con  seguridad  su  asociación  y  deliberar  acerca  de  la  Tor-    I 
tna  de  gulHerno  mas  adajitable  á  su  situación,  costumbres  y 

íiancionada  también  diclia  acta  en  el  16  por  la  municipnHi 
dad  de  t.'sla  capital,  anuució  Paez  k  las  provincias  en  U^   ' 
proclama  del  19,  liaberse  encarado  del  mando  en  gefe  de  Ufe 
armas  y  de  la  administración  civil,  por  el  voto  libre  de  \6^ 
IwcbUw,  {mva  steoder  í  au  eonservacíoii  y  asegurar  su  Ubtiir- 
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tad^  y  como  el  objeto  era  justificar  en  alguna  manera  el  mo- 
tivo del  trastorno  promovido  en  Valencia,  asentó  en  el  mis- 
iiu)  documento  los  siguientes  notables  conceptos.  "  Los  pue- 
*'  blos  estaban  afligidos  por  la  mala  administración  j  anhela- 
**ban  por  el  remedio  de  sus  males.  Esta  causa  misma  nos  ha 
'*  presentado  la  ocasión  j  nosotros  la  aprovechamos,  buscan- 
**  do  el  remedio  en  la  misma  constitución.  Estamos  Jetermi- 
'*  nados  á  acelerar  la  época  de  la  gran  convención  que  estaba 
'^anunciada.  El  Libertador  presidente  será  nuestro  arbitro  y 
**  mediador,  j  el  no  será  sordo  á  los  clamores  de  sus  compa- 
**  triotas."  **  Nuestra  peculiar  situación  nos  pone  en  la  nece- 
*' sidad  de  armarnos.  Amenazados  exteriormente  por  nues- 
•*  tros  comunes  enemigos,  al  propio  tiempo  que  por  las  nla- 
'*  (juinaciones  del  egoismo,  seriamos  unos  necios,  si  no  tomá- 
*'  sernos  una  actitud  conveniente." 

Kn  conformidad  de  semejantes  ideas,  despachó  acia  el  Perú 
dos  comisionados  que  impusieran  de  todo  á  Bolivar,  llamán- 
dole como  mediador  para  restablecer  el  orden,  según  lo  de- 
seaba la  mayoría  del  pueblo,  que  espectador  silencioso  de  di- 
ferentes escenas,  creía  que  con  su  llegada  terminaria  la  revo- 
lución, sin  necesidad  de  emplear  medios  perjudiciales  á  la 
prosperidad  del  pais.  Anunado  el  egecutivo  de  iguales  espe- 
ranzas, tambion  se  abstuvo  de  toda  medida  violenta  para  res- 
tablecer las  instituciones  en  este  departamento,  conducién- 
dose en  el  mismo  sentido  los  encarsados  de  los  del  de  Orino- 
co  (>  Maturin  y  Zuliaj  pues  aunque  el  general  Bermudcz, 
comandante  general  del  primero,  tomó  algunas  providencias 
de  precaución,  que  parecían  hostiles,  por  haberlo  declarado  en 
asamblea  desde  el  15  del  citado  mes,  todas  las  demás  autori- 
dades y  habitantes  del  departamento  procedieron  de  otra  ma- 
nera, sin  desdecir  no  obstante  de  su  obediencia  al  gobierno  de 
la  república,  habiéndose  distinguido  en  resistir  á  toda  seduc- 
ción su  intendente  Francisco  Javier  Maiz,  quien  recordando 
al  gefc  civil  y  müitAr  sus^  glorías  en  el  campo  de  batalla^  nti 
tuvo  reparo  en  invitarlo  á  que  propendiera  ál  res(áblecimíc|Qto 
del  orden  constitucional, 'para' dvitáriás  déági^Cias  éñ  qtté'|KH 
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litan  envul verte  puebloi  lierinanos  que  liabian  peletido  por  uaa    ' 
Dtisma  cau&a,j  ea  cuyo  obsequio  pruteslú  Bermuüez  á  ['aez  en 
8  tle  Junio  :  "  que  ningunas  meüitlas  hustilea  turnaría  contra 
"  e^te  ik'pai'tamento,  porque  los  Bentimientus  que  lo  animabui 
"  eran  los  de  restituir  el  urden  &  lits  pueblos  y  cuu servarlos  J 
"en  la  mas  perfecta  tranc]UÍIiJail>'* 

Berniudez,  por  efecto  Ue  su  carácter,  no  se  condujo  lucga  I 
con  la  prudencia  que  liabia  ofrecíito;  j  si  bien  es  índudablA   ' 
ipe  6U  actividad  liabria  sido  muy  útil  para  sufocar  la  revolu- 
ción, «nies  que  otros  aciintecimieiitus  la  hubiesen  favorecido»  J 
como  los  uegoclüs  tomaron  en  pur.us  diiis  (itro  aspecto,  se  lia*  I 
lió  aislado  en  su  departamento;  tuvo  que  chocar  coo  las  der  I 
mas  autoridades;  y  al  ün  viú  crearse  un  partido  que  lo  dei* 
cunociú  despue!.  no  obstante  haberse  declarado  por  el  egecu- 
tivi)  en  19  de  Junio,  qut  la  ocurreticia  sol/revenida  en  l'alea-r 
da  ilSO  de^brU,  era  una  verdadera  insurrección  á  mano  ar- 
mada; la  cual  trataron  de  santíñcar  Iud  diputados  de  las  mu- 
iiicipalidadcs  de  los  departamentos  de  Vene/.ueia  y  Apure»  ] 
que  reunidos  el  29  del  citado  Junio  en  Valencia,  CKlendieron   I 
una  acta  de  cargos  contra  el  gefe  que  desempeñaba  la  admi- 
nistración de  la  república,  y  dieron  por  injustas  las  acusa- 
ciones que  hablan  provocado  la  suspensión  del  general  Vaez, 
declarando  :  que  no  hubiendo  sido  sancionada  la  constitución 
Oada  en  Cúcuta  por  el  votu  libre  de  lus  pueblos,  y  hallándose 
evacuado  por  los  españolea  todo  el  territorio  de  que  aquella  w 
compooia,  se  encontraban  en  la  necesidad  de  constituirse  de 
una  manera  sólida,  acelerando  la  f  poca  de  \&  gran  conven- 
ción nacional,  para  no  estar  pendientes  del  maligno  influjo  de 
lejres  de  circunstancias,  cumo  deb'an  estimarse  los  que  tenían 
por  apoyo  un  código  que  dejaba  abierta,  en  muchos  casos,  la 
puerta  á  la  arbitrariedad  de  que  habían  sido  victimas  eíttot 
departamentos,  gimiendo,    bajo  las  formas  de  una  libertad 
apárenle,  en  una  verdadera  esclavitud,  cuyas  cadenas  se  com- 
placía en  remachar  el  genio  de  la  admioistracíon  SantandeTf 
cual  pudiera  hacerlo  un  tirano. 

El  plazo,  empero,  concedido  i  la  rerolucion  por  el  dea<^  J 
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de  eritar  mayores  males,  no  dejó  de  ser  reputado  con  bastan-^ 
te  generalidad  como  un  acto  de  debilidad  del  gobierno,  que 
presentí)  así  á  los  descontentos  una  ocasión  favorable  para 
propagar  el  trastorno  en  aquellos  lugares  mas  próximos  al 
pais  insurrecto,  ó  mas  distantes  de  la  capital  de  la  república- 
Guayaquil,  capital  del  departamento  de  su  nombre,  dio  et 
egemplo  de  la  primer  acta  revolucionaria  después  de  las  de 
Venezuela  y  Apure;  pero  su  municipalidad  y  vecindario,  reu- 
nidos al  intento,  se  limitaron  á  exponer  en  el  6  de  Julio  al 
Libertador  y  al  vice-presidente  encargado  del  egecutivo,  la 
conveniencia  de  que  el  congreso  anticipara  la  convocación 
de  la  gran  convención  que  debia  examinar,  ó  reformar  la  cons- 
titución en  su  totalidad  según  el  ínteres  de  los  pueblos.  Esta 
festinación,  resultado  de  los  acontecimientos  de  este  departa- 
mento, era  el  anuncio  de  males  mayores,  que  previstos  por 
el  gobierno,  habian  provocado  su  decreto  del  10,  declarando 
sedicioso  todo  escrito,  ó  impreso  dirigido  á  justificar  la  revo- 
lución de  Valencia  y  á  inducir  al  pueblo  á  la  aceleracioQ  de 
la  época  de  reformar  el  código  que  regia.  Luego  siguió  la  mu- 
nicipalidad y  habitantes  de  Quito,  capital  del  departamento 
del  Ecuador,  que  se  adhirieron  en  el  14  á  lo  acordado  en 
Guayaquil,  y  en  22  del  mismo  mes  celebró  otra  acta  la  de 
Maracaybo  con  igual  objeto,  á  consecuencia  de  haber  dispues- 
to el  egecutivo,  que  el  departamento  del  Zulia  se  pusiera  en 
estado  de  asamblea  por  los  movimientos  del  de  Venezuela,  lo 
cual  sirvió  también  de  pretexto  á  la  municipalidad  y  vecinos 
del  periueño  cantón  de  Gibraltar  para  unirse  al  gobierno  de 
esta  capital,  aunque  por  poco  tiempo,  pues  se  retractaron  an- 
tes de  haberse  trascurrido  un  mes  y  protestaron  de  nuevo 
obediencia  á  las  leyes;  mientras  que  en  Puerto-Cabello  se 
habia  proclamado  \2l  federación  por  acta  de  8  de  Agosto,  no 
bien  recibida  por  la  municipalidad  de  esta  capital,  queJa  de- 
claró inoportuna  en  el  21,  á  pesar  de  las  observaciones  de  al- 
gunos de  sus  miembros  sobre  la  utilidad  y  ventajas  de  la  úiíi- 
ca  forma  de  gobierno  con  que  podia  salvarse  la  república  en 
unas  circunstancias,  en  que  casi  todos  los  departamentos  i^ 
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pT«cÍpiUbui  en  U  snxrqut'a,  de  lo  cual  no  le  exceptuó  el  de 
^Iiturín,  paes  i.  la  Te?,  ([ue  el  corunel  Macero,  segnido  del 
batallón  de  Apure,  sé  acercaba  á  Karcelona,  dejando  á  esta, 
capital,  para  dar  al  gubicrno  legitimo  un  teslimonin  de  su  ad- 
hesión, &e  pronunciaron, como  ea  Maracaybo.U  municipalidad 
j  vecinos  tie  la  ciudad  Je  Aragua,  sostenidos  por  el  general 
José  Tadeo  Monagas,  j  lus  imitaron  luego  en  Cumaná,  don- 
de los  descontentos  ae  apudcráran  de  la  plaza,  protestando 
6U  mu  ni  cipa  lid  mi  y  notnbles  no  separarse  de  la  obediencia 
que  debian  al  mismo  gobierno  y  de  U  observancia  úe.  las  le' 
yes  yde  la  constitución,  (¡ue  catalMn  no  obstante  inrríogieOt^ 
do;  y  cuyo  acto  tornñ  4  su  cnr^i  sostener  el  coronel  Domil 
go  Montes,  cjue  acababa  de  ser  suspenso  de  la  coroandal» 
de  armas  por  el  general  Bermudex,  ú  luien  se  iii'ulpaba  dff 
haber  cometido  variar  tropelías  en  la  ciudad  de  Burcelonai 
mandando  Juzgar  á  diferentes  ciudadanos  por  considerarlos 
adictos  «1  trastorno  de  este  deparlamento. 

Durante  los  sucesos  de  Julio,  arribaron  por  la  via  de  Pa- 
namá 4  Payta,  puert<i  del  departamento  de  la  Libertad  en  el 
Perú,  los  comisionados  cerca  de  Bolívar;  pues  habiéndoseles 
noticiado  en  su  viage,  i¡uc, estaba  pró^tino  il  dirigirse  acia  Co- 
lombú.  juzgaron  acertado  esperarlo,  para  imponerle  de  su 
encargo:  alli  ae  les  enteró  deque  seguiíin  por  agua  á  Guaya- 
quil, y  resolvieron  trasladarse  A  este  puerto;  pero  comoni- 
cándule  untes  por  escrito  lodo  lo  ocurrido  en  la  reviilucion.  á 
instúndole  por  su  pronta  venida;  como  que  estaban  persuadi- 
dos de  que  no  liabia  otro  medio  para  restablecer  el  úrden,qu« 
su  presencia  en  la  administiacion.  Deteiiido  el  Libertador  en 
Lima  por  otros  acontecimientos  de  gravedad,  aun  tardó  mu- 
chos dias  en  dejar  el  Peni,  llegando  ¿  Guayaquil  y  sicmli» 
recibido  en  el  12do  Septiembre  ron  el  entusiasmo  dcbídu  a 
sus  ({tutos  y  prestigio  :  le  liabia  precedido  una  nota  de  su  le- 
crctario, contrastando  en  l,°  de  Agosto  ¿la  municipalidad  de 
diciui  ciudad  el  recibo  de  su  acta  de  6  de  Julio;  y  aunque  eit 
ella  Be  la  ofrecía,  t/ut  svs  razones  serian  comtija-ailua  tltle- 
niJaituiUt  por  lai-rjireseníacion  nacional^  no  se  tuvo  repan» 
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en  manifestarla,  qtte  el  Libertador  habiaheclw  su  proferían' 
de  fe  política  en  la  constUticion  preaerUada  á  Bolivia;  qtte  er» 
ella  eataban  consignados  todos  los  principios  y  todos  los  dere^' 
chas  generales  y  particulares  de  los  pueblos;  que  en  la  misma 
se  habia  reunido  del  modo  mas  conveniente  la  garantía  def 
gobierno  con  la  mas  ilimitada  extensión  de  la  libertad;  y  que 
por  último,  en  ningún  otro  sistema  político  se  lograría  jamas 
mcyor  suma  de  seguridad  social  y  de  seguridad  individual. 
A  esta  profesión  de  fe  política  debe  atribuirse  la  nueva  acta- 
popular  á  que  se  habían  anticipado  en  la  misma  ciudad,  de-' 
clarando  en  el  28  del  mencionado  Agosto,  previa  una  exage-' 
rada  pintura,  n  mejor  dicho  un  cuadro  ideal  de  la  actitudde 
la  España,  suponiendo  haber  reunido  22.000  soldados  en  Cu-- 
ba  j  decretado  el  envió  de  otros  18.000  para  invadirla  repú-' 
blica,  y  hecha  una  reseña  del  estado  de  división  en  que  se  ha- 
llaban algunos  de  sus  departamentos,  que  consignaban  eleger- 
cicio  de  su  soberanía  en  Bolivary  hasta  salvarla  del  naufrO' 
gio  que  la  amenazaba;  y  que  pasado  elpeligrOi  pudiera  eon^^ 
vocar  la  gran  convención  para  que  se  fijara  el  sistema  de  gO' 
bierno  que  conviniera,  en  el  concepto  de  que  Guayaquil  sepro- 
nuncifdja por  el  código  boliviano.  Rn  Quito  imitaron  k  los  de 
Guayaquil,  y  á  persuasión  de  su  intendente,  lo  invistieron  en 
el  6  de  Septiembre  de  facultades  dictatoriales  :  lo  mismo  se 
practicó  sucesivamente  en  otras  poblaciones  de  la  N.  Grana- 
da, distinguiéndose  Cartagena  por  acta  del  29,  todo  lo  cual 
desaprobó  el  egecutivo  en  el  mes  siguiente,  haciendo  publi- 
car, que  sostendría  la  constitución  y  no  reconocería  las  refor- 
mas que  se  hiciesen  fuera  de  los  términos  prescriptos  en  ella,' 
con  cuyo  motivo  recordó  oficialmente  al  Libertador  lo  que 
este  habia  expuesto  al  congreso  en  1822,  sobre  que  la  consti' 
tucion  era  inviolable  por  diez  años;  que  el  poder  egecutivo 
no  consentiria  nunca  que  se  violara  impunemente;  que  con- 
taba para  ello  con  una  mayoría  muy  respetable  de  la  nación; 
y  mas  principalmente  con.su  presencia,  bastante  poderosa 
para  dar  vida  al  sistema  sin  necesidad  de  la  dictadura,  y  para  - 
res^blecer  la  qonfianza  nacional,  restituir  el  orden  iegal,lti»-'^ 
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pirar  ánimo  k  los  tímido»,  <le§annar  los  iliaídcntei  j  derm- 
mar  la  prusperiiluil,  opoDÍentlo  A  los  perturbadores  y  ilesct 
tcotos  to«la  la  autorídad  que  tenia  para  reprimirlos. 

A  la  fecha  de  la  cnmunicBcion  precedente  se  encnntral 
Bulivar  eo  la  «ilU  de  Iburra  cun  tlireccíun  á  Bogotá,  adund»'* 
no  llegó  hasta  el  14  de  Noviembre,  anunciando  á  los  pueblos 
en  el  23  (juc  había  vuelto  k  encargarse  del  mando  suprema 
pora  contagrane  á  ¡a  voluntad  nueiojial,  y  k  cuya  sazón  tu- 
biaa  ocurrido  en  estos  departamentos  otras  novedades,  ya 
consonancia  con  las  de  Gusyai|uil  y  Cartagena;  ya  pmclt^ 
mando  seriamente  el  sistema  federal*  salva  la  integridad 
la  repúblicn;  ya  retractándose  en  algunos  pueblos  de  lo  f\ua^ 
hahian  ofrecido  al  gobierno  legitimo,  ó  al  revolucionario;  y  yt' 
en  fin  ocurriendo  á  las  armas  con  mengua  del  crédito  de  ui 
república  que  podía  gloriarse  de  ser  la  única,  entre  1a^  esta' 
blecidas  en  este  siglo,  en  donde  solo  se  hubieran  presentí 
hechos  aislados,  que  como  no  repetidos, dejaban  esperan£a&' 
la  mayaría  de  los  habitantes,  de  no  llegar  á  experimentar  los 
males  eitremus  que  fundadamente  temían  cuantos  no  toma- 
ban una  purte  activa  en  las  diferencias  de  sus  compatriotas, 
cada  vex  mas  divididos  según  sus  miras  li  compromisos,  y 
entie  loa  cuales  hubo  un  corto  número,  que  llevando  ade- 
lante su  propcisíto,  revivió  abiertamente  su  proyecto  de  fede- 
ración, extendiéndose  con  tai  motivo  por  la  municipalidad  de 
esta  capital  en  el  2  de  Octubre  una  acta,  para  convocar  una 
asamblea  plena  y  uir  en  ella  la  opinión  do  ia^  personas  mas 
caracteri/^das  y  notables  de  la  ciudad,  asi  para  la  ailupcíotí 
de  dicho  sísieina  de  gobierno,  como  para  apresurar  la  rcunioQ 
de  la  gran  convención  porque  atdielaban. 

Considerándose  el  intendente  Mendoza  sin  facultades  pi 
semejante  acto,  lo  sometió  k  la  decisión  del  general  Pai 
quien  prestó  su  consentimiento,  proteslando  la  integridad  de' 
la  república :  en  el  3  se  reunieron  los  de  Margarita  en  asam- 
blea general;  se  segregúron  del  departamento  de  Maturin, 
agregándose  al  de  Veneiwela;  despojaron  al  coronel  Polic«rp»> 
Mata  de  la  comandancia  do  armas  y  U  confiaron  al  geneijill 


-ab^l^H 


4 


417 

Rafael  Guevara  gobernador  de  la  proTÍncia,DO  obstante  sus  pn^- 
testas  de  obedecer  ¿  la  fuerza  armada  que  se  había  reunido  en 
número  de  2000  hombres  y  de  no  desempeñar  ambos  destinos 
sino  mientras  el  gobierno  de  la  república  resolvia,6  se  nombrara 
en  esta  capital  otro  ciudadano  que  lo  reemplazara.  En  5  del 
mismo  mes  se  reunió  la  asamblea  de  esta  ciudad  mencionada 
antes  y  acordó,  en  acta  autorizada  por  el  intendente,  la  adop* 
cíon  del  sistema  popular  representativo  federal  y  la  reunión 
para  el  1.^  de  Noviembre  de  diputados  de  las  municipalida- 
des de  la  provincia,  á  fin  de  formar  la  representación  que 
debia  dirigirse  al  congreso  y  al  gobierno,  para  que  convocán- 
dose y  reunida  la  gran  convención,  se  acordaran  las  reformas 
que  se  pidieran.  En  el  10  se  extendió  otra  acta  por  la  muni- 
cipalidad de  Valencia,  convocando  también  una  asamblea 
para  explorar  el  pueblo  sobre  la  conveniencia  de  establecer 
aquella  forma  de  gobierno;  y  marchando  uniformes  con  los  de 
Caracas,  resolvieron  en  el  13  la  reunión  de  dos  diputados  pgr 
cada  municipalidad,  para  acordar  en  el  10  del  indicado  No- 
viembre los  motivos  que  impelían  á  los  habitantes  á  pedir  al 
congreso  la  federación;  aunque  en  ninguna  de  las  dos  provin- 
cias ignoraban  la  oposición  que  se  hallaría  para  plantearla» 
asi  porque  el  Libertador  juzgaba  que  seria  causa  de  mayores 
males,  como  por  las  lisonjas  con  que  le  hablan  hecho  creer 
algunos  de  los  que  le  rodeaban,  que  la  república  se  conser- 
varía y  prosperarla,  si  llegaba  á  ser  regida  por  un. código  seme- 
jante al  de  Bolivia,  calificado  de  absurdo  entre  los  del  partido 
monárquico;  recibido  con  odio  por  los  republicanos  exaltados; 
y  nada  satisfactorio  para  los  que  gustaban  del  orden,  pues 
atendida  la  conflagración  que  producía  el  choque  de  las  opi- 
niones, consideraron  desde  luego,  que  no  era  muy  prudente 
preferir,  al  triunfo  de  la  ley  existente,  las  mejoras  peligrosas 
que  se  proponían. 

En  18  del  mismo  Octubre  se  sublevó  también  en  Angoitun, 
á  favor  de  la  federación,  el  batallón  de  Orinoco;  pero  en  el  19 
se  conformaron  si^s  individuos  con  los  vestuarios,  pftgas  y  ra- 
ciones que  demandaban  7  se  marcharon  aciaCusianá»  dejan- 
ToM.  4.  9T 
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do  Iranqnila  la  ctDd&d  :  en  el  SO,  k  semejanKa  de  los  de  QaiU^ 
conñ^iron  los  de  Maraca; bo  en  el  Libertador  el  tvercicio  d* 
»g  sübennia  para  <]ue  convocara  la  conveacion.  Entró  el  ion 
de  No«iembre,  y  anfc*  que  se  reunieran  las  asambleas  ya  in- 
dicada*, dando  el  sindico  procurador  muDÍcipal  del  cantón  de 
esta  cST'ital  por  disuelta  la  repiiblica,  k  consecuencia  de  inror- 
mes  faÍMS  y  stiponíerdo  qoc  el  supremo  gíibierno  estaba  cir- 
ctinscripto  á  los  solos  departamentos  de  Cundínamarcs,  Bo- 
yaei  y  Cauca,  pídiii  al  general  Paez,  que  sin  perder  instantes 
pemiiliera  convocar  otra  asamblea  popular,  á  fin  de  que  lo» 
habitantes  adoptaran,  en  uso  de  sus  derechos,  aquellas  deli 
raciones  que  pudieran  asegurar  la  existencia  política  de 
nezoela,  rtn  contar  pnm  nada  con  tt  gobirrno  de  Bogott, 
redundo^  según  so  esposicion,  á  lu  propia  impoltnda :  el  gefe 
civil  y  militar,  invitado  á  la  vez  en  el  mismo  escrito  para  pre- 
sidir la  asamblea,  acogió  la  solicitud,  verificándose  en  el  d» 
7  con  asistencia  de  las  primeras  autoridades,  corporacionttl 
y  ciudadanos  de  diferentes  profesiones,  que  enterados 
olgeto  de  la  reunión  y  oidos  los  discursos  del  intendente  y  ÚK  ' 
otros  empleados  y  de  varios  particulares,  y  vacilando  en  au 
deciEÍon,  se  uniformaron,  luego  que  el  general  Paez  habló  en 
el  asunto  y  propuso,  t^e  ai  la  raoluciort  del  pueblo  trg  eontti- 
tuir$t  y  toelentr  con  su  sangre  «í  conttitvdon,  lo  demoitra- 
*t  levtmíaitdo  la  mano,  y  declararon  á  Venezuela  Estado  in- 
dependitnte  y  ffdtrativo ;  autorizando  al  gefe  civil  y  militar, 
para  la  reunión  de  los  colegios  electorales  eiistentes  y  qne 
(lubieían  de  formarse  con  el  objeto  de  eleg;ir  los  miembros  qu« 
(tebian  componer  el  cuerpo  constituyente;  para  que  designa- 
ra el  lugar  y  día  de  la  reunión;  y  para  que  invitara  á  todas 
las  provincias  de  Venezuela  k  unirse  bajo  un  mismo  pacto 
por  medio  de  sus  representantes,  en  el  concepto  de  que  serian 
recibidos  como  hermanos  aun  después  de  principiadas  las  se- 
siones. Kn  la  misma  asamblea  se  declaró  pnr  aclamación,  que 
Venezneia  aeria  s)em|ire  fiel  á  las  obligaciones  contraídas  con 
)eü  naciones  A  individuos  entra ngeros  por  tratados  diplontáti- 
cos  ó  por  C9Rtra1o«  peeaDÍario»,  en  la  parte  que  propercioBÜ- 
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tnente  le  coiresponéiera  con  los  demKS  pueblos  <ie  Colombit. 
El  acU  anterior  fué  firmada  por  59  indiviüuus,  entre  los 
duales  se  contaban  varios  militares;  y  aunque  lue^o  estuvo 
de  manifiesto  por  ocho  (lias,  para  que  caila  habitante  pudiera 
expresar  su  cotifurmidatl,  añatliendo  su  firma  i  presencia  <lcl 
«ecretario  de  la  municipalidad.  Bulo  la  suscribieron  360  indi- 
viduos, decretándose  en  el  entretanto  por  el  general  Pner^ 
en  el  13  del  mismo  mea,  que  los  colegios  electorales  se  reu- 
bieran  en  las  capitales  de  sus  respectivas  provincias  el  10  de 
Diciembre,  y  que  los  diputados  i|ue  resultaran  electos-M  lia- 
llaran  en  Valencia  para  el  10  de  Enero  del  ailo  siguiente; 
puesto  que  el  congreso  constituyente  ^eberia  quedar  instalado 
para  el  15,  ¿  lo  menos  con  las  cuatro  quintas  partes  de  los  re- 
presentantes :  por  el  mismo  decreto  se  mandaba  juzgar  y  cas- 
tigar como  traidor  í  la  patria  al  que  ctirectiL  ó  indirectamente 
Be  opusiera  ú  lus  actos  previos  á  las  elecciones,  ó  al  cumpli- 
miento de  cualquiera  de  los  odio  artículos  del  mismo  decreto. 
En  los  dias  de  las  escenas  precedentes,  muy  poco  ocurrió 
«n  esta  captal  que  fuera  suficiente  para  contristar  totalmente 
el  Animo  de  sus  habitantes;  pero  do  «ucedia  aaí  k  los  de  Cu- 
maná,  amenazadas  desde  el  6  por  el  general  Bermudez,  d 
c|u¡en  impidieron  la  entrada  en  la  plaza,  haciéndose  uso  óe 
las  armas  por  ambas  partes,  hasta  obligarlo  á  evacuar  en  el 
19,  después  de  algunas  horas  de  fuego,  los  puestos  que  había 
ocupado  durante  14  dias,  en  los  cuales  perecieron  los  prime- 
ros venezolanos  que  sostenían  el  gubierno.  A  este  funesto 
acontecimiento  de  que  fueron  victimas  otros  del  partido  disi- 
dente, se  siguió  en  el  SI  la  reacción  de  Puerto -Cabe  I  lo,  efec- 
tuada k  favor  del  mismo  gobierno  por  el  capitán  de  navio  Se- 
bastian Boguier,  de  acuerdo  con  el  batallón  Granaderos]  de 
cuya<H  resultas  declaró  Paez  en  asanublea  todo  el  Estado  de 
Venezuela,  mandando  que  los  gefes  militares  entrarun  en  el 
pleno  uso  y  egercicio  de  la  autoridad  que  les  competia,  y  que 
aplicaran  toda  su  vigilancia  á  la  persecución  y  castigo  de  cuan- 
tos maquinaran,  6  contiariaran  de  ulgun  modo  la  egecucion 
y  cuinplimieuto  del  sibteuia  proclainidu  y  las  disposicimies 
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tomadaí,  pira  que  il  país  le  constíta^cra  en  Eifado.  Bolint 
perniinecia  á  la  sazón  en  Bugotá  :  (116  en  el  23  bu  decreto 
declarando  la  república  en  el  csEodel  artículo  128  de  la  cona^ 
tifuciiin,  y  en  au  consecuencia  liallarse  en  el  ile  egercer  por  si 
faculttides  extraocdinarías  para  restablecer  el  orden,  según  Im 
deseos  <|ue  habían  manifestado  en  varios  departamentos:  las 
cometió  fanibíen  al  více  presidente,  durante  su  ausencia, 
en  todo  el  territorio  en  cjuc  no  pudiera  egrccrlas  inmediata' 
mente  :  prohibió  en  el  2-1  por  otro  decreto  la  reunión  de  jun- 
tas populares  <|ue  pasaran  de  diez  individuos,  bnjo  la  pena  de 
destitución  k  los  empleados  y  de  ser  tratados  ademas  como 
perturbadores,  lo  mismo  (jue  los  particulares)  y  ae  puso  en 
marcha  en  el  25  acia  e&tss  provincias,  reservándose  su  man- 
do y  en  la  cottñanza  de  que  con  su  presencia  terminarla  la 
revolución;  aunque  en  Bogotá  habla  recibido  yí  algunas  no- 
ticias, bastante  alarmantes  para  hacerle  creer  que  sus  progre- 
sos pudieran  ser  superiores  á  la  eficacia  de  su  influjo;  pero 
de  cuya  exactitud  dudú,  recelando  ser  sorprendido  por  los 
que  solo  querían  cadalsos,  mas  en  satisfacción  de  sub  resen-  . 
timientos  que  por  el  bien  de  la  patria.  ^J 

En  Pamplona  recibió  otras  que  lo  ilustr&ron  mejor  sobre  Iftl 
situación  de  Venezuela,  por  habérselas  dirigido  el  general  ' 
Pedro  Briceño  Méndez,  quien  se  hnbia  visto  en  la  necesidad 
de  admitir  el  mando  de  la  plaza  de  Pto. 'Cabello  después  de  la 
reacción  dicha,  producida  por  ta  determinación  en  que  se  ma:- 
nifestaban  algunos  descontentos,dc  no  respetar  la  intervención 
de  aquel  gefe  presidente  de  la  república  y  de  separar  defini- 
tivanicnte  de  ella  ft  Venezuela.  Entonces  tomó  el  Libertador 
las  primeras  medidas  pnra  reunir  fuerzas  que  impusieran  k 
los  insurrectos.  En  Cúcuta  expidió  órdenes  con  el  mismo  ob- 
jeto y  comunicó  á  las  autoridades  de  las  provincias  de  Mari- 
da y  Maracaybo  su  resolución,  de  obrar  activamente  en  el 
reílab-'ecimiento  del  orden  legal.  También  despachó  al  coro- 
nel Fe  rgu  son,  uno  de  sus  ayudantes,  por  la  via  de  Trugillo 
acia  la  porte  occidental  de  esta  provincia,  con  el  objeto  de 
anunciar  su  aproiimaci»n  y  de  levantar  tropas  que  airvieraa 
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de  apojo  ¿  lat  operacionM  que  se  emprendieran;  j  tomadas 
otras  disposiciones,  continuó  acia  Maracaybo,  en  donde  dü 
en  el  16  de  Diciembre  una  proclama,  anunciándose  como  el 
iris  de  paz  de  estas  provincias :  este  documento  se  hia^o  muy 
notable  por  su  promesa  de  que  luma  aniicipar  la  gran  conven'- 
cion,  contra  lo  prevenido  en  la  constitución,  y  de  que  aerian 
consultado»  los  venezolanos^  para  que  dijesen  cuando^  dond$ 
y  en  que  términos  querían  que  se  celebrara;  cuyos  conceptos 
tampoco  estaban  acordes  con  lo  que  pocos  dias  &nte&  había 
dicho  á  las  autoridades  mencionadas  y  con  laa  instrucciones, 
dadas  á  Ferguson,  que  marchó  con  rapidez,  y  dé^sempefió  bri« 
llantemente  su  comisión,  penetrando  antea  ds^  concluirse  el 
mes  hasta  la  ciudad  de  Barquisinieto,  en  ia  cual,  aunque  en* 
contró  las  fuerzas  que  mandaba  el  presbítero  coronel  Torrs<» 
Has,  tuvo  la  suerte  de  que  quedaran  á  sus  órdenes»  por  na 
haber  podido  impedir  este  gefe  el  efecto  que  causó  en  aquella 
tropa  la  presencia  de  un  edecán  suyo,  sagaz  en  hacer  Tslsr 
su  prestigio  con  la  destreza  y  valor  que  leemí  geniales. 

£n  el  entretanto  habia  declarado  Bolívar  en  asamblea  poi^ 
otro  decreto  el  departamento  del  Zulia;  disponiendo :  que  el 
general  Urdaneta  se  pusiera  á  la  cabe;^  de  las  tropas  que  de- 
bían obrar  por  el  Occidente,  y  entre  ellas  las  de  Ferguson  j 
las  que  pudieran  organizarse  en  Mérida,  Tnigillo  y  Barinata 
y  en  los  pueblos  occidentales  de  la  provincia  de  Carabobo, 
por  donde  marchaba  el  coronel  Cala  acia  la  citada  Barinat, 
por  órdenes  del  general  Paez;  bien  que,  tampoco  con  buea 
suceso,  porque  después  de  haber  ocupado  la  ciudad  en  el  86» 
se  halló  en  la  necesidad  de  evacuarla  en  el  30,  &  consecuen- 
cia de  lo  ocurrido  en  Barquisimeto,  y  vista  la  actitud  del  coro- 
nel Miguel  Guerrero,  interesado  en  restablecer  el  orden  en  la 
provincia  de  aquel  nombre  y  en  la  del  Apure,  en  las  cuales  se 
pronunciaron  por  su  sostenimiento  diferentes  cantones  de  los 
que  se  habian  adherido  antes  á  la  revolución.  El  Libertador» 
que  á.  la  vez  continuaba  acia  esta  capital  por  la  provincia  ds 
Coro,  llegó  ÍL  Puerto-Cabello  en  el  31,  hid>iéndple  precedido 
la  proclama  sirculada  desde  el  15  por  el  mencionada  genanl 
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f»n,  i)nien  iovitabsen  ella  í  los  venezolanos  para  que  lo 
recibieran  sin  temor,  en  e3  concepto  de  que  se  acercaba  para 
tu  ilicha  y  tjudarlüH  cnn  «u  labiduría  y  consumada  eijKríen- 
cia  ñ  perfeccionar  la  obra  de  las  rerormas. 

Rn  dicho  tránsito,  j  especialmente  en  Puerto-Cabello,  tuvo 
el  general  üolivar  infiirnies  ma»  exactos  de  los  progresos  de  la 
revolución,  7  también  de  los  esfuerj.os  cjue  hacían  algunos  para 
llevar  at  cabo  sus  proyectos  sin  someterse  á  sus  determinacio- 
nes, cotno  babian  manifeí'tadoal  principio.  Entonces  supoade' 
mas,  los  choques  sangrientos  que  («  habían  sostenido  en  Cuma- 
na;  que  se  levantaban  tropas;  que  seguían  preparándose  en  el 
Apure  partidas  á  favor  y  en  contra  de  la  revolución,  con  cier- 
ta tendencia  á  un  mayor  desorden,  eegun  tos  ínfurmes  de  un 
general  llegado  en  aquellos  momentos  del  Llana;  el  estado  te  i 
consternación  en  que  te  hallaba  esta  capital;  y  la  agitacíoa  \ 
general  de  toda  U  provincia  y  las  del  Oriente,  en  las  cuales 
comenzaban  k  presentarse  síntomas  de  una  reacción  general, 
sin  plan,  ni  dirección,  y  por  tanto  de  alarmantes  presagios, 
atendida  Ir  dificultad  de  acostumbrar  á  la  disciplina  hombres 
vícíadna  en  la  insubordinación,  á  quienes  no  sería  dado  coA-'^ 
tener  en  semejante  caso,  por  carecerse  de  fuerzas  bien  or^ 
nizadas  con  que  imponerles  respeto,  para  libertar  k  los  puf 
blos  de  tus  grandes  peligros  que  se  dejaban  preveer. 

No  contando  el  Libertador  con  los  elementos  que  le  en 
necesarins  para  impedir  rápidamente  las  consecuencias  qM'a 
todos  tcmjan,  prefirió  en  tan  criticas  circunstancias  el  partida  1 
(le  la  indulgencia,  con  el  ubjeto  sin  duda  de  encubrir  oon  una  I 
gr-nerosidiid  inesperada  el  verdadero  motivo  de  eu  conductii  I 
li  de  las  miras  que  Antes  se  había  propuesto.  Creía  también^  I 
que  el  general  Pne/..  temible  en  la  guerra  que  podia  prndu^  I 
la  discordia  civil,  drbia  quedar  libre  de  todo  motiva  de  dei* 
rniinanzay  disgusto,  no  soh)  en  el  momento  dii  aquel  con- 
flicto, sino  mas  aun  después  para  que  el  gobierno  pudiera 
contar  con  su  obediencia,  haciéndolo  inaccesible  k  las  suges- 
tiones de  los  que  lo  habian  alucinado,  prevaliéndose  de  su 
reieotimiento  y  alarminilúla,  ptra  realizar  ns  planea.  Ettoa 
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fueron  los  funilKineiitos del  decreto  il>:  l.°(le  Rneroüe  ISisr, 
por  el  cual  mandó  el  Libertador,  (|ue  el  expresAiiu  (general 
contiituara  egercienilo  la  autoridad  civil  j  militar  con  el  litu- 
lo  de  gefe  superior  de  Venezuela;  ((ue  el  general  Marino,  sos- 
teoedor  de  la  revolución  en  el  Uriente,  fuera  el  intendente  y 
comandante  general  de  Maturíni  f\a&  nadie  fuera  perseguiílo 
por  lus  actos,  diacursos  y  opiniones  sostenidas  con  motivo  da 
las  rcrurmas;  y  (jue  toda  hostilidad  cumeti  Ja  después  del  mismu 
decreto  se  considerara  y  castigara  cumu  delito  de  Eíta<hi. 
Por  otro  artículo  aseguró  que  seria  convocada  la  convenciun, 
para  que  decidiera  de  la  suerte  de  Vene/.uela;  en  cuya  con- 
secuencia declaró  Pac/,  eu  el  3,  quedar  reconocida  la  autori- 
dad de  Bolívar  como  presidente  de  la  repútiüca,  y  sin  efecto 
BU  decreto  de  13  de  Diciembre  para  La  reunión  en  Valencia 
de  los  representantes  de  Venezuela;  é  invitó  á  los  pueblo» 
para  que  lo  recibieran  en  triunfo,  en  homenage  ile  lus  i|ue  ha- 
bía alcanzado  en  el  Petú  y  en  tvgtiinuoio  del  umur  que  totlM 
le  profesaban  y  de  la  gratilod  que  le  era  debida  como  al  fun- 
dador de  la  libertad  en  e«te  Uoutinente. 

La  conducta  de  Paez  llenó  las  esperanzas  del  Libertador; 
y  aunque  los  de  Puerto- Cabello  procuraron  inspirarle  des- 
confianza, desatendió  sus  instancias,  y  sin  mas  garantí»  que 
el  conocimiento  que  ttnia  del  carActer  de  aquel  gefe,  desde- 
ñando tomar  la  mas  pequeña  precaución,  marciió  solo  en  el  5 
acia  Valencia,  siendo  recibido  con  grande  a corap^iñ amiento 
militar  por  el  precitado  Paez  al  pie  in^^riüíunal  de  la  curdiUe- 
TI,  desde  donde,  despueftde  haberse  :ibra/.ailuafectuo«inien- 
te,  siguieron  reunidos  á  la  capital  de  üarabubo,  guarnecklft 
entiJnces  con  SUOO  hombres  de  iit£inlerU  y  cabalLeriu,  &  l«a 
cuales  se  mandií  retirar  por  órdenes  expedidas  eu  el  misnia 
día,  sumamente  lisnngeni  para  e\  presideute  de  la  república, 
por  juzgarlo  término  de  los  sucesos  que  la  teuiau  conmovidaf 
y  en  extremo  satiifactorio  para  el  general  ^fe  su[)eríord8 
estas  provincias,  porque  BciibnbA  de  merecer  del  Libeitaikic 
qu»-  lo  declarara  miilcaitor  de  ait  jmlriu,  lejos  de  riilfiífblt,  ae- 
gun  comuuicaciou  de  su  secretario  geiKcul  j  de  tistudOf  cou- 


424 

testando  en  el  S  á  la  que  en  la  misma  feclta  le  habla  líiñgiilo 
Paez,  exponiénilole:  (¡ue  gnzando  la  república  de  calma  i. 
la  aombra  de  sit  poder,  y  considei-aiido  llegada  la  oportuni- 
dad de  acreditar,  i¡üe  no  temin  el  fullo  de  los  que  lo  juzgaran 
por  sus  operaciones  anteriores  al  30  de  Abril,  no  le  era  grato 
continuar  egerciendo  aquellas  Tuncionea,  sin  dar  ántes  aquel 
público  testimonio  de  su  oliedicncia  j  sometimiento  á  las  le- 
^es.  En  la  misma  conteí>tsc¡on  se  le  hizo  entender,  al  con- 
firmarlo en  dicho  de§t¡no,  que  en  observancia  del  decreto  de 
1."  de  Enero  no  habia  cvIpabUí  tn  Venezuela  por  causa  da 
¡as  reformas,  y  que  todo  juicio  sobre  ¡o  pasado  seria  una  vio- 
lación de  una  ley  sagrada  que  garantizaba  la  sotad  de  lodos. 
Ue  Valencia  contÍDuú  Bolívar  acia  esta  capital,  y  si  en  aque- 
lla población  fué  recibido  con  grandes  dernostraciones  de  jú- 
bilo y  lo  mismo  en  las  otras  de  su  tránsito  por  los  valles  do 
AraguB,  cuyos  habitantes  compitieron  en  ofrecerle  homcna- 
ges  de  gratitud  j  adhesión,  puede  decirse  que  en  esta,  lleva- 
ron en  el  10  sus  vecinos  hasta  el  delirio  el  entusiasmo  <iuft 
les  inspiraba  su  presencia,  aumentado  con  el  regocijo  de  ver- 
se librea  de  las  vejaciones  í  que  habían  estado  sugetos  en  lu 
dias  precedentes  bajo  el  mando  de  los  coroneles  CaraboQo  ^j 
Francisco  Farfan. 

De  los  enemigos  de  la  revolución,  el  número  menor  recibii 
muy  mal  el  decreto  citado  de  I."  de  Enero;  porque  en  su  con- 
cepto, cualquiera  otra  meitida  por  peligrosa  que  hubiera  «ido, 
les  parecía  preferible  á  la  excesiva  indulgencia  que  juzgaban 
haberse  dispensado  í  los  revolucionarios:  el  número  mayor  no 
lo  desaprobó  abiertamente;  pero  fué  figurándose  equivocada- 
mente, que  el  Libertador  procedía  con  doblez,  y  que  después 
de  HSegarado  el  urden,  faltaría  á  la  dignidad  de  su  carácter  y 
««limaría  la  amnistía  como  un  acto  de  poco  valor.  Desengaña- 
dos, y  convencidos  de  que  el  eipresado  gefe  pensaba  y  se  com- 
portaba de  otro  modo,  principiaron  í  convertirse  en  enemigos 
suyos  casi  todos  los  amigos  del  gobierno  en  Venezuela;  aumen- 
tándose progresivamente  con  las  noticias  y  papeles  de  Bogotii 
en  doDde  antee  se  liabía  formado  un  parado  fuerts  contra  n 
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persona,  robustecido  {wr  el  vi  ce -presiden  te  Santnniler,  desde 
que  se  bizo  notorio,  que  el  Libertador  liabia  pensidii,  que  1t 
KVolucioQdc  Venezuela  orrecin  la  oportunidad  mas  favorable, 
para  refonnar  In  cunstituciun  de  la  república.  Contribujií.  >io 
poco,  á  engroíar  el  partido  de  los  descontentos  en  e»líis  pro- 
vincias el  resetilimiento  de  algunos  gefes,  que  durante  la  revo- 
lución se  habían  distinguido,  contra  rían  do  I  a.  El  püíeml  Bit- 
mudez  y  el  coronel  Mucero,  cuando  no  por  sus  e!.riior/.oa,  lin- 
bian  adqniridí)  por  bu  fidelidad,  títulos  que  no  podían  ser  des- 
conocidos sin  injusticia:  otros  gefes  se  encontraban  en  el  mismo 
caso  y  fué  muy  duro,  que  el  Libertador  hubiera  juzgado  del 
mérito  de  su  conducta,  mas  por  los  resultado»  poco  felices, 
que  por  el  noble  objeto  que  los  liabia  animado.  Muchos  sintie- 
ron que  los  militares  de  ta  revulucioo  qu(^d■^a^  en  sus  desti- 
nos y  tanto  mas  se  incrementó  este  disgusto,  cuanto  que  en 
consecuencia  de  semejante  política,  los  contrarios  al  trastor- 
no se  hallaron  en  la  neccMdad,  unos  de  retirarse  á  la  vida 
[vivada  y  otros  de  trasladarse  á  distintos  departamentos,  co- 
mo si  hubiesen  sido  delincuentes. 

Una  de  las  disposiciones  mas  notables  tomadas  por  el  Li- 
bertadora pocosdiasdesu  llegada  y  que  comprueba  la  aquies- 
cencia funcada  que  se  había  prestado  por  un  gran  número  k  la 
amnistía  y  sus  temores  de  que  esta  solo  sirviera  para  eocre^^par 
mas  los  ánimos,  fué  U  circular  de  20  del  mismn  Enero,  pnihi- 
biendo  la  impresión  y  publicación  de  todii  papel  en  que  se  de- 
fendiera, reprobara,  ó  siquiera  se  recordara  la  pasada  discor- 
dia, sopeña  de  ser  perseguidos  como  perturbadores  del  ónien. 
Después,  ilurante  su  permanencia  en  esta  capital,  se  ocupó  de 
dar  una  administración  particular  á  los  cuatro  departamentos 
que  lioy  componen  la  república  de  Venezuela;  enumerándo- 
se entre  sus  principales  decretos,  los  que  concernían  k  la  ha- 
cienda pública,  por  Ids  cuales  restableciú  el  impuesto  conoci- 
do con  el  nombre  de  alcabala;  se  mandaron  cobrar  por  aran- 
cel los  derechos  Je  aduana;  y  se  establecieron  reglas  para  el 
despacho  de  los  buques  de  comercio.  También  decretó  en  19 
de  HiTM  el  establecimiento  en  las  provincias,  de  un  conseja 
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{jcnnuieiite  tic  capiUnes,  para  juzgar  vecbalmante  k  loide:^ 
sertores}  y  traacurriilos  pocos  (lias,  sugetó  í  lus  mismoa  tñ- 
bunalcs  los  perturbadores  de  k  tranquilidad  pública  y  luí 
acusados  por  Taitas  contra  la  üisciplioa  militar,  reservándoso 
la  Rprubacion  de  las  sentencias  que  se  les  impusieran,  io  cual 
quedó  sin  efecto  ea  todas  sus  partes  en  virtud  de  nueva  reso- 
lución provocada  por  un  acuerdo  de  la  corte  superior  de  jua- 
ticia  de  esta  capital,  en  que  se  hicieron  presente  al  Liberta- 
dor los  males  que  resultarían,  de  no  observarse  en  loa  juicios 
las  formalidades  prescriptas  por  las  leyes,  en  cuya  observan- 
cia convenia  que  se  siguieran  siempre  por  escrito,  cnnaullan- 
üo  con  el  tribunal  las  de  te  rmin  aciones  que  se  acordaran. 

Cuanilo  en  Caracas  cataban  entretenidos  de  los  anteriores 
arreglos,  tuvo  Bolivar  noticias  de  Bugotti  que  no  le  fueroa 
Jaratas,  pues  lo  convencieron  del  aumento  que  había  tenido  el 
número  de  los  que  improbaban  las  reformas  ilegales  y  ile  que 
aa  todos  los  militares  se  prestarían  al  establecimiento  de  un 
gefe  vitalicio  en  desprecio  de  los  sacrificios  que  habían  he- 
cho para  constituir  la  república  bajo  la  forma  con  que  era  re- 
gida; con  cuyo  motivo,  muchos  gefes  y  oficiales  reunidos  ea 
aquella  capital  en  el  15  de  febrero,  se  habían  dirí(;ido  ai  ege- 
GUlivo,  estampando  en  una  represcntaciun  de  la  misma  fet:h& 
las  siguientes  protestas.  "  Nosotros  creemos  firmemente,  que 
"después  de  linber  prestad»  juramento  de  cumplir  y  guardar 
"  la  constitución  de  ta  república,  sancionada  en  Cúcula  por 
"  los  representantes  del  pueblo,  suficientemente  autorizaduSí 
"  la  cual  fué  aceptada  con  entuMasiiiu  por  toda  U  nación;  no* 
"sotros  no  debemos  ser  perjuros  atacando  esa  misiua  consii- 
"  tucion,  ni  al  gobierno  que  de  ella  emana,  porque  todo  seriái 
"  declararnos  por  el  propio  hecho,  desnudos  del  carúcter  d» 
"militares,  y  aun  del  de  ciudadaiiut,  como  que  sumos  milí- 
"  tares  y  ciudadanos,  en  virtud  y  según  las  furma»  estableci- 
"Oüs  en  dicha  constitución."  "Creemos  también  que  cuando 
"  esta  GonstitucÍMi  deje  de  existir,  porque  hai/a  terminado  li». 
"  un  utoih  Ugid,  y  no  por  ataques  de  la  fuerza  armada,  ú  dft 
"  teducciw;  el  pueblo  de  CuUwkUa  que  lia  hcclio  l^utoft  itn 
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"CriGcioi  por  tener  un  gobierno  tuyo  propio  y  que  al  rainna 
"  tiempo  sea  electiva  y  Alternativo,  no  querrá  un  gobierna 
"  tuyas funciont»  se  egerzan  por  un  individuo  tn  perpthii- 
'*ilad,  ó  se  hereden  por  sucesión,  puea  los  expresados  sacri- 
"  ficioB  no  han  tenido  solo  por  objeto  libertarnos  de  la  opre- 
"■ion  de  tos  españoles,  sino  adquirir  los  bienes  de  la  liber- 
"  tad,  (¡ue  generalmente  no  son  compatibles  con  la  pcrpetut< 
"Oad  y  la  herencia  del  poder."  El  general  de  división  Fran- 
ütco  Estevan  Gómez  fué  el  militar  mas  caracterizado  de  los 
<|ue  las  suscribieron  :  el  empleado  de  mas  categoría  fué  el  co- 
mandante general  de  Cundinamarca  coronel  Joaquín  Paría. 
K1  ejecutivo  acogió  las  precedentes  protestas  con  gran  sa- 
tisfacción, manifestándolo  asi  k  sus  autores  por  decreto  de 
14  de  Abril  :  tenían  estos  la  razón  á  su  favor  y  no  abus&ron 
de  la  fuerza  para  exponerla;  pero  se  hablan  conducido  de 
otfo  modo  los  que  componían  la  3.' división  colombiana  suble- 
vada en  el  Peni  en  el  36  de  Enero  bajo  la  dirección  del  pri- 
mer comandante  José  Bustamante,  y  no  obstante,  tuda  la  re- 
pública presenció  el  escándalo  con  que  el  general  Santander 
habia  aprobado  su  insubordinación,  alentándolos  á  mu  en 
carta  de  14  de  Marzo.  "EUosdiráaá  F. ,  contestó  i  aquel 
gefe  por  medio  de  sus  comisionados,  los  sentimienloi  dejá- 
biio  que  kan  manifestado  ios  puebloa  al  ver  la  fidelidad  y 
Itnltud  que  lum  expresado  lo»  militares  de  esa  división  «i 
unos  dias  en  que  no  han  ñdo  pocos  las  que  olvidando  sui  de- 
beres, y  ¡o  tjue  Colombia  habia  ganada  baja  su  constitución, 
nos  kan  dado  laníos  pesares.  El  gobierno  expresa  á  V,  tut 
ideas  en.  la  eomumeacíon  oficial  que  cwidueen  los  mismos  ofi- 
ciales y  }'.  la  hará  trascendental  al  egércilo."  '•  El  rigimen 
eonslilucional  sigue  y  el  gobierno,  firme  como  el primtr  iiia 
tn.  sostenerlo  contra  innovaaones  prematuras  é  ilegales,  no 
tttlerá  una  linea,  mxánlr as  que  la  ruiñon  por  medios  ¡egiti- 

nos  y  competentes  no  lo  reforme  ó  varié Entretanto,  el 

opoyo  yfutrxa  que  ustevles  han  dado  ó  la  nación  y  al  gobier- 
no con  su  acto  de  S6  de  Enero  tt  mut/  efiraz  y  poderoso"-"- 
y  Kento  qui  urjü  ti  tiempo  y  qmtw  conozca  bien  ¡a  Bní^giie^ 
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Jad  y  ttTvicíoi  dt  todoi  esos  ojicialeí  y  largentoi,  para  ha- 
berle* enviado  hoy  algunas  recompensa» " 

Seria  ímpoaibie  decir  tjué  acontecimiento  cnusií  majnr  cui- 
<ladi>  k  Bolívar,  ú  la  ÍJiüuburi!iiiaciuii  ile  Bu-<taniunle.  6  U 
imprudente  parcialíilait  con  que  liabía  librado  Santandi-r;  "  si 
hoy  alpo  que  pueda  agravar  la  falla,  le  dijo  por  mciliu  de  su 
secretario  y  del  de  la  guerra  en  el  18  de  Abril,  «o/o  puc  Je  ser 
el  espanto  ton  que  la  Amifica,  la  Europa  y  el  mundo  entero 
oirán  el  juicio  del  egeeutivo.  ¿  Qué  gobierno  podrá  desde  aho- 
ra reposar  en  las  bayantlas  de  que  se  cree  sostenido  ?  ¿  Qiiá 
nación  se  ^rá  ya  en  la  fe  m'  en  lajusticia  de  sualiado? 
¿('val  no  será  la  consecuente  degradación  de  Colombia?  Ve 
modo  que  anonadado  de  vergiiema  el  Libertador,  no  sabe  ai 
haya  de  parar  su  consideración  ntas  bien  en  el  crimen  d» 
Jiustaniatite,  que  en  la  meditada  aprobación  que  se  le  tut  da- 
do tn  premio."  "  Mencionadas  faltas  tan  prominentes,  no  he 
de  ej>tendemie  sobre  las  demás  por  graves  que  sean;  y  aun 
omitiré  llamar  la  atención  á  las  circunstancias  á  que  el  ege- 
eutivo atribuye  loa  poderoso  influjo,  y  efectos  incompatible» 
ton  los  deberes  del  militar  y  del  ñitdadano,  del  patricio  y  del 
extranjero,  y  aun  mn»  que  de  todos,  del  amigo  y  del  aliado. 
Si  hubiese  de  moralizar  sobre  las  drcunstanoios  á  que  el  ege- 
eutivo atribuye  tal  omnipotencia,  examinaría  entonces,  si  sea 
siquiera  posible  bien  alguno,  que  al  menos  pudiese  paliar  et 
mal  cauaatlo :  si  el  tsrarnio  de  los  g'fes  y  de  un  gobierno  ex- 
traño y  situado  á  eentenaret  de  lefias  de  distancia,  influyes» 
de  modo  alguno  en  las  leyes  que  nos  diere  nuestro  pueblo:  si 
semfjanle  intento  no  sea  un  baldón  para  nuestro  egérdto, 
para  el  gobierno  y  pura  el  LÁbertador ,  que  por  si  solo ,y  vñnto 
y  seis  dias  antes  del  deplorable  crimen,  habia  restablecido  et 
orden  y  el  imperio  de  la  ley  en  los  departamentos  disidentes  f 
si  tamaña  atentado  prueba  adhtsion  á  la  constitución;  y  ti 
en  ningtm  caso  corresponde  á  parle  alguna  del  egército,  ni  á 
todo  él,  oponerse  a  la  voluntad  del  pueblo- ■■•^^  única  guia,  m 
indicaba,  del  Libertador,  para  haberse  declarado  por  las  re- 
fomuB,  en  confgrniidad  de  que  ja  Ibb  sostenlaa  nueve  depar- 
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tainentos  á  su  entrada  en  estas  provincist. 

CuaD<lu  se  eitendkn  las  preccdeotes  observaciones,  ya  ■• 
habían  aprnlerailo  dü  Guayaijuil,  y  puesto  en  const^rnacioo  lúa 
departamentos  <I<?1  Sur,  las  tropas  aultlevadas  en  Lima  :  pre* 
«ntió  entiinces  el  egecutivn  que  los  males  se  prnlongarian  por 
varias  causas  j  su  encargado  exíló  en  el  50  al  Libertador  á<|ue 
apresurara  m  rej^reM»  pnra  ponerse  á  la  cabeza  del  gobierno, 
como  efectivamente  se  dispirso  ¿  verificarlo,  designando  ¿ri- 
tes las  atribuciones  del  gefe  superior  de  Veneiueia  en  ios  de- 
partamentos (]ue  roniiabaii  estas  provincias,  poco  conformes 
con  el  rígido  sistema  Bscal  que  dejnba  establecido,  y  mas  aun 
poradrertir.riue  en  la  parte  política  quedaba  inclinada  su  ad- 
ministración í  la  preponderancia  milita.r,  sin  armonía  con  la 
constitución.  También  ordenó  en  20  de  Junio,  ignorando  la 
prisión  de  Bustamante  j  cuanto  habia  ocurrido  con  respecto 
á  loa  departamentos  del  Sur,  de  que  se  ha  hablado  en  la  pag. 
S98  del  tomo  3.°,  que  el  general  llrdaneta  aproximara  aigti' 
ñas  fuerzas  áCúcutayque  el  general  Salón  ae  trasladan 
con  800  hombrea  k  Cartagena,  para  destinarlos  adonde  fuera 
necesario,  según  se  lo  imponía  el  deber  de  velar  por  lu  inte- 
gridad de  la  república;  en  cuyo  servicio  saliú  de  esta  ciudad 
el  5  de  Julio  con  dirección  á  Bugutá,  pir  la  vía  del  puerta 
mencionado,  al  cual  lo  condujo  la  fragata  inglesa  de  guerra 
nombrada  la  Druida,  terminando  su  viage  pur  mar  en  el  9 
del  mismo  mes. 

A  la  sazón  continuaba  sus  sesiones  en  Bogoiii  el  congrem 
instalado  en  Tunja,  y  ya  también  se  habia  decidido  en  el  6  de 
Junio,  después  de  la  ley  de  olvida  de  que  se  ha  hecho  mención 
en  la  pag.  citada  S99  del  tomo  3.°,  la  caestíon  de  si  se  admiti- 
ría, 6  no,  al  Libertador  la  renuncia  que  habia  hecho  de  la  pre- 
ñdencía  :  este  negocio,  no  solo  produjo  un  gran  debate,  sino 
que  marcó  mas  loa  partidos:  de  los  miembros,  que  se  decia 
con  fundamentos,  pertenecer  al  del  general  Santander,  algu- 
nos se  distinguieron  por  la  energía  de  sus  dircursos  en  favor 
de  la  admisión;  por  la  cual  votaron  S4  :  los  demás  miembros, 
en  número  de  50,  ealuvieron  por  la  negativa;  (I«  cujas  retul- 
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tu  M  le  llsmó  mmediatamente  á  encargarle  de  la  administra* 
don,  qne  Eiguió  desemperiando  en  el  ínteñn  el  mismo  general, 
4  quien  tampoco  se  admitiú  la  renuncia  que  habla  liecKo  de  la 
▼ice-pretidencia.  Luego  se  tlíeron  diferentes  lejes  y  decretos. 
y  entre  estos  el  del  19,  sancionaJo  ea  el  £0  del  citado  mes, 
mandando  restablecer  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  orden  po- 
lítico de  la  república,  como  regia  antes  del  Í7  de  Abril  de 
1826.  Mas  adelante  en  el  21  de  Julio  se  alarmó  el  senado 
con  la  noticia  de  la  reunión  de  algunas  fuerzas  en  Cartagena 
y  el  movimiento  emprendido  por  Urdaneta,  lo  cual  se  atribu- 
ya á  miras  de  otra  clase  de  parte  del  Libertador,  ariadiéudose 
también  que  habia  dado  órdenes  á  Paez  para  organizar  cuer- 
pos de  reserva  j  estar  pronto  á  obrar  en  apoyo  de  los  planes 
de  que  lo  acusaban  sus  desafectos  de  Bi^otá  j  de  otros  pun- 
tos de  la  república,  presentando  como  pruebas,  el  haber  reco- 
mendado oficialmente  la  constitución  de  Bolivia  como  la  pro- 
fesión de  su  fe  política;  el  haber  tratado  al  precitado  general 
Paez  de  salvador  de  su  patria  y  ceiiídole  su  espada,  con  agra- 
vio, en  su  concepto,  de  toda  la  nación;  y  en  lio,  la  peligrosa 
adhesión  que  en  aquellos  dias  volvió  á  manifestársele  por  un 
crecido  número  de  militares,  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  en 
defensa  de  su  autoridad  y  de  su  persona,  con  cuyo  motivo  se 
habían  propasado  k  formar  reuniones  j  extender  protestas 
acaloradas  en  desdoro  del  gobierno  y  de  su  encargado,  k  quien 
veían  con  suma  desconfianza  y  aun  odio,  por  reputarlo  direc- 
tor de  aquel  partido,  en  donde  no  hubo  un  solo  individuo  que 
reprobara  su  conducta  con  respecto  k  la  división  sublevada  en 
Lima,  k  cuyo  gefe  habia  expedido  en  premio  el  despacho  de  co- 
ronel efectivo,  autorizando  al  general  Obando  para  conceder 
un  grado  k  los  oficiales  que  mas  se  hubieran  distinguido  en 
aquel  trastorno,  origen  de  todos  los  desastres  de  los  departa- 
mentos del  Sur,  nuevamente  conmovidos  en  el  mismo  mes  da 
Julio,  en  que  la  municipalidad  de  Guayaquil  se  retractó  de  su 
adhesión  al  código  de  Bolivia  y  se  pronunció  por  la  forma  d« 
gobierno  federal,  imitándola  otros  pueblos,  quejosos  de  la  in- 
diferencia coa  que  el  gobierno  de  Bogotá  luLbiu  contribuido 
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i  la  duración  de  lai  cmiTiiImnet  polfticto  qo'c  los  agitftiMU 
En  el  7  de  Agosto  rigniente  sanciont  el  egecalm  la  lef 
dada  en  el  S  para  conTocar  la  gran  conTencion,  que  dcMá 
proceder  á  examinar  la  constitución  i  refinmarla,  con  previa 
declaración  de  si  habia  urgente  necesidad.  Por  otro  decreto 
del  6,  sancionado  en  el  8,  se  detennini  :  que  la  fuerxa  per- 
manente de  la  república  constará  de  9980  hombres  de  todas 
armas :  no  conforme  el  Libertador  con  semejante  disporiciosi 
y  hallándose  en  marcha  acia  Bogotá,  ofició  en  el  24  desde 
Cachira  al  presidente  del  senado»  manifestándole :  que  la  rs^ 
duccion  decretada  conduda  inevitablemente  la  repéblica  á 
su  ruina,  mediante  el  «stado  de  alarma  en  que  se  haUahah 
algunos  departamentos;  con  cuyo  motivo  le  hizo  dbserwckh 
nes  muy  notables»  poco  honrosas  á  Santander  y  su  psrtldo$ 
pero  que  fueron  consideradaB  por  las  cámaras,  declarando? 
que  dicha  reducción  habia  ttdo  dictada  para  tiempos  coam- 
lies,  sin  perjuicio  de  las  faenltades  que  Im  censtitucioB^coiieé 
día  al  poder  egecutivo,  para  an«Mntar  d  egércíto  en  oaioidb 
conmoción  á  mano  armada  6  de  invasión  exterior.  Bn  «188 
convocó  el  egecutivo  extraordinariamenüe  el  congreso  oob  di 
objeto  principal  de  que  se  reciUera  el  juramento  que  debiü 
prestar  el  presidente  de  la  repáblica,  lo  cual  se  verifici  en  «I 
10  de  Septiembre,  en  cuya  dUa  expidiá  Bolívar  tin  nuevo  d^é- 
creto,  pam  que  el  congreso  continuara  sis  sesiones  extnofdf- 
narías,  y  se  ocupara  de  lo  que  se  te  manifestaría  sobre  los  de- 
partamentos del  Norte  y  del  estado  de  toda  la  repéblica^  paim 
las  determinaciones  que  exigiera  sn  bien. 

El  Libertador  di6  cuenta  inmediatamente  al  congreso  de 
su  conducta  en  Venezuela,  en  una  memoria,  por  medio  de  sa 
secretarío  geneial  y  de  Estado,  y  todos  sus  actos  y  medidas 
fueron  aprobadas  por  decreto  de  26  del  mismo  mes,  para  tmr 
ya  fecha  no  estaba  tranquiló  el  depaHamento  de  Matarini  oe 
habia  dado  movimiento  á  sus  tropas  para  disolver  la  fiiecísa 
que  acaudillaba  Pedro  Coronado  y  los  Castíllos|  y  se  habia 
encontrado  el  comandante  general  ¿  intoidente  dd  niSaio 
departamento  en  la  neoewdad  ée  ^bderar  ca  ■semMte  le 
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provitlcU  lie  Cnnuná.  Eatu  novedades;  laa  qtM  pan  «stfo- 
cesagitalmD  la  proTÍncia  de  Caracas,  alarmada  en  algODos 
cantones  pur  los  atnwiüjdes  de  Uioiiisiu  CÍHneiDS  y  pur  la 
aclidi'l  que  iba  tomando  la  faccioo  de  los  Güires,  de  que  se 
lia  dado  noticia  en  la  pig.  S97,  sometida  con  todos  sus  oficia- 
les al  lenicnte  coronel  eiipaüol  D.  José  Arízabalu,  k  quien  se 
liübia  ])etiuÍ6dii  introducirse  en  el  país,  dándole  lugar  para 
poner  en  egecuciun  las  instrucciones  con  que  lo  aulorizjj  el 
cagiitan  general  de  Puertu-IUco,  para  conmoFerlo  en  calidad 
de  ciimandatite  general  de  los  reulistas.  sugerido  por  D.  Joae 
Uumin^  Uia?.,  de  acuerdo  con  algunos  afectos  á  la  causa  de 
Kspnd.i  de  lus  que  exístian  en  este  Continente;  la  conspira- 
ción tramada  en  Barinas  y  descubierta  en  el  19  de  Octubre, 
cu;o  plan  ern  robar  y  matar;  la  asonada  de  Angostura  í  Us 
siete  de  la  noche  del  JjO  para  deponer  al  intendente  del 
partamento  de  Orinoco  coronel  Félix  Blanco  j  al  gobernador 
de  la  provincia  general  de  brigada  Jo»e  Manuel  Olivares,  ll 
1,°  como  desafecto  k  la  constitución,  al  congreso  y  al  vicA- 
presidente  de  la  república;  _v  al  S.°  por  haber  vejado  al 
blo  y  á  la  municipalidad,  la  cual  tomó  una  parte  muy  oficioiK'J 
j  acliya  en  el  negocio;  ta  conspiración  formada  ¿  favor  di^ 
rey  de  España  en  el  cantón  de  San  Luis  de  la  provincia  dt 
Coro  por  el  capitán  de  milicias  Candelario  Olivares  y  otros; 
y  por  últimii  la  aparición  de  la  escuadra  española  de  Laborde 
al  frente  de  la  Uuayra  &  fines  de  F.nero  de  1628,  miivieroa 
al  Libertador,  á  declarar  en  asamblea,  por  decreto  del  19  de 
Febrero,  los  departamentos  de  Maturín,  Venezuela,  Orinoco 
y  Zulia,  en  donde  usaría  el  gobierno  por  el  tiempo  necesario 
las  facultades  extraordinarias  prevenidas  por  la  constitución; 
que  se  reservó  luego  por  otro  decreto  del  26  y  lo  mismo  el 
egercicio  del  poder  egecutivo,  durante  su  venida  á  estas  pro- 
vincias, en  consideración  k  que  no  aalia  del  territorio  de  h 
república,  ni  su  ausencia  de  la  capital  tenia  por  objeto  mUL-- 
dar  egércilo. 

Oe  laa  causales  precedentes,  las  únicas  que  alarmaban  al- 
gunoB  cantones  de  estas  provincias  para  mediados  de  Febrero 
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y  que  se  prolongaron  con  grandes  desastres  hasta  mas  adelan- 
te, fueron  las  producidas  por  la  facción  de  los  Gilires  y  por 
la  de  Cisneros.  Lo  de  Harinas  se  había  sufocado  en  su  prin- 
cipio. En  Coro  se  terminó  todo  sin  trabajo,  por  la  prontitud 
con  que  los  vecinos  del  cantón»  en  donde  habia ocurrido  la  no« 
vedad,  redugeron  á  prisión  á  todos  los  seductores  y  cabeci- 
llas del  motín.  Los  de  la  asonada  de  Angostura  quedaron 
tranquilos  con  la  egecucion  de  su  plan  y  no  hubo  nuevos  de- 
sórdenes. Solo  en  la  provincia  de  Cumaná  habían  sufrido  pQr 
seis  meses  las  calamidades  consiguientes  i  la  rebelión  de  Co- 
ronado :  faltaron  entonces  i  su  detier  algunos  militares  de  loff 
que  defendían  al  gobierno  y  desertaron»  6  se  pas&ron  á  los 
insurrectos;  fué  muerto  el  intrépido  coronel  Montes  por  ha- 
berse adelantado  tres  leguas  de  su  columna,  para  hacer  un 
reconocimiento  sobre  los  revoltosos,  acompasado  de  solo  cua- 
tro liombres;  se  derramó  bastante  sangre  en  diferentes  en- 
cuentros; y  se  suspendieron  ineficazmente  las  hostilidades  en 
beneficio  de  los  comprometidos,  pues  menospreciando  el  inte-*> 
res  que  tomaban  por  la  tranquilidad  las  pijmeras  autoridades» 
se  les  vio  romperlas  de  nuevo»  sin  que  hubiera  precedido  la 
menor  provocación  :  los  males  se  habrían  multiplicado»  si  fe- 
lizmente para  aquellos  pueblos,  no  hubiera  sido  derrotado  en 
el  8  del  citado  Febrero,  por  el  comandante  Manzaneque»  uno 
de  los  cuerpos  de  la  facción»  cuyos  cabecillas  se  entreg&ron 
implorando  clemencia. 

Con  respecto  k  la  aparición  de  la  escuadra  española  sobre 
las  costas  de  Colombia,  y  lo  que  entonces  se  corrió  de  invasm» 
bastantes  datos  tenia  el  gobierno  para  saber»  que  no  existia  tal 
proyecto  :  así  es,  que  no  sin  razón  juzgaron  muchos  que  l|abia 
de  parte  del  Libertador  otro  ínteres  qu^  no  la  defensa  de  la 
república, al  presentarla  al  público  como  motivo  para  laslacul- 
tades  extraordinarias  que  principió  á  egercer  por  otro  decreto 
de  1 3  de  Marzo,  y  en  cuya  conformidad  solo  quedó  libre  de 
ellas  el  cantón  de  Ocaña,  medíante  &  ser  el  lagar  en  que  debía 
reunirse  la  convención,  según  se  ha  dicho  en  la  pag.  402  del 
tomo  S."*»  adonde  también  se  han  referido  los  sucesos  ocurridos 
ToM.  4.  28 


en  la  Nuct*  Granadk  después  de  aquel  acto  j  ájites  de  con- 
girgarse  los  representantes  ^ue  habían  de  compone  ría,  con 
todo  lo  demás  que  ee  siguió  en  el  miemo  país  y  otros  cunfi-L 
naotes  por  el  S.  &  su  disolución,  provocada  hacia  (lias  por  I|^ 
imprudencia  con  que  loa  dos  partidos  se  disputaban  en  su  seno  1 
el  tnuofo  de  sus  ideas;  solicitada  por  muchos  civiles  j  mili-    I 
tares  de  tos  (|ue  TÍ«ían  en  otroa  cantones  j  la  considerabaa 
como  un  impedimento  para  ver  realizados  los  planes  que  ha- 
bían concebido;  deseada  p«r  otros  que  tolo  esperstun  sacar  ds    i 
sus  decisiones  pretextos  c«n  que  fumentar  las  maquinacíonei^ 
(le  la  £spaüa;y  puesta  en  práctica  por  varios  de  sus  miembros, 
coa  escándalo  general,  ¿  los  S3  de  su  instalación,  dos  antea. 
de  haber  sido  desconocida  en  B<^tá  5  cometídose  el  mand^ 
supremo,  con  aprobación  del  consejo  de  gobierno,  al  general, 
Bolívar,  quien  retrocedió  de  la  marcha  que  había  emprendido, 
i  lo  que  se  cree  en  apariencis,  acia  estas  provincias,  j  se  hiz^  | 
árbitrode  la  suerte  de  la  república  ;anulandü  la  constitución  re-    1 
vestido  de  aquel  poder.en  la  confianza  sin  duda, deque  podiift    ' 
conducirla  al  esplendor  que  se  proponia,  apoyado  en  los  pue-   ' 
blosy  militares  que  se  hablan  pronunciado  en  el  mismo  sentido,  J 

Este  fué  i  lo  fliénos  en  Venezuela  eJ  objeto  de  muchas  ci 
poraciones  y  particulares,  reunidos  á  principios  de  1 8:2B,  par¿  J 
lomar  parte  en  el  negocio  que  mas  agitaba  los  ánimos,  4  s»^  1 
ber  :  la  gran  convención  f  sus  tareas.  Aun  estaba  húmeda  1^  1 
tinta  de  las  actas  entendidas  en  solicitud  de  que  se  aceleras^  I 
su  épiíca  y  se  las  reemplazó  con  otras,  coincidiendo  todas  ok    [ 
ci^'identr  d  Bulivar,  cuino  rí  genio  draignado  por  la  Provi-' 
dtncia  pura  llar  á  la  rcpúliüra  vida  y  prosperidad;  pldién-. 
dose  por  lus  mismos  que  untes  hubian  solicitado  su  reunión    , 
alburutando  el  país,  que  no  tuviera  eíecto,  ó  que  se  disol- 
viera, y  por  otrus,  que  sus  trabajos  se  limitaran  á  tal  ó  cual  , 
■suDtu;  no  escaseándose  en  muchas  los  conceptos  mas  aveo* 
turados,  ó  especies  poco  «lecorosas  acia  determinadas  per> 
ñas;  j  ett  fio,  cumplicántlose  en  lus  medios  de  aspirar  á  1 
nií&nioquc  deseaban,  para  que  la  patria,  decían, no  Tuempre^ 
de  la  ambición,  ni  el  juguete  de  los  partidos. 
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Integridad  nacional  y  queBoUvar  egerciera  d  mando  ntpn^ 
mo»  mientras  la  patria  napiraba,  dijo  entonces  en  representa* 
clon  de  1.°  del  citado  Marzo,  el  batallón  Callao,  j  su  voto  fu& 
seguido  con  generalidad  :  la  misma  exposición  sirvió  de  pauta 
á  otros  cuerpos,  para  hacer  cargos  á  Santander  y  desconfiar  de 
la  convención,  como  compuesta  de  miembros  de  su  facción* 
^'Estamos  convencidoa, dijo  también  en  el  mismo  dia  el  batallón 
cívico  de  esta  capital,  hasta  la  evidencia^  que  sin  la  estabili- 
dad del  poder  por  algunos  años  en  las  manos  del  Libertador 
Presidente,  jamas  la  nación  despertará  del  letargo  en  que 
yace^  ni  tomará  la  aptitud  de  dicha  y  prosperidad  á  que  está 
llamada  por  la  naturaleza' •••^^  y  se  uniformó  con  el  batalloa 
del  Callao.  "  Es  pues  necesario,  para  que  la  grande  obra  de 
diez  y  ocho  años  se  conserve  y  no  caiga  en  irrisión,  añadió  ei 
batallón  l.^de  milicias  auxiliares,  sostenerla  por  un  gobierno 
de  vigor  y  unidad^  y  confiarla  al  Ivéroe  de  la  América  del  Sur^ 
al  Libertador  Simón  Bolivar*^  j  pidió  la  continuación Aú  mis- 
mo en  el  mando  supremo  i  integridad  nacimwl}  pero  sin  res-' 
triccion  de  tiempo,  ni  consideración  á  circunstancias.  En  Im 
beneficencia  del  Libertador  y  en  su  prudencia  hallaba  la  co- 
lumna de  milicias  auxiliares  de  Occidente,  garantidas  la  li- 
bertad y  la  seguridad,  j  se  ofreció  á  sostenerlo  en  la  misma 
fecha.  En  el  6,  cinco  dias  después,  se  extendieron  algo  mas 
los  que  componían  el  E.  M.  de  esta  provincia,  pues  unifor- 
mándose al  batallen  1.^  de  milicias  auxiliares,  asentaron  en 
su  exposición,  dirigida  á  la  misma  convención,  las  siguiente» 
cláusulas.  "  Jl  los  ojos  saltan  los  funestos  y  tremendos  restd" 
tados  que  ha  producido  la  corrompida  administración^  quo 
bajo  la  máscara  de  las  leyes  ha  aniquilado  la  república,  y  re* 
ducido  la  obra  mas  maravillosa  del  valor  y  de  las  virtudes 
cívicas  á  ser  la  presa  de  los  intrigantes  y  de  un  ge/e  que  á  la 
cabeza  del  gobierno  ha  usado  de  la  fuerza  nacional^  del  pres' 
tigio  constitucional^  de  los  halagüeños  nombres  de  libertad  jf' 
de  garantías  populares,  del  tesoro  común  y  de  la  morid pú" 
blicapara  incendiar  á  Colombia» ••'••Hablamos  del  genera^ 

Santander. ^^  **  Con  un  sistema  administraiive  de  eeia  e^meki 
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hn  tntmigoí  lU  Colontbia  han  haüado  cabida  para  Itacer  qtie 
m  ¡'tmstieia,  ijtie  es  la  llave  dt  la  república,  tt  !i  ayo  fragua" 
do  una  conspiración  gtneral,  que  si  «  ha  nifoeado  por  lat' 
sabias  cotnbinneionrs  mililarn,  no  por  eso  ha  desaparecido  tt 
foco  insurreceiona!,  ni  se  ha  podido  Hegar  aun  6  esrlirparse, 
ni  á  conúcerst  d  origen  inmediato  de  tan  temible  mal:  así  » 
rjue,  ett  el  alarma  continua  ijue  ha  causado  semejanlt  trOfita, 
ios  peumos  eran  mayores,  porque  en  los  propios  momento», 
los  agentes  del  poder  administrativo  agitaban  el  fuego  de  la 
discordia  y  dt  ¡a  anarijuia  civil,  propagando  eon  deaenro  y 
avidez  tas  ideas  de  ►iT'iín  gobierno  de  federación  ,JZÁ  gue 
rompiese  los  lazo»  de  la  ley  fundamental  y  declamando  atroz- 
mente cotilra  el  Libertador,  no  solo  poniendo  en  cuestión 
fcysus  notorias  y  eminetUes  virtudes  republicanas.ñno  alri- 
btiyéndole  idea»  de  opresión  y  conato»  a  tiranizar  los  mismos 
pueblos,  que  lanía*  veces  ha  libertado  y  constituido."  J^ 

Otroi  cuerpus  militares  se  expresiron  prohijando  los  mis* 
IDOS  principios,  con  mas  ó  ménoe  calor;  y  algunos  pidierooi 
que  la  convencinn  se  limitara  k  anular  la  constitución  y  or- 
ganizar un  gobierno  vigoroso,  k  cargo  de  Bulivar,  extendien- 
do una  caria  provisioniú  que  salvase  las  garantías  y  la  uni- 
dad de  Colombia.  También  se  iovitó  entonces  por  la  gu&rnicion 
de  Pto. -Cabello  á  los  detractores  del  Libertador  j  k  los  feíle- 
raliatee  k  c[txe  presentasen  otro  que  hubiera  hecho  mas  sacrí- 
&cios;  que  tuviera  mas  Iftulos  y  dereclios  &  la  gratitud  de  su» 
conciudadanos)  que  se  hulnera  decidido  mas  abiertamente 
por  la  libertad;  y  que  hubiera  ambicionado  ménus  el  mando 
supremo-'--" /a  naturaleza,  áiitran,  no  produce  ñempre  se* 
re»  tan  benéficos  y  en  nuestro»  dios  no  hay  mas  que  un  Bo- 
HvarU!  y  jamas  los  if'athinglone»,  Cincinatosy  Camilost 
fueron  tan  acreedores  á  ía  gratitud  y  extrema  adhesión  de 
sus  conciudadano»,  como  lo  es  ti  héroe  de  la  Jlmériea  del  Sur^* 
Todo  esto,  dicho  con  el  objeto  de  sobreponerse  &  la  1er,  cedía 
en  honor  del  fundador  y  presidente  de  Colombia,  considerado 
poco  mes  adelante  como  el  mayor  enemigo  de  su  patria;  pero 
to  todo  lo  que  se  escribió  en  los  mlímoa  días  hizo  honor  á  Ic 
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república,  pues  tratando  también  de  ensalmarlo  la  ctilumna 
ligera  de  auxiliares,  presentó  como  motivo,  para  que  se  le 
confiriera  el  poder  supremo,  gue  el  país  no  te  hallaba  en  e»{a- 
do  de  recibir,  ai  toitener  inaliludones  libérale»,  adaplableí 
tolo  en  aqtieüo»  cuya»  taitumhrts  ¡f  edifcaeion  estaban  eom- 
Iñitadaí  para  su  dicha  y  felicidad,  y  (|ue  <Ie  consiguiente  se 
necesitaba  de  un  gobierno  vigoroso  que  pusiera  cada  cosa  en 
att  lugar  y  garantizara  y  conioUdara  la  independencia. 

Cun  respecto  L  otros  ciudadanos  y  á  las  municipaliiUtles, 
deben  enumerarse  entra  loe  que  tomaron  la  iniciativa  para 
expresar  sur  opiniones  en  1."  del  citado  Marzo,  varios  veci- 
ftos  (le  Turmero,  Cagua  y  Santa  Cruz,  en  los  valles  de  Ara- 
gua  :  en  su  concepto  todos  los  males  de  la  república  prove- 
nían, de  hallarse  divididos  los  fiabitantes  por  mil  doelrinas 
iriltantes  y  conformei  en  teorías;  pero  desmenlidas  y  no  rea- 
lizables: faltando  la  expmeneitt,  jusgiíron  (jue  era  de  nece- 
sidad la  continuación  de  Bolívar  en  el  mando  j  <)ue  la  gran 
convención  suspendiese  sus  tareas,  ó  las  circunscribiese  a.  re- 
formas parciales  y  secundarias:  la  municipalidad  de  la  pri- 
mera villa,  cabecera  del  cantan  de  su  nombre,  se  adhirió  á 
ftqucl  voto  y  en  el  3  del  mismo  mea  extendió  su  acta  de  con' 
-formidad,  y  piditt  á  la  convención,  que  conservando  la  inte- 
gridad de  la  república,  depositara  la  autoridad  necesaria  en 
el  Libertador,  para  ^ue  rigiese  sus  destinos  y  llamara  k  todos 
al  urden,  adoptando  medidas  enér^cas,  vigorosas,  é  inflexi- 
bles. Varios  vecinos  de  esta  capí  tal  pidieron  igualmente  en  el 
fi  integridad  nacionaiy  el  nutndo  tupremo  en  aqutl  z'fe,  mien- 
tras la  patria  lo  exigiera,  jorque  ya  era  ásu  juicio  peligrosa  la 
convención  y  solo  el  creador  de  la  república  podia  salvarla  y 
áarle  nueva  consistencia.  Lo  mismo  en  sustancia  dijeron  su- 
cesivamsnte  las  municipalidades  principales  de  varias  pro- 
vincias, á  bien  sus  vecinos,  en  actas  y  exposiciones  dirigidos 
I  i  Boliv:^.  á  la  convención  ú  al  gefe  superior  de  Venezuela. 
En  concepto  de  la  de  Bartiuiaiiueto,  según  acta  del  Id,  la 
,  convención  no  podia  satisfacer  las  esperanzas  y  deseos  de  la 
>  nación,  que  era  salvar  la  patria :  Bolivar  por  tanto  debía  con- 
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tiiiuar  en  la  ■upremt  magistratun  invMltdo  de  lodo  dpo 
liiftaioñtü,  como  dolado  de  todo  el  vigor, fuerza,  erperimeim, 
P'viUncia  y  aabiduria  ^ue  se  rctiuerían  para  hacerla  feliz. 
La  de  Cumaná  pidió  cii  el  15  que  te  dtjara  la  convención 
para  tnai  adelanlty  que  el  JAftertador  continuara  en  el  man- 
do hasta  la  completa  teguridad  de  la  república.  La  de  Adia- 
bas, expresándose  en  acta  del  I6  contra  el  sistema  federal, 
lu  consideró  cuino  un  sistetna  daorganizador;  y  do  pudien- 
(]o  esperar  nada  bueno  de  la  convención,  ai  Santander  j  otros 
no  liabian  sido  excluidos,  solicitó  lo  que  Cumaná.  En  fin* 
Mji'2~4rita.  BnríoaH  j  Barcelona  ge  pronunciaron  igualmente 
por  la  integridad  de  la  república  j  manifestaron  que  solo  4 
Biilivar  era  dado  el  poder  de  salvarla. 

En  otras  poblaciones  cabeceras  de  cantón  se  extendieroa 
acta»  _V  exposiciones  m\iy  semejantes,  pero  en  algunas  como 
en  San  Felipe  _v  Ocumare  de  la  costa,  se  expresaron  en  térmi- 
nos mas  not:ibles-  En  la  primera  por  acta  del  10  pidieron  4 
Bolívar  que  liitohiera  la  convención,  y  que  en  caso  de  no  te- 
nerlo por  conveniente,  la  hicien  entender,  que  no  tenia  fa- 
cultades para  romper  la  unidad  de  la  nación;  que  la  volun- 
tad del  cantón  era  que  él  egerciera  el  manilo  supremo,  con 
toda  la  autoridad  que  le  hsbian  dado  ios  pueblos;  y  por  últi- 
mo, que  estando  desvirtuada  la  constitución,  se  encalara  el 
mismo  ^efe  He  dar  i  la  república  una  car/a  proriítona/ que  U 
mantuviera  unida  y  asegurara  la  libertad;  estableciendo  un 
régimen  vigoroso,  cajiaz  de  conservar  el  orden  y  dirigir  la, 
nor;)l  piíblicn.  En  el  concepto  de  los  que  suscribieron  uhk 
expoMcion  en  31  del  citado  Marzo,  como  vecino»  de  la  se- 
gunda, "  fíolivar  era  ti  único  ijut  podia  corno  eoloir^iano  y  ei 
^tie  del-ia  como  padre  de  Colondiia,  educarla  y  mantenerla  ba/m 
In patria  potntad,  hasta  que  gu  lano  juicio  y  etpiñlu  de  liber' 
tad  ^ailuar  a  prudente  emanciparla  "ñn  curas  expresiones  por 
cierto,  lA(n|>oco  se  hi/o  mucho  honor  4  los  hsbilantm  y  se  di4 
■uoialititudal  ínteres  con  que  cada  uno  quería  que  prevalecie- 
ra su  opinión  sobre  el  sistema  de  ^bierno  que  convenía 
•o  acuellas  circunstancias,  li  alhagaba  mejor  bus  esperaii 


En  Bogotá,  Tunja,  Popay&n,  Quito,  Cartagena  v  Cuenca, 
■e  Imbian  reunido  también  por  aquel  tiempo  y  iliri^íilose  k  la 
convención  varias  habitantes  á  nombre  ile  ms  ilepnitanne ritos, 
marcándole  sos  tareas  en  favor  <lel  central ianio  y  de  un  go- 
Iñerno  vigoroso;  perú  no  todas  sus  re  presenta  cianea  se  exten- 
diernn  con  la  decisión  y  entusiasmo  que  en  Vene/.uda,  por  la 
continuación  del  mando  en  el  Libertadi>r,  pues  soto  lo  desíj;- 
náron  como  el  hombre  qiit  rttinSa  la  confianza  genera!,  los 
que  suscribieron  las  del  Magdalena,  Quito  y  Asuny.  Lo<i  em- 
pleados y  notables  de  Bogotá,  expusieron,  que  m  tHns,  ni 
tu  dfjtaTlamenlo  kahian  promovido  que  ne  anüciparú  la  m'i- 
tion  y  reforma  de  ¡a  constttuchn :  que  soh  comn  parte  inte- 
grante de  la  nation  se  habiim  sometido  al  voto  imaginario 
6  real  de  la  mayoría  del  puebto,  que  se  preiumia  hiibtiío 
exigirlo,  atendida  la  deetaraeion  del  congreso;  y  qiie  el  enrío 
número  de  svfragioi  que  hnbian  concurrido  para  la  elección 
W ,  de  sus  diputados,  era  todavía  el  lettimúnin  mas  auténtico,  de 
jue  no  habían  aspirado  ñ  innovacionts  del  listema,  para  re- 
parar el  iraitomo  que  infria  la  república.  Proleítárofi  en  la 
misma  exposición,  que  habrían  esperado  en  silencio  á  que  la 
tabiduria  y  prudencia  de  la  convención  resfablec'ttran  ti  or- 
den que  eonvtnia,  para  no  causar  6  Colombia  mayores  •nnlen; 
pero  que  al  oír  que  se  preparaba  una  crisis  peligrosa  y  acaso 
tnoTÍal para  la  república,  por  el  empeño  de  algvna»  en  reor- 
I  ■  ganixarla  bajo  la  forma  federatíea,  no  les  era  posible  mante- 
■e  con  los  labios  cerrados,  ni  ver  con  las  brazos  eruzadot 
t  él  abismo  de  tnalts  que  tes  emisario  sem/janlt  resolución;  por- 
I  ^e  la  turbación  de  su  reposo,  Ja  ruina  dt  SUfelicUlad  ¡/  tt 
'  establecimiento  de  la  anarquía  srrian  las  consecuencias  en 
r  jue  se  les  precipitaria,  si  llegaba  á  restablecerte  el  débil  y  fu- 
I  -  nesto  sistema  federal;  causa  en  sti  concepto,  dé  haber  sido  sub- 
!•  jfugadaa  al  principio  de  la  revolución  las  secciones  de  que  lúe- 
mgose  hiibia  formado  Colombia:  motivo  aun  de  harrrae  una 
f  guerra  implacable  otros  Estados  de  América  qnc  lo  Hablad 
^  adoptado;  y  ftiadaihentos  muy  poderosos,  para  no  deaéntrn- 
t  Strst  dt  la  posición  di  la  república  eií  aqutllot  dtai,  y  párit 
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ptntírarse,  dt  que  locaban  Oi  la  evidencia  tu*  lemoreí  de  ter 
arraslradoí  á  la  anargtiia,  ñ  llegaba  á  decretarse  la/edertí-^ 
don  en  vna  época  tan  calamitosa,  en  qite  »e  hacia  preciso  ob', 
ttrvar  cuales  eran  los  partidos  que  ajligian  el  país;  cuales  lo» 
gt/Mqvclos  dirigían,  y  cuales  los  sentimientos  maniftsladot 
por  ti  egércilo  de  la  república.  TermínAron  sa  petición  ha- 
cieD<lo  presente :  que  todos  los  colombianos  solo  anhelaban 
por  el  restablecí  mienta  del  urden,  por  la  tranquilidail  indlvii 
dual,  por  la  recta  admiuistraciua  de  justicia  y  por  la  se};uri- 
dad  de  bus  personas  j  propiedades;  pero  que  esto  únicamente 
podria  hacerse  duradero  birj'o  la  salvaguardia  de  un  gobierno 
mpremo  revestido  del  pod«r  necesario  ;)aro  reprimir  las  ve- 
jaciones de  la»  autoridades  svbaUemas,  las  injutticias  de  loa 
Iribunales,  la  prepotencia  de  los  poderosos,  ti  furor  de  los  par- 
tidos, y  las  defraudaciones  de  la  hacienda  nacional;  de  un 
poder,  que  no  atentando  contra  la»  garantías  individuales,, 
restableciera  en  toda*  partes  la  sumisión  á  ¡a  ley,  la  obedien- 
cía  y  ti  respeto  á  las  autoridades,  la  integridad  de  lajuslicia^ 
la  pureza  de  la  hacienda,  y  la  moral  de  las  costumbres  y  de 
un  poder  enjin,  que  difundiera  la  ilustración,  que  promoviC' 
ra  y  perfeccionara  la  agricultura,  que  extendiera  ti  comercio 
y  que  hiciera  desarrollar  todos  los  gérmenes  de  prosperidad 
que  Colombia  encerraba  en  3U  fecundo  stielo. 

Este  triste  y  lamentable  cuadro,  sacado  en  Bogotá,  j  no  en  , 
nin^n  pueblo  de  Venezuela;  el  formado  en  Cartagena  con 
el  objeto  ya  msncionado  y  haciendo  comparaciones  entre  el 
entusiasmo  de  los  habitantes  antes  y  después  de  constituida 
la  república,  con  cuyo  motivo  dijeron,  que  entonces  cada  ciu- 
dadano se  creia  un  etde  dcrprecieéle,  si  no  tomaba  á  su  cargo 
algún  servicio  y  que  en  1 8SS  cotia  cual  no  miraba  mas  que  á 
3U  ínteres,  sacrificando  al  gobierno  á  cambia  de  cor^eguirlo; 
y  la*  demás  exposiciones  de  que  se  ha  dado  noücia,  al  paso 
que  avivaron  la  actividad  de  los  dos  partidos  en  que  se  ha- 
llaba dividida  la  convención,  sin  fruto  por  el  pronto  para  el 
de  Uolivar  y  con  menoscabo  del  crédito  nacional,  sirvieron 
(ambicii  de  estimulo  k  loa  de  Bogotú,  para  que  se  pronuncia- 
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ran  contra  sus  actos  en  el  13  de  Junio  j  protestaran  do  obe- 
decerlos, revocando  á  la  vez  los  poderes  de  los  diputados  por 
su  provincia  y  encargando  el  mando  supremo  con  plenitud  de 
facultades  al  mencionado  Libertador,  según  deseaba  el  inten- 
dente de  Cundinamarca  Pedro  Alcántara  Herran,  quien  al 
intento  habia  provocado  su  reunión,  manifestándoles  en  una 
proclama  del  mismo  dia  :  que  estaban  rodeados  de  grandes 
peligros  y  debían  obrar  por  sí  mismos  para  salvarse  :  que  la 
república  se  hallaba  amenazada  por  el  Perú  j  expuesta  á  ser 
atacada  por  la  £spaua,  con  cuyo  objeto  supuso,  que  se  acu- 
mulaban fuerzas  considerables  de  mar  j  tierra  en  la  Habana; 
que  nada  debían  esperar  de  una  asamblea,  en  la  cual  solo  m 
trataba  de  aumentar  la  debilidad  del  egecutivo,  en  lugar  de 
ojr  el  clarpor  de  los  pueblos  á  favor  de  Bolívar  j  de  un  go« 
bierno  enérgico  y  vigoroso  :  que  este  general  se  hallaba  re? 
suelto,  en  su  consecuencia,  i  consignar  la  presidencia  por  na 
poder  defender  j  salvar  á  Colombia;  j  por  último,  que  \\ 
guerra  civil  seria  entonces  inevitable  j  seguro  ei  triunfo  de 
los  enemigos  exteriores,  pues  dejando  el  mando  el  Libertador 
y  adoptándose  la  constitución  que  se  discutía,  faltaba  e)  úni- 
co vínculo  que  habia  entre  los  colombianos  y  poncjuia  igual- 
mente la  integridad  nacional» 

La  convención,  según  se  ha  dicho,  estaba  disuelta  desde  el 
;9  y  atendida  la  distancia  de  Bogotá,  se  hizo  muy  de  notar, 
que  el  intendente  mencionado  lo  hubiera  anunciado  en  la  mis- 
ma proclama,  asegurando  :  qtu  desesperanzados  ¡os  diputados, 
(¡maníes  del  pais  de  todo  buen  suceso^  estaban  resueltos  á  re* 
tirarse,  para  no  sancionar  con  su  presencia  unos  actos  que 
serian  el  decreto  de  muerte  dado  á  su  patria  por  el  partido 
del  general  Santander,  contra  el  cual  circularon,  los  que  cau- 
saron su  disolución  en  el  hecho  de  ausentarse,  un  manifiesto» 
cuya  relación  (coincidió  también  con  las  causales  presentadas 
por  Herran,  pues  aspirando  á  justificarse,  asentaron :  que  d 
objeto  exclusivo  de  aquel  partido  habia  sido  deprimir  el  mi" 
rito  eminente  del  Libertador  y  forzarlo  á  dejar  el  mando,  6 
rjeducirlo  al  e^ado  de  no  poder  hacer  bien  alguno  i  h.r^^i 
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Blífo,  i  poderlo  preientar  a¡  mundo  como  xm  tirano  uiúi 
dor:  gvt  para  conseguirlo  luibiají  forjado  un  proi/edo  de  coni- 
litucion  en  que  »e  dejaba  sín/uerra  el  egecvlivo,  se  aislaban 
losjiodtrts,  se  organizaban  como  enemigos,  se  multiplicaban, 
con  el  nombre  de  garantios,  los  medios  rebuscados  de  coníra- 
dicir  constantemente  ai  gobierno  y  de  entorpecer  tu  accionf 
¡/  que  en  fin,  todo  propendía  á  establecer  las  basas  de  imé 
próxima  federación,  que  envolvería  el  país  en  los  horrores 
desorden  y  de  la  guerra  civil. 

Dedujo  el  genersl  Bolívar  de  tantas  ocurrencias  favorabU 
k  su  partido,  que  nada  podia  ya  detenerlo  en  sus  prnjectoáT 
Contando  con  el  vuto  de  la  mayoría  de  la  nación,  nada 
reciii  imposible;  y  aunque  nunca  podrd  caliGc»rsele  justa* 
mente  de  hombre  de  malas  intenciones,  es  necesario  conti 
ear,  que  incurrió  en  muchos  y  gravea  errores,  por  (juerer  coOS 
servaren  tu  tela  la  república  que  habiafurmado,  y  por  engran- 
decerla á  su  modo  :  que  se  dejii  alucinar  con  exceso  de  sd 
prestigio  y  bien  merecida  gloria  :  que  lodo  lo  fjuiso  hacer  pof 
ei  mismo;  y  que  anulada  la  constitución  de  Cúcula  con  lisoa- 
ja  de  los  de  su  círculo,  y  felizmente  salvo  del  puilal  de  lo¿ 
asesinos  del  23  Ue  Septiembre,  se  figuró  igualmente  que  nio* 
guno  se  excusaría  de  plegar  á  sus  opiniones;  6  como  él  Ilt^ 
maba,  sus  delirios  en  política,  sin  prevecr,  que  llegarían  4 
ier  con  el  tiempo  las  armas  escogidas  para  destniir  su  rcpa-* 
tacion,  y  que  no  estaba  muy  distante  el  din,  de  que  aun  la 
adhesión  manifestada  k  su  persona,  se  convirtiera  en  abumt- 
nación.  Esto  sucedió  cabalmente  mas  adelante,  después  de 
h  convocatoria  que  habla  eipeüido  para  el  congreso  que  de- 
bía leunirse  en  1830  en  calidad  de  constituyente;  terminatTA 
^ue  fui^.  la  ciimpaHa  de  Ciiayaquil,  y  corlada  en  su  prínci| 
la  rebelión  del  general  Cúrdova,  asesinado 
bre  de  1829,  cuando  estaba  rendido,  según 
la  historia  de  la  Nueva  Granada,  png,  412  y  413  del  tomo 

La  disolución  de  la  convención  y  el  mando  supremo  con* 
ferido  i  Bolívar  con  facultades  ilimitadas,  se  celebrúron  mn- 
cho  tn  Venezuda,  como  era  mtural,  por  todos  toi  qae  )!•- 


yente;  terminatTA  ^M 

la  en  su  principWj^B 

el  ir  de  OctO*^! 

se  ha  referido  éd^^| 

413  del  tomoí^^^^H 
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biau  firmado  Isa  actas  y  exposiciones  ya.  dichas,  los  cuales 
eran  conocidas  generalmente  con  el  sobrenombre  de  cosiate- 
roa,  apodo  inventado  para  designar  á  los  de  la  revolución  de 
1836:  con  lemejante  motivo,  j  el  de  que  prestaran  juramen- 
to las  autoridades,  se  hizo  una  gran  función  en  esta  capital 
el  21  de  Septiembre  y  se  cantó  un  solemne  Te  Deum,  para 
mas  solemnizarla  al  estruendo  de  la  artillería  y  con  la  con- 
currencia de  mas  de  5000  hombres  de  tropa,  c^ue  trasladados 
luego  al  campo  y  rodeados  de  10.000  espectadores  del  pue- 
blo, lo  prestaron  también  por  batallones  y  correspondieron 
con  repetidas  vivas  ¿  la  arenga  que  les  dirigió  el  general  gefe 
superior;  recibiendo  con  veneración  otra  pronunciada  por  el 
prelado  diocesano,  quien  sin  duda  quiso  añadir  el  indujo  de 
su  \0T.  pastoral  L  la  emoción  prodncida  en  sus  &nimos  por  el 
lenguage  expresivo  con  que  aquel  gere  acababa  de  recordar- 
les sus  triunfos  y  la  conñanza  que  tenia  en  sus  bayonetas  y 
lanzas,  para  no  temer,  bajo  la  presidencia  de  Bulivar,  la  in- 
VB^inn  con  que  se  decía  amenazar  a.  la  república  la  afrentada 
E^liañB.  Todo  esto,  las  canciones  que  en  honor  del  mismo 
Libertador  se  repitieron  en  aquellos  dias,  jurándole  serle  fie- 
les y  vivir  unidus,  y  otros  actos  de  júbilo,  parecieron  sin  em- 
bargo muy  poco  &  muchos  de  sus  afectos :  asi  fué  que,  no 
contentos  con  lo  heclio,  aun  se  lanzaron  en  diferentes  pobla- 
ciones á  pedirle,  por  medio  de  sus  respectivas  municipalida- 
des; que  no  reuniera  el  congreso  constituyente,  como  ofrecía 
en  su  decreto  oi^ánlco  de  27  de  Agosto;  que  gobernara  la 
república  Indefinidamente;  y  que  la  diera  una  comlilucion 
pennanentt.en  la  cual  se  aseguraran  los  derechos  índiridua- 
\es  y  \a  peTpctuiílad  dfl  gobierno.  Loa  que  se  preciaban  dft 
liberales,  6  federalistas,  procedieron  de  otro  modo,  y  desa- 
probaron altamente  la  conducta  de  los  19  miembros  y  ]o 
practicado  en  Bogotá;  pero  temiendo  entonces  ser  persegui- 
dos y  expulsos,  como  otros  que  lo  fueron  á  pretexto  de  peli- 
grosos por  su  desafección  al  nuevo  urden  de  cosas,  coidánia 
de  guardar  el  posible  silencio  y  dejaron  para  mas  adelante '¿I 
combatirlo  con  tuceso,  Ic^éadolo  según  iteseaban,  como  rg- 
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sullailo  precisa,  no  Bola  de  lo  que  ae  ha  dicha  en  la  futg.  413 
del  tomo  3.°.  sino  también  de  otras  disposiciones  guUernati- 
vas,  mal  ruciliidas,  entru  las  cuales  debe  contarse  la  de  haber 
Euprimido  las  municipalidades,  pues  4  nioguno  pudú  ocultarse, 
que  en  semejante  providencia  se  llevaba  el  objeto  de  impedir 
la  fürmacion  d«  actas  contrarias  ¿  las  extendidas,  ó  no  con- 
formes con  la  marcha  j  en.  desduro  de  la  administración  f|ue 
ca^i  todo  lo  alteraba  ó  corregía,  según  sus  mirus. 

El  primer  decreto  relativo  k  la  materia,  con  anterioridad  4 
la  gran  función  mencionaiia  j  Butur¡7.andi>  al  general  Paex 
para  que  lo  pusiera  en  práctica,  oyendo  previamente  laopí- 
DÍon  pública,  fué  expedido  en  el  23  de  Julio  del  mismo  año  : 
en  a(|uellas  circunstancias, ¿  era  peligroso  aventurarse  á  dar- 
la, li  cataba  en  el  interés  de  los  inilividuos  acomodarse  á  la 
que  quería  el  Libertador:  asi  es  que  consultadas  diferentes, 
municipalidades  y  lo»  nulables  de  algunas  poblaciones,  todos 
se  Toinifestáron  por  la  conveniencia  de  suprimirlas,  ó  supo- 
niendo que  no  habia  hombres  útiles  pura  reponerla^í;  ú  hacien- 
do mérito  de  los  obstáculos  que  oponían  otros  por  su  repug- 
nancia á  desempeñar  cargas  consegiles;  6  porque  habiéndose 
atribuido  indebidamente  I;ís  corporaciones  de  muchos  canto- 
Des  la  voz  del  pueblo  para  diferentes  aclus,  se  estaba  en  el 
caso  de  procurar  que  no  fueran  repetidos.  El  segundo  decre- 
to mandanilo  suspenderlas  detluitivainente  y  ordenando  el 
modo  de  elegir  alcaldes,  fué  Je  IT  de  Noviembre;  pero  que- 
dó sin  efecto  en  esta  parte,  porque  í  consecuenuia  de  haberse 
;a  suprimido  t  prevenirse  en  el  mismo  decrelo,  que  no  ss 
innovaran  las  providencias  dictadas  en  virtud  de  aquella  au- 
torización, continuaron  los  cantones  sugetos  í  corregidores 
nombrados  en  tas  provincias  de  Caracas  y  Carabobo  por  et 
gefe  superior  del  distrito  y  en  las  tiernas  por  et  gobernador 
respectivo  con  su  aprobucion,  j  eircunscriptna  los  mismos  en 
sus  funciones  económicas  y  de  justicia  al  reglamento  expedi- 
do en  7  de  Octubre,  por  el  cual  se  les  habian  cometido,  ade- 
mas,  las  funciones  de  jueces  de  comercio  que  desempeñaban 
¿oles  los  «IcaideS)  j  coa  excepción  de  la  capital,  la§  de  sub- 
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delegados  ilc  renljii,  puestas  en  la  misma  ¿poca  ¿  cargo  de 
los  gcfes  políticos  y  alcaldes  primeros  municipales.  Mas  des- 
pués, en  observancia  del  decreto  expedido  por  Bolivar  en  23 
de  Dic icnibre,  se  dividió  la  república  en  tantas  prefecturas 
como  intendencias  hnbia,  y  se  ofreciú  dar  reglas  para  la  elec- 
ción de  nuevas  municipalidad  eSi 

En  «1  citado  año  se  tiimó  con  bastante  calor  la  perxecucíon 
de  cuneros  j  la  de  la  facción  de  los  Güires;  pero  ningunn 
produjo  por  entonces  el  efecto  que  se  deseaba,  ni  sus  protec- 
tores dejaron  de  patrocinarlas,  alentados  desde  Puertu-Hico 
por  su  intendente  D.  José  Domingo  Diaz  y  otrus  agentes  de  la 
Espaíia.  Cisneros,  siempre  activo  y  saga/,,  y  mas  priíximo  6. 
esta  capital,  escapó  varias  veces  de  ser  aprehendido,  per  loa 
avisos  oportunos  i|ue  se  le  daban:  en  «tras  fué  derrutadn; 
peronunraccsú  dé  causar  desastres,  portándose  como  un  snl- 
teador,  práctico  de  los  bosques  y  desiertos  en  que  se  abn'ga- 
ba,  esperando  constantemente,  j  aislado,  expediciones  de  las 
(]ue  le  anunciaban  lus  que  querían  que  no  desmayara,  pnra 
hacer  creer  á  los  peninsulares  que  la  opinión  les  era  cada  dia 
mas  favorable.  Aríi^valn,  poco  apto  para  el  caso,  j  conñada 
en  lo  mismo  desde  mediados  de  1B27  en  que  el  capitán  gene- 
ral de  aquella  isla  le  habla  remitido  et  titulo  de  comandante 
general  de  operaciones,  autorizándolo  para  liacer  la  guerra 
bajo  la  oferta  de  que  seria  auxiliado,  puso  los  medios  de  obrar 
mas  en  grande  y  llega  á  salir  bien  de  algunas  pequeñas  cor- 
rerías) pero  no  habiendo  logrado  las  ventajas  que  se  figuraba 
de  sus  comunicaciones  con  los  afectos  ú  la  España  residentes 
en  otras  provincias,  y  hallándose  estrechado  en  todas  direc- 
ciones, se  vio  en  la  necesidad  de  implurar  la  clemencia  del 
gobierno  en  el  13  de  Junio  del  año  siguiente,  celebrándose 
en  el  18  de  Agosto  un  convento,  ratificado  por  el  gefe  supe- 
rior eti  -1  de  Septiembre,  por  el  cual  se  le  concedieron  y  £  su 
trapa  los  honores  de  la  guerra,  facilitándole  buque  y  raciones 
para  trasladarse  á  Puerto-Rico;  de  cuyas  resultas  quedó  des- 
truida totalmente  la  facción  que  capitaneaba,  y  se  unieron  y 
recoDocieron  al  gobierno  de  la  república  sus  principales  su- 


WtenM  DantwHcnnm  j  Jmb  CdcMía*  Ccataw,  cgcot- 
taaJa  k  mímbo  j  Tolñerfo  al  kbs  de  mh  bMÍtiM  todo*  tos 
devM  qu  etfilmi  i  mu  ¿rdmn,  en  it¿Me»  de  341  pem»* 
itt>.  Unto  de  trafn,  comn  maceres  y  iüím. 

En  l.'dc  Jiliodel  misaioaiUi.  iota  de  las  ocvrrencUi 
predidas  j  ron  arreglo  al  decreto  de  £4  de  Diciembre  ante- 
ñor,  ie  hatña  reunidü  ia  asamblea  electoral  de  nta  provincia 
5  nombradu,  sin  novedad,  los  dipatadm  rjue  la  c«rreapondUa 
para  el  nuevo  constituiente.  Cunsid erándose  diclu  asamblea 
entánces,  en  el  deber  de  solicitar  del  congreso  inejor»i  aná- 
logas i  los  hábitos  ;  necesidades  de  los  habitantes  de  Vene- 
Eoela,  á  indicación  de  uno  de  sus  miembros  acordó  en  el  3, 
qae  por  el  ¿rgano  de  sus  diputados  se  le  hicieran  presente  laa 
que  convenían,  reducidas  en  su  concepto  k  las  siguiente*: 
que  se  diese  al  gobierno  todo  el  vigor  j  energía  necesarios 
para  sostener  la  constitución  y  las  leyes  ún  la  menor  altera- 
ción, conservándose  la  forma  popular,  representativa  del  go- 
bierno, en  atención  á  ijue  la  instabilidad  de  las  instituciones 
provenia  de  la  debilidad  que  &e  había  dado  k  la  estructura 
política  de  la  república  :  ijue  se  prolongaran  los  períodos  de 
los  empleados  que  ocupaban  los  altos  poderes,  pues  de  su 
corta  duración  resultaba  la  versatilidad  de  laa  leyes,  la  falta 
(le  sistema  en  la  legislación  y  la  poca  contracción  de  los  mis- 
mos k  pciTecc-ionar  los  establecimientos  útiles  :  que  se  dieran 
reglas  para  el  uso  de  la  prensa,  de  manera  que  nunca  pudie- 
ra servir  de  ínstrumenlo  k  las  pasiones  particulares  :  que  se 
facilitara  la  inmigración  proporcionando  á  los  extrangeros 
medios  para  establecerse,  sin  restríccion  alguna  por  la  diver- 
sidad de  BU  creencia  religiosa  :  que  todas  las  contribuciones 
y  rentas  públicas  se  cometieran  á  una  sola  administración;  y 
en  fin,  que  se  protegiera  con  garantías  bastantes  la  libertad 
civil,  para  que  los  habitantes  gozaran  de  seguridad  en  su  per- 
sona y  propiedades,  y  de  modo  que  fuera  efectiva  la  respon- 
sabilidad de  los  infractores  de  la  constitución  y  de  laa  leyes. 
En  ninguna  parte  de  la  expresada  solicitud  se  hizo  r 
de  fiulirar;  pero  fué  bajo  U  confianza,  de  que  la  mayoría  d 
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congreso  se  compondría  de  los  de  su  partido,  j  de  que  ninga*^ 
no  por  consiguiente  podría  disputarle  la  prímer  magistratura* 

A  pocos  días  se  autorizó  á  los  pueblos  por  decreto  del  mis- 
mo, para  que  expresaran  libremente  sus  deseos  en  cuanto  á  la 
forma  de  gobierno,  código  que  debiera  sancionarse  j  gefe  que 
conviniera  regir  la  república:  esto  estaba  demás j  pero  ningún 
peligro  se  presumió  que  habria  en  preguntarlo,  porque  tam- 
bien  se  contaba  con  la  opinión  de  casi  todos  los  habitantes. 
Con  semejante  salvaguardia  se  alentaron  los  de  Manavi  j 
otros  puntos  j  fueron  de  parecer  que  se  creara  una  dinastía 
en  Colombia  j  que  la  república  se  constitujera  bajo  la  forma 
de  monarquía  moderada,  dando  él  trono  á  Bolívar.  Este  pro- 
yecto era  el  favorito  de  los  que  rodeaban  al  Libertador  j  de- 
biendo agradar  mucho  á  los  que  le  pertenecían,  fué  consecuen- 
cia necesaría,  que  algunos  hubieran  procurado  explorar  la  vo- 
luntad de  los  generales  de  crédito  para  apoyarlo  en  su  influjo. 
Diez  y  nueve  vecinos  de  Maracaybo  se  parapetaron  con  el  mis- 
mo decreto  y  pidieron  en  19  de  Noviembre,  entre  otras  cosas 
singulares,  que  la  forma  de  gobierno  fuera  republicano,  repre- 
sentativo y  electivo,  y  Bolívar  gefe  vitalicio;  pero  creyendo  que 
esto  aun  no  era  suficiente,  lo  autorízáron  para  elegir  sucesor 
entre  los  tres  que  le  designaran  los  pueblos.  Otro  número 
mayor  de  vecinos  de  la  misma  ciudad  y  de  la  villa  de  Períjá 
se  pronunció  por  la  misma  forma  de  gobierno;  pero  designan- 
do al  vice-presidente  como  sucesor  del  gefe  de  la  república 
en  el  caso  de  que  falleciera  y  mientras  la  nación  eligiese  el 
que  debia  sostituirlo  por  el  tiempo  que  se  juzgara  conveniente. 

En  la  capital  de  Carabobo  y  en  esta  se  condugeron  de  dis* 
tinto  modo.  Reunida  en  el  23  del  citado  Noviembre  en  la 
ciudad  de  Valencia  una  asamblea  compuesta  de  todos  los  ve- 
cinos, padres  de  familia,  comerciantes  y  agñculteres :  im- 
puestos por  el  gefe  superior,  á  la  voz,  de  que  todos  podían 
pedir  libremente  lo  que  les  pareciera,  bien  fuese  un  gobierno 
monárquico,  ó  republicano,  ó  cualquiera  reforma  del  ante<» 
rior;  y  enterados  por  dos  cartas  del  Libertador,  relativas  al 
asunto,  de  que  sus  deseos  se  dirigían,  á  que  se  oyese  la  v^ 
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f  untad  Ubre  lie  los  paebloa  ríd  otr»  coRBÍileracton  qae  el  b 
general, unonimfmm/e  sedeclar&ron  contra  U  fornia  moni^ 
qtiics,  y  convinií^ndu  ilvl  mismo  mnclo,  en  c^ue  Venezuela  nv  1 
'Icbia  cnntinuar  unida  fi  la  Nueva  Grana<la  y  al  Ecuador,  pí-"  I 
dieron  al  gefe  superior  elevase  sus  votos  al  congreso,  para  (¡oe  j 
prurejera  A  liu  separación  j  decretara  á  favor  del  pais  ui 
reunión  ma!>  gem-ral  en  que  expresaran  lus  habitantes  su  t 
luntad  de  una  manera  deñnitivs.  sin  permitir  que  loa  otro*  I 
Estados  Intervinieran  en  su  retiolucion. 

En  esta  capital  adoptnron  desde  luego  por  sí  la  decisión  qtio  I 
los  de  Valencia  solicitaban  del  congreso,  pues  satiHÍechos  sni  I 
habitantes  en'el  35  de  dicho  mes,  que  no  corrian  peligro  por,  ■ 
expresarse  francamente,  á  cuyo  objeto  habian  celebrado  uniL  1 
junta  prepnratorla  y  congregados  de  nuevo  ú  las  once  de  1»^ 
mañana  del  26  en  el  convento  de  San  Francisco  :  discutldM 
el  objeto  ú  que  habian  sido  invitados,  j  después  de  serlos  dti> 
bates,  sancioníiron:  U°í.a  separación  del  gobürno  de  Bogotm 
y  dtseonoeimienlo  de  la  cnrtoridnd  del  general  Salivar,  nim-T 
'■>  aientpre  pax,  nmitlnd  y  concordia  con  na  ] 
s  de  los  departamentoi  lid  Centro  y  Sur  de  Colom- 
bia, pnra  entrar  á  pactar  y  ealablecer  lo  que  conviniera  á  ittt    I 
intereses  comune»,  lo  cualftté  aplaitdido  y  acordado  con  un,/ 
entusiasmo  extraordinario.  2."  Qtte  se  dirigiera  ti  aclajta^É 
Itficaliva  del  proceder,  con- inserción  de  stts  resoluciones,  al  g\  ^^ 
neral  ge/e  superior,  pidiéndole  que  consultara  la  voluntad  4^1 
los  deporlamento»  que  formaban  la  antigua  Venezuela  y  n 
sirviera  convocar  con  todn  la  brevedad  posible  las  asambleas 
primarias  en  todo  el  territorio  de  su  mando,  para  que  neguit 
las  regina  conocidas,  se  hiciera  el  nombramiento  de  electortM 
y  sucesivamente  el  de  los  representantes  que  debian  componer 
una  convención  venezolana,  para  que  lomando  en  conñdera- 
cion  estas  bases,  procediera  inmediatamente  al  establecimien- 
to de  im  gobierno  republicano,  representativo,  nllertiativo  y 
responsable.  3,°  Que  la  misma  convención  extendiera  ti  ma- 
vijieaio  que  se  dirigiría  á  sus  hermanos  de  Colombia  y  á  todo 
el  orbe,  egresando  las  razone»  que  imperiosamente  oi 
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kan  tu  resqlucieM.  4.^  Que  d  bmtmérÜo  general  JoitJlníO' 
nio  Paez,  fuera  grfe  de  estos  departamentos^  y  que  reuniendo^ 
tomo  reuma  la  confianza  de  los  pullos,  mantuviera  el  arden 
público  y  todos  los  ramos  de  la  administraeionj  bajo  lasfor* 
mas  existentes^  mientras  se  instalaba  la  convención,  5.^  Qm 
Vmezuela^  aunque  impelida  por  las  circunstancias,  habiá 
adoptado  medidas  relativas  á  su  seguridad,  separándose  del 
gobierno  que  la  habia  regido  hasta  entonces,  protestaba  que 
no  desconocerla  sus  compromisos  con  las  naciones  extrange- 
ras,  ni  con  los  individuos  que  le  hablan  hecho  siupleme$úo$ 
para  consolidar  su  existencia  política,  y  esperaba  que  la  con^^ 
vención  arreglaría  estos  deberes  de  justicia  del  modo  fiKM 
conveniente* 

Dicha  acta  se  firmó  por  486  individuos,  aumentándose  8tt 
número  en  ios  dias  siguientes.  Los  fundamentos  del  acuerdo 
copiados  á  la  letra,  dicen  así.  '*  Bien  pudiera  prescindirse  del 
<'  mensage  que  dirigió  el  general  Simón  Bolivar  al  congreso 
'*de  Angostura  de  1819,  en  que  propuso  bases  contrarías  al 
"  sistema  proclamado  en  .Venezuela  desde  el  momento  de  su 
**  transformación  política :  de  su  inconformidad  con  la  cons-. 
"  titucion  de  Cúcuta  á  pesar  del  juramento  que  prestó  de  so* 
"  meterse  á  ella,  j  que  eludió  ausentándose  á  remotas  r^o- 
**  nes  por  no  gobernar  con  trabas :  de  la  profesión  de  los  prín- 
'*  cipius  de  su  política  en  la  constitución  que  presentó  á  la  re- 
*' pública  boliviana,  y  que  recomendó  con  encarecimiento 
<'  para  las  del  Perú  j  Colombia :  de  los  medios  de  que  so  va- 
'Mió  para  disolver  el  congreso  del  Perú  j  la  gran  convención 
<'  reunida  en  Ocaua :  de  la  acogida  favorable  j  apoyo  que 
*'  prestó  á  los  que  por  un  movimiento  revolucionario  destru- 
**  yeron  en  Bogotá  las  bases  populares,  para  erigirlo  gefe  s&- 
**  premo  y  arbitro  de  la  suerte  de  los  colombianos.  Bien  po- 
"  dria  prescindirse  también  de  los  rumores  con  que  en  diver- 
*'  sas  épocas  se  ha  anunciado  el  trastorno  de  la  república  para 
*'  refundirla  en  monarquía;  pero  no  es  posible  ver  ya  con  in- 
**  diferencia  los  ataques  repetidos  y  directos  que  luyo  la  ad- 
**  ministracion  dictatorial  Se  han  dirigido  y  dirigen  contr»  loÉ 
ToM.  4.  29 
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"  (trÍRcipins  inaiterables  j  tagrados  que  la  filonfla  j 
"  tica  p^ultlccieron,  y  que  la  liberUd  ha  arrancailo  á  s 
"  migHi  á  CMta  de  tanta  aangre  y  tan  estupendns  Mcrificios. 
"  Cüfltra  e»oa  príacifMos  qae  la  América  proclamó  ha  veíate 
"  aios  en  laaurore  de  la  reroludan,  por  los  cuales  lian  muer* 
"  til  RueatTM  padrea  y  hermanoi,  hemos  [>erdido  la  quietud  j  J 
"  el  bienestar,  y  heniiti  reducido  á  escombros  nuestras  n*> 
"  cienleí  pobtacionee  y  deliciosaa  campiñas.  Desde  que  la 
"  volunbid  de  on  Itnmbre  es  la  única  ley  de  los  colombianos, 
*'  ns  Milo  lian  dejado  de  oírse  los  Tiras  entusiastas  á  la  líber- 
■'  tai!,  sino  que  la  prensa,  que  desde  «u  cuna  había  ilustrado 
"  nuestras  nplnínnes,  y  acreditado  nuestro  proceder  con  ana 
"iniillitud  de  perjiídicos  ú  escritos  Bueltns,  ae  tí»  obligada  6 
"  renunciar  k  su  grandioso  instilulo,  y  no  se  la  ha  oído  mas 
"que  olon;ios  al  absolutismo  y  maldiciones  á  la  libertad.  Se 
"nos  ha  llegado  á  decir  por  la  gaceta  tnínisterial  de  Coloni' 
"  bis,  y  |ior  las  oñcíales  de  distritos  {que  eí  g^obiemo  haen 
"  i'edactar]  que  lo«  principios  eran  la  gangrena  de  las  soci^  I 
"  dades,  y  la  ruina  de  la  América,  loíéntras  «e  nos  aseguralw 
"que  el  gobierno  de  uno  era  el  mejor,  j  que  solo  la  quietad 
•■servil  y  la  obediencia  ciega  podrían  hacernos  dichosos. 
•';  Atroz  injuria,  que  el  pueblo  herúico  lloró  con  sangre  !  Loa 
"  papeles  que  de  la  capital  se  enviaban  por  las  agentes  del 
"  giibierno  k  las  provincias,  participando  lodos  del  mlfoiu  es- 
•'  píritu,  y  comunes  en  su  origen,  han  recomendado  constan- 
"lemeiite  el  silencio  en  lugar  déla  verdad,  la  cíe^  obedien- 
"  cía  por  el  sano  crrterío,  la  abyecta  inacción  por  el  honesto 
"egercicio  de  nuestros  derechos,  y  la  serviilutnbre  por  la  li- 
•■  bertad.  Toda  Culumbim  ha  vbto  con  asombro  el  Eco  del  7>- 
"  t]Utndmma  y  sos  límej antes."  "Se  han  propagado  cscaO' 
"üiilosamente  tos  apóstoles  de  la  servidumbre,  y  persegui- 
"  d'Kte  por  todas  parles  L  tos  patriotas  veteranos  y  hnmbres 
"  libres  ;  para  les  primeros  se  ha  dilapidado  el  tesoro,  y  las  fa- 
"  tt\Í  ins  de  los  otros  lloran  huérfanas  y  mise  rabí  «a. "  "Laagri' 
"col  uca  tnca  yaiso  roina,  y  pereceo  de  hawbre  sus  honra- 
"jlut  aMiíeuedaFci;  KÍántraiS  que  el  c^atrcía,  alejad»  por 
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**  reglamentos  capñchosos  j  precipitados,  deja  desiertas  \óé 
*<  puertos,  cerrados  los  almacenes  y  medio  pueblo  en  inacción.'^ 
*'  El  mismo  general  Bolívar  ha  dicho  en  una  carta  que  sus 
**  amigos  imprimieron,  que  el  gobierno  no  tiene  unidad,  esta*: 
**  bilidad,  ni  continuación,  que  anda  á  grandes  saltos  y  deja 
*'  vacíos  inmensos  por  detras :  él  ha  dicho,  que  está  desespe- 
*'  rado  y  que  estamos  á  punto  de  perdernos  todos  :  él  ha  di- 
"  cho,  que  no  puede  ya  con  la  carga  de  la  administración,  qué 
*'  su  debet-  y  su  honor  le  mandan  retirarse.  El  pueblo  sufría 
''  todo  esto  y  tanto  mas,  como  podría  decirse,  porque  á  lo* 
*'  menos  había  la  esperanza  de  que,  vigente  como  lo  estaba  el 
**  sistema  republicano,  llegaría  un  día  en  que  por  este  bien 
*'  precioso  vanasen  las  cosas,  y  tomando  un  curso  regular,  8C( 
*'  aliviaran  nuestros  males;  pero  interpretáronse  las  ideas  :  sé 
*'  tomaron  las  aparíencias  por  realidades,  y  creyendo  que  el 
**  silencio  era  aquiescencia^  la  moderación  temor,  y  el  patriO"" 
**  tismo  abyección,  se  tuto  por  llegado  el  momento,  y  parten 
*'  excitaciones  maquiavélicas,  f  profundamente  mal  intencio- 
"  nadas  á  todos  los  hombres  de  crédito  y  de  poder.  Estos 
*'  mismos  se  asombran  de  tamaQa  temeridad,  y  muy  pronto  el 
*'  pueblo  entero  queda  persuadido  del  ataque  horríble  que  se 
'*  daba  á  su  libertad.  Saben  todos  que  el  gefe  superior  del 
**  centro,  miembro  del  consejo  de  gobierno  y  ministro  de  la 
*<  guerra,  es  el  autor  de  la  seducción.  Sábese  que^  según  el 
'*  tenor  de  aquellas  comunicaciones,  sé  contaba  con  poderosos 
*' apoyos,  que  mediaba  el  influjo  interesado  de  gabinetes  ex- 
**  trangeros,  y  como  á  la  letra  dicen,  las  relaciones  exterioreá 
*'  estaban  comprometidas,  y  no  podia  ya  darse  un  paso  retro' 
•*  grado.  Tal  atentado  parecía  un  sueño;  pero  muy  luego  huba 
**  que  convenir  en  la  verdad  de  los  hechos  y  en  la  exístencís 
'*  de  la  proyectada  monarquía."  . 

En  los  días  del  pronunciamiento  mencionado  se  circularon 
varios  anénimos  en  esta  capital  y  aparecieron  en  las  paredes 
de  sus  calles  inscripciones  sumamente  injuriosas  al  Libertadot' 
y  á  los  de  su  partido  :  esto  se  consideré  como  anuncio  de  fatat- 
les  resultados,  y  no  solo  puso  en  consternación  &  algunas  6k 
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milias,  »ÍQO  que  provocó  una  orden  del  comandante  de  armas 
de  la  provincia,  mandando  que  fueran  reputados  como  trastor* 
nadores  del  orden,  los  que  continuaran  alarmando  el  pais  por 
semejantes  medios,  en  circunstancias  en  que  4  ninguno  le  es- 
taba prohibido  el  uso  de  la  prensa,  bajo  la  salvaguardia  de  ley, 
y  cuando  era  permitido  á  todos  emitir  sus  opiniones,  sin  ne- 
cesidad de  propasarse  á  personalidades  j  reuniones  tumul- 
tuarias, capaces  de  alterar  la  tranquilidad  general  con  des- 
crédito de  un  pueblo  civilizado,  el  cual  se  vio  privado  por 
semejante  motivo  j  en  la  citada  urden,  de  todo  regocijo  públi- 
co sin  previo  conocimiento  de  la  policía  y  de  la  misma  co- 
mandancia de  armas.  Sabedor  el  general  Paez,que  á  la  saz.on 
se  hallaba  en  Valencia,  de  aquellos  excesos,  cometidos  tam- 
bién en  otros  pueblos,  expidió  otra  orden  en  el  30;  pero  dicta- 
da con  la  mayor  circunspección  y  delicadeza,  pues  dejándolo 
todo  al  buen  juicio  de  los  habitantes,  se  limitó  á  decirles,  qut 
la  libertad  en  que  los  decretos  del  gobierno  los  luibian  dejado 
yara  que  pidieran  lo  que  mas  conviniera  á  su  diclia  y  prospe^ 
ridad^  tío  habia  podido  autorizarlos  para  escribir  ultrages  y 
amenazas  coixtra  el  primer  magistrado^  que  era  al  mismo 
tiempo  iCT^el  héroe  nuts  insigne  de  esta  parte  del  Nuevo 
Mundo,  y  á  quien  debían  inmensos  servicios; ,g£;:t  que  tales 
demasías  solo  podian  ser  obra  de  algunos  enaltados ^  que  en  un 
momento  de  delirio  habrían  escrito  lo  que  ni  sus  corazones^ 
7ii  los  del  resto  de  los  venezolanos  deseaban;  que  de  cualquier 
modo  siempre  era  sensible  y  deslionr osa  para  el  pais  una  con- 
ducta semejante;  y  que,  enftn^  estando  libre  el  uso  de  la  pren- 
sa y  en  egcrcicio  el  derecho  de  petición,  ninguna  razón  habia 
para  ocurrir  á  medios  de  aquella  clase.  En  la  misma  orden  se 
previno  á  la  policía  que  cuidara  de  hacer  borrar  las  inscrip« 
ciones  ya  puestas,  ó  que  aparecieran  en  adelante. 

En  otras  poblaciones  se  pronunciaron  también  como  en  Va- 
lencia, k  consecuencia  del  decreto  citado,  y  solicitaron  del 
congreso  la  separación  de  Venezuela,  6  que  se  constituyera 
la  república  bajo  un  sistema  ftMleral,  dividiéndola  en  tres 
grandes  secciones  ó  estados;  pero  luego  que  sus  habitantes  se 
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enteriiron  Je  la  acta  de  esta  capital,  no  solo  variaron  ¿le  opi' 
nion,  sino  que  formaron  oti'as  nuevas  y  anunciaron  :  que  áni- 
camentc  entrañan  en  relaciones  con  los  que  ccmponian  á  Co- 
lombia, en  la  manera  sancionada  por  la  misma  con  el  deseo 
de  que  no  se  alterara  la  paz,  como  así  lo  manifestaron  tam- 
biejj  casi  todas  las  i^ue  adoptaron  desde  el  principio  y  definiti- 
vamente su  decisión,  identificándose  con  sus  votos.  De  las 
expresadas  poblaciones  hubo  algunas  cuyas  actas  ó  peticiones 
diferian  mucho  en  el  lenguage;  pero  en  todas  fué  uno  el  ob- 
jeto y  popular  la  determinación  de  constituirse  en  Estado  in- 
dependiente ó  federal,  destruyendo  la  forma  que  tenia  la  re- 
pública, como  opuesta  k  la  prosperidad  de  hombres  que  no 
podian  ser  gobernados  sino  por  leyes  análogas  á  la  localidad 
de  las  provincias  en  que  vivian  y  según  los  intereses  qae  tan 
de  cerca  les  pcrtenecian.  Los  habitantes  de  Barinas,  some- 
ticnttpse  á  lo  que  resolviera  el  constituyente  y  antes  de  que 
hubieran  sabido  lo  ocurrido  en  esta  capital,  fueron  de  los  pri- 
meros que  se  declararon  por  un  gobierno  federal  y  protesta- 
ron  en  acta  del  4  de  Diciembre,  que  obedecerían  cualesquiera 
resoluciones  que  emanaran  Icgalmente  de  la  misma  asamblea, 
pues  sus  deseos  se  dirigian  á  la  felicidad  de  Venezuela  por 
el  medio  que  les  parecia  mas  adecuado.  Los  del  Tocuyo,  ex- 
tendiendo al  intento  otra  acta  en  que  hicieron  relación  de  los 
males  que  habla  acarreado  el  pacto  de  unión  celebrado  en 
Cúcuta  sin  intervención  de  estas  provincias,  se  pronunciaron 
en  igual  sentido  el  6  del  mismo  mes.  En  el  10  lo  verificároa 
los  de  Barquisimeto;  pero  considerando  que  Venezuela  podia 
gobernarse  con  independencia,  solicitaron  del  congreso  su 
separación,  y  autorizaron  á,  sus  diputados  para  que  hiciesen 
uso  de  este  voto^  sometiéndose  no  obstante  á  lo  que  la  mayo- 
ría decidiera. 

Ya  ¿  la  sazón  se  habian  declarado  por  el  voto  de  esta  ca- 
pital varios  pueblos  de  su  provincia  y  sucesivamente  lo  veri- 
ficaron los  principales  y  otros  de  las  demás.  Los  habitantes 
de  Achaguas  y  los  de  Cumaná  se  adhirieron  en  el  20  á  su  de- 
cisión j  pero  los  de  la  segunda  ciudad  revocaron  expresamente 
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los  poderes  que  habían  conrendo  í  sus  diputados  para  el  cani< 
tituyente  y  declarúron  nulo,  cuanto  pudiera  alguno  de  elluí 
llegar  úauturixar  en  dicha  asamblea  contra  esta  manifestación 
de  su  voluntad.  Los  de  Valencia  se  unifiirmáron  igualmente 
cun  los  de  Caracas,  en  el  28,  en  cuantu  k  lo  principal  de  cons- 
tituirse en  Estado  independiente,  de  desconocer  la  autüridad 
de  Bolivar,  y  de  conliar  el  manilo  á  Paezi  pero  atiadteron  ade- 
mas otro  artículo,  recomendando  á  este,  que  de  ningún  moda 
permitiera,  que  aquel  general  volviera  á  pisar  el  territorio  da 
Venezuela.  Los  de  Harinas  volvieron  L  reunirse  en  el  3  da 
Enero  de  1830  y  revocando  los  poderes  de  sus  diputados  al 
constituyente,  siguteroo  el  pronunciamiento  de  esta  capital. 
Los  de  Barcelona  en  el  6,  se  identiüc&ron  también  con  lot 
sentiiiiientus  expresados  por  la  misma  y  por  CumanA.  Los  de 
Angostura  se  manilestáron  conformes  en  todo  con  los  de  Ca- 
racas pof  acta  del  8.  Los  de  Maracaybo  se  declararon  en  el 
16  como  federales  del  resto  de  Venezuela  y  concurrieron  á 
formar  su  acta  varios  de  los  civiles  que  hablan  suscripto  U 
petición  del  19  de  Noviembre,  mencionada  en  la  pag.  447, 
y  ademas  algunos  de  los  nueve  ofíci:iles  del  primer  batallón 
auxiliar  del  departamento  del  Zulia,  que  en  15  de  Diciembre 
del  año  anterior,  al  enterarse  de  lo  ocurrido  en  esta  capital, 
y  haciendo  cabezü  su  gefe,  el  coronel  Miguel  Baralt,  se  ha? 
bian  dirigido  al  Libertador  oficiosamente,  manifestándole: 
que  morirían  untes  que  contribuir  con  su  autorización  á  un 
pronunciamiento,  que  considerado  como  acto  político,  sería 
no  mas  que  absurdo  r  desaliñado;  pero  que  él  envolví 
limiento  de  la  mus  negra  ingratitud  y  la  mas  indigna  maldad} 
que  ciibríría  de  luto  y  llanto  á  la  república;  y  en  ñn.  que 
bien  seria  el  oprobio  de  sus  autores.  Los  de  Méridí 
y  los  de  Trugillo  en  el  33,  extendieron  sus  actas  ú  semejan; 
de  las  ya  dichas  de  Caracas  y  Cumaná.  Por  último  loe 
Barquisimeto,  celebrada  en  el  S7  otra  reunión 
Qcses,  también  se  decidieron  detinitivanientc  por  la  separar 
flan,  unirurniúndose  en  su  acta  con  los  de  Cumaná. 
Pe  totl^  li^  actas  men nonadas,  en  1a  que  mas  ae  recftlc^ 
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la  necesidad  de  aquella  medida,  fué  en  la  citada  de  Barinas, 
con  cuyo  motivo  y  considerando,  que  los  de  esta  capital  no 
habían  dicho  lo  bastante  para  justificar  su  pronunciamiento| 
adoptando  las  razones  alegadas  por  varios  de  los  concurren* 
tes  á  su  reunión,  se  escribieron  en  ella  las  siguientes  cláusu* 
las.  £  I  pronunciamiento  de  Caracas  ha  sido  demasiado  mo* 
derado,  porque  apenas  toca  muy  ligeramente  los  mofes  qui 
hemos  sufrido  y  la  opresión  en  que  hemos  gemido :  aunque  ei 
verdad  que  se  hace  mérito  de  los  principales,  tal  como  los  es* 
tragos  que  ha  causado  una  dictadura  casi  perpetua  en  la  agri* 
cultura  y  el  comercio ^  se  ha  omitido  reflexionar  sobre  esos  dé* 
cretos  que  arreglan  las  rentas  y  en  que  el  padre  sufre  el  cri*> 
men  del  hijo^  la  esposa  es  obligada  á  delatar  el  esposo,  y  en 
itna  palabra,  en  donde  no  solo  se  ha  querido  que  calle  la  na* 
turaleza,  sino  que  ella  misma  se  dé  heridas  mortales :  nada 
se  ha  mencionado  acerca  de  los  tribunales  especiales,  creados 
para  juzgar  ciertos  criments:  nada  respecto  de  las  proséripr 
dones,  sin  preceder  jtncio  alguno  :  nada  en  cuanéo  al  eettAte" 
cimiento  de  los  denuncios :  nada  por  lo  que  mira  á  confisca" 
dones  y  en  que  se  hace  padecer  al  h^o  lapenadelpadre^  triu^ 
poco  por  lo  que  toca  á  la  extensión  del  uso  Ubre  de  la  prensas 
nada  por  lo  que  condeme  á  los  impuestos  y  eontríbudones 
crueles  con  que  se  nos  ha  agoviado  en  medio  de  la  pobreza  y 
miseria,  que  probamos  por  la  ruina  de  nuestra  agricultura^ 
comercio :  nada  sobre  la  supresión  de  eseudaé  ó  cátedras  de 
derecho  público,  que  dan  á  conocer  al  hombre  todo  lo  que  vak 
en  la  sociedad:  nada  se  fia  dicho  y  nada  se  ha  reflexioriado  só* 
bre  la  violadoh  de  maestras  garantías  yderechos^  bien  que  su 
reí  adán  sea  prollja*'''\jm  venezolánoSy  en  él  sentir -de  oítrof 
de  los  concurrentes,  nunca  habían  llegado  á  poseer  una  pátt^ 
A  esta  compilación  de  cargos  hfiíbian  preceti&dt^  i&tras  abitáis 
que,  aunque  encaminadas  á  un  misino  finí,  deben  c'rtacse  oám^ 
singuyares,  por  d  contraste  que  se  notará  «n  lenguaje,  D^ahfrr 
blando  con  decoro  del  hóiríbre  á  (finenian  inmtnlsos  btoi^ 
cios «e  debía»;  ó  jaítcatondolo  it  tirano  j é^ikipótnta.iaii^* 
ne,  algttttoB  de  lo»  BnBmosquefócitf  dite  4ii«tB6ÍQjiabiaQ  d»- 
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signado  como  beniSfleo  y  el  údígo  capta  da  regguierar  la  pa- 
tria 7  de  salvarla»  de  los  cuales  puede  decirse  sin  error,  que 
cifrando  toda  su  dicha  en  uncirse  4  las  circunstanaias,  inten- 
taron acreditarse  de  aquel  modo,  cegándose  hasta  el  extremo 
de  no  conocer,  que  sus  «arcasmos  j  malevolencia  eran  me- 
dios muy  mezquinos,  é  innecesarios  para  dar  valor  al  acto  de 
justicia,  á  que  en  uso  de  sus  derechos  y  por  su  conveniencia 
ae  hablan  adherido  diferentes  poblaciones,  con  toda  la  circuns- 
pección y  tino  que  les  prescribía  el  buen  juicio  y  el  ínteres 
de  que  las  naciones  extrangeras  consideraran  en  su  separa- 
ción, no  el  voto  6  la  obra  de  un  partido,  sino  su  espoptánea 
voluntad  de  gobernarse  por  sí  y  de  no  depender  de  una  admi- 
nistración lejana,  que  sospechosa  ya  en  su  marcha,  solo  po- 
día servir  en  adelante,  para  dividir  mas  &  los  habitantes  y  con- 
ducir la  república  &  calamitosos  desastres.  Las  actas  de  que 
«e  hace  referencia  fueron  las  de  la  Guayra  y  Puerto-Cabello. 
En  la  1.*  del  8  de  Diciembre,  uniformándose  en  todo  con 
el  pronunciamiento  de  esta  capital  y  no  queriendo  lasti- 
mar la  reputación  de  Bolívar»  atendido  el  estado  en  que  se 
hallaba  Colombia,  expresaron  su  voto  en  los  siguientos  tér- 
minos. Que  habiendo  el  Libertador  Simón  BoHvar  renuncia- 
do por  distintas  ocasiones  la  presidencia  de  la  república^  y 
asegurado  en  su  carta  á  S.  E.el  gefe  superior,  inserta  en  la 
expresada  atía  de  Caracas,  que  no  queria  el  mando,  se  diera 
por  admitida  desde  luego  dicha  renuncia;  y  que  no  existimda 
otro  gefe  que  pudiera  conservar  la  integridad  de  Colombia,  de 
lo  cual  era  una  consecuencia  inevitable  la  desmembración  de 
eüa,  se  constituyera  en  tm  Estado  soberano  d  territorio  que 
componia  la  antigua  capitanía  general  de  Venezuela.  En  la 
S.*  de  15  del  mismo  mes,  todo  se  redujo  &  conceptos  odiosos 
y  &  comparaciones  tan  altayiente  ofensivas^  que  la  pluma  se 
resiste  á  copiarlas,  obedeciendo  al  impulso  de  no  manchar  coa 
relaciones  de  esta  clase  la  noble  determinación  de  restituir  al 
pais  la  independencia  que  tanto  le  habia  costado^  con  cuyo 
olajeto,  varios  vecinos  de  esta  capital,  en  número  de  mas  ds 
1500,  y  otros  de  la  áh  Baijoa^,  junaado  qts  si  Libertadsr 
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no  podia  ser  encmi^  de  su  ptis  ntttU  7  bechoB  cargo,  de  que 
sus  errores  habiaii  sido  resaltado  de  iuexperiencia  en  poHti* 
ca»  6  de  las  intrigas  j  consejos  de  algunos  de  los  que  lo  ro- 
deaban sin  tener  su  generosidad,  creyeron  mas^pradeñtei»* 
comendarle  su  pronunciamiento,  haciéndolo  responsable  «ntft 
el  mundo  entero  de  las  calamidades  que  sobrevinieran,  si  por 
desgracia  incurria  en  el  desacierto  de  querer  impedir,  4  de^ 
jaba  de  egercer  su  poderosa  influencia,  para  que  se  lograra  eit 
paz  la  separación  j  organización  de  estas  provincias  confort 
me  á  los  votos  que  los  pueblos  baknan  emitido,  en  recobró  db 
su  soberanía,  para  constituirse  seguales  convenia.  -- 

De  todas  las  actas  precedentes,  la  primera  que  llega  4Be^ 
gota  dirigida  oficialmente  ea  8  de  Diciembre  ai  miniathi  del 
interior  por  el  general  Paez,  fué  la  de  esta  capital}  fécoijm 
desde  el  1.^  le  habia  noticiado  en  cartas  particulares  y  lo  míe?!* 
mo  al  Libertador,  ausente  entonces  acia  los  departamcntM 
del  Sur,  algo  de  lo  ocurrido»  aunque  Mn  entrar  en  detallef? 
ni  hacer  las  observaciones  que  en  aquélla  segunda  cornuda 
cacion,  en  la  cual  manifesté  haber  contestado  en  Valenciaá; 
los  encargados  de  presentarle  la  acta  de  esta  ciudad  :  que  U 
naturaleza  de  sus  comprometimientos  y  la  obediencia .qoe 
habia  prestado  á  la  organización  decretada  en  Agosto  del  ailo 
anterior,  no  le  permitían  hacerse  cargo  de  la  adminbtracionf 
ofreciéndolesy  no  obstante,  en  conúderación  á  sus  instanciafl 
y  para  evitar  las  medidas  ¿que  pudieran  precipitarse  los  ha^ 
hitantes,  que  no  serian  molestados  por  sus  opiniones  y  que 
sus  deseos  tendrían  efecto  por  las  resoluciones  del  congreso 
que  habia  de  reunirse  en  Bogotá,  &  cuya  fuente  ItgA  ddñan 
dirígir  su  acta,  permitiéndole  entretanto  que  continaant  go« 
bernando,  según  era  de  su  deber,  á  nombre  y  bajo  la  antoría 
dad  del  Libertador  presidente^  como  lo  habia  practicado  has^ 
ta  aquel  dia;  logrando  así,  adadia  en  dicha  comunicadon,  üfué 
se  conservara  el  orden  y  no  progresara  la  agitación  y  alaran 
de  los  pueblos,  que  aun  estaban  verdaderamente  inqoietsr-f 
le  hacian  presumir,  que  la  separación  de  Venezuela  seriA  iMí 
yitable*  pocque  todos  la  deseabiii  y  no  dijtrisB  pasar  «piMl 
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«cAsmti  lÍDO  á  coita  de  ucríficio»  uogríentoa/horroroMi } 
desgriciadcM. 

PumUos  poco3  OUb,  y  observando  e!  general  Paei  f|ue  casi 
tadnh  liis  provinciaB  se  adherían  al  pronunciamiento  de  esta 
capital,' juzgando,  que  ya  no  le  era  lícito  desentenderse  de  la 
distinguida  confianza  conque  lo  designaban  para  que  coii' 
servara  el  orden  bajo  las  furmafi  exialentes,  mientras  se  inS' 
talaba  el  congreso  que  pediao{  y  hecho  cargo,  de  que  en  ob- 
sequio á.  BU  patria  y  para  su  felicidad,  debia  sostener  el  voto 
de  los  pueblos;  en  observancia  también  de  io  que  en  otras 
ocasiones  había  ofí-ecido,  ein  el  justificado  motivo  que  en  esta 
lo  colmaba  de  honor,  expidió  en  13  de  Enero  de  1330  su  pri- 
mer decreto  para  el  arreglo  provisional  del  despacho,  nom- 
brando para  la  secretaria  del  interior  y  justicia  al  doctor  Mi- 
guel  Peüa;  para  la  de  hacienda  y  relaciones  exteriores  al  mi- 
nistro de  justicia  Diego  Bautista  Urbanrjaj  y  para  la  de  guer- 
ra y  marina  al  general  Carlos  Soublette.  Kn  su  segundo  de- 
creto de  la  misnia  fecha  prescribiú  los  reglas  á  que  dcbian 
BUgetarse  las  provincias  en  la  elección  de  sus  diputados;  d$. 
signú  á  Valencia  como  el  punto  de  so  reunión,  sin  perjuicio 
de  que  la  mtsma  asamblea  pudiera  variar  el  lugar  de  sus  se- 
siones, según  juzgara  conveniente;  y  señaló  el  30  de  Abril 
para  su  instalación,  si  estaban  presentes  las  dos  terceras  par- 
tes del  número  total  de  los  miembros  que  habían  de  compo- 
nerla, diñri^ndola  hasta  el  15  de  Mayo  en  caso  contrario,  en 
cuyo  día  debia  verilearse,  aun  cuando  no  lo  estuvieran,  CMl  J 
la  mayoría  absoluta  de  representantes.  I 

A  la  fecha  en  que  fueron  expedidos  los  decretos  anteriou  ^ 
res,  ya  llevaban  once  días  de  sesiones  preparatorias  en  Bngo- 
tá  los  diputados  que  eran  neccsnrios  para  instalar  el  consti- 
tuyente, y  en  una  de  ellas  se  habla  resuelto  in«itar  al  Li- 
bertador á  que  acelerase  su  marcha,  asi  para  instalarlo  en 
persona,  como  para  acreditar  que  existía  la  mas  completa 
armonía  entre  el  padre  de  la  patria  y  los  escogidos  del  pire- 
blo,  y  combinar  los  medios  de  salvar  el  pais  de  las  cjilainida- 
des  que  atnetwzaban :  el  cgeculira  tenia  dadas  órdenes  tam- 
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bien,  para  que  el  coronel  Carlos  Caatelli  saliera  de  Antio^ 
quia  con  la  columna  de  Cazadores  de  Occidente  j  esperara 
órdenes  en  Ocaiia;  pero  habiendo  llegado  Bolivar  en  el  19, 
se  le  mandó  variar  de  ruta  j  hacer  alto  en  Bucaramanga,  & 
la  vez  que  otros  cuerpos  se  acercaban  á  aquella  capital  j  S6 
tomaban  disposiciones,  para  oponerse  al  pronunciamiento  de 
Caracas,  no  creyéndolo  tan  general.  En  el  20  se  instaló  el  con- 
greso con  47  diputados,  presidiéndolo  el  mismo  Bolivar,  j  ha* 
bi endose  retirado,  se  leyó  su  mensage,  reducido  á  indicar  el 
fin  con  que  había  sido  convocada  aquella  asamblea  y  los  traba<* 
Jos  de  que  debia  ocuparse,  á  saber;  componer  el  código  funda* 
mental  por  donde  hubiera  de  regirse  en  adelante  la  repóblicA 
y  nombrar  altos  funcionarios  para  su  administración,  con  cuyo 
motivo  hizo  una  resena  de  su  conducta  desde  1826|  y  renun-* 
ció  el  mando,  haciendo  presente:  que  su  única  aspiración  era 
que  la  voluntad  de  los  pueblos  se  proclamara,  respetara  y 
cumpliera  por  sus  delegados:  que  con  este  objeto  había  día* 
puesto  lo  conveniente,  para  que  todos  ellos  pudieran  maidíet-« 
tar  sus  opiniones  con  plena  libertad  y  seguridad,  sin  otros  M<* 
mites  que  los  que  debian  prescribir  el  orden  y  moderación: 
que  en  todas  partes  las  reuniones  que  se  habian  tenido  con  el 
mismo  designio  habian  sido  presididas  por  la  regularidad  y  el 
respeto  á  la  autoridad  del  gobierno  y  del  congreso  constita-v 
jente:  que  solo  se  tenia  que  lamentar  el  exceso  de  la  junta  de 
Caracas^  de  que  igualmente  debia  juzgar  su  prudencia  y  sa-* 
biduría:  que  temia  con  algún  fundamento,  que  se  dudara  de  su 
sinceridad  al  hablar  del  magistrado  que  hubiera  de  presidir  la 
república;  pero  que  el  congreso  debia  persuadirse,  que  sa  ho- 
nor se  oponia  á  que  se  pensara  en  él  para  la  presidencia:  que  el 
mismo  sentimiento  le  prescribía  no  aceptarlo;  y  en  fin,  que  la 
reputación  del  cuerpo  y  la  suya  se  menoscabarían  si  no  elegiaa 
otro,  absteniéndose  reciprocan^ente  de  un  acto  tan  innoble. 

En  el  referido  mensage  se  hicieron  notar  las  siguientei 
cláusulas:  '^obligados  como  estáis,  á  conalituir  el  gobiérño 
de  la  república,  dentro  y  fuera  de  vuestro  ^eno  hallarm  ik¡i9^ 
tres  ciudadanos  que  desempeñen  20  preridcfuia  del  BH0h 


4G0 

€»n  gioria  y  ventajáis  fC^Todot.  todim  mii  eondudaimno^ 
goztaí  de  la  fortuna  mutimtAU  dt  perectr  inoceníeg  é  lo» 
ojoh  dt  h  soispecha:  itolo  yo  ettoy  tildado  de  arpirmr  a  la  ft- 
ran¿a.*'«¿J4  ** Libradme,  09  nus:o^  dd  baldón  que  me  espera^ 
n  corUinuo  onrp<mdo  un  de^tmo^  gue  nunca  podré  edefcr  dt 
MI  €Í  viiujjtrio  dt  la  ambidon,  Crttdme:  un  mteto  magis- 
trado es  ya  inJi*pen$abie  parata  república.  £!  pueblo  quiere 
saber  si  dejaré  alguna  vez  de  mandarlo.  Lo»  estados  ameri^ 
canos  me  consideran  con  cierta  impiieUtd  que  puede  atraer 
algún  dia  á  Colombia  maifs  semejantes  á  los  de  la  guerra  dd 
Perú,  En  Europa  misma  no  falta  quienes  teman,  que  yo  de- 
sacredite con  mi  conducta  la  hermosa  causa  de  la  libertad» 
.9h!  cuantas  conspiraciones  y  guerras  no  hemos  stffrido  por 
atentar  á  mi  autoridad  y  á  mi  persona  I  Estos  golpes  han  he- 
cho padecer  á  los  pueblos,  cuyos  sacrificios  se  habrían  ahor- 
rodo,  si  desde  el  principio  los  legisladores  de  Colombia  no  me 
hubiesen  forzado  á  sobrellevar  una  carga,  que  me  ha  abru- 
mado masque  la  guerra  y  todos  sus  azotes.*^  **  Mostraos, 
conciudadanos^  dignos  de  representar  un  pueblo  libre,  ale- 
jando toda  idea  que  me  suponga  necesario  á  la  república. 
trySiun  homltre  fuese  necesario  para  sostener  el  Estado, 
este  Estado  no  debiera  existir  y  al  fin  no  fjrw/ iría,"  .ü^l  **Ei 
magistrado  que  escojáis  será  sin  duda  un  iris  de  concordia 
doméstica,  un  lazo  de  fraternidad,  un  consuelo  para  los  par- 
tidos abatidos.  Todos  los  colombianos  se  acercarán  al  rede- 
dor de  este  mortal  afortunado:  él  los  estrechará  en  los  brazos 
de  la  amistad  j  formará  con  ellos  una  familia  de  ciudadanos, 
J  o  obedeceré  con  el  respeto  mas  cordial  á  este  magistrado  le- 
gítimo :  lo  seguiré  cual  ángel  de  paz;  lo  sostendré  con  mi  m- 
pada  y  con  todas  mis  fuerzas.  Todo  añadirá  energía^  respe^ 
to  y  sumisión  á  vuestro  escogido,  lo  lo  juro,  legisladores; 
yo  lo  prometo  á  nombre  del  pueblo  y  del  egército  colombiano. 
Jai  rejnibiica  será  feliz,  si  al  admitir  mi  renuncia  nombráis 
de  presidcíite  á  un  ciudadano  querido  de  la  nación :  ella  su- 
cumbiria^  si  os  obstináis  en  que  yo  la  mandara»  Oid  mis  sú- 
plicas; salvad  la  república;  salvad  mi  glorioj  7^  **  *  ^^ 
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hmtiia."  "Diipontil  dt  la  yrexidaicia  qttt  reiptluoinmenlé 
abtiico  en  vutitraa  manoa.  Deidt  ¡i9y  no  toy  ntas  que  un  tiu- 
íladmuí  anitailo  para  ilr/tnder  la  jiaíria  y  obedecer  al  gobier- 
no! ceséron  mh  funcioRss  pública»  para  siempre.  O»  hago 
faminly  toleinne  entrega  de  la  autoridad  suprema,  que  to» 
tufragioi  nucionakt  mt  hubiim  eoiiftrido." 

Kn  1&  prucUma  i]ue  el  Liliertailtir  diú  en  el  míflino  día 
anuncbnilo  ú  lúa  pueblos  su  reiiuntiu  y  cesación  cspontñtiea 
en  el  inatido,  también  se  leen  estas  notAbles  ¡nUbnis.  "  Ca- 
loiidiianos,  he  aiJo  viclima  de  aogpecba»  ignomiiñoaat,  sin 
que  haya  podido  defenderme  la  pureza  de  mis  inlencione», 
fCT' f-os  mismo»  que  aspiran  al -mando  nupremo  se  lutn  em- 
peñado en  arrancarme  de  vuestra»  corazones,  atribuye luiome 
BUS  propios  sentimientos  t  haciíndoms  parecer  autor  riepro- 
yertos  que  ellos  han  concebido;  representándome  en  Jin  eon 
aspiración  ó  una  corona  que  ellos  me  lian  ofrecido  jnas  de  itna 
vez  y  que  yo  he  rechazado  con  ta  indignarñon  del  masjiero 
republicano.  Nunca,  nunca,  os  lo  juro,  ha  manchado  mi 
mente  la  ambición  de  un  rtino,  que  mis  memi^s  han  forja- 
do maliciosamente  para  perderme  «i  vuestra  opinión." .¿^ 
"  Desengañaos,  colombianos,  mi  único  anhelo  ha  sitia  el  de 
contribuir  á  vuestra  libertad  y  á  la  conservación  de  vuestro 
reposo:  si  por  esto  he  sido  culpable,  merezco  mas  que  otra 
vuestra  indipiacion.  JVo  escuchéis,  os  ruego,  la  iñl calumnia 
y  la  torpe  codicia  que  por  todas  parle»  agitan  la  discordia. 
¿  Os  Ajareis  deslumbrar  por  las  imposturas  de  mis  delraeto- 
res?  ¡  Vosotros  no  sois  inaeiisittci!" 

HabiéndusL'  dicho  repetidas  v«ceg  y  especialmente  en  la 
liietoria  de  la  Nueva  Granada,  cuales  Cueroii  las  causas  prin- 
cipales lie  haberse  disminuido  la  reputación  del  Libcitador, 
parece  excusado  volver  á  inculcarlas  para  hacer  observacio- 
nes sobre  el  contenido  de  su  tnctisage  y  proclama:  puesto  que 
muy  pocos  dudan,  que  en  ¿mbos  documentos  dnba  k  conocer 
sin  equivocación,  cual  había  sida  hasta  entonces  el  objeta  de 
sus  votos  y  que  nunca  tampoco  se  hnbia  prestado  á  las  ideas 
de  los  que  deseaban  ver  erigida  una  monarquía,  destrujendu 


463 

U  obra  en  <)ue  ¿I  mÍGmo  Be  complacía;  pero  incumeDdo  dea'  * 
graciadamente  en  el  grande  error  ile  haber  ciuerido  llevarla  & 
Ib  perfección  por  los  medios  que  st  figuraba  mas  adecuados  j 
conveoienles,  j  sin  persuadirse  jamaa,  que  solo  servían  de 
pruebas,  para  que  pudieran  calificarlo  como  sospechoso,  aun 
los  que  le  eran  afectos  ain  aspiracionea,  porque  estando  ani- 
mados de  un  zelo  eminentemente  noble,  y  debiendo  juzgar 
de  su  conducta,  por  lo  qve  se  hallaba  á  bu  alcance,  lea  so- 
braban razones  para  presumir  que  su  patria  podría  llegar  á 
ser  el  patrimonio  de  algunos,  que  interesados  en  perpetuarse 
en  el  mando,  ó  ansiosos  de  obtener  puestos  mas  elevados,  dtJ>J 
rtgian  todas  sus  miras  á  constituir  y  gobernar  la  repúblio 
aegun  se  los  dictaba  el  beneficio  propio,  unos  bajo  a 
cios  y  otros  minando  su  prestigio,  con  cargos  en  justicia,  aten-' 
dida  la  inconsecuencia  6  contradicción  que  encontraban  entre 
muchos  de  sus  actos  y  protestas;  ó  atribujcndole  maliciosa- 
mente la  dirección  del  proyecto  citado  de  monarquía,  aunque 
no  ignoraban  que  desde  Popayan  había  desaprobado  la  con- 
ducta observada  por  el  consejo  de  gobierno,  diciendo  en  23 
de  Noviembre  de  1829  al  ministro  de  relaciones  :  que  aquel 
cuerpo  había  dado  pasos  demasiado  avanzados  en  el  asunto 
mas  ¿rduo  y  delicado  de  las  sociedades  humanas,  y  de  cuyo 
éxito  dependían  todas  las  prosperidades  ó  todas  las  desgracias 
de  la  patria;que  protestaba  noreconocer  por  acto  propio  suyo, 
otro  que  el  de  someterse  como  ciudadano  al  gobierno  qué  die- 
ra el  constituyente!  y  que  de  ninguna  manera  aprobaria  la 
menor  inñuencia  del  mismo  en  aquella  asamblea,  en  lo  cual 
manifestó  con  evidencia  que  no  lo  habían  alucinado,  como  k 
lasque  lo  componían,  ni  la  cooperación  de  alguna  potencia 
extrangera.  con  cuya  garantía  contaran  para  empeñarse,  se- 
gún les  echó  en  cara  en  aquella  comunicación,  en  un  negocio 
tan  contrario  á  los  principios  proclamados  y  reconocidos;  ni 
las  sugestiones  de  algunos  colombianos  que  cifraban  todo  su 
cuidado  en  proporcionarse  instituciones  de  donde  sacar  utili'_ 
dad,  pretextando  siempre  el  bien  del  público,  que  era  Ig  q 
uénos  les  importaba. 
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La  conieitacMRi  éáooDgrtmtí  mendoMáo  miamge^tfí 
bió  «erle  na j  satisftctmriai  pero  no  m  le  admitió  entonces  Ü 
renoBcia  j  antes  bien  se  le  mantfiBStó,  que  nMniraé  no  é$im* 
hiedan  inatitueiones  librea  al  mismo  tiempo  quéfiíerieif  bt 
historia  de  iodos  los  países  inséñaba  qus  la  púbHca  tranqtd'» 
lidadpendia  neeesariammte  de  las  personas:  que  el  máns^ 
truo  devorador  de  la  anarquía  ss  cetaria  en  Colondda,  si  0 
la  abandonara  en  aquel  momenio  t  que  hcbia  prometido  so^ 
lemnemeníe  continuar  egerdsndo  la  suprema  autoridad  ÁaM 
tanto  que  d  congreso  promulgara  la  constitución  jf  nomBraré 
magistrados :  que  lo  que  ddña  á  Colombia  y  á  sí  mismo,  opo^ 
nia  obstáculos  poderosos  á  que  tuviera  tfecto  su  sMieaslúnt 
que  el  congreso,  también,  se  iberia  en  la  ebsah^a  imposMK* 
dad  de  ueeptúrséla,  porque  aquella  promesa  estébñ  eontentátí 
enlaley  de  su  creación  y  él  debia  ser  el  primeria  en  respekn^ 
la  rdigiosamente:  que  por  lo  que  hada  á  su  reputación,  Ms 
no  podia  stsfrir  menoscabo  portas  calumnias  de  sus  dkMs^ 
torts^  existiendo  en  su  reunión  ta  respuesta  mas  ¿ftftiiléii 
que  podia  dárseles :  que  eonAnuara  preservando  la  rqtéMíeá 
de  los  horrores  de  la  anarquía  y  la  dqara  por  legado  la  eo^ 
solidadon  de  sus  leyes;  y  que  en  fin,  su  nombre  ya  éunorteí 
aparecería  mas  resplandedenie  aun,  y  mas  puro  en  las  pégi^ 
nae  de  la  historia,  cuando  el  burU  de  esta  hubiera  gravada 
en  ellas  todo  cuanto  habia  hecho  y  sacrificado  para  conseguir 
lafdiddadde  su  patria.  Bolvrar  ofreció  en  sa  consecnentiír 
seguir  provisionalmente  á  la  cabfeza  del  gobierno;  pero  decla- 
rando de  nuevo,  para  evitar  que  el  congreso  pasiera  sos  miras 
en  él  para  la  presidenciar  ItT^igti^  cualesquiera  que  fuesen  to 
drcunstandas  de  la  rqíábRca,  faustas  4  urfaustas,  y  aunque' 
se  hallara  en  los  brazos  de  la  mnerte,jamas  se  haría  catgsr 
de  un  mando  que  áborreda  mas  que  la  misma  tiraniOt^CJ^fk 
lo  cual  íaltó  en  el  mismo  aftoy  por  dejarse  arrastrar  de  los  de 
8u  devoción  y  creer  que  todo  iria  4  peor  si  cumplia  sm  prsf- 
mesas;  dando  así  motivo^  para  q«e  muchos  se  ratificaran'  en' 
sus  sospechas,  fundadas  con  especialidad  en  la  aceptación' que- 
so le  había  visto  haieer  cw*iipÍMicj^4eÍ  nrisigo  dejtinb'Jir 
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pues  lie  prolefitna  mu^  teti)ejutc8,  coaitdefadas  for  nto,  en- 
tre 1&  mayoría  tle  lus  babítsntea,  cana  actos  de  nm  unlii- 
ciim  encubierta,  que  contab*  coa  na  gran  pulido  pan  bu 
Míteuimieiito. 

U (rus  (los  documentos  notables  ocuparon  ca  aquello*  días 
la  aitíucion  del  coniililuj'ente  de  Bn^otá.  El  uno  fué  la  eipa* 
Mciun  que  te  le  dirigió  ea  25  de  Bnero,  de  ¿rilen  del  mismo 
liiburtailor  y  aclarando  su  mensage,  par  el  préndente  del 
cOfibeJQ  <le  rniíiíhtros  Juae^  M.  del  Gastillu  :  el  otro,  la  comu- 
uicariun  oficial  ¿  nuevu  uienuge  suyo  al  presidente  de  aque- 
lla Bsanibleu,  pnipoméiulule  en  el  27  la  medtila  que  cteis 
(tpiirtuna  para  transigir  antis  tosacn  ente  las  ocurre  o  cías  de  Ve- 
nezuela, acia  cu^as  froutera»  liabia  ja  dispuesto  desde  el  3S 
que  marctiara  el  corottel  José  Félix  Blanco,  faculladv  para 
extender  su  autoridad  hasta  San  Cristóbal,  ¿  la  cabeza  de  las 
tropas  mandadas  estacionar  en  Bucaramanga  y  de  otras  que  de- 
bían reuntrsele,  para  impedir  la  influencia  de  lus  habitantes  de 
esta  sección  en  el  territoiio  de  la  Nueva  Granada  y  obrar  be- 
gun  las  circunstancias,  á  cuyo  intento  se  le  habia  ordenado 
ademas,  que  se  pusiera  de  acuerdo  con  el  gobernador  de  Ma- 
rida, ignorando  aun  que  la  misma  provincia  se  habia  prottua- 
ciadu  por  la  separación,  como  las  otras  de  Venezuela,  y  co- 
■auoicádosela  al  de  Patn  piona.  En  el  primer  documento  la 
parle  que  luce  relación  directa  k  la  historia  de  nuestra  actual 
república,  se  halla  comprrndida  en  los  siguientes  párrafi 

"  Lus  tristes  acontecimientos  del  ario  de  S6  ocuparon 
seriamente  4  la  legislatura  del  de  £7.  Examinó  la  situi 
presente  de  la  república,  sus  causas  y  pretextos;  oyó  los 
inores  <le  unos  y  las  pretensionex  de  otros,  y  acurdií,  con  mtijr 
graves  fundamentos,  convocar  la  convencían  nacional,  parm 
que  examinara  si  era  necesaria  y  urgente  la  reforma  del] 
constitución  del  año  de  21,  y  que  en  caso  de  declararlo  ^ 
previamente,  procediese  á  su  reforma." 

"  Reunióse  en  Ücaüa  la  convención  el  dia  9  de  Abril  de 
se  ocupó  cscrupulosmaente  en  el  objeto  para  el  cual  fu<! 
vocada;  y  después  de  muy  maduras  deliberaciones,  dccli 
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por  unanimidad,  que  era  neceBaría  y  urgente  la  reforma  de  la 
constitución." 

**  Tratóse  en  seguida  de  efectuar  la  reforma;  pero  desgra- 
ciadamente se  hallaban  tan  enconadas  las  pasiones  políticas, 
y  se  habian  multiplicado  tanto  las  desconfianzas,  que  no  fué 
dable  que  sus  miembros  se  conviniesen  en  una  constitución 
que,  al  mismo  tiempo  que  diese  garantías  á  los  ciudadanos, 
remediase  la  debilidad  que  produgera  su  misma  convocatoria. 
Viéronse  los  diputados  colocados  entre  dos  extremos  peligro^ 
sos,  el  de  dar  una  constitución  mucho  mas  débil  que  la  ante- 
rior, irregular,  impropia  para  el  país  j  para  sus  circunstan- 
cias, que  fuera  mal  recibida  y  muy  pronto  desacreditada  y  de- 
sobedecida, y  el  de  disolver  la  misma  convención  para  que 
se  reuniese  después  en  mejores  circunstancias;  y  se  adopté  el 
ultimo  extremo  como  menos  funesto  y  de  mas  fácil  remedio.'* 

"  Se  disolvió  la  convención  después  de  haber  quedado  sin 
fuerza  y  sin  prestigio  la  constitución  del  año  de  21,  mucho  mas 
desde  que  la  convención  declaré,  que  era  necesaria  y  ui^nte 
su  reforma.  Los  pueblos  se  encontraron  verdaderamente  sin  re- 
gla que  guiase  al  poder  que  existia,  y  expuestos  á  ser  envueltos 
en  la  anarquía  mas  espantosa.  Pensaron  en  su  suerte  futura  y 
obraron  del  único  modo  que  les  permitían  las  circunstancias." 

**  Kl  Libertador  era  legítimamente  el  primer  magistrado  de 
la  república  por  los  sufragios  casi  unánimes  de  las  asambleas 
electorales,  reunidas  constitucional  mente  el  año  de  25;  y  de- 
biéndole considerar  incierto  y  vacilante  por  defecto  del  códi- 
go que  fíjara  sus  atribuciones,  resolvieron  confiarle  toda  la 
plenitud  del  poder  supremo  para  que  reorganizase  el  pais, 
restableciese  la  tranquilidad  turbada  y  arreglase  los  diferen- 
tes ramos  de  la  administración,  mientras  que  la  representa- 
ción nacional,  convocada  en  mejores  dias,  diese  la  constitu- 
ción permanente  del  Estado," 

^*  No  pudo  el  Libertador  desoír  los  votos  de  los  pueblos, 
ni  dejar  de  aceptar  una  confianza  que,  si  bien  era  muy  peli- 
grosa por  ser  tan  ilimitada,  se  hizo  necesaria  de  una  parte  é 
imperiosa  de  la  otra." 

ToM,  4.  30 
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"  AcepUU  el  Libertador  con  repugnancia  y  temor,  porque 
(]ui$o  posponerlo  todo  á  la  obligación  de  conservar  íntegra  la 
repiiblica  expuesta  ¿  despedazarse.  Mas  resolvió  no  egercer 
sin  limitación  el  poder  exiiorbitante  que  se  le  habia  conferido* 
y  dio  ti  ileceto  orgánica  de  27  de  Agosto  que,  fijando  sua 
atribuciones,  le  acuitaba  los  medios  de  gobernar  sin  los  ries- 
gos lie  la  arbitrariedad,  y  era  capaz  de  inspirar  k  los  ciuda- 
danos aquella  confianza  que  engendra  siempre  la  existencia 
do  una  norma  segura  de  conducta.  Se  organizaron  loa  con- 
sejos lie  ministros  y  de  Kstado,  y  comenzaron  ambos  sus  tra- 
bajos cun  el  vivo  deseo  de  corresponder  á  la  confianza  det 
Libertador,  y  de  cooperar  eñcazmeote  á  la  organización  y 
beneficio  del  pais." 

"  En  los  últimos  cuatro  aílos  se  han  sostenido  discusiones 
mas  ó  menos  acaloradas,  mas  &  m¿nos  imparcialea  sobre  la 
forma  de  gobierno  que  conviene  á  Colombia;  y  en  multitud 
de  escritos  se  publicfiron  las  opiniones  de  casi  todos  los  co- 
lombianos. Todos  sin  excepción  han  manifestado  sus  deseos 
lie  que  se  establezca  un  g«bicrno  que  sea  el  mas  firnie  apoyo 
de  la  libertad,  que  garantice  la  seguridad  individual  y  consa- 
gre la  inviolabilidad  de  las  propiedades  de  todo  género.  Solo 
respecto  del  poder  egecutivo  se  notan  divergencias.  Querinn 
nnos  un  supremo  magistrado  de  por  vida,  otros  hereditario  : 
los  mas  desean  que  sea  electivo  j  temporal.  Sulo  el  Liberta- 
dor se  ha  negado  á  manifestar  su  opinión  en  este  punto,  re- 
suelto ñ  esperar  el  acuerda  de  vuestra  sabiduría,  y  i  soste- 
nerlo cqmu  la  voluntad  del  pueblo  colombiano.  No  contento 
con  haber  convocado  la  represeatacinn  nacional,  como  lo  ofre- 
ció en  el  decreto  orgánico,  ha  querido  que  sean  oídos  hasta 
las  opiniones  individuales;  y  para  conseguirlo,  ordenó  que  se 
estimulase  á  ios  ciudadanos  á  manifestarlas  francamente  ea 
BUS  cscritus  públicos  y  en  sus  peüciunes  al  congreso.  Jamas 
un  magistrado  supremo  liabia  mostrado  antes  tantos  deseos 
del  acierto;  ni  que  se  obrase  con  tanta  libertad;  ni  que  se  ro- 
dease de  tantas  luces  un  cuerpo  representativo.  Eite  rasgo 
sublime  de  liberalidad  justificará  siempre  «1  Libertador  y  aii 


1,  contra  las  torpes  impatacimes  con  que  ae  le  ha  f|UG' 
rido  recriminar.  Nunca  podrá  cohonestarse  el  haber  abusado 
de  una  invitación  tan  sincera  para  desconocer  su  auturiilnd, 
interpretar  siniestramente  sus  mira?  j  disolver  Is  república 
cuando  ae  trata  de  consolidarla.  Fueron  invitadas  los  ciuda- 
danos para  manirestar  sus  dictámenes  sobre  el  gubiernu  (|ue 
debiera  establecerse,  y  las  personas  que  estimasen  dignas  del 
mando  supremo,  á  fin  de  que  la  representación  naciiinal  de- 
liberase con  mayores  conocimientos  y  con  toda  la  libertad 
f]uc  debe  tener  por  su  naturaleza.  Ni  debieron  excederse  de 
estos  objetos,  ni  pensar  (¡ue  sus  maDifestaciones  fuesen  obli- 
gatorias para  los  verdaderos  representantes  del  pueblo.  De 
otro  modo  el  gobierno-  degeneraría  de  representativo  en  de- 
mocrático, contra  el  pacto  expreso  contenido  en  U  ley  funda- 
mental de  la  unión,  y  los  diputados,  dejando  de  ser  represen- 
tantes del  puebla  colombiano,  quedarían  reducidos  á  ijicros 
apoderados,  no  ya  de  las  provincias  que  los  eligieran,  sino  de 
los  individuos  que  compusieran  las  reuniones  peticionarias. 
El  Libertador  nunca  quiso  desnaturalizar  las  cosas,  y  todo 
lo  que  se  haya  hecho  contra  la  naturaleza  de  eslas,  queda  sin 
valor  ni  fuerza  obligatoiía." 

En  el  segundo  documento,  ó  en  el  nuevo  mensngc  indicado, 
propuso  acercarse  á  estos  provincias  con  el  objeto  ya  dicho; 
y  nianifestú  tener  invitado  con  el  mismo  propósito  al  general 
Paez  para  una  entrevista;  pero  pidiendo  al  congreso  una  au- 
torización capaz  de  influir  en  el  buen  éxito  de  su  proyecto 
y  dejando  ú  su  voluntad  acordar  lo  que  juzgara  mas  acerta- 
do, mediante  á  iiue  no  lo  ocupaba  otro  pensamiento  que  el 
bien  de  la  república,  sobre  todo  lo  cual  se  le  contestó  en  el  30, 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente. 

"  Debiendo  limitarse  el  congreso  &  las  atribuciones  que  se 
le  detallaron  en  el  decreto  de  su  convocatoria,  le  es  satisfac- 
torio hallar  en  la  autoridad  que  habéis  recibido  de  los  pue- 
blos, el  poder  suficiente  para  hacer  todo  el  bien  que  deseáis, 
poniendo  en  uso  los  medios  que  os  aconsejen  la  experiencia 
de  cuatro  lustros  de  revolución,  la  prácti<:a  de  los  negocio*. 


ti  conocnnieoto  de  los  htmilms.  i-ucslm  herüico  amor  fc 
patrift,  T  tos  tnlerescs  d«  la  nación  colombians." 

"  DesfFoes  de  i»  relerantes  pruebas  que  «i  tiiilo  fien»] 
habéis  dado  de  vuestra  alta  capacidad,  est&  bien  penetrado 
coR^M>  de  que  seréis  bastante  para  serenar  las  turbulenci 
i]De  asuman.  Ei  ofrece  su  cooperación  en  lo  cjue  depeni'a  de 
su»  facultades,  tiae  constantemente  dtríe;irá  á  procurar  4  los 
que  represent»  la  felicidud  por  que  anhela.  Cada  uno  ile  sns 
miembros,  excitado  en  estas  tircunstancias  por  1«s  sentiniien- 
tos  mas  fuertes  y  generosos  del  patriotismo,  renue^-s  al  go- 
bierno sus  solemnes  juramentos  en  favor  de  la  unión  y  de  IA' 
estabilidad  de  Colombia,  y  os  manifiesta  sn  disposición  &  ei 
plearse  en  cnanto  ctmduT.ca  á  tan  interesantes  Rnt 

"  La  representación  nacional  está  convencida  de  que  no  m 
ocnpB  otro  pensamiento  que  el  bien  de  la  república,  ^  le  es 
por  tanto  sumamente  agradable  poder  autorir^ros,  para  que 
ase|;nreis  6  su  nombre  i  los  colombianos,  que  impuesta  de 
las  necesidades,  de  los  deseos,  de  las  aspiraciones  de  tos  pue- 
blos, y  de  los  crueles  conflictos  ú  que  nos  han  conducido  los 
pasados  errores,  contrae  eiclusívamente  toda  su  atención  á, 
conservar  la  nnion  sin  detrimento  de  tos  intereses  locales,  &. 
combinarla  libertad  con  el  urden,  y  k  poner  fuera  dd  alcan- 
ce del  piHler,  no  menos  que  de  las  facciones,  las  garantias 
individuales  y  la  tranquilidad  común.'" 

Dicha  autorización  fuÉ  muy  mal  recibida  por  loa  veneíola- 
nos,  Y  como  en  la  misma  contentación  se  le  habia  dicho,  que 
aunque  el  cong;reso  aplaudia  sus  miras,  sentia  que  se  separara 
de  la  capital,  antes  que  los  representantes  hubieran  llenado  sa 
misión  para  ponerlo  en  aptitud  de  ofrecer  en  el  nuevo  código 
fundamental  un  testimonio  irrefragable  de  la  voluntad  gene- 
ral y  una  garantía  nacional  y  permanente  contra  las  descon- 
fianias  y  sugestiones  de  los  enemigos  de  Colombia;  conocieit>i 
do  también  Bulivar  las  cotisecuencias  que  podían  seguirse 
su  ausencia  de  Bogotá:  y  no  muy  confiado  de  que  la  en1 
vista  produgera  buen  resultado,  auu  cuando  llegara  í  cel« 
brarse,  hizo  presente  al  congieso  que  necesitaba  del  genei 
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Juse  Marin  CarreBoi  iliputailo  par  Maraca^bo,  para  conser\-ar 
la  (ratiriuiliilail  tle  las  pruvincms  del  Zulia,  y  no  liubu  incon- 
veniente en  conceiléi'seln,  en  cumplimiento  de  la  cooperación 
«frecida  y  conl'ormándosc  á  ia  vez  con  el  dictamen  de  la  co- 
niaion  encargada  de  examinar  didia  solicitud,  la  cual  se  ex- 
presñ  on  la  manera  que  sigue  ¿  conliuuacinn. 

*'  Puilria  liuiitnrse  la  comisión  &.  lo  (]tie  tiene  expuesto;  pero 
teme  faltaríi  lo  que  le  dicU.  el  cunociutiento  de  las  circunstan- 
cias ilifíciles  en  que  se  encuentra  U  representación  nacional,  si 
no  hace  presiente  la  necesidad  que,en  su  concepto, ha}'  de  adop- 
tar al  misino  tiempo  una  medida  ó  resulucioo, para  hacer  perci- 
bir 11  los  pueblos  el  ínteres  que  toma  en  evitarles  toda  hostilidad, 
franqueándoles  los  medios  de  conciliación  y  de  concordia." 

*' Aunque  la  comisión  no  tenga  motivos  parajuz^r,  que 
la  disposición  de  situar  un  cuerpo  de  tropas  en  los  valles  de 
Cúcuta,  pueda  tener  otra  mim  que  la  que  se  maniltesta,  d» 
preservar  al  departamento  del  Zulia  de  la  influencia  del  par- 
tido que  se  ha  pronunciado  en  Caracas  contra  la  unidad  de 
la  república,  y  por  el  contrario  esté  persuadida,  que  el  Liber- 
tiidor  presidente  no  lia  abandonado  el  noble  y  generosa  de- 
signio de  terminar  an-lsto-^amente  aquellas  desavenencias, 
por  lo  cual  ha  merecido  los  aplausos  del  congreso  constitu- 
yente, le  parece  sin  embargo,  que  al  desprenderse  de  su  seno 
uno  de  sus  miembros,  para  encargni-se  del  mandu  de  unas 
fuec^as  que  la  fatalidad  de  los  tiem|His  podria,  quixas,  llevac 
mas  allá  de  lo  que  ahora  se.  desea  y  puede  preveerse,  el  con- 
greso procedería  conforme  L  sus  senllmientos,  conforme  á  la 
opinión  y  al  inleres  público,  conforme  á  la  necesidad  en  qua 

halla  de  acreditar  que  está  lejos  de  concebir  idea  alguna 
«ontfariii  ó,  la  felicidad  de  los  pueblos  que  representa,  acur- 
dtndaal  mismo  tiempo  enviar  á  Venezuela  una  misión  de 
iX,  que  precediendo  ú  todo  temor  y  á  toda  sospecha,  haga 
las  verdaderas  inlencioives  de  la  ic prese ntaciun  na- 
Monal  y  las  esperanzas  que  ofrece  su  escrupulosa  considera- 
ción ¿  la  situación  presente  de  la  república,  y  su  ardiente  añ- 
ílelo por  dejar  satisfechos  los  votos  nacionales/' 


470 

"Esta misión lleviría en  lasbasa3<Ic  taconstitamn.deqti^^ 
se  ocu|)a  actualmente  el  congreso,  una  prueba  perentoria  cíe  la 
rideiídad  con  que  está  (Jíspuesto  á  corresponder  á  la  confianza 
lie  la  noción;  y  esigiria.  la  unión  en  nombre  de  la  patria  v  bajo 
los  auspicios  (le  la  libertad  j  de  los  principios  que  proclama 
Colombia  pur  el  ói^no  legítimo  de  sus  representantes,"        .  I 

"  La  concordia,  señor,  es  indispensable  para  completar  la 
obra  de  nuestra  reunión;  y  nada  aventura  la  comisión,  ase- 
gurando que  sin  ella  nada  habriamos  hecho,  aun  cuando  uii' 
cionásemoB  la  constitución  mas  perfecta  y  mas  conforme  k 
las  circunstancias  de  nuestro  pais.  En  todo  tiempo  honrer4 
al  congreso  este  acto,  que  puede  producir  la  paz,  la  buena 
inteligencia  entre  hermanos  intimamente  ligados  por  su  dicha. 
Instalado  el  congreso  en  medio  de  borrascas  políticas,  com- 
probara de  este  modo  que  solo  en  la  razón  pública  fija  toda 
su  conñanza,  j  que  no  tiene  otro  norte  que  la  voluntad  j  la 
conveniencia  nacional,  y  C|ue  no  tiene  otro  interés  supeñor  k 
la  salud  de  todos  y  ü  la  vida  de  Colombia." 

'*  Antes  de  dictar  leyes  k  nuestros  comitentes,  procurare- 
mos por  los  medios  que  están  k  nuestro  alcance  su  bienestar, 
y  les  duremos  por  gnje  de  nuestra  beucvolencia  un  acto  so- 
lemne de  fraternidad  que  couñrmará  la  pureza  de  nuestras 
operaciones.  Si  por  desgracia  esto  no  fuere  suficiente  para 
calmar  los  ánimos  agitados  en  medio  de  tantos  peligros,  y 
para  despertar  en  todos  los  corazones  el  patriotismo  que  ani- 
ma k.  los  representantes  del  pueblo,  habremos,  señor,  mani- 
festado evidentemente,  de  cuanto  somos  capaces  en  cumplt- 
micnlo  de  los  deberes  que  nns  impone  nuestro  encat^." 

"En  este  concepto  la  comisión  concluye  proponiendo"-- 
Que  se  envíe  &  Venezuela  una  comisión  compuesta  dedos 
miembros  del  congreso  k  los  fines  que  quedan  indicados,** 
como  se  convino,  con  la  sola  diferencia  de  acordar  que  fuef 
tres  los  individuos  que  se  nombraran  para  componerla. 

lios  elegidos  en  el  6  de  Febrero  fueron  el  gran  mariscal  ij 
Ayacucho  Antonio  Jusc  Sucre,  el  obispo  de  Santa  Marta  Jo^ 
María  Estuves,  presidente  y  vice- presidente  del  mismo  conol 
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tuyente  y  el  iliputaila  por  Cartagena  Juan  García  del  Río,  como 
así  lo  participú  en  el  9  el  mioiatro  dr  la  ^errn  al  ^iierat 
Paex,i|uicn  numbrú  mas  adelante  en  <^l  7  de  Mar/.it  otra  com- 
puesta de  los  ciudailnMüs  general  iSuntiagci  Marino,  Martín 
Tovar  Ponte  y  Andrea  Nsrvarte,  autorizados  para  oír  en  loa 
limites  del  Estado  la  misíun  k  que  vciiian  y  para  cotí  tentarla 
conforme  k  las  instrucciones  que  les  liaría  como  eiii:argadu  de 
*u  gobierno;  pero  limitadas  k  los  poderes  de  que  lo  lialiían 
investido  los  pueblos  de  Venezuela,  mientras  se  reunía  su 
congreso.  Carreño  no  llegó  á  salir  acía  Ci'icuta,  y  en  su  lu- 
gar nombr<l  Bolívar  al  general  O'Leary,  que  relevó  al  coro- 
nel Blanco.  En  el  citado  día  6  contestó  el  gobernador  de 
Pamplona  al  de  Mérida,  quedar  enterado  del  pronuncia- 
miento de  dicha  provincia  y  le  notició,  que  habia  dirigido 
BU  comunicación  al  prerecto  del  departamento  para  su  reso- 
lución; protestándole  ademas  que  por  bu  parte  no  seria  hosti- 
lizado su  territorio  en  manera  alguna,  y  que  se  respetarían 
como  hasta  allí  las  relaciones  de  comercio  y  de  amistad  que 
habia  entre  ambas  provincias.  En  el  30,  dada  cuenta  en  el 
constituyente  de  varios  documentos  relativos  i.  la  decisión 
tomada  en  estas  provincias  y  sancionadas  ya  las  basas  de 
la  nueva  constitución,  se  acordó  y  particíprí  al  egecutivo: 
que  todos  los  actos  que  se  hubieran  celebrado  ó  se  celebra- 
ran con  otro  objeto  que  el  de  representar  al  cuerpo  acerca 
de  la  forma  de  gobierno  que  conviniera  á  Colombio,  eran 
nulos  y  de  ningún  valor,  como  contrarios  al  orden,  á  la  ley 
fundamental  y  á  loa  tratados  solemnes  que  ligaban  la  re- 
pública con  las  naciones  que  la  habian  reconocido  y  que 
partiera  cuanto  ¿ntes  la  misión  de  paz  decretada,  instruida 
de  la  misma  resolución  y  encargada,  no  solo  de  hacer  re- 
conocer las  basas  adaptadas,  sioo  de  persuadir  tAmtiien  la 
necesidad  de  la  unión  para  impedir  los  males  consiguientes  k 
un  rompimiento. 

Las  basas  adoptadas  fueron  las  siguientes.  "(."Serati- 
fica  la  integridad  de  la  república  de  Colombia  conforme  á  la 
ley  fundamental. — 2.  "  Su  gobierno  debe  ser  uno,  popular, 
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represen  te  ti  JO  y  electivo.— 3."  El  poder  supremo  estará 
siempre  dividido  para  su  egercicio  en  le^slatívo,  egecotivo  y 
jad¡cial.^-4,  "  El  poder  legislativa  residirá  en  el  ceogreMí, 
compuesto  de  los  cámaras  del  senado  y  de  representan  tea, 
cnjos  actos  deber&n  recibir  la  sanción  del  egecoiivo. — 5.  " 
El  poder  legislativo  do  podrá  delegarse  en  ningún  casa.  í 
persona  ó  corporacioo  alguna. — 6.  "  El  poder  egecutJvo  resi- 
dirá en  el  presidente  de  la  república,  y  lo  egercerá  necesaría.- 
mente  por  conducto  de  los  ministroa  secretarios  de  Estado. — 
7.  "  Ud  consejo  de  Estado  auxiliará  al  presidente  en  los  ne- 
gocios graves  de  la  administración. — B.  **  tía  jastícia  se  ad- 
nüuistr^rá  por  los  tnbunales  r  juzgados  con  entera  indepea- 
dencia  en  su  egercicio. — 9. "  Para  la  mejor  adminístractoB 
de  los  pueblos,  se  divide  el  territorio  en  departamentos,  pro- 
vincias, cantones  y  parroquias. — 10.  "  Se  establecerán  cá- 
maras de  distrito,  con  facui  tad  de  deliberar  y  resolver  en  todo 
lo  municipal  y  local  de  los  departamentos,  y  de  rcpreseutor 
en  lo  que  concierna  á  los  intereses  generales  de  la  república. 
^  1.°  El  departamento  que  por  su  población,  riqueza  t  de- 
más circunstancias,  poeda  sostener  este  establecimienlo  por 
■1  solo,  con  utilidad  pública,  tendrá  una  cájnara  de  distrito. 
^  S."  £1  departamento  que  por  escasez  de  población  ú  otras 
cansas  no  pueda  so^ner  este  establecimiento  por  sí  solo  con 
utilidad  pública,  se  reunirá  áotro  inmediato  para  este  objeto. — 
11.  ^  Se  prolongiarán  los  periodos  de  las  elecciones,  para  evi- 
tar los  inconvenientes  que  resultan  asi  de  la  frecuenle  varia- 
ción de  los  altáis  funcionarios,  como  de  la  misma  repetician 
de  aquellos  actos. — IS. ''  Ningún  poder  ni  magistrado  ten- 
drá facultades  ilimitadas,  j  que  no  estén  determinadas  por  la 
constitución. — 13. "  Xingun  poder  ni  magistrado,  tendía  «l 
ningún  caso  la  de  suspender  las  garantías  individuales,  fuera 
de  aquellos  que  se  establezcan  en  ta  constitución. — 14.  *°  To- 
do funcionario  público  está  sugeto  á  responsabilidad  en  el 
egercicio  de  su  autoridad.  El  gefe  del  Estado  es  irresponsa- 
ble por  tos  actos  de  la  administración.  Lo  será  en  los  casoa 
d^  alta  traición  especificados  en  la  constitucion.^l9. "  La 
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religión  del  Estado  es  la  católica.  apoatíUca,  romaiai  7  el 
gobierno,  egerciendo  el  patronato  de  la  iglem  colomUaiuif 
no  permitirá  otro  culto  público*— -16.  ^  La  constitución  gt* 
rantiza  j  protege  la  seguridad  personal,  el  derecho  de  propie- 
dad, la  igualdad  ante  la  lej»  la  libertad  de  imprenta  conforma 
á  las  leyes,  la  libertad  de  industria  7  el  derecho  de  petición.'^ 

Aunque  estas  basas  tenian  contra  sí  la  voluntad  7a  decía* 
rada  é  irrevocable  de  estas  provincias,  7  no  obstante  que  na- 
clios  de  sus  pueblos  se  hablan  fondado  para  sus  actas  en  Is 
ilegitimidad  con  que  se  había  sancionado  la  ie7  fundamental 
que  se  alegaba;  queriendo  el  con8titu7ente  ilustrar  mas  el 
modo  con  que  habia  procedido  en  sus  trabajos  7  los  fines  qo^ 
se  habia  propuesto,  dirigió  k  los  colombianos  la  alocucioo  ii« 
guíente.  ^^  Colonüjtanoa  I  El  congreso  constittt7ente  os  pie* 
seiita  ya  las  basas  que  ha  adoptado  para  la  constitución.  Ha* 
liareis  en  ellas  llenos  vuestros  deseos  7  respetada  vuestra  vo* 
luntad.  Vuestros  representantes  solo  han  tenido  poroljetj^ 
el  mayor  bien  de  la  república,  7  siguiendo  los  impalsos  de  aa 
corazón,  sin  desviarse  de  sus  deberes,  creen  haber  cumplido 
vuestros  votos." 

"  Reunidos  para  dar  instituciones  permanentes  á  Colombia* 
se  les  impuso  la  sagrada  obligación  de  sostener  la  integridad 
nacional.  Nuestra  fuerza  7  nuestro  poder,  el  precioso  bien 
de  la  independencia,  el  nombre  colombiano,  las  relaciones 
contraidas  con  naciones  poderosas,  todo  cuanto  ha7  bus  glor 
rioso  y  mas  respetable  para  los  que  con  su  heroísmo  se  ham 
formado  una  patria,  7  adquirido  el  derecho  de  presentarse 
entre  las  naciones  del  mundo;  todo  se  interesa  en  el  sorteni- 
miento  de  Colombia.  No  serán  jamas  sus  hijos  loe  que  se 
atreverán  á  destruirla;  7  aunque  en  el  calor  de  la  pasión  su- 
blime que  inspira  la  libertad,  esta  haya  merecido  preferentee 
votos,  vuestros  representantes,  en  la  calma  que  exige  su  mi- 
nisterio, y  apreciando  debidamente  vuestros  esfuerzos,  no  hám 
podido  separar  la  libertad,  de  la  unión,  7  han  ratificado  el 
pacto  solemne  que  existe^entre  pueblos  qae  se  ligaron  pan 
componer  una  sola  nación*" 
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"  RI  E;obi«rno  continuará  siendo  uno  migmo  pm  toiU  la 
pública,  j  í\  «er&  popolar,  representativo  y  electivo.  Kl 
gresu  ha  tenido  presente  el  lentimiento  uniTereal  de  Culi 
bia  en  oposición  4  ludo  otm  sistema;  y  recorriendo  los 
Bieroorables  acotitecimientúa  tic  la  revolución,  hs  encontrado 
en  au  apoyo  nuestra  propia  historia.  Los  gobiernos  repreacn- 
tativüfl  nacieron  con  el  primer  deseo  de  libertad;  y  despuea 
de  tantos  desastres  y  triunfos,  de  tantas  alternativas  y  cam- 
bios, y  cuando  nada  existe  entre  nosotros  que  no  haya  expe- 
rimentado el  influjo  de  una  suerte  inconstante,  solo  esta  basa 
ha  aido  inmutable  y  se  ha  presentada  siempre  como  un  prin- 
cipio de  vida  en  nuestra  organización  política.  Si  la  debilidail 
de  tus  gobiernos  <|ue  se  establecieron  al  principio  abrió  las 
puertas  k  la  sang;uinaria  y  Teroz  dominación  española,  el  po- 
der i]ue.  reuniendo  los  recursos,  din  una  sola  dirección  á  loa 
negocios  y  á  las  operaciones,  ha  destruido  i.  los  enemigos  de 
la  América,  arrojando  sus  reliquias  mas  allá  de  los  mares,  y 
conquistado  la  independencia.  Este  bien  inestimable  adqui- 
rido á  costa  de  sangre  r  sacrificios  sin  número,  recomienda 
altamente  la  unidad  del  gobierno.  1.a  España  no  nos  ha  re- 
conocido aun,  y  ella,  como  en  otro  tiempo,  se  aprovecharia  ai 
variáíemoB,  de  nuestra  ilebilitlad  y  de  las  anlipatias  localeí 
(|ue  renacieran,  para  subyugarnos  nuevamente,  j  El 
(|ue  esto  prevce,  llenaría  su  misión  retrocediendo  á  la  i\ 
de  nuestras  desgracias  F  üe  ningún  modo,  porque  la  conati- 
tucion  que  hiciera  no  seria  permanente." 

"  Loa  altos  rancÍonario«  del  Estado,  los  que  han  de  descmpe- 
iiar  los  deberes  dol  poder  legislaüvn  y  del  cgecutivo  tendrún 
todos  un  origen  popular.  Y  aunque  en  beneficio  del  lirden  y 
de  la  tranquilidad  pública,  las  elecciones  no  ser&n  tan  frecuen- 
tes como  ae  habían  establecido  por  la  constitución  anterior, 
ninguno  de  ellos  permanecerá  en  el  egercicio  de  la  autoridad, 
aino  por  tiempo  limitado;  y  los  que  entre  vosotros  sean  dignos 
de  la  confianza  pública,  allernaríin  en  aquellos  deslinos." 

"JuiíiD.o  estarán  unidas  las  funciones  del  poder  supremo. 
La  facultad  legislativa  en  ningún  caso  podrá  delegarse  k 
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quien  no  la  reciba  ile  U  constitución.  La  justicia  se  admlnis- 
trnríi  por  jueces  i ndcpeo dientes  de  toda  otra  autoridad,  y  sn 
conciencia  gola,  §in  que  intervenga  influjo  alguno  exterior, 
seri  la  que  obre  en  la  aplicación  de  la  ley.  La  responsabili- 
dad ae  establecerá  para  todos  los  empleados  públicos  :  el  pre- 
sitíente  del  Estado  no  estará  exento  de  ella  en  todos  los  ac- 
tos exclusivamente  suyosj  y  los  ministros,  sin  los  cuales  nada 
puede  hacer,  porque  son  sus  óranos  necesarios,  sufrirán  la 
de  todos  aquellos  en  que  apareciesen  sus  lirmas.  De  este 
modo  la  responsabilidad  ser4  en  adelante  mas  eficaz  y  efec- 
tiva, y  una  garantía  mas  cierta  de  la  buena  administración." 

"  Ningún  funcionario  tendrá  tampoco  facultades  ilimitadas; 
y  ninguno,  cualquiera  que  sea  su  denominación,  podrá  cger- 
cer  otras  que  las  determinadas  expresamente  por  la  constitu- 
ción. La  arbitrariedad  no  amenazará  ya  impunemente  al  co- 
lombiano, y  la  seguridad,  la  libertad,  la  propiedad,  la  igual- 
dad estarán  al  abrigo  de  la  fuerza  y  del  poder." 

"Los  intereses  locales  han  llamado  particularmente  laaten- 
cion  del  congreso  y  se  ha  acordado  que  se  establecerán  cá- 
maras facultadas  para  deliberar  y  resolver  sobre  ellos;  y  en 
todo  lo  municipal  de  los  distritos  que  se  lea  seflalen;  pudien- 
do  representar  en  cuanto  á  los  intereses  generales  sin  restric- 
ción alguna.  Este  establecimiento,  disminuyendo  la  centrali- 
zación del  poder  en  lo  que  es  perjudicial  á  todas  las  provin- 
cias, y  mas  á  las  distantes,  procurará  á  los  pueblos  un  recur- 
so en  sus  necesidades,  la  reparación  pronta  de  los  daños  que 
sufran,  y  allanará  en  Ün  los  obstáculos  que  se  opongan  á  su 
felicidad.  El  acercará  á  los  pueblos  y  á  los  hombres  para  tra- 
tar en  común  sus  ne^cios;  y  discutiendo  entre  si  sus  mas  in- 
mediatos, y  por  lo  mismo  mas  queridos  intereses,  se  inspira- 
ran mutua  confianza,  y  nacerá  la  concordia  y  la  armonía. 
Serán  estas  asambleas  un  vínculo  de  unión,  el  apoy»  de  los 
ciudadanos,  la  fuente  de  la  prosperidad  de  los  pueblos." 

"Se  ha  eslablocido  por  último  que  la  santa  religión  católi- 
ca apostólica  i-omana  que  profesamos  todos  loa  colombianos, 
y  que  es  ol  vincuto  mae  fuerte  que  Dfts  liga  por  un  Hntlmieittg 
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Último  (le  cRnJad,  sea  tainliien  en  ¡Miiíúcaunilereclio  ínviuta-, 
ble  }*  gHgrado  cjue  deba  garantir  la  coDStitucion.  No  eerú  per- 
miliJo  Dtro  cult'i  público;  y  el  gobierno  que  egerce  lu  fuDcio- 
ucs  nugustiis  (le  pnlronnilela  inicua  (1«  Colombia  estará  enc«r- 
gado  cüiuo  tal,  (Ik  nu  ciinsentir  que  Be  (Me  k  estaiiispooicion.** 

"  Si'bre  esttü  basas  el  congreso  va  li  funnar  la  cimstitucion, 
y  espera  que  su  trabHJn  nu  será  iiilVuctuoso.  El  espivítu  da 
(leauDÍotii|ue(lará  Oesarmaild  por  el  celo  tle  vuet)ti-o«  i^>ra^, 
sentantes.  Loa  pafriotas  &e  levantará.»  eu  toilas  las  provi 
das  para  sustener  el  lírden  que  renace  en  los  conflictos  de 
anarquía.  Ellos  verún  que  los  tlictúinenes  üe  su  cunciencidr. 
política  sancionados  por  la  le^.ae  presentan  triunrütUes  comOj 
U  vuluntaJ  nacional,  y  asegurados  para  hiempre  contra  to(k>a>, 
lufl  parados  eiiemigus  de  la.  libertad.  üi<td<iB,  exentos  de  des-. 
COufíanzBs  _v  temores,  nos  re couoc eremos  todos  por  la  pureza 
de  nuetitrus  principios,  por  la  cuustancia  de  nuestros  escuer- 
zos, por  el  instinto  irresi»t'd>le  dul  patríutismu .  Ia  cun»tilu- 
ciuii  será,  el  punto  de  c(kiitacto  de  los  que  eD  diversas  direc- 
ciones, solo  ban  buscado  un  lí-nnluo  al  des(írden  que  ha  in- 
vadido nuestras  esperanzas.  Bila  disipará  las  tempestades 
acumuladas  sobre  nuestras  cabezos;  y  la  patria  recibirá  nue- 
va vidaj'  recuperará  su  crédito  y  su. gloría.'' 

A  mediados  del  citado  Febrero  se  tuvo  noticia  en  Mérída 
de  las  disfiusicionca  militares  que  se  lian  referido,  J  auuque 
ánles  se  habían  tomado  precaucione»  para  piiner  a  eubiert» 
de  cualquier  invasión  aquella  parle  de  nuestros  cuurmes,  juz- 
gando el  general  l'aez.  (jue  debia  adoptar  otras  medidas  capa- 
ce»  de  ca(;sar  rcs|ietu  á  lúa  amigos  de  la  integridad,  i»  con- 
teutu  con  haber  mandado  aumentar  las  fuencas  destinadu 
acia  las  fronteras  de  Cúcut&  á  cargo  del  general  Marino,  qaieu 
en  el  33  había  ofii:iado  desde  Trugillo  al  giibernador  da  U 
precitada  provincia,  pr*  que  en  el  caso  de  aproximarse  tro- 
pas, advirtiera  al  gcfe  que  las  toodugera*  que  ú  pasaliael 
Tácliii-a,  lo  consideraría  como  declaración  de  guerra,  anuiicíii 
en  el  25,  que  debería  s.il¡r  prontamente  ó.  campaüa  para  bo»- 
tener  el  libre  proauDciamiento  de  Vcneiuela,  como  lo  yeiUici 
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Illas  aik'lniítp,  después  de  varias  ocurrencias  que  se  inilicari'iti, 
y  críyendo  (]ue  se  nitnpenan  sérUmente  las  hostilidades,  cu vo 
paso  fué  prencdído  de  una  comunicación  del  ministro  de  rela- 
cionea  e^teriorts  dirigida  d«  su  drdcn  en  el  97  at  de  Bnguti 
relativa  ai  mismo  asunto  y  con  el  objeto  de  evitar  que  se  der- 
ramara sangre  entre  pueblos  hi?rmnnos,  y  de  la  proctoinn  que 
dio  en  vi  S  de  Murí.o siguiente,  tiiriimando  ú  los  Tenczolunos 
de  luB  rÍes-:o8  que  currian,  en  las  cuales  xe  Icen  cniíns  muy  dig- 
na» de  atención,  pues  si  en  la  unx  se  notan  ra«»;os  de  humani- 
dad y  prudencia,  bastantes  ú  justificar  el  cuidadoso  Ínteres  con 
f]ue  se  aspiraba  á  no  ver  alterada  la  paz;  se  comprueba  pcir  la 
otra,  que  no  eran  del  todo  eiuctas  las  nfilicias  que  se  teidan 
de  Bogotá;  que  Be  temia  el  iiiílujo  del  general  líulivar  y  mas 
aun  las  maniobras  de  sus  partirlurios;  y  en  ñn,  que  atcnilida 
)a  resolución  de  los  pueblos  y  la  oferta  que  les  habia  liecho  el 
miento  Paez  de  estar  con  ellos,  la  lurlia  no  se  dedUíria  sino 
£  cosía  de  peligros  y  de  j^randcb.  desastres. 

I.as  palabras  que  ae  citan  de  diclta  caniunicacion  se  mar- 
^^^  can  entre  las  siguientes.  "  Teogii  orden  de  S.  K.  el  gefe  civil 
^^K  j  militar  del  Entado  de  Venezuí^la  de  manifestar  por  oonduc- 
^^H  to  de  US.  al  gobierno  de  Colombia  el  result:ido  <lc  los  pro- 
^^H  nuociamientos  que  hicieron  los  pueblos  Ue  los  cuatro  depar- 
^^^H  tamentoa  que  lo  constituyen,  en  virtud  del  deci'eto  que  con 
^^H  este  objeto  libró  el  Ritmo.  Sr.  Libertador  presidente."  "  L)¡- 
^^H  fundida  en  todo  este  territorio  el  acta  de  Caracas,  de  cuyo 
^^H  Contenido  dio  cuenta  S.  C  el  c;i^fe  superior  al  cunsejo  de  gn- 
^^^K  bierno  por  el  órgano  del  ndnisterio  del  iutetior  en  oficio  de 
^^^B  Diciembre  próximo  pasado,  tas  capitales  de  toa  otros  depart»- 
^^H  nentns  Mnturín.  Ziilía  y  Orinoco,  las  de  las  provincias,  los 
^^^H  cabeceras  de  cantón,  y  aun  lus  pueblos  y  parroquias,  adopta- 
^^^V  ron  ui)¿nimemeiite  la  resolución  de  la  de  Caiaeas, ailelantán- 
^^^l  dose  algunas  á  revocar  ex  presta  mente  los  poderes  do  los  di- 
^^^B  putados  que  habían  marchado  ú  representarlos  en  el  congreaa 
^^^H  'de  Colombia.  Kn  consecuencia  ele  unos  pronunciamientos  tan 
^^^H  decisivos  y  uniformes  por  la  efectiva  separación  de  Venezuela 
^^^^    de  la  integridad  de  la  tepúblíca,  por  el  descuDocímicnto  de  U 
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utoralad  de  S.  E.  d  Libertador,  por  la  codvoc&cíc: 
congreio  constituyente,  j  por  la  momentánea  perman 
8.  E.  el  gefe  superior  ea  el  mando  supremo  del  Estado,  en 
tanto  c]ue  se  estableciese  su  gobierno,  S.  E.  crejó  de  su  de- 
ber obedecer  la  voluntad  soberana  de  los  pueblos,  j  t\  13  d« 
Enero  último  espidió  el  decreto  convocando  la  nación,  para  1 
t\nt  por  medio  de  legítimos  representantes  se  dé  la  forma  y  ' 
constitución  que  quiera.*'  "  Se  había  propuesto  S.  E.  dar  este 
último  conocimiento  al  gobierno  de  Colombia,  luego  que  ea- 
tuviesen  impresas  todas  iás  actas  en  que  los  pueblos  han  con- 
signado sus  votos,  única,  pero  bastante  razón  para  haberlo 
demorado  hasta  ahora,  que  sin  acompañarlas,  por  no  liaberse 
concluido  la  impresión,  se  precipita  á  hacerlo,  no  sea  que,  pnr 
falta  de  este  paso,  el  gobierno  de  Colombia  adopte  medidas 
violentas  y  de  resultados  para  siempre  lamentables,  contra  la 
resolución  irrevocable  de  los  pueblos  de  Venezuela.  Funds 
S.  E.  este  temor  en  la  noticia  que  tiene  ya  de  haberse  decla- 
rado por  el  congreso  constituyente  reunido  en  Bogotá,  indiso- 
luble la  unión  de  la  república  como  ella  era,  y  también  que  b« 
mueven  cuerpos  de  tropas  acia  nuestras  fronteras."  ICJ"'  Si 
la  república  está  ya  dividida  y  si  la  separación  de  Venezuela, 
para  constituirse  en  un  ^bierno  distinto,  es  la  obra  de  ta  vo- 
luntad y  decisión  de  cada  uno  de  los  venezolanos,  la  contra- 
dicción armada  del  gobierno  de  Colombia  en  vez  de  hacerla 
retroceder,  no  haria  mas  que  reanimar  la  opinión  y  elevar  el 
valor  acreditado  de  Venezuela  á  la  clase  de  los  prodigios.  Y 
de  aquí  jcuat  otra  cosa  podría  ser  la  consecuencia,  sino  la 
guerra  civil ,  que  abraze  al  invasor  igualmente  que  al  invadido  ? 
I^  imúgen  funesta  que  representaría  este  cuudro,  sobreco^ 
el  ¿nimo  de  S.E.  el  gefe  civil  y  militar,  y  para  que  nunca  ja- 
mas se  presente  ú  la  vista,  y  sufrimiento  de  pueblos  hermanos, 
me  manda  dirígir  á  US.  esta  manifestación,  con  la  súplica  de 
que  se  sirva  transmitirla  al  conocimiento  de  su  gobiemo.".,¿::< 
La  proclama  dice  así  f»  la  letra.  "  ¡  Venezolanos !  Por  vuea- 
tro  voto  unánime  ha  separado  Venezuela  su  adminiatracia 
de  la  que  ántei  tuvo  unida  con  el  resto  del  territorio  <l 
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lombia,  j  por  él  mismo  roe  he  encargado  provisionalmente  det 
orden  y  tranquilidad  del  Estado  hasta  la  reunión  de  la  con* 
vención  venezolana.  No  tengo  mas  garantías  de  vosotros  qne 
la  sinceridad  que  considero  en  vuestros  sentimientos^emitidoa 
sin  ningún  influjo  de  algún  poder  extraño^  ni  vosotros  habéis 
recibido  de  mí  otra,  que  mi  voluntario  comprometimiento  á 
protegerlos  j  defenderlos  contra  toda  violencia  que  intente 
sufocarlos.  Estamos  sin  embargo  perfectamente  unidos  en  dos 
puntos  esenciales  que  son,  la  convicción  de  que  la  vida  poli- 
tica  de  Venezuela,  su  bienestar  j  prosperidad,  consisten  en 
la  separación,  y  en  que  el  influjo  del  general  Bolivar  perju- 
dicaria  á  la  nueva  organización.  Vuestra  resolución  oshairo- 
puesto  el  deber  de  no  omitir  sacrificios  para  conseguirla: 
vuestro  celo,  reposo,  bienes  y  aun  vuestra  sangre,  son  propie- 
dad de  la  patria,  si  la  necesidad  llegare  á.  ser  extrema;  y  & 
mi  promesa  están  unidas  mi  reputación,  las  glorias  que  he 
buscado  con  fatiga,  y  que  he  encontrado  en  medio  de  grande^ 
peligros  y  los  bienes  que  la  patria  me  ha  dado  en  reconoci-r 
miento  de  mis  servicios.  Todo  está  empeñado  en  la  empresft 
de  fíjar  de  un  modo  permanente  las  basas  de  nuestra  libertad» 
asegurando  para  nosotros  y  las  generaciones  que  nos  han  de 
suceder,  las  bendiciones  de  un  gobierno  popular,  en  que  las 
garantías  del  ciudadano  sean  tan  fuertes  como  el  poder,  y  en 
que  la  sociedad  de  Venezuela  no  quede  expuesta  á.  los  capri- 
chos de  alguna  persona,  6  familia.  Al  frente  del  egército  me 
hallareis,  cumpliendo  mis  deberes  como  soldado,  y  defen- 
diendo mis  derechos  como  el  mas  celoso  republicano.  Si  la 
desgracia  pone  la  victoria  en  las  manos  de  algún  invasor» 
acordaos  de  la  palabra  que  os  doy,  que  no  gozará  los  frutos 
de  su  triunfo  fatal,  sino  pasando  por  sobre  mi  cadáver,  por- 
que estoy  resuelto  á  no  sobrevivir  á  la  ignominia."  **  Vene- 
zolanos !  Debo  informaros  con  franqueza  del  estado  de  vues- 
tra existencia  política :  ella  peligra,  si  no  sois  mas  fuertes  que 
la  intriga,  la  calumnia  y  el  poder  de  la  ambición.  La  conven- 
ción reunida  en  Bogotá  por  6rden  del  general  Bolivar,  des- 
preciando nuestros  votos  ha  declarado  que  la  ley  fumdamen* 


4» 

tal  lie  la  unión  es  indestructible,  encarando  al  mismo  genfl 
ni  Bolivar  tie  consi-rvar  la  inte^iilad  del  terrUnrio; 
ral  Bolívar  ha  aceptado  volunUnamFiite  la  odiosa  misioJ 
después  de  haber  i-e^'ignadD  el  mando  >upr«mo,  j  marcha  e 
un  egércitu  á  si)metL>r  el  valur  imlomable  de  Venezuela  :  \ti 
Eu  espada  dirigida  suhre  el  corazón  de  la  madre  que  le  <tiá  é 
siT,  _v  pretende  ocultar  el  veneno  de  la  venganza,  rjue  encieé^J 
ra  en  6u  pedio,  cun  el  velo  ún  obediencia  y  sumisión  &  la  V 
luntad  nacional,  EmplearSi  la  astucia  para  sorpremlenis  y  M 
duciros;  si  esta  fuere  inefícnz,  empleará  mas  tniítilm«nte  j 
fuer/.a.  ¿Y  quien  pndrá  cul{ui- nue»lrA  defunsa  P  LuS  i;^ 
6orc«  exterminurlin  pai'a  cKlublccerse;  nosotros  pam  c 
varnns.  El  niuudo  civilixailo  echara  sobre  su  frente  el  críni 
(le  la  siingre  que  se  d tírame  y  conocerá  la  justicia  de  uues4l 
tennciilsd  y  aun  de  nuestro  furor  en  el  cumbaw," 

A  la  fecha  en  que  se  discutinn  en  BogotA  las  basa?  rcfe^ 
das,  ocurriü  también  en  lUu-llacha  la  Bublevaciiin  del  balx^ 
llon  Biij'HcA,  adhiriéndose  al  pronunciamiento  de  Maracaybo; 
este  nclu  lu  rutiRciS  en  seguida  con  su  marcha  acia  el  depar- 
tamento del  Ziilia  :  unos  lo  reprobaron  y  oíros  lu  califichron 
de  grande  acción  y  como  un  monumento  de  eterno  lionnr  para 
el  cuerpo  :  hnblaUn  entünces  por  cstns  el  deseo  de  aumentar 
su  partido  y  lo  cxtrafiu  habría  sido,  que  condenann  lo  quv  J 
tanto  dahnbii  á  la  disciplina.  Poco  después  se  pusieron  cdjl 
camino  k  desempeñar  su  eoraUiun  el  gran  mariscal  y  el  obl»^^ 
po  de  Santa  Marta  :  quedíiron  en  Bogotii  llenos  de  conftanzs 
en  la  actividad  del  primero  y  en  su  influjo,  suponiendo  que  la 
decisión  de  estas  provincias  era  obra  de  una  facción  sobre- 
puesta 4  la  comunidad;  pero  nunca  reflexionaron  que  aun  en 
este  caso  se  la  hubia  facilitado  en  la  alocución  citada,  un  do- 
cumento bastante  para  juetifiearse  y  aun  para  atraerse  el  res- 
to de  los  venozolanos,  puesto  que  la  misma  representación 
nacional  reunida  en  aquella  capital  daba  á  entemler  sin  re- 
bozo, que  hasta  iiltí  habían  enlodo  srigtloi  n  la  arbUrnrUdañ, 
y  ñn  garantías  contra  la  fuerza  y  ti  poder,  su  sepiridait,  t 
libertad,  la  propiedad  ¡j  la  igualdad,  cuyos  goces  no  tlebíl] 
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aventurar  otra  Tez  ios  que  ya  le  hallaban  eA  aptitud  de  po- 
der conservarlos  por  medio  de  instituciones  propias,  análogas 
á  sus  circunstancias. 

Entrado  Marzo  llegaron  á.  Cúcuta  los  comisionados,  y  aun 
se  adelantaron  hasta  la  Grita  en  dirección  á  Mérida,  á  pesar 
de  habérseles  advertido,  que  debian  permanecer  sobre  los  lí« 
inites  y  no  atravesar  el  Táchira  :  felizmente  el  gobernador  de 
la  provincia  mostró  la  firmeza  que  demandaba  el  cumplimien- 
to de  las  órdenes  dadas  al  intento  por  el  general  Paez,  y  los 
hizo  retroceder  y  situarse  en  el  Rosario  :  de  las  primeras  con- 
testaciones entre  los  mismos,  dieron  aquellos  conocimiento  al 
congreso  de  Bogotá;  pero  estaban  tan  alucinados  algunos  de 
sus  miembros,  que  la  comisión  encargada  de  abrir  informe  en 
el  negocio,  confundiendo  las  precauciones  que  se  tomaban  por 
el  gefe  superior  de  estas  provincias  con  otras  miras,  dirigidas 
en  su  concepto,  á  ocultar  á  los  venezolanos  el  objeto  de  la 
misión,  no  tuvieron  inconrehiente  en  decir  entre  otras  cosai^ 
lo  que  expresa  el  siguiente  párrafo.  *'  Aunqve  los  señores  co- 
misionados no  sean  recibidos  en  los  departamentos  del  Norte 
por  la  oposición  de  aquellos  gefes,  no  debe  atribuirse  este  ex- 
ceso inaudito  de  desatención  á  un  deseo  de  sangre,  á.  una 
obstinación  invencible,  v  mucho  menos  á  los  sentimientos  dé 
aquellos  colombianos,  que  siempre  han  dado  pruebas  de  civi- 
lidad y  decoro.  Es  evidente  que  los  gefes  de  Venezuela  no 
están  en  situación  que  les  permita  desafiar  con  insolencia  los 
recursos  del  gobierno,  y  menos  insultar  al  cuerpo  augusto  de 
los  representantes  de  la  nación,  provocando  la  venganza  de 
esta,  y  la  reprobación  de  aquellos  mismos  pueblos  sometidos 
á  su  dominación,  los  cualed  conocen  las  conveniencias  y  res- 
petan los  principios.  tcr*^\  juicio  exacto  que  debe  formarse 
de  este  acontecimiento  es,  que  no  contando  los  autores  de 
la  revolución  con  la  opinión  de  los  pueblos;  habiéndose  des^ 
vanecido  los  pretextos  con  que  pensaron  excitar  su  entusiasmo 
contra  la  integridad  de  Colombia,  causa  execrable  que  ellos 
jamas  han  llegado  k  abrazar,  la  presencia  de  loB  comisiona- 
dos del  congreso,  las  ideas  de  paz,  de  liberta^p  de  fratemi^^ 
ToM.  4.  $i 
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i!2u  «  ¿^  ^TÚtñ  que  debían  difundir,  la  impresión  misma  que 
i'it'.'j.  j¿u«ar  estof  mensageros  de  la  unión,  venerables  i>or 
>u  v-¿r^::er  v  servicios  a  Culumbia,  dignos  de  entero  crédito 
t.;  tc-Oi-*  re*pecu»s,  v  acreedores  á  la  estimación  general  por 
^^  .-.''nJucí  irrer^rensPüIe  j  su  lealtad  á  la  república,  tantas 
c::. ur^.üv.cías  icunidaí^,  no  podían  menos  de  producir  el  efecr 
w  que  so  :ia  propue>to  el  si>bierno,  y  quiza  por  una  reacción 
^'.v'.enta.  que  el  [urtido  revolucionario  está  interesado  en  im- 
peilir  por  cualquier  medio. ''^¿[ri 

Mlér.tras  eMos  sucesos,  se  reunió  en  1.^  de  Abril  el  cole- 
do electoral  de  esta  provincia  y  nombrados  sus  diputados  prin- 
cipales T  suplentes  para  el  constituyente,  se  ocuparon  sus 
miembros  en  hacerle  una  exposición  que  contenia  diferentes 
indicaciones,  entre  las  cuales  hubo  algunas  bien  meditadas 
diiigidas  á  asegurar  lá  libertad;  pero  que  por  lo  sucinto  de 
estos  apuntes  no  es  posible  copiar  j  están  ademas  consigna- 
das en  nuestro  código  actual :  algunas  se  desestimaron  en 
justicia  por  el  congreso,  considerándolas  conío  inmaturas.  En 
la  citada  asamblea  uno  de  los  electores,  el  doctor  José  Luis 
Cabrera,  juzgando  al  Libertador  como  un  peligro  para  la  se- 
guridad, presentó  la  siguiente  indicación,  no  inserta  en  el  acta 
del  colegio,  a  pesar  del  entusiasmo  que  produjo,  por  haber 
faltado  tiempk)  para  discutirla  y  sancionarla.  Dice  asi.  "Que 
(/  co7}greso  venezolcmo  no  entre  en  pactos,  hi  tratados  algu- 
nos con  los  países  del  Centro  y  Sur  de  Colombia,  mientras 
exista  en  su  territorio  el  general  Simoñhoíivar,  porque  bajo 
cxtalquier  carácter  que  habite  elpais,  será  sietnpre  una  ame- 
naza á  ía  libertad  de  los  colotnbiafios.^^  Igual  idea  se  había 
leído  antes  impresa  en  estas  provincias,  y  así  fué  que  mani- 
festando asombro  varios  vecinos  cíe  Quito,  de  que  en  Vene- 
zuela se  avanzaran  á  exigir  su  expatriación,  fe  hablan  ofrecido 
también  asilo  coA  anterforidad  á  la  acta  precitada,  suplicán- 
dole que  eligiera  por  residencia  aquella  tierra,  seguro  de  que 
so  le  iributariañ  en  elfa  íos  ^omenages  de  gratitud  y  respeto 
«íií  iilns  al  Libertador  de  ui\  mundo.  Én  la  misma  fecha  ex- 
UíhÍiv  (.tu  acta  el  colegio  electoral  de  MarácayGb»  limitando 
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iÍM  jpbdérés  4  los  representantes  de  tfu  provincia,  íle  cujas  re- 
éultas  iiñó  de  étloís,  ei  ciudadano  José  Eusebio  Gallegos,  líó 
considerando  autorizados  á  los  que  lo  cóm'ponian,  para  dictar 
las  instrucciones  á  qué  se  reducía  ac(úel  documento,  desco- 
tioció  en  ellos  la  facultad  de  imponerle  preceptos,  que  eran 
ademas  depresivos  del  sometimiento  que  debía  prestarse  al 
constituyente,  mediante  í  que  sé  prevenia  &  los  diputados» 
que  se  retiraran  de  las  sesiones,  si  no  se  establecía  uh  go- 
bierno federal,  y  que  se  convocaran  las  asambleas  prímaríidi 
de  sú  provincia,  para  que  declararan,  si  querían  pertenecer 
6  nó,  al  Estado  de  Venezuela  bajo  la  constitución  que  se  diera. 
Eñ  el  mismo  mes  j  dia  se  pronunciaron  también  por  la  se- 
paración de  Bógbt¿  y  4  nombre  de  la  provincia  de  Casanare, 
la  municipalidad  y  vecinoft  de  Pore  iu  capital,  y  declararon  : 
que  querían  y  se  agregaban  desde  íuego  al  Estado  de  Vene- 
zuela, para  preservarse  de  ser  el  patrimonio  6  propiedad  de 
alguna  familia,  confiando  el  golbíerno  de  su  terrítoríó  al  gene- 
ral Juan  Nepómuceno  líloreno,  eti  calidad  de  llevar  adelante 
su  decisión  y  mieiTtrás  qué  el  gobierno  4  que  se  acogían  dic- 
tal>a  lo  qué  conviniera,  para  cuyo  acto  se  alegó  :  que  lá  pro- 
vincia no  sé  creta  ligada  con  el  gobííertio  de  Colombia,  puesto 
que  nó  habla  prestado  protección  4  la  segundad  pública^  que 
siendo  su  provincia  ana  de  las  qUe  mas  sacrificios  habian  he- 
cho por  (a  inde^ndencia,  tampoco  le  habian  merecido  sus 
habitantes  la  atención  4  que  se  juzgaban  acreedores,  y  que 
por  el  contrario  se  les  había  reputado  como  colonos,  d4ndoles 
peor  t^ato,  que  el  que  acostumbraba  la  España  con  los  pue- 
blos de  la  América  ciíando  los  dominaba:  que  hasta  aquél  dia, 
y  en  desprecio  de  todos  ellos,  nunca  había  cuidado  el  gobier- 
no de  codear  el  iniando  de  la  ¡Provincia  4  hombréís  capaces  de 
interesarse  en  su  suerte;  qué  para  colmo  de  su  ingratitud  se 
les  había  entrado  en  feudo,  como  si  compusieran  un  rebaño 
^e  viles  esclavos,  4  los  generales  ftafael  Urdanetay  Lucas 
Carbájal,  légancíoTes  la  única  propiedad  qi/e  tenía  la  próvin» 
t\i,  4  sat>ér;  {¿s  líacíénaas  del  ^eta^,  éñ  cuyo  establecimícfnto 
§c  babia  íénido  por  principal  ó^eto  ¿1  íb&énto  ¡de  las  pobla» 
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cíones  de  la  provincia;  que  ningan  caso  se  había  hecho  de  sat 
quejas  contra  el  segundo  general,  no  obstante  los  procesos  en 
que  sé  habian  comprobado  sus  grandes  crímenes  j  eicesoa  de 
todo  orden;  j  en  ñn,  que  hallándose  impuestos  por  los  pape- 
les públicos  de  Venezuela,  de  que  se  trataba  de  convertir  la 
república  en  monarquía,  creían  bastantemente  justificados  los 
motivos  de  su  deliberación.  Esta  se  aseguré  con  la  prisión 
del  gobernador  ioteríno  de  la  provincia,  al  cual  se  mandó  ex* 
pulsar:  j  mas  adelante  se  verá,  cual  fué  la  conducta  del  con- 
greso y  del  gobierno  de  este  Estado  al  tomar  en  considera- 
ción dicho  pronunciamiento  j  el  de  otros  pueblos  del  mismo 
territorio  que  imitaron  á  Pore,  sobre  todo  lo  cual  promovió  af- 
gunas  contestaciones  el  gobierno  de  Bogotá,  presumiendo  que 
todo  se  habia  egecutado  jpor  el  influjo  del  gefe  superior  político 
y  militar  y  con  la  intervención  de  Marino  y  otros  generales. 
A  vista  de  dicho  acontecimiento  y  temiendo  el  gobierno  de 
Bogotá  que  en  otras  provincias  practicaran  lo  mismo;  alar- 
mado con  las  exposiciones  que  le  habian  dirigido  el  prefecto 
del  Cauca  y  el  comandante  general  deBojacá;  bien  conven- 
cido ya,  de  que  en  Venezuela  no  seria  reconocida  la  consti- 
tución que  se  discutía  y  que  por  consiguiente  era  inútil  san- 
cionarla, lo  hizo  presente  al  congreso  en  el  15,  proponiéndole 
á  la  veZjComo  única  medida  para  precaver  los  males  que  prin- 
cipiaban á  tocarse,  el  acordar  un  decreto  orgánico  en  que  se 
detallaran  las  atribuciones  del  gobierno  supremo,  y  nombrar 
los  altos  funcionarios  que  debian  encargarse  de  la  adminis- 
tración, autorizándolos  para  convocar  una  convención  grana- 
dina que  se  ocupara  de  la  suerte  de  los  pueblos,  y  dejando  ¿ 
cargo  de  los  representantes  de  las  dos  secciones  transigir  las 
diferencias  y  convenir  en  el  pacto  que  mejor  les  pareciera, 
según  lo  deseaban,  en  su  concepto,  todos  los  habitantes  que 
anhelaban  porque  la  república  no  se  precipitara  á  su  comple- 
ta ruina,  como  debia  suceder  si  contínuaban  otros  trastornos 
semejantes  á  los  que  se  expeiimentaban.  El  congreso  siguió 
no  obstante  en  sus  trabajos.  Paez,  como  habia  anunciado,  j 
no  teniendo  aun  seguridades  para  creer,  que  dejarla  de  rom.- 
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pers»  la  guerra,  salió  de  YaleDcía  con  tropas  en  el  1 6  y  se  si- 
tuó en  San  Carlos,  no  habiendo  ocurrido  otra  novedad  en  el 
intermedio;  pero  sí  conocídose,  hasta  donde  llegaba  la  exal- 
tación de  algunos,  ó  el  deseo  de  hacerse  singulares,  en  la  ma- 
nifestación que  presentaron  en  el  citado  dia  15,  pidiendo  ser 
de  los  primeros  á  salir  á  campana,  el  coronel  Cayetano  Ga- 
yante y  otros  militares,  quienes  no  se  hicieron  mucho  honor 
á  sí  mismos  en  las  expresiones  con  que  p'-jcuráron  injuriar  al 
general  Bolivar»  reputado  por  ellos  y  tratado  como  el  crimi- 
nal mas  abominable,  con  olvido  hasta  de  la  consideración  que 
se  le  debía  en  la  sociedad,  con  desdoro  del  uniforme  que  ves- 
tían, y  con  ultrage  de  la  noble  causa  en  cuya  defensa  ofrecían 
toda  la  bravura  de  hombres  libres. 

Aun  permanecían  entonces  en  la  villa  del  Rosario  de  Cá- 
cuta  los  que  componían  la  comisión  del  constituyente  de  Bo- 
gotá, y  entre  ellos  el  diputado  Francisco  Aranda^  elegido  en 
lugar  de  García  del  Río.  También  llegá.ron  en  los  mismos 
días  los  nombrados  por  el  gefe  superior  político  y  militar  de 
este  Estado  para  oírla,  ocupando  el  lugar  de  Narvarte  el  doe^^ 
tur  Ignacio  Fernandez  Peña.  En  el  18  celebraron  su  primera 
conferencia;  pero  no  habióndose  convenido  en  coSa  alguna^ 
las  repitieron  en  los  días  siguientes,  sin  otro  fruto  que  el  de 
convencerse  los  de  Bogotá,  de  que  no  era  posible  restablecer 
la  unión  por  los  medios  que  proponían,  como  opuestos  en  su 
esencia  á  la  decisión  tomada  por  los  pueblos  de  Venezuela. 
Dichas  conferencias  harán  siempre  honor  á  los  que  las  sus-r 
crlbíeron;  y  aunque  por  lo  sucinto  de  esta  relación  no  sea  po- 
sible, según  se  ha  dicho  en  otra  ocasión,  insertarlas  íntegras» 
en  prueba  de  que  muchos  militares  de  juicio  y  de  reputación, 
no  la  tenian  buena  de  otros  de  sus  compañeros;  juzgando, 
que  puede  hacer  al  caso  lo  que  expuso  el  gran  mariscal,  cuan- 
do observó  que  los  comisionados  de  Venezuela  declararon, 
que  no  se  consideraban  autorizados,  para  oír,  ni  hacer  propo- 
siciones que  no  fueran  dirigidas  á  reconocer  la  soberanía  del 
Estado  á  que  pertenecian,  y  prescindiendo  de  que  su  objeto 
fuera  inculpar  á  los  militares  á  quienes  suponía  autores  de  !• 
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separación  de  eatat  provincias;  considerando  que  s«f  nuMHWH 
eran  aplicables  á  lo  qae  habia  sucedido  tn  el  Centro  j  en  el) 
Sur  de  Colombia,  j  á  lo  que  hasta  el  dia  se  ha  experimentada 
en  todas  las  repúblicas  fonnadas  por  descendientes  de  eapa-* 
ñoles,  se  copian  á  continuación  los  párrafos  do  an  penáltíma 
proposicion^j  de  io  que  contestaron  los  comisionados  Fernan- 
dez Peiía  j  Marino  en  defensa  de  la  espontánea  d^sivn 
adoptada  por  los  pueblos  sin  intenrenclon  de  la  fuerza  arma- 
da, j  antes  bien  imponiendo  respeto  á  los,  pocos  que  opinan- 
do de  distinta  manera,  meditaron  al  menos  con  prudencia» 
que  no  era  aquella  la  oportunidad  de  oponerse  á  la  Tolantadl 
de  sus  conciudadanos. 

Dice  así.  "  El  general  Sucre  tom¿  ta  palabra  j  dijo  t  qum 
siendo  sus  deseos  como  colombiano  el  que  se  reformasen  IO0 
abusos  que  se  hablan  introducido  en  la  administración»  se  me* 
jorase  el  gobierno,  y  en  fin,  que  los  colombianos  resultaseis, 
beneficiados  por  consecuencia  de  las  medidas  que  exigía  el 
estado  presente  de  la  república;  j  en  el  supuesto  de  que  loe 
señores  comisionados  de  Venezuela  se  empefiaban  en  demos- 
trar, que  las  novedades  ocurridas  allí  eran  una  revolución  po- 
pular, y  no  un  movimiento  egecutado  y  dirigido  por  los  mili- 
tares, como  se  habia  asegurado  hasta  ahora,  era  justo  conver- 
tir en  provecho  del  pueblo  sus  resultados  y  que  ningún  pode- 
rosa bajo  el  pretexto  de  protegerlo,  lo  sometiese  después  á  un 
yugo  tanto  ó  mas  pesado,  que  aquel  de  que  se  pretendia  liber- 
tarlo; pues  aunque  habia  estado  seis  aüos  fuera  de  Colombia, 
entendía  que  los  males  públicos  emanaban,  no  de  lo  que  se 
ha  llamado  despotismo  del  Libertador  (puesto  que  iguales  é 
mayores  quejas  hubo  en  la  administración  anterior  y  en  le 
época  constitucional),  sino  esencialmente  de  la  misma  revo- 
lución, y  del  despotismo  de  una  aristocracia  militar,  que  apo- 
derándose del  mando  en  todas  partes,  hacia  gemir  al  ciuda- 
dano por  un  absoluto  olvido  de  las  garantías  y  derechos;  fieiir 
do  este  abuso  tan  arraigado,  que  ni  el  tremendo  pqder  de  le 
dictadura  habia  podido  contenerlo*  Que  con  estp  objeto,  f 
para  facilitar  el  completo  restablecimiento  de  las  garantiaa  j 


de  los  derechos,  iba  á  presentar  una  propoaicion  á  los  seño- 
res  comisionados  de  Venezuela,  para  que  sí  les  parcela  bien, 
se  comprometiesen  k  sostenerla  allá,  así  como  él  en  este  «aso 
la  sostendría  en  el  conzre3o  de  Col9mbiai  en  donóle  |K>dí^ 
c.ont^r  cqn  ia  liberalidad  de  pni^c¡p¡9^c|e  «j^u^  e^^  apíína- 
dos  sus  miembros  y  con  un  verdadero  intisres  por  la  felicidad 
d^  los  colqml^ianos.  Ia  prQjRpsici^in  fué  cjucej^id^  en  estos, 
térmjioos." 

"ííabjéndo^e  hqcho  a/^roso^  ^JjHJJR?  ^íf»í?r«?.9J'S'Ab!l- 
sando  de  ^u  poder  ^  cjie  |if  inftu.^nc.ia,  ()|ui  hoUi^d^  l^s  upps  ia^ 
leyes,  y  acusádose  4  ,9ÍP>?  Rpr  *P^pfi^^  ff?  w?te|it|ir  p 
(jambio  de  \v^  formas  .d^|  g9We.rpo,{|Cjppo^i.l^  cy^c  jj^jt^nteíin 
período  que  po  será  mé^Qs  de  pualr9.a*>f,  j^ijiedi)  P!jní3W>9 
de  \f»  geueirales  en  ^f^,  j^i  de  ^  ,í>irw  gSWJCll?»  }J»c  ^ia 
obtenido  U)s  altos  en^pl^ps  CflJ^  fl^PÍiblicí^i  j?Ai  los  añiojí  ^^e 
el  9,0  al  30,  ser  presidiente  6  vice -presidente  df  Cojombia,  ni 
presidentes  <J  vice-pre)}íd^cjn,tes  de  \^  ístadg»,  «i  8?  .^.^Wepf 
la  confederación  de  1,9?  tires  grí^Ví}fP  A^.tritos;  cntejtvdí|ndos<j 
por  altos  empleado?  el  de  .pr^sicj^i^te  9  jii^z-j^TtÁA^fx^^  ^e 
mi^iistros  de  Estado  y  gefef  ^iip^.riofies." 

''Continuó  el  sefiorSu^re  f^pofi^ndo  esta  proposición^ en  qg^ 
él  también  se  excluía  de  optar  á  todo  mando,  y  sosteniéndola 
con  varias  consideraciones,  que  el  señor  Tovar  manifesté  ser 
justas,  lo  mismo  que  la  proposición»  que  rfsil^ente  díio  que 
podrifi  adoptarse 5  pero  que  estaba  seguro^^ue  cual auíei^  nom- 
bramiento que  se  hiciese  ahora  en  Venezuela,  aun  cuando  ce- 
cayese  en  un  9iilitar^  no  seria  por  teipor  ni  influiq^  sino  por- 
que e)  pueblo  lo  creería  así  conveniente  á  fl^us  intéfe^e^.  Él 
señor  Peña  explicó  los  mismos  sentimientos,  añadiendo,  qjxe 
estaba  persuadido,  de  que  la  fuerza  no  habla  intervenido  en 
el  desarrollo  de  la  opinión  de  Venezuela,  sino  para  auxiliar 
y  proteger  el  pronunciamiento  libr^  de  los  ctudadan^.  y  ouf 
solo  por  una  gr^Qfle  equiyoci^ci^on  podría  prasumirse^  ,que  ha- 
bían sido  compelimos  por  aj^n^  í^^ton^ad  ^  jiljfují  j^et^,^ 

'*El  señ^r  general  M^M?,?  ie^"í?  •'  ,^S^  ^9  ^^^hf)f^^¡)^ 
pri^oslciq^  ^el  ^f  ^^^i^l  ^»)^V  ,^ft^}!t»  fíf{  J^^      ff» 
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elles,  porque  ea  Venezuela,  esta^  cierto  que  las  autoridades 
que  están  encargadas  de  conservar  el  orden,  y  de  no  dejar 
deprimir  su  opinión,  no  tienen  aspiración  alguna  fuera  de  la  de 
llenar  este  deber  sagrado  y  contribuir  &  la  libertad  del  pue- 
blo :  que  ninguna  persona  convertiría  allí  en  utilidad  prívadaf 
lo  que  se  ha  emprendido  en  beneficio  de  todos :  que' ja  el  pue- 
blo no  se  engañaba,  y  estaba  muy  vigilante  sobre  sus  intere- 
ses. Que  los  nombramientos  que  hiciese  Venezuela,  scriau 
libres  y  exentos  de  todo  influjo,  atendiendo  para  la  elección 
de  los  funcionarios  públicos,  solo  á  la  causa  nacional»  y  no  & 
respetos,  ni  consideraciones  personales." 

Rechazada  la  proposición  anterior,  en  cuyas  expresiones  debe 
notarse  de  parte  del  mariscal  algo  de  cargos,  que  bien  exami- 
nados, comprendían  en  realidad  al  mismo  Bolivar,  no  obstante 
que  fuesen  hechos  de  intento  cibtra  otros,  según  se  ha  indica- 
do; y  en  las  de  Marino,  reproches  decorosos  en  que  procuró 
demostrar  por  sí  y  á  nombre  de  sus  compañeros  de  armas  en 
Venezuela,  que  sus  sentimientos  se  hallaban  en  armonía  con  el 
interés  y  las  esperanzas  de  los  habitantes;  persuadido  el  gran 
mariscal  que  no  podría  sacar  el  partido  á  que  aspiraba,  sino 
internándose  con  los  demás  de  la  comisión  en  el  Estado,  lo 
propuso  en  la  última  conferencia,  exponiendo:  que  su  objeto  se 
dirígia  á  instruir  al  congreso  que  habia  de  reunirse,  de  las  dis- 
posiciones del  de  Colombia  y  para  proponer  un  acomodamien- 
to, mediante  á  que  según  decian  los  comisionados  de  nuestro 
gobierno,  no  podia  emanar  de  otra  autorídad;  y  que  por  la  mis- 
ma razón  y  con  igual  objeto  pasase  4  Bogotá  la  comisión  de 
este  Estado  á  entenderse  con  la  representación  nacional  reu- 
nida en  ella,  con  la  segurídad  de  que  no  encontraría  oposición 
en  el  tránsito  y  sí  la  mejor  acogida  en  todas  partes,  y  especial- 
mente en  aquel  augusto  cuerpo.  Como  los  comisionados  de 
Venezuela  carecían  de  autorización  para  convenir  en  lo  que 
se  proponía,  se  ciñeron  á  manifestar,  que  no  dudaban  que 
cuando  se  reuniera  el  constituyente,  facilitaría  á  los  de  Bo- 
gotá lo  que  deseaban  para  ent^nd^e  libre  y  directamente 
con  ¿1.  Acto  continuo  firmaron  todos  el  pjrotocolo  de  las  con- 
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ferencias,  iiiBertas  en  su  contenido  las  proposiciones  de  los 
comisionados  venezolanos,  que  fueron  las  siguientes. 

*'  1.  ^  Que  siendo  general  el  desagrado  contra  el  gobierno 
y  la  administración  suprema  que  ha  dirigido  á  Colombia,  se 
acuerde  á  la  Nueva  Granada  j  Quito  que,  así  como  Vene- 
zuela, puedan  organizarse  libremente." — "  2,  ^  Que  el  ac- 
tual congreso  decrete  lo  conveniente,  para  mantener  proviso- 
riamente las  relaciones  exteriores  de  Colombia,  y  para  cuidar 
del  crédito  nacional,  hasta  que  los  congresos  de  los  diversos 
Estados  acuerden  lo  que  conduzca  á  la  inteligencia  que  deba 
reinar  entre  ellos  en  lo  sucesivo;  debiendo  tenerse  presente, 
que  en  la  dirección  de  aquellos  dos  ramos  no  debe  ingerirse 
perjuicio  á  la  actitud  que  ha  tomado  Venezuela,  y  lo  que  en 
obsequio  de  sus  intereses,  defensa  y  seguridad,  pueda  haber 
convenido,  ó  conviniere  en  adelante,  interior  6  exteriormen- 
te."— *'  3.  ^  Que  para  calmar  desconfianzas,  no  se  nombren 
para  egercer  las  funciones  de  que  se  ha  hablado  en  la  propo- 
sición anterior,  á  ninguna  de  las  personas  que  hayan  obtenido 
en  el  sistema  constitucional,  y  en  la  administración  que  se  le 
sostitujó,  los  empleos  de  presidente  y  vlce- presidente  de  la 
rcpúbliea,  de  secretarios  del  despacho  y  del  consejo  de  Es- 
tado."— 'M,  ^  Que  con  respecto  á  la  Nueva  Granada  y  an- 
tigua presidencia  de  Quito,  se  adopten  las  medidas  necesarias 
para  que  formen  sus  gobiernos  provisorios,  que  reuniendo  la 
representación  nacional  de  aquellos  pueblos,  constituyan  de- 
finitivamente sus  gobiernos." — "  5.  ^  Que  los  congresos  cons- 
tituyentes de  Venezuela,  Centro  y  Sur,  acuerden  los  medios 
pacíficos,  decorosos  y  convenientes,  para  el  establecimiento 
de  los  vínculos  que  deben  ligarlos  entre  sí  en  lo  sucesivo." — 
«  6.  ^  Que  sea  libre  á  los  individuos  del  egército,  naturales 
de  cada  una  de  las  tres  secciones,  trasladarse  á  su  territorio 
cuando  lo  estimen  conveniente.  Las  clases  de  tropas  debe- 
rían ser  precisamente  licenciadas."—"  7.  ^  Que  ningún  in- 
dividuo, bien  sea  militar  6  simple  ciudadano  de  la  Nueva  Gra- 
nada, 6  de  la  presidencia  de  Quito,  pueda  ni  deba  ser  moles-> 
lado,  ni  perseguido  en  ningún  tiempo  por  m»  pronnnciamién* 


tot  contrúdot  &  Tariar  la  actual  adminiítracion  ▼  en  faror  de 
la  libertad;  lo  mismo  que  cualquier  yenezolano  que  se  halla- 
re en  la  Nueva  Granada  j  Quito»  j  hubiece  tomado  parte  ,en 
dichos  pronunciamientos." 

A  estas  ocurrencias  de  Cdcuta  se  siguió  luego  en  el  2T  un 
mensage  de  Boliyar»  exponiendo  al  congreso  la  neceñdad  de 
no  reelegirlo»  según  se  ha  dicho  en  la  pag.  41$  del  tomo  9*^, 
f  k  continuación  se  dio  en  el  £9  la  nueva  constitucion  que  sa 
firmó  en  el  3  de  Majo^  quedando  elegido^  para  presidente  y 
vice-presidente  los  ciudadanos  Joaquin  Mosquera  j  Domipgifl 
Caicedo,  en  quien  recayó  la  presidencia  por  hallarse  aquel  en 
Popayan»  obligándosele  á  prestar  en  el  mismo  dia  el  jura- 
mento prescríptOy  mediante  á  haber  ojñnado  el  cpngreso»  que 
no  debian  oírsele  antes  las  razones  que  ofrecía  para  que  se  le 
excusara  de  servir  la  vice- presidencia,  con  cuyo  ipotivo  se 
resignó  k  la  obediencia  que  se  le  exigia,  expresándolo  |ib( 
ante  aquella  asamblea  en  un  breve  discurso,  contestado  en  el 
acto  por  su  presidente  en  una  manera  muy  satisfactoria  para 
Venezuela,  pues  previendo  que  la  nueva  constitucion  seria 
ineficaz  para  restablecer  la  integridad,  manifestó  la  opinión 
de  la  representación  nacional  en  las  simientes,  y  dignas  de 
perpetuarse^  hermosas  palabras.  *'  Mas  n  por  desgracia^  Iq 
opinión  extraviada  de  algunos  pueblo»^  rehusase  la  delñdq 
sumisión  y  obediencia  al  código  fundamental»  que  S0  presenta 
como  el  áncora  de  salud,  la  moral  y  humanidad  repruebas  en 
este  caso  la  violencia  para  castigar  vn  error  que  ptaede  ser 
inocente.  La  dulzura  calma  las  pasiones :  el  rigor  las  irritq»  y 
no  es  justo  para  decidir  rfuestras  contieiulas,  apelar  á  lafu^rxfik 
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de  las  armas,  á  esos  instrumentos  de  destrjucdon  y  de  penga^- 
za,  que  solo  deben  servir  de  barrera  y  de  defensfi  4.d  p»ia49 
y  de  hacer  florecer  la  libertad  á  la  sombra  de  la  victorfaJ*^ 

De  lo  demás  que  ocurrí^  en  el  Centro  y  ep  e)  Sff  r  de  po* 
tombía  d.e^pu.es  del  nombramiento  dicho,  Sje  ha  .ejscfitp  yna 
breve  relfcioo  en  la  citada  púgvoa  y  en  las  que  Ip  signen  djs\ 
ini^mp  tonoo;  pero  no  pjuede  pasarse  cq  sUenpio  la  cojft^atp- 
c\on  qM«  idió  ft?Uvar  fp  ^  M^f^o  dia  ü  f\tímgfi  SP  Ifíp  fg^ 


le  noveló,  avisándosele  á  la  vex,  que  d^  congruo  hMa  eum^ 
plido  ya  con  los  ohjHoM  de  m  convocatoria,  y  quupor  €on9Í^ 
guienfe  debía  cesar  el  decjreto  orgánico  de  5^  de  Agosto  do 
1 828  y  las  facultades  que  se  había  reservado  por  el  de  eemoo- 
catoria,  pues  hace  mucho  al  caso  dar  á  Qpnocer  su  confbnni- 
dad,  para  comprobar  el  juicio  que  se  ha  hecho  de  su  conducta 
en  estos  apuntes,  hablando  de  su  renuncia  en  el  mes  de  Ene- 
ro, no  obstante  que  otros  en  aquel  tiempo  juzgaran,  j  aun 
ahora  se  hallen  persuadidos,  de  que  en  todos  sns  pasos»  solo 
atendía  á  encubrir  Mna  ambición  desmesurada.  Rxpnip  entbn^ 
ees  al  congreso  la  diputación  encargada  de  aquel  mensagfc» 
que  el  Libertador  lo  habia  recibido  con  sumo' placer;,  que  se 
habia  congratulado  con  el  congreso  por  d feliz  iérmmo  de  suo 
trabajos,  dando  una  constitución  á  la  repúbHca  y  nombranda 
para  dirigir  sus  destinos  hombres  que  meredan  la  confianza 
de  la  nadon;  que  quedaba  reduddo  á  la  vida  privada  que  tan* 
to  desbaba;  y  que  d  el  congreso  queria  una  prueba  espedid  de 
su  dega  obedienda  6  la  constitución  y  á  fas  ley  es^  estaba  pron* 
lo  á  dar  la  que  se  le  exigiese.  Luego  en  el  acto  se  proposo  aquef 
lia  asamblea  manifestarle  gratitud  á  nombre  de  la  nación  j 
unánimemente  se  convino  en  expedir  el  decreto  que  se  di6 
roas  adelante,  declarando  vitalicia  la  pensión  que  le  kabiá 
asignado  la  legislatura  en  Junio  de  1823.  En  et  5  se  dieron 
reglas  al  egecutivo  sobre  el  modo  de  ofrecer  k  Venezuela  ki 
constitución;  y  en  el  8,  á  pocos  quedó  dnda  de  la  sinceridad 
del  Libertador,  en  consecuencia  de  su  salida  de  Bogotá  acia 
Cartagena,  con  el  designio  de  dirigirse  á  ultramar»  para  que 
no  se  le  creyera  interesado  en  impedir  la  marcha  de  las  Ins- 
tituciones, ni  hubiera  motivo  de  sospecha  contra  su  persona* 
El  decreto  del  5  de  que  se  ha  hecho  indtcacton  y  que  deba 
reputarse  como  el  fin  de  la  ansiedad  en  que  se  vivía,  temienda 
ver  envuelto  el  pais  en  una  guerra  desastrosa,  se  sanciona  y 
publicó  en  los  términos  siguientes.  *' Gonsiderando  :  que  ha* 
biéndose  sustraído  de  la  obedienda  dd  gbbiemo  de  GolonMa 
las  provindas  de  la  antigua  VeneztUla,  bofo  pretexto  é$  que 
se  trataba  de  sostituir  atgobietno  tepuMkénod  ntímifpdeih 
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^ebtn  Uberse  desengañado  en  vi^a  de  ia$  baemM  que  te  kan 
pubiieado,  y  moa  aun  con  la  eomíitueion  que  acaba  de  oeor- 
darse  :s=  Que  no  parece  probable,  que  después  de  semejante 
desengaño,  pretendan  insistir  en  su  resolución  aqueUas  pro^ 
rincias,  y  romper  definitivanunte  una  preciosa  unión,  garan- 
te de  la  seguridad  y  grandeza  de  la  república,  desconodemio 
sus  propias  ventajas^  y  renunciando  á  todas  las  eiperanriu 
de  prosperidad  y  de  fuerza  que  aquella  prometia.'^Que  oiot 
cuando  pudiesen  llevar  su  obstinación  ai  extremo  de  querer 
formar  y  sostener  un  estado  del  todo  itidependientCt  no  seria 
prudente,  ni  convendría  pretender  restablecer  por  la  fuerza  la 
unión  que  reclaman  tantas  y  tan  poderosas  razones  :^b  Que- es 
necesario^  enjin^  que  el  poder  egecutivo  tenga  una  regla  qtu 
guie  8U  conducta,  no  solo  en  la  praente  crisis,  sino  eri  loo  m- 
cesos posteriores  que  de  ella  pueden  nacer.  Decreta:  1.^  Za 
constitución  acordada  por  el  congreso  la  ofrecerá  el  gobierna 
á  las  provincias  de  la  antigua  Venezuela  que  se  hallen  fuera 
de  au  obediencia,  como  un  vínculo  de  unión  y  concordia^  y 
procurara  que  la  acepten  por  todos  los  medios  pacíficos  quo 
estén  en  la  esfera  de  su  poder, — ^2.**  Si  dichas  provincias  s% 
negasen  á  aceptar  la  constitución^  á  menos  que  se  hagan  en 
ella  variaciones  esenciales,  ó  accidentales,  ó  bajo  otras  condi^ 
cioneSf  el  gobierno  convocará  inmediatamente  tma  convención 
colombiana  que  se  reunirá  en  la  villa  de  Santa  Rosa,  en  el 
departamento  de  Boyacá^  para  que  tome  en  consideración  las 
variaciones  6  condiciones  propuestas,  ó  que  se  propusieren,  y 
decida  lo  que  estime  conveniente  al  bien  general  y  á  los  inte^ 
reses  de  la  nacion.-^S.^  aunque  todas,  á  la  mayor  parte  da 
las  provincias  de  la  antigua  Venezueloj  rompiendo  entera'» 
mente  el  pacto  solemne  que  las  unia  con  las  demás  de  Colom" 
bia,  rehusen  admitir  la  constitución  y  rechasen  todos  los  me- 
dios  de  conservar  la  unidad  nacional,  el  gobierno  no  les  hará 
la  guerra  para  obligarlas  á  respetar  aquel  pacto, — 4.^  £n 
caso  de  no  prestárselas  provincias  de  la  antigua  Venezuela 
Á  lo  f¡ue  determina  el  articulo  2.^,  el  gobierno  convocará  in- 
mediatamente  una  convención  de  los  diputados  dd  resio  da 
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Colombia,  que  se  reunirá  en  una  de  las  ciudades  dd  valle  d%t 
Callea^  la  que  en  vista  de  las  circunstancias,  y  del  estado  dd 
pais,  determine  lo  conveniente^  prescriba  lo  que  sea  necesario 
para  la  conducta  del  egecutivo,  revea  la  constitución  y  liaga 
en  ella  las  variaciones  que  sean  indispensables,  áfin  de  que 
resulte  perfectamente  adaptada  á  los  intereses  nacionales.'-^ 
5.°  £  I  gobierno  dispondrá  que  la  constitudon  acordada  por 
el  congreso  se  publique  con  la  mayor  solemnidad,  se  jure  y 
ponga  en  egecucion  en  todas  las  demoLS  provincias  de  la  re^ 
pública,  donde  debe  ser  obededda  y  planteada,  mientras  no 
se  varíe  ó  altere,  como  resultado  de  los  acontedmientos  prC" 
vistos  en  los  artículos  anteriores.^^  Posteriormente  nom- 
bra el  gubicrno  de  Bogotá  la  comisión  que  debia  llenar  los 
objetos  á  que  se  contma  el  decreto  anterior  :  los  ciudadanos 
Juan  de  Dios  Aranzazu  y  el  doctor  Francisco  Soto  fueron  los 
elegidos;  pero  mas  adelante  se  verá,  que  no  por  aquellas  fra- 
ternales disposiciones  dejaron  estas  provincias  de  seguir  su 
marcha,  resueltos  sus  habitantes  á  no  volver  á  comprometer 
su  independencia,  sin  nejarse  no  obstante,  á  entrar  coa  las 
secciones  del  Centro  y  Sur  en  todos  los  otros  convenios  y  trar 
tados  que  fueran  de  un  mutuo  interés. 

En  el  6,  otro  dia  después  del  anterior  decreto,  se  instaló 
en  Valencia  con  33  diputados,  el  constituyente  de  este  Es- 
tado; resultando  electos  para  presidente  y  vijce-presid^nte  de 
la  misma  asamblea  los  ciudadanos  Frandsco  Javier  Vanes  y 
.Andrés  Narvarte,  diputados  por  esta  provincia  dq  Cara^9(is^ 
Concluido  este  acto  s<^  leyó  el  mensage  del  gefe  civil  y  mili- 
tar  que  aun  se  hallaba  en  San  Carlos;  acordándose  en  segui- 
da ((ue  el  mismo  general  continuara  egerciendo  las  funciones 
del  poder  egecutivo  hasta  que  se  resolviera  otra'cosa.  Firma- 
ron la  acta  de  instalación  los  dos  diputados  dichos  y  ademas 
Jlntonio  José  Soublette  y  Juan  Alvares,  que  lo  eran  por  \% 
provincia  de  Guayana;  José  Grau^  por  la  de  Cumaná;  Jos$ 
Tadeo  Mona  gas,  Eduardo  Antonio  Hurtado  y  Matias  Lo^ 
vera,  por  la  de  Barcelona;  Ramón  Ayala,  Pedro  Machado^ 
Alejo  Fortique,  José  Luis  Cabrera,  Mmutl  Quintero,,  Ptdri^ 
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la  mano  para  defendemos;  la  sangre  pfeclosa  de  los  ¡nTálido^ 
y  la  suerte  de  las  viudas  j  de  los  huérfanos»  cuyos  maridos  6 
padres  adornan  con  sus  nombres  la  historia  de  sus  hazaíias, 
habiéndonos  dejado  en  su  valor  heroico  nobles  egemplos  que 
imitar.  No  dudo  que  esta  augusta  asamblea  recompensará  Io8 
servicios  militares  y  aliviará  la  miseria  de  las  familias  que 
han  quedado  en  horfandad,  privadas  de  los  recursos  con  que 
la  providencia  cuidaba  de  su  alimento  :  mi  duda,  solo  seria 
una  ofensa  hecha  á  los  generosos  sentimientos  de  los  honora- 
bles representantes  y  un  desconsuelo  para  esos  dignos  obje- 
tos de  la  compasión  y  gratitud  nacional.  Para  mí,  solo  quiero 
el  descanso  y  el  reyno  de  la  ley :  consagrar  el  resto  de  mi  vida 
á  la  gloria  de  mi  patria,  y  ver  establecidas  por  reglas  invo' 
riables  la  igualdad,  la  libertad,  la  seguridad  y  felicidad  de 
todos  los  venezolanos.^^ 

Durante  las  primeras  sesiones  de  la  misma  asamblea,  tam- 
poco hubo  grandes  razones  para  temer  que  la  paz  interior  pn« 
diera  ser  turbada;  así  fué  que  dedicados  los  que  la  componian 
á  llenar  cumplidamente  los  objetos  de  su  reunión,  adelanta- 
ron mucho  en  sus  trabajos,  formando  y  sancionando  la  actual 
constitución  de  la  república  y  expidiendo  diferentes  leyes  y 
decretos  de  alta  importancia  y  necesidad,  aun  cuando  al  cabo 
de  algunos  dias  intentaron  privar  al  país  de  su  tranquilidad 
algunos  afectos  del  general  Bolívar,  menos  dichosos  que  loa 
que  trastornaron  después  el  gobierno  de  la  Nueva  Granada, 
pues  tuvieron  que  sucumbir  luego  luego  á  la  opinión  de  sus 
compatriotas  libres  y  á  la  actitud  que  tomo  el  gobierno,  como 
lo  hicieron  también  aquellos  mas  adelante,  sin  embargo  de 
contar  con  mayores  recursos  y  sin  otro  fruto,  que  el  de  sumir 
en  calamidades  el  mismo  territorio  y  causar  á  este  Estado  gas- 
tos de  consideración,  aumentados  en  él  siguiente  año  por  los 
disturbios  del  Oriente,  cuyo  origen  fué  igualmente  el  empeBo 
de  restablecer  la  autoridad  militar,  tomando  unos  y  ofros  el 
pretexto  de  la  integridad,  que  en  conclusión  habría  servido 
para  asolar  ambas  secciones,  y  la  del  Ecuador,  constitiaida 
como  ellas  en  Estado  independiente,  según  ae  ha  dicho  en  la 


pin.  «iHdaa^  tattnMu  h  Bnái6c»c»«  ra  ka  «igabiitef 
títtavim.  "  l^t  m  m  dt  la  t^inda  parle,  m  ^t  »  arnt- 
I  ti0*a  ton  la  ftutmi,  n  tw  se  reconocr  ta  ttpanñon,  m  tosli- 
I  liy*c»Ucliusula,J>n7o  drpacloi  rctíproftit  df/tJtraeion  qnt 
\  Utton,  turrutín  }j  rtpretoileit  la*  alta*  rdaeiantt  ncdanaln 
'  4t  !'¥  tlivemoi  /.Vw'oi  ilt  ColonAia.''  Uira  mudificicinn  del 
I  dj|Hll"4<i  0»íf>  «c  csnirijo  euluneDte  k  pedir,  que  U  mocMi 
I  flill«i|«l  prisici^ra  por  Mmncur  al  coagrcM  de  Bug«tá  U 
^  ÍDMalnriiin  del  de  Veiie/.ueia. 

,  tf  «NiU<MA  df  aii  grautlr  ¡Bter»  dar  í  conocer  en  cstnt  apan- 
Ifia  |a  ii)iÍHÍ|in  lie  la  ipuy«ria  del  coiiítitUTealeen  In  materia  d« 
plft  firp\u»ttiun  y  Uniljteu  lo  tuija  ella  pnr  ai,  atendida  su  re- 
nacía &  la  ac^ndad  ■!«  Venezuela  :  Itabicitdiife  jirupaesto 
I  M  I»  Htiiunei  aiipitcntr»  otras  modifícacinnes  r  BuIjmodíQ- 
^-«kcmnes  cfiie  la  lucion  á  la  prrsoaa  del  Libei  ladnr:  t  excu> 
Mbdo  dcBceiulec  ú  ubt-ervaEtoaes  acerca   del  entusiasmo  é 
ndur  ciiii  que  se  dilucídií  ta  cuestión,  _v  mucho  niénn*,  aobr* 
I   tf  aiguno  lie  lus  represe  atantes  fué  cJndicada  de  haberae  4c- 
I  Judo  ceiiducir  ea  aqudluí  diaa  ¿e  reseiilitnicntaa  personales 
f'qnitrKcl  sebvral  í  quieii  consideraba  en  desgracia;  pero  cav9 
rlsPuju  era  Mcn)pre  lie  tetnerec.  aopeita  de  quedar  eipuestos 
•  habitatitea  á  laa  coDaeeuencias  de  una  vituperable  impre- 
:  para  pniesdet  cutí  ciactitud  en  la  relación  de  no  tín~ 
Kitt  tan  <Mica<lu, se  copiaa  á  cmttinuiiíon  las  proposiciotwt 
le  9e  siguieran  á  las  y*  dicliai,  J  se  da  nuticia  lupgo  del  rc- 
ul«  final.    Stsion  ¿ti  íl.  Continuó  k  dÍMuaivn  y  se  r«< 
fulvio,  que  no  drbia  calimarbe  romo  modlGcaciun  la  mencia- 
i  sKla  de  Vargiis,  quii.'ii  yt  antes  liibin  votada  contra  la  ínter- 
I  función  ariaada  del  ejercito  de  vanguardia  en  lus  asuntas 
f  4*  puebluK  pertenecientes  k  la  Nueva  Granada,  sirviéndeLe 
o  de  funduinentu  pan  ¡lustrar  la  iDudíficacíon,  hackndtt 
h  élefectuun  discurso  uiuy  prnpio  d«  su  carácter,  purconskde- 
r  iojuta  la  pruvocaciun  k  guerra  que  conlenia  la  propoai- 
I  ^Q  del  diputado  Forticjue,  y  mediunte  á  que  no  era  deeor»- 
n  i  lai  micas  benéficas  i  ilustradas  de  un  pueblo  libre,  adap- 
tar *n  veto  ufeuúvu  6  iníultaiitt  pora  con  un  gobierno  del  q«f 
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solo  Be  habían  recibido,  en  el  curso  de  las  ocurrencias  referi- 
das, pruebas  de  moderación^  de  una  política  circunspecta,  y 
deseos  de  transigir  por  las  vias  de  paz. 

Siguiéndose  la  discusión  sobre  la  moción  principal,  el  di- 
putado Ayala,  con  apoyo  del  mismo  Vargas,  hizo  la  modifica- 
ción siguiente.  **  Que  este  congreso  haga  saber  al  de  Bogotá 
su  instalación  con  remisión  de  la  acta  y  cuaderno  impreso  de 
los  pronunciamientos  uniformes  de  todos  los  pueblos^  ájín  de 
que  reconociendo  nuestra  independencia,  podamos  entender" 
nos;  pero  con  la  condición  precisa  y  terminante,  sine  qua  non^ 
que  ni  el  general  Bolivar,  ni  su  consejo  de  gobierno  han  de 
intervenir,  directa  ni  indirectamente  en  este  negocio?^  El  di- 
putado Ángel  Quintero  la  submodifícó,  añadiéndole  desde  la 
palabra  entendemos,  lo  que  sigue.  •*  Que  no  tendrá  lugar 
ninguna  negociación  mientras  permanezca  en  todo  el  terri* 
torio  de  la  antigua  Colombia  el  general  Simón  Bolivar;  m- 
tendiéndose  ademas,  que  no  debe  tener  intervención  ninguna 
el  consejo  de  ministros,^^  El  diputado  Diaz,  con  el  apoyo  del 
diputado  Osío,  propuso  :  *'  Que  el  congreso  de  Venezuela  par ' 
ticipe  atentamente  al  de  Bogotá  su  instalación  y  sus  deseos 
de  transigir  fraternalmente  las  actuales  disencionesy  dejando 
bien  puestos  los  compromisos  nacionales,  y  estableciendo  re- 
glas generales  para  todos  los  negocios  de  interés  comun.^^  El 
diputado  Cordero,  en  fin,  apoyado  por  el  diputado  Conde, 
hizo  á  la  modiñcacion  de  Ayala  las  variaciones  siguientes* 
*'  Que  se  añada  después  de  la  frase  de  todos  los  pueblos;  y 
cualesquiera  documentos  que  se  crean  necesarios,  ájin  de  qiie 
nos  entendamos  y  arreglemos  las  relaciones  que  han  existido 
y  deban  entablarse  en  adelante  entre  ambos  pueblos;  pero  que 
nada  de  esto  tendrá  lugar,  mientras  permanezca  en  todo  el 
territorio  de  la  antigua  Colombia  el  general  Simón  Bolivar; 
entendiéndose  ademas,  que  no  debe  tener  intervención  ningu- 
na el  consejo  de  ministros^ 

De  todas  las  submodifícaciones  dichas,  solo  en  la  de  Díaz  se 
omitió  hablar,  expresamente,del  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia, que  era  lo  mas  esencial  é  importante :  en  las  otras,  y  en 
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i  a  modiñcacíon,  tolo  se  notaba  diferencia  de  conceptoi.  que  4 
unos  parecieron  insignificantes  j  á  otros  de  mocho  embarazo; 
y  como  para  uniformarlos  ó  adoptar  los  cenTenientes»  me 
requiriera  una  detenida  disensión,  se  suspendió  el  acto  de 
aquel  dia  j  se  continuó  en  la  sesión  del  2-2,  presentándose  ¿ 
la  consideración  del  congreso,  por  objeto  de  sa  primera  aten- 
ción y  examen,  la  proposición  del  diputado  Fortique,  en  que 
se  ocupó  desde  luego  la  asamblea  j  lo  mismo  de  la  modifica* 
cion  j  submodifícaciones,  aunque  sin  poder  convenirse  sus 
miembros,  de  Ío  cual  resultó,  que  el  ya  mencionado  Osío,  apo- 
yado suficientemente,  propusiera  otra  nuera,  ó  cuarta  submo- 
dificacion,  concebida  en  los  siguientes  términos.  **•  Que  esie 
tongreso  partícipe  al  de  la  Nutva  Granada  su  instalación^ 
como  igualmente  la  disposición  en  que  se  halla  de  entrar  en 
relaciones  y  transigir  las  actuales  disenciones^  estableciendo 
reglas  generales  é  invariables  para  todos  los  negocios  de  m- 
teres  común,  poniendo  por  base  fundamental  el  mutuo  reco* 
nocimiento  de  ambos  Estados  y  la  expulsión  del  general  Si^ 
mon  Bolívar  de  todo  el  territorio  de  Colombia. "  En  los  cuer- 
pos colegiados  necesariamente  deben  ser  en  mayor  número 
las  opiniones  que  las  fisonomías  de  sus  miembros,  puesto  que 
ellas  se  forman  sin  gran  dificultad,  cuando  no  están  divididos 
en  partidos,  aun  entre  los  mismos  que  las  concibieron  al  prin- 
cipio de  un  modo,  y  se  suceden  con  rapidet  y  de  maneras  di- 
versas, s<>gun  las  multiplicadas  y  nuevas  percepciones  que 
excitan  nuestra  imaginación.  Ju2Lgando  sin  duda  por  esto  el 
diputado  Miclielena,  que  la  materia  se  trataría  y  acordaría 
con  otro  acierto,  si  se  preparaba  fijamente  la  base  de  la  discu- 
sión p<ir  individuos  del  mismo  congreso,  propuso  una  quinta 
submodifícacion,  expresándose  en  estos  términos.  '<  Que  et 
asunto  (7}  cuestión  pase  á  una  comisión  ocasional,  la  euaire- 
dactará  una  nota  que  se  dirigirá  por  este  congreso  al  de  Cío- 
lombiii,  participándole  su  instalación  y  la  solemne  ratijicaeion 
que  lia  hecho  del  pronunciamiento  de  la  antigua  Venezuela  de 
separarse  de  las  denws  secciones  de  Colombia  y  canstiluirMe 
en  Estado  soberano  é  independiente;  manifestándole,  que 
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tamos  dispuestos  á  entendernos  amistosa  y  cordialmente^  ue- 
go  que  reconozca  expresamente  nuestra  independencia,  puet 
que  estamos  resueltos  á  sostenerla  á  todo  trance,^^ 

En  la  anterior  submodifícacion  nada  se  dijo  de  Bolivar.  Ei| 
tal  estado  y  considerando  el  diputado  Ángel  Quintero,  que  sus 
colegas  se  hallarían  embarazados  para  votar^  atendida  la  di- 
vergencia con  que  se  opinaba,  propuso  cuatro  cuestiones;  4 
saber  :  1.  '^  ¿  Se  participa  al  congreso  de  Bogotá  nuestra  ins- 
talación ? — 2.  ^  ¿  Se  exige  el  reconocimiento  de  nuestra  se* 
paracion  y  soberanía  ? — S,  **  Se  le  ofrece  entrar  en  relaciones 
y  transacciones  ? — «4.  ^  ¿Se  pide  la  expulsión  del  general  Bo- 
livar  del  territorio  de  Colombia?  Votadas  coa  separación,  solo 
fueron  aprobadas  la  primera  y  la  tercera,  de  cuyas  resultas, 
después  de  haber  salvado  su^  votos  en  la  2,  ^  los  citados  Án- 
gel Quintero  y  Fortiquej  en  la  3.  ^  el  diputado  Lal^astida,  y 
en  la  4,  ^  los  ya  nominados  Conde,  Pulido,  Cordero,Quiotero, 
Labastida  y  Furtique  y  también  Gallegos  y  Ruiz,  y  exigidos^ 
pur  el  diputado  Picón,  que  se  expresara  en  el  acta  haber  esta- 
do por  la  negativa  en  todas  cuatro  votaciones,  resolvió  el  cuer- 
po :  que  su  presidente  nqmbrara  una  comisión  que  redactaraí 
el  anuncio  al  congreso  i!e  Bogotá  en  la  forma  acordada  coQ 
arreglo  á  las  preguntas  aprobadas.  Así  se  verificó;  y  estando 
pendiente  el  tratar  sobre  ej  prQnunciamiento  de  Pore,  cuyo 
negocio  se  había  cometido  á  otra,  comisión,  para  que  expresara 
su  concepto  en  el  asunto;  llegada  la  sesión  del  2.4,  se  leyó  su 
informe,  cuya  conclusión  se  redujo  á  manifestar  :  que  su  opi- 
nión era,  que  reconocido  como  estaba  el  incontastable  dereclio 
que  la  prqmncia  de  Casanare  habia  tenido  para  separarse  del 
gobierno  de  Bogotá^  debia  el  congreso  admitir  su  agregación 
á  Vauzuela^pero  ídn  perjuicio  de  los  arreglos  y  tratados  en  que 
debería  entrar  la  república  con  la  de  la  N,  Granada  el  dia  en 
que  esta  pudiera  retmir  libremente  su  representación  nacional^ 
Dicho  informe  produjo  otro  gran  debate,  el  cual  terminó 
con  la  aprobación  que  se  dio  á  la  proposición  hecha  por  For- 
tií^ue,  con  el  apoyo  de  Vargas  y  Narvarte,  en  la  forma  si- 
guiente. **  Que  se  suspenda  por  ahora  tratar M  tsía  materu^ 


haita  q\ít  recibido*  datoi  poñlito»  mbrt  d  utúdo  €n  ^uf  jc 
halla  la  yueva  G^criaJa,  putda  utt  c^nzruo  ddSberar  con 
aritrto  en  asunto  de  tañía  importanHaJ^    Acto  contiovo  le 
disco  rió  la  prr  posición  pendiente  de  Varáis.  *9brt  fue  ¡a  aa-" 
paracúm  sancione  da  de  nuevo  por  el  ecnzreso  no  cerrará  loM 
puertas  á  Ven'.zvda,  para  formar  pacto*  de  federación  con 
ia*  otras  seccionu  de  ColjTnbia;  j  annqae  el  mismo  Qaintero. 
mpojado  por  Diaz  t  el  diputido  Cabrera,  propaso,  fue  9e  tUM^ 
pendiera  la  discusión  hasta  que  te  recibieran  noticias  círciau- 
tanciadas  del  cambio  de  la  administración  de  Bogotá;  no  obs- 
tante que  también  el  diputado  Cistiaga  la  uiodiñcQ^  pidiendo 
la  svpresion  de  la  TOLfederacioUt  se  negaron  ambas  t  fyé  re- 
soelta  afirmativamente  la  moción  de  Vargas;  empleándose  el 
resto  de  la  sesión  en  tratar  de  otros  negocios,  j  entre  eIlo% 
del  proyecto  presentado  en  aquel  dia,  para  poner  en  libertad 
T  restituir  á  sus  domicilios  á  los  desterrados  por  el  aconteci- 
miento del  £5  de  Septiembre  de  1828,  de  que  se  ha  dado  no- 
ticia en  la  pag.  407  del  tomo  SJ*,  j  por  sus  opiniones  politícas. 
En  la  sesión  del  25,  con  motivo  de  haberse  leido  Taríos  do* 
cu  mantos  relativos  á  la  protección  que  habían  solicitado  los 
pueblos  de  Cúcuta,  recibiéndola  efectÍTamente  del  general 
Marino,  á  consecuencia  de  haberse  pronunciado  en  el  21  de 
Abril  contra  el  general  Bolívar,  de  cujas  resultas  había  ñ- 
tuado  aquel  su  cuartel  general  en  San  José;  después  de  acor- 
dar, con  presencia  de  los  reclamos  hechos  sobre  esto  j  lo  do 
Casanare  por  el  gobierno  de  Bogotá,  que  todo  se  pasara  4 
la  comisión  que  conocía  de  este  segundo  aeontecimiento»  se 
resolvió  también  que  se  comunicara  al  gobierno,  j  lo  mismo 
lo  resuelto  sobre  participar  al  congreso  de  Bogotá  la  instala- 
ción del  de  estas  provincias  j  su  disposición  á  entrar  con  éi 
en  relaciones.  No  obstante  que  este  último  negocio  pirecia 
terminado;  habiéndose  circulado  entonces,  que  la  capital  del 
departamento  de  Bojacá  se  había  pronunciado  desde  el  20  de 
Abril  por  (|ue  se  convocara  un  congreso  granadino  j  se  dejara 
á  Venc'/.uela  arbitra  de  constituirse,  estableciendo  con  aquel 
objeto  un  gobierno  provisional  j  pidiendo  que  el  congrtso  ds 
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Bogotá.  86  pusiera  desde  Uego  eo  receso;  jutgÁfMKñé  p«r  esto 
que  habían  variado  las  circunatancÍM  en  q«le  el  re^fiido  ettt, 
Valencia  habia  ordenado  )a  redacción  oficial  ya  dicha,  para  par** 
ticiparle  su  instalación, hizo  pretei^teal  cuerpo  el  diputado  Fqf* 
tique  en  la  sesión  del  26,  que  la  comisión  encargada  de  aqadl 
trabajo  deseaba  saber,  si  se  entendía  en  los  tériainos  acordar 
dos;  ó  si  dirigiéndose  al  congreso  granadino  debería  ampliarse* 
Turnado  el  negocio  en  considerapion,  se  resolvió:  que  la  cq^ 
municacion  se  enviara  en  loa  términos  acordados  al  conjjreso 
que  se  hallara  reunido,  fuese  el  de.  3ogpti>  á  el  grao^i^^qu^^ 
te  decia.  Inmediatamente  el  ja  mencionado  Quiptero,  aipia*. 
jado  por  Osío,  dijo  :  **  qwii»,wliíí  ea  qne  ^l  congreso  (pw%ft!^ 
en  consideración  una  moeipn  pendiente  del  diputada  Cabida».- 
sobre  que  se  declarase  que  Veqezu^a  no  ^Rtfffuri^  Ofi  ffApx^ 
nes  de  ninguna  especia  cpn  lic^ot^  fi^iéntfaa  i^MU^  0tkPA 
territorio  el  general  SalivarJ*^  C^abr^^  repro4uio  la  inociiiHU 
j  Quintero,  apoyado  por  otr^i^  qci>o  m¡«iinbroa»ai|adi4 :  "  Qm^, 
no  se  extendiera  la  conutnifodon  q^fi  Mp  kabia  d^  dirigir  4  fi<^^ 
gota,  según  lo  acordado^  l^ta  queitio^^/f^utifirfljy.  ¥9ffK0 
lajjredicha  mocion.^^  Esta  era  la  misma  c^  r/eaUdí^  q^o  9^í>^; 
bia  rechazado  antes,  como  acertadamente  U  ocurri4  al  dipi^ 
tado  Vargas,  quien  hizo  una  moción  previa,  parik  qne  el  gmaT'* 
po  decidiera  si  era  diferente}  pero' acordado  qufi  ¡o  értif^á^ó 
á  cargo  del  presidente  señalar  dja  para  d^^tutirlaf  l^  cual  ^9 
verificó  en  el  28,  aprobándose  como  se  proponía  y  se  mani- 
festó luego  por  el  mismo  presidente  ai  del  oongro^  de  Bo- 
gotá en  comunicación  que  á  la  letra  dice  aM*  ^  JEjfíemo*  SrJ? 
"Xumplo  con  gusto  el  deber  que  mei^  impuesto  e)  s^oberapu 
congreso  de  anunciar  su  instalación  por  el  órgaw  de  YJ^f  at 
augusto  cuerpo  que  preside.  Vene^u^la  al  aeparae^del  r^s^. 
de  la  rcpáblica  de  Colombia,  de^co^eie^do  ta  aat/)rÁ4ad  M- 
general  Simón  Oolivar,  pendió  solo  m  nfi^^rar  svi  (^i^f^^Oitatm- 
cion,  en  asegurar  stis  libertades,  y  eo  q^a  jii;^^  qijf^Jki^a^:!^ 
obra  de  tantos  anos  y  de  tan  ^v^^i^^  sapf^c'^.  f^  le^J^ 
que  ante  todas  cosas  se  ocupó  de  rajuni^^.  i^^es^tj^^i^ 
nacional,  y  c^tat  inital^  el  ,6  d^)of  <rfífri^9^,i^^%gá  qpw- 


504  I 

tuno  participar  á  todos  y  muy  particularmente  á  toa  graitadi-  i 
nos,  (|ue  los  pueblus  dv  ta  antigua  Venezuela  se  hallan  con- 
gregados en  la  ciudad  de  Valencia  por  medio  de  sus  legítimos 
representantes  para  ocuparse  de  su  bienestar.  Era  imposible 
(jue  pueblos  que  como  hermanos  han  formado  una  sola  na- 
ción, una  familia,  que  juntos  pelearon  por  la  indepenüeticia, 
y  que  después  han  sufrido  unas  mismas  calamidades,  dejase 
de  guardar  esta  Justa  cansÍ<]eracion." 

"  No  obsta  que  Venezuela  se  haya  pronunciado  por  la  se- 
paración, m  que  el  Botterano  congreso  haj'a  ratiñcadii  este  voto' 
solemne  escrito  en  el  corazón  de  cada  uno  de  sus  liijos,  pam' 
que  conaz,ca  que  es  necesario  que  uno  y  otro  cuerpo  se  en>^  J 
tiendan,  porque  hay  diferencias  que  transigir,  é  intereses  que' -i 
arreglar.  El  temor  de  perder  la  paz,  que  sobre  todo  desean' 
los  venezolanos,  les  hace  temblar  al  concebir  la  idea  de  que 
pudiese  ser  precisa  librar  en  las  armas  el  arreglo  de  sus  ne- 
gocios, arreglo  que  no  seña  ni  exacto,  ni  útil;  si  no  lo  forman 
en  calma,  lajusticia  y  la  prudencia.  Tales  fueron  las  consi- 
deraciones que  gui&rotí  el  ¿nimo  del  soberano  congreso  al 
acordar  en  la  sesión  del  dia  22,  que  estaba  pronto  k  entrar 
en  relaciones  y  transacciones  con  Cundinamarca  y  Quito,  y 
que  asi  lo  ofrecía  ú  nombre  de  los  pueblos  sus  comitentes." 

"  Benéficas,  serán  sin  duda,  para  uno  y  otro  Estado,  seme- 
jantes relaciones.  No  es  fácil  preveer  hasta  donde  se  estén- 
dcrian  sus  útiles  resultados;  pero  Venezuela,  á  quien  una  se- 
rie de  males  de  todo  género  )ia  enseñado  á  ser  prudente,  que 
ve  en  el  general  Simún  Bolivar  el  origen  de  ellos,  y  que  tiem- 
bla todavía  al  considerar  el  riesgo  que  ha  corrido  de  ser  par& 
siempre  su  patrimonio,  protesUi,  que  no  tendr&n  aquellos  la- 
gar mientras  este  pernianexca  en  el  territorio  de  Colombia, 
declarándolo  así  el  soberano  congreso  en  sesión  del  dia  28.** 

"  Estos  son  los  sentimientos  del  pueblo  venezolano,  y  de 
orden  de  sus  representantes  lo  manifiesto  á  V.E.  para  que  ae 
sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  la  respetable  asamblea  & 


puya 


cabeza  se  encuentra.*' 
j-  Dignaos,  seüor,  hooranne,  aceptando  el  respeto  y  estim»-' 
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cion  con  que  me  suscribo  de  V.  E.  atento  obediente  servi- 
dor,"— "Francisco  Javier  Vanes.^* 

En  la  sesión  intermedia,  esto  es,  en  la  del  27  del  mismo 
mes,  no  habiéndose  admitido  antes  al  general  Paez  las  dos 
renuncias  que  habia  hecho  en  el  8  y  en  el  14,  se  le  recibió  el 
juramento  de  observar  y  hacer  observar  las  leyes  vigentes  y 
las  que  para  el  bien  del  Estado  expidiera  la  representación 
nacional,  ante  la  cual  pronunció  en  el  acto  un  discurso  aná- 
logo á  las  circunstancias,  concluyéndolo  con  pedir :  que  no  se 
perdiera  de  vista  su  situación  para  ayudarlo;  que  se  fijaran 
los  destinos  de  la  patria;  y  que  se  le  concediera  luego  su  que- 
rida recompensa,  que  era  la  de  volver  á  gozar  de  la  tranqut'» 
lidad  doméstica  como  un  simple  ciudadano,  según  lo  habia- 
manífestado  en  repetidas  veces,  y  con  especialidad  en  su  yá 
mencionado  mensage.  La  contestación  del  presidente  del 
congreso  fué  la  que  sigue.  "  Cuando  la  representación  nacto- 
nal  covjv)  á  V,E.  el  régimen  y  dirección  del  Estado,  iuvo 
presente  la  consagración  de  V,  E.  al  servicio  dé  la  patria^  su 
amor  al  orden,  su  celo  por  la  observancia  de  las  leyes,  Elju* 
ramento  que  V.E.  acaba  de  prestar  y  la  manifestación  que  ha 
hecho,  comprueban  evidentemente  lo  acertado  de  aquella  medir 
da  y  son  una  prenda  segura  de  su  conducta  ulterior,  '*  "  Hay 
sin  duda  grandes  dificultades  que  arrostrar  y  escollos  que  ven^ 
cer,  cuando  apenas  se  ha  dado  un  paso  acia  el  objeto  que  de- 
sean los  pueblos;  su  independencia  y  libertad.  Sin  embargo 
tenemos  recursos  y  medios  con  que  vencerlos:  la  justicia  de 
nuestra  causa;  los  repetidos  ofrecimientos  que  han  hecho  los 
pueblos  de  sus  fortunas,  de  sus  vidas  y  de  cuanto  hay  de  moa 
caro  en  la  tierra;  el  patriotismo  y  sabiduría  del  congreso,  son 
otros  tantos  auxilios  con  que  V.E.  puede  contar 9  para  condu^ 
cir  la  nave  del  Estado  á  puerto  de  salvamento.  Marchara 
pues  de  acuerdo  los  poderes^  nada  hay  que  temer :  siguiendo 
V.  E,  la  senda  que  le  trazan  la  razón  y  la  justicia  legcd,  lie- 
nará  cumplidamente  sus  deberes;  y  entonces  Venezueht  no 
solo  será  independiente  y  libre^  sino  también  feliz,  que  ee  ef 
grande  objeto  de  las  asociaciones  humanas.^* 
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De  cite  contestación  es  fácil  deducir,  qne  c&  aqnellcn 
aun  no  estaba  tiegpejado  para  el  congreso  j  los  habitantes  del 
interior  de  estas  pruvincias  el  horizonte  político  del  Estado 
oon  respecto  á  la  N.  Granada,  por  ig;norar  los  acontecí  mien- 
I  de  Bi^tá  referidos  en  la  pag.  490.  Tampoco  era  tiempo 
r  4e  que  estuvieran  enterados  de  lo  que  en  aquella  misma  fecha. 
r  hlbia  dicho  al  gefe  del  Estado,  por  medio  del  ministro  de  la 
r  guerra,  el  comandante  general  de  la  vanguardia  situado  eti 
|-9aii  Joae  de  Cúcuta,  partid púndule  haberse  presentado  en  «u 
f  oasrtel  general  el  coronel  Francisco  María  Parías  para  acnr- 
P  dar,  de  inteligencia  y  con  urden  del  general  Florencio  Gí- 
k  Bienes,  gefe  de  la  división  culombiana  acantonada  en  Pan- 
'  piona,  la  reunión  ¿  bus  tropas  de  los  batalliines  Granaderos, 
Rifles,  Cazadores  de  Occidente  y  el  escuadran  de  Ilúsarca  de 
Apure,  que  la  componían  y  que  efectivamente  se  le  incorpora- 
ron en  los  días  siguientes,  dejando  memoria  en  aquel  territo- 
rio de  au  insubordinación  al  gobierno  de  Bogotá  en  el  29  de 
Abril,  en  el  cual  desconocieron,  Gimenes  y  sus  oficíales.  la 
autoridad  del  gefe  nombrado  para  reemplazarlo,  de  cuyas  re- 
sultas quedaron  luego  en  una  tan  peligrosa  f  critica  poaicíon, 
que  ningún  reparo  tuvo  el  gefe  de  la  vanguardia  «n  recordár- 
sela, presentándosela  como  motivo  poderoso,  pira  que  no  du- 
dara ja  en  declararse  por  su  pais  natal,  en  el  concepto  de  que 
era  el  único  medio  de  vivarse,  ó  salir  de  ella  coa  honor}  equi- 
vocad amen  te,  según  debe  concebirse,  porque  nunca  puetlen  ser 
ensalzadas,  y  ni  aun  disculpables.faltas  de  aquella  naturaleza, 
detestables  en  ai  como  -destructoras  del  ¿rden  y  de  la  disci- 
plina; Bgenas  de  la  delicadeza  nülitar;  origen  de  inajnrea  ma- 
p]u;  y  suficiente  causa,  cuando  se  disiotulan.  para  ver  repeti- 
a  las  escenas  calamitosas  y  sangrientas  que  han  desulndo  j 
'  continúan  desolando  la  América,  por  figurarse  algunos  da  lu» 
qoe  siguen  la  carrera  de  las  armas,  que  tudo  debe  someterse* 
les  y  plegar  á  sus  capriclius,  sin  guardarse,  ni  siquion  CTitr« 
ellos  mismos,  el  respeta  y  la  «msideracion  que  son  neccaa- 
rios,  para  contenerse  cada  uno  en  la  eeferu  de  bus  <t«berc*  y 
para  no  alterar  per  fines  pafticuLarea  la  ti-anquilidad  d«  los  |^»*-. 
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blos,  sirviendo  de  instrumentos  muchas  veces  4  las  aspiración 
nes  de  otros  habitantes,  que  los  hacen  lanzar  en  revoluciones 
escandalosas,  confiados  en  que  no  han  de  correr  sus  peligros. 
Era  tanta  ja  la  relajación,  que  en  aquellos  mismos  dias  y 
á  principios  de  Junio,  á  pretexto  como  se  ha  dicho  de  resta- 
blecer la  república  en  su  integridad,  acometieron  otros  gefes 
la  empresa  de  poner  en  movimiento  estas  provincias,  apro- 
piándose la  voz  de  los  pueblos  para  formar  nuevas  actas  en 
desconocimiento  del  gobierno  del  Estado,  todo  con  el  objeto 
de  grangearse  la  protección  del  Libertador,  4  quien  las  re- 
mitieron, ignorando  que  estaba  separado  de  la  administración* 
Algunos  de  los  militares  dichos  eran  de  los  que  habian  sus- 
cripto las  actas  de  separación  en  Rio-Chico,  Chaguaramas^ 
Orituco,  y  otras  poblaciones,  en  que  luego  se  manifestaron 
adictos  á  la  integridad  y  deseosos  de  sacrificarse  por  ella,  6 
con  mas  propiedad,  por  lo  que  creían  conveniente  4  sus  in- 
tereses personales;  y  aunque  el  egecutivo  de  la  Nueva  Gra- 
nada se  mostró  siempre  decidido  á  no  querer  la  reconcilia- 
ción, sino  por  medios  fraternales,  como  lo  manifestó  de  oficio 
á  Bolívar  al  contestarle  la  comunicación  en  que  le  participaba 
lo  ocurrido,  es  evidente,  que  el  país  habria  sido  conducido  á 
su  completa  ruina,  si  por  una  parte  el  gobierno  ofendido,  y  por 
otra  el  buen  sentido  de  muchos  militares  pundonorosos  y  la 
decisión  de  casi  la  totalidad  de  los  venezolanos  no  hubieran 
concurrido  á  desaprobar  su  conducta,  interesándose  aquel,  y 
las  tropas  destinadas  á  contenerlos,  en  sufocar  su  temeraria 
rebelión,  cuyo  término  fué  indultar  4  los  comprometidos,  en 
atención  á  sus  anteriores  distinguidos  servicios,  aprobándose 
en  parte  por  el  congreso,  en  29  del  mismo  mes,  el  convenio 
celebrado  en  el  20  entre  el  general  José  Tadeo  Monagas,  co-» 
misionado  al  intento,  y  el  coronel  Vicente  Parejo  y  el  coman- 
dante Lorenzo  Bustillos,  de  que  también  se  hizo  participe  al 
general  Julián  Infante,  otro  de  los  pronunciados  4  favor  de  las 
precitadas  actas,  los  cuales  quedaron,  y  lo  mismo  sus  subal- 
ternos, con  los  grados  que  tenian,  disculpando  su  atentado 
con  decir  en  el  mismo  convenio,  que  por  uno  de  iantoi  oeci* 
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denies  en  la  política  ae  habían  sustraído  de  la  ob' duneta  al  gú" 
bierno  del  Estado,  y  muy  particularmente  por  la  creencia  en 
que  se  hallaban  de  que  aun  existía  el  constituyente  de  Bogotá , 

En  el  entretanto  seguía  sus  sesiones  el  congreso  de  Valen* 
cía  con  la  asiduidad  mas  notable,  ocupado  en  otros  difereates 
apuntos,  así  propios  de  Venezuela,  como  relativos  k  la  Nueva 
Granada,  todos  de  la  mayor  importancia,  j  de  que  qnUiera 
hacer  mención  para  dejar  completa  la  historia  de  aquel  auo; 
pera  atendiendo  á  que  se  haria  mu  j  difusa,  si  se  inclu  jeraa 
en  estos  apuntes  cuantos  eran  concernientes  al  Estadoi  con- 
siderando que  con  el  conocimiento  de  los  principales  decretos, 
no  es  necesario  mas  para  comprobar  la  justicia  con  que  aque- 
lla asamblea  se  hizo  digna  de  la  gratitud  nacional  |  dejando 
para  después  la  relación  de  los  que  convenga  indicar  en  cor- 
roboración de  lo  que  se  dice^  se  continuará  copiando  lo  prin- 
cipal de  cuanto  se  propuso  y  acordó  en  los  segundos»  inter- 
calando alguna  vez  varias  ocurrencias  singulares,  que  roas 
adelante  se  hallarán  enlazadas  con  otras,  que  á  semejanza  de 
muchas  ya  referidas,  deberán  recordarnos,  al  menos,  loi  fu- 
nestos frutos  que  han  producido;  y  la  conveniencia  de  no  te- 
nerías nunca  por  guias.  Lo  concerniente,  pues,  ¿  Casanare  y 
k  las  relaciones  con  Qngotá,  será  de  lo  que  se  hable  en  loa 
primeros  siguientes  párrafos. 

En  la  sesión  del  7  de  Junio  volvió  á  tratarse  de  aquella  pro- 
vincia y  se  propuso  por  el  diputado  Ángel  Quintero,  que  te 
aprobara  el  dictamen  de  la  comisión  que  había  opinado  por 
que  el  congreso  admitiera  su  agregación^  sin  perjuicio  de  los 
arreglos  en  que  se  entrara  con  la  ^ueva  Granada^  según  se 
ha  referido  en  la  pag.  501 :  á  esta  moción,  que  ciertamente 
debia  considerarse  como  no  justa,  ni  política,  por  cuanto  ha* 
bia  reclamaciones  directas  k  nombre  de  aquel  gobierno,  si- 
guió otra  moción,  muy  bien  meditada  del  diputado  Tellería» 
la  cual  dice  así :  *^que  la  convención  de  Venezuela  no  aeq^te 
la  agregación  de  la  provincia  de  Casanare^  y  que  sí  la  qfrez" 
ca  usar  sus  buenos  oficios  con  la  Nueva  Granada  para  evitar • 
la  todo  comprometimiento  por  los  acontecimientos  qut  Ami 
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ienido  lugar  en  el  mes  de  Mril  del  presente  año,^^  Sobre  cg^' 
tas  ntocinnes  se  hicieron  otras  en  diferentes  sesiones,  en  que 
unos  diputados  estuvieron  por  que  se  aceptase  la  agregación 
como  medida  provisoria,  mientras  que  la  Nueva  Granada  de- 
pendiera del  influjo  del  general  Boiivar^  y  otros,  por  que  la 
aceptación  fuera  absoluta.  Venciendo  la  conveniencia  j  la  ra- 
zón, vuti'iron  por  la  no  agregación,  en  la  aeswn  del  21,  los 
diputados  Balda,  Peíia,  Landa,  Ríos,  Michelena,  Grau,  Aja- 
la,  Cabrera,  Diaz,  Vargas,  Picón,  Pérez,  Gallegos,  Tellería, 
Urbina,  Avendano  j  el  general  Carlos  Soublette,  que  ha- 
bia  tomado  asiento  en  el  congreso  en  los  días  anteriores;  en 
cuja  consecuencia  se  expidió  una  de  las  resoluciones  que  maa 
honor  liará  siempre  al  constituyente  de  Venezuela,  la  cual  ea 
como  sigue. 

**  Exctno,  Sr.^' — "  Con  toda  la  detención  y  circunspección 
posible  ha  visto  el  congreso  soberano  de  Venezuela  la  resolu' 
don  que  tomó  la  provincia  de  Casanar%  de  separarse  irrevO" 
cablemeníe  del  gobierno  de  Bogotá  y  fundada  en  las  poderosas 
razones  que  contiene  el  acta  de  4  de  Mril  último,  que  remi- 
tió á  l\E,  el  seTior  gobernador  provisorio  Juan  Nepomuceno 
Moreno  y  con  oficio  de  8  del  mismo  mes^  y  que  V.  E,  se  ha  ser» 
vido  transmitir  á  este  cuerpo  con  oficio  de  \6  de  Mayo,  tam* 
bien  último^  agregando  la  que  con  el  propio  intento  extendió 
la  villa  del  Arauca,  cantón  de  aquella  provincia?^ 

•*  Muchas  sesiones  ha  ocupado  la  disctision  de  esta  impor- 
tante y  grave  materia,  en  que  se  han  visto  siempre  los  senti- 
mientos  de  amistad,  fraternidad  y  simpatía  de  que  están  ani- 
modos  cada  uno  de  tos  miembros  del  cuerpo^  combatidos  por 
los  diciados  de  la  justicia  y  del  deber  nacional:  en  ninguna 
ocasión  ha  parecido  mas  contrariado  el  hombre  público  con  el 
hombre  privado^  6  el  deber  por  los  afectos.  Todos  se  1ian,c(m^ 
vencido  y  confiesan  la  grande  utilidad  que  resultaria  á  núes- 
tro  Estado  de  tan  oportuna  agregación:  mayor  conjunto  de 
luces  en  el  congreso,  mas  fuerzas,  mas  recursos  ofrecidos  vo- 
luniariamente  por  una  provincia  entera,  excitada  al  mort- 
miento  por  principios  identificados  con  los  de  Venezuela^y  die^ 
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jnietta  i  toitentrloi  á  eoMta  dt  >us  propiedadet  ydtm  Mongn.^ 
"  El  eongreio  que  ha  tenido  préñente  la»  ventajas  y  cimve- 
niendas  de  la  agregación,  ha  considerado  por  otra  parte  con 
madure:  los  deberé»  y  derecho»  que  deben  guardarse  y  exi- 
girse las  naciones  entre  si.  Casanare  nunca  ka  pertenecido  á 
yenciuela:  3Í  ocupásemos  aijuella  provincia  con  nueatraw 
fuerzas  por  uta  de  protección,  hariamot  un  acto  hostil,  sin  ha- 
ber declarado  ¡a  guerra,  ó  provocaríamos  eon  ella  á  la  Sueva 
Granada,  cuyas  medidas  actuales  no  parece  que  tienen  otro 
objeto  que  conservar  la  paz.  La  Nueva  Granada  no  vería  con 
indiferencia  debilitar  su  ser  moral,  ni  desmembrar  sus  futr- 
xas.y  resistiría  el  agravio,  cuando  no  pudiese  vengarlo.  Si  st 
resolvía  á  este  último  extremo,  comprometeríamos  la  suerte  de 
la  nación,  la  sangre  y  propiedades  venezolanas  en  tma  guerra 
tin  provocación,  y  lo  que  es  peor,  sin  justicia.  La  Nueva  Gra- 
nada, por  veiiganza,  podría  sustraer  de  nuestro  territorio,  por 
medios  aparentemente  iguales,  alguna  provincia  que  reem- 
plazase su  pérdida,  y  nosotros  no  podríamos  reclamar  acto» 
justificados  por  nuestra  propia  conducta.  Tenemos,  adémate 
que  arreglar  con  rita  asuntos  generales,  y  que  entrar  tn  ne- 
goñaciones  sobremanera  intertsanles  á  la  dicha,  tranquHitiad 
y  honor  de  los  venezolanos,  cuyos  bienes  se  dificuliarian  fal- 
tando la  buena  fe  y  franqueza  entre  las  partes  controlante»  : 
estas  bases  desaparecerán  desde  que  alguna  de  ellas  esté  ani- 
mada por  la  secreta  infliteneia  de  algún  agravio." 

"  Si  el  congreso  en  su  resolución  no  ha  podido  separarse 
de  los  principios  de  justicia,  tampoco  le  ha  sido  posible  pret- 
cindir  de  los  comprometimientos  y  situación  política  de  los 
habílanles  de  lo  provincia  de  Casanare,  á  quienes  mira  como 
amigos  y  como  hermanos,  y  por  cuya  tranquilidad  se  iniert- 
sa  á  la  par  que  por  la  de  los  ciudadanos  de  t'enerueta.  >Vut)e- 
cíndario,  su  ^lima,  sus  costumbres,  sus  continuas  relaeiortem 
de  comercio,  y  su  uniformidad  de  sentimientos  por  la  emua 
de  la  libertad,  lo»  hacen  una  misma  familia  con  los  venezo- 
lanos. Silos  se  han  separado  de  Bogotá  en  momentos  en  fue 
toda  la  república  de  Colombia  ha  estado  agitada,  conmovida 
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y  lltna  de  amiedadei  y  temoreM  de  perder  en  Sbetia^f  y  tu  re* 
solución  por  conseguir  un  bien,  en  cuyo  obsequio  no  hay  ia« 
crifido  grande,  parece  justificada  por  el  estado  de  incertidum' 
bre  en  que  se  han  encontrado  los  pueblos.  El  congreso  po^ 
tanto  ha  resuelto  en  sesión  del  dia  Stl'del eorriente.^^ 

**  Que  la  convención  venezolana  no  acepte  la  agregación  d^ 
la  provincia  de  Casanare;  y  que  sí  la  ofrezca  luar^  y  use  efet^ 
tivamente  de  sus  buenos  oficios  con  la  Nueva  Chanada,  pare^ 
evitarla  todo  comprometimiento  por  los  acontecimientos  que 
han  tenido  lugar  en  el  mes  de  Abril  del  presente  aña*'' 

*'  Y  para  que  tenga  efecto,  se  servirá  V.E.disporusr  ^e  $$  net 
gocie  con  la  N>  Granada  la  tranquilidad  de  la  provincia  de  Oh 
sanare,  de  manera  que  no  sufra  m  sea  molestada  por  los  ofiOfir 
tecimientos  que  allí  tuvieron  lugar  en  el  mes  de  Abril  úüimfiíg 
participarulo  esta  mediación  á  los  habitantes  de  aquella provitkt 
€Ía?^'*'AndresNarvarte?^'-^*E3pmo.  sr.presidente  düEstadot^^^ 

Después  en  el  25  de  Junio  fué  presentado  al  congreso  w 
inpreso  titulado  Protestación  republicana  de  loe  eiudadeHi^M 
milüares  de  la  brigada  que  forman  Anzoategm  y  JunÍH§ 
cuyo  contenido  hi¡LO  tanto  eco  entre  siis  miembros,  que  pw 
unanimidad  se  acordó  en  la  misma  sesión,  4  propuesta  ^f^ 
Tellería :  que  se  fijara  en  la  puerta  del  scdon  im  egemplar, 
para  que  recordara  los  sentindentos  patrióticos  de  los  ojidor 
les  que  la  suscribian.  También  se  mandó  circularla  en  todg^ 
¡os  ángulos  de  la  repúbUca  á  propuesta  ^  Michelena  j  cofi 
aprobación  unánime  del  cuerpo^  pero  no  pareciendo  sufícient 
tes  estas  demostraciones,  se  d/eclaró  adamas,  preyi^  n^099V>i| 
hecha  por  Conde,  j  sobre  lo  que  ^Ivó  su  voto  el  dip^tado 
Ájala,  que  dichos  batallones  llevarán  el  titulo  d^  guardia  w^t 
cional  para  perpetuar  la  menoría  de.s\/^patriáiicos  ser^Urf^imt 
tos,  expresados  en  los  párrafos  que  se  cqpian  de  propósito  ^ 
continuación,  mas  en  tributo  de  hopor  debido  4  Ipi  que  no  |pf 
han  desmentido  en  estos  últimos  meses,  q^e  en  descrédito  df 
los  que  no  los  tuvieron  presentes  al  lanzarse  ^  lafittfLl  i^Wj 
luciqn  de  Julip,  de  cuyp  resultado  prín/ú[¿|^  4  9PNIM^^.?riW 
desde  lapag.  185  nota  ü*  .  n 
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Dichus  púrrafus,  contr.iidos  átletaprobar  la  rebellón  de 
Chico,  son  los  «iguientes. 

"Bajo  (an  celestiales  auíipicins  Bejruta  el  naciente  Rstado 
por  el  sendero  del  urden  ¿ocupar  el  lugar  importante  qne 
el  destino  le  hn  señalado,  cuando  menstruos  execrables,  ras- 
gando su  pecho  ínilulgetite,  han  levantado  el  estandarte  de  la 
rebelión.  Y  en  tatea  circunstancias,  ¿  será  regular  permane- 
cer en  ailcncio  y  no  prorumpir  contra  eso»  asesinos  de  la  p«- 
tna-*"?  ;  CicrLimente  <{ue  no  !  Kste  derecho  no  tiene  opo- 
sición :  ninguna  fuer/.a  humana  puede  con  justicia  contrariar- 
lo, sin  atacnr  descarada  é  insolentemente  la  respetable  auto- 
ridad de  la  ra'Aon  j  la  juslicia.  Como  ciudadanos  annailua 
para  defender  las  libertades  públicas  nos  indignamos  al  ver 
ijue  unos  cuantos  traidurea  las  hayan  vuelto  contra  el  F.stado, 
burlando  la  confianza  nacional.  ¡  Que  los  malvados  expíen  «n 
un  cadalso  su  horrendo  crimen  !  ;  Que  la  inexorable  cucliilla 
de  la  ley  caiga  sobre  su*  csbez.as  !  ;  Que  la  balan/A  esté  in- 
alterable en  BU  Justo  fel  1  ]  Que  en  ella  no  pesen  mas  tas  con- 
sideraciones de  loa  hombres  !  ¡  Que  el  traidor  perezca  sin  re- 
medio, para  <|ue  la  vindicta  nacional  lo  persiga  aun  mas  allá 
del  sepulcro,  f|ue  ha  de  tlevorar  sus  restos  eiectables!" 

*'  Representantes  legítimos  del  pueblo  :  vivid  seguros  t^ue 
nuestras  intenciones  y  esfuerzos  se  dirigirán  siempre  al  hi^-n 
de  la  patria.  Las  armas  que  elln  depusitú  en  nuestras  manoa, 
son  ¡vira  sostener  vuestras  sagradas  resoluciones  :  ellas  con- 
tienen el  germen  fecundo  de  nuestra  felicidad,  y  él  se  desar- 
rollará, ó  nosotros  dejaremos  de  existir." 

"  Ilustres  depositarios  de  la  conRanza  nacional :  no  llegueia 
jamas, ni  remotamente,  k  consideraren  nosotros  los  pretoria* 
[tos  de  César,  Ins  gcndarmas  del  tirano  de  la  Europa,  ni  \n» 
esclavos  arniailoi  del  mo-derno  Julio  :  semejante  injusticia  se- 
rla incompatible  con  vuestros  nobles  y  generosos  sentimien- 
tos. Ciudadanos  de  Venezuela,  idólatras  de  su  libertad,  sol» 
ella  nos  interesa,  para  después  4  su  sombra  saborear  en  el 
seno  de  la  pa?.  sus  preciosas  frutos,  seguros  de  que,  coloca- 
doi  entre  ellos  por  vuestra  sabiduría,  encontrarán  los  serñ- 
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dores  de  la  patria  la  recompensa  Intima  de  sus  largas  fati- 
gas, é  importantes  servicios." 

*^ ;  Felices,  los  que  sobreviviendo  á  los  fundadores  de  la 
dicha  comunial  contemplar  la  obra  portentosa  de  sus  luces  j 
patriotismo,  señalen  á  sus  hijos  la  tumba  que  cubra  sus  vene- 
rables reliquias,  diciéndoles :  allí  yacen  loa  redentores  de  vues^ 
tros  padres,  los  de  vosotros  y  de  las  venideras  generaciones» 
Y  volviéndose  á  los  ilustres  guerreros  que  con  su  denodado 
valor  dieron  dias  de  gloria  áí  la  patria,  j  con  su  eminente  ci- 
vismo encumbraron  su  inmortalidad,  enseñarlos  &  imitar  sa 
egemplo,  j  á  contemplar,  en  unos  j  otros,  los  mortales  afortu- 
nados que  hicieron  la  felicidad  de  su  suelo  !" 

**  Si  un  presentimiento  tan  sublime  puede  verse  cumplido 
poniendo  en  movimiento  activo  todos  ios  resortes  del  interés 
común,  resueltos  á  no  excusar  por  nuestra  parte  cuantos  me- 
dios legítimos  puedan  conducirnos  á  tan  laudable  objeto,  que- 
remos tener  al  mismo  tiempo  la  dulce  satisfacción,  de  protes- 
tar con  franqueza  republicana  :  que  nuestros  irrevocables  vp- 
tos  serán  eternamente  por  sostener  la  dignidad  de  Venezuela 
en  su  augusta  representación  nacional." 

Después,  en  la  sesión  del  30  del  citado  Junio,  á  consecuen- 
cia de  haber  solicitado  permiso  el  diputado  Fortique,  para  tras- 
ladarse á  esta  ciudad,  en  defensa  y  como  poderísta  de  una  se- 
ñora que  seguía  un  pleito  con  el  general  Bolivar  sobre  la  pro- 
piedad de  las  minas  de  Aroa,  con  el  fin,  expuso,  de  acordar 
si  era  posible  una  transacción,  para  quitarle  el  pretexto  de 
dirigirse  y  de  permanecer  en  Curazao,  como  lo  había  indica- 
do desde  Guaduas,  según  refirió  el  mismo  representante  en 
apoyo  de  su  petición;  concedido  el  permiso,  propuso  el  dipu- 
tado Avala,  apoyado  por  el  de  Maracaybo  Juan  E.  Gonzalos» 
fp(e  se  declarara  al  f^eneral  Bolivar  fuera  de  la  ley  si  iba  á 
Curazao,  y  lo  mismo  á  todo  el  que  se  le  uniera.  Esta  moción 
fué  puesta  al  6rdcn  del  día,  y  aunque  nunca  llegó  el  caso  de 
que  se  discutiera  en  público,  es  indudable,que  contra  todo  buen 
sentido,  no  faltaron  otros  que  la  reputaran  como  conveniente 
en  aquellas  circunstancias, y  que  quizase  habría  dado  el  etcán* 
ToM.  4.  3S 


líalo  de  adoptarla,  ai  ln  miyorní  no  la  hubiera  repagiwdo,  j 

varíatlo  ius  autores  (le  mudo  ile  {lenfiar,  pasado  el  calor  <tel 
'  imimentn,  <<ueetáiiduse  ton  docilidad  á  laa  poderosas  raroncs 

con  Cjue  fué  atacada  en  aecrelo  su  inocíun,  <|au  oja)^  pudiera 

tenerle  por  no  escrita  j  releerse  al  olvido,  si  en  la  tmparcinli' 
'(tad  de  U  historia  fuera  pnsibte  piVKtndjr  «le  rer«i'ir  todo  cuan - 

■'üí  w  jU7gB  ciiiho  dé  tinpbtiancia,  6  para  abstenerse  de  imilarlo; 
'4  para  Cinií^nar  en  bu9  pAginas  )a  política  de  los  pueblos  y 
'  los  p^cmplos  ijue  deben  seguirse,  á  fiu  de  no  encontrar  dea- 
''¿íchas  en  donde  Se  quisieran  prosperidades,  jamas  CDDsegui- 
'  aa<t  sino  en  la  calma  de  las  pasinnes  cuando  no  perdemos  de 

TÍsta  lo  fjue  puede  convenir  realmente  ú  una  culta  y  bien  oc- 
'denada  sociedad:  cuando  el  ínteres  público  forma  el  verda- 
'iflcro  objeto  de  nuestros  aTanes;  y  por  áltimo,  cuando  no  se 
'  íihpiíle  tí  la  VDC  impenu^a  de  nuestros  deberes  que  sea  la  re- 
'  guiadora  de  nuestras  pa  labras  y  acciones  (m-). 

'  En  el  ID  del  mea  si<;iitenle,  liall^mloíe embarazado  el  gcfe 
~  del  listado  para  el  despacho  de  los  negocios,  pasó  un  mensa- 


?HPgoS  fraiindes- 
1  í/e  agua  yj^iega 


(rrr)  Sabido  ti  qtiecl  ostracitmo  entre  Ir 
líen  o  jiorsl^uiinsiiñci,  proiiiinciado  pnr  Is  i 
'^■dábos  denutíiaHoi  pudevDlDi.  La  interdici 
■  :enlre  los  rímanos,  ei»  latnbien  un  áenlierrcí 
.,layre,exprei»s  i.  los  qoe  eran  eonveocidos  de  alguno  líe  los  ííe- 
'  lito;  coiiiprcudidii*  bbjo  x\  nombi'e  de  leu-mageiiid.  La  taita, 
*''<U  Gíi;  un  precío'qUe  se  ufi'rcis  al  que  preSFíiInrn  la  caheM  da 
1,.PH  boinbie,  rjue  [iuI^íh  ^Jo  <leclur»<lo  reo  mcreredor  del  útiimo 
,iu|)lc>K.  Pero  |()ui  eslo  qtfé  sigijillcala  rmse'íi  Wnniil'a  át  poner 

'")b'cMÍÍdei-arHunb'fiiera  de  la  hy? Ftiern  de  la  ley  no  hay 

•■'dirlitñ  dí  p«i<b,  piie&  esli  sa  impone  poraijuvllai  bniue  e»laii 
^  ^o  &u  imperio;  y  A  por  5eii,ií¡siiie  foi  nuiln  se  niilorixara  A  iodos 

Ífra  qiií- poniernii  «coriielíry  mntar,  sin  eimlidencioi)  á  In  ley, 
'  qtif  «Wiba  riirt'i  de  eLlb,  clirO  ei,  qiie  lampoco  podía  ok^k- 
,--lM*  ^  "<°  el  dercclw  que  le-d^Janaliitaleza,  en  dífenia  pcopia, 
1  KiMiU»  Xas  que  1(  enibíslen  á  la  fiiena  y  amenMan  su  exíslencia. 
^  t)n  arto  de  cíla  cIrVc  m 'tiiMéstn  llaqncia  eó  el  guMeino ;  debilita 
'' "la  moral ;' iiiliiKhicc  h  üodui.ü.iucui  provoca  U  ntutrijiiía  ¡  y  es 
^'por  ulriiirtí  de  tal  sliucidaí],  qiie  ilpberia  pr  ícrÜiirse,  eoino  to- 
dos loi  que  »  le  purtcéti,  del  Siefif'oiirio  de  'la  legi^lacioa  y  riel 
^ffliuina'polílirO.Setjiin  dicta  h  raion  y  nreiUiIanienie  In  lia,|Iirbo 
I  |]0e;ilt*<u  «lias  )in  iluíL'adD  mccicanu  hiiblniíili)  del  dccrrl 
..i:j_ <»  ¡L.^kM- ^s  j.   A  ■...:(  j.  re.  /  ...^  .t  L... 


^BrdJ4Q  rontra.lturbide.eci  aS  de  Abril  de  rflif  por 
'  3»  aitifíiif  p.%' Tag:  i8  del  tom,  i.°  de  uu  obra. 


J 


515 

ge  al  congreso,  pidiendo  que  se  le  dieran  reglas  para  saber  la 
extensión  de  sus  facultades  y  no  hallarse,  coipo  hasta  allí, 
colocado,  en  perjuicio  público,  entre  los  extremos  de  la  arbi* 
trariedad  y  debilidad^  en  cujas  circunstancias  cfeia  difícil^ 
peligroso  y  aun  imposible,  continuar  egerciendo  el  poder  ege- 
cutivo,que  habia  jurado  desempeñar  bajo  aqi^el  concepto:  esta 
comunicación,  sumamente  honorífica. al  general  Paez,  hizo 
acelerar  la  discusión  en  que  se  hallaba  el  reglamento  de  go- 
bierno provisorio,  expedido  luego  en  el  mismo  dia  j  sanciQua" 
do  en  el  12,  pero  comprehensivo  solo  de  las.  calidades,  non^bra- 
miento  y  duración  del  presidente  y  del  vipe- presidente  del 
Estado  y  de  la  fórmula  del  juramento  que  debian  prestar  ante 
el  congreso;  de  las  funciones,  deberes  y  prerogativas  del  pri- 
mero; de  las  obligaciones  del  consejo  de  gobierno,  calidades 
y  duración  de  sus  miembros  y  modo  de  celebrar  sus  sesiones; 
de  los  secretarios  del  despacho  y  circunstancias  que  habían  de 
tener,  para  que  fuera  válida  su  elección  por  el  presidente  del 
Estado,  á  quien  debian  aconsejar  en  lo  puramente  egecut¡vo« 
formando  el  consejo  de  ministros  y  siendo  responsables  en  di- 
ferentes casos;  de  la  corte  suprema  de  justicia  y  de  9us  atri- 
buciones, nombramiento,  calidades  y  responsabilidad  de  sus 
miembros;  y  en  fin,  del  modo  de  proceder  contra  los  altos 
funcionarios  y  los  demás  que  se  han  indicado^  cuando  fueran 
acusados  ante  el  congreso,  declarado  por  el  mismo  reglamen- 
to tribunal  competente  y  ánico,  para  resolver  en  determinadas 
ocurrencias,  si  habia  6  no  lugar  á  formación  de  causa,  y  para 
seguirla  y  resolverla  dividido  en  dos  secciones,  de  las  cuales 
la  mayor  deberia  conocer,  convertida  en  Jurado  de  acusación 
de  la  que  se  les  hiciera,  previa  la  declaración  de  admitirse 
por  el  congreso  reunido;  y  la  menor,  compuesta  de  12  miem- 
bros, fallar,  convertida  ep  Jurado  de  juicio. 

No  obstante  que  el  egecutivo  sancionó  el  reglamento;  con- 
siderando, que  aun  rio  se  le  marcaba  con  exactitud  la  órbita 
de  su  acción,  ocurrió  al  congreso  en  el  13  por  el  órgano  del 
secretario  del  Interior,  y  oida  su  exposición;  después  de  un 
largo  debate,  en  que  algunos  opinárpn,  que  siendo  el  regla- 
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mentó  prOTÍsorio,  no  podia  plaDÍearse  egecativanente  8¡n  lle- 
nar antes  varios  vacíos,  como  el  nombramiento  del  vice-pre- 
Bidente  j  de  otros  funcionarios,  se  acordó  fu  elección,  verifi- 
cada posteriormente  segnn  se  dirá,  quedando  así  zanjadas  las 
dificultades  propuestas  j  expedito  aquel  poder  para  cumplir 
sus  deberes.  En  la  sesión  del  citado  dia  12  se  d¡6  cuenta  ade- 
mas de  una  comunicación  del  egecutivo  acompañando  la  nota 
original  que  en  el  7  le  había  dirigido  el  honorable  Juan  de 
Dios  Aranzazu,  uno  de  los  comisionados  nombrados  para  ofre- 
cer k  estas  provincias  la  constitución  dada  en  Bogotá,  con  ar- 
reglo al  decreto  del  5  de  Majo  sancionado  en  el  11  del  mis* 
mn  mes;  pero  habiéndose  acordado,  que  se  seSalara  dia  para 
discutir  lo  que  se  proponía,  continuó  el  congreso  ocupado  de 
otras  materias,  y  lo  mismo  en  otras  sesiones  sucesivas,  resol- 
viendo  en  la  del  15  no  elegir  presidente  del  Estado,  mediante 
4  estar  va  electo;  y  si  nombrar  desde  luego  el  vice  presidente, 
cuyo  acto  no  se  concluvó  hasta  la  sesión  del  19,  en  que  re- 
sultó llamado  á  ser^'ir  el  destino  el  ciudadano  Diego  Bautista 
Urbaneja,  tocando  igual  honor  para  el  de  consejeros  j  minia- 
tros  de  la  corte  suprema  á  otros  ciudadanos.  Luego  en  la  del 
SO  se  acordó  dar  asiento  en  el  congreso  al  enviado  de  Bogotá, 
quien  ya  desde  el  9  debía  haber  principiado  á  comprender, 
que  la  resolución  de  Venezuela  era  irrevocable,  puesto  que 
al  participar  á  su  gobierno  su  arribo  á  Valencia  y  lo  ocurrido 
hasta  aquel  dia,  le  dijo,  por  el  conducto  de  su  ministro  del 
Interior  estas  notables  palabras.  "  Como  no  tengo  un  perfecto 
conocimiento  del  estado  de  la  opinión  en  estaparte  de  la  repú' 
blica,  no  puedo  anticiparme  á  manifestar  á  US.  el  resultado 
probable  de  mi  comisión;  y  aunque  tengo  el  gusto  de  informar 
al  gobierno,  que  el  de  Venezuela,  jtmto  con  el  pueblo,  no  quie- 
ren sino  la  paz  y  la  amistad  con  el  de  la  Nueva  Granada,  no 
sé  hasta  que  punto  puedan  influir  estas  buenas  y  amigabicM 
disposiciones  en  el  mantenimiento  de  la  t/nton.'* 

Efectíyamente  en  la  sesión  del  21  se  comenzó  á  tratar  de 
su  ccniision,  leyendo  y  discutiendo,  artículo  por  artículo,  loa 
que  Fc  contcnian  en  el  citado  decreto.  Sobre  el  L^  se  acord4 
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por  unanimidad,  que  no  it  aceptara  la  conslilucion  ya  dicha: 
luego  86  suscitó  un  largo  debate  sobre  el  £.%  á  consecuencia 
de  haber  propuesto  Na^varte^  apoyado  por  Vargas,  Odio  j  Ga- 
llegos, que  en  contestación  al  artículo,  se  dijera,  que  Vene- 
zuda  se  uniría  en  federación  á  los  pueblos  de  la  N.  Granada, 
concurriendo  al  ef telo  sus  diputados  al  congreso  que  se  reunie- 
ra en  Santa  liosa:  se  volvió  ¿  repetir  entonces,  que  se  suspen- 
diera entrar  en  arreglos,  hasta  no  saber  de  una  manera  indu- 
dable que  el  general  Bolivar  no  existia  en  el  territorio  de  Co- 
lombia^ pero  habiéndose  acordado,  preyia  moción  de  Peña,  que 
la  propuesta  de  Narvarte  se  discutiera  por  tres  veces,  se  pro- 
longó á  otras  sesiones  la  conclusión  de  este  asunto,  expidién- 
dose en  el  16  de  Agosto  j  sancionándose  en  el  17,  k  tiempo 
que  en  la  N.  Granada  se  habia  rebelado  contra  su  gobierno  el 
batallan  del  Callao  (tomo  3.^  pag.  415),  el  decreto  que  sigue. 

**  £1  congreso  constituyente  de  Venezuelcu^^ — "  Después  de 
considerar  detenidamente  la  ley  de  II  de  Mayo  del  corriente 
ario,  y  la  constitución  dadas  por  el  último  congreso  constüu' 
y  ente  de  Colombia  reunido  en  Bogotá^  y  que  envió  al  gobier- 
no de  este  Estado  el  de  ajuelpor  el  señor  Juan  Aranzazu,  co- 
misionado  especialmente  para  este  objeto,  y  sometidas  á  la  de- 
liberación  de  esta  asamblea  por  el  presidente  del  Estado  en  su 
comunicación  de  9  de  Julio,  teniendo  ademas  presente  las  muy 
poderosas  razones,  y  muy  importantes  ventajas,  que  deman' 
dan  la  paz  perpetua,  concordia  y  unión  por  un  pacto  federal 
de  todas  las  secciones  de  Colombia^  y  que  obraron  en  el  ánimo 
de  este  cuerpo  para  acordar  estas  relaciones  en  sesión  de  24  de 
Mayo  y  en  el  juramento  inserto  en  el  reglamento  para  su  ré^ 
gimen  interior, — Decreta ;" 

"1.®  Que  Venezuela,  ocupada  de  su  propia  constitución 
conforme  á  la  voluntad  unánime  de  los  pueblos^  no  admite  la 
constitución  que  se  le  ofrece,  ni  como  existe,  ni  con  reformas^ 
cualesquiera  que  sean;  pero  que  está  dispuesta  á  entrar  en  pac- 
tos recíprocos  de  federación  que  unan,  arreglen  y  representen 
las  altas  relaciones  ruicioruiles  de  Colombia,  luego  que  ambos 
Estados  estén  perfectamente  constituidos  ^y  qus  si  general  Bq^ 
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iirar  haya  eracuaJo  d  Urriiorio  de  ColamhiaJ^ 

*'  ¿.^  Que  htfuturoi  congresos  eonstitudonaleSt  ttían  au^- 
torizjdot  para  diciar  ios  providencias  conducentes  é  que  99 
rm.-^/iff/i  de  ¡a  manera  mcu  conveniente  á  ios  ptubios  de  f  ^- 
ii^rvf.'d,  ios  pactos  de  federación  qtte  imon,  arrecen  y  rcpre- 
seni^n  h^  alfas  relaciones  de  Coiomlña,  tan  iuego  como  se  Aa- 
1/0.*?  r*  Ti; /lio  fas  condiciones  que  exige  la  determinación  cid 
artículo  anterior,*^ 

'*5.^  Que  se  consulte  ia  opinión  púUica  dirigiendo  á  ioo 
pvf.''js  una  aiocucion  comprehensiva  de  ios  resoiueione9  d9 
este  congreso,  para  que  ¡a  opinión  vaya  fijando  la  extensión 
qi  c  deba  darse  al  pacto  federal^  á  que  esté  dispuesta  Venexueia^ 
y  sirva  de  guia  á  los  congresos  constitucionales^^^ 

**  4.  =  Que  se  comunique  al  poder  egecutivo  para  que  lo  Invu* 
mita  al  gobierno  de  Bogotá^  y  para  los  demos  fines  conv9* 
iiírn/fí," 

Entre  las  demás  leves  j  decretos  expedidos  por  el  coniti* 
tuvente  durante  sus  sesiones,  son  dignos  de  atención,  el  dado 
en  el  25  de  Junio  reintegrando  en  sus  derechos  j  mandando 
poner  en  libertad  á  todos  los  presos,  ó  detenidos  en  el  territo* 
rio  de  Venezuela  por  los  acontecimientos  políticos  que  habiao 
tenido  lugar  en  la  Nueva  Granada,  desde  la  disolución  del 
congrego  de  Ocaua  hasta  el  26  de  Noviembre  de  1829,  tía 
exceptuar  de  consiguiente  á  los  que  hubieran  tenido  parte  en 
el  atentado  del  Ü5  de  Septiembre  de  1828  contra  la  persona 
del  general  Bolívar :  el  de  26  del  mismo  mes,  concediendo 
indulto  á  los  confinados  en  presidio,  6  que  se  hallaran  presos 
ó  prJfugos  con  causa  pendiente  por  contrabando  en  tabacof 
á  los  desertores  que  se  presentaran  dentro  de  tres  meses;  4 
los  que,  habiendo  pertenecido  á  facciones,  se  mantenían  aaa 
á  mano  armada  en  los  bosques,  si  deponían  las  armas  j  se  pre* 
sentaban  á  jurar  fidelidad  al  gobierno  y  obediencia  á  las  le  jes 
dentro  de  treinta;  j  á  los  presos  en  fin, que  no  hubieran  incur- 
rido en  los  crímenes  de  homicidio  voluntario,  alevosía,  hurto» 
falsificación  de  moneda,  rapto,  violencia,  incendio  j  envenena* 
miento,  y  en  otros  abominables  que  repugnan  i  la  naturalesá,  j 


4  los  culpables  de  cohecho  j  mala,  versación  de  cfiudales  p/i- 
blicos,  á  quienes  sin  embargo  se  concedia  la  gracia  de  vida» 
mandando  que  la  pena  capital  se  conmutara  en  diez  años  de 
presidio:  el  de  22  de  3 \i\\o,  organizando  las  oficinas  de  id 
f Harina  nacional,  con  cujo  motivo  se  mandó  que  subnistieraa^ 
los  a|)ostaderos  de  Guajana  y  Máracaybo,  estableciendo  otro, 
en  PuertoCabellu  :  el  siempre  memorable  j  digno  de  un  pue- 
blo  culto,  aboliendo  en  el  4  de  Agosto  la  confiscación,  que. 
tantos  males  habia  acarreado  á  tudas  las  provincias,  ton  uti-^ 
lidad  de  pocos  y  ruina  de  muchos  :  el  expedido  en  el  £3  proi' 
hibiendo  la  entrada  en  Venezuela  á  los  débofutos  á  su  cctiisa, 
aunque  fueran  venezolanos :  el  de  10  de  Septiembre,  auton- 
zando  al  egecutivo  para  que,  de  acuerdo  con  el  consejb  de  go« 
bierno,  pudiera  expulsar  del  Estado  ó  confinar  dentro  de  éf^ 
aquellas  personas  que  se  hallaran  en  el  mismo  caso'en  todo  su 
territorio,  sin  que  dicha  autorización  impidiera,  que  los  acu- 
sados 6  indiciados  de  conspiración  fueran  arrestados  j  pues- 
tos á  disposición  de  juez  competente,,  para  que  se  les  juzgaran 
el  del  20  del  mismo  mes,  autorizarlo  al  egecutivo  para  po-- 
ner  sobre  la^  armas  hasta  10.000  hombres,  en  precaución  de 
cualquier  acontecimiento  á  que  pudiera  dar  lugar  el  trastorno 
del  gobierno  legítimo  de  la  Nueva  Granada,  la  estación  de 
tropas  en  Ocaua  y  la  permanencia  de  Bolivar  en  el  territorio 
de  Colombia  :  la  ley  orgánica  de  la  milicia  nacional,  expedida 
en  el  27,  en  cuya  egecucion  debian  tocarse  graves  dificulta- 
des, aun  contando  con  la  prestación  voluntaria  de  los  habí*' 
tantes  en  beneficio  propio,  lo  que  no  sucedió  y  fué  causa  para 
que  mas  adelante,  en  14  de  Octubre,  se  lamentaran  el  gobier- 
no y  el  congreso  de  esta  falta  de  ínteres  publico,  que  mis  com- 
patriotas dirán  si  se  ha  corregido,  ó  aumentado  con  descré-^ 
dito  de  su  adhesión  á  los  principios  republicanos  j  con  orvido, 
de  su  tranquilidad  y  defensa:  la  resolución  del  29,  declarando^ 
videntes  la  ley  de  17  de  Septiembre  del  ¿no  .1 1.®  sobre  fiber" 
tad  de  imprenta  y  la  del  3  de  Agosto  del  a^o  14.^  sobre  a//a- 
rmmiento  de  casas:  la  ley  del  30  para  la  aboUcion gradual (í¿ 
la  esclavitud,  prescribiendo  ai  ef)M:to]asTegUs  que^debi^n^ob- 
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KJ  j  destÍDRodu  füadoH  p&ra  lograrlu,  ailemaa  (Je  pro» 
hibir  la  iotruducciun  y  (|ue  tampoco  pudieran  extraerse  los 
€jue  hftbia  en  la  república  :  el  decreto  de  1.°  de  Octubre,  íh- 
primiendo  el  derecho  de  alcabala  de  lávente  de  esclavos  y 
Trutos  del  consumo  interior,  y  reduciendo  al  tres  por  ciento  t\ 
(le  bienes  raicea  j  nuevas  imposicíoues  de  censos :  el  del  ft 
del  mismo  mes,  declarando  á  Valtnáa  capital  provisional  del 
Estada  j  dejando  &  cargo  del  egecutivo  dictar  las  disposicio- 
nes necesarias  para  su  cumplimiento,  esto  es,  preparar  edifi- 
cios pora  la  reaníon  y  despacho  de  las  cúmaras  del  senado  y 
representantes,  del  mismo  poder  cgecutívo  y  sus  secretarías, 
de  la  suprema  corte  de  justicia  y  demás  oficinas  de  todos  ra- 
mos establecidas  por  las  leyes  y  que  debieran  residir  en  la 
capital;  cuya  disposición  debe  considerarse  como  el  triunfo 
jde  una  rivalidad  de  provincia,  mediante  ¿  que  dicha  ciudad 
no  tenia,  ni  tiene  aun  los  elementos  y  recursos  que  puede  pro- 
porcionarle, posados  algunos  aAos,  su  hermosa  localidad,  mo- 
tivo insuficiente  por  sí,  para  un  cambio  de  aquella  cli 
ley  del  5  establcciciulo  Iribunalrs  militares :  \&  del  le  sobre' 
«1  rigimtn  político  y  económico  de  Iwi  provinciiu,  cometieadaí 
£U  administración  y  gobierno  6  los  gobernadores;  el  de  \< 
cantonea  á  los  gefes  políticos  y  el  de  las  parroquias  á  los  jiic 
«es  de  pa-¿,  y  demarcándoles  sus  atribuciones  y  las  de  los 
concejos  municipales  que  debían  residir  en  todas  las  ciudades 
y  villas  cabeceras  de  cantón  :  loa  tres  decretos  de  li 
hthst  pfCncñbiíjuloK  regloi,  en  el  uno,  para  las  aduana» 
modo  de  cobrar  los  derechos  de  exportación  eu  lo 
principales  habilitados  para  entrada  y  salida,  k  saber;  Angoi- 
tura,  Pampatar,  5uan-GrÍego,Carúpano,  Cumaná,  Barcelona, 
Guayra,  PuertO'Cabello,  l>a  Vela  y  Maracaybo;  y  como  ad- 
yacentes para  la  exportación,  Cumarcbo,  Adícora,  Sasárida, 
GUiria  y  Maturin,  que  también  fueron  habilitados  para  la  im- 
portación, los  tres  primeros  de  Oruba  y  Curazao  y  los  dos  se- 
gundos de  Trinidad;  asi  como  para  ambas  cosas,  pero  solo  ha- 
ciendo el  comercio  con  las  citadas  islas,  los  cayos  de  San  Juan: 
el  otro,  orsanizando  ¡a  hadmda  pública  en  todos  va  ramosjj 
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d  tercero,  autorizando  al  préndente  delEHadú  para  dedaraf 
la  guerra  j  ponerse  k  la  cabeza  del  egérdto  en  el  caso  de  iumi 
invasión  de  parte  de  la  Nueva  Granada,  cuyo  gobierno  leg(* 
timo  había  sido  disueito  j  proclam¿dose  por  ana  facción  ni* 
litar  la  integridad  de  Colombia,  llamando  al  general  Bolívar 
después  de  la  acción  del  Santuario  j  capitulación  de  San  Vic- 
torino, referidas  en  la  página  y  tomo  dicho«y  en  cujo  decre- 
to se  autorizó  ademas  al  egecutivo»  para  solicitar  la  mediar 
cion  de  la  Inglaterra,  de  manera  que  sin  alterar  la  paz,  se  ve- 
rificara la  federación  que  uniera  las  tres  S(Scciones  deColon^ 
bia  en  la  forma  prescripta  por  el  artículo  £S7  de  la  coiiatitii<; 
clon  venezolana  firmada  en  el  S2  de  Septiembre  anterior  j 
sancionada  en  el  24 :  el  del  13  del  citado  Octubre^  aeilfUn^ 
por  armas  provisionatee  del  EUado  las  mismas  de  Colenibif^, 
con  la  diferencia  de  que  en  campo  de  oro  estniñenuí  vueltap 
para  abajo  las  cornucopias  j  en  la  parte  inferior  de  su  orla, la 
inscripción  Eetado  de  VeMzuda§  j  en  fin,  otroa  machos  der 
cretos  7  Tejes  que  se  omiten  loencionar  por  la;  necesidad  de 
acortar  esta  relación,  aunque  no  sean  mépioa. esenciales... 

Los  miembros  que  concurrieron  4  firmar  la  constitudoni 
fueron  los  siguientes. — ^El  presidente  del  congreso,  Dr»  ÜCí* 
guel  Peña,  diputado  por  la  provincia  de  Carabobo.— El  vice- 
presidente, y.  de  Dio8  /'tcort,  diputado  por  Mérída.-— JZomois 
Delgado,  diputado  por  Barinas.— ^/WmcMCo  Javier  Jimea ,  dis- 
putado por  CaracaSd — Jilgo  JbrftgMe,  diputado  por  Caracaa^ 
Ramón  Troconis,  diputado  por  Maracaybo.-— Juan /ote  (Mo, 
diputado  por  Carabobo.— -/)r.  Jow ñbnurideloe Rioe^  dipe* 
tado  por  Carabobo. — Manad  OfaMrrjot.dipiitado  por  Cara* 
bobo, — José  F.  ünda,  diputado  por  BarisaBd-^MÍntfrea  Nar^? 
varte^  diputado  por  CaraeaSd— Jiua  S.  Gofiegoi,  dipetado  por 
Maracaybo.^ — Franeieeo  Cande,  diputado  por  Barínas^— -Arr 
los  SoúbUttey  diputado  por  Carabobo«— J.  Jo9€  Pulido»  dipor 
tado  por  Barinas.—JbM  Jfofía  TUbrio^  diputado  por  Coro^^rv 
Vicente  Michekna,  diputado  por  Carabobo^— «Bomoft  Jíj/a^ 
diputado  por  Caracas^— Joae  Orau,  diputado  por  Cumaiiáf-f 
JUanuel  Vicenle  JSMiH  dipvtida.perOenM^^ 
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Lania,  dipatado  por  Cartbobo.-^.^*ufrM  G.  Mbizu^  difratado 
por  Carabobo. — Frand9€0  T,  Pérez,  dipatado  por  Carabobo.— 
José  Luis  Cabrera^  dipatado  por  Caracas. — Manuel  de  Ur^ 
¿trux,  diputado  por  Coro.^-Francisco  Avendano^  diputado  por 
Cu  maná. — Rafael  de  Gtifvara,diputado  por  Margsirítaé— yuort 
de  Dio»  Ruiz,  diputado  por  Ménda. — Angei  Quin/éro,  dipu- 
tado por  Caracas. — Hilario  Cisiiaga,  dipatado  por  Carabobov 
Ftanciico  Megia^  diputado  por  Cumaná* — Manuel  Cala,  dis- 
putado por  Carabobo. — Eduardo  A,  Hurtado,  diputado  por 
Barcelona. — Martin  Tovar,  diputado  por  Caracas. — Maiia» 
Lavera,  diputado  por  Barcelona.**J9.  Balda,  diputado  por 
Harinas. — j9.  •/.  Soid>leUe,  diputado  por  Guajana.— -Afantiel. 
Quintero,  diputado  por  Caracas. — Juan  E»  Gonzo/e«,  diputa- 
do por  Maracajbo. — José  Vargas,  dipatado  por  Caracas.*- 
J.  Alvares,  diputado  por  Guayana. — S.  Navas  Sjnnola,  dipa- 
tado por  Apure.-Pec/ro  Pablo  Diaz,  dipotado  por  Caracas^— - 
Lucio  Troconis,  diputado  por  Mérida. — Antonio  Febres  Cor^ 
dero,  diputado  por  Barinas.^-BI  secretario,  Rafael  Acevedo, 
Después,  en  el  7  de  Octubre,  se  dirigió  k  los  venezolanoB  4 
nombre  del  congreso  j  suscripta  por  su  presidente  Carlos 
Soublette,  la  alocución  que  sigue. 

Venezolanos : — ^Vuestros  delegados  han  coropUdo  con  el 
encargo  de  daros  una  constitución.  En  un  tiempo  de  paaio* 
"  nes  tempestuosas,  con  una  experiencia  incierta  por  la  inata- 
*'bilidad  y  confusión  de  nuestros  pasados  acontecimientos^ 
"nuestra  empresa  se  ha  reducido  á  hacer,  si  no  lo  mejor,  4 
*'\o  menos  el  bien  posible." 

"  Por  imperfecto  que  sea  este  código  de  vuestras  libertades» 

*"  él  encierra  cuanto  puede  contribuir  k  afianzar  vuestra  traa« 

quilidad  y  bienestar.  Protege  la  libertad  dentro  del  dren* 

lo  de  hi  justicia,  y  pone  límites  aV  poder  para  que  no  la  opri* 

ma;  pero  le  da  magestad  y  fuerza  para  refrenar  sos  abusss') 

con  un  brazo  forcegéa  contra  la  opMíonv  con  el  otrf  ctm^ 

*'tra  la  licencia,  manteniendo  ileso  en  eluedió^  el  btendél 

"Kstado." 

*'  Toca  á  los  hombres  de  iüflueneia  Uoitrar  j  dirigic  te^l^- 
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**  nion  general,  para  qué' pronuncie  tfA  aciertoiat  mejorai'de 
**  que  es  sudceptible  :  fijemos  en  ella  nuestras  miradas  respé- 
'' tuosas  tuando  nos  indique  estas  reformas.  Es  muy  fácil  há- 
«  cerlas,  sin  atacar  los  fundamentos  de  esta  acta  de  vuestros 
"derechos;  porque  ella  provee  un  medio  pronto  ysegtrro 
•*de  practicarlas.  Tened  presente,  que  es  mucho  menos  cx- 
*'  puesto  y  mas  fácil  y  seguro,  ir  corrigiendo  en  la  estructura 
"de  un  gobierno,  los  pacos  defectos  que  la  experiencia'  dé- 
"  muestre,  que  por  perfeccionarlas,  destruirla  toda  de  un  gol- 
"pe.  Este  procedimiento  marca  siempre  los  manejos  dé 'un 
"  partido,  que  lo  trastorna  todo,  para  preparar  la  senda  de 
"sus  miras  interesadas.  Imitemos  al  escultor,  que  prendado 
"de  su  ubra,  se  ocupa  sin  cesar  en' retocar  suir  formas  y  ^n 
"pulirla.  Que  esta  obra '  nacional  séá  el  objeto  san  td  de  ios 
"cuidados  de  los  venezolanos,  y  sU  corredcíon  será  hééha 
"  oportunamente  y  sin  riesgos.  DespU es  de  tantas  tabulado- 
"  nes,  á  vista  de  escenas  tan  lastlMosas'dé  miseria,  cufíitnidád 
"y  exterminio,  ya  at  d^M^iafetéf  ntl estíos  ptieMbs  <hfltes  y 
"  benévolos  de  la  faz  de  la  tierra*;  y  prontos  4  convertírsetó 
"  hordas  salvages,  que  vaguen  por  deSrertóS'unás  contra  otrlis, 
"y  cometiendo  robos  y  asesinatos,  volvamos'en  nosotros  mis- 
"  mos  y  busquemos  en  este  mandato  deérdeh  y  dé  léylátá- 
"blade  salvación.  Con  el  recuerdo  vfro  dé  lo  pasad»;  con 
"  las  impresiones  aflictivas  de  ntrestra  actuárdesgraciav  y  en 
"el  riesgo  inminente  de  una  destrucción  completa,  acójalo- 
"  nos  á  la  constitución  como  á  la  arca'sántá  de  nuestra -segu- 
"ridad,  libertad  y  bien.  Que  la  adhesión  y' respeto  dé  todos 
"  los  venezolanos  sea  su  mejor  apoyo,  y  la  fáer^ómntpotén- 
"  te  en  que  se  estrellen  los  designios  parrícid8S¿  8i  sufHís  que 
"alguno  la  toque,  dejais  destruir  tueisfht  salvagiíardlir.  Por 
"  la  primera  brecha  que  le  abt^n  loS  abusos,  harán  una  rri^p* 
"  cion  para  colocar  sobre  sus  ruinas  e!  dbspotisnro^y  \k  tita- 
"  nía;  y  entonces  esperad  todo  género  de  turlyulbucias^,  zd£0« 
"  bras,  despojos,  homicidios  y  espantosa  servida mttrt!.'*'^ 

<*  Dos  clases  de  enemigos  le  aséirtSaHánf  irus  tírbs*:  um>9  crtit* 
''  tos  detras  del  velo  deí  itttei^  puftiícoí  nd  dláfinideriir! 
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^'t^ue  un  ínteres  de  partido,  un  orden  de  cosas  que  hallan 
"  confurme  á  sus  caprichos  y  rencillas,  6  k  sus  intereses  mal 
*'  ealculadus.  Oíros  instigados  de  aspiraciones  criminales,  so 
«  pretexto  de  salvar  la  patria  por  medios  eficaces  j  enérgicos, 
'^solo  marcharán  ásu  propio  engrandecimiento  :  con  deman- 
**  das  ilimitadas  por  los  servicios  tributados  k  la  causa  de  nues- 
'*  tra  independencia,  nos  exigirán  por  ellos  un  precio  dema- 
*'  siado  caroy  y  sin  reparar  en  los  medios,  cerrarán  los  ojos  k 
*'  las  lástimas  compasibles  de  su  patria,  zapando  por  los  ci- 
*' mientes  todo  régimen  legal  de  igualdad  y  justicia." 

*' Mientras  tudas  estas  pasiones,  con  un  furor  á  veces  de- 
**  clarado,  á  veces  sombrío  y  silencioso,  amenacen  sin  tregua 
*'  echar  por  tierra  esta  obra  de  la  raxon,  este  triunfo  de  vues- 
tros esfuerzos,  este  premio  digno  de  vuestros  caros  sacrifi- 
cios; toca  á  vosotros  estar  alerta  contra  toda  agresión  insi- 
diosa, oponiéndole  vuestro  celo  y  patriotismo»  siempre  en  la 
**  senda  del  ^rden  y  de  la  moderación." 

'*Que  los  iiombres  ilustrados,  mediadores  entre  las  pasio- 
**  nes  y  el  patriotismo,  se  empeñen  en  concentrar  la  luz  de  la 
*'  razón  sobre  el  bien  común,  para  que  la  gran  masa  se  iden- 
*'  tifique  con  la  causa  de  todos^  y  le  dé  un  sostén  nacional, 
^'simultáneo  é  invencible." 

^*  Que  los  venerables  prelados  y  virtuosos  sacerdotes  de  una 
**  religión  de  paz  y  clemencia,  se  esfuerzen  en  conservar  el 
*' orden,  la  moral  y  la  justicia,  únicos  apoyos  firmes  y  diira« 
«<  bles  de  todo  gobierno :  que  liagan  hablar  el  Evangelio  al  co* 
*<  razón  de  los  pueblos,  y  recordarles  sin  cesar  el  respeto,,  el 
**  amor  y  la  confianza  acia  los  mismos  que  han  elegido  y  es- 
"  tablecido  para  mandarlos :  que  elevando  constantemente  sus 
'*  almas  á  la  profunda  veneración  del  soberano  legislador  del 
'<  universo,  las  habitúen  á  venerar  al  soberano  legislador  del 
**  Elstado,  obra  de  su  espontánea  elección :  que  manteniendo 
**  intacto  el  precioso  vínculo  de  unión  que  estrecha  á  los  ve- 
*'  nezolanos  por  la  religión  católica  apostólica  y  romana,  que 
*'  han  heredado  de  sus  progenitores,  7  de  que  siempre  se  glo* 
^rian,  inculquen  sin  cesar  el  espíritu  de  conciliación  7  amor 
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•*  fraternal  entre  todos,  de  hospitalidad  franca  y  adhesión  cor- 
*'  dial  á  todos  los  extrangeros  que  vengan  k  aumentar  la  fa- 
**  milia  venezolana,  de  obediencia  y  sumisión  á  la  ley  y  á  los 
poderes  que  esta  constituye,  y  de  horror  k  la  sedición  y  & 
los  proyectos  criminales  que  comprometan  la  paz  y  el  bielí 
"del  Estado." 

**  Que  los  magistrados  íntegros  y  virtuosos  consagrados  to- 
**  dos  á  la  causa  pública,  acostumbren  á  sus  conciudadanos, 
"por  la  justicia  incorruptible  de  su  administración,  k  gustar 
••  de  los  preciosos  bienes  que  inmediatamente  derivan  en  todo 
"  tiempo,  en  todo  lugar  y  en  toda  situación,  de  las  ventajas 
**  prácticas  de  un  gobierno  libre.*' 

'*Que  nuestros  ilustres  guerreros,  no  menos  celosos  del 
•'glorioso  timbre  del  valor,  su  distintivo,  que  de  los  de  patrio- 
"  tisroo,  magnánimo  desprendimiento,  amor  k  la  libertad  y 
•*  respeto  á  las  leyes,  que  santificaron  sus  esfuerzos  en  la  no- 
"bte  lucha  de  la  independencia,  sean  los  mas  vigilantes  cus- 
"  todios  de  la  acta  de  nuestras  libertades  y  de  la  magestad  de 
"  nuestras  leyes  :  que  por  su  consagración  k  la  salud  de  la 
•*  patria  sean  los  centros  de  reunión  y  amparo,  á  cuyo  rede- 
*'  dor  corran  los  domas  ciudadanos  á  defenderla,  haciéndose 
**  los  ídolos  de  su  amor  y  los  mas  dignos  objetos  de  su  respeto.'* 
*•  EnttSnces,  desgraciado  del  temerario  que  ose  derrocar  este 
•*  código  de  nuestros  derechos,  y  que  con  sus  empeños  insen- 
"  satos,  llame  el  rayo  sobre  nuestra  patria,  intente  anegarla  en 
••  sangre  y  cubrirla  de  espanto :  la  indignación  y  el  horror  na- 
**  cional  irán  á  su  encuentro,  el  oprobio  y  la  muerte  le  segui- 
**  rán  de  cerca,  y  su  memoria  cubierta  de  vergüenza  y  exc- 
"  cracion,  solo  servirá  de  saludable  escarmiento  k  los  que  in- 
*'  tenten  traicionar  su  patria." 

Al  cerrarse  las  sesiones  en  el  14  del  citado  Octubre,  y  con 
arreglo  al  artículo  3.°  del  decreto  de  16  de  Agosto,  copiado 
antes  en  la  pag.  517,  volvió  el  congreso  k  dirigirse  k  los  ve- 
nezolanos, explicándoles  en  una  alocución,  el  modo  con  que 
se  habia  conducido  al  sancionar  la  separación  de  Venezuela, 
sin  cerrarle  las  puertas  para  formar  pactos  de  federación  cott 
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Ub  otras  secciones  de  Colombit;  pero  que  considerando  lo 
delicado  de  semejante  comprometimiento,  los  invitaba  k  ha* 
blar  para  log;rar  el  acierto  y  que  se  fijara  desde  luego  la  exten- 
sión que  debía  darse  al  pacto  federal,  cuando  llegara  el  caso 
de  poder  celebrarlo,  porque  no  era  posible  detenninar  cuales 
deberían  ser  las  facultades  del  gobierno  de  la  Union  j  los  de- 
rechos de  los  Estados  particulares,  sin  que  el  pueblo  diese  á 
conocer  su  voluntad  en  lo  que  exclusivamente  le  correspondía. 

Durante  las  primeras  sesiones  del  constitujeute,  ningunas 
otras  ocurrencias  hubo  que  tendieran  k  trastornar  la  tranqui- 
lidad, sino  las  ya  dichas;  así  es,  que  juzgándola  restablecida 
el  general  Paez  k  los  tres  meses  de  la  instalación  de  aquella 
asamblea  j  deseando  hacerse  oir  de  los  venezolanos,  les  diri- 
gió en  1.^  de  Agosto  una  hermosa  alocución,  en  que  les  ma« 
nifestaba  haber  cesado  ja  los  amagos  de  la  Nueva  Granada  y 
las  turbaciones  de'  Rio-chico,  Orituco  y  Chaguaramas,  y  ha- 
llarse restablecidos  la  libertad  y  ti  orden;  descendiendo  luego 
4  invitarlos  para  su  conservación  por  medio  de  los  elocuentes 
conceptos  de  que  se  forman  las  siguientes  líneas,  no  solo  dig- 
nas de  transmitirse  á  la  posteridad,  sino  de  ser  leídas  y  con* 
sideradas,  para  su  dicha,  por  cuantos  quieran  en  la  América 
contribuir  de  buena  fe  k  que  no  se  repitan,  en  el  suelo  k  que 
pertenescan,  los  dias  de  llanto  y  de  escándalo  que  hasta  ahora 
les  han  estado  procurando  unos  pocos  ambiciosos,  egoistaa  j 
desobedientes. 

«  Venezolanos,  les  dijo,  conservemos  esta  fortuna  inmensa  : 
ella  está  en  nuestras  manos,  como  el  poder  de  perpetuarla» 
Que  el  grito  turbulento  de  las/acciones  jamas  consterne  al 
vecirw  honrado^  al  buen  ciudadano»  Ao  se  oiga  otra  voz  en 
el  ámbito  de  la  patria^  que  la  de  la  patria  misma.  Que  nadie 
se  abrogue  sus  poderes,  porque  ellos  corresponden  legltitna  y 
exclusivamente  á  los  representantes  del  pueblo.  Solo  la  sacie' 
dad  es  soberana^  solo  d  congreso  es  su  órgano  y  solo  nos  toca 
obedecerle  J^^ 

*'  Militares :  oid  á  vn  compañero  participe  de  vuestros  peK- 
gros  yforti^na^  de,  vuestros  derechos  y  .4^^f«.*  rAfticAoi  attot 
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de  sangre  y  gloria  han  hecha  inmortal  vuettro  valor f  pero  él 
08  envilecería^  si  mal  dirigido  hubifita  servido  al  despotismo* 
No  es  glorioso,  sino  porque. empleado  en  favor  de  la  libertculj 
ha  satisfecho  los  deseos  de  nuestros  conciudadanos  y  la  vtn- 
dicta  humana,  ¿  Qué  buscábamos  ?  ¿Una  patria  ?  La  teñe* 
mas  ya.  He  aquí,  pues,  el  grande  premio  de  nuestras  fatiga», 
que  vivirán  la  edad  del  mundo,  si  dóciles  al  grito  de  la  con* 
ciencia  pública^  nos  pro sterkamos  ante  ella.  Tributémosle  en 
horhenage  esos  trofeos;  esos  laureles f.  esos,  despojos  de  la  glo* 
ria,  Ssi  serán  honrosos, -servirán  de  base  á  la  paz  y  dicha  pá' 
blica  y  á  la  de  nosotrojs  mismos.  El  mundo  os  admirará^  y 
esta  tierra  os  colmará  de  bendiciones.  No  temáis  el  olvido,  ú 
excitáis  la  verdadera  gratitud»  Cerrado- d  templo  deJano,qut 
nadie  llegue  á  sus  puertas,,  sino  cuando  él  pabellón  español 
aparesca  en  nuestras  cOstasi  El  triunfo  de  los  principios  y  su 
establecimiento  en  nuestro  sistenia  de  gobierno  aseguran  la 
quietud  interior;  porque  lo  que  todos  quieren,  i  todos  tranqtd' 
liza.  Las  rentas  de  este  pueblo  .exangüe^  no  bast^  para  sos- 
tener  el  inmenso  egéfcito  que  pesa  sobre  él.  Eéa  igualdad,  que 

*  4 

nosotros  hemos  puesto  en  ej  trono  déla  ley^  txige  tmaexis* 
tencia  real.  Nuestros  grandes  intereses  piden  calma  para  su 
arreglo.  Es,  pues,  indispensable  que  los  representantes  del 
pueblo,  al  constituirnos,  allanen  los  inconvenientes  de  la  dicha 
general  y  tengan  los  medios  de  consolidarla;  y  aun  es  mas 
necesario  á  nuestro  honor  que  facilitemos  tan  saludable  refor- 
ma :  sobre  todo,  que  préStemos'una  obediencia  ciega  á  los  de- 
cretos  de  la  patria  representada  en  congtesoj^^ 

"  ^CrEn  cuanto  á  mi^  he  jurado  ser  un  subdito^;  y  me 
rereis  emplear  todos  los  dias  de  mi  vida  en  acreditarlo*  Des- 
de ahora  yo  emplazo  á  la  posteridad;  muerto  yo^  ella  dirá 
que  cumpJí  mi  juramci1t«.4£¡:<  No  tengo  deseos,no  tengo  opi- 
niones, ni  mas  derechos  que  los  que  me  dé  el  congreso,  nimas 
deberes  que  los  que  él  fhtíiinponga¿  Si  me  dispensáis  esa  con- 
fianza, que  tanta  hónVa  y  satisfatcion  me  causa^  la^  empeño 
toda  y  cuanto  valga  para  vosotros,  éfin  de  que  nuestras  mira- 
das, nuestros  afedtós  y  esfittrios  s&^irijanfil  aangi^SQ  i  j^<  sea 
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M  norlt  de  nveHra^  pperacione»." 
iniputencia  civil,  )¡ue  me  atrevería 
■  en  América,  pueden  comtlerie  er- 
»  ipie  debemos  buecar  el  remedio. 


litngtm  cuerpo,  ningttn  hombre  hito  jaula»  lafelicidaii  pú- 
ifiea  en  un  mee,  en  un  año.  En  la  infancia  ton  tan  natura- 
les loe  exlraoioá,  como  lo  son  el  buejí  juicio  y  ti  añtrto  en  la 
edad  madura;  y  ti  se  guilara  al  hombre  la  facultad  con  que 
comete  susprimtroí  erroreí,  le  le  privaria  sin  duda  de  laque 
produce  después  los  grandea  hechos.   Como  Casio,  preeipiit*e 
'ín  el  abismo  cvaliptiera  de  nosotroi,  que  deba  inmolarse  á  ia 
^txisteneiade  la  patria:  como  Jimio. condene  á  sus  hijos;  como 
\  ''Catón,  muera  con  la  libertad.   ¿  Qué  diria  el  mundo  al  ver 
'continuar  esa  cadena  de  revoluciones, que  hnnos  sustituido  á 
I  *Ta  de  la  eaehivitud  ?  Que  con  las  armas  en  la  mano  desde  el 
o  de  W,para  comprar  á  costa  de  nuestros  bienes  y  nuestra» 
■  ~^das  una  existencia  política;  y  siete  años  después  de  la  total 
l'lwi'mff/joífím  dtl  ItTTitorio,  continuamos  jugando  con  lot 
^principios,  aniquilándonos  reciprocamenlt,  burlando  las  ttpt- 
nVonzní  de  nuestros  amigos,  comprometiendo  cada  iTz  m,aa  el 
^'crédito  exterior,  avergonzando  á  los  libendes  de  toda  la  tierra 
f  y  tsemidalizando  al  género  humano.  ¿  Con  qué  títulos  aspi- 
ñomos  al  rango  de  las  naciones,  á  la  confianza  del  exlran- 
Pgtfo,  ñ  la  inmigración  de  homlirts  laboriosos,  al  remedio  de 
\itnguna  de  las  necesidades  que  sentitnos  como  pueblo  ?   l'ol- 
\\amos  la  vtsla  á  los  demos  Estados  americanos.  ¿  Qué  son  ? 
I  ¿Porqué  no  sonf" 

■  Venezolanos :  no  mas  acta» :  no  mas  pronunciamiento»  .- 
ma*  que  obediencia  al  soberano  congreso.  Busquemos  en 
"  el  sistema  republicano,  popular,  re]¡Tesentatiüo,  alternativo  y 
responsable,  qtte  hemos  establecido,  esa  felicidad  por  que  an' 
helamos  veinte  arios  ha.  Una  legislatura  después  de  otra  irán 
'  eerrcmdo  nuestras  heridas,  arreglando  nuestros  intereses,  me- 
todizando  las  cosas  y  calmarán  nuestros  deseos.  La  obedien- 
el»  y  el  tiempo  sao  Iob  biilsamos  de  la  patria.  No  querraili 
"  'ter  ni  dejar  de  ser :  sea  la  voluntad  una  propiedad  cxcluJ 
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de  nuestros  representantes  y  nosotros  ciudadanos  obedientes, '^^ 

**  Yo  no  quiero  servir^  ni  dejaré  de  servir  en  el  puesto  que 
se  me  señale:  nada  deseo,  sino  observar  belmente  lo  que  el  con" 
greso  acordare.  Si  este  dejara  de  existir^  tampoco  existiría 
vuestro  compatriota,'*^  * 

En  el  resto  de  las  sesiones  no  hubo  mas  novedades  interio- 
res, que  la  captura  de  un  pequeño  hijo  de  Cisneros,  verifica- 
da en  el  21  de  Septiembre  por  las  guerrillas  dependientes  del 
general  Felipe  Macero,  que  batieron  á  su  padre  en  las  hon- 
duras de  CasupOy  cantón  de  Santa  Lucía,  cu  jo  acontecimien- 
to fué  mas  adelante  una  de  las  causas  que  influyeron  en  su 
sumisión  al  gobierno  con  los  demás  que  lo  acompañaban;  j  la 
rebelión  del  coronel  Etani^lao  Castañeda  que  intentó  trastor- 
nar el  orden  en  el  Occidente,  4»favor  df  la  integridad  j  aso- 
ciado del  comandante  Juan  Agustín  Espinosa  j  otros  oficia- 
les, contando  sin  duda,  con  que  el  triunfo  de  los  de  Bogotá  se 
extendería  á  las  otras  secciones  de  que  se  componia  la  repú- 
blica de  Colombia,  y  probablemente  muy  ageno  de  que  seria 
batido  ¿  pocos  dias,  como  se  verificó  en  el  3  de  Noviembre, 
en  el  Mra  de  Cordero  á  tres  leguas  de  Siquisique,  en  donde 
fue  atacado  por  el  coronel  Torrellas  y  obligado  á  dispersarse 
y  huir,  dej.indo  muchos  prisioneros,  y  entre  ellos  casi  todos  sus 
uficiales,  hasta  que  mas  adelante  tuvieron  con  él  igual  suerte 
los  restantes  y  también  la  de  verse  reunidos  en  la  cárcel  de 
Carura  y  procesados  como  conspiradores. 

En  el  citado  Octubre  aun  no  habia  sido  tiempo  de  que  lle- 
garan detalles  circunstanciados  de  todo  lo  ocurrido  en  la  Ni^e- 
va  Granada  á  consecuencia  de  la  rebelión  antes  dicha;  pero 
pasados  pocos  dias  se  recibieron  las  noticias  que  se  deseaban, 
y  se  tuvo  conocimiento  de  lo  sucedido  en  Cartagena  y  en  otros 
puntos,  en  consonancia  con  aquel  motín,  no  quedando  duda 
de  que  el  general  Boiivar  lo  sostenía,  pues  al  efecto  había  di- 
rigido al  general  que  desempeñaba  el  egecutivo  la  comunica- 
ción que  sigue. 

*' Excmo.  Sr,^^ — <'  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  misión 
de  los  señores  coronel  Yicente  Piñeres  y  Julián  Santamaría^ 
Tx)M.  4,  34 
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que  se  han  servido  presentarme  las  actas  del  2  j  5  de  Sep- 
tiemtire  del  corriente  aiío,  por  las  cuales  me  llama  esa  capital, 
para  que  vaya  á  presidir  los  destinos  de  la  repúbKca,  que  des- 
graciadamente ha  quedado  sin  gobierno,  por  haberse  disuelto 
el  que  la  regia;  quedando  así  acéfala  j  en  completa  anarquía.'^ 
"  Tan  lamentables  sucesos  han  contristado  mi  ánimo  nuui 
profundamente  que  nunca;  porque  ja  he  visto  sufrir  mi  pa- 
tria los  horrorosos  azotes  que  pueden  afligir  á  una  sociedad 
civil;  pero  la  ley  primera  de  la  naturaleza,  la  necesidad  ám 
existir  ha  proveido  á  lo  mas  urgente,  por  medio  de  las  volun- 
tades públicas  pronunciadas  del  modo  que  las  circunstancias 
lo  han  permitido." 

*<  y.E.  ha  sido  colocado  á  la  cabeza  de  la  nueva  adminis* 
tracion  que  ha  sucedido  á  lasque  el  congreso  habia  nombrado^ 
y  que  por  una  fatalidad  inexplicable,  ha  dejado  la  república 
en  horfandad.  El  pueblo  en  tales  crisis  no  se  engaBa.  V.E. 
estaba  indicado  por  la  opinión  pública  para  salvar  la  patria 
del  caos  en  que  iba  k  sumergirse  :  V.E.,  unido  á  los  ministros 
que  componen  hoj  la  administración,  están  destinados  por  la 
Providencia  á  aliviar,  cuanto  sea  dable,  los  dolores  públicoa 
y  las  heridas  de  la  guerra  civil." 

"  Por  mi  parte,  Excmo.  Sr.,  no  debo  excusarme  á  contri- 
buir, en  cuanto  dependa  de  mis  facultades,  al  restablecimien- 
to del  urden,  á  la  reconciliación  de  los  hermanos  enemigos;  y 
á  recuperar  la  integridad  nacional.  Para  lograr  ñnes  tan  san- 
tos, oOezco  d  la  patria  y  á  la  administración  de  Y.E.  todoa 
los  sacrificios  de  que  soy  capaz  y  que  sean  compatibles  cea 
mis  deberes." 

<*  Desde  luego  me  pondré  en  marcha  para  esa  capital,  á  rri- 
terar  mis  protestas  solemnes  de  obedecer  las  leyes  j  las  as* 
torídades  actualmente  constituidas,  hasta  que  las  elecciones 
constitucionales  nos  proporcionen  los  beneficios  de  un  cuerpo 
legislativo  y  los  nuevos  magistrados  que  nos  den  los  sufragiea 
de  la  nación.  Hasta  que  llegue  aquel  momento  deseado,  ser* 
viré  únicamente  como  ciudadano  y  coino  soldado.  Bapero 
que  restablecido  el.  ¿rden  legal,  me  seri  permitido  vol Ver" á 
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la  vida  privada^  da  la  qae  ahora  ma  arrancan  los  peligros  dé 
la  patria;  j  á  la  que  inmolo  el  precioso  bieii  que  he  poseído 
durante  la  existencia  de  Colombia." 

Como  corresponda  al  lector  hacer  sobre  este  suceso  las  re^ 
flexiones  que  arrojan  de  sí  todos  los  documentos  oficiales  cita- 
dos, mediante  á  que  no  es  posible  darlas  lugar  en  estos  apun- 
tes; para  facilitarles  el  acierto  en  las  mismas,  deberá  leersa 
igualmente,  con  otros  papeles  que  se  indicarán,  la  proclama 
dada  entonces  por  el  general  encargado  del  egecuttyo,  la  cuial 
diee  asi  á  la  letra. 

*'  Colombianos!  Vuestros  votos  t  deseos  están  ja  cumpli- 
dos. El  Libertador  os. promete  emplear  sus  senricios  clmio 
ciudadano  j  como  soldado,  7  corresponder  en  cuanto  depen* 
da  de  sus  facultades  á  la  cop&an^  que  le  habéis  hecho;  7 
nunca  las  promesas  del  Libertador  han  sido  vanas.  {  Quien 
ha  podido  resistir  á  su  gépio,  á  siis  talentos,  á  su  valor,  á  sa 
audacia  ?  De  la  nada  nos  \í\%o  una  patria;  á  pesar  de  dificui^ 
tades  que  parecián  insuperables^  fom^ó  á  Colombia»  7  su  preéf* 
tigio  y  sus  glorias  la  dieron  crédito  7  poder:  7  ¿  le  será  ahora 
difícil  salvar  del  aniquilamiento  á  eStá  nación  que  el  fundón 
7  restablecer  su  existencia  7  su  ser  ?  No  á  la  verdad  :  dürá 
aun  la  influencia  del  Libertador,  7  su.  fama  7  su  nombré,  7  el 
recuerdo  de  sus  proesas  siempre  ^bsistírán." 

"  Colombianos  :  Reunios  en  tomo  del  liibertador :  él  ea  el 
único  principio  de  vida  que  conserva.  Colombia;  7  si  le  a7u- 
dais  cun  vuestros  esfuerzos»  ellos  serán  coronados  con  la  fe- 
licidad, compañera  siempre  de  las  empresas  de  este  hombre 
inmortal.  Dejaos  de  partidos :  abrazad  todos  la  causa  comuií% 
7  nuestra  patria  reviviHi;  Colombia  saldrá  dé  entré  sus  rui- 
nas, magestuosa  7  triunfante,  7  perecerán  lá  anarquía,  la  dis- 
cordia, el  despotismo  7  los  crímenes.  No'ha^  otro  media  de 
libertarnos  de  estos  males,  que  la  integridad  nacional  7  ;í1 
Libertador:  sigamos  á  este  para  procurar  aquella,  7  ent^maett 
disfrutaremos  de  la  paz,  de  lá  tranquilidad  f  de.  la  dsohá.'' 

"  Colombiahos  :  El  Libertador  se  encargará  ahora  del  maii^ 
do  del  egércüo :  cotí  el  Libertador  ha.  triunfado  sicinp^  om 
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i\  ailquiríti  gturia,  con  í\  cosecliú  laureles  en  el  campo  de  ba 
talla,  j  sin  él  todo  lo  habla  perilitlo  :  sus  (riuDruj  »e  repetí- 
ttiD  aliora,  recuperarú  su  honor,  sus  lanrelea  reverdecerán, 
el  ítr  nacional,  y  la  libertad,  y  un  gobierno  benéfico  y  ji 
serán  el  resultado." 

"CotomUanos  :  Bendigamos  &  la  Providencia  por  habernos 
concedido  ol  Libertador  :  él  es  el  instrumento  de  f]ue  se  ha 
valido  su  sabitluría  para  curar  nuestros  ronles  y  hacernos  el 
bien.  ¡Que  su  omnipotencia  nos  lo  conserve,  y  cuanto 
íea  la  duración  de  su  vida,  tanto  mus  tiempo  tetidréraos  puifr 
nuestra  consolidación  !" 

En  atjuel  tiempo  tampoco  se  olvidaron  los  raccio)>os  de  Ik 
prensa,  suponiendo  rjue  tes  sería  fácil  justificar  por  este  medio 
BU  conducta! así  es, que  can  semejante  objetóse  principió  fc  pu- 
blicar en  la  gaceta  deColombia  del  26  de  Septiembre,  n."  48S, 
un  editorial,  ó  con  mns  propredad,  una  apología  ministerial  de 
la  revolución,  tan  mal  meditada,  que  es  imposible  prescindir 
(le  copiar  algunos  p^rrafus,  porque  en  ellos  «e  evidencia,  cual 
era  el  modo  de  pensar  de  algunos  militares  extraviadas, y  cuales 
las  esperanras  de  los  habitantes  de  Colombia,  si  su  suerte  los^ 
hubiera  destinado  á  vivir  siempre  bajo  la  tutela  de  unos  cuai 
tos  oficiales,  que  para  lud emni'/.arse  de  gravísimos  cargos, 
tentaban  hallar  pruebas  <n  los  hechos  escandaUwos  de  ijt 
ellos  mismos  eran  los  autures  y  únicos  responsables,  y  que  tan 
imprudentemente  oFrecian  en  su  defensa  k  la  consideración  de 
un  pueblo  que  los  estaba  presenciando  y  tenia  de  consiguteats 
motivos  para  recordar  los  pasados.  En  dicho  escrílo,  despi 
de  hacer  ligeras  obser%-ncione3  sobre  los  acontecimientos 
lucionarios  de  la  América,  alribuyéndolns  ft  la  perfeccínn  qi 
se  queria  dar  á  lus  instituciones,  mas  bien  que  á  la  falta  de 
ilustración  de  los  habitantes  jal  poder  de  U«  bayonetas,  con 
que  hasta  aquella  fecha  se  les  hubia  siigetudo  ú  leyes,  muchas 
veces  capríchosas,  £c  continuaba  del  modo  siguiente. 

"  La  guerra  de  independencia,  de  otra  parte,  ha  creado  en* 
Ire  nosotros  una  fuei  za  poderosa  que  pesa  mucho  en  la 
za  del  país,  y  cuya  influencia  no  puede  dejar  de  reconocen 
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tino  por  una  ignorancia  mu  j  crasa.  Cincuenta  mil  Teteranos 
de  veinte  años  de  combates,  j  multitud  de  hombres  prona- 
nentes  por  sus  grandes  servicios  á,  la  patria,  no  pueden  dejar 
de  egercer  una  influencia  muy  grande  en  nuestro  país;  y  ei 
necesario  no  querer  pensar,  para  desconocer,  que  semejante 
influencia  nos  seria  funestísima,  si  nos  falta  la  capacidad  de 
dirigirla  |C7*en  provecho  de  estos  mismos  hombres  y  núes* 
tro.^sOl  Miis  no  es  tanto  el  número  de  la  fuerz.a  lo  que  nos 
debe  inspirar  temor,  cuanto  el  que  ella  se  lia  hecho  mas  temi- 
ble  en  un  pueblo  como  el  nuestro,  en  que  no  han  podido  fi- 
jarse las  instituciones,  |C7*y  en  que  se  entra  con  la  misma 
facilidad  por  las  vias  de  hecho,  que  por  las  de  derecho. «¿i:i| 
Nosotros  deseariamos  que  los  hombres  liberales  del  país,  aun 
los  mas  exaltados,  fijasen  detenidamente  su  consideración 
|C7*sobre  nuestra  fuerza  armada,  para  que,  comparándola 
con  el  estado  de  nuestros  pueblos,  pudiesen  penetrarse  de  la 
extensión  del  mal  que  nos  amenaza,  si  no  variamos  de  con- 
ducta. Por  nuestra  parte  confesamos  francamente,  que  no  co- 
nocemos otro  poder  moderador  de  la  fuerza  armada  entre  no- 
sotros, que  el  poder  del  Libertador;  y  es  por  esta  razón,  en- 
tre otras  muchas,  que  siempre  hemos  creido  necesaria  su  in- 
fluencia para  nuestra  consolidación.  "oOÍ 

En  los  expresados  conceptos,  dirigidos  á  dominar  por  me- 
dio del  terror,  se  dijo  no  obstante  la  verdad  :  pero,  como  el 
fin  que  se  llevaba  era  persuadir,  que  el  único  modo  de  evitar 
los  males  estaba  en  amoldarse  á  la  voluntad  de  los  que  se  ha- 
blan apoderarlo  del  gobierno,  y  querian  sostenerse  en  repre- 
sentación de  todo  el  egército :  no  reparándose  en  la  injuria 
que  se  infería  á  cuantos  lo  componían  y  se  hacian  entonces 
dignos  de  la  gratitud  de  sus  conciudadanos  por  su  conducta 
fiel  á  las  instituciones,que  aquellos  habian  de^pedazado^se  con* 
tinuó  diciendo.  ^<  Se  necesita  minorar  el  número  del  egército, 
disciplinarlo,  y  moralizarlo  en  todo  sentido;  pues  el  Liberta- 
dor y  solo  el  Libertador  puede  hacerlo.  Podrá,  por  egemplo, 
uno  de  los  gefes  militares  de  crédito  dirigir  una  parte  del 
egército  colombiano^  j  arreglarlo;  pero  esa  influencia  niüver-* 
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ul  qae  se  neceiits,  pira  tiacer  concurrir  á  todo  el  c¡ 
bien  del  país,  solii  el  Liliertador  puede  egercerlo.  IC^Ijmm 
bayuíieCas  que  huy  en  Colombia  son  una  amenaza  permanente 
oo  íolo  para  el  lugar  en  (¡ue  eslan,  sino  pora  el  resto  de  la 
u&cion;  y  nada  será  mas  fucíl,  i^ue  el  que  ae  chuquen  á  caiU 
mutnento  con  gandes  perjuicios  de  log  pueblos,  de«de  que  lea 
falte  el  punto  de  unmn,  que  es  el  Libertador. ^¿:4  Hablando 
con  toda  la  úncerídad  de  que  somos  capaces,  se  anadia  en 
dicho  paprl  par  lo*  mitmo*  gue  opñmian  mUilarmtnte  al  pus' 
blo,  busotros  estamos  persuadidos,  que  el  día  que  este  hom- 
bre prominente  quisiese  abandonarnos,  el  despotiemu  militar 
Be  bace  inevitable  en  Colombia;  j  se  harú  tanto  mas  temible, 
cuanto  que,  dividida  su  acción,  necesita  ser  mas  fuerte  par» 
■ostenerse  y  mns  funesta  para  combatirse  recíprocamente." 
No  siendo  posible  compaginar  la  necesidad  que  se  decía  de 
disminuir  el  egército  con  las  disposiciones  dictadas,  pocoa  di&B 
antes,  para  aumentarlo  :  encontránduse  en  otros  lugares  del 
mÍMno  editorial  un  paaage  que,  bien  examinado,  robustecía  l&i 
ni'/.unes  con  que  se  había,  declamado  contra  la  autoridad 
mitada  de  que  se  acusaba  al  general  Bolivar,  como  interesi 
en  afianzarla  :  hallando  que  los  autores  de  los  desdrdenea 
Bogotá  á  favor  d«L  mismo  y  en  beneñcio  propio,  los  pi 
tabsD  en  prueba  de  las  miras  que  tan  poco  honor  haciao  al 
Libertador,  se  terminará  esta  reseña,  copiándolo  á  continaa- 
cion, según  consta  de  la  precitada  gaceta  núm.  485.  Dice  asf. 
"Los  enemigos  del  Libertador,  que  de  todo  quieren  sacar  ar- 
gumentos para  destruir  su  reputacion.han  presentado  como  uoa 
prueba  indestructible  de  su  ambición,  sus  opiniones  sobre  for- 
ma de  gobierno.  Ya  en  otras  ocasiones  hemos  contestado,  r|Me 
la  franqueza  con  que  las  ha  emitido  en  todo  tiempo,  es  el  me- 
jor garante  de  K  pureza  de  sus  intenciones;  porque  hasta 
ahora  no  hay  egempla  en  la  historia,  de  hombre  tan  imbécil, 
que  aspirando  á  subyugar  su  patria,  no  haya  usado  de  la  ma- 
yor hipocresía, para  conseguir  sus  designios  por  manos  extra ilta. 
►CT'Hoy  podemos  añadir  con  seguridad,  que  la  experiencia 
unifonne  de  loi  males  «|u«  lofreo  los  Estados  da  Américaí  jo»- 
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tincan  demasiado  los  temores  que  obligaron  al  Libertador  k 
pensar  de  distinto  modo,  sobre  forma  dé  gobierno;  sin  que  ha* 
ya  uno  solo,  que  pueda  dar  testimonio  de  haber  adquirido  coq- 
sistencia  por  medio  de  los  sistemas  favoritos  de  América."«aO!| 
De  todo  lo  referido  debia  deducirse,  que  la  guerra  no  po- 
dría excusarse;  pero  hubo  ademas  otros  incidentes  poderosos» 
para  que  no  se  considerara  aventurado  este  juicio  j  que  ánte^ 
bien  se  ratificara  con  generalidad,  pues  lo  persuadían  así,  la 
amenaza  circulada  en  el  mismo  editoríal,  declarándose  los  de 
Bogotá  en  la  resolución  constante,  de  no  transigir  con  fiada^ 
que  pudiera  oponerse  al  restablecimiento  de  la  integridad^  \t^ 
actitud  que  continuaron  tomando  luego  las  tropas  de  lá  jfac- 
cion;  los  acontecimientos  del  Táchira  en  el  citado  mes  dé 
Noviembre,  en  que  se  derramó  alguna  sangre  y  pereció  el 
coronel  José  Concha,  emigrado  de  la  Nueva  Granada»  por  ser 
fiel  al  gobierno  legítimo,  y  cuya  agresión  produjo  mas  adelante 
cargos  de  parte  á  parte,  entre  los  funcionarios  intrusos  u^ 
aquella  sección  y  los  legítimos  de  Mérida  y  del  supremo  de 
esta;  el  conocimiento  que  se  tuvo,  de  que  individuos  proce- 
denles  de  Venezuela  estaban  excitando  á  Bolívar  y  á  sus 
afectos  á  medidas  hostiles  contra  estas  provincias,  ya  supo- 
niendo que  sus  habitantes,  aun  los  mas  comprometidos  en  la 
causa  de  la  separación,  desesperaban  del  éüto;  y  ya  avivan- 
do su  resentimiento  con  el  recuerdo  de  la  comunicación  de 
que  se  ha  hablado  al  folio  503,  la  cual  le  había  sido  dirigida 
con  el  mayor  decoro  en  eí  14  de  Julio  por  el  ministerio  Se 
Bogotá,  manifestándosele,  que  el  presidente  de  lá  república 
se  hallaba  embarazado  con  su  contenido^  y  que  en  la  duda 
del  partido  que  debia  tornar^  hahia  resuelto,  que  se  te  re- 
miíiera  en  copia,  para  que  impuesto  de  ella,  la  tuviera  pre- 
sente por  lo  que  podia  influir  en  la  dicha  de  la  nación  y  en 
su  gloria  personal;  y  en  fín^  la  convicción  en  que  estaban  los 
sostenedores  de  las  instituciones  que  se  habia  dado  este  Es- 
tado, de  que  se  tocaban  todos  los  resortes  imaginables  para 
destruirlas  y  restablecer  las  cosas  pasadas»  aunque  el  país  f\L- 
4Íiera  q^uedar  anegado  en  sangre. 
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Mientras  que  estos  proyectos  le  desenvolvían  j  el  geoerkl'' 
Bolívar  dejaba  su  residencia  <le  Cartagena,  para  dirigirse  & 
llngotA,  ocurñií  en  esta  capit»!  la  expulsión  del  arzobispo, 
emanada  de  su  resistencia  á  jurar  lisa  y  llanamente  la  cons- 
titución; dispuesta  por  el  egecutivo  en  el  14  de  Noviem- 
bre, previa  consulta  del  consejo  d  que  se  adliir'ió.  declaráa- 
dolo  udemss,  en  confurmidad  con  el  mismo,  privado  de  Ir 
autoridad  j  jurisdicción  eclesiástica  que  cgercia,  en  el  caM 
^de  que  insistiera  en  su  negativa,  sobre  lo  cual  se  publicó  ea 
el  año  siguiente  un  escrito  luminoso  en  contra  de  lo  consul- 
tado Y  acordado;  j  llevada  á  efecto  por  el  gobernador  de  eat& 
provincia,  general  Ramón  Ayata,  en  el  SI  del  mismo  mea. 
no  con  poca  festinación,  j  con  el  objeto,  á  lo  que  se  crey», 
de  precaver  en  aquellas  delicadas  circunstancias  otras  cod- 
secucncias  del  momento,  considerándolo  afecto  &  la  integri- 
dad de  Colombia,  cuyas  sospechas  no  llega  ¿  desvanecer  con 
la  nota  que  dirigió  al  gefe  del  Estado  á  su  arribo  á  Curaxao, 
diciéndüle  en  SG  del  mismo  mes,  que  en  cualqtiief  punto  era 
venezolano  y  que  jama>  desmentiría  lut  eentimientoa,  to- 
mando la  menor  parle  en  partidos;  que  como  obispo,  perte- 
necía á  todos  sin  mezclarst  tn  ninguno,  sino  cuando 
eonñderara  útil  para  alguna  transacción  amigable;  que  ten- 
¿tria  como  un  precepto  eimlquiera  inaínuacion  del  gobtemof 
y  que  tnjin,  hÍ  el  territorio  en  que  te  hallaba,  ni  sus  padeet- 
mitnlos,  serian  capaces  de  resfriar  sus  deseos  en  benefidú  de 
MUS  diocesanosy  del  gobierno. 

Como  lo  delicado  y  difuso  de  dicho  suceso  no  permite  aho- 
ra UD  detalle  minucioso,  porque  seria  incompatible  con  U 
brevedad  de  esta  relación;  dejando  para  otras  plumas  experi- 
mentadas las  observaciones  que  hayan  de  convenir  í  su  ilus- 
tración; excusando  también  hacer  mérito,  tanto  de  los  insul- 
tos que  parece  se  hicieron  |Hir  algunos  del  pueblo  al  mismo 
prelado,  sobre  lo  que  se  quejó  sin  fruto  al  gobernador;  como 
de  su  inflexible  obstinación  en  no  prestar  el  juramento,  como 
lo  !ii'¿u  mas  adelante,  por  lo  cual  se  le  censuraba  aun  entre 
sus  afectos,  no  se  puede  pasar  en  silencio  el  resultada  que 
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produjo  á  pocos  días  su  expulsión,  sirviendo  de  pretexto  á  los 
secuaces  de  la  integridad,  ó  de  sus  intereses  personales,  para 
alucinar  ¿  muchos  y  para  apresurar  en  estas  provincias  el 
desarrollo  <]e  sus  planes,  con  que  indudablemente  habrían 
aniquilado  del  todo  una  parte  del  Estado,  si  la  opinión  los 
hubiera  favorecido  de  la  manera  que  esperaban;  j  mas  aun, 
si  la  Providencia  no  hubiera  cortado  la  carrera  del  célebre  é 
ilustre  general  en  cuyo  prestigio  conñaban  y  que  en  los  últi- 
mos instantes  de  su  existencia  invitó  á  todos  á  la  unión 5  in- 
curriendo empero  en  el  nuevo  error  de  figurarse,  que  los  pue- 
blos se  libertarían  de  la  anarquía,  obedeciendo  á  la  facción 
que  se  habia  apoderado  del  gobierno  de  la  Nueva  Granada, 
como  así  se  comprueba  en  la  alocución  que  firmó  en  la  quinta 
de  San  Pedro  á  11  de  Diciembre  del  citado  año  de  1830,  la 
cual  ei  como  sigue.  **  Colombianos : — Habéis  presenciado  mis 
esfuerzos  para  plantear  la  libertad  donde  reinaba  antes  la  ti" 
rama.  He  trabajado  con  desinterés,  abandonando  mi  fortuna 
y  aun  mi  tranquilidad.  Ale  separé  del  mando  cuando  me  per- 
suadí que  desconfiabais  de  mi  desprendirniento.  Mis  enemigos 
abusaron  de  vuestra  credulidad  y  hollaron  lo  que  me  es  moa 
sagrado;  mi  reputación  y  mi  amor  á  la  libertad,  fíe  sido  VÍC' 
tima  de  7nis  perseguidores^  que  me  han  conducido  á  las  puer* 
tas  del  sepidcro.  Yo  los  perdono.  Al  desaparecer  de  en  medio 
de  vosotros,  mi  carino  me  dice^  que  debo  hacer  la  manifesta- 
ción de  mis  últimos  deseos.  No  aspiro  á  otra  gloria  que  á  la 
consolidación  de  Colombia.  Todos  debéis  trabajar  por  el  bien 
inestimable  de  la  unión:  los  pueblos,  obedeciendo  al  actual  go- 
bierno, para  libertarse  de  la  anarquía;  los  ministros  del  san- 
tuario, dirigiendo  sus  oraciones  al  délo;  y  los  militares,  em- 
pleando su  esnada  en  defender  las  garantías  sociales.^^ 

**  Colombianos :  mis  últimos  votos  son  por  la  felicidad  de  la 
patria:  si  mi  muerte  contribuye  para  que  cesen  los  partidos  y 
se  consolide  la  vnion^  yo  bajaré  tranquilo  al  sepulcro.?^  (sss) 

(sss)  Del  fallecimiento  del  fundador  de  Colombia,  se  ha  dado 
^ntes,  en  la  historía  de  la  N.  Granada  pag.  4^7  tomo  3.®,  una  breve 
noticia ;  pero  habiéndose  dicho  en  la  nota  de  la  pag.  377,  de  este 
tomO;  que  DO  era  posible  desentenderse  de  ciertas  coincidenciai> 


EsUprocIsma  Tué  puesta  ca  cir«ulaciuD  iDrocdikUmealJ^ 
después  de  su  OilleciinienU:  tumbien  fué  leiila  k  IihIsh  Im 
quM  iatereíalMn  il  hombre  ea  aaciedad ;  leyendo  ahora  U>  McritM 
por  un  respetable  6  iluílndo  compaliioU  iiiiesiro ;  omitieodo, 
como  é\  obsei-va,  otras  tmicliits  icferídn!  por  viríoi  hÍMoñndores  ; 
y  considentndo  cx»clo  tu  juicio,  toble  que,  por  mil  csíUales  tfo* 
pvcicaa,  siempre  producen  impresiopes  de  que  do  puedrii  hber- 
tarte  los  mas  despreocupados  filosofo!,  cuando  recuerdau  los  noni- 
bras  de  algunos  gefes  d  soberanoi  que  hin  fundado  6  perdido  im- 
perios, su  oacimieDlo,  muerte  y  otras  circuaslancias,  inserto  al  pro- 
posito de  aquel  suceso  Us  que  lodos  tendí  ¡id  jioi-  mii^  notable*. 

Jtúmuío  V  Jugttíto  fundaron  la  monarqura  é  impeno  roinaiio, 
j  el  hijo  de  Oresle  que  lo  perdió  en  el  año  de  475  de  I*  Era  vut- 

Kr,  baiiit  reunido  en  sí  aquellos  nombres  tan  memorables,  noni- 
ándosele  Aimu/o  Augastiito. 

Constantino  el  Gran/i'H  fundd  el  imperio  de  Onenle  el  ano  óa 
3o6  y  U  Nueva  Roma  o  CnnslanlioopU.  En  1 449  ^"'  veociilo  por 
los  turcos  Constantino  Paleólogo;  ocupada  Cuostaultuo^ai  j 
dcslruido  el  imperio  de  los  griegos. 

/infesto  mund  en  Ñola  en  igual  d¡s  que  el  de  su  elrvacian  d 
imperio  y  eu  la  luiíina  casa  y  aposento  ea  que  haliia  espitado  su 
padre  Oclavio,  como  refiere  Tácilo. 

Luis  XIII  de  Frauda  niuridea  i6)\  dia  ij  de  Mayo;  y  «ni)!iial 
mes  y  dia,  y  casi  i  la  misma  hora  babia  espirado  su  padre  Bem- 
ríijue  If,  segim  dice  Mr.  Burry. 

El  hoióscnpo  de  la  Anit'ric»  parece  lifrailo  en  el  nombre  da 
Im  Fernandos,  y  en  los  días  19  de  Ahríl,  pues  FertiBnda  fta 
idqutrió  eu  >Ígi  y  femando  yi¡  la  perdió  en  el  19  de  Abril  <b 
■.lB'*'<  "*  ^"í**  ''■■  ^  exparimeiiló  en  c»la  CüpiUl  el  año  de  ■  yíg, 
eynandu  Fernando  fl,  el  primer  movimiento  eo^lra  el  ixidn 
•■       ■  n;.ndoues  Je  la "     -   J"  -■ '     - 


En  el  19  de  Abril  di 


P?.» 


eiropoli,  acaudilUdo 


md  U  nríniera  sangre  por  la 
dependencia  de  la  América  del  Norte  en  Leiingtnn  y  Coneorá, 
FAresuIlas  de  una  orden  del  general  Gaga  para  denibar  los  *la>a- 
1  .cenes  militares  que  babia  en  Coiicord. 

Adams  y  Jejferion,  palríarcas  de  la  iiidcpendenria  del  m]«nio 
lis  y  micnibi  US  del  congreso  en  que  firniáron  la  declnrxcion  de  U- 
ipeiulencU  ea  j  de  Julio  de  1776,  murieron  en  igual  dia  en  iSt^. 
"*  \0R  Bolívar,  procurador  de  esta  ciudad,  t>bmvo  del  rey  ea 
a  gracia  de  ¡uliodiicir  cien  toneladas  de  negros,  sin  pagar 
iDs;  y  oiro  Simoii  Salivar  proscribid  en  Venezuela  t«  ei- 
ifavituden  igiti. 

_       Esie  iiliimo,íj¿er/of/orí/e  Fenezarin  y  I^"f'a  Granalla,  fim- 

f  Í0b  la  repiiblica  de  Colombia  en  1;  de  Diciembre  de  i^ig.  en  qu« 

^  «Mdncretd  piiret  coDaresn  de  Angostura, U  ley  fundament*! i 

fl*D  igual  db  del  aSo  Je  1 85o,  5  casi  a  la  miuna  hora  «n  au«  se 

xkAvi  1h  proclaDifcion,  laüccid  en  U  quinta  d«  San  Pwlro  fcl^jaa 

•^nao,  •  uoa  kgiw  de  Saota  MarU. 
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tropAt  4%  I*  Nueva  Ghniiida^*paO'Bo«ÍMtuit»  que  «njdgv»* 
DOS  pantoi  se  recomendé  di  oiubplimiento  de  lo  que  en  ella  se 
prescríbia,  y  sin  embargo  de  q«e  en  la  érden  genend  de  Cw^. 
tagena  se  mandé  cenaíderar  como  vn  precepto,  ana  lej  qne 
debeiia  aenrir  para  el  egérdto  de  ref^a  inviolable,  sopeña  de 
ser  desgraciado  aqud  que  la  desobedeciera»  la  marcha  de  loe 
nq;ocio6  principió  á  tomar  inmediatsmente  otnr  giro,  j  ya  des- 
de entéaces  la  libertad  de  loe  pneblos  se  tan»  por  ménoe  aae^ 
nazáda;  el  consejo  de  ministres  de  la  misma  sección  manir 
Cesto  al  general  encargado  del  egecativo,en  el  lít  deBnem 
de  1851,  lo  que  debía  en  sa  oenoepto  ordenar,  para  qae  ne 
eorriese  la  sangre  de  los  colomfaiinss,  eonoocaniis  al  efeeto, 
en  conformidad  con  el  decreto  de  5  de  Mayo»  copíaio  al  UL 
491 ,  una  Convención  de  los  departamentos,  proivineias  i  pie« 
bles  que  reconocian,  d  espontáneamente  reeonoeleran  la  au- 
toridad del  gobiemo  nadooal,  y  en  calidad  de  qoe  dHcha 
blea  no  estatuyera  cosa  alguna  que  pudiera  oponerse  al 
tablectmiento  de  la  unión,  cmno  que  la  intqpidad  nadoaál 
había  sido  siempre  el  objeto  primaría  é  invariable  del  eeno^ 
tuyente,  y  de  los  pueblos  que  le  habian  confiado  el  despache 
de  aquel  poder;  se  expidió  por  el  mbme  en  el  día  sigoisnie 
13,  el  decreto  que  se  aconsepdia^  seiidando  4  Leyfaa  pan  It 
reunión  de  los  diputados  de  les-  departsmentos  dé  CnndfaH^ 
marca,  Bovacá,  Cauca^  Antioquia»  Bfagdaléna  é  Istmo»  qne 
habian  obedecido  la  constitacien  (despedazada  desde  Agssts) 
y  los  de  los  demás  departamentos,  pvevinoias  y  patblos  qne 
espontáneamente  la  ohedecieran  y  enviarán  sus  dípatadissi  jr 
con  arreglo  á  la  consulta  títada  del  oÉnssfo»  se  previno  4  lea 
gefes  que  hestiliiEaban  las  frontsraa  de  ests  Calado,  qne  ee 
mantuvieran  sobre  U  de&asLva,y  se  paseen  el  16  ananola^ 
presidente  del  misóme  general  Joie  Antonio  Pees*  en  la  ooal  es 
le  participaba  d  íallecimiento  de  Bollvar,.inolnyéndoie  la  aW- 
cucion  ya  inserta,  para  qae  se  íApnsisra  éeees  állimefe  dssadsj 
y  excitándolo  4  caroplirles»s^gan  se  ve  eé  él  sl^imlepáifsf|. 
'<  eoñduddo  pof  tMtao  rmím  hUtMtímm^.{bMáim  éa  hi  ioÉrf- 
gridad)^  ie  mmráé  éDH  etiwWafsrfs^fié  táJÉUiíkááktar 
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ia  ronvocatoria  tlr  una  asamftha  gtwral,  mal  vfrá  V.  E,  ■ 
ti  impreso  númrrO  3."  Seria  de  deicar,  tenor,  <¡ue  loi  puebla» 
d»  Ventzutla  laminen  conetirritien,  por  medio  de  íiís  repra- 
tenlanttt,  á  estos  eslados  generales  de  la  narion  eotomhiana, 
en  donde  de  una  vez  quedase  resuelta  por  una  amigable  ttite- 
¡igencia  de  todos,  la  gran  cuestión  gue  rf  todos  nosotros  toca  .• 
la  de  nuestra  exislenña  »ocial  y  jioüíiea.  Jllti  la  rasan  irán' 
tñgiriu  las  diferencias  que  hoy  desgraciadamente  nos  diottItH 
y  fdcenzariamos  un  resultado  amistoso  y  racional.'"  Taib 
bien  la  le  aiiuticíó  en  la  luismft  Dota,  t|ue  [>ani  negociar  n 
al «Miiinientii,  se  envinría  un  cnmisiunado  cerca  tle  »u  pereiin 
A  I»  «azon  de  los  ncontecimieotos  m<rn(:ii]nii(luB,  |)f«Ma) 
bal)  un  cuntrnstc  bien  sin;|;ul<tr  las  provincias  orienUlea  lUtH 
Venezuela  j  la  de  Casaiiare.  Bn  esta,  cuyos  pueblos  habían 
vuelto  ¿  prununciürse  desüe  Agustn  piir  su  agregación  á,  este 
Estado,  en  cunsecuencia.  de  lo  ocurrida  en  Bogotá,  tntlo  era 
interesarse  por  i)uc  se  auxiliara  ¿  Iok  hnbiranles  del  interior 
de  lit  Nueva  Oranaih,  para  (jue  se  libertnran  de  la  facción 
que  los  oprimía.  Según  lo  que  expuso  su  comandante  gene- 
ral al  egeculivo  en  2i  de  Diciembre,  pai  tiuip&niliile  variai 
ocurrencias,  ninguna  Begiiridad  tenían  en  aijuella  sección  Ihs 
persona»  y  propiedades;  Ua  cürceles  de  Tutija  apiñas  ptHlian 
contener  loi  encerrado»  por  el  coronel  Pedro  Mare4,  coran 
■ospecboBos  de  desafeccíoD  á  Bulivori  otros  huiín  h  refugiar* 
se  en  el  llann  oriental  dü  la  cordillera  de  Suma  Vai,  paní  no 
ger  victimas  de  las  persecucinnes  de  los  que  mandiban;  se  ba> 
Lia  deiramadn  ya  al^na  sangre,  por  haber  intentado  loa  de  Bo- 
gotá recuperar  la  provincia;  y  en  fin,  todo  el  país  se  converti- 
ria  en  ruinas  si  no  se  nrrojahan  de  su  suelo,  nñndia,  las  viroras 
que  devnraban  á  Hus  habitantes.  Es  forzoso  sin  embargo  tle- 
cir,  que  en  esle  cuadro  faltaba  algo  de  exactitud;  que  sus  co- 
loridos eran  demasiado  fuertes;  y  que  se  adoptaban  pondera- 
ciones de  i^ran  tamaño,  cuando  no  se  teni»  necesidad  de  Mlaa 
para  hacer  frente  á  la  causa  mas  desacreditada  y  contraría  4 
los  intereses  del  puublo.  Kn  las  provincias  orientales  de  Ve- 
nezuela se  hablaba  y  procedia  en  sentido  inverso.  Según  co- 
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ínunicacion  del  gobernador  de  Barcelona,  transmitida  por  el 
de  Cumaná  al  egecutivo,  ya  desde  antes  del  13  de  Enero  se 
notaban  movimientos  en  la  ciudad  de  Aragua  á  consecuencia 
de  la  orden  que  habia  dado,  para  que  se  presentara  dispuesto 
á  ser  extrañado,  como  se  prevenia  por  el  gobierno  en  circular 
de  28  de  Noviembre,  todo  el  que  no  jurara  lisa  j  llanamente 
la  constitución.  Trasladado  el  mismo  empleado  á  la  precita- 
da ciudad,  y  tenido  una  conferencia  con  el  general  José  Ta- 
deo  Munagas,  obtuvo  por  contestación  :  que  habia  ya  tres  me- 
ses que  contenia  la  revolución:  que  ella  era  emanada,  del  mo- 
do duro  con  que  el  gobierno  trataba  á  los  generales  patriotas; 
de  las  disposiciones  tomadas  contra  el  arzobispo;  y  del  desa- 
fuero de  los  militares  :  que  para  evitar  desórdenes,  no  podia 
menos  que  acoger  los  votos  de  sus  conciudadanos;  pero  que  es- 
taba también  dispuesto  á.  sostenerlos  y  á  repeler  la  fuerza  con 
la  fuerza,  sin  perjuicio  de  conservar  el  orden  en  lo  posible. 
Las  causas  verdaderas  del  trastorno  proyectado  se  haMaban 
en  realidad  en  el  desafuero  y  en  la  convicción  de  que  lo»  altofl 
destinos  no  formarían  en  adelante  el  patrimonio  de  determinar 
das  personas :  lo  demás  que  se  alegaba,  solo  podia  estimarse 
como  pretextóla  para  encubrirlas  y  uniformarse  con  los  de  Bo* 
gota;  y  así  es,  que  al  recorrer  las  actas  revolucionarias  del 
misn^o  mes,  quida  muy  ratiñcado  este  juicio,  especialmente 
cuando  se  ndviorte,  que  todas  ellas  se  hallan  suscriptas  por 
militares  y  civiles  de  los  que  habian  firmado  las  acias  de  se- 
paración, y  aun  la  constitución  :  que  entre  las  mismas  se  en- 
cuentran los  nombres  del  expresado  Monagas  y  otros  nota- 
bles :  que  este  general  habia  merecido  por  su  adhesión  á  aquel 
cambio,  ser  elegido  para  miembro  del  constituyente;  y  que 
en  fin,  timbien  se  le  habia  cometido,  por  efecto  desemejante 
confíanza,  la  reducción  de  los  revolucionarios  de  Rio-chico» 
de  cuyo  acontecimiento  se  ha  hablado  en  la  pag.  507  de  este 
tomo.  La  acta  de  Aragua,  en  donde  residía  dicho  general,  fué 
extendida  en  el  15  del  citado  Enero  :  la  deMaturin  en  el  16 : 
la  de  Barcelona  en  el  19 :  la  de  la  Asunción,  capital  de  Mar- 
garita, en  el  ^;  y  en  el  mismo  dia  la  de  Rio-chico,  en  Mta 
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fnñncia,  ntífieaodo  ra  pronundamicnto  de  SO  d«  IU70  ám\ 
■nUrior,  nombuuido  á  BustiUos  de  comKndknte  da  lu  armas 
r  j  Mmetiénilose  ai  geoeral  Monagas  :  lu  de  otroi  pueblos  de 
Cumaná  j  Barceluoa,  en  el  misma  mes;  y  en  fin,  la  de  Ad- 
gMtura  mas  adelante  en  el  mes  de  Febrero.  La  de  Aragna, 
bca  de  la  revolución  j  documento  que  merece  teoerse  4  la 
TÍata,  por  haberse  uniformado  con  ella  en  otros  pueblos  7  para 
fiODocer  la  fucilidad  con  que  se  forman  actas  y  se  muda  de 
•I» n ion,  pretextando  siempre  el  tuen  público,  cuando  solo  pre- 
■ide  el  espíritu  de  partido,  es  la  siguiente. 

"  En  U  ciudad  de  Aragua,  provincia  de  Barcelona,  í  los  15 
is  del  mes  de  Enero  de  1S31,  el  señor  corregidor  Manuel 
Valladares  manifestó  k  los  señores  que  se  hallaban  presentes 
•n  esta  santa  iglesia  :  que  habiéndosele  presentado  ud  núme- 
,  n  considerable  de  personas  respetables  j  padres  de  Eamilia 
mplicáadole  se  sirviese  convocar  á  los  vecinos  mas  notable* 
para  que  se  tuviesen  en  consideración  los  males  que  amena- 
zaban la  patria,  bastantemente  preconizados  en  los  sasurrwa 
,   j  murmuraciones  que  se  dejabín  escuchar  por  todas  partea : 
i  tí  descontento  notario  que  se  advertía  en  todos  por  los  pn>- 
[  eedimientos  violentos  que  se  estaban  tomando  entre  persomi 
^  dignas  de  la  mas  alta  consideración  :  la  desaprobación  gene- 
nl  de  la  constitución,  que  ha  merecido  mas  bien  por  la  miiM 
que  amenaza,  que  por  la  estabilidad  y  régimen  del  Estado 
que  ofrece,  pues  se  descubre  en  ella  el  germen  de  la  dtacor- 
du  y  el  fundamento  de  la  disociación,  no  hubia  tenido  otra 
atedio  que  el  de  la  aquiescencia,  comprometió  ndosa  í.  satis- 
facer los  deseos  de  todos  estos  vecinos,  ¿  cujo  fin  los  ha  con- 
,  vocado  para  oir  el  clamor  general  y  sus  opiniones,  y  delibe- 
I  nr  sobre  asunto  tan  digno  de  una  detenida  conferencia.  Bn 
•ate  estado,  la  conferencia  se  contrajo  á  ella  del  modojuas 
decente  y  sumiso,  y  varios  ciudadanos  tomiron  la  palabn,  y 
después  de  haber  reflexionado  sobre  nuestro  estado  actual  po- 
lítico, fíjñron  por  punto  céntrico  los  artículos  biguientes." 

"  1>°  Que  la  república  de  Colombia,  objeto  de  tantos  aacri- 
ficM»,  se  encuentra  en  un  estado  de  disolución,  con&ecusnte  á 
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li  ie|iarac¡oii  de  Venezuela  en  el  mes  de  Noviembre  de  829. 

"  S.*^  Que  Venezuela,  que  antea  era  una  sección  de  Colom- 
bia j  se  ha  declarado  Estado  soberano  é  independiente,  no 
puede  existir  por  sí,  atendiendo  á  la  faita  de  elementos  nece- 
sarios para  su  conservación  j  estabilidad." 

"  3.°  Que  cuando  se  esperaba  que  los  representantes  reu- 
nidos en  congreso  dieran  una  Constitución  qife  situase  á  la 
república  sobre  bases  sólidas,  nos  han  dado  una  constitucioB 
que  ataca  k  la  religión  en  sus  principios,  desafuera  el  clero  j 
lo  sugeta  á  contribuciones  :  una  constitución  qve  destruje  la 
milicia  j  su  fuero,  tan  necesario  para  fundar  y  organizar  egér- 
citos,  tanto  para  resguardar  nuestras  costas,  como  para  man* 
tener  el  orden  legal,  respetar  las  autoridades  constitaMaay 
hacer  cumplir  las  leyes." 

**  4,^  Que  observamos  que  nadie  tíene  seguridad,  que  ve* 
mos  perseguidos,  vejados  j  expulsados  á  los  prelados  ecle- 
siásticos, á  los  curas,  á  los  beneméritos  gefes  j  oficiales;  ilÉ 
atender  á  que  estos  últimos  dieron  libertad  á  la  patria,  q«9 
ellos  la  fundaron,  y  que  ellos  dieron  á  tres  repúblicas  lugar 
en  el  catálogo  de  las  naciones,  haciendo  brillar  sas  virtndea, 
aun  en  los  tiempos  mas  calamitosos,  sufriendo  con  eonátánda 
y  sirviendo  con  lealtad," 

"5.^  Que  las  relaciones  exteriores  diplomáticas  están 
torpecidas,  alejándose  cada  vez  mas  de  naestro  gabinete 
cional,  recogidos  los  poderes  por  algunas  naciones  europeas 
relacionadas  y  acreedoras,  y  perdiendo  CologMa  sa*  crédito 
y  la  confianza  é  imposibilitándose  bada  vez  mas  de  evmpllr 
lor  compromisos  con  los  iyrestamistas  extrangeros  é  iiitenl08« 
Por  todos  estos  preliminares  y  otros  mas  que  no  seria  posibte 
detallar  en  breve,  se  resolvió  definitivamente  po^  la  atemblea." 

"  Que  se  desconoce  al  gobierno  de  Venezuela,  su  constíta- 
cion  y  leyes," 

'*Que  se  proclame  la  integridad  de  la  Tepúblicá  de  Co- 
lombia." 

"  Que  se  invité  al  sefSor  general  lose  Tttdeo  Monagas^ique 
como  soldado,  hoiMdd  putrtottf  y'ámüte  dét  4rdét^  P^«^ 
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este  pronunciamiento,  %\n  permitir  que  la  fuerza  de  ningad 
poder  nos  combata  y  destruya,  caso  que  se  quiera  usar  de  las 
armas  por  nuestms  hermanos  de  Caracas,  repeliendo  en  caso 
necesario,  la  fuerza  con  la  fuerza,  para  cuyo  lance  estamos 
dispuestos  con  nuestras  personas,  nuestras  vidas  j  nuestros 
intereses,  facultándole  desde  ahora,  como  lo  hacemos,  para 
que  dicte  cuanto  sea  necesario  á  nuestra  seguridad  y  conser* 
vacion." 

**  Que  acoja  bnjo  sus  auspicios  y  protección  á  todos  los  de- 
mas  pueblos  que  se  vayan  pronunciando,  obrandi»  hin  limita- 
ción alguna  de  facultades,  y  lo  investimos  con  el  nombra- 
miento especial  y  perfecto  de  gofe  civil  y  militar,  hasta  tanto 
que  el  gobierno  de  Colombia  se  instale  y  adquiera  con  él  ver- 
daderas y  mutuas  relaciones,  para  cuyo  fin  le  encargamos  los 
mayores  esfuerzos/' 

<(Que  se  comunique  á  dicho  señor  general  gefe  civil  j  mi- 
litar este  pronunciamiento  por  una  comisión,  con  las  copias 
necesarias  para  que  las  transmita  á  quien  corresponda,  pro- 
testando, como  protestamos  ante  Dios  y  el  mundo  entero,  no 
haber  tenido  en  esto  parte  alguna  la  seducción  y  la  fuerza,  jr 
sí  el  deseo  de  la  libertad  é  independencia,  bajo  el  preciso  ré- 
gimen de  la  integridad  de  Colombia,  establecida  y  sancii>iiada 
por  sus  legítimos  representantes  en  la  constitución  de  Ciicuta, 
bajo  la  forma  de  popular,  representativo,  alternativo,  electivo, 
responsable,  federal  central." 

De  todas  las  primeras  ocurrencias  dichas  con  relación  á  las 
comunicaciones  de  los  gobernadores  de  Barcelona  y  Cumaná, 
y  teniéndose  ¿  la  vista  el  acta  de  Maturin,  se  dio  conocimiea- 
to  al  consejo  de  gobierno  por  el  ministro  secretario  del  Inte- 
rior en  26  del  mismo  mes,  y  tomado  en  consideración  cuanto 
expuso  el  mismo  funcionario  á  nombre  del  egecutivo,  para 
ocurrir  prontamente  al  remedio,  lo  autorizó  .acordándole  la  fa- 
cultad 4.'  del  artículo  118  de  la  constitución  para  conceder 
amnistías,  6  indultos  generales  y  particulares;  y  le  prestó  sa 
consentimiento,  para  que  pudiera  emplear  la  fuerza  perma- 
nente del  Estado  en  restablecer  el  imperio  de  lu  leyes»  ca 
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caso  necesarioy  j  para  convocar  extraordinariamente  el  con- 
greso para  el  £0  de  Febrero;  j  aprobó  también,  el  nombramien- 
to de.  la  comisión  que  debia  conducir  y  presentar  la  amnistía 
á  los  disidentes,  j  marchar  instruida  ademas  para  inritar  á  los 
habitantes,  á  que  depuestas  las  armas,  enviasen  al  congreso 
los  representantes  de  sus  provincias  y  expusieran  por  su  con-; 
ducto,  6  por  ellos  mismos,  sus  derechos  y  cuanto  juzgaran 
convenirles.  En  el  28  lo  autorizó  igualmente  para  levantar 
5000  hombres  sobre  los  10.000,  para  que  estaba  autorizar 
do  de  antemano  por  el  constituyente.  Se  nombró  por  el  ege* 
cutivo  para  gefe  de  operaciones  al  general  Marino,  ministro 
á  la  sazón  de  la  guerra;  y  se  dirigieron  acia  Barcelona,  ain 
fruto  alguno,  los  ciudadanos  comisionados  con  el  objeto  di« 
cho,  Martin  Tovar  y  Alejo  Fortique,  con  alguna  esperanza 
por  parte  de  unos,  de  que  todo  se  transigiría  amistosamente» 
y  sin  ninguna  de  parte  de  otros,  que  mejor  impuestos  de  loa 
ñnes  á  que  se  dirigían  los  militares  y  civiles  comprometidog, 
conocían  también, cuanto  era  el  poder  del  pretexto  que  se  ha- 
bla tomado  con  el  designio  de  alucinar  á  los  pueblos,  persua- 
diéndolos á  que  no  se  hacia  caso  alguno  de  la  religión  y  que 
aun  se  propendía  á  destruirla. 

A  la  vez  que  los  de  Rio- chico  se  extendían  entonces  aci|i 
Caucagua  y  otros,  de  los  que  habían  tomado  parte  en  la  revo- 
lución, lo  verificaban  acia  Orituco,  quedando  bajo  su  depen- 
dencia una  gran  parte  del  cantón  del  mismo  nombre  y  el  de 
Chaguaramas;  ignorándose  en  el  Oriente  que  loa  mandatarios 
de  la  Nueva  Granada  habían  perdido  con  la  muerte  del  Li- 
bertador, su  mas  firme  apoyo;  ansiosos  por  tanto  de  ponerse 
con  ellos  en  relaciones  directas,  y  juzgando  también  el  gene- 
ral Andrés  Rojas,  encargado  del  gobierno  de  Cumaná  por  loa 
que  habian  suscrito  la  acta  de  su  capital  y  la  de  Maturin,  que 
era  necesario  dar  importancia  á  aquel  movimiento  y  discul- 
par la  conducta  de  los  comprometidos  en  el  negocio  de  la  se- 
paración; expedida  con  este  motivo  por  el  mismo  en  el  7  de 
Febrero  una  circular  en  que  manifestaba,  que  habiendo  tenido 
mucha  parte  en  aquella  obra  la  seducción^  el  temor  de  un  cho- 
ToM.  4.  35 
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ípu  qut  hiHéie  rerfer  la  sangre  eoíombiana  entre  hérifutnúi  de 
una  mUmdfamtíia  y  dtroM  contideraciones,  no  kabia  rído  po* 
9ibh  prrder  la  oportunidad  de  uniformarse  con  los  de  fragua, 
tanpoco  toTo  inconreDiente  en  decirlo  así  al  gobernador  de 
Cartaima  j  dirigirse  en  la  misma  fecha  al  lecretarío  del  Inte- 
rior de  la  N.  Granada  por  medio  de  una  nota  que  se  copia  ínfe- 
grá,  apestar  de  no  ser  nada  lacónica,  mediante  á  qae  debe  repñ- 
tarse  como  muj  importante,  para  poder  comprender  los  males 
^(oe  1iabna:i  acarreado  á  Venezuela,  los  qne  va  no  reparaban 
en  la  san^e  colombiana  j  prdcaraban  cohonestar  de  cnalqnier 
modo  la  rerolucinn,  con  tal  de  rer  realizados  sus  planes. 

".í/  secretario  del  interior. '^^ — *"9uma  es,  señor,  la  satis- 
facción que  siento  al  dirísirme  á  US.  hoj»  participándole  que 
los  pueblos  todos  de  las  tres  provincias  que  componían  el  de- 
partamento Maturin,  se  han  proclamado  del  15  al  28  de  Ene- 
ro último  por  la  integridad  de  la  república  de  Colombia,  des- 
ronociéñdo  de  hecho  j  de  derecho  la  soberanía  del  Estado  de 
Venezuela,  levantado  en  su  orígen  sobre  el  descrédito  del 
honor  nacional  por  la  violenta  sustracción,  que  sin  prudencia 
se  hizo  del  gobierno  legitimo,  rompiendo  así  los  pactos  de 
unión,  que  en  generales  j  particulares  intereses  ligaban  6 1»- 
dos  los  que,  amantes  de  la  gloria,  de  la  paz,  del  órtlen  j  de 
la  estabilidad  de  un  gobierno  basado  en  liberales  principios. 
cohtríbttjeron  con  mas  6  menos  sacríñcios  mutuos  á  fundar 
el  estatuto  social  que  hubiera  de  regirlos  bajo  el  solemne  nom- 
bre ct>lt)mb{ino  que,  impi»nente,  llegó  á  hacerse  respetable  al 
hmrtbrc  de  buen  remido,  y  entre  aquellos  pueblos  qne  ava&- 
zátios  cr)  saber,  consideran  la  duración  de  su  extsteneia  en  el 
respeto  á  las  demás  naciones  que  merecen  justamente  el  nom- 
bre de  tal.  Justifícase  la  parte  principal  de  esta  cláusula  eon 
el  cMivio  qtii.*  ha^o  á  ITS.  tie  las  actas  celebradas  en  las  capí- 
talos  de  las  |n-uv¡iicias  de  Harc clona,  Margarita  j  Cumaaá» 
los  días  2$,  9.7  y  ¿8,  ú  las  cuales  (que  en  impreso  son  sdjun* 
iñn)  acompaño  también  las  qu'c  les  precedieron  como  orígen 
pnra  el  simultáneo  pronunciamiento,  j  fueron  acordadas  ti 
15  y  16  en  los  cauiones  de  Aragua  de  Barcelona  y  Matarín." 
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*'  Por  unas  y  otras  actas  observará  US. ,  que  9k  seSor  gene* 
ral  de  división  heneméríto  J«8e  Taéeo  Mooagas»  ha  8id#  pr»- 
clamado  unáDimemente  gefe  superior  civü  j  militer  de  laa 
provincias  declaradas  por  la.  integridad;  j  la.elieccíj¡ii  de  este 
gefe,  según  mi  seaiir,  es  el  pronostico  cierta  de  que  %n>  breve 
será  reiutegrajdb  á  la  república  de  ColMBbi&  todo  el  tenrito^ 
rio,  que  en  el  ano  último  pude,  denoninavse  Estada  dñ  Vnu* 
zuela.  No  fundo  este  jukio  en  un  ñero  raciocinio :  la  apoyo 
en  las  virtudes  meeales  políticas  j  müitare»  del  señor  genei- 
ral  Monagas.  Sus  sentimáentee  personales  ie  han  grangeado 
en  todas  épocas  la  benevolencia  j  estimación  de  los  que  la 
han  conocido :  su  conducta  polática  le  ha  distinguido  sienfire 
por  su  filantropía  j  patriotismo^  sm  otra  asfdvacioB.  que  Inéel 
deseo  común  por  la  tibertadf  j  cdno  niUtar  tiene  la  alta  faoo»« 
ra  de  ser  uno  de  los  fundadores  ée  la  indepemlencia»  en  loe 
momentos  críticos  que  se  creerla  solo  podría  esislir  en  el  ce* 
rebro  de  los  que  así  lo  pensaban :  uno  de  losfue  la  seliánin 
con  sus  esfuerzos,  sufrímientoa  de  todo  género^  con  a»  um* 
gre,  su  actividad,  su  prestigio,  siendo  también  por  conaecuen* 
cia  uno  de  los  que  con  sns  servicios  j  sn  nombre»  oontribu- 
yeron  á  la  creación  de  Colombia,  que  un  sébitei  porvenir  pa- 
do  interrumpir  en  su  marcha  y  unión,  para  recrearlo  hoy  con 
mas  gloria,  mas  nombradla,  y  con  el  poder  y  estabilidad  que 
le  presta  en  sí  la  misma  naturaleza,  y  han  desenvuelto  ya  ks 
lecciones  del  tiempo  en  la  ya  lisongera,  ya  triste  expmencia«'' 

"  Si  desentendiéndome,  señor,  del  punta  princi^  de  eala 
comunicación,  he  podido  descender  á  un  cargo  de  apologiatn 
favor  de  la  persona  qae  como  gefe  superior  han  proclamado 
loa  pueblos,  suplico  á  US»  se  sirva  ver  ea  él,,  na  loe  mereci- 
mientos  que  refiera  á  su  persona^  sino  la  razan  que  teng^ 
para  presentir  la  breve  unión  del  resto  de  Venezuela  á  Cjq^ 
lombia,  por  medio  de  la  activa  cooperación  del  seior  general 
José  Taüeo  Monagas,  llamado  por  los  pueblos  pronunciados 
ya,  á  regirlos  provisionalmente." 

"  Observará  US.  de  las  mismas  actas^  que  difiriendo  anas 
de  otras  en  la  forma,  en  la  ekccion  da  código  que  daba  regir 
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los  pnebioB  en  clase  de  proviiioDali  y  aun  BÜrnciantlo  hXgt^ 
nu  la  base  ijite  haya  <le  servir  á  la  adroinistracion  y  garantías 
át  los  ciudadanos;  convieneD  no  atetante  todas  de  una  ma- 
nera expresa  v  unifornte  en  la  intesridad  de  la  república  de 
Colombia  y  desconocimiento  de  la  soberanía  del  Estado  de 
Veneznela.  El  desacuerdo  en  la  forma  jusliñca,  mas  que  otra 
razón  cualquiera,  la  deciüon  de  los  pueblos  en  todas  las  pro- 
vincias  pronunciadas  ts,  que  no  obró  ta  seducción  ni  el  en- 
gaBo;  y  tjae  convenidos  tudos  en  el  fin*  qne  fué  el  de  la  iii- 
t^ridad  y  desconocimiento,  se  detuvieroo  poco  en  atender  i 
la  fórmula.  A&t  fué  que  apenas  pudo  traslucirse  el  primer 
movimiento  habido  en  Aragua  de  Barcelona  el  13  último, 
caando  para  el  38,  en  que  trascurrieron  trece  dias,  se  le  ha- 
bían unifonnado  las  tres  capitales  de  las  pmvincias  del  de> 
partamcGlo  de  Maturin  con  todos  sus  respectÍTos  r«ntoiiea, 
excepto  el  de  Giiiria,  de  quien  aun  nada  sé  por  su  distaní 
mas  existieodo  allf  los  aiismos  elementos  desenvueltos  e-m 
puntos  pronunciados,  puedo  afirmar  sin  aventurar  muchi 
estarü  y»  también." 

"  Fijándose,  p.;es.  los  mas  de  los  pueblos  en  la  consl 
don  de  Cúcuta,  y  leyes  y  decretos  acordados  hasta  el  año 
eoD  estos  los  estatutos  que  generalmente  se  reconocen 
senan,  con  protesta  la  mas  firme  de  excederlos  solo  «n  el 
caso  que  un  peli^  del  momento  comprobado  por  cierto  y 
laay  trascendental,  obligue  á  la  autorí.'lnd  en  egercicin  4  lo* 
marnna  providencia  com[>alibIe  con  la  circunstancia  jr  nr- 
gencia,  y  consultada  con  lo  rnxon.  En  prueba  solemne  de  lo 
que  aquí  expreso,  incluyo  It  US.  impresas  las  alocuciones  da- 
das en  25  de  Enero  y  1."  del  corriente  por  S.  E.  el  gefe  au- 
períor  y  este  gobierno,  con  protesta  &  nombre  de  aquel  y  en 
el  mío,  de  que  no  abusaremos  de  la  autoridad  que  provi&io- 
nalmente  se  nos  ha  conferido." 

"fiien.comoyo,  han  Juzgado  los  mas,  de  que  desconocido 
et  gobierno  de  Venezuela,  debió  reconocerse  por  base  para  U 
administración  y  garantías,  la  constitución  sancionada  por  el 
congreso  constituyente,  que  loe  demagogos  por  antoDomuta 


toes, 
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y  trocando  los  principios,  repitieron  admirable^  mas  celosos, 
sin  duda,  los  agentes  del  excéntrico  gobierno  de  Venezuela» 
de  que  los  patriotas  amantes  del  nombre  colombiano,  ardie* 
sen  mas  en  su  opinión  con  la  vista  y  recreo  de  la  obra  de  sus 
legítimos  representantes,  ocultaron  de  tal  modo  los  egempla* 
res  de  aquel  c()dig;o  que  pudieron  venir  ¿  sus  manos,  y  qii^ 
del  exterior  nos  informan  lleno  de  sabiduría  y  previsión,  que 
uno  Solo  no  ha  podido  verse  hasta  hoy  en  esta  capital,  apesar 
de  la  mas  exquisita  indagación  por  conseguirlo.  De  consi- 
guiente sin  verlo,  sin  haberse  sancionado,  y  sin  esperanza 
próxima  de  tenerlo  en  breve,  se  ha  juzgado  prudente  la  adop«> 
clon  del  código  de  Cúcuta,  aunque  anulado  por  la  conveocioii 
de  Ocaiía.  Verdad  es  que  en  defecto  de  este^  se  sancionó  el 
reglamento  constitucional  expedido  en  27  de  Agosto  de  828| 
y  que  desconocido  el  gobierno  de  Venezuela,  debieron. vo) ver 
á  su  fuerza  y  vigor  las  leyes,  órdenes  y  resoluciones  vigente 
hasta  el  £0  de  Diciembre  de  8£9,  que  se  echó  por  tierra  al  4^ 
Colombia  en  esta  ciudad;  pero  como  al  reintegrarse  este  df 
puevo  en  la  misma  plaza,  no  ha  sido  por. irrupción,  ni  otra 
fuerza  extraña,  sino  por  el  querer  libre  de  sus  habitantes,  esi- 
tuvo  también  en  la  libertad  de  ellos  en  un  momento  de  peli* 
gro,  por  el  choque  de  opiniones,  la  elección  de  regla  que, 
adoptada  en  un  medio,  les  sirviese  de  garantía  provisionalr 
mente  hasta  tanto  que  en  comunicación  con  US*,  como  órga- 
no inmediato  y  legal  del  poder  ^ecutivo  de  Colombia,  acuer- 
da las  órdenes  correspondientes  al  sostén  y  conservación  d^ 
estos  pueblos  que  son  patriotas,  amantes  del  orden  legal,  que 
respetan  al  gobierno  proclamado  y  constituido  constitucional^ 
mente  por  toda  la  nación;  y  que  aun  han  deseado  y  deseaj^ 
reformas  en  la  administración,  ahora  ni  nunca  ha  sido  su  fin 
alcanzarlos  sino  por  vias  de  derecho.  Las  de  hecho,  que  co|^ 

I 

mengua  fugaz  de  la  buena  opinión  de  ellos,  se  han  advertido 
en  los  trastornos  generales  experimentados  en  la  república, 
han  tenido  su  orígen  de  otros  distantes;  y  al  emplearse  se  ha 
consultado  el  peligro  del  momento  y  considerado  la  necesi- 
dad de  alejar  mayores  males— la  efusión  de  sangre  colembift'» 
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"  Ai  éiñárwe  k  US.  dinjttMtiite  cstm  tvs,  k  hag»  por  Ift 
tarfwíucion  <pK  teseo  de  SuB.  d  g«A  «¡leiiui  dril  j  mSR' 
ttr  4e  ert»  ptoríptrn,  pwa  toaar  onflte  ■fdkbi  jvzgae 
osnrtnB  a  db  «c  cciieraliz&r  lo  bss  ihvtb  ci  pnwnniciBBMo* 
tiB.  fanflir  €1  •rac8  t  conscrfuiOL    t  como  concibo  vbo  00 
101  pnmnn  deberes  cb  bcnencio  pobooo,  el 
de  rebcmef  con  el  oopremo  gubiuuo  de  ColoBbb, 
jvz^^ndoqoe  por  estos  uwiiii.utus  110  hdbrá  pofido 
e.E>9  por  sos  stencioBes  en  lo  octFVA  otyiyoooB  dd  cigcv* 
cHo  qoe  bistcIis  sobre  Caracas,  á  aflojar  loo  Totoo  de 
▼eciodarío,  abordos,  acaso,  por  la  fbenea  j  k  íntrigi, 
anticipo  m  dilacioD  á  baoerie  el  presente  paite,  sobre  co 
pontos  y  los  ñas  fjoe  no  conpieBda,  poede  ser  mí 
pan  so  esciarecÍBiieBto  el  primer  eomandante  de  muidas  dn 
in&nlería  seSor  José  María  Otero,  qoe  lo  conduce,  j  est£  na- 
torizado  por  este  gobierno  con  instraccionesmscr^ptítj  41a 
Toz  para  qoe  satis&ga.'^ 

^  Me  cQQgretolo  con  US^  con  la  persona  qoe  egerce  fi  im* 
der  egetirtifo  7  con  todos  los  patriotas -amantes  á  la  integri- 
dad de  Colombia,  por  los  prósperos  sucesos  de  qoe  doj  cuen- 
ta, contmdo  con  qne  en  bre?e  Torémos  mñfbrmados  em  sen- 
timientos todoB  los  poeUos  de  Tenemda;  pnes  ademnn  de 
las  prorinciss  del  departamento  Matarín,lo  están  también  d 
Alto-Iilano  de  Caracas,  el  drcvüo  de  Río«chico  7  la  proirin- 
cia  de  GosTana,  á  excepción  de  la  dndad  de  Angostnm,  Ypre 
no  dado  lo  habrá  rerificado  á  la  fecha,  segmilos  datos  üm* 
dados  qoe  tengo  para  juzgarlo  así."  (ttt) 
•  Dicha  comanicacion  habría  sido  en  extremo  safisEaetoim 
para  los  revolocionaríos  de  Bogotá  en  otras  drcnnstxneinsí 
pero  precisamente  llego,  cuando  acababan  de  ser  derrotadas 


(ttt)  Se  ba  creído  deber  insertar  Iblegra  dicha  ciiiealar,OB 
cíoii  á  que  no  es  muf  conocida  eotre  Jos  veDezolanos :  la  niisaia 
razón  Imtu),  entre  otras,  según  se  lia  dicho»  para  copiar  ol  acia 
de  Amgiia :  famijos  documentos  faciiitarin  la  inteligencia  de  toSos 
lof  saccsos  de  aquellos  días. 


sus  tropas  ep  Fiiln[i\ra  (fol.  4J17  ¿el  Um%  9."")^  ^9V^^9  ^^  íi 
Cauca  j  ^9  otros  df^partameofc»  sjb  jtrq^i^^jabMi  jpor  el  |;f^ 
bierno  legitimo  sus  WtfMatef;^  i^jIMJips  jwr  mílitigr^  fieln^4 
^us  deberes^  cjiwdo  (os  de  CmMif^í9«>W4É^  4ec;ii<iji^4  ijSL- 
m^r  la  ofeosive  .<^  faror  i^e  Iqs  p|ie)>lq^  .dc^jl  4cyiMlm^^4f 
3ojac&,  traídos  ccvi  mhuwMliidff^  f^^  J|a  eiyK^iqíi  j^ 
los  comisionados  para  implorar  el  auñtio,  por  el  f;eiicycy^  AN^ 
3riceup,  gefe  d^  la  facqiqn  yeacedoiQ^^  el  gftn jaijinpj  ^uim» 
do  por  la  simultanciidad  4e  .tp4o9.9>Jtqs  sacw»  .le  ,i!^HOTÍffflhi 
el  momento  de  ver  el  tri^^fp  de.1/1^  ^/m  7  PQC(ui  áj^if^ 
de  que  los  de^Qga$ijm  ^ ^e  d^  ent^  Bajado»  iotH^  ^}^íff' 
teusion  de  restablecer  lA.wt^dl&d,pDr;i^dio.^eJfiA^f^^ 
dirigió  en  el  $4  del  mencionado  rn^  »).mimff^  d|e;ÍJ^AMf»ffr 
nes  JSxteríores  el  seoretacio  del  qMsmpA<||jlj^Q.f|p.1^ 
vincia^»  contestando  ¡)a  del  ^6  de  Epero  fua^ifa^i^ 
ha  hablado  en  la  pag.  5S9t  j  la  cnal  dice  así. 

«  He  dado  cuenjta  i  .&jS,  .^  |)rf^d^t^  didi  ](aM«4e  la 
carta  oficial  que. S.  E.  el  lyiMCPdo  dt4  ^g^mu>  4e  Id^ijufjffk 
Granada  le  dirigió. pon  Ufiv^  A^.d^  :fi^f^jf^  pM^Al^  j|ar 
árendada  por  el  señor  mipÍ8t(o4|íd  XQ,t^ñflt,j.fií^  l/qp^^fV^jtfl^ 
que  contienen  los  ^pcQS06:g\^á4^;Qr||pii^jlü^^ 

*'  Pur  estos  documentos  se  ,ha  iqymeijto  i|ii,^biei:no,^Jfi 
convocatoria  que  conforme  .id  deccieto4^J'  |I^J)í(VO  ](tUvRP 
ha  hecho  el  de  US.  4  U^  pueblos, giierierbjdVín  »IWP  ^.IHPljiat* 
ridad,  para  que  concun^Lii  i  wa  poAV^cioii»  por^nefllo^ 
sus  delegados,  con  (^1  objc^  de^MSOrAaV  io^plt^qi^l^^ 
adaptada  i  sus  inteceae^^iniñtaudo  »l  inií^pvi.tbpyío.&lqpj^ 
Venezuela,  para  reaplver^de  ma  .t^  Ja  kqBQft^^.Cf||9J|t||^ 
.de  la  reoq^i;^cion  ^Utica  -de^CjriimnbN^  %^ilft4í  ^IMiflItff* 
mas  institwcÍQneaj^B,hábertdado-4TJ^W  ,^tos,<SQmnih^ 
dejas  troj[>^^^$;ta4as^ti).|aafro»teciaB^C!er^^ 
que  coaservea  W roa»  extricl» d¿faPM¿vit?  j, tel» ff ^iri¿i .<saa- 
ciliatoria  que  baadí9|)todi>,4B  eañar  w  <^VIWifffdOt€ffPtf>t 
olyeto  de'iB()go€Íar  iia-^¥eniiw¿^to,ientggilw4o>iJSfttlta>^**. 

'*>Ba  x:Aanto  á  lo;pmBeii9r^ibifNi{aífQte^o,i«i«b^ 
cer  pv  w >iU<^eso .  g^  ^tita&.)ili>gqitn»  ^^Jl Ffii|)%^ffa 
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Granada  j  allanará  los  inconvenientea  que  han  existido  pan 
el  establecimiento  de  las  relaeiones  de  amistad  y  buena  inte- 
ligencia entre  los  dos  pueblos,  la  constitución  de  este  Estado 
se  opone  al  envió  de  diputados  í  la  convención  de  que  se 
trata,  y  aun  &  entrar  en  pactos,  ni  convenios  de  ninguna  es- 
pecie, antes  de  que  se  halle  la  Nueva  Granada  perfectaineatc 
constituida." 

"Respecto  de  lo  segando,  animado  S.E.  el  presidente  de 
sentimientos  pacíñcos,  j  deseoso  de  conservar  la  armonía  qne 
conviene  entre  pueblos  hermanos,  ha  dado  las  órdenes  muí 
estrechas  k  tos  gefes  militares  de  la  línea  para  que  guarden 
BUS  posiciones,  evitando  t«do  motivo  de  rompimiento,  cora» 
lo  acredita  la  conducta  que  constantemente  han  observado  : 
así  que,  la  secretaría  de  guerra  no  ha  tenido  mas  que  reitenir- 
las,  en  consecuencia  de  la  reciprocidad  que  promete  el  go- 
bierno de  US." 

"  Y  por  lo  que  toca  á  lo  último,  el  comisionado  que  se  anirn- 
cia  venir  cerca  de!  gobierno  de!  Estado,  será  recibido  con  las 
atenciones  debidas  á  su  carácter,  y  su  misión  oiday  considera- 
da, en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  la  independencia  nacional." 
Los  agentes  de  la  revolución  del  Oriente  se  hallaban  &,  |k 
sazón  en  Curazao,  y  nada  se  cgecntaba  entonces  en  las  pro- 
vincias sublevadas  por  los  gefes  qne  las  mandaban,  de  que  no 
ee  diera  puntual  conocimiento  al  general  Pedro  BriceBo  Mén- 
dez, que  era  el  principal  y  el  conducto  intermedio  para  ea- 
teoderae  con  los  de  la  Nu  eva  Granada  en  todo  lo  concernien- 
te á  la  pgecuciun  de  sus  planes,  dirigidos  en  aquellos  días  4 
ocupar  esta  ciudad  y  sublevar  el  Llano  y  contrariados  por  el 
general  Marino,  quien  de  orden  del  egecutivo  había  princi- 
piado sus  operaciones,  marchando  por  el  Sombrero  y  Calabo- 
zo acia  ChBg;uaramBs,en  cuyo  tránsito  y  en  otras  direcciones, 
fueron  batidas  las  guerrillas  que  hostilizaban  el  pais  á  tas  or- 
denes del  comandante  Bclisario  y  otros  oficiales;  bien  que,  aia 
grandes  ventajas  por  ct  momento,  á  causa  de  haberse  tenido 
que  replegar  acia  el  Calvario  y  estacionarse  algunos  dias  ea 
el  paso  de  Guamachito,  lobre  el  Orituco,  después  de  incorpo^ 
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rada  la  tropa  que  conducía  el  general  Soublette,  con  el  objeto 
de  poder  atender  al  mantenimiento  de  sus  tropas  y  al  reem- 
plazo de  las  que  había  sacado  de  Valencia  y  reunido  en  su 
marcha,  en  la  cual  había  sido  escandalosa  su  baja,  por  efecto 
de  la  deserción,  y  atras&dose  ademas  en  su  robustez  y  salud» 
por  falta  de  subsistencias,  los  que  permanecían  en  las  filas» 
resultando  así  que  las  tropas  de  Monagas,  á  las  órdenes  de  su 
hermano  el  general  de  brigada  José  Gregorio,  pudieran  ex- 
tenderse á  ñnes  de  Marzo  acia  los  valles  del  Bajo  Tuy  en 
dirección  á  esta  ciudad,  en  ocasión  de  estar  instalado  ya  des- 
de el  18  el  primer  congreso  constitucional,  cuyo  acto  se  ha- 
bía retardado  por  no  haber  concurrido  para  el  20  de  Febrero 
los  diputados  qne  se  requerían,  y  cuando  también  había  sido 
declarado  presidente  del  Estado  en  el  24  de  aquel  roes»  el 
general  en  gefe  José  Antonio  Paez^  y  vice-presidente,  en  el 
25  el  ciudadano  Diego  Bautista  Urbaneja. 

A  la  sazón  de  estos  acontecimientos,  se  declararon  en  el 
Oriente,  á  favor  del  gobierno  de  estas  provincias,  varios  veci- 
nos de  Güiria,  sostenidos  por  el  general  José  Francisco  Ber- 
mudez,  quien  dirigió  al  egecutivo  el  acta  que  habían  formado 
en  el  29,  contrariando  la  que  se  había  suscripto  por  otros  ea 
número  menor,  el  9  de  Febrero,  á  favor  de  la  integridad  y  en 
consonancia  de  las  ya  mencionadas.  Este  suceso  y  lo  ocárñ- 
do  á  continuación  en  Rio-Caribe,  Cariaco,  Carúpano  y  Cu- 
manacoa,  en  donde  siguieron  el  cgemplo  de  aquella  ciudad» 
fué  un  golpe  mortal  para  los  de  Monagas,  no  solo  porque  dea* 
mentia  todo  lo  que  se  había  escrito,  sobre  que  el  pronuncia- 
miento de  Enero  dimanaba  de  la  voluntad  general  de  aqué- 
llos pueblos,  sino  también  porque  demostraba  hasta  la  evidea- 
cia  que  habían  sido  militares  sus  principales  autores,  y  que 
obrando  con  inconsecuencia, habían  mandado  expulsar  á-los 
desafectos  á  la  integridad;  sin  tener  presente,  que  una  i|;ual 
disposición,  de  parte  del  gobierno  establecido  y  reconocido 
en  Venezuela»  les  había  servido  de  pretexto  para  activar  la 
revolución. 

Por  dichas  actaa  qaed¿  Bermadez  designado  para  reaUde^ 
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cer  d  lícilea,  y  «o  itudaitilo  el  gefe  4bI  EsUdo  ilv  su  c«ii4| 
tK.  atendida  tu  «¡ipnatiaca  deoisioa  y  Us  protestas  r}ue  « 
[  tflu  Ulterior  liabia  hcclio  >l  cons^tuyeiUc,  lo  autorizu  A 
\  f>ra  Jiiiyif  Im  Dpt'fabiunM,  ()uif  cuntinuii  tuu  ún  «éte  r 

ucuptodo  áCuinaDÚ  en  el  lú/le  Attril,  puados  dos  ^ 
(^  une  BUS  rocinos  habiag  presenciado  la  muecte  dada  al  g«Dw»l 
I  ^bemador  Rojas  por  el  batallón  de  milicias,  que  reltUMind» 
I  «nbArcarse  para  Barcelona,  por  hallarse  ¿  dos  leguas  tle  la 
I  flau  d  precitado  Becmudex,  i.  quien  esperabao  reiuursc 
K'-HparúidoBedelajnalacausaen  que  lo  tenían  cumprunwitiiU, 
^  ifl  deicargámn  las  arouts  al  ,presentarae  en  su  cuartel,  ¡k  ia 
7  fnt  de  viva  Vatexudaf  viva  -d  general  Jitrviudex.  ntualn 
[Sbertailor.  Bermudez  ofició  eo  el  misma  día  si  genentl  Jo&e 
f  ETadeo  Monagu,  ¡UTitindolo  á  que  depu»iert  las  actnas  j  re. 
E  Jonociera  la  coostilucioa  j  \a»  leyes,  bajo  la  seguridad  <le  i|U«, 
así  lo  hacia,  echjuia  un  velo  sobre  lo  .pasado.  Luego  «d  el 
2  se  reunieron  leí  vecinos  de  Cunianft,  y  cu  ccititraposiciua 
I  J.  lo  que  tontenia  el  acta  de  ^  de  Euero,  e^tendiertm  atm. 
K<^ecoiDoiiecesarÍB,para.  abstenerse  de  dar  crédito  ú  cuanto  il 

D  j  egecutan  los  que  acaudillan  revoluciones  |i»r£nQft|g 
L  jKulwea,  se  copia  también  íntegra  b,  continuación. 

"  Ed  la  ciudad  de  Cumaná  k  los  IS  dia§  del  mes  üe 

e  IBSt  añus,  &.°de  la  ley  y  2t.°  delaíndepontlencla.  J 

1^ nidos  los  padres  deiankilia  y  vecinos  < honrados  cststentfll 

a  ciudad  en  la  sala  municipal,  con  el  ulyvtu  dolar  u 

[  júfestacion  al  universo  «ntoro  acerca  de  la  iríi  nvtrlinJi  J 

L.'W  de  Enero  último  .por  la  cual  se  desconocié  ul  gubienio^e 

[Venezuela,  su  conatituciun  y  leyoK,y.sobrc  Ins  acontcüoMeo- 

[  4m  que  'desde  aquella  fecha  han  .ocurrido,  pruc«dieni«i  4  la 

[■lección  «le presidente  y  seorotaríos,  cuyiM  numlirumitmlM 

L  •Kcayeron,  el  pEÍniero  en  el  uoSor  alcalde  I."  Miguel  Vi|^», 

I  #f -el  segundo  en  loK  seü-irres  ILunuDiGuuici- So  tillo  y  Josc  A»- 

.  AonioBamireí:;  y  consiiloraudo:  1."  t|uc  la  aoia  iWoiMla.cil 

AedeSaerofue  contrariali  lúa  setitimieiitw  de  evUfwU» 

cion,  í  hija  de  la  intri<^  de  algunos  pocos,  y  de  la  iuoni 

aula,  que  i  Ua  «írdunea  del  H&or  g^xmai  Aaisnl 


lantod^ 


sus 

amenazábala  friaaa'desdeCtiMMnoüi*  aoMcándoae  fa^  hie- 
go  k  «ata  caipítel.  IleMuidtt^e  tcsnr  4m  |iadB«9  wniubrio. 
S.""  Qoeilebian  mamfeBtaraB  laa  laaaiag  «aaindMi|i8alMfr- 
Bwate»  (alea  «orno  la  rigorata  ipanBcaeÜMi^ae  «h&ímw  cüi 
tedot  1m ipadi«8  de  íímdUm  j.lMimbiw.bQBiídíi%  «BtmBioAa* 
log  de  aa  fiaia,  arrebatáadoieLea  del  aeMde.aaafiMaUiaaaa» 
en  Hiedío  de  laa  callea,  for  aer  afiKtoa  al  4rdeii  oooaCitneio* 
nal.  S.""  Que  laa  vMenciaa  agaeatadaa  e&  teapel  «aotm  loa 
BMMPadorea  de  aaU  ciudad,  alarmiitta  laa  pttoaa  que  qaedárw 
m  ella,  y  deaeando-oarlar  lea  -nilaa  ^aeaiifriaii  j  lihurtane 
del  ignanMBtaeo  fugem^iu^  «lagobieme  inlraaa  gr-deairftiat 
lus  tenia  aomai;^da%  ipradagü»»  l»ft  agoatariiweBtQa  4ii»ttp^ 
ylecon  lugar  ealaadlnaf,  8  j  W4lil:a9m^ntebMi|»0ilp» 
beneméritoaBulícianoa»  <|piaanda  QMiÍMnr  ka«ertedaia«  fUr 
iría»  raanklogieB  el  cnaitel.  iwmkma  la»  maom  m  m^nii^M 
jvivaay  aGlainacioiiB8.al  fBbíaKBOvda  ¥aiiewiflla,  pava^oponira^ 
á  la  guerra  que  ae  lea  oblígpdia  i  baoir  kitm  hemiiifm^  4l^ 
que  resultó  la  muerte  del  geoenl  Andrea-|mi|ihLty»  ^t$KM 
fuecu  ae'habiajitteBtO'á  larabeai^Je4a^wWTOM»»<iiwpe&i* 
tajneate  abandaiián>B  U  'nínji¿»  «twiláadaia  A  «Bir  om  Uü 
irqpaB  del  E.  fi.  general  «n  ^ife  tenaaiiérite  laae-Fiaiicíada 
JSenDudeaL,  queiiar  w4unQral<tekntf4ikaiiiitocia^ 
yaa,  y  patiioiíamo  coaocídcH  ae  chahia  f  aalaA  la  cabnaaida 
loaipuebloa  ^lara  ydver  4  etfÉa^pnariaak  4a  |mk  7«fMa<4b 
4fiie  violentamente  ae  le  lübia  dMf  ijaJai  -é***  Qma«JMifdílH 
beriea iuerxade  ia  apitian  fábücaaiüiiiar  |rawidy|ar.ila' 
Jemnemeate  la<Wita'de4MMki  JliaiaailMri  im  VMtmmfmñm 
do  el  gobieano'ife  VaoeaMiiWifMa  dwántr  Uí^wt  laMigi  á 
farmar  la^aeraa  en  S8  de.Ami  éM^lm^  i-"*  Qia.fMitaláaiEt* 
do  el  orden  legal  en  loa  puebloa  daJbiMfiliUaaaida AadtWI* 
to  por 3.J¿.>al  yBoral  «en  jgafe  .hwMW^rM»  fcj»  y^lPoiaco 
Be«nadeK,^e  ha  Ibigadot  A  ttita  tmfJM  «dalpaan  tltiJihlidi 
oadajpar  lea  fiwclaaae,  dri^áiiJWfc  <BS  la  mal  «a^ 
quía,  debU  pMvaar  ¿Mfeqgiiridad  jianMlMttrimiBBl^^ 
y  eaaMmdaaítedeiarmaa  haatala-faaptoaiattaiaiiiwpifwiqga 
bietma.  4trmlidao  laa  iiÉnneaimipaMtMi:y  Él  aÜÉlir^fii» 
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M  encuentra  la  población,  acontaron  y  resolvieron."  ^^| 

"  I.''Que  protestan  para&nte  el  gobierno  (te  quien  dependen, 
j  para  anie  el  tnunüo  entero,  contra  el  tenor  de  la  acta  de  i8 
lie  Knero,  por  haber  sido  dictada  por  la  fuerza  que  amcnH7.ab& 
cata  ciudad,  como  se  ve  de  ella  misma  por  el  oficio  de  íntiina- 
liion,  y  por  ser  contraria  ú  los  sentimientos  de  e^tos  vecinos.^ 
'•2."  Que  protestan  Tormalinente  contra  el  giibiemo  anár- 
''t|UÍco  (|Ue  se  liabia  introducido,  como  opuesto  al  le^ílimnmen- 
4«  constituido  en  Venezuela  que  han  jurado  y  aman,  por  cuya 
%au8a  han  sido  extrañados  la  mayor  parte  de  los  vectitos  hitn* 
,  ndos  y  padres  de  fatnilia,  sienda  un  testimonio  irrefragable 
•  It  nuble  y  heroica  resolución  que  tomó  la  milicia  de  este  can- 
tón capital  de  sacudir  el  yugo  que  lea  habia  impuesto  el  can- 
j  dillu  de  la  rjccion  general  Andrea  Rujas,  dispersándose  para 
[•  incorporarse  al  egércit»  constitucional,  que  k  las  úrdenea  de 
fl.E.  el  genei-al  Bermudez  se  acercaba  á  libertar  su  patria  de 
los  horrores  en  que  las  pasiones,  la  ignorancia  y  la  fueiv.a  la 
Llnbian  sepultado." 

"5."  Que  revalidan  y  ratiñcan  la  acta  de  20  de  Diciembre 
L  <ie  829,  por  ser  aquellos  sus  verdaderos  sentimientos  y  obn 
a  voluntad  general,  sin  que  para  ello  hubiese  (tbradola 
L  '■educción,  la  intriga,  ni  la  fuerza,  sometiéndose,  enmn  se  so- 
LiUieten,  b1  gobierno  de  Venezuela,  y  acOgiénilirae  á.  la  prutec- 
L^Aon  de  S.  B.  el  general  en  gefe  benemérito  Juse  Franciscs 
[  ^rmudez,  para  que  con  su  entusiasmo  y  valor,  y  el  del  tgér- 
I  -citu  que  manda,  continúe  sosteniendo  el  orden,  la  cinsütu- 
1  -rion  y  leyes  de  Venezuela,  y  para  que  loa  liberte  de  las  agre* 
I  «iones  que  el  egército  á  las  órdenes  del  aeitor  general  Jn»e 
L  -Taileo  Munagas,  A  cualquiera  otro,  quisiesen  hacer  para  fof' 
I  -Vtr  de  nuevo  su  voluntad." 

4."  Protestan,  que  como  padres  de  familia  amantes  al  or- 
den legal,  jamas  han  sido, son,  ni  serán  afectos  k  nin^n  gobier- 
110  desorganizador,  y  que  solo  la  fuerza  y  el  temor  les  ha  lAli- 
gado  áohedecer  las  autoridades  que  el  gobierno  intruso  estable- 
ció, y  que  nunca  se  han  separado  del  gobierno  de  Venezuela." 
*'5.°  Protestan  que  esta  acta  es  libre  y  espontánea  sin  vio- 
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lencia,  y  <tue  están  decididos  á  sostener  sus  votiis  sacrifican- 
do sus  intereses  y  sus  vidas,  si  necesario  íuere. '' 

'*6.°  Que  S.E.  el  general  benemérito  Joae  Francisco  Ber- 
mudez  se  encargue  de  ios  mandos  político  y  militar  de  la  pro* 
vincia  conforme  á  la  constitución  del  Estado,  hasta  que  re- 
suelva el  supremo  gobierno  lo  que  juzgue  conveniente,  á  cuyo 
efecto  se  le  dará  cuenta  con  copia  de  esta  acta.'' 

"  7.°  Que  se  manifieste  á  S.E.  el  general  Bermudez  la  gra- 
titud de  este  pueblo  por  haberlo  sacado  de  los  horrores  de  la 
anarquía,  por  el  orden  y  tranquilidad  que  produjo  su  presen- 
cia, y  por  los  sentimientos  filantrópicos  que  ha  desplegados 
haciendo  volver  todas  las  familias  que  el  espanto  separó  de 
esta  ciudad,  ofreciéndoles  seguridad,  y  todas  las  garantías 
que  brindan  nuestras  leyes,  y  por  el  esmero  con  que  ha  aoli- 
citado  la  unión  entre  los  hijos  de  una  misma  patria." 

*^S°  y  último.  Que  de  esta  exposición  voluntaria  y  espon- 
tánea, se  dirijan  copias  á  las  provincias  hermanas  Barcelona^ 
Margarita  y  Guayana,  para  que  se  unan  en  sentimientas  y 
depongan  las  armas  que  la  primera  prepara  contra  el  gobier- 
no constitucional,  restableciéndose  la  paz  y  la  buena  inteli- 
gencia que  debe  reinar  entre  una  misma  familia." 

Cuando  Bermudez  invitó  al  general  Monagas  ¿  deponer  laa 
armas,  ya  habla  este  despachado  acia  Valencia  dos  comisiona- 
dos solicitando  una  conferencia  con  el  presidente  del  Estado. 
Debe  atribuirse  este  paso  por  parte  del  2.^  al  conocimiento  de 
lo  ocurrido  hasta  Febrero  en  la  N.  Granada  y  á  la  dificultad  de 
adquirir  recursos  para  lograr  la  empresa;  pero  muy  especial- 
mente á  la  convicción  de  que  no  era  tan  considerable  eo  Ve- 
nezuela el  número  de  los  afectos  á  la  integridad,  como  le  ha- 
bian  hecho  creer  los  directores  de  la  revolución.  Dichos  comi- 
sionados llegaron  á  Valencia  antes  del  citado  dia  12  de  Abril, 
y  sometida  al  congreso  la  solicitud  de  Monagas,  se  autorizó 
al  presidente  del  Estado  en  17  del  mismo  mes,  para  cde» 
brar  la  entrevista  y  poder  ajustar  definüivamerUe  ¡a  paz  can 
los  insurrectos t  garaníizándolea  seguridad  en  eus  persona»  y 
propiedades,  con  tanta  extensión  j  generosidady  qoe  ni  aon 
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fueron  eiccptusdos,  los  que  habían  tomado  Ini  armas  CiltaD- 
do  al  convenio  de  que  se  ha  dado  noticm  en  la  pAgins  507  «I 
hablar  de  los  sucesos  de  Rio-chieo  en  el  año  anterier.  En  el 
misDHi  decreto  se  reilení  al  presidente  det  Etttad»  el  cumten- 
timiento  del  congres»  pura  que  marchara  á  ponente  i  I«  ca- 
beza dvil  egército,  sobre  lu  rual  hibia  recaído  la  rcsnIucMi 
competente  en  el  29  de  Marzo,  y  asi  se  verificí  en  el  19  A*t 
citado  Abril,  quedando  el  vi  ce -presiden  te  encargado  de  la  ad- 
ministración durante  su  ausencia. 

Como  seria  muy  difuso  entrar  en  relación  de  fas  operacin- 
mes  militares  egecutadaa  en  Abril  y  Mayo  por  parte  de  Ins  ra- 
ffiírrectos  del  Oriente  y  de  los  generales  Marifio  y  llerniudez  ; 
hecho  cargo  de  que  todos  los  encuentros  que  habo  en  Alta- 
gracia,  Páparo,  Rio-chico,  valle«  de  Sniíta  Fe  y  otros  punlm, 
solo  pueden  ser  considerados  como  acciones  parciales,  bien  que 
ventajosas  todas  &.  las  tropas  del  gobierno :  dtjando  al  que 
pueda  escribir  la  historia  de  VeRezaetn.  con  otn  esfenston, 
eJ  detalle  que  es  necesario,  para  comprender  los  movii&i«B- 
tos  que  entonces  se  practic&ron  ;  acercándome  á  sii  resulti* 
do,  el  cual  debe  atribuirse  á  la  inteligencia  con  que  el  gene- 
ral Marino  obró  en  la  misma  campaña  para  anular  la  einpreM 
por  medio  de  marchas  dirigidas  con  acierto  sobre  la  retaguar- 
dia de  los  que  hablan  ocepadn  las  villas  de  Sta.  Lucia  y  Oca- 
■nare,  obligándolos  á  evacuarlas  y  dejar  comprometidos  t  hm 
de  Rio-chieo  y  franco  desde  este  puebla  el  camino  de  la  costa 
Bcia  Barcelona,  amenazada  luego  por  el  mismo  Marino:  perte- 
neciendo.en  fin,  &  la  dicha  re1acion,hacer  méiitode  cuanto  se 
intentó,  i  hizo  por  el  general  JoseTadeoMonag.is.jarA  pro- 
bar  fortuna,  fcntes  de  celebrar  la  entrevista  een  el  prekiclen- 
te  del  Estado,  parece  conveniente,  sin  embai^i,  dar  iMtí- 
cia  de  la  acta  extendida  en  Barcelona,  en  consecuencia  ih 
otro  acto  semejante  celebrado  el  13  de  Mayo  sobre  la  «lere- 
chn  del  Uñare  entre  el  mismo  Monagas  y  el  general  MariS», 
y  se  copia  por  tanto  k  continuacioii,  para  poder  descender  al 
desenlace  de  cuanto  ocorriú  después.  Es  como  signe. 

*'  Bn  la  ciudad  de  Barcelona  k  Im  S3  días  del  mes  de  Miy« 
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de  1831,  21.^  de  la  independewcn;  Reunidos  h»  padres  da 
fíkmilta  y  ciadMhmos  qae  saacríWn^  e»  la^sasta  iglema  parro- 
({mal,  por  consecaeacia  de  la  iavitacioft  que  hizo  S^fi.  el  gefii 
saperior  de  Oriente,  benemérito  lose  Tadeo  Monagaa,  en  an 
manrrñesté  que  íVré  publicado  ayer,  y  después  de  dada  lectom 
por  el  secretario  de  gobierno,  y  presidida  la  aaamUea  por  el 
señor  gobemadm*  de  b  provincia^  acordaron  k  qoe  ae  proce- 
diese á  la  eteecifon  de  un  presidente  qué  l&ríg^e  y  secreta^ 
rio  que  actuare,  resalté  electo  por  unanimidad  para  presideB<^ 
te  el  señor  general  gobernador  de  la  provincia  Carlos  Padrón^ 
y  del  migmo  modo  para  secretario  el  señor  capitán  de  nüíaiA 
Miguel  Dobles  de  Incel.  En  acto  continuo  se  puaieron  oa  dia^ 
cosion  los  pontos  que  aquel  encierra,  y  dntpts  de  im  dila- 
tado debate,  dijeron." 

*M.°  Que  no  existe  la  sección  del  centro  d^  la  república^ 
en  que  después  de  los  sucesos  de  Noviembre  del  año  29  ea 
Venezuela,  se  reconocía  el  gobierno  legÜtOMyde  Coioaiibíab'* 

<«S.o  Que  los  pronunciamientoa  de  loa  pueblaade Oriento 
y  demás  pueblos  de  Caracas,  á  principio  dé  cata  aiopor  k 
integridad  legal  de  la  república,  tuvieron  ea  ním  an  unión  4 
la  sección  del  Centro." 

**  3.°  Que  en  la  disolución  actual  de  la  rapábKca,  sia  iwa^ 
tigio  alguno  de  lo  que  fué  gobierno  de  Colombia,  caton  loa 
pueblos  que  la  componían  en  el  caso  de  egercer  au  natand 
soberanía." 

*<4.°  Que  en  egercicio  los  pueblos  del  OHanto  de  sqsim- 
prescriptibles  derechos  de  soberanía; é  indepeadeaciaidacualr 
quiera  otro  pueblo,  y  gozando  como  están  de  su  patU4na(.if|r 
dependencia,  por  haberse  disuelto  contra  au  voluntad  al  gp-r 
bicrno  á  que  legítimamente  pecíteneciao,  está ^en.SM  deber  n%r 
turul  también,  proveer  á  su  conservación  de  un  mododig^ 
de  su  reputación  y  compatible  con  sus  intereaes»  sc|gurída4(jf; 
respeto  á  las  leyes  generales  de  la  sociedad*" 

<*  o.""  Que  la  mayoría  de  Ios-pueblos  de  Venezuela  manifes- 
taron desde  ci  ano  dedG^attquererHbrB  para,ungobie('^q«ff^9^ 
decul,  mas  conforme  a  auloeaUdad^QiWtlimbr^9JF^< 


mñoB  reciproca  entre  todos  loiitiue  componían  la  repúblia^^| 

"6.°  Quela^provÍLcU.scleUrient«eDíu  pñmer sacudimien- 
to político  el  aBo  de  [O  por  la  independencia  de  su  metrdpolí 
de  España,  que  gozan  hoy  sin  cuntradiccion,  se  unieron  j  en- 
gieruD  ea  Estado  confederado  con  el  de  Venezuela  :  ha  venido 
en  resolver  dicha  asamblea,  como  definitivamente  resuelve." 

"  1."  Que  Ina  cuatro  provincias  de  Oriente,  que  formaban 
el  activo  departamento  de  Orinoco,  se  erija  ea  Estado  con 
la  denominación  de  Estado  di  Oriente,  federada  con  los  de- 
mas  Estados  de  Venezuela  y  con  los  otros  que  cud  él  quieran 
entrar  en  pactos  de  federación,  j  cuyos  pueblos  liajan  perte- 
necido k  la  república  de  Colombia," 

■"2.°  Que  constituida  la  república  en  Estados  federado», 
se  convoque,  por  U  respectiva  legislatura,  una  convención 
princípnl  psra  determinar  sobre  los  intereses  ^nerales  de  la 
nacían,  la  conservación  del  nombre  república  de  Colombia, 
bajo  estrechos  vínculos  de  unión  federal,  para  arreglar  parti- 
cularmente el  modo  de  satisfacer  los  compromisos  que  el  go- 
bierno legUimo  de  la  misma  república  contrajo  con  fiúbd'itoc 
f  naciones  eitrangeras." 

"  3.°  Que  en  la  constitución  que  se  dé  al  Estado  de  Oriente 
por  sus  legítimos  representantes,  se  reconozca  indispensable- 
mente la  religión  católica  apostólica  y  romana,  como  la  reli- 
gión exclusiva  del  Eütado,  y  el  fuero  en  el  egércitu  como  na 
i;oce  debido  á  sus  heroicos  sacriñcius  por  la  independencia." 

"  4,°  Que  para  que  tenga  efecto  lo  prevenido  en  el  articulo 
].*,  se  invite  á  las  otras  tres  provincias  del  Oriente,  Cumani, 
Margarita  y  Guayana,  á  que  se  unan  en  sentimientos  á  loa 
qire  hoy  emite  esta  de  Barcelona,  puesto  que  los  de  aquellas 
fufiron  iguales  con  los  de  esta  en  el  pronunciamiento  hecho  k 
prii  icipio  de  este  año  por  la  unión  legal  de  Colombia,  y  por- 
que identificadas  siempre  en  la  misma  cansa  las  cuatro  pro- 
vine! a«.  ba  sido  siempre  unir  su  suerte  en  todo." 

"5.  ■  Que  para  que  acoja  y  sostenga  el  presente  pronuncia- 
miento ■,  sea  investido  provisinnalmcnte  con  el  carácter  de  go- 
bernad 5r  gefe  del  Estado  el  E,  S.  general  en  gefe  benemcñlo 
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Santiago  Marino,  como  el  mas  antiguo  de  los  mas  Uustresxa- 
pitanes  de  la  independencia»  como  el  primero  que  abrió  j  sos- 
tuvo la  campaña  por  la  libertad  en  las  provincias  de  Oriente, 
presentándolas  en  todos  tiempos  las  mayores  pruebas  de  su 
adhesión  j  amor  por  su  engrandecimieRto  y  dicha." 

"  6.^  Que  luego  que  se  encargue  S.E.  el  benemérito  gene- 
ral Santiago  Marino  del  mando  provisional  del  Estado,  con- 
voque sin  dilación,  por  medio  de  un  decreto  expreso,  un  con- 
greso compuesto  de  representantes  en  las  cuatro  provincias^ 
para  que  dicho  cuerpo  acuerde  lo  mas  conforme  k  su  adminis- 
tración pública  en  todos  los  ramos  que  han  de  componerla." 

*'  r.^  Que  satisfechos  los  pueblos  de  Oriente  de  lo  bien  que 
ha  correspondido  S.  S.*  el  benemérito  general  de  división  José 
Tadeo  Monagas  á  la  confianza  que  depositaron  en  él  cuando 
sus  pronunciamientos  á  principio  de  este  año,  se  le  invista  de 
la  autoridad  de  2.°  gefe  provisional  del  Estado,  hasta  los  ar- 
reglos del  primer  congreso,  aprobándose  como  válidos  todos 
los  actos  de  su  administración,  desde  el  14  de  Enero  último 
hasta  el  día  que  cese  en  sus  funciones  de  gefe  superior,  ajus- 
tándose ios  sueldos  del  egército  j  demás  empleados,  y  reco- 
nociéndose su  monto  como  deuda  legítima  del  Estado,  que  se 
abonará  igualmente  que  todos  los  demás  créditos  comprobados 
de  un  modo  legal,  y  que  resulten  contra  el  erario  por  razón 
de  suplementos  contraidos  durante  la  misma  administración." 

*<  8.^  Se  reconoce  la  suprema  autoridad  del  gobierno  de  Ve- 
nezuela en  la  persona  de  su  actual  presidente  el  benemérito 
genera!  en  gefe  José  Antonio  Paez,  cuya  autoridad  respeta  y 
considera  el  Oriente,  como  el  gobierno  principal  de  los  Esta- 
dos, y  como  el  mas  firme  apoyo  de  la  presente  resolución,  que 
es  conforme  en  todo  á  la  que  heroica  y  dignamente  sostuvo 
S.E.  en  el  grito  general  de  los  pueblos  de  Venezuela  por  un 
gobierno  federal  en  el  año  26." 

"  9.^  Que  se  anuncie  á  S.E.  el  gefe  superior  benemérito  ge- 
neral de  división  José  Tadeo  Monagas  el  nombramiento  he- 
cho en  su  persona,  de  2.''  gefe  del  Eutado  de  Oriente  y  denuui 
ToM,  4.  36 
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pirticulam  qne  endem  li  preteiite  acta«  pan  que  eomps- 
rezca  á  prestar  ta  conaeotiiDÍento.'' 

»  10.''  Qoe  en  tanto  se  anuncie  i  S.E.  el  benemérito  gene- 
ral Santiago  Marífio  este  pronaneíamiento  espontáneo  y  firmep 
y  mientras  S.C.  se  encarga  del  gobierfio  administratnro  del 
Oriente,  para  que  está  Hamado  por  el  artículo  5.%  lo  aoctea- 
ga  S.8.*  el  benemérito  general  José  Tadeo  Monagas,  con  d 
mismo  carácter  de  gefe  superior  de  Oriente  que  hoy  lo  distin- 
gue, recomendádole  circule  egemplares  de  la  presente  muii- 
festacíon,  por  medio  de  comisiones  expresas  acia  las  demaa 
provincias,  como  á  los  cantones  de  estas  y  demás  autoridades 
que  estime  conveniente;  y  para  concluir  el  acto,  cumpliendo 
con  lo  prevenido  en  el  artículo  9.",  se  ordenó  una  comisMi 
cerca  de  S.E.  el  gefe  superior,  compuesta  de  loa  señores  pri- 
mer comandante  Julián  Llamosas,  alférez  de  fragata  Migsel 
Rafael  Vargas  y  cirujano  Manuel  Saavedra.  S.E.  compsrectf 
ante  la  asamblea,  y  después  de  un  lacónico  discurso,  se  ofre- 
ció cumplir  estrictamente  y  sostener  con  su  espada  la  Tolnn- 
tad  que  los  pueblos  manifestaban;  con  lo  que  se  conclayé, 
firmando  S.E.  con  el  señor  presidente,  secretario  y  demás  To- 
cinos que  componian  la  asamblea.  El  gefe  superior,  José  Ta- 
deo Monagas. — El  presidente,  Carlos  Padron.-^Mignel  Do» 
bles  de  Incel,  secretario." 

Ya  antes  desde  el  97  de  Mar7.o,  á  resultas  de  las  primeras 
noticias  del  fallecimiento  del  Libertador,  habia  propaesto 
Monagas,  que  se  suspendieran  las  hostilidades,  en  ralM^j  ¿¡^ 
entenderse  con  el  gobierno  de  Bogotá  para  la  reunión  de  nna 
convención  en'que  se  acordara  la  forma  federal  para  el  gobier- 
no de  las  tres  secciones  de  que  se  componia  la  república  de 
Colombia:  frustrado  el  proyecto  con  los  sucesos  posteriores, se 
intentó  que  la  federación  se  limitara  á  las  provincias  de  Ve- 
nezuela, suponiendo,  que  todas  entrarían  en  el  plan  de  reririr 
un  sistema  parecido  al  que  se  habia  adoptado  en  1810  j  qae 
tanto  lisongeaba  las  esperanzas  de  ranchos :  este  fué  el  nuttivo 
de  que  el  mismo  general  procurara  circular  el  acta  copiadst 
muy  persuadido,  de  que  designándose  al  general  Mariüo  pan 
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sostenerlo,  no  se  le  podría  considerar  como  isteresado  en  rete* 
ner  el  mando  :  hubo  entonces  aoapechas  de  que  se  habia  lo- 
grado alucinar  á  este  gefe,  quien  sin  embargo  se  conservaba 
fiel  al  gobierno,  ai  menos  en  apariencia;  pero  vista  la  indife* 
rencta  con  que  los  pueblos  habían  oido  la  invitación  |  mal  rem^ 
bida  también  por  el  presidente  del  Estado  la  conferencia  de 
Uñare,  según  se  advierte  de  la  contestación  que  dio  al  mismo 
Marino  en  el  2  de  Junio^  manifestándole,  que  ofendería  la  dig^ 
nidad  del  gobierno  y  faUaria  á  tus  deberes,  si  por  un  $olo  mo- 
mentó  entretuviera  al  general  Monagos  con  la  falta  esperanza 
de  que  el  egéráto  y  sus  grfes  acogieran  pretensiones  que  se 
dirigian  á  destruir  la  constitución  que  todos  habían  jurada^ 
desaprobado,  en  fin,  por  el  congreso  cuanto  en  ella  se  habÍÉ 
tratado,  con  cuyo  motivo  se  le  dijo  igualmente  en  el  3  del 
mismo  mes  haberse  visto  eon  acerbo  doloft  que  un  general  e»- 
cargado  de  conducir  las  armas  que  dMan  restablecer  la  cofit • 
titucion  y  las  leyes  en  aqudlas  provincias,  hubiera  manifesta* 
do  al  caudillo  de  los  disidentes  su  aquiescencia  i  condiciones 
que  las  violarían  con  escándalo,  fidtáron  pretextos  para  pro* 
longar  la  guerra;  se  conoció  la  imposibilidad  de  sostenerla;  j 
se  celebró  la  entrevista,  en  el  valle  de  la  Pascua^  cantón  de 
Chaguaramas,  el  £5  del  citado  Junio»  k  los  53  dias  de  reste- 
blecido  en  Bogotá  el  gobierno  de  la  Nueva  Granada,  pag.  418 
del  temo  3.^,  concediéndose  en  el  24  á  los  comprometidoa 
una  completa  amnistía,  con  la  cual  se  puso  término  á  las  ca- 
lamidades provocadas  por  las  actas  del  Oriente,  que  como 
todo  el  pais  las  habria  experimentado  mayores,  á  no  contar  la 
nación  con  un  egército  decidido  en  sostener  sus  instituciones 
y  que  se  hizo  digno  por  tanto  de  la  gratited  de  sus  conciuda- 
danos, mereciendo  que  el  congreso  lo  declarara  en  el  3  de  Julio 
salvador  de  la  patria  y  modelo  de  disc^Mna  y  moderación. 

En  algunos  distritos  del  Occidente  procuraron  también 
trastornar  el  orden  unos  cuantos  militares,  bajo  el  pretexto 
de  integridad  y  de  que  se  ultrajaba  la  religión;  pero  en  todos 
ellos  triunfó  el  gobierno  por  los  esfuerzos  de  las  tropas  del 
Estado  y  la  cooperadon  de  loa  pueblos.  El  seceso  de  estés 
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que  c&usó  mayor  cuidado  en  ellos  fué  la  fuga  del  coronel  Ca¿| 
tañeda,  verificada  en  el  II  de  Abril,  en  que  con  olroa  presoa, 
por  ias  causas  qae  se  han  dicho  en  la  pag.  5S9,  fnrzíS  la  cár- 
cel de  Carora,  cauton  He  Bar(|UÍsÍnieto;  cometió  variua  esce- 
BOfi  en  la  misma  población,  y  engrosado  con  algtinoi  descon- 
tentos, ocupó  en  seguida  ¿Siquisique  <wn  un  grupo  de  200 
hombres  :  luego  en  el  18  se  atrevieron  varios  yecinos  ile  la 
parroquia  de  San  Lázaro,  cantón  de  Truglllo,  k  declararse  en 
favor  de  la  integridad  y  en  contra  de  la  expulsión  del  arw>< 
biípo,  capitaneados  por  el  comandante  Pedro  Alcázar  :  en  el 
mismu  mes  se  vio  también  formar  en  Nutrias  otra  facción, 
por  la  cual  fué  invadida  Barina»,  marchando  í  su  cabeza  el 
coronel  Escalona.  Este  último  desorden  fué  el  de  menor  du- 
ración, por  haber  depuesto  las  armas  y  sometidose  al  gobier- 
no para  principies  de  Mayo  los  alborotadores.  El  provocado 
en  San  Lázaro,  en  el  cual  tomó  parte  el  coronel  Cegarra, 
designada  en  el  acta  como  gefe  de  las  armas,  se  contuvo  mu- 
cho con  la  prisión  de  Alcázar;  pero  durii  algunos  días  mas 
el  príneipiado  en  Carora,  por  haberse  unido  Cegarra  j  Caa- 
taüeda,  quienes  al  fin  hubieron  de  sucumbir,  salvando  no 
obstante  las  vidas  en  virtud  del  indulto  que  en  19  de  Ju- 
nio expidiú  ¿  su  favor,  y  de  los  de  Trugillo,  el  encargado  del 
egccutivo;  bien  que,  de  c  I  arándolos  sin  grados,  ni  empleos,  y 
á  reserva  de  poder  separar  de  su  vecindario^telllpo^alnlente, 
á  loB  que  fueran  considerados  como  peligrosos. 

En  Diciembre  de  1830,  antea  de  estallar  la  revolución  del 
Oriente,  se  habia  proyectado  otra  en  esta  ciudad,  cuyo  obje- 
to era  muy  diferente;  pero  no  Uegii  á  verificarse  hasta  inaa 
después,  pasados  los  prioneroa  meses  de  18S1,  en  que  sus  au- 
tores se  figuraron  poder  llevarla  al  cabo  prevalidos  de  aque- 
llos disturbios  y  de  que  no  existían  en  su  recinto,  ni  en  sus 
cercanías,  tropas  que  atendieran  inmediatamente  á  la  defen- 
sa de  su  vecindario;  tacliado  aun  en  el  día,  de  no  cuidar  de 
su  seguridad,  síno  en  los  momentos  del  peligro.  Su  plao  ae 
dirigía  á  apoderarse  del  parque  y  deponer  las  autondades,  á 
destrair  una  parte  de  la  sociedad,  y  á  repartirse  lu^  sus  pro- 
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piedades :  lo  concibió  un  devoto  pintor»  nombrado  Joan  Baa« 
tista  Betaucourt :  celebró  su  primera  reunkm  en  el  sitio  de 
Palo-Secoy  parroquia  de  la  Candelaria»  el  7  del  citado  Di« 
ciembre  :  creen  muchos^  que  desde  entonces  haJbik  procurado 
hacerse  de  secuaces  :  en  concepto  de  otros,  se  habia  conten** 
tado  con  14  ó  15  de  su  confianza,  persuadido  de  que  se  le 
unirían  los  esclavos  y  alguno»  temerarios,  y  entre  once  j  doce 
de  la  noche  del  1 1  de  Majo,  asociado  de  tan  corto  námero  j 
cierto  de  que  la  cárcel  se  hallaba  sin  la  competente  guardia» 
capitaneada  su  gavilla  por  Vicente  Vilorío»  la  sorprendió» 
cometiendo  varios  asesinatos  y  dio  libertad  i  los  presos; 
suponiéndose  los  que  la  compQnian«  dependiente^  del  faccio?. 
so  Cisneros;  ó  para  alucinar  á  sup  partidarktSI  ó.con  la  Mea 
de  no  presentar  de  lleno«4a  atn)GÍdadiie;au  empresaéCOide* 
nid  a  egecu  ti  vamente  por  la  decisión  y  serenidad  de  Jose^Rt- 
vero,  quien  avibado  por  el  denodado  Juan  CarreftOs.se  aproxi*^ 
mó  á  la  cárcel  á  la  cabeoa  de  cinco  ó  seia individuos  de  la 
policía  y  atendrá  los  <^onjttnuiosvlesouale8ftMiyeroni4Mpfh 
vorídos  al  oír  las  voces  de  mando  can  que  aquel  dictabf  día? 
posiciones  de  ataque,  como  si  le  siguieran  tropas  suficientea 
para  escarmentarlos. 

El  atentado  se  cometió  con  tanto  si^lo,  que  el  1£  por  Ja 
mauaua  aun  se  ignoraba  el  nombre  y  número  de  los  que  lo 
habían  perpetrado;  pero  las  indagaciones  Judiciales  fueron 
tan  exquisitas,  que  por  la  tarde  pudieron  tomarse  algunas  disr 
posiciones  para  su  captura,  lográndoae  al  fin  la  de  Betancoui^ 
y  otros,  que  fueron  condenados  al  áltimo  suplicio  y  egecuta- 
dos  muchos  días  antes  de  que  el  congreso  cerrará  sus  sesior 
nes,  empleadas  en  diferentes  trabajos,  y  «uy  especialmente 
en  la  discusión  de  loa  qué  tuvieron  por  i^esultado  las  resolu* 
cíones  y  leyes  que  hacen  al  propósito  de  estos  apuntes  y  son : 
la  resolución  de  3£  de  Abril,  acordando^  que  $•  tnmaropor 
el  eongreao  ima  comiii&n  cérea  dé  k^  primera  rtpreeentaeian 
de  los  pueblos  de  la  Nueva  Oranada^  nacientemente  ÚM/rtij* 
da  y  autorizada  para  tratar  de  la  eonvocatoria  de  una  grat^ 
convención  colombiana,  que  arreglara  loe  paetoe  de  quif  se 
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perfectamente  comtUmda^  j  que  god  arreglo  4  la  miHim 
lucíon,  se  contestara  por  el  agecaúro  al  comísioiíaido  de  q«e 
se  ha  hecho  mención  en  la  pag.  540 :  la  dd  10  de  Mayo  dis- 
poniendo» 4  consecuencia  de  otra  nota  pasada  en  el  96  del 
mismo  Abril  ai  egecotíro  por  dicho  CBTÍado,  que  se  le  kkie- 
ra  entender,  que  el  eongreeo,  en  eanfofmiáad  ée  bpreaméa 
en  la  citada  eanetitucian,  kabia  acordado  lo  conducente  é  rea- 
Uzar  loepaeioM  meneionadoip  eiempre  que  aquMa  eaeeion  m 
organizara  debidamente  y  que  por  tanto  Venexudano  oekth' 
liaba  diepueeta  6  enmat  Tepreeentantee  al  congreeo  de  IjiOjfvm^ 
ihw  é  la  gran  eonoenaon  colombiana  que  ee  reunierms  la  da 
17  del  mismo  Majo  deelanmdo  sos  deseos  de  entreer  en  irm* 
iadoM  con  la  Fronda  para  la  conveniencia  de  loa  aábditae  de 
S.  M.  cristianísima  7  de  los  Tenezolanos :  el  decreto  de  SS 
eligiendo  á  esta  ciudad  para  la  residencia  del  gobierno  7  de 
consiguiente  capital  de  la  repáblica :  el  de  11  de  Janio  anto- 
rizando  al  egecutivo  para  promorer  directa  7  eficazeiaate  la 
inmigración  de  neturalee  de  loe  tilas  canofia»^  de  donde  lie* 
gii  después  un  corto  número,  conftnn4ndo8e  lo  que  aa  he  di- 
cho en  la  nota  de  la  pag.  497  del  tomo  2.*.  sobre  que  toda  ae 
industria  se  reduce  4  colocarse  de  ma7ordomoe»  6  entrar  en 
pulperías :  el  de  13,  aprobando  el  tratado  de  amistad,  rumer' 
cío  j  navegación  celebrado  entre  el  re7  de  loa  Pdaea  Bijoa 
7  la  república  de  Colombia,  ratificado  en  10  de  Septiembre 
de  18£9  7  declarando,  que  seria  obligatorio  para  VeneBoela  1 
la  resolución  de  la  misma  fecha  derogando  en  Venezuela  la 
circular  del  Libertador  de  9  de  Agosto  de  1888  qoe  prdW- 
bia  á  lo»  efpañolee  contraer  matrimonio  en  Colombmf  y  en 
fin,  la  ley  de  15  del  citado  mes  reformando  la  de  14  de  Oe* 
tubre  de  1830  sobre  forma  át  juicio  contra  loe  eonepireugon» 
y  declarando,  que  el  conocimiento  de  semejantes  delMoa  cor* 
respondía  k  la  jurisdicción  común  ordinaria»  con  apelaciea  á 
la  corto  superior  de  justicia  del  respeotif  o  distritov  sili  eaoepk 
cíüii.  ni  fuero  alji^no  en  contrario. 
Después  da  todo  lo  referidO|  quedó  en  calma  ia-repéMicaf 
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sin  otro  enemigo  conocido  de  su  tranquilidad  que  el  citadoi 
guerrillero  Cisneros;  pero  en  el  mismo  afio  estuvo  i  pique  djQ 
volver  á  ser  turbada  por  las  aspii:acíooeS|¡  6  aiMn\osidad,  dj^ 
general  Bermudez»  quien  poco  consecuente  con  cnanto  h9Í^% 
expuesto  al  constituyente  y  con  lo  que  mas  adelante  Im^h^ 
representado  al  gobierno  en  contra  del  proyecto  del  genen4 
José  Tadeo  Monagas,  contenido  en  el  acta  de  Barcelona  co,^ 
piada  en  la  pag.  558,  sobre  erigir  en  Estado  Us  provi^ósfi 
orientales,  trató  de  alterar  en  ellas  el  orden»  invitando  en  el^ 
d  de  Septiembre  al  gobernador  de  Guayana  y  k  otros  epi- 
pleados»  para  que  tomaran  parte  en  su  empresa,  4  pret^^ 
de  que  el  gobierno  establecido  prvcedia  en  todo  con  arfíitran 
riedad.   Esta  invitación  no  prodiyo  el  efecto  que  desea^  f $( 
autor,  y  antes  bien  se  diiS  por  aquello^  conocimifi^to  4b  la 
que  ocurria  al  egecutivo^  sin  que  sea  dable  hacer  mencimv^ 
por  no  ser  aun  públipas,  de  las  razones  de  política  que  p^r 
dieron  haber  intervenido^  para  no  hacerle  los  cargqs.qup  arn^n 
jaban  de  sí  sus  cartas;  ni  menos  asegurar,  cual  Nlñeti^  4J{(fÍ 
su  complicidad  en  la  revolución  de  Carú(^o  del  29  de  No» 
viembre,  á  cuya  cabeza  apareció  el  2.^  comandante  Bemar* 
do  Olivier,  manifestando,  que  sus  ideas  eran  que  muriera  el 
mal  gobierno  y  que  viviera  el  precitado  general  BefmudeZf 
puesto  que  aquel  no  había  querido  pagarle  sus  sueldos;  e^  Ion 
cual,  si  hablaba  con  exactitud,  procedía  estimulado  de  su  Inr 
teres  personal,  costándole  la  vida  y  k  otros  que  lo  acompfi* 
ñaban,  por  no  haber  tenido  séquito  su  descabellado  intento  j 
por  la  activa  oportunidad  con  que  e|  gobierqo  de  la  provin* 
cia  mandó  perseguirlos,  frustrándose  asi  sus  espenmzas  ó  lai^ 
de  ios  que  los  habiiOi  comprometido. 

Durante  el  mismo  mes  de  Noviembre  se  pudo  cppsegui/r 
que  Cisneros  ofreciera  someterse  al  gobierno  y  i^cpnocer  la 
constitución  y  las  leyes,  siempre  que  jse  le  conserva  en  si| 
grado  militar  y  lo  mismo  k  cinco  oñciaJes  que  lo  acompaiiA- 
han,  como  se  le  concedió  por  decreto  del  22,  sobre  cuyo  acta 
también  seria  aventurado  hacer  observaciones,  no  pbstante  I|i 
certeza  que  se  üenC|  4^  la  oposición  de  alguno  de  lo^  W^; 
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bras  del  conMJo  k  (\w  k  autorizara  al  «gecativo  para 
concesioneB  qoe  traspasaban  los  limites  de  Is  generoaidad 
haciaa  poco  honor,  en  el  concepto  de  otros  veoezolanoB, 
una  república  que  hubiera  debido  sacrificar  algo  para  ha< 
entrar  en  orden,  antes  que  aparecer  díbil  y  en  palpable  cof 
tradiccion  COD  el  denuedo  de  unos  habitantes,  que  rodeadas 
de  miseria,  superando  obst&culos  inconcebibles,  y  sin  la  disci- 
plina necesaria,  habiaa  sabido  escarmentar  en  mil  combates 
eaerpoB  de  tropas  escogidas  j  mandadas  por  gefea  acreditados- 
Antes,  en  el  mes  de  Octubre,  se  había  instalado  en  Bogotá 
la  convención  g;ranadína,  según  se  ha  dicho  en  la  pag.  4IS 
del  Ser.  tomo.  También  se  habia  dado  en  1 7  de  Noviembre  la 
Ley  fundamental  de  que  se  ha  hecho  allí  mención;  y  como 
por  este  importante  documento,  remitido  nficialioente  al  go- 
bierno de  Venezuela,  se  puso  término  á  las  pretensiones  de 
loa  que  todo  lo  agitaban  con  el  pretexto  de  restablecer  la  rC' 
pública  de  Colombia  y  de  observar  la  última  voluntad  de  ac 
fundador;  juzgando  de  indispensable  necesidad  unirla  á  est 
apuntes,  para  conocer  las  bases  sobre  que  ha  continuado 
bernánilose  aquella  sección  en  armoniosa  y  Tratemal  car\ 
pendencia  con  esta;  en  recuerda  de  lo  que  el  mÍDtstro  de  re- 
laciones exteriores  manifestú  al  scompaBarla,  asegurando  en 
an  comunicación  de  8  de  Diciembre,  que  el  gobierno  grana- 
dino no  adoptaría  principios  pdigrosoí  y  sttbvtrñvo»  quepu- 
dieran  iníerrumpir  la  paz;  y  que  dicha  ley  fuTuiamenlat  ha- 
bía sido  dictada  con  toda  la  buena  fe  que  era  propia  de  lo» 
delegado»  de  un  pueblo  que  habia  tábido  apreciar,  en  toda 
tiempos,  sus  relaciones  con  fenezneta;  teniendo  en  fia  4  la 
vista  la  contestación  que  se  le  dio  por  el  ministra  del  mísim 
ramo  en  estas  provincias,  sobre  que  los  principios  depoHtiea 
que  en  dicha  ley  se  contenían,  eran  eabalmente  loa  miamM 
que  te  hahian  proclamado  por  ella  al  reasumir  *u  tobermAu, 
se  copia  integra  k  continuación,  deseando  cordialmente  qae 
ámbaarepúblicas  nunca  lleguen  ¿olvidarse  de  los  vinculo»  de 
amistad  que  las  unen  y  deben  procurar  estrechar  mas  j  mas, 
sin  perjuicio  de  su  toberaaia,  para  su  futura  dicha.  Dice  uf. 
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*^No9  los  representantes  de  lüs  provincias  del  centro  de  Co- 
lombia reunidos  en  conveficion.^^ 

"  Considerando. — Que  los  pueblos  de  la  antigua  Venezuela 
se  han  erigido  en  un  Estado  independiente.*' — *^  Considerando. 
Que  en  consecuencia  los  pueblos  dé  la  antigua  Nueva  Orana^ 
da  están  en  la  libertad  y  en  el  deber  de  organizarse  y  cons* 
tituirse  en  la  manera  mas  conforme  á  su  felicidad.'' — *'  Cón- 
siderando.  Que  las  provincias  del  centro  de  Colombia  poseen 
por  sí  solas  todos  los  recursos,  poder  y  fuei^a  necesaria  pant 
existir  como  un  Estado  independiente,  y  para  hacer  que  se 
respeten  sus  derechos," — **  Considerando.  Que  sin  embargo, 
hay  varios  intereses,  relaciones  y  deberes  que  siendo  comunéi 
á  ambos  pueblos,  deben  arreglarse  por  recíprocos  convenios, 
y  que  ademas,  es  útil  promover  aquellod  pactos  de  unión  qué 
aseguren  de  una  manera  sólida,  la  eterna  amistad  de  los  dos 
pueblos,  y  que  los  hagan  mas  fuertes  contra  6us  enemigos."— 
**  Considerando.  En  fin,  que  al  adoptar  está  resolución,  es  de 
toda  justicia  dar  un  testimonio  eiplícito  de  nuestra  buena  fe, 
con  respecto  á  nuestros  acreedores  naeiokiales  y  estrangeros." 

'*  Decretarnos.^^ — ••  Artículo  1.®  Las  provineias  del  centro 
de  Colombia  forman  tm  Estado  con  ef  nombre  de  Nueva  Cha* 
nada:  lo  constituirá  y  organizará  la  presente  convención.^ 
*'  Articulo  2.^  Los  limites  de  este  Estado  son  ios  mismos  que 
en  1810  dividían  el  territorio  de  la  Nueva  Granada,  de  loe 
capitanías  generales  de  Venezuda  y  CkmtemalatydeleupO'' 
sesiones  portuguesas  del  JBrasil :  por  taparte  meridiettal,  eké 
limites  serán  dejinitivamenie  sáiakuUs  al  Sur  de-tapfWiñ^ 
da  de  Pasto^  luego  que  ee  haya  determiinádo '  lo  eoripénienie 
respecto  de  tos  departamenloé  ddEemiúf^  Jhuaiy  y-  Cruáya^ 
quil,  para  lo  cual  se  preeerUñré  par  'deemtO'Separad&f  lé  Hneé 
de  conducta  que  debe  segiarse.^^^'*  ArtícttlO'é;^  No  ■sttkí'^ 
mitirán  pueblos,  que  separándose  de  Hecha  éé  otrosí  Esiado^ 
á  que  pertenezcan,  intenten  ineorparareeai  de  la  Nueva  Gra* 
nada,  ni  se  permitirá  por  el  contrario,  que  los  ^  hacen  parié 
de  este  se  agreguen  á  otros.  Ninguna  adqtdsieiont  cambia  A 
enagenacion^de  terrUpria  se  verificará  par  parte  da  kf  NfMé 
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üM  f&r  tralado*  pébSeat  etíebrado»  con/imne^H 

ét  gente*,  y  ndifiraáot  ttgun  el  modo  que  M  pre»a%^ 
ém  «■«!  tHutilucioM." — *■  Artículo  4."  Se  HaUa  di^mesto  ti 
S^aéa  ét  Im  Xuetu  Granada  á  eitableeer  coh  el  Batado  Om 
Vt^amdMtmnoa  patXo;  bitn  tean  de  a¡imtza,á  bitn  enaif 
fMBw  •!(«■  fM^nerfon  cpinmwr;  con  íaí  que  eJIo»  na  t  ex- 
tíaidm»  á  rcmii  íig»  J»t  dendut  de  lu  tobertutia." — **  Arti- 
cala  S."  T^BiAien  entrará  nm  el  mimo,  Ion  pronto  como  mu 
y  arregloi  que  deben  /tarertt  da 
y  confitomitot  que  ton  comune*  á  t»- 
dt  Colombia;  adoptando  para  ello  loa  tnedtoa 
te  crCBN  foat  ptvpiot  y  adecuado»,  para 
\igalAt  y  equitativo  lobre  cada  una 
rir  «)mAm  o^'elM."— »  Articulo  6."  £1  Ettado  de  la  Auera 
Ormtmi^  ratamet  dd  modo  ma»  tolemnt,  y  promete  patear  á 
UatKntdartt  de  Colombio,  nacionales  y  ettrangtro»,  la  parto 
dt  deuda  gtte proporeionalmente  le  corresponda.  Para  cum- 
plir con  ttte  deber,  adeqttara  de  prf/ertncia  aquelhit  medidao 
yueettimt  ntai  ejicacet." 

A  tan  kalerooc  UeclMuturik  aiguiú  hiego  una  eicttaciao  de 
|»rti:  del  |ubJemo  de  la  Nueva  Granada,  obwrvando  al  de 
Venezuela  en  una  nota  de  l6  det  citado  Diciembre,  que  era 
aquella  la  oportunidad  dv  punerae  cíe  acuerdo,  pan  dar  pcin- 
cipio  al  Brreijla  de  los  negocios  que  lea  eran  comuaei.  f  de 
proceder  al  nombramiento  de  plenipotenciario*  ó  ile  cmdmü»- 
Dadoa  que  se  ocuparan  de  cuanto  había  pendiente  entre  án- 
ba«  repúbticaa.  A  la  uum  del  recibo,  ae  liallaba  reunido  el 
S.°  congreso  cimsliüicioval.  instalado  en  el  SI  de  ^  o  ero  de 
183S,  y  habiéndosele  ioatruido  de  todo  por  el  ^ecutivof  ta- 
inado  laaa  adelante  en  consideración  por  la  mbina  asamblea 
el  decret»  dado  en  el  10  de  Marzo  por  la  convención  ye  men- 
cionad!, autoriundo  al  e^cutivo  de  su  territorio,  pare  quo 
pnmovtera  la  reanton  de  los  plenipotenciarios  de  las  tres  hk.- 
ckines  con  el  fin  de  examinar,  acordar  y  proponer  k  los  rc«- 
pectivoi  gobiernos  los  auevoa  pactos  de  unton  que  eatiasam 
CMuliK«iitet  á  U  prosperidad  de  cada  pais*  con  cuyo  notivit 
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te  detali4rai  Um  aegoÜMdB  ^áé^Mim  in^immééém* 
89  de  Abril  fc>  q»»  cwU^ttfc'lipMimí^  irtri«0MB«.  ...  l* 

••  El  ienado  y  etmara  ím  rqntienimUa  ím la  ftfMHméB 
Vemtutla  rtméé&§  dt  qwfyeeeé^*    '-" 

«« Qmridmndo.  Que  per  el  eitfaile'flV  de  )m\ 
los  cengietee  c— rtiticienelee  «ileiii«e 
les  proTtdeBciee  cendeiitiaÉiii'  4  ^ee^ee^eiiiqMpfilé 
sen  mes  ceMfeiiieate.4  lee  |MMbiee  lee  pedoe' 
qoe  nnao,  erreglen  7  repreeentaa JeéeHei  ideoienee ée'CeK 
leeibíe,  j  tonieade  preeettie  elr^tereleride  k  eenteMíeB^ 
leN,Gnnadede!OdeMeriodd^pffee«iteeH  9miíúAwi%i 
Artícelo  L«  Feíifi^ifc  rfWMced  Iúb  Aiáiak  4mM  Jf.  €hm- 
nada  y  el  JBemaiar»  m  áMt  mneee* tmmlUmiiatálLftñfimiéé^A  i 
Artículo  S.  <"  Marchará  d  U^  éajr$Éimatfi  A  méae»a,faa$ 
la  cq^iM  deBógoii,  leie  ewriifae  Hñ^nnéttéé  da$  imiiatt 
duBs  eUgidúB  por  ti  mogrém^xoaa  éí  élijah  da  liiefte  tin  lie 
tamManadét  de  laN^  fimwede  jfStmndkw  omHt  AJütfrtJfe 
sn^iorM  dkiM  miei^eeetweiiheáy  teiJia(|H^9M«iflair  iMkN 
tet  de  tifie  Mio«ie<0n  felnMÜegne  neurteHwiii  he  jwffeide 
federaeiaf^  fue  eeiaiei  fliiiíi<fl>#ie>ái»llMiy irftieid  daOon 
lt>mMi;-^Artíeelo  a.^  JUt  eteififp^gdéi  '•ñtahiféiv  imlrík 
del  terrUoria  de  CWtortlftie»  itjlietHB  .en-.fwt  iwyiil  dehMrÉMá 
Mitoimí  y  podrán  variarkéi  i  Artáfle  4#^1  Jíoe.  'emmdeVjk 
eHoM  eomimanadúe.0rdbe¡i rntgUnáiáJa  f^^káfiml^mm 
reepeethae  lejgrwrfeíieie^^'wáiKiee^J^g^  i 

cfw  av  ^Mf  ^0110  0vi9ewfifw:fiiBMpeiff%í:fPi  *peypiir(.eiife9 
f Kg  eBe  cewiidife^nitiniilliflírtC  ^ü  l^|iliillfie¡*f .  f^rtr:?  «il 

'« $  L^"  Qae  loe  tgei' Bitedifcfipq^in da^mlfi-ipmt^fmk 
oeale«|eieníee|Kf6W  deiMMBffi(Mi^jMMiÍG-% 
cen cmlqttiem  et«ifeteBieiefnwmpiii|?,.>  j 

-«f  S.O  Bl emiMde ledeede.dMM«i4ta»7it. .    .  ^    k. 

-<  «3.»  Qoe  BHvee^de  Iqe  Ine  IMe4Í9fM4^«a^ 
nee  al  fueetie  reoeiiode  leeeiiee#ii»^dfydir,wf  iiyn 
llee  y  difereedee,  rine  que-  .heyM» ,4»<ewf ttwj-. f  eimiwig 
mente  4  elgoee  entended»  4;M)Mli«|K^^  W..iiiv 

''  (  4."^  Que  iMpMÍMlM 
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independcDcU,  n  integridad  territorial,  y  cnaleaqnierm  otras 
derecho»  generales,  contra  todo  iuMlto,  ataque  4 
ettrangera," 

'*  §  5.®  Para  garantirse  mútoamente  la  forma  de 
repnblicano,  j  protegerse  de  nn  modo  eficaz  en  todo  cono  qne 
amenazo  la  total  subversión  de  ao  ofganizadon  interior.^ 

*'$  6,®  Fijar  los  derechos  de  importación  respecto  de  loe 
países  estrangeros,  j  uniformar  loa  pesos  j  medidaa.  el  valer 
de  la  moneda  y  el  pabellón." 

**(  7.^  La  abolición  del  ignominioso  tráfico  de  esdavss, 
bajo  las  mas  scTeras  penas." 

**  Artículo  6,®  La  eomtaúm  exigirá  tomo  teae  imfijytwso 
Me,  que  he  Eetadoe  eean  rejrruentadoe  en  la  eonóencípii  jmt 
igtud  número  de  diputadoe,  cualquiera  que  «es  eu  pobituSonm 
Artículo  7.^  Los  paetoe  y  arrtgioe  que  acordare  la  conven* 
eion,  quedarán  eugetoe  á  la  aprobación  del  eongraoo  conoH^ 
tucional  de  Veneiuela^  ein  la  cual  no  iendrán  ^eelo.— ^Artf - 
culo  8.^  Loe  eomieionadoe  gozarán  del  viático  y  dttíao  aaíg* 
nado  á  toe  repreeentaniee  en  eongreso.-^Artfo«le  9m^Elpo^ 
der  egeeuHvo  queda  autorizado  para  nombfWt  con  menerdú 
del  eoneejo  de  gobierno^  nucooe  eomieionadoe^  m  eí  esse  ilo 
haUaree  impedidoe  he  nonUnadoe  porü  tongreeo/^ 

Los  elegidos  por  el  congreso  en  eonsecuencia  do  la 
resolución,  fueron  los  ciudadanos  José  Boseblo^GhdfegBe  y 
neral  de  brigada  Francisco  Garabafio;  pero  no  haUeodo  ooep- 
tado  la  comisión!  persuadidos  varios  ciudadanbs'qee  nada  edo- 
lan tañan  en  prestarse  á  un  tsn  dilatado  y  penses*  Tisgo' 
tratar  de  la  federación»  repugnada  por  algunos  de  Me  qufe 
ponian  el  gobierno  y  por  una  mayoría  considferaMo'del 
de  los  habitantes,  continuaron  excusándose  otros 
por  el  egecutivs  después  que  el  congreso  había  eerrtdoeoe  se« 
siones,  poco  lisongeras  para  los  que  esperaban  las  telodebles 
disposiciones,  que  exigía  la  marcha  de  todoa  los  ramos  de  li 
administración  I  consumidas  algunas»  en  discusiones  ftivolae 
muchas  veces,  y  acaloradas  en  otras  un  motivo)  y  oelebradM 
no  pocu,  también,  con  indiferencia  por  parte  de  «ios  euantse 
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(k  BUS  miembros  que  no  se  penetraban  de  sus  augustas  (tin- 
ciones j  dieron  kní  motivo,  para  que  aparecieran  ridiculiut'* 
dos  por  la  prensa  sus  descuidos  en  descrédito  de  la  repre- 
sentación nacional,  cuyos  actos  útiles  se  redujeron  á  los 
ja  dichos  y  á.  otro  corto  número  de  re^oiuciones  j  leyei»,  de 
las  cuales  merecen  mencionarse,  la  ley  de  18  de  Abril  divi- 
diendo la  república  en  irea  distrUoi  judieialea  con  la  deno- 
minación de  Oriente,  compuesto  de  las  provincias  de  Cuma* 
ná,  Guajan«y  Barcelona  y  Margarita;  Centro,  de  las  de  Ca- 
rabobo,  Caracas,  Barinas»  Apure  y  Barquisimetoi  y  Occiden^ 
te,  de  las  de  Maracaybo,  Mérida,  Trugillo  y  Coro,  en  cada 
uno  de  los  cuales  deberla  establecerse  una  corte  superior  de 
justicia,  con  residencia  en  Cumanáf  Valencia  y-  Maracaybo : 
la  resolución  del  26,  nombrando  la  cámara  de  representantes 
una  comisión  que  se  ocupara  de  las  reformas  que  conviniera 
hacer  en  el  art.  1.**  de  un  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de 
diezmos,  de  manera  que  en  la  legislatura  siguiente  pudiera 
presentarse  el  negocio  con  la  ilustración  que  prescribía  «t 
importancia  :  otra  del  27  declarando  el  congreso  vigente  la 
ordenanza  de  minas  de  N.  Espaia  de  22  de  Mayo  de  i785« 
con  arreglo  al  decreto  de  Colombia  de  24  de  Octubre  de 
el  decreto  de  28  del  1829:  mismo  mes,  mandando  que  eonti» 
nuaran  admitiéndose  en  los  puertos  de  la  república  frutos^ 
efectos  y  manufacturas  peninsulares,  siempre  que  la  impor- 
tación se  hiciera  en  buques  neutrales;  permitiendo  la  entra- 
da 4  los  subditos  del  rey  de  España  que  llegaran  con  el  de- 
signio de  establecerse  6  de  negociar  en  el  pais;  y  ofreciendo 
á  la  misma  nación  abrir  los  puertos  1  sos  buques  para  el  co« 
mercio  directo,  si  abria  los  suyos  ai  comercio  y  buques  vene^ 
zolanos,  y  con  cuyo  motivo  se  declararon  insubsistentes  loa 
decretos  del  general  Bolívar  de  24  de  Noviembre  de  1826  y 
18  de  Noviembre  de  1828 :  y  en  fin,  la  nueva  Ity  de  eleedo* 
nes  dada  en  el  29  4  consecuencia  de  las  dudas  que  habia  ofre- 
cido en  la  pr4ctica  la  del  6  de  Octubre  de  1830  (oaa). 

(uuu)  Por  otra  de  hs  reaolueiones  del  mismo  cengriso  se  apro^ 
bo  en  20  de  Mano  ti  decreto  «zpedído  por  ti  tycuáfo  to  s« 
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Durante  tas  jirecitailas  nesiones  se  tratú  también  ei 
gnso  del  regreso  del  arz.obÍ8po,  en  cu^o  casa  te  hallaban  el 
obispo  de  Ménda  j  el  obispo  de  Trícala,  vicario  apostólico 
de  GuajMa,  expulsados  como  aquel  prelado,  por  no  haber 
queñdo  prestar  el  juramento  á  la  constitución  sin  ciertas  pro- 
testas :  varios  ciudadanos  mostraron  entiinces  mueho  interés 
k  su  Tavor;  pero  mu^  especialmente  el  clero  de  estA  capital, 
cuyas  exposiciones  ojit  el  egecutíTO,  expidiendo  en  el  \7  de 
Abril  un  decreto  por  el  cual  les  concediii  el  pasaporte  psra 
<^ue  lo  verificarví,  en  calidad  de  que  la  juraran  lísa  y  liaos- 
mente,  como  se  había  mandado.  El  primero  j  el  Altimo  ILe- 
girón  áesta  ciudad  en  el  SI  de  Hayo  sí^^iente,  y  Aquel  acto 
tuvo  lugar,  en  seguida,  ante  el  v  ice -presidente  de  la  repúbli- 
ca en  egercicio  del  mismo  poder,  en  cuya  presencia  se  con- 
gratuliron  ¿mboB  de  dejar  cumplidos  los  objetos  de  la  lejTi 
los  deseos  del  gobierno  y  tos  votos  de  un  pueblo  católico,  que 
pocos  dias  después  recibios,  por  la  N.  Granada,  la  célebre  earu- 
litueion  aposlólica,  dada  en  el  5  de  Agosto  del  aüo  precedente 
por  el  pontífice  vicario  de  Jesu-cristoGregorioXVI, quien  de* 
claró  en  ella  :  que  la  Santa  Sede  prescindía  de  toda  indsgacioi 
acerca  del  derecho,  en  tratando  de  negocios  eclesiástieos  con 
gobiernos  temporales,  cuyo  dominio  se  hallara  en  estado  de 
contestación  ó  disputa,  como  sucedía  entre  los  pueblas  de  la 
América  y  los  reyes  de  Bspsifa;  que  solo  entendía  de  recoDo- 
cer  el  hecho,  según  lo  hablan  practicado  varios  de  sus  prede- 
cesores; y  que  las  iglesias  establecidas  en  las  repúblicas  de 
esta  parte  del  mundo  serian  de  consiguiente  provistas,  opor- 
tunamente, de  obispas  profñetarios,  y  atendidas  ademas  las 
otras  necesidsdes  espirituales  de  los  fieles  que  las  componían. 

¿e  Noviembre  anleríor,  (dmitiendo  la  sumii 

uiaio  Cisneroi :  etto  rs  lo  que  hay  público 

parlicular ,  pero  nada  es  ftosible  decir  en  es 

h  eeDcrosioid  con  que  se  le  quiso  aseguní 

dote  con  este  objeto  una  caolídad  no  corla   aej  I 

esta  medida  te  eDCueoIra  refcrvadi  entre  los  altos 

legisladores  de  aquel  año,  y  serim  muy  aveoturadas  cualesquaer 

abaervacioDCS,  y  aun  la  relBclon  misma  de  los  pormenores  (jim  dc- 

tierou  Uwne  prestnlts  para  semojaole  gncia 


Djiicdad,  daD- 
porqii« 
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Después  de  los  sucesos  mencionados,  generalmente  se  pen- 
saba, que  no  volvería  á  tratarse  ya  en  Venezuela  del  restaUe- 
cimiento  de  Colombia,  ni  á  formarse  asonadas  con  semejante 
pretexto :  menos  parecía  que  pudiera  adoptarlo,  para  cohones* 
tar  otras  miras.el  coronel  Cayetano  Gavante,'unb  de  KmC  oficia- 
les que  tanto  habian  injuriado  al  Libertador,  al  solicitar  salir  k 
campana  los  prímeros  en  sostenimiento  de  la  separación,  se-^ 
gun  se  ha  dicho  en  la  página  485  :  lo  dirígta  sin  embar^  el 
ínteres  personal  y  resentido  de  no  haber  conseguido  que  el 
egecutivo  le  mandara  pagar,  en  la  manera  á  que  aspiraba; 
die*^  mil  cuatrocientos  pesos  que  por  una  resolución  del  cons-' 
tituyente  debían  satisfacérsele,  conforme  á  las  r^as  elita^ 
blecídas  para  cantidades^comprandidas  en  la  deuda  flotaiíte^ 
86  declaró  centra  el  gobierno  en  el  mes  de  Septiembre  hastaí 
comprometer  á  otros  para  perturbar  la  tranquilidad  de  los' 
cantones  de  Chaguaramas  y  Orítuco,  proclamando  en  Toca«> 
pido  la  integrídad  de  Colombia  el  14  de  Febrero  de  18S9)i 
á  lo  que  se  cree,  animado  por  gefes  de'mayorgradna€ioii,qué' 
nunca  llegaron  á  descubrirse,  esperando  ún  duda  podcírlUt- 
cerlo  con  menor  peligro,  luego  que  Gavante  engrosara  su  g^^ 
villa,  perseguida  y  deshecha  á  pocos  dias,  de  la  manera  qite 
se  dirá,  y  con  un  resultado  fatal  para  el  que  había  tomado 
á  su  cargo  una  empresa  tan  temeraria,  propia  solamente  de 
un  hombre  aturdido  y  desesperado,  é  incapaz  por  lo  miátfió 
de  conocer  los  males  que  se  buscaba. 

En  los  últimos  meses  de  1832,  no  se  consideró  de  grave* 
dad  la  mencionada  ocurrencia  y  fueron  de  consiguiente  po- 
co eficaces  las  disposiciones  dictadas  para  poner  aquellos  can- 
tones al  abrigo  de  las  locuras  de  Oavante.  En  el  mismo  tiem- 
po se  hizo  muy  de  notar  el  celo  con  que  algunas  diputaciones 
provinciales  y  el  egecutivo  atendían  i  las  mejoras  de  la.edu- 
cacion;  pero  no  con  acierto  en  todoi  oomo  deseaban,  por  efae^ 
to  de  la  errada  dirección  que  hasta  el  día  se  ha  dado  i  los  ra- 
mos que  la  constituyen  j  en  que  jamas  se  obtendrán  progre- 
sos útiles,  mientras  se  continúe  estableciendo  escneU»  y  eo-' 

egíos,  mezquinamente  dotados  y  sin  U  relaciód  que  délüeáte- ' 
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ner  cutre  si,  p&r&  faciliUr  et  desarrollo  de  \m  conacánÚeatM" 
(jUB  esi^  U  estabiliüiid  iJe  ouestras  iustitucioDH;  Hrvidu 
arjuellas,  en  lo  ge;ieral,  par  sugetos  igue  no  pueil«t)  instrúr 
á  otros  vn  lo  que  ignortia  y  que  sod  arbitros,  adenuut,  de 
elegir  la»  obras  eieiuentales  que  se  les  aotoja  y  do  aabcB 
explicar,  resultando  de  eato.  que  lúe  niños  pierdan  lo  mejor 
de  HU  edad  para  el  primer  aprendiz^e;  montados  aquellos, 
seguu  la  rutina  antigua,  con  el  solo  objeto  de  ensniar  un 
mal  lalin  y  lo  que  §e  llanta  filosofía,  cono7.can  ó  no  loa  alBm- 
nos  su  idioma,  que  es  lo  común,  y  las  damas  nuiterias  que 
forman  una  ensefiatiza  elemental  esmerada  y  uniTonne,  cual 
conviene  en  especial  á  pueblos  republicanos;  j  en  fin,  sa- 
getos  todos  á  las  consecuencias  de  una  educación  semejante, 
que  solo  debe  proporcionar  k  la  sociedad  jóvenes  presuntuo- 
sos, con  hábitos  muchas  veces  perniciosos,  desaplicados,  ávi- 
dos por  empleos  de  que  rivir  y  dii«pue»tos  siempre  4  tonar 
una  parte  decisiva  en  cuestiones  que  no  comprenden.  Puede 
asegurarse  que  en  los  precitados  meses  no  hubo  otro  acto  do 
protección  á  las  luces  que  orreciera  un  porvenir  sadafadono, 
que  la  egecucion  del  decreto  de  13  de  Uctubre  ém  1630,  en 
cuja  conformidad  »e  abría  en  Septiembre,  k  car^  del  vene- 
U>lan«  Juan  Manuel  Cagigal.  una  academia  militar,  dindase 
latitud  á  la  ensetianza  de  las  matemñticas,  con  ei  designio  de 
proveer  al  egército  de  unciales  facultativos,  como  ha  princi- 
piado á  verilicarse;  resultando  á  la  vez  en  beneficio  de  Im 
quo  no  quieren  seguíraquella  carrera,  pues  algunos  que  salen 
mediatiumcnte  aptos  para  poder  difundir  sus  conocimientos, 
es  protnble  que  contribuyan  por  su  parte  al  adelanto  de  otrtw 
de  los  que  se  dedican  A  distintas  profesiones  (xxx). 
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Entrado  el  citado  ano  de  1833,  aun  se  continuó  desestiman- 
do bastante  lo  que  ocurría  en  el  Alto  Llano  con  la  pequeña 
facción  de  Gavante  :  esto  al  menos  debe  deducirse  del  men- 
sage  dirígido  en  el  26  de  Enero  por  el  presidente  de  la  repd- 
blica  al  tercer  congreso  constitucional  instalado  en  el  £5,  Des- 
pués, sabida  la  ocurrencia  de  Tucupido  j  otras  de  que  dieron 
oportuno  aviso  las  autoridades  de  aquel  territorio,  no  pareció  la 
cosa  tan  despreciable,  j  se  dieron  órdenes  mas  eficaces,  para 
impedirle  que  aumentara  su  fuerza  de  27  hombres,  confiando 
su  persecución  al  comandante  Lorenzo  Belizario  y  al  coronel 
José  María  Zamora;  pero  advirtiendo  al  prímero,  que  le  die- 
ra tiempo  para  reconocer  su  falta  j  presentarse,  á  cuyo  efecto 
se  le  remitió  un  salvo  conducto,  de  que  no  hizo  gran  caso,  6 
trató  de  eludir  mientras  le  convenia,  de  cuyas  resultas  prin- 

mera  enseñanza  por  un  estipendio  tan  miserable  ?  ¿  Y  lo  que  se 
Te  en  diferentes  .poblacicoes  no  persuade  con  eficacia  la  necesi- 
dad de  mejores  dotaciones  y  de  exieir,  qne  los  aspirantes  á  regen- 
tear escuelas  conozcan  el  tama&o  de  su  responsabilidad  y  no  las 
obtengan  sin  un  previo  y  detenido  examen  de  idoneidad,  practi-' 
cado  por  susetos  que  no  sean  ignorantes? 

Si  los  fondos  públicos  son  cortos  y  si  la  conveniencia  de  obligar 
h  los  pudientes  á  que  contribuyan  para  el  sostenimiento  de  las 
escuelas  príniarias,  se  cree^  con  equivocación,  impracticable,  dis- 
minuyase el  ndmero  de  aprendices,  para  que  los  otros  aprovechen 
y  sean  útiles.  Porque  ¿cual  heoencio  reportará  la  república  de 
que  todos  pierdan  en  las  escuelas  cuatro  ó  cinco  años  y  salgan  de 
ellas,  casi  como  entraron  ?  ¿  Es  acaso  un  misteno  que,  aun  tos  quo 
pagan,  progresan  muy  poco  á  proporción  del  tiempo  que  inviertea 
en  ir  y  volver,  aprendiendo  muchas  veces  cosas  que  les  perjudi'- 
can?  ¿Y  qué  razones  pueden  ademas  alegarse,  para  no  naberse 
adoptado  con  preferencia  escuelas  normales,  en  oonde  se  forma- 
ran buenos  maestros  bajo  la  dirección  de  profesores  intelígentei 
y  uniformados  en  el  sistema  de  enseñanza  que  prescribiera  et 
bienestar  de  nuestros  conciudadanos?  ¿Como  es  que  han  dc}ado 
de  pesarse,  en  los  congresos  pasados,  las  ventajas  de  ligar  las  es- 
cuelas primarías  k  los  colegios  de  las  provincias  y  estos  k  las  uni- 
versidades ?  ¿  Porqué  no  se  han  designado  los  autores  que  deben 
seguirse  en  cuanto  concierne  k  la  enseñansa  elemental  y  científiear 
y  no  confiar  k  los  maestros  la  elección,  como  lo  hizo  la  misni^ 
diputación  en  su  decreto  sobre  escuelas  de  5  de  Diciembre  de 
1 83^,  mandando  que  la  gramlitica  casteHana  y  la  aritmética  se  en- 
señaran por  los  compendios  impresos  en  esta  capital»  sin  eiqprt- 
sar  cuales  eran  ? 

ToM.  4.  sr 
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c'pí'i  i  í>tr*s:'ii*«!e  prr  e!  «e^ndo  en  el  25  de  Mirzo.  sor- 
p-^=.i>iÍ-.io  ti  t\  Z.Z  i  no  hrp>  distancia  del  pueblo  de  la 
ly-*"-*-  de  d'^n-is  'ü^jó  de«p,iTondo.  dejindo  a  o  maerto  y 
csam  prUíccerc^,  j  acompiñad?  de  so! o  Doeve  hombres,  por 
beberse  dí«per«4dú  los  otros  ó  entregidose  al  gefe  con&tita- 
c:-xia*,  q:a:e::  s'ri^)  sas  haeüas  aeia  el  Cha^aramal,  logran* 
¿o  a!  fia  qTze  se  le  presentara  en  el  3  de  Abril,  hallándose  en 
Hi:o-Viej«>,  desde  cajo  úúo  lo  remitió  preso  á  esta  ca|MtaI» 
en  la  cual  fue  puesto  i  disposición  de  la  aatoridad  que  cono- 
cía de  so  crimen,  corasí  i  erado  antes  como  an  extravío  por  la 
mcrtlcipalidad  de  Cha2T2anma«,  que  juzgando  conTeniente 
no  perses^irlo,  para  evitar  so  obstinación,  decía,  j  la  pérdida 
de  en  patriota  que  había  prestado  al  país  grandes  serricios. 
se  prcpasó  á  solicitar  del  g^-bierno  que  interpusiera  su  media- 
ción, á  fin  de  obtener  del  congreso  que  se  le  tratara  con  ¡n* 
dttigencia. 

Dicha  petición  fué  desatendida  por  el  egecotívo  j  no  llcgé 
nunca  á  la  representación  nacional,  que  ocupada  de  sns  de- 
beres V  no  ob?urite  haber  sido  censurada  con  acritud  t  ün 
respeto  por  algunos  desaciertos;  en  posesión  ja  de  su  destino 
el  doctor  ^hulre*  Sarvarie^  electo  en  el  2S  de  Enero  segun- 
do vice -préndente  de  la  república,  expidió  distintos  decretno 
j  lejes,  manifestando  en  varias  de  sus  disposiciones,  que 
no  le  era  indiferente  la  felicidad  de  los  venezolanos.  Iím 
mas  notables  entre  las  mismas,  fueron  :  el  decreto  de  6  de 
Febrero  incorporando  mi  c;^ército  y  marina  los  gentroItM^  ge* 
fes  y  ofieialtM  que  se  hallaban  ausenlrs  de  la  república;  pen 
solo  con  el  grado  que  teman  en  1.^  de  Enero  de  1830,  para 
no  gravar  el  tesoro  con  sueldos  de  empleos  concedidos  en  la 
Nueva  Granada  después  de  su  separación,  puesto  que  no  ha- 
bían contribuido  á  sostenerla,  y  en  cuja  disposición  se  dio  & 
e^tos  valientes  veteranos  un  testimonio  publico  del  aprecio 
que  fe  merccian  por  sus  anteriores  distinguidos  servicibs  r  d 
de  15  de  Marzo,  declarando  vigente  la  Icj  de  28  de  Jutió  'de 
1834  sobre  patronato  eclesiástico,  cuya  suspensión,  ó  reforma, 
habian  solicitado  los  obispos  de  Trícala  y  de  Jénció,  y  Añifei 
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fk  areobiapo  de  CuacM^  &  qoiea  le  Mri»  tiunbien  r^*TTfrrttr 
eo  18S0  con  la  reiolacioii  de  14  de  Oetabre,  «iodaBdOi  fUf 
lo9  beneficio»  mtiforu  y  mmmrf  mpr^myonm  en  Ikrfvnm 
prescripta  per  k  m\%mm,  ley,  y  qee  b  prteteá<l<g¡aht«i»:fter 
laeni  en  oeosideraGÍen  el  nqpocb,  cemíe{lieite  el  die  d?  yUr 
▼es  deiiiveneDcias»en8ciUdMen  pe^oieie  péUieepfirladrimip^ 
tencia-qne  ha  opeeete  el  áltiieo  preladonljumtiMAeamplieMefc- 
to  de  cuanto  se  ordena  en  ellai  sin  ^«e  se  hajm  iruMiih 
las  imzeoes  de  no  haberse  llet^do.&efacte lo  pcnTonUo  WM 
artículo  S.""  aobre  celebrar  pn  eo^rerdato,  peoi  .cñtar.  wq/n^ 
líos 7 otros  Msles, ootto .aoeftadamsafea.díscnrod  fdPipiiP 
el  congreso  colenibíaBO  del  citado  ale  14.^:  al  did»  ,|lMr.il 
congreso  venezolano  en  el  M  del  laes  jsdieho.de  Mirifl^dt- 
c1arando/{frfe,en  la  repéMigi^e/  0M9OM  UdHiM^eomo  yiUS 
lo,  segon  se  expresa  en  el  decreto,  é  mpWffriM^ii  lisnMir 
Td  de  los  jmebhe^  á  he  primifke  qmhfibkmkeU^frotímfM^ 
dos  y  ala  eficacia  del  pago  de  loe  aereedo/r^. .  mtmigtnt^é 
^e  kabian  sido  deetisHidos  eue  frodudoe:  la  l^.Aíi  .9.4p 
Abril,  mandando  que  cesara  ea  FefHausla:eteabro.del^lea^' 
cha  de  diezmos^  j  disponiendo,  quedelJesafopiNifio.  sepaga" 
ra  e/  sostenimimlo  del  culto  ysm  ifíiritflfoii  segu^d.pp^' 

puesto  que  formara  el  secretario  del  fnteiior.eoakaproiíaiei/m 
del  congreso^  aeto  no  bien  recibido  por  el  aimobisbo.  y  4^  gl^;i|i 
embarazo,  para  muchos  de  los  obsenrantea  de  loa  ,i|iaoAl* 
míenlos  de  la  iglesia»  los  caales  eeasideran.  q«e  la  fimfpfl 
civil  no  ha  podiído  ser  árbitim  deaUeiarlos  .por  ,sí,Tati9€A||- 
dolfts  en  este  juicio  v^  qae  Subsiste  esorito  #1  precepto  Jjif^ 
se  le  da  este  carácter  en  los  cateciamoa  q«e  se  asan  ^  las 
escuelas  y  en  las  fiímiUaa,  á  cayoa  niiasskfoa  le  )#a  fjqga  en 
camplimiento  eñ  descargo  de  aacolieienm^.-sia  ffie  Iw.iinitt 
de  disculpa  haber  tomada  de  an  eneDta.el  BsMo  9\  reempla- 
zo de  la  miama  renta :  el  del  6  declarando  ^smY^tt^  el  de  Í9 
de  Abril,  de  1832,  copiado  en  la  pag.  5f  1  y  mandando»  gm.ii 
egeeuHvo  promoviera  é  iniema»  eonJea^Menieade  b  lf«e« 
va  Granada  y  Ecaadér,  Cas  ,s<i^üyirtienss  H SSfJWitiH jjay  fc 
Uqtádacsonáe  la . deÉdiLda fÉKiiiK |^illlBiilll|4l Jl»'" 
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tratado*  di  mutuo  interés,  coto  encargo  conctió  d  pibwnio 
al  secretario  de  hacíeniJa  Santos  Míclieleiia,qaieB,  en  calidad 
de  eaTÍado  extraordinario  t  ministro  plenipotenciaiio,  mar* 
chó  en  Junio  4  Bogotá,  celebrando  con  la  primer  repéblica 
dos  tratados,  el  uno  de  amistad^  alianza^  comerdú^  navegm 
cien  y  limites,  en  14  de  Octnbre  del  mismo  afio»  j  como  com- 
plemento fu JO,  la  convención  de  S5  de  Enero  de  18S4|  7  d 
otro  en  SS  de  Diciembre  de  este  último  año»  sobre  el  reeofi0« 
cimiento  y  división  de  los  créditos  activos  y  paswoa  de  Cb- 
lomtia^  de  todo  lo  qae  se  hablará  mas  circanstanciadanente 
en  los  anos  que  siguen;  j  la  ley  del  SO  del  citMio  AImtíI  esfa- 
bleciendo  las  asignaciones  eetesiásticas  que  debia  pagar  el  fe- 
soro  á  los  ministros  del  culto,  para  lo  cual  se  aplicánMi  anoal- 
mente  48.000  pesos  á  la  diócesis  de  Caracas  j  24.000  4  la 
de  Mérida»  ofreciendo  aumentar  dichas  sumas,  cuando  las 
reutas  públicas  estuvieran  libres  de  empefios  j  faeran  de  otra 
cuantía  mayor;  de  cuyas  resultas,  no  obstante  haber  obaerm- 
do  el  cabildo  metropolitano  varios  ineonvenientes  en  la  ^e- 
cucion,  por  ser  insuficiente  lo  que  se  asignaba  4  esta  didcñia 
para  la  subsistencia  del  alto  clero  y  de  los  curas-p4rroco9  de 
esta  capital;  teniendo  4  la  vista  el  decreto  en  que  se  habi& 
mandado  que  cesara  el  cobro  de  los  diezmos,  se  sugeió  4  lo 
que  ordenaba  la  ley,  sin  renunciar  empero,  á  lo  que  cráa  per^ 
tenecerle  en  justicia,  como  así  lo  expuso  al  egecntivo  en  ana 
comunicación  respetuosa  y  documentada,  de  S5  de  NoTicm- 
bre  del  mismo  afio,  suscripta  por  el  doctoral  Rafael  Escalona. 
el  canónigo  de  merced  Justo  Buroz  y  el  medio-racionero  Mi- 
guel Santana,  que  la  terminaron  eon  estas  notables  cláoanlaa. 
*'  Por  tanto  el  cabildo,  cumpliendo  los  cánones  de  la  iglema 
"  universal,  se  ve  obligado  á  repetir  á  Y.  E.  lo  que  en  aastan- 
"  cia  dijo  el  año  de  29;  y  es,  que  no  estando  autorizado  pan 
"  enagenar,  remitir,  ceder,  ni  extinguir,  ni  en  todo  ni  en  par- 
'*  te,  los  frutos  y  rentas  con  que  fué  erigido  por  la  autoridad 
"  de  Clemente  VII,  nada  enagena,  remite,  cede^  ni  extincae: 
"  que  libre  4  la  faz  de  la  iglesia^  de  toda  pena  y  censnra,  obé- 
"  decerá  lo  ordena4o  por  la  potestad  civil  de  Veneznela : 
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"  que  en  cuanto  esté  de  su  parte  satisfará,  con  la  eficacia  que 
*'  siempre,  los  deberes  del  ministerio  que  ha  contraído  ante 
"  Dios  y  los  pueblos;  y  que  si  fuere  caso,  que  el  gobierno  le 
V  provea  de  alguna  especie  de  congrua,  lo  que  deja  á  su  con- 
"  sideración,  cualquiera  renta  que  reciba  de  los  fondos  públi« 
"  eos,  la  reputará  como  una  parte  de  la  obligación  que  el  evan- 
*'  galio  impone  á  los  fíeles  y  no  á  los  gobiernos»  ¡  Ojalá  que 
'*  personas  tan  despreocupadas  como  Y.R.  sepan  valorar  esta 
''  resolución  y  que  otras  muchas  contribuyan  á  promover  la 
*'  pública  felicidad  !" 

Otro  de  los  decretos  dados  por  el  3er.  congreso  constitucio- 
nal fué  el  de  25  de  Abril,  aprobando  el  tratado  preliminar 
de  comercio  celebrado  en  el  11  de  Marzo  anterior  entre  el 
consejero  de  gobierno  José  Eusebio  Gallegos  y  el  cónsul  de 
Francia  Agustín  Juan  Malielin,  ratificado  por  el  rey  de  la 
misma  nación  en  1 7  de  Agosto  y  por  el  presidente  de  la  re- 
pública en  2  de  Bnero  de  1834$  según  el  cual,  los  franceses 
y  los  venezolanos  quedaron  recíprocamente  igualados  y  en 
el  goce  de  pleno  derecho,  para  sus  personas,  buqueay  demás 
pi'opiedades,  de  cualesquiera  franquicias,  privilegios,  é  inmu- 
nidades concedidas,  ó  que  se  concedieran  á  la  nación  mas 
privilc|»iaila. 

Durante  las  primeras  sesiones  de  la  misma  legislatura,  al 
tratarse  en  las  cámaras  con  separación,  de  lo  que  debia  de- 
cirse al  presidente  de  la  república  en  contestación  á  su  men- 
sage,  hubo  bastante  calor  cuando  llegó  á  hablarse  de  la  parte 
en  que  manifestaba,  que  no  satisfaría  el  deseo  vehemente  de 
su  corazón,  si  en  aquella  solemne  oportunidad  dejara  de  ex- 
citar los  patrióticos  sentimientos  del  congreso,  para  que  de^ 
cretara  honores  públicos  á  la  memoria  del  ilustre  Libertador 
de  Venezuela,  Nueva  Granada,  Ecuador,  Perú  y  Solivia, 
cumpliendo  así  un  deber  en  que  se  interesaba  el  honor  y  la 
gloria  nacional.  El  senado  se  limitó  entonces  á  decir,  que  ha^ 
bia  visto  con  el  mas  vivainteres  aquellos  sentimientos  y  nom* 
brado  una  comisión, que  abriese  concepto  sobre  el  asunto.  La 
designada  por  la  d^  n^preaentantes  para  extender  Ujl^ipla 


583 

de  U  contentación,  expres&ba  en  el  último  pirrafo,  que  Im  c4- 
man  no  podia  acordar  lo^  honores,  sin  sufocar  el  grito  heroi- 
co del  26  de  Noviembre  de  11139;  sin  desmentir  la  proclama 
liada  por  el  niismo  presidente  en  el  año  1 ."  de  la  ley;  sin  con- 
trariar el  decreto  del  conslicuyente,  relativo  al  mismo  humbre; 
sin  analar  las  actas  j  los  votos  unifunnes  de  iu9  pueblos  de 
Vonezuelat  j  en  fin,  sin  declararse  ella  misma  una  auturidwl 
asurpadora.  Imp<ignada  esta  conte^taciun,  «{iie  aunque  agra- 
daba 4  la  majuría  de  la  cámara,  produjo  tanta  agitación,  que 
uno  tic  los  representantes  tomó  después  la  palabra  para  recu< 
ineadar  el  urden;  combatido  el  mensage,  en  todos  los  cod* 
ceptos  que  hacían  relacíim  k  BoHvar,  por  un  diputado.  qiM 
preguntando  ¿cual  benr/U-in  habían  recibido  de  dicho  gene- 
ral  loa  pueblos  de  J'tnesutla  y  aun  de  Colombia  f  ae  res- 
pondió k  sí  mismo,  que  ningwio;  ae  voti  y  resolvió  la  anpre- 
sion  de  dicho  p&rrafo,  y  se  orreciú  riue  la  cámara  consídeni- 
ria  la  materia,  cuando  lu  creyera  conveniente;  quedando  no 
obstante  preparados  para  insistir  en  la  misma  pretensión  otroa 
venezolanos,  que  al  recordar  los  grandes  y  singulares  Mrvl- 
cioa  de  que  es  deudora  K  Bolívar  esta  parte  del  mundo,  juz- 
gaban también,  que  el  castigo  de  sus  errores  no  debía  ecllpsar 
por  mas  tiempo  la  gloria  á  que  ae  liabÍA  hecho  acreedor  [y y ^). 

(yvy)  E'  dipiitudo  ({tic  Tn»i  te  sciitnrn  contra  la  niemnria  del  g»- 
Dcriil  fifilivHr,  nsenlando  la  prnp'iMcioa  que  te  ha  copiado,  Ivuia 
cnnlrs  sí  el  hahcr  «atado  al  servicio  eapanul,  r«si  hasta  l> *^* — 


doPlo.-C^hello.en  cuya  dcfctiM  tubiaiida  priiiouaro,  y  porai 
ratuu  no  puede  su  dicbo  tomiirte  por  texto  paca  valomr  el  n  ' 
de  aquel  persooage,  pupsquiíí  aquella  circunjtincii  le  habla  1 
didaeunocer  lomucho^uase  le  debía.  A  pocos  días  deipuesMa 
culá  e»  la  gicela  de  Rohii^rno,  d.>  1 1 1 ,  un  editorial  en  bouor  al  nw- 
RIO  Biilivar,  y  como  lo  \\it^o  cuiir'Tnie  i  lo  que  se  ba  referido  m  la 
pag.  j6[  sobre  luiBipiracioues, lo  ioserio  ácontiouicinn.  DieeMÍ. 
* Dacumenloí  para  la  historia.^  —  nEl  drsíii^ño  que  da  al 
tÍcini>o  es  el  couauelo  y  ospcranza  an  i^ue  no  queda  burlaila  «| 
liomore  de  hieu :  te  le  caliunuíi,  las  apirieneÍM  engañan,  y  la  vida 
que  no  es  sino  uo  tejido  necesaiiu  de  místericii.  de  secretos  y  ve- 
roilnitlltodes,  prasetila  escollos  y  dlaeias  al  0)0  que  no  •»  muy 
cituto.  La  Ititturi»  recoge  ios  sucesos  con  que  ilumina  tus  cuadros 
que  posan  h  la  poileriJact,  y  reliuneiite  hoy  consigDinios  en  duu- 
Iras  coluiuuas  uuo  de  le»  mil  documoutos  iioportautes  que  hay 
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Terirnaadas  las  sesiones  del  3er.  congreso  en  el  7  de  Majw. 
ocurriú  en  el  6  üe  Junio,  i  las  cinco  de  1&  tarde,  la  fuga  (le 
Cavante,  capitaneando  33  presos  que  ae  hallaban  con  él  e? 
la  cárcel  de  esta  capital  por  otros  delitos  j  debieron  bu  sali- 
da á  la  valiente  decisión  de  su  hermano  j  cijmplice  el  primer 
comandante  Andrés  Quillen,  quien  se  la  franqueó,  acome- 
tiendo sulo  esta  acción,  la  cual  merece  ser  calificada  de  Sim- 
pan juzgar  i (npMFc ¡fílmenle  ríe  la  vida  piiblica  del  Ltéeríador' dé 
Colombia,  la  pratMtH  de  Popaytii  p*n  no  reconocer  por  acté 
propio  suyo,  sino  >u  sumisioa  como  ciudadano  al  gobierno  qua 
diera  el  congreso  conslituyenle .  A  visia  de  este  documento  f 
de  la  positiva  tuvil^cion  ({iie  circuid  Ta  f-erveluri»  de  su  drjen',  y  M 
cuya  virtud  se  autoriza  al  Norte  de  Coluinbia,  psra  proDUuciirte 
por  un  Eohiemo  suyo  propio,  ¿uuc  dirin,  ijuú  dirán  loi  caluvi- 
níanles  de  Ilnliv»!?  Que  solo  tuvieron  orejas  pnra  oir  riñdos  coi|- 
fusos:  responderán;  que  todos  ellns  procedieron  eón  l^ereMf 
(¡a  bastRnte  crilcriu,  pura  examinar  loa  datos.  No  hay  duda  quf  4I 
proyecto  <\f  eslalilecer  una  mooarquf»,  injustamente  fué  atribuid^ 
i  tft  cabeza  llaiii.-iila  para  soportar  fa  corOna ;  pero  era  prectso  tía 
conocer  el  cmididütn  par»  contar,  no  digo  con  la  msligacioD,  pflW 
ai  aun  con  su  cooperación,  así  fue  que  el  coosejo  de  gobierno  tra- 
bajo del  todo  en  vano,  porque  su  inflexible  opinión,  é  ídcIídicíod 
por  un  gobierno  repiibticano,  desbarald  y  desconcerld  absoluta- 
mente el  plan  que  so  trazxba  en  vano.  ¿Qué  ho|nbre  que  quier* 
ter  rey  pvctendu  consuluir  lu$  pueblos?  ¿So  podra  decir  aue  su  in- 
vitación ciiTuldr  fiiú  dktada  por  la  torpeza  ?  ¿  Será  posible,  que  el 
hombre  que  ha  dadi  tantas  (inicbas  de  penetración  y  viveza  ÜM^ 
se  tan  lerilo  v  topo  en  su  grande  y  única  empresa?  No  teAor.  el 
liberalismo  de  sus  sentimientos,  las  ideas  que  alimenld  desde  su 
juventud,  y  que  forlíñcti  sil  adhesión  i  la  revolución  francesai  fu£ 
:o  que  le  obligo  :l  d  ir  esa  famosa  circular  como  el  medio  mas  opeiv 
Inno  y  eficaz  de  renovar  y  exaltar  la  opinión  por  la  república  ^p 
habiaii  generalizado  los  pueblos  cuando  procIamiJron  su  indepea- 
deneia ;  v  <^"  efeíto  el  suceso  correspondía  al  intento.  El  Ijiberla- 
dor  en  L'al.i  vea  quizá  erro  como  político,  porque  la  carta  y  lalro 
conducto  que  arrojo  pura  aÜiniar  la  repiíblira,  li  opinar  por  uua 
mouaniijj'a,  inido  convenirse  en  un  proyectil  combustible,  e A  aléti- 
cion  á  la  variedad  de  opiniones  que  dividían  miestro  suelo  ¡  pero 
siempre  teiá  iüue(¡able  que  los  republicanos,  ios  vennolanos,  gra- 
nadinos y  ccuatoi'ianos  nuo  tiearician  cstns  ideas,  deben  rc.-onoccr 
y  tribnlí.r  honores  públicos  á  Simón  Dolivar,  no  polo  poique  fné 
su  libertador,  sino  porque  siendo  dictador  por  la  divliion  y  guenn 
que  en  sn  ausencia  azoto  el  suelo  de  Colombia,  fui:  también  al  rel- 
lamador  de  la  rcpúbtica,  pnrqne  con  sus  propias  nianoslevimd  el 
peto  de  Uadmiiiislncioncoit  que  el  coiiae)a  de  gobtemo  pretsn- 
diasoíucarla  voidelalibertadjprofagaudoel  de^  AiOBan|iúi.a 
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iDtmeiite  ttreTÍda  j  peligrosa,  puei  aunque  el  load  carecU 
de  la  fuerza  necesaria  para  su  custodia,  se  encuentra  sitando 
en  el  centro  de  la  población.  La  alarma  fué  general;  pero  sin 
tener  tiempo  las  autoridades  para  impedir  las  muertes  qae 
ejecutaron,  ni  para  estorbarles  la  marcha  que  verificaron  acia 
el  interior,  bien  que  en  desorden  j  Tolviendo  á  presentarse 
algunos  de  los  prófugos.  Por  entonces  se  ignoró  sa  paradero, 
sin  embargo  de  haberse  practicado  exquisitas  diligencias  para 
averiguarlo.  Después,  á  tiempo  que  se  había  instalado  ya  ea 
Valencia  desde  el  15  de  Septiembre  la  corte  superior  del 
Centro,  llegó  á  esta  capital  la  noticia  de  la  consunción  del 
23  de  Julio  en  Bogotá,  y  mas  adelante,  en  el  4  de  Diciembro 
se  dio  conocimiento  al  consejo  de  gobierno  por  el  ministro 
del  Interior,  de  otra  muy  semejante,  que  s<^n  los  dennncios 
principiados  á  dar  por  escrito  en  el  9  de  Septiembre,  se  fragaa- 
ba  en  esta  capital  hacia  muchos  dias,  de  acuerdo  con  Gravan- 
te, y  debería  príncipiar,  dando  muerte  al  presidente  de  la 
república  y  á  los  demás  miembros  del  gobierno,  con  cayo 
motivo  se  acordó  la  prísion  del  coronel  José  María  Meló  y 
otros  militares,  puestos  en  libertad,  ó  por  falta  de  pniebas« 
según  el  resultado;  ó  aun  cuando  no  se  careciera  de  ellas,  por 
haber  logrado  defensores  astutos  que  las  embrollaran. 

Por  ninguno  de  los  sucesos  mencionados  se  alteró  la  tran- 
quilidad del  pais  en  los  meses  últimos  de  1833,  y  entrado  d 
9ño  de  1834,  se  instaló  el  4.°  congreso  constitucional  en  el 
25  de  £nero,  continuando  la  calma  en  todo  el  terrítorio  de  la 
república  hasta  el  mes  de  Marzo,  en  que  se  apareció  GhLTante 
en  los  bosques  de  Guaya,  cantón  de  la  Victoria,  k  la  cabexa 
de  un  corto  número  de  desesperados,  con  cuyas  correríaa  toI- 
vió  á  turbarse  el  orden,  pero  casi  momentáneamente,  en  las 
cercanías  de  los  lugares  que  habla  escogido  por  guarida,  en 
donde  lo  persiguió  activamente  el  coronel  Dionisio  Cisne- 
ros,  quien  al  fin  logró  batirlo  en  el  1 1  de  Abril  en  la  qaebcm- 
da  de  Acapro,  quedando  muerto  Guillen  y  teniendo  ignal 
suerte  un  mes  después  el  mismo  Gavante,  asesinado  en  el  11 
de  Mayo,  entre  el  Sombrero  y  Ortiz,  por  uno  de  los  trea  éni* 
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rg  hombres  que   lo  acniíipsnabsn. 

El  estado  de  Venezuela  á  la  inatalacion  del  congreso,  aua 
''tWceaidades  j  iub  relaciones,  y  cuanta  puede  considerarse 
ilustración  preliminar  de  otras  ocurrencias  posterio- 
e  referirán,  se  halla  contenido  en  el  roensage  del 
!^prea¡ dente  de  la  república,  leido  ante  el  congreso  en  el  S6 
lídc)  citado  Enero,  el  cual  es  como  sigue. 
I ' '  "  Honorablrs  aenmloTea  y  reprtaentanleí." — "  Doy  gracias 
ftl  Todopoderoso  y  felicito  nneTamente  á  Venezuela  por  la 
regularidad  que  se  continúa  experimentando  en  la  observan- 
cia de  nuestras  instituciones.  En  el  año  que  acaba  de  pasar 
se  ha  mantenido  el  orden  público  :  todos  lus  venezolanos  han 
gozado  de  libertad  y  de  seguridad  en  sus  personas  y  en  rus 
propiedades  :  la  industria,  á  medida  que  se  consolida  la  con- 
fiaii;ca  ae  ha  aumentado  :  se  ha  dado  principio  k  empresas  de 
utilidud  pública,  y  si  aun  se  notan  algunos  dereclos  ú  vacfos 
que  embarazan  la  acción  eñcaz  del  egeculivo  y  de  sus  agentes 
en  los  diversos  ramos  de  la  administración,  todo  nos  promete 
que  serán  progresivamente  remediados  y  que  con  un  proce- 
der justo,  prudente,  é  ilustrado  por  la  experiencia,  Venezuela 
conseguirá  perfeccionar  su  sistema  de  gobierno,  aumentar  su 
población  y  su  riqueza,  y  perpetuar  la  pax  de  que  disfruta." 
"  Las  rentas  públicas  han  cubierto  hasta  ahora  todos  los 
gastos  de  la  administración  y  alimento  la  esperanza  de  que 
lo  mismo  será  en  lo  sucesivo.  Sin  embargo,  existen  varias 
causas  que  pueden  producir  alguna  diminución  en  los  ingre- 
sos. Entre  ellas  debemos  lamentar  la  peste  que  hace  dos  años 
aflige  í  los  habitantes  de  la  provincia  de  Apure  y  la  que  ha 
destruido  las  bestias  en  una  considerable  parte  de  nuestros 
llanos;  á  que  se  agrega  la  escasez  de  las  cosechas,  ocasionada 
por  la  falta  de  las  lluvias  en  estos  últimos  años;  y  mas  que 
esto,  el  contrabando  extendido  á  casi  todas  las  provincias,  que 
amenaza  al  erario  y  k  los  particulares  honrados  que  hacen  un 
comercia  lícito,  y  que  los  arruinará  al  fin,  si  no  se  adoptan 
medidas  legislativas  mas  eficaces,  que  las  que  se  haa  decreta- 
do huta  hoy."  '" 
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<*Se  oyt  un  cUmnr  genciml  por  U  BccCMtUd  <W  niu  n%f- 

ma  en  el  aistenu  juiliciftl,  j  el  eon^mo.  kaimailu  tl«l  mu  >r> 
diente  celo  por  U  c»aia  piUicA,  no  dejar»  de  s«ü^c«r  tM 
deieua  de  la  naciiiii." 

"  Kn  difcrentES  provincias  m  lun  eaUbleciik»  cohgioy 
casa*  d«  educación,  j  el  et;ecutÍ<o>eg«irá  eatinMiluulo  j  pi*- 
tegiendu  la  insirucciun  pública." 

"A  este  aAu  corresponde  U  teunton  de  las  as«niblc«>  pri- 
marías j  lie  las  elucturales,  para  reemplazar  tos  Masdom  j 
representantes  <)ue  conduje»  su  período  en  esUt  Irgialatanj 
;  para  nombrar  el  presideote  del  Cslado.  Por  («rcem  ves 
egercerú  el  pueblo  de  Venezuela  e^te  importante  |KM)cr¡  y  \» 
egercerñ  con  luoderacion  t  con  acierto:  ési  no*  lo  aacgnra  h 
ainur  á  la  conslitucloa,  ak  orden  j  al  trabtju;  su  rcspcio  4  la 
l*y  y  su  empeño  por  la  conservación  de  U  paz,  superior  a 
lod^  tentativa,  si  acaso  se  bicjura  alj^una  pan  turiwrlx  ca 
ocasiuii  tan  solemne." 

ogubsistu  la  mejor  io teli);cncia  con  loe  gubíemcn  de  N. 
Granada  y  Ecuailurg  y  es  pusiüle  f|ue  en  estas  mistnai  seBÍoocs 
seos  presente  un  trstudu  de  amistad,  nlinnza,  camaria  j 
oavegaciuo  celebrado  cun  el  prirnecu  de  JíuUim  gabñcnius.'' 

"  Nada  se  ba  adeluntatlu  en  el  arreglo  de  lu  danda  de  Ca- 
lotulita,  por  fdlta  de  concurrencia  del  mitiistro  del  Kcuadvr: 
«e  le  esperaba  eu  llugutá  en  Diciembic  último;  j  kiuitiHV  el 
cnnj^eso  en  su  actual  reunían  no  píxirk  turnar  C4inucÍBif«tt)B 
del  sjuste  i|ue  se  celebre,  ju£go  por  mujr  impurtuaXc  qM|« 
ocupara  desde  ahora,  principal  uieii  te  de  nuestros  cotagntt¿- 
sos  cvn  lo»  estrangeros. '' 

"  Me  rati&caUu  el  tratado  preliminar  de  coiimtcío  cel«bm]a 
cwiS.M.el  rey  de  los  franceses  el  IldeMarxAile  J^^.** 

"  En  39  de  Septierabre  último  murió  S.  M,  e)  rej  ^l^  g¡^ 
f  aña.  y  este  acontecimiento,  unido  al  int«rcK  d«  ■wp^yy  (^ 
relacionen  de  amistad  y  de  ciimercig  que  eiisliao  .c«o  S«  IL 
«1  rey  de  la  Gran  BretnSa,  y  de  estrechar  Ins  ()uc  priiWM^ip 
con  S.  M.  el  rey  de  loe  Crajiccses,  in«  Ita»  d«t«rin(a*iW  i.  ttc 
viar  á  Europa  ua  ministro  público." 


ts«t 

"  TMDtHM  dtbeD  nnonuw  BiMbM  rAmmom  con  lo»  K»^ 
tedoB  Unid*»  del  Norte,  j  pua.e«toy  ciltiwf  m  mirtiJ  j 
U  de  todu  Ui  repúbtiou  del  ooMÜiwte  hiwíouo,  jOMtMm 


I,  «prorecluré  todM  lu 


De  loitnttMlae coa Una«m6nwediL,4qH hacen 
ci>  dkho  meiiMge,  M  puiítn  á  1»  ciBwn  de  r^mnatMtas 
por  el  egecntira,  en  28  d»BMM  7  w  S  de  UenOi  «1  d«  14  d« 
Octnbra  de  18S3,  citado  m  h  p^f.  380  y  1&  « 
pleiBcoterui  ■etwikwuHlt  tlU  ig 
la  urgente  coaveaiencia  de  a 
debieran  creer  loe  cmgreaalea  qae  «an  p 
§oeiae  7  lee  cou^ráraa  caá  tad»  d  timfi»  da  na  tmmmt 
darante  U>  cvalet,  habo  actoi,  per  ciarto,  «B  ^«a  ao  pcañdU 
U  imparcialidad,  TÍéodoM  coosorpreuyeaeáiidalOtqaade»- 
paea  de  habene  dcclsrado  M  la  cánan  de  mwaaaaTawUa 
coD  lugar  ¿  formacioR  da  cama  at  pnñdeata  da  1«  oorta  ■»■ 
perior  de  juaticia,  aoiaade  per  dttondoo  attaítraria  cobo  ■&• 
nistro  de  HiteneiacieB,  caatre  de  toa  qaa  bakiaB  vatade  ■■ 
cate  seatidft  declaiiron  «■  —g™!»,  m  kabaria  eaotoa  hw  mí' 
niitroa  qne  bmbiaa  canpaaata  bk  aala  7  ratiScado  7  cmSiBa- 
do  aqaeila  dbpoeicíoa,  coa  tmjo  atotive  le  ttlááaA  á  todo  al 
cuerpo  por  una  &lta,  de  <|ae  U  Iñatoria  har&  cargo  á  loe  qoe^ 
otvrando  con  wm^jaste  inconaecueacie,  te  olñdároa  da  aaa 
deberea  7  de  qiie  eetaba  reóente  la  auaifestacíoD  del  fafc 
del  Eitado,  aaeguraada  mt  gtrurai  jl  tíamúr  par  el  arteglo 
de  la  admioistncioa  de  jaitioia,  Mgacie  qae  tanpoee  aMra- 
d¿  la  atencioa  de  aquella  legislatan,  par  la  caal  ae  ei^die- 
roa  Tartoa  decretoa  7  leToa,  7  eatre  eUoa,  algaaaa  da  tataraa 
general,  como  ioa  loa  úgaientei. 

La  107  del  I T  de  Febrero,  dedarande:  fweapeafaóa^ii»- 
hUñdtt,  en  la  repéblica,  Im  fíbtrtai  da  etdbuf  dtapnácion  m 
del  agrado  de  aaa  parte  del  clero  veneselane,  «atea  lea  cáe- 
les hubo  alguno*  qaa  se  propaa&ran  idaslanwreoQtni  «llaeD 
loa  palpitos;  mal  ncibida  (ambiea  par  el  aiaeMipe,  ^ím, 
despees  de  haber  ádeaom^ndM  •»  «•lB'aifilBl'd#|4e 
Ftbmo,  por  el  ebiipe4«hluM«74»lwArtÍlk»4rt»-. 


Uveuto,  doctor  GnÜlermo  Hart  Coleriüge,  con  asistencia  did 
egecutivo,  Jel  cónsul  de  S,  M.  B.  Sír  Roberto  Ker  Purter,  y 
de  una  numerosa  concurrencia  de  personas  de  todos  sexos.  La 
capilla  y  cimenterio  britÁiiico,  expuso  aus  sentimientos  al  pre- 
sidente de  la  república  por  medio  del  secretario  del  Interior, 
tnani Testándole  en  el  2í  <le  Marzo  desde  It  ciudad  de  Cura, 
hallándose  de  visita,  el  acerbo  dolor  con  que  se  habia  entera- 
do de  la  expresada  lev;  la  cual  se  hace  precisa  reconocer 
como  conforme  á  laa  necesidades  de  esU  despoblada  regían, 
en  donde  es  regular,  sin  embat^,  que  no  produzca  las  ven- 
tajas j  utilidades  que  han  debidu  tenerse  presentes  al  expe- 
dirla, á  menos  que  se  facilite  á  los  estrangeros,  pobres,  medios 
con  que  trasladarse  y  aun  para  arraigarse  en  sus  pravinciasi 
poco  á  poco,  según  lo  pennitan  los  recursos  de  la  nación;  6 
bien  valiéndose,  como  otras,  de  contratas  benéGcas  por  cierto 
número  de  años  para  los  empresarios  y  colonos  i  la  le;  de  5 
de  Abril  sobre  libtrtad  de  contratos,  de  manera  que  los  acree- 
dores aseguraran  sus  intereses,  sin  que  persrm&^lguna  pudie- 
ra reclamar  lesión,  ní  restitución  in  ¡ntegrum  :  el  decreto  de 
7  del  mi^mo  mes  mandando  establecer  en  Margarita  nna 
escuela  lie  náutica  y  pilalage  agregada  á  su  colegio :  el  «le 
15  declarando  grandes  dio»  naciorwUs  el  19  de  Abril  y  el  5 
de  Julio,  como  épocas  de  la  emancipación  y  transformacioo 
política  de  Venezuela  :  la  le;  de  8  de  Mayo  derogando  la  de 
14  de  Octubre  de  1830,  pag.  520,  que  designaba  los  puertos 
habilitados  para  la  importación  y  exportación,  y  declarando 
que  solo  lo  estarían  en  adelante,  para  ambas  cosas.  Angostura. 
Carúpaoo,  Cumaná,  Barcelona,  Guayra,  Puerto-Cabello,  La 
Vela  en  Coro,  y  Maracaybo;  para  la  exportación  é  in>porta- 
cion  del  consumo  de  Margarita,  los  de  Pampatar  y  Joan 
Griego;  para  la  exportación  de  ganados  y  muías,  las  margenes 
del  Orinoco  entre  Angostura  y  el  apostadero  de  Yaya;  y  pan 
la  extracción  de  frutos  y  crias,  en  la  provincia  de  CumaitA, 
el  de  GUiria,  y  en  la  de  Caracas,  el  Carenero  :  las  cuat» 
leyes  de  la  misma  fecha,  sobre  el  reamen  de  ios  adttamu  ta 
unsi  la  otra  de  armKtlts,  bo  bien  meditada  y  discutida  c«a 
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precipitación,  wgun  lot  inteligentes  en  el  comercio;  otra  ko^ 
bre  el  corntráo  de  cabútage;  y  la  cuarta  Bobre  eomisu»,  sin 
que  hasta  ahora  hajan  dejado  de  quejarse  los  que  no  hacen 
el  contrabando  :  el  decreto  en  fin  del  13  declarando,  con  el 
objeto  de  favorecer  la  agricultura,  el  comercio  j  la  induetria 
del  paia,  las  monedas  de  oro  y  de  plata  que  eran  admisibles 
en  todas  las  oficinas  de  la  república,  en  lo  cual  no  ha  dejado 
de  salir  perjudicada  la  majror  parte  de  los  que  se  dedican  k 
tm  mismos  ramos,  k  pesar  de  haberlo  adicionado  j  redactado 
de  nuevo  en  25  de  Marzo  el  congreso  del  siguiente  aDo,  pues 
también  se  dio  en  esta  vez  í  algunas  monedas  estl^ngeras  d 
valor  que  no  tienen  con  respecto  al  peto  fuerte  de  las  npk- 
blicu  hispano-americanas. 

Ambas  cámaras  se  ocuparon  ademas  en  el  mismo  año  dé 
otros  negociados  altamente  importantest  que  i  bien  quedaron 
pendientes,  ó  fueron  recíprocamente  rechazados.  Entre  loa 
primero))  debe  ser  colocado  el  propuesto  por  el  egecntivo  eo 
S I  de  Enero,  pidiendo  la  designación  de  un  nuevo  pabellón  y 
escudo  de  arma»  para  la  república  :  el  senado  )o  tomó  en  con- 
sideración  j  aprobó  el  proyecto  del  caso,  pasándolo  á  la  g4- 
mará  de  representantes  ¿  mediados  de  Abril  con  la  recomen- 
dación que  exigía  la  seguridad  del  comercio  maritimo;  pero 
nada  se  adelantó,  pues  aunque  las  sesiones  se  prolongaron 
aun  hasta  el  23  de  Majo,  se  dejó  el  asunto  para  la  legislatu- 
ra siguiente.  Otro  proyecto  de  ley  pasado  por  el  senado  re- 
fundiendo la  de  Colombia  sobre  supresión  de  conventos  y  de- 
rogando el  decreto  dado  por  el  general  Bolívar  en  1828  (pag. 
407  del  tomo  $.')  restableciendo  los  suprimidos,  fué  diferido 
por  la  precitada  cámara;  sin  obtener  triunfo  alguno  los  afec- 
tos á  la  supresión,  pues  aunque  presentaron  otras  proposi- 
ciones dirigidas  á  conseguirla)  lialláron  grande  oposición  en 
la  mayoría  de  sus  colegas,  cuyas  razonea  juzgaron  mucho* 
que  habrían  valido  muy  poco,  á  haberse  discutido  el  n^ptcio 
con  la  calma  y  bajo  del  punto  de  vista  que  era  debido,  respe- 
tando siempre  la  voluntad  de  loi  fnndadoreí  &  piíiliratii  U- 
moanem,  los  cuales  niuM  hatmna  podido  tener  4  mtl  qM 
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fueran  habitados  les  conventoi que  hs^' casi  dniertos  jt 
neficio  que  resultara  k  mi»  jóvenes  compatriotas  vivos  de  una 
educación  esmerada,  invirti^ndose  en  ella,  deipuea  de  los 
gastos  del  culto  k  que  destinaron  sus  donscinnes  j  de  los  que 
se  cansaran  en  la  decente  manutención  de  lus  pocos  relígto- 
■oi  que  eiisten,  y  que  na  parece  tendrán  en  adelante  imitado- 
res, el  sobrante  de  unas  rentas,  que  para  ninguna  otra  coa* 
llegarán  á  ser  aplicables  con  mas  provecho. 

En  ofro  proyecto  de  ley,  iniciado  en  la  c&mara  de  repre- 
sentantes,  declarando,  que  no  Italna  en  Vtiifititla fuero pñvi- 
/e^iaffoij  que  por  consiguiente,  asi  en  las  causas  civiles  cohm 
en  tas  crimínales,  solo  regirían  las  le^es  que  arreglaban  lo* 
tribunales  ordinarios  y  bu  modo  de  proceder,  se  tuvo  por  ob- 
jeto, extinguir  el  que  gozan  los  eclesiásticof.  dejando  solo  4 
■US  superiores  el  conocimiento  de  las  fallas  que  pudieran  co- 
meter BUS  inferiores  en  el  desempeño  de  su  miaisterio  :  el 
vice-presiJente  de  la  república  en  egercicio  del  egeentivo  4 
quien  se  pasó  para  la  sanción,  lo  objetó  en  el  33  de  Abril, 
fundado,  en  que  no  se  hallaba  en  armonía  con  la  cunatitncMn 
j  leyes  que  regian,  como  no  podía  dudarlo,  cualquiera  que 
examinara  detenidamente  la  materia  :  el  secretario  del  ramo 
presentó  en  persona  las  objeciones;  pero  estimadas  por  am- 
bas cámaras  como  no  hechas,  á  pretexto  de  faltarles  la  autori- 
zación del  mismo  ministro,  según  se  prescribía  en  un  articula 
de  la  constitución,  cuyo  texto  no  podía  aplicarle  sin  violen- 
I  cía  al  asunto  en  cuestión;  habiendo  incurrido  en  el  errar  de 
I  -devolverlos,  exigiendo  aquel  requisito;  presentada  la  iitña- 
cia  del  egecutivo,  qua  se  apoyó  en  razones  incontestable»; 
tenidas  con  este  motiva  discuciones  en  extremo  acaloradas;  ra- 
y  faelto  por  ambas  cámaras,  que  la  ley  se  promulgam;  liecha  en 
I '  Ini  consecuencia  otra  manifestación  por  el  egeoutivo  de  aever- 
«docon  el  consejo  de  gobierno,  negfindose  á  aquel  acto  ite^l, 
■  quedtt  el  proyecto  anulado  y  mejor  puesto  el  congreso,  qae  ü 
-hut>iera  dado  el  escándalo  de  acusar  si  egecutívo  en  de!Spiq«)> 
de  lo  que  juzgaba  desaireó  parcialidad;  pero  que  aoh>di!Wa  ftr 
considerado,  como  resultado  de  cnanto  se  haota  e< 
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en  el  s«no  de  dich&f  eimtras,  I»  cíales  «stuvitren  pníxinu» 
k  disolverse  por  el  choque  que  produjo  entra  ellu  k  diun- 
sion  del  presupuesto  de  gutos,  de  que  al  fin  fué  excluida  la 
partida  destinada  por  el  egecuti*o  «1  sostenimiento  de  la  le- 
gación cometida  en  1."  de  Diciembre  de  1633  al  general  de 
división  Mariano  Montitla  para  agenciaren  Europa  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia,  disposición  no  dectuvaa  se- 
gún unos  y  precipitada,  j  conveniente  j  de  éxito  no  dados» 
en  el  concepto  de  Br|uellog,  que  conociendo  poco  la  tenacidad 
del  gabinete  de  Madrid,  llegaron  k  presatnir,  alhagades  por 
algunos  y  atendida  la  mediación  del  gabinete  britinico,  'qM 
el  nuevo  gobierno  espaBol  ranunriaria  k  las  qaimérícas  'es- 
peranzas de  reconquistar  la  América,  sin  exigir  gxaát^y 
costosas  indemnizaciones. 

Después  de  todo  lo  referido  7  según  annnciii  en  nineM^ia^ 
ya  copiado,  el  primer  presidente  de  la  repllbljca,  Ilcgit  el 
tiempn  de  que  se  reunieran  las  «sambleas  primarias  y  decto- 
rales  para  dei^ignarle  sucesor  y  para  reemplautr  loe  lenadoiM 
T  representantes  que  habían  concluido  el  período  de BM  fun- 
cinncs:  pero  no  presidiií  el  orden  en  todas  partes,  canTO  M 
hubia  prometido  el  mismo  gefe;  las  pasiones  se  M^mpasierao 
A  la  razón;  los  partidos,  cual  mas,  cual  ménOs,tent&ron  «un- 
tos medios  se  hallaban  á  su  alcance,  para  Mear  tríanfi»ftes'& 
sus  candidatos;  procuraron  al  intento  aprovecharse  de  lo»  de- 
fecdis  que  les  ofrecía  la  pésima  ley  de  elecciones  que  estaiba 
en  observancia;  y  ciegos  algunos  en  sus  msniobras  y  sin  pra* 
veer  los  rebultados,  atropellando  por  todo  enante  era  debida 
á  la  sociedad  venezolana,  la  prepararan,  con  escritos  insul- 
tantes ú  machos  de  los  que  la  fbrniabui  j  cHa'  aetes  del'ma- 
yor  escAndalo.dias  de  ssngreyde  lute  que  ntinca  podrán  ser 
«Ividados  y  que  para  siempre  recordarán  la  convenieneia  dfr 
no  precipitar  la  cosa  pública  por  fines  paVtícvlares,  porqnft 
nunca  lia  sido  tampoco  lo  cómun  salvane,  de  lu  oaueCHU» 
rias  que  producen  los  trastemoa  políticos,  5  &ates'biien  es 
frecuente  perecer,  6  amiinans  en  tllea,  los  iMB«Ma>q^  '■a 
lan/.an  &  se  comprometen  despies  pUtHoKaerlo*. 
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'  Lo»  puthlo*  eran  <loH.  Eidenomiiudo  Ji/anÍH>'6'r6MV^itls 
lo  componiít  untkgrui  parle  ile  los  mitiUre»  jr  nuclios  civi- 
les tie  Ins  que  se  considenbtn  coroo  patriuUs  antiguos,  m 
otro  (néritu,  w^tin  se  les  ecliaba  cti  cara  pur  el  p&rtitlw  anta- 
gonista, para  gloriarse  <1e  tan  dlslinguiclo  titulo,  que  f)  haber 
I  emigroilo  y  pcnnaneciilo,  Jurante  la  guerra  ilc  la  indepCDclea- 
ña,  ea  iai  Aotillaa  ó  en  otras  puntos  del  Continente,  poco 
upueatns  &  )<»  peligros  que  corrían  los  primeros.  Al  prínci* 
pió  le  cuitlii  lie  presentar  como  candidato  principal  al  ciuda- 
10  Diego  Bautista  Urbaneja,  cuii  el  alíjelo  de  adquiKr  par> 
irioa  y  en  la  conñanr.a  de  pider  reunirtus,  cuando  llegara 
al  caso,  en  favor  del  general  de  división  Santiago  MariSu,  que 
[  ifa  el  verdadero.  Después,  ja  no  fué  posible  drjar  de  trabajar 
I  pública  j'direi:tainentc  por  su  elección,  de  lo  cual  reaoltú.  (jae 
I  iMchos  se  adliirieran  al  partido  contrario,  que  era  también 
a  numeroso,  temiendo  ver  í  la  cabexa  del  gnbiento  un  mi- 
liar, <|i>e  no  obstante  su  gran  reputücion  como  general  j  pa- 
triota fundador,  con  otros,  de  la  república,  tenia  contra  «'  u 
bondad  de  carácter  (]ue  no  le  permitía  desechar  de  sa  IxIb  ii 
ciertos  liiimbres  que  careciendo  de  toda  rccomenilacion,  ti 
ron  tan  de  su  cuenta  promover  su  nümbramicntu  por  mti 
ilegales,  que  Buineutáron  la  desconfian/a  acia  su  persona  y 
lo  invalidaron  para  obtener  los  sufriigins  de  que  ncccMlaba, 
Todas  las  apreciables  cualidades  de  este  veterano  deaapa- 
recieron  al  hacerse  aquellas  jotras  reHeiionet  sobre  aas  de- 
saciertos en  política;  pero  aunque  los  mas  ¡ttteresados  en  ni 
elección,  conocieron  la  fuerza  de  ellas,  comprometidos  en  lle- 
var adelante  tu  plan  y  contando  el  partido  cun  bueno*  ano- 
tes en  algunsH  provincias,  y  cun  no  corto  número  de  afectes 
«D  los  miembros  que  debían  continuar  en  la  r^M^sentacíoa 
nacional,  duplii'áron  sus  esfuery.us  para  completar  la  obn, 
auxiliados  por  cuantos  cifraban  en  su  consecución  el  contea- 
tamiento  de  sus  futuras  aspiraciones. 

Por  los  expresados  motivos  se  hizo  mas  fuerte  el  partido 
ide  los  otros  dos  candida  tos  el  general  de  división  Carloa  So«- 
blette  y  el  doctor  José  Maria  Vargas.   Por  el  p 


cTa ra ron  muchos,  cjur  roniiidernndulu  con  la  aptitud  necesa- 
ria pra  un  destino  de  tanta  impurtancia  y  cun  «I  prestigio 
que  se  reíjueria  para  contener  las  pretensiones  de  algunos  mi- 
litares, creían  que  era  el  únieo  capaz  de  reemplazar  al  gene- 
ral Pacz,  í|uien  también  se  mostralia  ¡i  su  fuvors  pero  de  eslo 
rcaultó.que  los  del  partido  rontrari-o  atribuj'eran  al  mismo  gefe 
desena  de  perpetuarse  <>n  el  mando  por  medio  de  un  sucesor 
hecliuraauja,  locual  produjo  un  efecto  opuesto  alas  miras  con 
que  se  conduelan,  puea  solo  sirvíá  para  aumentar  el  número 
de  loH  que,  hallando  en  el  segundo  todas  las  cualidades  que 
demandaba  el  buen  desempeño  de  la  presidencia,  juagaban 
también,  que  era  llegada  la  oportunidad  de  conliarU  n  un  ci- 
vil, diitinguido  por  su  saber  j  estimado  entre  cuantos  le  co- 
nocian;  (í  según  se  dijo  en  los  misinos  dias  por  un  periodista 
de  esta  capital ,  laborioM  y  activo,  stniibU  o!  /tonar  1/  reipe- 
luoío  con  lo»  hombres,  que  obedecía  al  deber  y  apreciaba  tu 
rrputaeion,  y  adornado  en  ñn  de  «tras  prendas  y  itepreitn- 
ña  de  ánimo,  como  se  confirmó  á  pocug  meses,  pues  nn  hubo 
un  solo  vecino  de  Caracas  que  dejara  da  admirarlo  en  las 
apuradas  circunstancias  que  se  referirán. 

Por  las  maniobras  de  los  dos  partidos  corrió  un  gran  riesgo, 
durante  las  elecciones  primarias,  la  tranquilidad  de  toda  la 
república)  pero  felizmente  solo  fué  turbada  en  Maracajbo, 
en  cuya  ciudad  se  cometieron  algunos  deffírdenes  proveni- 
dos de  la  rivalidad  con  que  procedían  muchos  de  los  habi- 
tantes de  la  provincia,  diviJidnsdeide  el  aüode  1 831  en  dos 
facciones,  ó  bandos  denominados  tembleques  y  campeñno», 
que  al  &11  hicieron  anegar  en  sangre  sus  hogares,  no  por  afec- 
ción especial,  ó  por  interés  de  que  la  primer  magistratura  del 
Estado  recayera  en  tal,  6  cual  sujeto  de  los  nombrados,  sino 
ftur  el  empeño  de  lus  segundos  en  apoderarse  de  las  eleccio- 
nes, pra  impedir,  se  decía,  que  laa  tembleques  continuaran 
siendo  dueiios  de  todos  los  ramos  de  la  administraeioa  pro- 
vincial, manejada  L  su  arbitrio  desde  el  aílo  ya  dicho.  G*t* 
bando,  tegun  informe»  oficiales,  la  componia  casi  todo  el  po- 
pulacho 7  algunos  vecinM  de  notabilidad,  pero  exaltado» :  al 
ToM.  4.  38 


otro  perteofcian  tnilos  los  puiljentei,  la  nuijoria  de  la  | 
notable  pnr  BUB  destinos,  los  arteSüiios.  j  una  partv  del  ( 
r^eblo. 

'  I-os  primeros  cxcrioa  comeliilns  en  Julíu  hubieran  debido 
linali/^rsE^  desde  lucgn,  oleiidida  la  prudente  couducUi  ob- 
flervadn  por  «I  gribe mitilor  de  la  prnvinfia  j  aprobada  por  rt 
egecutivo,  quien  dictó  lis  diaposicinnes  necesarias  para  que 
imperase  la  ley,  qu«  aaegiiralran  sostener  unos  y  otros.  Se 
hallaban  ya  i  la  saxiin  muy  encrespadas  las  pftsíones  :  «  cre- 
■yeron  i-ndíiices  desaÍraJu«  los  campesinos  :  consiilerirnn  iin» 
Otras  pcovidencias  del  gobernador  eran  obra  de  Is  parciali- 
dad :  lu  depusicrnn  y  redugernn  ñ  priaíun  en  el  mes  de  Nn- 
TÍembrc  :  Be  lanzaron  en  segijida  á  nuevos  atentados  j  tam- 
bién cometieron  algiinos  excesos,  por  su  parte,  los  di^l  partido 
lemblei|ue  :  ufrecieron  todos  ellos  á  Venezuela  el  espectácu- 
lo de  principiar  íl  deitruiree.  entre  si,  tos  i¡ue  Tormaban  uno 
de  los  pueblos  de  mejores  elementos  para  ser  felices  :  pusie- 
ron al  egecntivo  en  el  caso  de  hacer  moier  tropas  para  redu- 
-tirios  por  la  fuciza,  si  desoían  la  yoz  de  la  razón  :  se  confió 
la  empresa  al  general  Rafiíel  Urdoneta  y  se  Ingró  restablecer 
la  tran(|utlidad  i iimed tatamente  después  de  su  llegada  en  el 
SO  de  Diciembre,  bien  que  solo  en  apariencia,  pues  dunntc 
la  calma  que  &e  siguid,  se  irritaron  mus  los  ánimos  por  efecto 
de  utras  ocurrencias,  ó  provocadas  de  intento;  á  enunadas  de 
errores  cometidos  por  la  administración;  y  llevadas  al  cabo, 
'en  desprecii»  de  la  sociedad,  por  individuos  que  snln  |>rocu- 
'riban  el  con  ten  tu  miento  de  sus  aspiracionet.  Gl  candidato  de 
los  campesinos,  á  que  pertenecían  también  los  afecten  6  la  in- 
tegridad de  Colombia,  era  el  general  Soublette  :  los  temble- 
"qties  estaban  pOr  el  general  Marino  :  unoi  y  otros  invocaban 
tá  coiislituciori;  pero  liacta  el  rcstablecimivnto  de  la  (ranqui- 
líditit  en  dicho  litn,  «ulu  mereiian  ser  considerados  cntno  ni 
loítenedores  los  segundo»,  aunque  nunca  discalpnhlca  en  na- 
tías de  sus  disposiciones  para  ctinlrareUnr  íi  los  primen». 

Rl  candíilati)  de  mayor  séqnita  en  Cuman&  era  el  general 
MaciSo  y  obraban  alli  doi  circunstancias  que  lu  harían  pr<- 
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ferible,  entre  machof  de  eu>  habitantei),  4  los  demat  mencio- 
nadoi;  porque  unoi,  contando  con  >a  amiitail,  esperaban  mf 
nrjar  la  cosa  pública  colocados  en  Im  primeros  destinos  tía 
la  nación,  j  otros  presuoiian,  que  llegaría  así  la  ocasión  de 
realizar,  bijn  sus  auspicios,  el  proyecto  de  federación  de  qna 
tanto  se  hablan  ocupado  en  el  Oriente,  otras  veces,  sin  el  re* 
sultado  á  que  anhelaban.  Sostenían  su  partido  algunos  suje* 
tos  de  conocido  despejo  en  sus  maniubras;  pero  muy  especial- 
mente el  licenciado  Andrés  Lerel  de  Gkida,  presidente  il« 
aquella  corte  superior,  j  de  una  instrucción  poco  coinun,  con 
toda  la  sagacidad  que  era  necesaria  para  aR|Ñnir  al  triunfO) 
que  sin  duda  habría  obtenido,  K  no  haber  encontr«do  opo- 
sición en  muchos  vecinos  respetables  y  la  firmeza  que  so 
requeria,  para  mantener  el  orden,  en  el  gobernador  de  It 
provincia  coronel  Eduardo  Stnpfunl,  que  cantaba  al  efecto 
con  la  disciplina  de  la  tropa  de  la  guarnición  j  con  el  buen 
sentido  en  que  se  bailaba  su  gefe.  Antes  de  la  llegada 
de  I.evel  á  Cumaná  para  instalar  la  corte  superior,  solo  se 
notaron  en  las  elecciones  primarias  intrigas  parciales  que  no 
debían  dar  gran  cuidado;  pero  con  iu  presencia  variaron  las 
casas,  y  siempre  diligente,  nada  omitió  para  dar  mayor  ser 
quito  al  canilidato  de  su  devoción,  procediendo  de  acwnJn 
con  otros  de  esta  capital,  ínteresadoa  en  su  elección.  A«a 
tiempo  se  reunió  el  colegio  electoral,  y  como  los  del  partidtl 
opuesto  previeron,  que  e\  resultado  no  seria  conforme  ú  sua 
espernnzaü,  incurrieriin  en  el  grave  cai^  de  abandonar  SUS 
pucüt'is  y  lo«  dt'jnron  á,  merced  de  los  electores  maiiñislat, 
que  jijzgñniiii«e  úrbítros  de  la  suerte  <le  la  provincia,  en  naila 
titubeÁrim  psra  llevar  adelante  lus  proyectos,  apoyándose  ca 
la  deserción  de  sus  colegas. 

Asi  el  gobernador  como  la  municipalidad  de  Cusianá  deicn- 
nocieron  sus  actos  y  por  consigaiente  los  acuerdos  d«  la  dipu- 
tación, dominada  por  los  que  habla  elegido  pan  completar  l« 
número  :  esto  produjo  contestaciones  fien  grada  t>lea  y  a4)psn4n ' 
aquel  gefe  por  la  misma  corponnco.MUe  lajcdrUí  tütterHir.^tJ 
distrito, se  le  declaró  suspenso. pw^w  prc«i(leK^^fifl9  llF 


Hiciriitbrf.auDi^utiiu  fiiiUi  ol^unu  para  tus  n.iiiiliBta*.  |i« 
iisbvrM (ugetailo iliclin rmptnclii k  Ik int'tmuciim  <]nv  se  le I>Íx«. 
Obsírvinclo  LvtcI,  qm-  8líh|if..nl  rrmlinuiíbn  en  r\  mando  y  In- 
Hiaba  mcditlaa  par*  Misteiii-rsri  iiR|iiraii'tn  ñ  siirprciitter  can  la 
xupnskion  de  c[iie  tuiluK  pii  Cumanú  le  i'beilecvi  íaii  llrgnilo  qaa 
fuera  el  casoiJedepDnerlo,  lomnnirest'íasJnl  r^ecuiivu  pur  me- 
dio <te  una  imiIr  alarmante  é  Irre<i)>ctuoss,en  (]u«  pedia  ae  !■] 
ciera  obedecer,  lu  c|ue  no  <:i)n«igui(i.  pues  con  cnnaultK  rli-ld 
rrjode  gobierno  rritiihiii  rn  \T  de Cnerodelafio  Biguie 
el  presídeme  lie  la  corte  no  liubin  tenido  autoridad,  pur  k(fl| 
fiara  decretar  acto  que  envolviera  BURpenauffi,  y  «]ue  si  coi 
t,iba  el  pueblo  ú  la  violencia,  /i  tnmol)»  auxilio  de  la  fuei 
tii3>!s.  como  indicaba  en  su  exposición,  cnmetvria 
De  todo  Be  pasúron  copias  á  la  corte  suprema,  pan 
diera  en  justicia;  pero  Leve!  continuó  en  aptitud  de  nflelai 
en  sus  maniobras,  y  yn  para  aquella  fecha  habin  expediilii  d 
circular  ¿  la*  autoridndea  de  la  provincia,  manrlandi,  rjae  4 
conocieran  á  Htopford,  en  cuyo  paso  flsliú  de.>>u[nulu,  fMiM 
excepción  <li'i  ppív  político  de  Carúpano,  Ibü  demás  li^ia 
obedecif'ndolo.  I.n  corle  minma  de  Oriente,  vista  t*  n 
eion  del  egeeutivo  y  que  I.evel  liabia  »uspendido  el  prtK 
miento,  A  lo  que  se  cree  por  no  liaber  hallado  cuopcrmcíoi 
luí  pueblo»,  desronoriií  el  (>«der  del  ecrcutivn 
(lecibiont  devolvió  el  espediente  &  Level  pra  fjue  lo  e< 
nuara;  diApUBoijue  el  fiscal  acusara  íi  los  que  habían  a 
el  dictamen  del  consejo,  y  nada  eicus/i  en  dicha  ocaaiun  nan 
coinjdaccr  4  na  presídeme,  presentando  k  los  babilHntcs  un 
ejemplo  de  látales  consecuencias, que  ningún  honor  (mtlia  Im- 
ter  tampoco  i  los  encargados  de  administrar  justicia  y  de  «•- 
lur  sobre  los  interciius  de  sus  conciudadaimíi. 

Durante  el  citndo  año  de  18.14  no  ocurrieron  otraa  noveda- 
des de  importancia  dentro  de  Venezuela.  Con  respecto  al 
exterior  solo  hubo  la  de  la  convención  con  la  tína  BretalLa, 
trlebmda  en  Londres  el  29  <le  Octubre  por  el  general  Mon- 
tiila  en  calidad  de  ministro  plenipotenciario,  en  cuyo  cn- 
«stgo  casú,  regrciamlo  á  esta  capital,  por  sus  enfermedadcajé 
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«nmn  |>reiuiníeron  muchiM,  por  haber  pr«TÍ«t9  qne  fA  KcnMt 
cinii«iito  de  Ik  inile{wndenci&  tolo  tn  enUnco  U  maniÍMU- 
ciiiii  (le  alguno!  pi)coi  upaitolu  qne  conocUn  li  DOtiTenics^ 
cii  «le  geiDpjante  tctn.  El  general  Sonblctta  fui  nonbnul* 
para  reiimplazáHe  átites  <I«  concluirM  el  altn  j  ae  traatatlj  í 
Inglaterra  en  él  aiguiente,  í  tiempo  que  aa-hibia  inataUdo  CB 
«I  £ü  d«  ünero  «I  5."  congreao  do  la  repúblka,  aubre  eoj» 
(jHJca  <e  liacc  preciso  copiar  alguna*  da  laa  clioaulaa  ilichat 
por  el  presidente  de  la  cámara  de  rcprcMatantea  ea  el  tna- 
nieiitu  de  declararla  instalada  conitiUcÍQUlaiente.  Dicen  atf, 
"  fítprettvUiHlet !  Hoy  tmpuxa  tt.  Mgundo  ptríodo  eanitiíH- 
ciiinal,  y  mí  en  el  primera,  bajo  la  égíde  de  la  opinión  púhHcMt 
tmtrmda  por  el  primer  preaideale  de  Venesuila,  y  que  y»  me 
BUrverñ  á  llamar  tu  priiner  Hudadano,  ha  pando  iUto  nUM*- 
tro  tó'ligo  $ngrado  y  hecho  la  pox  jf/eiieidad  da  la  repúbHM¿ 
ffpiTtnwi  traijqrtllot  que  auerda  lo  mitmo  en  tlprneitíe.**  ■ 
"  Jirpreiíenlaitíe»  í  Oeníro  tie  poco  dcbeie  oeuparot  de  la/tot' 
ñon  mat  importante  por  ttr  la  de  mayores  canteaunda»,  /> 
dr  verificar  el  eier minio  dtprttidente  de  la  repébRea  y  ptr- 
fiecionarlo,  ti  futre  neeeiarío.  Nadie  dudaré  que  no  loM  ofic- 
eiotUH  pr¡ca<liif,  no  lai  pationet  innoble»,  no  ti  tMpírilu  át 
partido,  lino  el  bien  de  la palria  y  la  conciencia  iltatradaque 
púsrti»,  03  dirigirán  en  etle  acto."  ■' 

(jue  otnuí  mucho»  miembros  eatuvlMen  animados  de  ipia- 
1«4  suntiiitienios,  M^iia  liiíata  temeridad  dudarlo}  perú  qna  tM 
lie  algunos  se  halUban  en  consonancia  coii  auit  mina  prin» 
dafi,  tumbicn  seria  avciitarattn  nogavl».  Eftu  cauaabii  luataD- 
tc  ini|u¡etui)  en  los  ¿nimoüt  y  aunqne.desd*  antea,  ja  ae  habla 
pnieuiailo  ademas  altarlas  en  diferente  aentí do,  circulante 
atKpccIías  cuiítra  el  gafe  qHU  ocupaba  la  primer  magistratura, va 
modfraciun  y  buen  desenipeBu  lu  liabian  hechn  tan  dii'tingafc' 
do,  que  anlucunfiíieamalicioaua  pudo  haberse  ideado  taínTen» 
eiiHi,deque  retendría  el  mando,  en  el  cual  cesó  el  miiniOf|ía)r 
diciíndolo  á  sus  compatriotas  en  la  alocHcion  qne  ñgut.m^ 
tida  de  coGcepfan  laminowoft  propioa  de  un  militar  r«pvWieCf 
Ko  r  Valiente,  que  intercaa^o  en  la  Jliliciilid  te  an  |)«lfit:y  - 
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recelando  algo  de  la  animosidad  de  los  partidos,  les  aconsejó  \m 
unión  y  la  conveniencia  de  conservar  el  orden  constitucional, 
reconociendo  en  el  cuerpo  legislativo  la  potestad  de  efectuar 
líu  reforma»  que  prescribiera  el  bienestar  de  la  república. 

Dijo  así.  '*  Ha  llegado  el  momento  en  que  el  ciudadano  da 
vuetlra  elección  debe  encargaree  de  la  preeideneia  de  Venezut* 
la,  y  mis  funciones  han  terminado.  En  tan  solemne  ocañoHp 
me  es  muy  satisfactorio  hacer  la  mas  clara  confesión  de  la 
gratitud  que  debo  á  mi  pais,  por  los  distinguidos  honorea  que 
me  ha  disjjensado,  y  por  la  betievolencia  cotí  que  me  Uamó  y 
me  ha  sostenido  en  este  importmüe  puesto ,  durante  elptrtoda 
coíistitucionaiy 

**  Jil  recibir  tan  delicado  encargo,  al  prestar  üjuransenio 
que  exige  la  ley,  conocí  que  contrata  un  empeño  superior  Á 
mis  fuerzas;  y  hoy  al  exonerarme  de  él,  puedo,  ein  embargo^ 
decir  que  he  cooperado  á  la  organización  y  ala  administra^' 
don  del  gobiaiw  can  buaia  intención^  y  que  dejo  á  Venezue~ 
la  unida  y  tranquila;  pero  también  debo  añadir,  que  «t  nue 
servicios  han  producido  algunos  bienes,  ellos  son  elfruio  de 
vuestra  confianza  en  mi  fidelidad  y  amor  á  la  patria^  porque 
sin  este  apoyo,  nada  habria  podido  hacer, ^^ 

"  Me  consideraria  el  mas  feliz  de  los  mortales,  si  en  esit  dia 
me  hubiera  silo  concedido  presentar  á  Venezuela  rectnu^eidm 
por  todo  el  mundo  y  en  paz;  pero  U7i  incidente  desgraciado 
deftwo  el  cunto  de  las  negociaciones  que  con  la  antigua  nsf- 
trópoli  se  habían  iniciado  bajo  los  mas  favorables  auepidoem 
»Sin  embargo^  el  gobicrtu)  acudió  sin  retardo  á  faciÜiar  la 
eoníimtacion  de  tan  importante  negocio,  por  las  probabüida^ 
des  que  hay  de  un  pronto  y  feliz  resultado.^* 

<*  Pttrn  la  conservación  de  la  república,  para  elprogrteo  de 
nuestro  favorable  estado  presente,  es  necesario  $:j*no  aolo  que 
08  resistáis  á  toda  desordenada  y  tumtdluaria  oposición  á  iae 
autoriladcít  reconocidas,  sino  que  os  neguéis  á  todo  espíritu 
de  violenta  innovación  en  sus  principios,  por  masplaueibte 
que  en  aparienda  sea  ti  pretexto  que  se  alegue  para  violar  et 
arden  co7istitucioruiL^¿:::4  Tened  presente  que  la  eonetiiucioth 
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tíaio  it  Ireinla  ot  lia  dutlo  duranfe  cinco  aaot  paz,  óréen,, 

lUiertad  1/  ícguñdad;  que  ka  favorecido  el  progreso  dt  uuen- 

tra»  rmías  é  industria,  y  no»  ka  grangeado  la  omislad  de  los 

I   J^ifatíot  vteinoi,  y   el  reconocimiento  de  los  gobiernoi  de 

i  fyaneía  ¡j  la  Gran  Bretaña;  qtie  el  tiempo  j/  la  costumbre,  »on 

I  ^á,lo  ménoh  tan  necuarios  para Jijiir  el  verdadero  cnrocíer  líe 

[  bi  gotiiemos,  como  ti  de  las  demos  instUuciontí  humanaa. 

\  Jleordaot  ati  tnittno  que  ti  congreso,  la  auguntu  asamblea  de 

[  tittettrot  Icgitladoreí,  es  fcyá  quien  la  cottililucion  atribuye 

b potestad  de  tfi'ctuar  las  reformas  que,  para  el  bien  ¡¡fdici- 

éad  general,  exigm  el  tiempo,  la  opinión  y  los  prt'gretoí  del 

irdeti  »ocÍal;.¿zA  1/  que  para  el  tuangt  ejicax  de  nueslroi  in- 

1  tírese»  comunes,  e»  iridisprnsuble  que  el  gobierno  comerve  ei 

pigor  compalible  con  tapeijectu  leguridad  íle  la  libertad,  fío- 

I  al  nuevo  g'fe  que  va  ú  presidirnos  con  nuestro  amor 

I  _g  con  nuestra  confianza,  y  tributémosle  el  debido  respeto  para 

1  jue  su  acción  sea  saludable  y  protectora,  y  para  que  la  cons- 

Ltifucion,  que  es  la  obra  ile  vuestras  manos,  sea  religiosamente 

"  Mirad  esto»  sentimientos  como  la  expresión  sincera  de 
J  uVUesíTO  mas  f  el  amigo,  acogedlot  con  beiieoolmcia,  y  mies- 
W  Ira  patria  será  libre  y  dicltota." 

'Me  es  muy  grato  en  tita  oranion  manifestar  al  egérciío 
manenlc  tni  aprecia  y  aprobación  por  su  buena  conducta. 
í.i^Jidelidad  y  su  obedieneia  la  han  hecho  digno  de  la  con- 
a  de  sus  conciudadanos,  y  ytf  espero  que  nunca  se  desvie 
fe  la  senda  del  lionor  y  del  debtr.*^ 
"  Kn  1810  luiaé  las  armas  pura  sostener  nuestra  indepen- 
rrfoieídf  hoy  obtengo  el  retiro  por  laprimera  vez.    J'rtnticua- 
r  ^ro  años  lie  estado  consagrado  al  servicio  público,  como  sel- 
rrfii^o  y  útlimameide  romo  magistrado.    En  la  vida  privada 
'«frutaré  de  la  dicha  común;  me  desvelare  por  conservar  la 
livena  opinión  que  me  dispensain;  seré  un  apóstol  de  la  paz  y 
del  orden  público,  convéncelo  de  que  con  paz  y  urden  se  ase- 
gura la  libertad  y  prosperidad  de  la  rrpüblicit;  y  tcyeitaré 
pronto  m  todo  tiempo  á  servirla  y  defenderla,  haciéndola  el 


íocriflcüj  tie  mi$  hitntt  t/  d<  mí  vida,  tijutre  nfrMirrw."^ 

Lo  ocurrido  eu  las  cátnaiM  durante  las  priiurraa  »«ManM 
ilemaiilrii  también,  i]ue  no  todos  oían  las  inspiracu>npa  d«  la 
T%zaTi,  bi  ali-'nüian  al  deber  que  les  impoaia  la  lev.  UcpendiB 
«le  U  validez  ó  nulidad  de  las  elecci'ines  lirchia  en  (]ifi.-mi- 
tes  provincia*,  el  aumento  6  ditniauciuu  de  lus  parlirIario«  de 
eite  ó  aquel  candidato,  y  uíngon  resorte  se  olvtdti  pnr»  con- 
seguirlo, de  acuerdo  con  los  que  lo  R>italjan  todo  cd  el  (exte- 
rior, 4  trueque  de  salir  vencedoras.  Las  enmaras,  discurdei 
ademas  entre  si,  evitaron  eu  reunión,  que  deseaban  udos  v 
excusaban  otroH,  con  el  objeto  de  que  nquellt  cuestión  toma- 
ra el  giro  que  á  su  parecer  convenía  :  en  ámba»  su  tuvieniB 
discusiones  acaloradas,  sobre  si  estaban,  ú  no  aaturiuda&  par* 
conocer  de  ciertos  uc tos  de  los  cuteros  electorales;  pero  al 
fin  se  declararon  nulos  los  de  Cumaná,  y  Mariíl»  perdió,  en 
ta  exclusión  de  sus  re  presenta  nte.t,  el  principal  aniiyu  cun  que 
contaban  sus  apasionados.quíenes  recelúndolo  ja  de  antemun» 
en  vista  de  las  noticias  que  circulaban  j  de  las  reclaniaciunea 
dirigidas  al  cungreso  por  lus  electores  de  Cuniuiiit,  Maturin, 
Cariaco  j  Cariipanu,  y  por  la  municipalidad  del  segundo  ci 
ton,  habían  procurado  nivelarse,  haciendo  al  intento  ubscr 
clones  en  una  exposiciou  presentada  á  la  cúmaru  de  represe 
tantes  sobre  varíiis¡nfracciunescomctÍdue,ii&u  parecer.en  otras 
provincias,  cuyos  registros  fueron  noub&Liiite  aprobadrts,  ha- 
ciéndose ilusorias  bUS  esperanzas.  Hasta  kI  CdeFebrero.t 
pues  de  excluidos  loa  senadureü  y  representantes  de  Cttmaiii 
no  se  reuniíi  el  congrego  para  perfeccionar  la  elec 
üidenle  de  la  república  :  ninp;iin  candidato  liabia  obtenido  t>^" 
dos  terceras  partes  de  los  sufragios  que  exigió  la  ley  :  ae  pm- 
i'cdió  por  esto  al  acto  prescripto  pur  la  misma  y  fué  excluido 
Marino  y  concretados  Vargas  y  Soublette  :  se  repitid  la  toU- 
tion  y  en  el  tercer  escrutinio,  tuvo  el  primero  los  votos  d« 
mas  de  l,ia  dos  terceras  partes  de  lus  inicmbros  que  compo- 
nían en  aquel  ilia  el  congreso  y  se  le  proclamó  legtiuda  presi- 
dente  (k  Víntimh,  prestando  luego  «n  el  9  del  mismo  me* 
el  juiamcDto  que  debía. 


aturin,^^ 
iocsM^H 

presen^^^ 

nao^H 
epr^H 
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I^s  funcione*  celebrnilas  con  e»te  molívii,  j  con  infriccinn 
lie  las  orden in zas  ite  policía,  fuema  eiplíniUda*,  y  lo  iiiís- 
tiin  Us  Jadas  en  obsequio  de  ¡lU  prcdeceiur;  pero  no  loduB  le 
tlcjáron  llevar  de  a<ti>ellas  exterinrídndes,  y  cimstanteniente 
agnrái'on  mal  para  en  adelante,  6  bien  porque  advirtiesen  el 
llu  disimulado  disgusto  del  partido  vencido;  ú  porque  aüí  se  lus 
hacia  presumir  la  publicidad  cu  ijue  se  aHeí;urab,i,  qee  se  ma- 
(|uinaba  al^  por  unos  pocos  niililures  in([uielcis,  tjue  avidoi 
de  empleos  y  sueldoH,  sulo  hallaban  goíloi  en  lus  (]ue  se  ha- 
bían decidido  k  favor  de  un  civil,  cuya  elección  veían  can  de- 
Raj^rado,  ñgur¿nilaKe  que  aquel  pUf«lo  cdrre^pnndin  con  pre- 
ferencia  k  tus  que  vestían  uníformí-  y  se  habían  expueatu  corj 
glinña  en  loa  campos  de  bulalla,  y  ñ  los  que  eran  coiisidcra- 
doH  justamente  por  pntiiut.is  antiguos,  acreedores  por  (nnCU 
á  ser  colocados  antes  que  ningún  otro  venezolano,  auni|ue 
como  Vbi^s  hubiera  pertenecido  á  los  primeros  independien- 
tes y  separádose  del  pai«,  pura  traer  cuiiaí^  los  conotimicn- 
tus  y  experiencia  que  adquieren  loa  humbi'es  aplicLdu»  fuña 
(le  su  pais  natul. 

Para  la  mísmn  fecha  no  inspírabs  aun  i  todm  rauclia  con- 
ñanxa  la  eitab¡li<Ud  del  ónleii  en  Mar^cayb».  ní  se  la*  había 
dado  el  nombriiini>;ntu  hecho  dc»de  el  £10  de  Rtieru  pra  el 
mando  de  las  armas  en  el  general  de  divísinn  MLiiiano  M-m- 
tilla,  pur  reputarlo  coneiíonadn  con  algunos  de  los  príncipalea 
del  bando  campesino  :  la  incertidumbre  du  ver  conservada  la 
pax  se  aumentij  mas  con  la  elección  para  gobernador,  del  ciu- 
dadano Manuel  Rjmires.verifícada  en  el  13  de  Fthrcro.puea' 
se  le  tenia  como  «tro  de  los  del  partido  dicho;  peni  no  pii< 
diendo  ser  tan  próximas  las  consecuencias, y  debiendo  pen- 
sarse que  en  aquellas  circunstancias  provenían  semejantes  re- 
relos,  6  de  pasiones  exaltadas,  ú  del  interés  que  se  tenia  de 
disfrutar  una  tranquilidad  duradera^  amenazada  e&ta  de  cerca 
por  otras  especies  que  se  divulgaban  y  cuiiientaban,  y  parios 
misteriosos  impresos  que  saüaná  luz,  excita  menos  la  atenciós 
(lúblicael  porvenir  de  aquella  pruviociii;  la  ocupó  bastante 
cl  de  la  de  Cumaná,  por  creerse  que  cslallaria  en  ella  ¡dguim 


revolncianí  j  t\  lit>I1«góñ  temerse,  que  en  cata  capital  el  1| 
pr  prcTÍsto  p«ni  reaJizarla;  »irTÍen<iu  <le  fundaDventa,  ' 
nuncia  que  hizo  aote  el  congreso  el  presidente  de  la  repú- 
blica, maníreatando  en  el  29  de  Abril  la  conveniencia  de  ad- 
mitírsela para  salvarla  patria,  con  cu  jo  motifo  d&ú.  entre 
otras,  de  las  clausulas  que  siguen. 

■'  Ktlaiid»  ¡fa  ai  unnin<trte  vutttra»  laiona,  debo  ñn  pér- 
dida de  tianpo  invocar  vu^ttra  justicia  y  vuestro  palriotitmn, 
para  que  acordéis  ánfes  de  lepararos,  una  medida  tan  Jutta 
como  imporlanit  al  bien  de  la  piitria :  esta  et  ¡a  aceptación  dt 
mi  renuncia  de  la  presidencia  del  Estado  " 

"  Cuando  al  principio  de  vuestra»  prtteiUet  setiont»  oc*plá 
el  encargo  de  la  primera  niagijlT<duTa  del  Estado,  fué  vio- 
lentando mi  convieciott  y  mi  candencia  y  dominaruio  la  re> 
pvgnancia  invencible  de  mi  ánimo,  tolo  por  obedecer  á  vtua- 
Ira  mándala  soberano.  Creí  ademas  de  mi  deber,  tribtttor  al 
honor  dt  tan  alta  confianza  estos  sacri/tdot,  oii  romo  d  de 
mi  T^oio  y  de  mi  vida  miima,  si  fuese  necesario:  furulótt 
esta  determinación  en  que  lenta  algunas  esperanzas  de  poder 
dirigir  con  algún  suceso  y  el  auxilio  de  una  poderosa  coope-  ■ 
radon  los  destinos  de  la  patria  y  dt  qtie  mis  sacrijiaios  na  se- 
rian del  todo  esléfiles.  Quise  pulsar  la  empresa,  y  agolar  todo 
recurso  ánies  de  llevar  al  cabo  mi  negativa  á  un  Uammntmlo 
tan  honorifeo.  Mas  una  meditación  continua  y  prvfunda, 
el  curso  del  tiempo  y  de  los  acontecimieulos,  han  ratificada 
mi  convicción,  de  que  no  soy  el  ciudadano  que  deba  dirigir 
tas  riemlas  del  Estado  en  las  presentes  circunstancias;  que 
carezco  del  poder  y  de  los  recursos  adecuados  para  refrenar  los 
partidos  que  puedan  amagar  la  tranquilidad  pública. conservar 
á  raya  las  aspiraciones  inquietas,  conjurar  oportunamente 
los  males  que  en  ailctanle  amenacen  la  pax  pública,  ó  mfoear 
con  prontitud  y  rfcacia  los  ya  presentes  en  su  principio." 

En  este  paso  de  delicaileza  se  corruboraban  tos  (fue  áatei 
habia  dadupara  nu  ter  elevado  á  la  presidencia  :  también  le 
dijo  que  lo  repeüi,  i  consecuencia  de  una  fuerte  comaiiica- 
cioD  que  le  habla  dirigida  el  senado  en  el  dia  anterior,  coa- 
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tettándolc  otn  del  25  en  que  protest&lia  contra  cierta  ínfrac' 
ciun,  que  aseguraba  haberse  comeüUo  por  dicha  cámara.  Nv 
obstante,  como  entonces  se  dejaban  preveer  lúa  mala  que  un»* 
naxaban  la  paz  pública,  ¡Uífíroa  otroB  t\uc  la  reiiuni;i a  partía 
de  datos  mas  pobitívus,  conocidos  soto  del  egecuUvo,  h  cuy» 
cabexa  continuó,  por  do  habérsele  admitido;  pero  siguiéndose 
otro  grave  mal,  piirque  alentados  los  del  partido  mariSista, 
suponiendo  que  aquella  petición  era  obra  de  la  debilidad;  frus- 
trado, por  las  disposiciunes  tomadas  en  el  mismo  día,  el  ÍDten< 
to  de  trasturnar  las  instituciunes,  principiaron  k  trabajar  coa 
ma^iir  tesón  á  favor  del  BÍstenu  federal;  desaprobando, caai 
toduB  ellos,  la  conducta  de  algunos  militares  que  liabian  escU 
tado  la  vigilancia  del  gobierno,  victoreando  4  Marino  bajo  d* 
otro  concepto  en  uno  de  los  barrios  de  esta  ca|»ta). 

La  calma,  empero,  contínuú  todavía  y  también  las  csperaD- 
zas  de  muchos  de  que  se  consolidaria  la  tranquiUdad  durante 
la  nueva  administración,  sobre  todo,  st  era  reconocida  la  iur 
dependencia,  á  que  parecían  mu^  inclinados  en  U  eámarad» 
procuradores  de  España,  como  único  remedio  que  lee  queda- 
ba, según  eipusieron  á  la  rejna,  para  evitar  los  males  qu« 
experimentaba  la  Península  en  su  comercio  é  industria,  pvr 
haiitrst  nlardado  vn  acto  de  lanía  nteuidad,  cuyos  efectos 
fatales  atribuían,  con  razón,  k  la  resistencia  obstinada  que  se 
había  observado  en  el  rejnado  del  ya  difanlo  Femando.  EL 
congreso  cerró  sus  sesiones,  sin  novedad,  en  el  citado  SO  de 
Abcilj  expidiendo,  entre  otros,  el  decreto  de  6  de  Marzo,  en 
(]ue  se  mandaban  hacer  de  nuevo  las  eUcdonea  de  Cunuatái 
mediante  á  haberse  declarado  nulas  en  cámans  separadas  lai 
verificadas  en  Octubre  anterior,  según  se  dijo  antes  :  la  nue- 
va ley  de  moneda,  expedida  en  el  25,  de  la  .cual  se  ha  dada 
también  noticia  en  la  pag.  589  :  el  decreto  de  3 1 ,  aprobando 
la  convención  celebrada  con  el  rey  de  la  Grao  BretaQa  oi 
confirmación  del  ¡rolado  de  amittad,  amttrdtt  y  navtga^ 
ñon  celebrada  con  Colombia,  sobre  cuyo  negociado  y  conse- 
cuencias poco  favorables  k  Veneznela,  se  expresa  cOa  moétui 
previsión  el  representaato  de  Coro  Jilían  Garci»  i  et  dt  4  ^ 
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Abril  tnetaJoVntí  romiiton  que  reJnctari  cuatro 
dt  cúifigot  mi  tat  reipeclivue  proccdimiuntus  park  lo  t;i*il, 
cninínal,  militar  r  <lo  cumercin,  como  lo  ilcmantlAba  la  racU 
•<tiii¡TiÍ8tracioti  lie  justicia  y  hibta  tolicitaiiu  el  pgPcutiTO  rn 

13  Je  Mano,  prcsentanilu  un  cuadro  vrr  hilero  de  toda  lo 
(juc  i.e  sufría  en  algunos  putilo«  ile  la  república  :  la  Ity  del 

14  riTiirmantiu  la  duda  en  el  tj  de  Mayo  dfl  anu  preceiJenie 
en  t]Ui-  ge  desígnuUin  Ion  jnterlo»  dv  la  rcpliblica  hatiUitad-it 
pan  la  ímpurtaciiiii  y  esportucixti,  de  lu  cuhI  ge  ha  hctUa 
meiii^iiin  en  la  pa¡;.  SSH,  y  declantndii.  que  sulu  li 
|mrn  limbaa  coaaa  AT>^>stura,  en  Uuajanni  CumatiA,  en  la 
TÍiicia  (le  \u  nombre;  I}4rceIona,en  la  de  Barceluna;  li 
ra,  cu  la  de  Caraca»;  Puerto  Csbtllo,  en  la  de  Carabnbo;"!? 
Vüla,  cu  la  du  Curu;  y  Marncajb.',  en  la  del  mismo  nombre; 
para  Id  impartaciun  de  su  solo  consumo  y  pura  ta  expurtacioot 
Cai-úpaun,  Maturm  y  GUiíia,  en  Cumauá;  para  la  es] 
tiou  y  pnni  ta  importíciim  del  consumo  de  la  ifcla,  Pam] 
y  Junn  Griegn,  en  Mur^rJla;  para  la  exp-u'laciun  de  gaiial 
y  iiiutaii  las  mTirgeiies  del  Orinoco  entre  Angostura  y  «T  a| ' 
ladero  de  Yaya;  y  para  cstru^r  su»  frutox  y  cKas.  Jnjan^ 
Curo  y  PHpnro  tn  Car^caü  :  el  dterelo  de  S2  conrcOíettito ' 
díilla  á  cuantos  liubian  tenido  parte  en  los  dcíúrdenn  tte 
rncBj'bo,  lo  cuat  csumí  el  mnyor  desuerado  ú  lus  ilel 
tembleque,  ([ue  habtnn  sido  i-epntado»  como  los  sostenedt 
dii  lii  conttiiucion  :  e!  dado  en  el  mismo  dia  es  tablee  i  «id  oí 
impiiexto  tvbsitUoTiit  sr.bie  la  importación,  pnra  subvenir  i' 
gastos  de  upertura  de  caminos,  cuya  dispu^icion  fué  la 
de  Ins  contenta  lian  es  ti^nidas  eiiti-c  el  presídante  dci  Bslti 
la  crimnra  del  senado;  y  en  fio,  el  de  5S  del  mísm»  Abril 
lando  su  cunsentimiento  á  la  conveneton  concluida  en  B 
en  el  23  de  Dicienibre  dtl  año  aiitcríur,  «nlre  luí  niínikl 
plenipotenciarios  de  la  N.  (Jrauaila  y  Veneiuelt,  arrvglandi» 
lus  negocios  fiscales  de  Culombii  [7.77.). 

(ím)  Mi'choi  notarán  que  lus  decretos  y  Ic)  m  dudas  por  los 
foiipTüos  liasao  dejado  de  cilaríR  ííg.in  lu  fi-ílm  del  egrctliese 
dal  gefe  d  weargjde  de  ta  admiidnraeíon  ¡'  fl  por  Im  de  to*  d'  ~ 
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Kii  el  mei  tk  iWjo  liguiente  nu  trauluci»  H  ptiblico  nova- 
«liid  que  lii  a  I  Armara :  seguian  mu  eiiibar^o  ni  pcur  nciití- 
<l<i  varios  oricialc'i  <le  la  guarnición  3^  no  M  tlitilaba  ({uu  atrit- 
tineii  contra  el  giibienio;  peni  ocupanilo  siempre  la  ateticion 
Cumaná  pnr  la*  rtfinna»  <|ue  priiclamaban  varioi  pcríñili- 
Cds  en  cnnaonnnria  con  el  HércuUt,  <iue  81  imprímia  en  Ca- 
racas. Este  |)apel,  bastante  bien  escrito  y  priijectüilii  pocnilei- 
pucsileUabcr  hido  elegido  Vargiis  parala  preüiileiicia, aparecía 
cimfiíiesbufnoBjpcroinoportunosy  que  teuilían  á  principiar,  . 
en  el  concepto  ile  los  (juc  penaaban,  por  la  rcrurma  <lel  miiiin* 
gobierno,  (|ue  intentaban  cambiar  luR  mariíÜHtaa  civiles  eo  (*• 
<lcr.il,  como  se  lia  dicUo,  para  que  triunfara  «u  partiilo  de  ua 
mudii  nacinnal.pui'S  creían  sua  aubireti.quc  b><l(»lus  purb^uK  te 
prunun  liarían  t>nr  tu  adopción,  luego  que  lo  hiciesen  lu«ileGti> 
maná  y  It^rcclima.  Se  adelantaron  en  Marac:<yb<ijnnruú  muy 
grato  á  loa  interesados  <le  esta  capital  semejante  anticipacíunj 
cual  fuese  ei  motivo,  aolo  es  dado  saberlo  n  1»b  que  dirigían  e) 
provee t<>,(|ne  en  nquel  distrito  se  paralÍ7.<>  egecutivaniciitetpiu' 
haber  ui^ndo  de  gran  actividad  el  gobernador  de  la  provincia  J 
el  general  Klontilla.quien  derrotó  á  los  Bravo* ,que  eran  los  que 
■e  habían  puot»  a  la  cabe/.a  de  lus  amotinados  y  dado  el  grilw 
de  federación  en  el  7  de  Junio,  proclamando  ú  MariSo  com(t 
gefe  de  ella.  Los  mencionados  oficiales  pertenecían  al  partido 
tembleque  :  unos  pocos  lie  los  que  earapiiron  de  caer  en  podar 
de  Muntilb,  ae  retiraron  á  Perijú  y  fueiiin  también  batidos  por 
el  comandante  Pulgar;  de  cuyas  resultas  ae  entregaron  los  ca- 
beras (le  la  facción,  y  se  volvió  á  restablecer  la  traDqiiilidad. 

En  el  entretanto,  ¡gnorándose  aun  en  «ata  capital  la  suert» 
de  los  Bravos,  Dcelerúron  sus  trabajos  los  militnrea  cunspír*- 
dores  que  habitaban  en  su  reciuto.  La  cwitinuacion  de  la  trs- 
ma  no  era  dcKconocida  i  losgefei  de  la  guarnición. ni  al  eje- 
cutivo; pero  careciéndose  de  las  praebat  qur  se  Dece«itabaD 
para  proceder,  se  limitó  todo  el  cDiilkdD  á  indagaciones  que 

ra  que  hao  sido  fírmadas  por  loi  presidente*  de  lai  cámara*  ¡  paro 
esto  es  lo  que  Ji*  parecido  inat  propio  al  referir  tiu  tarea  y  pns 
abreviar  estol  apuntei. 
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itoMirliPron  «rvcto.  Pocos  i]«  ln«  cÍvíIm  marÍDíitMt«  hallft- 
ban  «n  el  secreto  de  cunnto  se  hacía  ii  fines  de  Junio,  j  aas- 
que  se  tntetitú  dar  el  golpe  en  «t  5  de  Julio,  aniveraarío  de  la 
independencia,  se  ignora  la  causa  de  haberlo  difendo  y  las  cir- 
cunstancias que  interviijí^rondespueü, pan  acordarle  rntrcsí, 
tos  que  aspiraban  4  establecer  un  gobierno  federal  f  los  que 
trabsjabon  por  que  Fuese  militar.  Otras  precauciones  en  el 
cuartel  habrían  retardado,  al  menos,  el  movimiento;  6  impe- 
dídolo:  no  hubo,  según  muchos,  previsión  para  aseguraría  co- 
ran prescribís  la  disciplina,  y  aprovechándose  los  malcontentos 
de  la  ocasión,  <r  de  cubrir  su  guardia  un  oficial  de  su  devo- 
ción, les  fué  fiicil  poner  í  sus  órdenes  la  tropa  del  batallón 
Anxoatfgui,  que  seducida  y  cunducida  porvarius  de  sus  ofi- 
ciales, se  apoderó  del  parque  en  la  noche  del  7  al  8  de  Jdüo 
y  por  la  madrugada  del  presidente  de  la  república,  quien  al 
amanecer  se  vio  rodeado,  y  lo  mismo  otros  empleados,  da 
taa  bayonetas  de  los  amotinados,  y  en  riesgo  inminente  de  ser 
asesinado»  i  presencia  de  «na  población,  cuya  sorpresa  j  an- 
gustia seria  muy  difícil  explicar.  Rl  total  de  la  fuerza  armada 
que  egecutii  los  primeros  atentados  eicedia  poco  de  SOO  ham- 
bres; no  incluyendo  lus  que  componían  la  guardia  de  policía 
recien  orgnniy.ada  para  la  seguridad  de  la  ciudad,  que  dejaron 
comprometidx,  uniéndose  casi  todos  á  los  revolucionarios.  De 
dicho  hstallun  y  de  su  pratestaeion  republicana  ante  el  consti- 
tuyente, A  quien  merecíii  títulos  y  elogios  altamente  honorífi- 
cas que  no  supo  conservar,  se  ha  dado  noticia  en  la  pag.  5 1 1 
de  este  tomo.  De  lo  ocurrido  del  7  al  8  en  que  fué  redacida  á 
prisión  el  presidente  de  la  república  y  dcatituidaí  las  autori- 
dades constitucionales,  ninguna  relación  puede  darae  mas  cir- 
cunstanciada que  la  copia  íntegra  de  l<u  documenloa  oficíale* 
<pie  siEuen, 

•' Sfñon  txtraordiiiarM  del  eoruejo  de  gobierno  conitttu- 
eionaí  del  üia  8  de  Juli»  de  1B35." — "  Reunido  ectraordina- 
ríamentc  el  consejo,  por  convocación  del  R.  3.  presidente  de 
la  república,  se  abrió  sesión.'* 

"  S.  E.  informó  al  cuerpo  de  qne  k  lai  treí  j  m«fi1i»  ¿»lt 
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mailrugaiU  se  le  haltUn  preaentadn  Im  senorM  gobtrtiulor  (1« 
la  proTÍneia  Juno  de  1&  Madriz,  cDnundnnte  de  annu  corV' 
nel  Cruz  Pared»,  primer  comandante  Narciso  Gonell,  el  ca- 
pitán Antonia  Jelambi  j  otro  señor  oficial,  noticiándole  <|iie 
el  batallón  Anzoateg;»!  j  la  guardia  de  pulida  de  la  ciudad 
en  >u  mayor  parte,  cediendo  á  la  seducción  contc«  el  gobier- 
no, hablan  dejado  bu  cuartel  7  cuerpos  de  guardias,  habian 
tomado  el  parqae  j  se  hallaban  en  runnaciDn  al  frente  ds 
exte.  Que  al  cuarto  de  hora  ae  presenta  un  oficial  llamado 
Navarro  con  un  piquete  de  tropa,  intimando  ii  S.E.  de  ptrts 
de  loa  generales  Uiego  Ibarrs  j  Justo  BnceBo,  que  delna  em- 
barcarse dentro  de  este  mismo  día;  pues  el  gobierno  habia  jt 
caído,  porque  la  fuerza  militar  j  el  pueblo,  según  él  decía, 
querían  un  nuevo  orden  de  cosas,  establecido  a«>bre  refomiM 
de  la  constitución,  al  que  presidiese  el  Escmo,  señor  gens- 
ral  PueT.  como  gefe  supremo,  j  el  Eicmo.  seBor  general  Ha- 
riño,  gtffu  superior :  que  á  esta  intimación  contesta  que  tu 
cederla  sino  á  la  fuerza,  que  había  mandado  i  citar  4  los  Sl- 
jlnres  del  g<)biemo,  y  que  so  contestación  la  daría  por  escrito: 
que  poco  después  se  le  mandó  que  retirase  lo*  empleados qiM 
estaban  en  su  casa,  á  kiqueae  opuso,  manifestando  qun  da 
ninguna  manera  despediría  de  su  casa  k  empleados  que  faa- 
bian  sido  fieles  ¿  sus  juramento!  j  leales  al  gnl»enM>:  (|u 
esta  intimación  le  fué  hecha  después,  poralgeoenl  Justo  Bri* 
ecSn,  á  quien  rlió  igual  conteatacionj  j  qu9  ígualmeate  w  le 
ha  intimado  otro  de  arresto.cn  sa  casa." 

"  Habiéndoee  retirado  3.  E-,  coatinud  el  consejo  ta  scsioBt 
presidido  por  el  Excmo.  selior  vice-p residente  de  la  rcp¿blic«i 
¿impuesto  (le  todo,  acordó:  \'  que  siends  el  caso  Jkrdfw, 
debía  convocarse  eitraordinañantento  el  congreso,  confinine 
al  iriiculo  117  de  la  constitución :  i'  que  autoriza  al  podtr 
cgecut iva  para  que  emplee  la  fuerza  annada  peraian«sta  «1 
el  restablecimiento  del  orden  :  3."  para  que  lUme  al  servicio 
la  milicia  nacional,  hasta  el  número  de  10.000  hombres,  <mh- 
brsndo  ungefe  de  operadones  para  ^nelo  mande;  jr^j'ÍMvm 
que  tumi  las  cantidades  qus  setn  nccewrimntkip^^Únwitfm*! 
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■■  Con  lo  igiie  K  cniiirlu_v<'>  j  firmaron  : — Amlrf  a  Narvat|& 
Vranciicu  Javier  Vanes. — Aiittniio  L.  (juvm»ii, — Santas  Mi- 
itlfiia. — Jiise  ü.  Dmrtc. — Fraiicitco  AM'iiUaria. — Francim- 
tiCnnile  (»]." 

ciiiisecui^nciailRlaHnlccedentcautiiriuicion,  y  dcspau 
-4e  li^ibi-r  probailii  iimlilinenle  hasta  el  mcilio  <I¡a  cud  Io«  tu- 
blevndní),  los  nnicos  uipilius  i]<ie  el  |T>ibiernii  puilU  emplear 
pura  traerliis  ni  lirilen,  nninbnt  S.V..  el  |iresiilente  <lt>  la  reptt- 
blicn  al  Kxtmn.  Miior  K«iiern1  oii  gefif  bpneinéi  ilu  Jtiae  Aiito- 
niit  Pae7,  gefc  ilc  operucioncí  y  ilel  cgército  coostituciunat, 
<}ue  |iiiilia  li-vuntur  basta  el  nt'iineni  de  10.000  linmbrcsi  ood 
loitan  liis  Hultiri'/.nciiities  (]ue  fA  pniler  rgecutivu  |>odia  conce- 
der b  S.1-^,  tullnniluí^  )nvc«IÍ<lu  comoKchtllaba,  cuit  l»«tn- 
bucidncft  extraunlinarias,  (|ue  encierra  la  lev  fundjiínenUl,  j 
(]Ue  el  conspjij  le  aciinln." 

"Desimcs  reribió  S.  K.  el  sia;uiente  documento  :"—"  Lo* 
gefes  lie  Ini  refirmas  prf>clamnda«en  la  inaüaim  de  este  dia, 
■niniailo.4  ilel  mas  ardiente  patriotisiiio  y  respetando  en  caan- 
tn  «etk  ri'inpDtiMe  con  su  (lulemne  primuticiamienlo  la  can«ti- 
tuciiin  y  los  prinelpios  riel  pibierno  representativo,  han  «cor- 
dado ptir  unntiime  j  cspnntiineo  avenimiento  inanifesUr  í 
SE.  el  presidenle  de  la  repiíblica.  que  cbtardo  la  pravinci* 
(le  Maracaybo  actiialinenle  insurreccionada,  la  de  Cumaná 
rayada  ilc  U  representación  nacional  por  un  acto  arbitraria 
del  congreso  de  Venezuela  y  la  capitil  de  la  repiiblica  en  ac- 
titud armada  sostenida  por  el  voto  del  puebli>,  virtualmente 
está  rolo  el  pacto  social,  y  en  una  crisis  de  reformas  la  cons- 
titución del  Rstado.  En  íempjantes  circunstancias  los  infrai- 
cripto'',  con  el  fin  de  ilar  al  imivinñentii  que  xe  está  aperando 
pora  obtener  aquellas  tuda  la  regularíiacíon.fírmezAy  gano- 
tías  fjue  snn  necesarias,  presentan  i  S.  R.  el  ultimátum  de  la 
irrevocable  determinaciiin  que  han  jurado  sostener,  &  todo 
trance,  en  la*  preposición  es  siguientes." 

(')Lo>  señoreí  Carreña  y  Pi&ango  do  concunieroii  porqu«  to- 
daví>  no  habido  recibido  U  citacioa  ;  llegaron  poco*  miauloa  dw- 
piM  de  carrada  U  swion. 
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"  I."  3.  E.  el  presidente  reunirá  en  la  capital  una  juntada 
siete  i  nueve  ciudadanos  notables,  que  seun  conncidus  ea  \í 
república  por  sus  aatiguos  servicios  y  patriotisinii,  y  de  la  con- 
fianza  de  los  gefes  de  la  reforma,  para  que  esta  junta  redacte 
un  reglamento  que  arregle  las  elecciimes  que  deben  hacerse 
para  la  gran  convención  nacional  qup  queda  de  hecho  convO' 
cada,  y  deberá  instalarse  en  esta  ciudad  á  la  mayor  brevedad, 
y  ocuparse  en  hacer  tas  reformas  que  eiige  la  constitución." 

"S.°  En  manos  de  esta  convención,  luego  que  se  instale, 
entregará  S.  E.  el  presidente  el  mando  supremo  de  la  nación 
4  quien  ella  elija." 

*-S.°  Entretanto  se  organiza  este  cuerpo,  j  promúlgala 
constitución  que  acuerde,  quedarán  vigentes  la  actual,  j  las 
leyes,  excepto  solo  en  aquella  parte  que  se  oponga  al  presen* 
te  convenio." 

•'  4.°  Para  el  despacho  del  gobierno  se  nombrará  un  seerc- 
tarío  general  que  despache,  solo,  tudos  los  negocios  del  Esta- 
do, debiendo  recaer  esta  elección  en  una  persona  que  merez- 
ca  la  confianza  de  los  gefes  de  la  reforma;  quedando  supri- 
mido el  consejo  de  gobierno." 

'■  5 ."  El  mando  general  de  la  fuerza  armada  se  conferirá  & 
S.E.  el  general  en  gefe  Santiago  Marino,  el  cual  lo  retendrá 
hasta  que  se  promulgue  la  nue/a  constitución,  y  los  mandos 
de  armas  locale8,ó  activos,  se  conferirán  entretanto  á  propues- 
ta del  mismo  comandante  general," 

' '  6."  El  gobierno  superior  político  de  esta  provincia  se  pra< 
veerá,  desde  luego,  á  propuesta  del  secretario  general,  y  U 
misma  regla  se  observará  para  proveer  los  demás  que  vaca- 
ren legalmente." 

*'  7."  Los  gefes  que  actualmente  dirigen  la  causa  de  la  re- 
forma, conservarán  los  puestos  que  se  les  lian  dado  y  todas 
las  demás  medidas  que  han  dictado  quedan  de  hecho  apro- 
badas." 

"B."  Puesto  que  los  sucesos  ocurridos  en  Maracaybo  en  el 
mes  próximo  pasado  no  han  tenido  otro  objeto  que  el  de  la* 
rcfonnai,  se  expedírin  ¿rdente  para  que  cese  toda  hostilidad 
T«M.  4.  39 
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«ntre  lo«  que  lai  han  proclamado  y  las  tropsB  de)  gabicnw; 
debiendo  conservanie  las  Tuerzas  de  los  refunnistaa  en  el  e»- 
tadn  (]ue  tengan,  pan  que  san  destinad»  por  e!  coraantUnts 
en  gefe  del  raudo  mas  conveniente  á  la  »iígunJ«<i  :  lo  mismo 
deberá  hacerse  con  los  deroas  cuerpos,  ó  ciudadanos  armado* 
que  se  hajaa  pronunciad»  |ior  la  misma  causa.** 

"9-°  Con  arreglu  k  las  bases  anteriormente  sentadas,  S.R. 
el  presidente  de  la  república  dictará  instantáneamente  un  de- 
creto (|Ue  se  publicará  por  bindo  á  cualquiera  hora  qne  tu*» 
circulándolo  con  un  maníGesto  á  todas  la:i  provincias  jr  pM- 
blos  en  que  se  les  patentice  la  urgente  necesidad  jr  los  gra- 
ves motivos  de  este  pronunciamiento." 

"  Tales  son  los  votos,  tus  deseos  y  U  resolución  firme.  ¿  in- 
violable de  loa  gefes  que  suscriben :  ellos  te  dirigen  al  gefe 
de  la  nación  :  ellos  usan  del  derecbo  imprescriptible  de  va- 
lerse de  la  fuer¿a  eacional  para  restablecer  loe  principioa  del 
sistema  popular,  representativo,  alternativo  y  respons^le,  ho- 
lladus  y  pisados  por  las  facciones  ocultamente  tramadas  pot 
los  encarnieadns  enemigas  de  la  independencia  v  libertad  de 
la  América;  y  esperan  que  S.  E.  el  gef-;  del  Bstada  las  aco- 
gerá con  tanta  prontitud  y  dererciicia,  como  sun  gnxn  J  pe- 
rentorias las  circunstancias  calamitosas  en  que  está  euvoaltQ 
el  pais.  Por  último,  lu»  gefe*  de  las  reformas  esperan  del  ;«• 
triutisnio  de  S.  K.  que  acugerá  este  pro uuncia miento,  pues  da 
otro  modo  la  revolución  del  8  de  Julio  de  \B35  será  coDsu- 
mada  de  una  manera  que  dé  á  Venezuela  Icjcs  protectnns 
de  su  dicha  y  prosperidad,  y  garantías  sociales  k  los  qnetit- 
nen  el  honor  de  firmar  el  presente  acuerdo." — '  •  Caraca»  8 
deJuliude  1835.'*=-"  El  comandante  general  de  la  proiia- 
cia,  p.  Ibarra, — El  general  Justo  Bricen». — El  generjd  Pt- 
dro  Briceüo  Mende?.. — El  comandante  de  la  infantería  Pedrg 
Carujo. — General  José  b.  Silva- — General  L.  P.  de  Lacrwi, 
gefe  de  E.  M. — Coronel  J.  M.  Meló.— El  coronel  Carlos  Ma- 
na Ortega. — Coronel  P.  Mares. — Coronel  Rjmon  Soto^ 
coronel  B.  Herrera.— El  coronel  A.  Ibarra.— El  conind  j 
vadur  Plores, — Ei  coronel  Rafael  FicSKo." 
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.TS.iumiútióliiego  ¿-los  gefes  de  1& insurrección  Uproteír' 

j  firme  declaración  que  sigue,  dirigiJa  í  lus  venezolanos." 
Jote  Varga»,  preaidenCe  de,  la  rtpúbl'i'a." 

"  A  los  venezolanoí." — "  Conciudadanos  ;  ul  ejercer  eí 
precioso  derecho  de  elección,  que  os  corresponde  por  las  le- 
jes  que  vosotros  mismos  formasteÍF*,  j  por  los  sagrados  prin- 
cipios que  el  mundo  liberal  lia  proclamado,  j  la  América  h^ 
adoptado,  quisisteii  sacarme  del  estrecho  recinto  de  mi  exis- 
tencia privada  j  hacerme  el  depositario  de  vuestrus  ley^s,  de 
vuestras  litwrtades  y  de  vuestra  seguridad.  Sabéis  que  agot^ 
cuantos  recursos  tuve  ú  mi  alcance,  para  persuadiros  de  qu^ 
no  debíais  pensar  en  mí  para  tan  alto  é  importante  destino  : 
fii,  estnj  seguro  de  que  ninguno  de  vosotros  ha  dudado  de  nú 
sinceridad." 

"  El  congreso  de  la  república,  con.«umando  1&  elección,  me 
impuso  el  deber  de  consagrarme  k  la  patria,  como  lo  hice,  con 
un  corazón  patriota  y  una  conciencia  desinteresada.  De  en- 
tonces ac&  he  hecho  cuanto  ha  estado  k  mi  alcance  para  cor- 
responder 4  vuestra  confi3D7.a,  y  siempre  dispuesto  á  hacer 
todos  los  sacriñcios  posibles  en  el  altar  de  la  ley,  de  la  patria 
y  del  bien  de  Vene7.uela,  he  vivido  consagrado  á  ella.  En 
este  momento  mismo  mi  conciencia  roe  dice  que  he  llenado 
mis  deberes,  en  cuanto  ha  estado  al  alcance  de  los  medios  que 
la  nación  me  din.  y  de  mi  corta  capacidad.  Cito  ante  ella  á 
los  enemigos  del  gobierno,  pora  que  delaten  las  Talrns  que  la 
presente  administración  ha  cometido.  Sin  embargo,  untes  del 
.amanecer  de  este  dia  se  me  ha  noticiado  la  defección  del  úni- 
erpo  de  tropa  que  eiittte  en  esta  capital,  con  excepción 
comandante  y  pocos  oficiales,  la  ocupación  del  parque 
.j  de  t>)doB  los  otroH  puestos  militares,  ÍDtÍmándo>ieme  arreata 
en  mi  propia  casa  por  el  gefede  un  piquete  militar  armado. i 
que  no  podía  oponer  sino  la  serenidad  de  mi  inocencia  y  de 
la  dignidad  nacioAsl." 

"Convoqué  k  mi  casa  los  altos  empleados,  que  componen 
la  administración  del  Eñtado,  v  par  el  espacio  de  i:.it>jrce  hu- 
vlM>  WaHP.Sft  n»ft  ^c8iHsi;?aliftfiB,íii¡fííiftí  orrg^to,  ]fq,ftjff- 
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tettiito  el  caráftfr  correiponi) tente  al  qua  conocr  kui  Mgfi- 
■Im  deberé»,  que  hace  de]  honor  su  profeiion.  j  que  no  pue<I« 
moverse  íinn  dentro  del  carril  de  \a%  inst'tucinnes  r^ue  Vene' 
zueU  «e  ha  dado.  Después  i!c  dÍBliiitis  intímarÍDiies.  ya  pira 
qoe  nbdicn^e  ron  vilipemlir  lit  auti'ri;lad  r\vé  legl  tí  mámenle 
me  disteis,  5k  para  hai:«r  (¡ue  ella  apmba^e  liechoa  y  plaoes 
contrarios  ñ  la  ley  escrita ,  y  ¡i  lo  que  resistí  según  mi  deber, 
Ileg'i  el  gobierno  A  lisonge.irse  ron  1»  espemnz»  de  que  pu- 
diese, ni  fin  díl  din.  hacer  compatibles  loa  deseos  é  intereses 
de  la  fuerza  arm;ida  y  deliberante  que  invocaba  las  refurmae. 
con  el  cumplimiento  de  lis  deberes  constitacionales  que  pe- 
na  Sobre  fl.  Procuré  indagar  el  verdadero  otigen  que  traían 
hs  intimaciones  recibidas,  y  de  donde  partieran  las  ¿nienes. 
en  cuya  virtud  estaba  perfectamente  interrumpida  lA  acción 
del  poder  egecutiv»;  y  n»  prese n ti nd me,  ni  existiemlo  una 
junta  ¿corporación,  pueblo,  ni  fracción  de  puebla,  de  que  pu- 
diese creerse  <¡ae  emanaba  la  fuerza  que  ae  oponía  al  gobier- 
no, hube  de  hacer  llegar  pi.r  mnlioí  iridirecti>»  á  los  g'fe* 
militares,  que  inmediatiimenie  esmban  mandando  la  tropa  ar-, 
tnada  que  guarnecía  esta  pUzji,  la  e<C!)iesÍo>i  de  los  llegeos 
abriga  el  gobierno  para  salvar  las  instituciones  salvandil 
nii»mo  tiempo  la  tratiquilidad  y  el  sosiego  pilblico,  y  e»it 
en  cuanto  de  mi  dependía,  el  que  los  buenos  habitantes  de 
esta  ciudad,  sufriesen  lo»  de^iastit*  de  la  revolución," 

*•  Tanto  tiempo  y  tan  patriíjlicos  esfuerzos  se  han  perdtdA, 
porqae  las  proposiciones  que,  en  nueve  articu  los.  se  han  pues- 
to en  mis  manos,  firmadas  por  trece  gefes  militaren,  qt>*  ne 
titulan  gefes  de  las  ref'irmas,  son  entera  y  escanda  I  oaamente 
incompatibles  con  las  leye;s,  con  la  dignidad  del  gobierno, cun 
la  voluntad  solemne  y  repetidamente  pronunciada  por  lus  puc 
blus  de  Venezuela,  y  con  el  hunur  mismo  del  nombre  ti 
lolano." 

"  Interrumpida  pues  U  acción  del  poder  egecutivo, 
tado  y  sitiado  en  mi  propia  casa,  y  sin  fuerzas  ni  meclioA 
ninguna  especie,  para  opnncrme  k  la  coacción  que  se  egerca 
Bobre  mí,  por  el  mincionado  cuerpo  d«  tropa  arraaila,  y  »« 
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^l»eado  Repararme  del  catnioo  que  inc  traían  las  teyet,  el 
honor  j  mi  propia  cuticiencín,  lingu  cuan(u  puedo  en  este  mo- 
mento pnr  salvarlos  ei>-el  presente  documentu,  prutcstaniio, 
CODiu  sulemn emente  pnitcstii,  aiile  la  nacúm  y  el  mumlo,  con- 
fn  estiis  Kctos  lid  violencia  y  (»tal  snju/.gaciou  de  la  auturi' 
dad  púUica  del  gübíerno;  y  gu>^landQ  mi  persona  ú  cuantoa 
Éules  y  sacrificios  pueila  exponerme,  por  dejar  bien  puesto  el 
^nor  del  gobierno  v  de  bs  insti [liciones  de  Venezuela.*' 
•  ,.  El  atentado  mililiir  rel'eriilo  no  Iiubo  de  sorprender  á  to- 
das; porque,  aun  ¡'rescindiendo  de  cuanto  se  ha  referido, 
bra  muy  suñcieiite  motivo  para  recelarlo,  ver  la  parte  ac- 
tiva que  tomaban  en  el  partido  ile  Marino  muclios  de  los 
conocidos  por  bolivianos,  eiiemigiis  suyos  desde  la  sepura- 
cioa  de  Venez.ueU  :  v3ii<)í>  de  ellos  iniini  Testa  ron  el  mas  vivo 
ínteres  en  sararlo  de  S."  presidente  de  la  república;  pro 
frustrado  su  plan,  ningunos  oUmí  mas  solícitos  en  trastornar 
el  gobierno,  previdiéiidutie  de  su  carácter.  Nunca,  sin  em- 
bargo, M  h:ibriun  lanzado  i'i  dur  ni|uel  din  de  escándalo  sin  la 
coopciaeioo  de  los  oficiales  subalternos  del  batillun  An-¿oa- 
teguí,  loii  cuales  locaron  seducir  4  los  que  lo  Loiuponian, 
asegurándoles  que  li  revolución  se  hacia  por  drden  del  gene- 
ral Piie/.  y  que  su  objeto  era  restablecer  el  fuero  y  las  prero- 
gativus  de  que  decian  hallarse  privados  por  una  coní^lituiiou 
y  un  gobierno  que  solo  aspiíaba  á  ilastruir  el  lustre  de  la  mi- 
licia. Con  semejantes  sugeslionea  los  alucinaron  untes  de  u^ 
lir  del  cuartel  y  lu.s  dispusieron  4  sostener  su.'t  proyectos,  cui- 
dando no  obstante  de  impedirle'^,  desde  aquel  niomenln,  tuda 
comunicHcioD  con  su  prími'r  comandante  Narciso  Gonell  y 
los  capitanes  Juan  Antonio  Camrjo,  Jacubo  fuentes  y  Anto- 
nio Gelambi,  que  merecieron  por  su  fidelidad  ser  presos  in- 
mediatamente y  deportados  á.  pocos  diaS)  llevando  consigo  el 
sentimiento  de  dejar  el  cuerpo  á  Ifts  órdenes  del  comandante 
Pedro  Garujo,  cuya  mala  reputación,  cuino  cüm;tlice  del  ase- 
sinato de  Biig<itá,  ofrecía  una  idva  muy  triste  de  las  preten- 
didas rel'ormaa  y  de  la  poca  pretis'ion  con  que  sus  sostenedo- 
fts  le  habían  dado  la  primer  influencia  en  el  trastorno,  haati 
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oependcr  de  su  volontsd  loa  mwmos  que  cd  mcaet  moteriorci 
execraban  su  Dumbre. 

Gil  la  noclii:  citada  del  ocho  eitrageron  de  su  casa  al  pra- 
■¡(lente  j  al  vice- presidente  qne  lo  acompifiaba  j  los  CDcer- 
ráron  en  la  de  gobierno;  y  luego,  en  la  tempestuosa  del  nncTe, 
lúa  condugeron  al  puerto  de  la  Guayra  y  deportaron  pjira  Sha- 
túmas,  á  tiempo  qiie  mi  pocos  vecinos  de  esta  capital  jdesui 
alrededores  Hbaridonabnn  sus  desoladas  familias  y  marcliabao 
indÍ|;nados,  h  buscar  en  el  general  Paez,  el  vengador  de  tanto 
ultrag;e,  mientras  que  otros  se  dirigían  aciaOcuiuare,  contan- 
do bailar  en  el  <,'cneral  Felipe  Macero,  quien  se  opusiera,  ra 
el  entrtlanto,  k  ios  que  intentaban  oprimir  el  país,  estable- 
ciendo el  gobierno  que  se  les  antojaba.  Paez  residía  en  sa 
halo  de  San  Publo,  jurísdícctun  du  Urlíz,  k  38  leguas  de 
esta  capital.  Marino  se  hallaba  en  la  Victoria  á  13  i,  en 
comonicacion  con  los  amotinados  y  rodeado  de  otros  cumpru* 
metidos  en  el  mismo  plan.  El  general  Bnceili>  Méndez  fué  el 
elegido  por  sus  compañeros,  desde  el  ocho,  para  dirigíríus,  Ín- 
terin aquel  venia  k  encargarse  del  mando  :  evitó  con  su  tn> 
tervencion  muchos  males  :  tuvo  que  respetar  la  firme  resolu- 
ción con  que  Ío  desconoció,  y  desobedeció  sasúrdeaes.lamtt- 
nicipalidad  :  se  vio  también  desairado^  por  no  haber  concur- 
ridu  los  vecinos  al  llamamiento  que  les  hizo  por  bando,  en  el 
citado  día  nueve,  para  formar  una  asamblea  popular  con  quien 
legaliz.ir  el  atentado  :  sirviii  para  contener  k  todas  los  iusur- 
rectos  el  desagrado  y  actitud  silenciosa  con  que  el  pueblo  de- 
saprobaba su  eondacta;  y  únicamente  lograron  engrosar  ses 
blas  con  criminales  sacados  de  las  cárceles;  coa  vagos  de 
aquellos  que  siempre  están  prontos  k  cuanto  anuncia  desor- 
den y  pillasre;  con  algunos  jóvenes  inexpertos  que  pensaban 
en  ascensor;  y  con  varius  antiguos  oficiales  que  creían  lleu- 
da la  ocasión  du  recobrar  las  preemíneacias  que  les  eran  De- 
cesarías  para  tener  en  vavallage  k  sus  conciududanos. 

A  Marino,  que  se  apureció  al  anochecer  del  12,  juz^ndo 
que  con  tu  presencia  cambiaría  el  aspecto  de  la«  negocios,  la 
(lesaluoUi  mucho  la  iadifurencia  con  que  si 
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«ntiinces  la  igitacíon  era  exti-ema,  a«¡  entre  los  rerorniistas, 
como  entre  los  constitucionales;  pvro  estos  sufrinn  inss,  por  no 
tener  expeditas  sus  rcluciones  :  tres  lí  ctinlro  piícbliis  se  ha- 
bían pronunciado  á  la  sa/.un  por  las  reformas  ;  alguno  de  ellos 
expresa  en  sus  actas  el  establecimiunto  de  la  feiti;racion;  li 
restitución  del  fuero  militar;  la  declaratuiia,  <¡i'  ijuc  la  religión 
católica  fuese  la  de  la  república;  j  la  necesidad  de  conliar  to- 
dus  los  empleos  á  los  antiguos  patriotas.  Sabían  los  rcfoimis- 
tas  la  decisión  de  Macero  y  del  coronel  Oíomsio  Cisncros  para 
Oponérseles,  y  lo  ocultaban,  ó  aparentaban  no  temerlos  :  dupli- 
cürun  por  esto  su  celo  en  afectar  seguriibdes  de  Pacz;  j  per- 
tuadidus  de  que  alucinando  á  los  caraqueños,  mejorarían  d« 
ciusa,  se  les  dirigió  Maríflo  en  el  13  suponiendo,  que  lo  ha- 
blan llamado,  para  sostener  las  reformas  proclamadas  por  el 
grupo  de  hombres  que  titulaba  egírcUo  libertador,  j  les  ha- 
blú  sobre  el  establecimiento  de  un  gobierno  fi^deral;  invitán- 
dolos, después  de  hiber  organizado  una  administración  que 
te  denominó  de  la  Nueva  Época,  &  que  concurrieran  k  sus 
respectivas  parroquias  para  segundar  con  sus  votos  el  plan 
que  le  sugerían  sus  directores  y  parecia  el  mejur.en  aquella* 
circunstiinciaü,  á  la  majorí.i  de  los  comprometidos. 

Todo  él  se  redujo  á  proclamar  como  necesaria  la  federa- 
ción y  á  designar  para  el  mando  supremo  al  i;i?neial  Paea,  j 
í  Marino  para  el  de  las  armas,  hasta  que  se  reuniera  una  gran 
convención:  algunos,  afectos  al  trastorno,  se  presentaron  i 
suscribir  ka  actas  en  ti  14  y  el  15,  y  los  ¡mitSion  otros,  por 
el  temor  de  ser  perseguidos:  hubo  ñrmas  suplantadas,  para 
aumentarlos  sufriigios;  y  sucesivamente  se  public&ron,  lo  mis- 
mo que  los  pronunciamientos  de  Valencia  y  de  Puerto-Ca- 
bello y  de  otros  pueblos  de  menor  importancia.  Eutiínces  se 
insultó  á  los  constitucionales  con  el  renombre  de  facciosos  :  se 
aumentó  su  confianza  con  el  pronunciamiento  de  Cumaná,  & 
que  se  prestó  el  general  elegido  pocos  dias  antes,  por  el  pre- 
sidente de  la  república,  para  et  mando  de  las  armas  y  la  con- 
servación del  urden  en  la  provincia  :  se  principiíiron  k  dictar 
en  seguida  providencias  fuertes  en  contra  da  Macero  y  para 


sus  ^^^ 

impedir  que  eiigrosara  ^  fierm;/  cuando  hiídm  ■•  lo  ^■ 

gurabin.BeHaVlaruíi  Va  noíim,  (fe  que  el  menciop»do  g«- 
nenl  PaeXi  fiel  íi  8U9  P'"'-iniesaí/muj' distante  de  aprobar  luí 
eBcániJaloH  del  Ü.lialji^'^OoreciljiíIoenel  I4el  nombratniento y 
las  CacuUadeB  que  le  liatireferitlu,  estaba  en  marcha  acia  lo*  va- 
lles lie  Antgua,  tlespuea  ile  haiier  tumaild  á  su  cargo  et  reaU- 
blccimienta  del  ürdeit  constitucional,  y  dicho  con  este  motiva 
enel  ISdeadeau  retiro,  lo  que  consta  de  la  siguiente  proclama. 
•*  Venezolano»: — £1  dia  2!)  ile  Enero  de  esíe  año  devolví  á 
la  nation  el  poder  que  me  cori/ió  el  año  de  1831.  .31  cumplir 
yo  un  precepto  conilíluciona!,  y  >-  /,  !ns  deseo»  de  mi  corazón 
quedé  cotUeiito  porque  o»  t^tpe^íá^UiJ  en  persuadirme  que  en 
mi  adminiilracion  procuré  la  dicha  y  conservación  de  la  re- 
pública, y  la  prosperidad  de  tus  Itab-.lintM." 

"  Libre  ya  de  lo*  cuidados  de  la  rtiponaah'didai  que  cátela 
la  primera  mngislralura  del  E^lndo,  me  retiré  al  tampo  búa- 
cando  un  desahogo  dt  na»  pasudas  fatigas :  cuando  ealtibu 
mas  tranquilo,  recibí  ¡a  infausta  nueva  del  pronunciamienía 
gue  hicieron  en  Curacas  el  ,iia  8  de  este  mes  alguna*  gefea  y 
oficiales, y  déla  destitución  de  los  altos funcionartot.  ^¡mis- 
mo tiempo  llegó  á  mis  manos  la  autorización  de  S.E.  el  pre- 
sidente de  la  república,  con  acuerdo  del  consejo  dt  gobierno, 
para  levantar  un  egércilQ  de  diez  mil  hombres  y  twmbrtisnitn- 
lo  de  gefe  de  operaciones,  para  ponerme  á  su  cabeza  y  rtattt' 
biecer  el  orden  constitudoniil.  Muchos  pueblo»  me  han  dú- 
pentado  el  honor  de  conferirme  la  ntisma  empresa  que  ti  go- 
bierno, y  un  respetable  número  de  mis  antiguos  eompañtros 
han  volado  acia  mi,  y  me  han  hecho  ofrecimiento»,  que  reco- 
miendan q  nuestro»  bravo4  á  la  gratitud  nadonaL" 

"  En  tan  critica  situación  yo  no  he  vacilado,  venesoianot, 
acerca  del  partido  que  debo  tomar.  Como  gefe  del  Enlodo, 
mandé  cumplir  y  egecutar  la  conslitudon  del  año  de  SO;  de 
cumplirlii  y  egecutarla,  renové  como  praidente  consíUuáonai 
este  juramento  en  ^B2].  JiJi  deber  es,  pues,  sostener  este  có- 
digo y  para  dio  tu>  excusaré  sacrificios  y  comprometeré  mi 
^xisttñcia  misma. ^\ 
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*'  Si  tt  diita  la  rr/orma  de  la  comlitudon,  día  rilableet 
hi  medios  de  obtenerla.  No  es  posible  tolerar  que  el  grito  de 
doaeientu»  hombres  armados,  arranipn  lo  que  debe  solicitarle 
y  conseguirse  por  luavias  puñficua  i¡  propias  de  un  putblo  cí- 
vUizado;  que  te  lia  dado  tina  constitución  >j  tiene  leyes.  ¡Oes- 
graciada  l'enexuela  »í  se  reeonoritse  el  filial  principio  que  en- 
vuelve el  pronunciamiento  del  diu  ocha  !" 

"  lie  descolgado  mi  espada  con  ia  esperanza  de  no  emplear- 
la contra  mis  compatriotas.  Los  que  »e  han  comprometido  se- 
rán dóciles  á  la  voz  de  la  razón,  y  no  llenarán  •le  "Jliecian  á 
una  patria  que  nos  pide,  con  inníancia,  orden,  quietud  y  paz/^ 
"  Cuento  pues,  con  los  recursos  necesarios  para  soateiitr  el 
egéreilo,  con  el  valor  de  itustreí  guerreros  y  con  el  patriotis- 
mo de  ¡os  pueblos.  ;  Quiera  el  ciclo  no  verme  comprometido  á 
desenvainar  mi  espada  !  Si  fuere  prenso,  llenaré  mí  drMtr.  y 
serán  responsables  de  la  sangre  que  se  derrame,  los  que  sor- 
dos al  grito  de  la  patria,  se  lutn  empeñado  en  llevar  uddaidt 
proyectos  irrealizables.'" 

"  Venezolanos  ¡  Estoy  en  medio  de  vosotros  para  drfender 
vuestros  derechos  y  para  sacar  la  república  del  naufragio  que 
la  amenaza.-' 

Efectivamente  tleeile  el  17  había  dejidu  su  hnt<i  y  itirigiiln- 
se  acia  Ortíz  acompariaJo  de  sulu  ¿O  tiombre»,  mal  muiiUtluí 
j  mal  armadoit  peni  (llspueílua  ¿  correr  cuatitus  peligras  se 
lea  preitrnlaraD  en  la  empiesH  <le  restablecer  las  instit<ici<ines; 
en  aquel  pueblo,  tuduse  le  rui;iliii>  para  conlinuar  su  inarclu 
con  lus  que  le  acompañaban,  mientras  le  organi-¿uba  y  le  se- 
guía un  eseuadron  :  en  Parapara  ¡Lunientó  sus  cincuenta  va- 
lientes con  utro  número  igual :  jumas  se  vio  un  entusiasmo 
parecido  al  que  se  le  mostraba  en  las  mencíimailas  y  en  otras 
publaciunes  del  tránsito:  cuii  una  celeridad  puco  ciimuu  se 
aproximó  luego  á  Maraca)',  y  sorprendió  al  gefe  militar  ([ue 
lo  ocupaba  por  la  fucciun  :  siguí»  acia  Valencia  y  al  llegar  al 
silio  ibl  S.ilailili»,  le  salienm  al  encueiilru  con  el  pronaiicia- 
miento  de  Puerto-Cabellu  lus  comisionados  elegidos  al  efecto 
por  JOB  rcfurmistas :  ia  pérdida  de  esta  plaza  no  le  detuvo  i 
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continuó  j  halló  armados,  y  dispuestoi  i  lerrir  bajo  sus  ¿rJ^H 
Des  &lo>Tecinoa  principales  de  San  Joaquín  :  lo  mUrBo  sace- 
dlo en  los  Guayos  j  en  Guacara;  y  para  el  23  disfruta  «I  graa 
placer  de  presentarse  cnn  300  hombres  sobre  la  capital  de 
Carabobo,  y  de  someter  sin  sangre  las  tropas  (¡ue  se  habían 
sublevado  en  ella,  garantizando  al  efecto  la  vida  J  los  grados 
de  los  que  las  tnandaban. 

Engrosado  con  los  arrepentidos,  y  dadas  providencias  para 
reducir  i  los  de  Puerto -Cabello,  con  trama  relió  en  el  24  acia 
esta  capital :  liallú  en  Cagua  los  tres  bravos  escuadrones  de 
Ortiz,  los  Tiznados  y  Calabozo,  que  llegaban  ansioaus  de  in- 
corporársele :  fué  recibido  por  los  del  puebla  con  un  júbilo 
indescribible:  ocupó  la  Victoria  dejada  por  los  refurmistas 
que  la  guarnecían;  y  enterado  de  que  su  retirada  ta  habian 
efectuado  para  disputarle  el  paso  en  los  desfiladeros  de  las 
Cocuizas,  trató  de  tomarles  la  retaguardia;  aunque  sin  Iterar- 
lo, por  haber  continuado  acia  San  Pedro.  Inmediatamente  m 
destacaron  30  hombres  en  su  seguimiento,  sin  dejar  la  mar- 
cha el  resto  de  las  tropas  :  los  alcanzaron  aquellos  en  el  sitio 
de  las  Palizadas;  pero  apenas  oyó  su  gefe  las  reconreticioaea 
que  se  le  hacían  por  el  olvido  de  sus  deberes,  volvió  i  reco- 
nocerlos  y  se  sometió  al  gobierno  en  el  sÍIÍo  de  la  I^ja.  me- 
reciendo con  los  suyos  la  indulgencia  que  los  de  Valencia  y 
el  honor  de  que  se  incorporaran  en  las  lilas  constitiicionale*. 
Este  triunfo  obtenido  en  el  26,  tampoco  co^itii  sangre  :  fu¿  na 
golpe  mortal  para  los  reformistas  :  Íes  privó  de  una  gran  parta 
de  sus  mejiires  tropas;  y  dejó  sin  obstáculos  un  camino,  en 
que,  por  sus  fuertes  posioones,  pudieran  haber  sidn  deteuiílas 
y  aun  batidos  los  que  tenían  contra  si  tudas  las  desvenUjai 
de  las  agrias  montafias  por  donde  se  dirigían. 

A  la  sazón  se  había  acercado  A  Caracas  el  general  Macer* 
y  preparádose  los  reformistas  á  recibirlo;  pero  enterados  i» 
la  suerte  de  sus  compañeros,  resolvieron  en  la  noche  del  96 
al  27  evacuarla  sin  tardanza.  Los  preparativos  [Mira  esta  ope- 
ración en  los  momentos  de  ignorar  los  vecinos  loque  8ac*dia,f 
de  temer,  que  ae  intentan  algo  contra  sus  panoou  j  p 
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tle«,  Id>  tuvo  durante  la  mañana  de  squel  dia  en  la  mayor  cona* 
ternacioD  :  esta  le  aumentú  por  la  tarde,  ú  resultai  de  haberse 
aproximado  mas  las  tropas  de  Ocumare  :  todas  las  casas  j 
ventas  se  hallaban  cerradas,  orreciendo  la  ciudad  el  aspecto 
de  una  pla?^  sitiada  :  la  lluvia  y  luego  la  lubreguez  de  la  no- 
che, las  voces  de  los  puestos,  las  angustias  de  los  cumprome- 
tidos,  y  el  ruido  de  un  tiroteo  tenido  por  equivocación  entre 
los  mismos  reÜirmistas,  la  hicieron  roas  pavorosa  :  nadie  espe- 
raba pasar  tranquilo  el  £8;  y  todo,  sin  emlnrgo,  se  convirtiii 
cu  alegría,  cuando  al  rajar  la  aurora  resonó  el  aire  con  los 
vivas  repelidos  de  los  activos  y  valientes  constitucionales, 
que  sin  tardanza  siguieron  sus  huellas  conducidos  por  so  ge- 
neral y  otros  antijpins  patriotas,  en  cuyos  semblantes  se  vela 
resplandecer  la  noble  resolucioQ  de  sacrificar  su  existencia, 
antes  que  permitir  la  continuación  de  los  males  producidos 
por  la  indisciplina  y  por  la  reprehensible  conducta  de  un  corlo 
DÚmero  de  militares  y  civiles  inconsiderados,  é  irreRexivos. 
Libre  Curacas  por  dicha  campaña,  ó  marcha  de  triunfo, 
en  que  cun  generalidad  se  competía,  para  contribuir  al  to- 
tal restablecimiento  del  urden,  y  reunido  el  consejo  de  go- 
bierno en  el  mismo  dia,  quedó  en  egercicio  del  poder  ego- 
cutivo  su  vice- presiden  te  el  general  de  división  José  Maria 
Carreño  y  volvieron  k  ocuparse  de  sus  funciones  las  autorida- 
des que  habian  sido  destituidas;  acordándose  también  llamar 
al  presidente  y  vice-presidentc  de  la  república,  para  que  re- 
gresaran á  encargarse  de  sus  destinos  i  igual  excitación  les 
hizo  desde  Petare  el  general  en  g«fe,  quien,  destacadas  algu- 
nas tropas  en  pos  de  MaríQo  y  considerando  necesaria  su  pre- 
sencia en  esta  capital,  contramarchó  inmediatamente,  mién- 
tras  que  los  refurmistas  llegaban  ó.  Guarenas,  desde  donde  in- 
tentaron paralizar  las  operaciones,  proponiendo  al  efecto  sus- 
pensión de  armas,  bajo  la  condición  de  que  se  convocara  un 
congreso  extraordinario  que  decidiera  sobre  las  pretendidas 
reforinas.  Pae^  entró  en  Caracas  el  £9  en  medio  de  las  acla^ 
naciones  públicas;  y  tomada  en  consideración  por  el  gobierno 
ta  nota  referida,  obtuvieroa  en  respuesta  la  goneroM  medida 


A  tlet  lio  Valcncrt.íi  dejw- 
t;uen'a,  para,  lo  cual  seau- 
nif-nor  fruta,  por 
neta  la  pnn-iri 
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lie  ofrícerlefl  un  ¡niiullo  á  ftemeJRiiE 
MBii  las  nniiaa  v  iiu  prulu-ngabaii  la 
tori/.ú  al  iniíino  genvrul  Puirv.;  aunq' 
hiíbrri.«  (leciiiUlu  l<ta  rel'ur-miítas  ú  c 
lie  B'ii'celdiiat  inuj'  p«r»uatliil*i9  tlt?  cinc  hallarmn  en  cIIa  toa 
recuritua  que  ilutnaiidabj  su  eiiitii'>:»<:i,  pattocinada.  b»ju  uiru 
biibeíi,  piii'  el  grncroJ  lie  ilivision  Juse  Tadeu  Miinagis,  pa- 
Iriutu  anticuo,  estiuiailu  y  rico,  á  qitt«n  liabín  sido  fuctl  scln- 
cir  ilfBile  C'iinana  ;  esia  capiUl  por  ni>?iliü  üe  atijetaa  taritu- 
lentus,  que  jnni:t9  liubria»  peiiWu  vii  nlünrobir  cun  rt-fufuiu 
si  ae  hubiesen  vi^L»  {srcfuñdui,  y  ciilucadoa  como  qucrUn. 

Felizmerilc  pam  Venezuela,  aulu  en  algunas  poblacimic* de 
las  pruviauia*  üiclius  ^e  tubia  drclaratlu  eii  l'avur  tJe  la  reío- 
lucian  pfli'tede  »us  hubitaiiM»:  eii  las  ütin^s  a«  uaiiilcitá 
gran  deugrail»;  pcru  ctm  espemlídail  eii  liia  de  Apure,  Cíih- 
3'una>  Margariu,  Bd>-itiaa.  Mt-rida,  Barijui^iineto  y  Cura,  en 
cuja  úlüma  pruvincu  se  aJiiguUrii-ií,  nu  ubitante,  el  cantón 
de  Cosí ii- Arriba,  celebrauílu  uua  acta  upueabt  al  ¿rdrn,  i|ue 
tuiliM  atñbujreiun  í  su  cuiitactii  cun  lúa  reruriniat«a  de  Puer- 
bi-C.ibulin,  7  nu  tuvu  el  o^quitu,  ú  éxítu  que  d«sealMii.  S<!- 
incjiíHieA  tiolíuias  cuntribuyerun  iitaa  ul  esplendor  del  triunfo 
[le  los  uiinsttuciunales  en  Vsknciii  y  en  Caracas,  y  turg»  te 
aunieiitú  cun  la  de  liabur^e  sometido,  cgmo  las  Je  la  capital 
de  Cnrab.iU-,  la»  tropas  veteranas  de  Buvacá  y  de  Jui 
giianieciaLi  la  pbzünieiiciunadii.  En  la  mi»iiij,  eu  Uarqi 
meló  y  en  Maracuybu,  existían  sin  embargo  militares 
tus  á  renovar,  ú  pi'ovocar  nuevos  desórdenes,  y  si  dtsimul; 
ó  callabuii,  no  era  ciertamente  por  amor  i  las  insütucionca, 
sino  mientras  tenían  cunocimieiilo  de  la  suerte  de  Marino,  ó 
se  hacían  de  prucélitos  para  quitarse  la  máscara.  En  el  en- 
tretanto habla  usa<lo  el  general  Pje/.  le  política  de  nombne 
áManxgas  comandante  general  del  Oriente,  para  maDUner 
el  orden  en  la  pnivincia  de  Biircelona  y  restablecerlo  en  la 
de  Cuin^ná :  el  egecutivn  aprobó  [sinbien  la  elección  cnn  el 
objeto  de  hacerlo  volver  sobre  sus  pasos  :  se  agotaran  al  in- 
tento cuantas  ufertas  podía  inspirar  la  mas  cordial  amist 
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ítnbujcron  entiincfí  los  refarmistas  ú  («mor,  lo  que  dfblenm 
haber  estimado  como  actos  de  generosa  fraternidafl :  muchos 
lie  ellos  se  furmánm,  con  este  motivo,  nuevas  esperanzas;  y 
sabedores  rfe(|ue  Marino  había  logrado  atravesar  las  márge- 
nes del  Uñare,  trataron  de  llevar  adelante  la  guerra  y  de  con- 
mover el  re^to  de  la  reptíblica  por  medio  de  sus  parlidÁnos. 

En  dicha  ocasión,  al  dirigir  Paez  ¿  Munagas  sus  observa- ' 
tilines  para  llamarlo  al  rirden,  escribió  la  mas  bella  pigtna  de 
su  historia  :  no  permiten  estos  apunte*  referir  todo  lo  que  le 
dijo  en  excusa  de  au  latta  de  obediencia  al  gobierno  de  Co- 
lombia,  de  lo  cual  se  ha  tratado  en  el  año  de  1826  :  se  valij 
de  este  mi^mo  suceso,  para  excitarlo  í  (a  reconcifiaciotí;  pero 
sin  descuidarse  en  los  aprestos  necesarios  para  seguir  la  cam- 
paün,  y  para  contener  j  escarmentar  k  los  vetemnns  de  Puer- 
to-Cabello, f|ue  habían  vuelto  á  desconocer  al  gobierno  y  w- 
metidose  á  Marino,  después  de  cometer  atentados  horrendos 
en  el  17  de  Agosto,  en  cuya  tarde  sorprendieron  á  los  ciuda- 
danos <|ue  componían  su  milicia,  quedando  asesinados  algu- 
nos y  en  la  mayor  consternación  el  resto  de  los  vecinos,  que 
nunca  llegánm  á  presumir,  de  parte  del  general  de  brigada 
que  mandaba  las  armas,  una  perfidia  tan  atroz,  temida,  ó  sos- 
pechada únicamente  por  otros  venezolanos,  que  atentos  á  Sa 
conducta,  no  podian  olvidarse,  de  que  el  mismo  gefe  habia 
sido  en  aquella  plaza  el  egecutor  de  la  voluntad  de  los  amo- 
tinaddsdel  6  de  Julio,  ú  pesante  haber  presenciado  y  elogiado 
en  dicho  día  los  sentimientos  patrióticos  de  los  habitantes  de 
esta  capital,que  luego  se  escanddiizáron  de  su  mala  Te.y  sucesi- 
vamente de  su  ingratitud  al  indulto  de  que  se  habia  aprovecha- 
do, para  marcar  con  sangre  su  nueva  traición,  causa  de  U  pro- 
loii;;;ncionde  la  guerra;  egemplo  fu  tiesto  de  iniquidad;  y  origen 
principal  de  todos  los  males  que  continuaron  afligiendo  por 
muchos  meses  á  los  cimstítuciunales,  y  que  continúan  sufrien- 
do y  lamentando, en  tierras  extraüas.muchos  de  los  sublevado!. 

El  general  Paez,  en  egecucion  del  expresado  designio,  w 
trasladó  sin  tardanza  &  Maracay :  pocos  días  después  ngnh 
tiren  &  eita  capital  lu  dos  primer»  antoridadea  de  U-rcp^ 
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blica,  7  tenida  en  aquel  puebla  por  el  preiidente  u 
vUta  con  el  mencionado  gefe,  para  icordar  lo  coaveoiente  »I 
total  restablecimiento  delórilen;  hecKo  cargo  otin  vez  det 
egecotivo,  se  dirígiú  k  las  venezolanos,  circulaado  en  el  SB 
ta  interesante  y  bJen  concebida  alocución  que  úgue. 

"  Vmtzolojioi ! — Vuestro  patriotismo  y  firmeT^  han  salva- 
do de  un  fatal  trastorno  las  instituciones  del  país,  viodiauído 
ID  honur  ;  el  de  Venezuela,  j  restablecí  ando  k  su  acción  el 
gobierno  qae  ellas  legitiman  j  que  un  corto  número  de  mili- 
tares armados  pretendía  destruir  el  malhadado  8  de  Julio." 
"  En  vuestras  ansias  invocasteis  4  los  libertadores  de  la 
patria :  al  Ínstenle  hallasteis  un  padre  en  el  ilustre  caudilla 
de  los  patriotas  de  Venezuela,  que  rodeado  de  muchos  de  sos 
Milignos  j  dignos  compañeros  de  armas,  •loM  al  Damamieflto 
del  gobierno  y  k  los  reclamos  del  pueblo,  con  una  ilecisioa 
toda  de  le^tad,  patriotistno  y  gloria.  Venezuela  se  salrs  j 
triunfa  en  la  tremenda  prueba  de  los  principins.  contra  loa 
embates  de  una  facción  parricida." 

.  "  Con  ta  máscara  del  bien  común,  y  con  el  fementido  pre- 
rjesto  de  reformas  en  la  constitución  j  en  las  leyes,  hombrea 
FjU  principios,  partidos  y  miras  opuestas,  se  Qníenm  solo  en 
Ffl  criminal  designio  de  trastornar  el  gobierno  existente,  para 
r^trardespues  á  deslindar  sus  planes  insensatos.  Necesita- 
n  convertir  la  república  eii  un  caos  de  incertidunbres  y  de- 
r  jMsIres;  hacerla  á  la  vez  el  juguete  y  la  víctima  de  pasioMs 
I  ^  intereses,  de  aspiraciones  y  proyectos  diversos  y  &«a  ttn- 
r  Jbarios  entre  sí;  mas  ninguno  favorable  k  la  libertad,  civilüu' 
'  jcien  y  bienestar  de  los  pueblos.  Bien  conocéis  la  falsedad  de 
'  jtltoa  pretextos  y  la  hipocresía  de  los  que  los  invocan,  pres- 
r  gCÍndiendo  maliciosamente  de  la  marcha  gradual  j  pncresifa 
r-ix  todas  las  cosas  humanas  acia  su  perfección;  y  pretendíeD- 
'  jdo  corregir  de  un  golpe  los  defectos  de  la  legislación,  por  ma- 
'  j^o  de  una  asamblea  tumultuaria,  convocada  en  la  eferrescM' 
f  xta  de  sus  pasiones  y  bajo  la  garantía  de  sus  bayonetas.  \^ 
t  desechan  las  vias  ordenadas,  pncíGcss  y  legales  que  estao 
f  ^tablecidas  para  corregir  eaUs  supuestaa  iisperfc^cioMih  f 


se  pretende  refurmnr  destruyendo.  Pars  corregir  defecto»  de 
un  carácter  teórico  y  cuestionable,  li  por  lo  míaos  de  un&  ini- 
purtancia  muy  subalterna,  ie  huellan  lus  principios  fundamen- 
tales y  prácticos  de  todo  gobierno  popular.  Recusan  al  cuer- 
po legislativo  y  apelan  a  una  convención;  como  si  esta  pala- 
bra tuviese  alguna  virtud  mágica  para  asegurar  el  acierto  de 
laa  pretendidas  reformas;  como  si  la  reunión  de  loa  delegados 
del  pueblo  ofreciese  mas  garantías  biijo  diferente  denomina- 
ciun,  en  medio  del  conflicto  de  la  guerra  civil  y  rodeada  de 
las  armas,  que  en  la  calma  del  urden  legal;  como  si  la  sabi- 
duría de  los  legisladores  pudiese  manifestarse  en  el  tumulto 
de  las  pasiones,  mas  bien  que  en  el  seno  de  la  tranquilidad  pú- 
blica para  discutir  los  intereses  comunales.  Ellos  fingen  bus- 
car el  voto  de  los  pueblos,  intimidándolos  y  tratando  de  sub- 
yugar su  voluntad  á  los  temores  de  la  fuerza:  sa  atreven  i 
insultarlos,  atribuyéndoles  la  imbecilidad  de  preferir,  á  loi 
bienes  prácticos  de  la  paz,  al  tranquilo  goce  de  la  libertad,  k 
la  marcha  progresiva  de  la  industria,  de  la  moralidad,  y  del 
fomento  de  que  se  goza,  la«  aspiraciones  personales  de  unos 
pocos,  contrarias  k  los  derechos  de  la  comunidad,  y  la  com- 
pleta subversión  del  orden  social :  se  empeñan  en  establecer 
un  cisma  fatal  entre  el  pueblo  y  ios  ciudadanos  armados,  que- 
riendo hacer  de  estos  un  cuerpo  distinto,  con  miras  é  intere- 
ses opuestos  á  ios  de  los  demás,  é  irrogándoles  el  atroz  insul- 
to de  atribuirles  resentimientos  injustos  y  deseos  de  diatin- 
ciones  y  pretensiones  liberticidas,  que  solo  estas  en  la  c&beza 
j  en  el  corazón  de  muy  pocos.'* 

"  Pero  habéis  presenciado,  mejor  que  yo, el  espectáculo  tier- 
no é  imponente  de  las  disposiciones  de  loe  pueblos,  primero 
asombrados  é  indignados  contra  la  violencia  de  los  conspira- 
dores,oponiéndoles  cuantas  demostraciones  de  dcsaprobaeioa 
estaban  á  su  alcance  en  los  momentos  de  sorpresa;  luego  vo- 
lando al  centro  del  patriotismo  ni  rededor  del  ilustre  gefe  del 
t^gército  de  Venezueln  y  de  sus  esclarecidos  compañeros,  para 
que  dirigiese  sus  nobles  esfuerzos  y  los  condujese  á  reducir 
al  urden  sus  descarriados  hermanas;  y  finalmente  trasportad» 


(Ir  Jú)iiln  en  tnrno  xM  ilustre  cauílillo,  Oel  Pidre  de  la  ^H 
TtiiA.  V  rtirmaiidi)  unn  masa  con  nuestros  leales  cnnciudadi- 
lios  ili'l  F(;ército,  liaeicndo  deponer  las  arenas  ¿  los  unnSí  j 
lan/sixlo  á  los  otros  ile  vuestro  seno,  mas  que  por  la  fueru 
lie  Ib«  armas,  por  el  )iiiiler  irresistible  del  patriotismo,  de  la 
Ien1t..il,(le  lasviiturlcs^  tle  la  temida  opinión  del  valor  jglo- 
rlas  di;  nuestros  fieles  capitanes." 

"Habéis  experinienladu  también  la  satisfacción  mas  ^rata 
al  ver,  que  mientras  un  cnrtu  número  de  militares  criminales 
osd  mancillar  las  gkirias  del  egércitu,  bus  mas  ilustres  líber- 
tsilores,  inspirados  del  mas  nuble  civismo,  han  santificado 
este  tilulii,  erigiéndose  en  ^irtunsos  custodios  de  nuestros  de- 
rechos y  libertades;  y  liabvis  «irJu  testijios  de  la  espontanei- 
dad cou  que  toilns  se  han  apresurado  á  ofrecer,  para  la  de- 
fensa de  la  p.itria.  sus  personas,  sus  propiedades  y  Unió  gé- 
nero de  auiiliiis,  ciimo  el  testimonin  mas  auténtico  tle  la  san- 
tidad de  la  causa  que  ilefcndemiiN,j  de  la  cnnfianj^  bien  fun- 
dada que  tiidua  tenemos  «n  el  geTe  dul  egércíto." 

"La  divina  providencia  parece  haber  destinado  k  Vene- 
zuela pnr.t  egcmplii  de  gloriosas  acciones  :  fué  la  primera  que 
en  la  América  del  Sur  diii  el  grito  de  independencia;  y  es 
tamhiun  la  primera  en  patentizar  al  mundo,  que  los  verdade- 
ros guardianes  de  sus  instituciones  y  leyes  sacrosantas  son  lot 
mismos  que  la  1il>ertáron  del  yugo  español,  Este  noble  egem- 
plo  va  á  ser  un  faro  que  guiará  con  su  luz  resplandeciente  el 
rumbo  que  seguirún  lus  caudillos  de  las  otras  repúblicas  her- 
manas; proclamando  sulemnemente,  que  el  militar  patriota  no 
libertó  su  patria  de  eitraño  dominio  para  dejarla  esclavizada 
á  sus  pasiones,  é  intereses  personales  :  que  la  virtuosa  alma 
de  Washington  y  su  inmortal  cívÍEmo,  boyando  en  el  torrente 
tle  la  civilización  progresiva,  arrastra  ya  con  irresistible  es- 
canto 4  otras  almas  generosas,  que  cumo  í\,  buscan  la  intnor- 
tslidad  en  U  libertad  y  bienestar  de  su  patria;  convencidos 
de  que  la  gloria  militar,  pur  grande  que  sea,  se  deslustra  pron- 
to y  perece,  si  no  va  acompañada  de  las  virtudes  cívicas,  qne 
icataBiodo^Ii  upgrc  y  enjugando  lu  lagrimal  qne  inaritafal»' 
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mmte  coBtó  aijuella,  eatiblccen  el  reposo  y  la  dichi  de  mw 
llonea  de  hombres  y  ceritenareH  Je  generaciones." 

"  La  voz  tremenda  <le  los  pueblas  y  el  ¡lustre  caudillo  dá 
Venezuela,  por  si  y  á  nombre  de  sus  leales  y  honrndaB  com- 
pañeros de  armas.  Kan  jurado  á  la  faz  del  mundo  tjue  sere- 
mos definitivamente  Ubres :  que  nr>  es  posible  tolerar,  ijue  el 
grito  de  doscíenfos  hombrea  armados  arranque  por  la  fueru 
lo  que  debe  solicitarse  y  conseguirse  por  las  vias  pacíficas  j 
propias  de  un  pueblo  civilizado,  que  tiene  una  conatitucion  y 
leyes  propias  :  por  todas  partes  ha  repetido  el  eco  aquel  apds- 
trufe  en  adelante  inmortal  j  clásico  :  "  ;  Desgraeiada  Vene- 
zuela sí  se  reconociese  e!  fatal  principio  que  envuelve  el  pro- 
nunciamiento del  dia  ocho  !**  Y  nadie  osará  repetir  el  absur- 
do mas  inmoral  y  liberticida  del  derecho  de  insurreccionen  un 
pueblo  gobernado  por  ¡nsUtucioiTes  populares  las  mas  libres." 

"Conciudadanos:  firmes  en  nuestra  resolución  de  defen- 
der estas  instituciones  que  garantizan  nuestra  libertad,  nuei- 
tra  igualdad,  nuestra  seguridad  y  nuestros  derechos,  nada  te- 
nemos que  temer  de  un  pequeño  número  de  hijos  desnaturali- 
zados de  Venezuela,  que  en  el  delirio  de  sus  pasiones,  intenta 
trastornarlas,  llevando  el  puñal  al  seno  mismo  de  la  patria." 

"  Venezuela  quiere,  que  cada  uno  cumpla  su  deber.  Nos 
debemos  todos  i.  nuestra  patria  y  k.  sus  leyes  tutelares,  que 
nos  ordenan  vigilancia  y  valor,  y  el  tributo  de  cuanto  sea  ne- 
cesario para  salvarla;  y  al  mismo  tiempo,  moderación  y  res- 
peto á  esos  mismos  príacipíos  que  defendemos.  Acordémo- 
nos que  los  extraviados  son  nuestros  hermanos,  y  que  detremoft 
vencerlos,  mas  que  por  la  fuerza  de  las  armas,  por  la  irresil-  , 
tibie  de  la  opinión.  Jamas  emplearemos  el  crimen  contra  «1  J 
crimen,  ni  las  pasiones  para  conquistar  las  pasiones." 

"  Obrando  con  arreglo  á  estos  principios,  lograríamos  el  I 
triunfo  final  de  nuestras  instituciones,  vindicando  su  honorfi 
ultrajado;  dejaremos  afianzada  la  libertad  de  Venezuela  j^fl 
consolidadas  las  garantías  del  orden  futuro;  restablecerénuk  f 
su  crédito  y  seguiremos  sin  roas  interrupción  la  marcha  rápí*J 
da  que  llevábamos,  de  civilización  j  prosperidad.*' 
Ton.  4.  40 
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Para  la  mííma  fecha  habían  ocurríilo  en  nlgunas  provincias 
toMi  muy  notables;  pero  cun  especiulíilad  en  la  de  Barrrlo- 
na,  en  ijonde  el  general  Munag^is,  al  excitar  i  los  ¡taeblos 
para  que  se  ailbirjeran  al  prununcia miento  ile  lo&  amotinailos 
en  Caracal  y  en  Cuman&.  y  para  t^ue  lo  nombraran  gefe  supe- 
rior <IfI  Oriente,  arreglando  íUBrespeclivaa  acta»  ¿  una  minuta 
extravagante,  infundada  é  injusta,  ijue  no  ae  acordaba  mu- 
cho con  el  plan  proclamado  por  aquellos,  habia  revividn  au  an- 
tigua pretensión  de  reglai>lcccr  la  república  dt  Colombia  y  of- 
ganizarla  en  EftaJosfeiieraUs,  para  sacar,  decía,  á  lot  vtnt- 
zolano»  del  estrecho  circulo  en  'jue  fo»  comideraba,  con  cojo 
pretexto  exigiú  que  las  actas  de  las  parroquias  terminaran  «- 
presando  :  (jtue  cort  admiración  y  escándalo  liabian  visto  per- 
leguiíioí  y  postergado!!,  con  la  nía»  violtitla  pañtm,  á  lot  en- 
ligiioi  ¡/  verdadero*  patriotas,  á  lo*  libertadoret  yjtutdado' 
res  de  la  patria,  tn  premio  y  recompensa  de  stt»  cruentos  sa- 
crificios, hechotpoT  libertar  ate  país,  tí  cosía  fíe  sua  propias 
vidas,  con  peligro  de  sujuveníuil  y  ile  »vs  bienti,  sti/nerui« 
lodo  género  de  deigraciaa  para  llevar  al  cabo  la  obra  grande 
de  establecer  }/ fijar  siempre  ti  estado  de  libertad  en  un  pait 
de  esclavos,  que  habían  elevado  también  á  la  dignidad  de  hora- 
bre»  libre*  y  hecho  iguales  en  derecho;  y  i¡ue  siendo  una  de 
los  punioi  cardinales  manifestarles  gratitud,  la  Justina  exi- 
gió la  reatilucion  del  fuero  militar  y  eclesiástico;  yiie  se  de- 
clarara que  la  religión  C.  A.  R.  era  la  de  la  república,  prote- 
gida y  sostenida  por  el  gobierno  y  las  leyes;  gue  lo»  tmpleoí 
públicos  de  todas  clases  rlebian  estar  en  mnnos  de  los  funda- 
dores de  la  liberlad  y  antiguos  patriotas;  t¡ue  tas  autoridades, 
mai  políticas  como  inllitarcs,  continuaran  rígiéiuloae  por  las 
lii/c),  en  cuanto  no  se  opusieran  ú  su  proyecto;  j  en  fin,  que 
se  noinl'rarnu  comisiones  ijue  le  presentaran  esloi  rtoeumenlos 
ürniadoM  |>ur  Ioh  pudres  de  familia  y  demás  vecinos,  con  el 
degiguío  sin  duda,  de  dar  fuer/.a  popular  á  lo  que  nunca  Ba- 
dián desear,  ni  aceptar  francamente. 

I.im  (luí  cantón  de  la  Soledad,  teniendo  á  su  cabeza  a)  an- 
tiguo patriota  coronel  Eduardo  A.  Uurtudo,  habUn  aitlu  Im 
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primeros  en  rech&ur  la  aeduccion  ;  en  prepararse  ú  sostener 
el  orden,  auxiliados  por  el  gobernador  de  Guayana  Ramón 
Contaati :  los  del  cantón  del  Pao,  en  la  misma  provincia  de 
Barcelnnat  los  habían  imitado  luego;  j  en  la  de  Cumanú,  ir- 
ritados con  las  vejacioncB  que  sulrian,  habían  vuelto  déla 
sorpresa  las  parroquias  de  Soro  é  Irapa  y  retractádose  Ion  de 
GUiria,  á  cujos  vecinos  se  les  había  engañado  asegurándoseles, 
que  todo  lo  ocurrido  era  obra  espontánea  de  los  pueblos  pro- 
nunciados  basta  entonces.  Nada,  ein  embaído,  se  sabia  de  la 
dicho,  en  esta  capital,  á  fines  del  citado  Agosto.  Menos  se 
conocía  el  estado  de  las  tropas  de  Marino  y  sus  intenciones  : 
se  creía  con  generalidad,  que,  por  su  contacto  con  Monagas, 
procuraría  ocupar  los  cantones  de  Chaguaramas  j  Calabozo 
en  los  llanos  de  esta  provincia;  pero  ¡ue«peradamentc  se  cor* 
ríi',  que  parte  de  sus  fuerzas,  en  número  de  300  hombres,  ha- 
bía retrocedido  por  la  costa  7  tomado  la  villa  de  liio  ckUo, 
después  de  haber  tenido  una  pérdida  considerable  en  la  resis- 
tencia que  opuso  el  coronel  Vicente  Parejo,  quien  hubo  al  fin 
de  retirarse  acia  el  Guapo,  dejando  también  en  el  campo  00 
corto  número  de  los  £00  constitucionales  con  que  cubria  aque- 
lla avenida.  Esta  funciun  ocurrió  en  el  l.°  de  Septiembre,  y 
según  se  presume,  el  objeto  se  limitü  á  sacar  recursos,  apode- 
rándose de  los  frutos  del  Bsjo-Tuy.  Pudo  llevarse  la  dublé 
mira  de  llamar  la  atención  dei  gobierno  y  paralizar  la  reu- 
nión que  se  iiacia,  en  los  Llanos,  de  las  tropas  leales;  pero 
las  novedades  tteCumanáen  los  primeros  dias  del  mismo 
mes  causaron  tal  cuidado  n  Mariüo,  que  inmediatamente  hi- 
zo contra  marchar  á  los  invasores,  ú  para  impedir  que  los  pue- 
bloB  de  aquella  provincia  siguieran  declarándose  por  el  urden, 
como  se  había  verificado  en  Cariaco,  Maturin  y  otras  pobla- 
ciones; d  para  sostenerse  en  la  provincia  de  Barcelona,  acia 
la  cual  se  encaminaban  dífereoles  cuerpos,  organizados  cua 
actividad  en  medio  de  grandes  obstáculos,  provenidos  de  la 
escasez  de  caudales  y  mas  aun  de  falta  de  armas,  ]iues  Ma- 
rino había  cuidado  de  hacer  inutilizar  á  su  salida  de  esta  ca- 
pital las  que  no  podían  llevar  sus  tropas  y  tenia  á  su  dispo- 


638  ■ 

lición  \m  (le  los  almacenes  de  Puerto -Cabello  j  tle  otros  O^ 
pvsitos  situBiloi  en  el  territorio  (jue  dominaba. 

El  suceso  dt  Cariaco,  dirigido  por  d  capitán  Julián  Lia- 
mosas  á  la  catieza  de  SOO  cariaiiueños,  mal  armados,  con  lot 
cuales  tomú  por  asalto,  en  la  madrugada  del  4  de  Septiembre, 
el  cuartel  de  los  reformistAs  que  defendia  Pacomio  Levet,  hi- 
bria  sido  por  el  pronto  de  fatal  resultado,  ú  casi  k  ta  vez  no 
se  hubieran  pronunciado  en  el  mismo  sentido  los  hebitantei 
de  otros  cantones  de  la  pravintria.  facilitándose  de  este  moA« 
las  operaciones  proyectadas  por  el  distinguido  general  de  divi- 
sión Francisco  E.  Gome?.,  que  estando  4  la  saj.on  elegido  por  ti 
general  del  e^rcitn  constitucional,  gefe  del  ala  izquierda, para 
restablecer  el  urden  en  aquella  parte  de  la  república,  nidí 
omitia  para  llenar  sus  deberes,  auxiliado  eficazmente  por  el 
(^bernador  de  Margarita.  Manuel  Maneir»,  k  quien  había  uG- 
ciado  en  el  dia  anterior  desde  Carúpano  el  general  Valdez, 
exigiendo,  que  suspendiera  tuda  hostilidad;  en  el  concepto  de 
que  no  abandonaria  los  pueblos  que  lo  habían  proclamado  ge- 
fe  superior  de  la  prorincia,  como  se  titulaba.  La  falsa  posi- 
ción en  que  se  hallaba  el  general  reformista,  lo  decidió  á  se- 
mejante paso  :  frustrado  su  intento,  reunió  í  los  vecinos  de 
Carúpano  en  el  6  y  se  retracta  de  sus  errores,  pidiendo  al 
mismo  Maneiro  un  gefe  de  crédito  que  mereciera  la  confian- 
za de  los  cumanesea  en  aquellas  circunstancias.  Para  Caria- 
co salid  de  Margarita  el  comandante  Francisco  Carrera  j  lo- 
mó el  mando  en  el  8,  como  lo  había  pedido  Llamosas,  inte- 
resado en  que  se  sostuviera  lo  hecho,  por  un  gefe  de  repu- 
tación. En  el  10  llegó  también  Oomez  i  Carúpano,  proce- 
dente de  la  misma  isla;  y  organizada  una  columna  de  SOO  hom- 
bres, cuya  mayoHa  se  hallaba  sin  armamento  útil,  se  dirigid 
A  Cariaco,  en  donde  fué  atacado  el  20  por  los  reformistas  y 
obligado  k  dejar  la  población  después  de  cinco  horas  de  fue- 
go, retirándase  k  Carúpano  con  una  pérdida  casí  insig^iifican- 
te  respecto  de  la  de  aquellos,  los  cuales  tuvieron  49  nauertoi 
y  68  heridos. 
En  Maturin  citendisron  su  retractacíoD  macho  despa« 
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que  en  Carúpsno.  Desde  Julio  se  había  notada,  que  la  mijro- 
ría  i\<i  sus  habitantes  era  opuesta  k  la  revolución  del  oclio,  no 
übstaiiCe  habérseles  participado  por  Valdez  en  el  17,  que  el 
pueblo  entero  de  esta  capital,  apoyado  en  la  fuerza  armada  j 
Sustenido  por  el  general  l'aez,  habis  proclamado  las  reformas. 
Ha^ta  el  38,  en  que  se  recibiú  el  pronunciamiento  de  Cuma* 
ni,  permanecieron  todos  en  la  mayor  ansiedad  j  pero  enten- 
dos  de  que  en  los  otros  cantones  y  en  los  de  Barcelona,  se  tit' 
bian  adherido  á  la  misma  causa,  se  sugetáron  k  las  circuns- 
tancias y  los  imitaron;  bien  que  continuando  en  aquel  esta- 
do por  algunos  días  mas.  Recibida  luego  orden  de  Val- 
dez,  para  que  el  batallón  de  milicias  del  cantón  marchara 
acia  Aragua  de  Barcelona  y  reunida  en  la  plaza  del  pueblo 
una  parte  de  los  que  lo  componían,  resistieron  la  salida  y  se 
retiraron  k  sus  casas;  Ue  cuyas  resultas  se  comisiunú  en  Cu- 
maaá  al  comandante  Pablo  Conde  para  hacer  egecutar  aque- 
lla disposición  y  remitir  presos  y  asegurados  á  los  electoreí 
del  cantona  suponiéndolos  autores  de  la  desobediencia.  Los 
electores  se  fugaron  y  esta  fué  la  señal  de  alarma  en  cl  pre- 
citado cantón  y  en  el  de  Aragua  de  Cumanái  entre  los  cua- 
les reunieron,  para  ñn  del  mismo  mes,  mas  de  700  hombres. 
que  resueltos  á  restablecer  el  urden,  eligieron  por  gefe  al  co- 
ronel Manuel  Isuba,  quien  destinó  sin  l^rdan/^  200  al  punto 
de  los  Magueyes,  con  el  objeto  de  repeler  cualesquiera  fuer* 
xas  ()ue  dirigieran  de  la  capital  sobre  Maturio. 

Faltándole  armas  y  municiones,  y  temeroso  de  ser  atacado 
pur  los  de  Monagas,  se  encaminó  acia  Tabasca,  contando  coa 
ler  auxiliado  por  el  gobierno  de  Guayana  :  racibiú  de  AnguB>  -i 
tura  y  de  Barrancas  un  corto  número  de  fusiles  y  alguna»  j 
lanzas  y  pertrecho»,  y  volvió  á  Maturin,  cuyo  pueblo  habin  ^ 
estado  ocupado  durante  su  ausencia  por  una  columna  de  re- 1 
fonnistas  al  mando  del  coronel  Manuel  Arévalo.  Su  entradlt  \ 
en  dicha  población  se  verificó  t'a  el  SS  de  Septiembre  :  en  4^ 
SO  se  reunieron  los  vecinos,  para  anular  t\  pronunclamientpi^ 
hecho  á  favor  de  las  reforman  :  firmaron  el  acta  498  indiv^'^ 
dúos  y  expresaron  en  ella  el  nombre  de  los  que  habian  atiiü- 
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do  «n  la  provincia  el  fuego  de  la  revolución  :  tománra 
defenilcrse  cuantas  dÍspa»icionea  ae  hallaban  s  bu  alcance;  j 
para  el  6  de  Octubre  ae  encontró  Isaba  en  aptitud  de  empren- 
der la  ofensiva,  confiando  al  coronel  Juan  de  Dios  Infante  300 
hombres  pare  atacará  Arúvalo,  que  se  había  situado  en  Críca 
y  pereci'í  en  la  acción  del  8,  quedando  destruida  tuda  su 
columna  de  150,  de  loa  cuales  salvaron  muy  pocos  la  vida, 
para  ser  testigos  del  entusiasmo  de  los  maturíneses,  cuyo 
cantón  siguió  en  tranquilidad  y  actitud  guerrera^  aunque 
afectados  de  dolor  todos  sus  habitantes  y  los  demás  constitu- 
cionales de  la  república  por  la  suerte  del  bravo  Infante,  que 
murió  nueve  dias  después  k  resultas  de  tas  heridas  recibidas 
co  aquella  memorable  jornada. 

Antes  de  estos  últimos  acontecimientos,  y  cuando  los  de 
Carúpano  y  otros  pueblos  de  Cumaná  acababan  de  decía* 
rarse  por  el  urden,  habla  entallado  en  Maracaybo  una  nue- 
va revolución;  y  mas  adelante  en  el  SI  del  mismo  Sep- 
tiembre, otra  facción,  aunque  pequeña,  formada  en  Quibor, 
depuso  si  gpfe  político  del  cantón  y  obligó  al  pueblo  á  pro- 
nunciarse por  las  refonnas,  marchando  inmediatamente  sobre 
Barquisimeto,  suponiendo  que  podría  ocuparla  sin  contradic- 
ción y  combinarse  con  loa  de  Maracaybo  y  Puerto  Cabello. 
El  coronel  Florencio  Gimenes,  bastante  conocido  por  su  con- 
ducta en  Bogotá,  como  g«fe  del  bAtallon  Callao,  uno  de  los 
cuerpos  que  trastorn/iron  el  gobierno  de  la  Nuera  Granada 
en  1 830,  según  se  lia  diclio  en  la  página  415  del  tomo  3.',  fué 
también  en  esta  ocasión  la  cabeza  principal  de  los  amotinados; 
pero  hallü  tai  energía  en  el  gobernador  de  tn  provincia  Joan 
ElÍ7.ondo  y  en  los  vecinos  de  toda  ella,  que,  m^noa  feliz  que 
en  aquel  año;  batido  tres  veces  en  la  ciudad,  y  sus  alrededo- 
res, en  los  dos  siguientes  dias,  y  humillada  su  arrogancia;  bar- 
ladas  también  sus  esperanzas  de  rehacerse  en  Quibor  con 
hombres  del  Tocuyo  y  de  Carora,  por  la  vigilante  decUiwn 
de  sus  autoridades  y  vecinos;  y  perseguido  con  los  pocos  que 
le  Bcompariaban,  por  el  activo  comandante  Francisco  Chiri- 
nua  y  los  tropas  eaviadas  á  sus  órdenes  desde  Bariius  en  bm* 
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B-»lio  lie  Bftr(]UÍíiÍmeto;  no  hallando  nimio  (te  salrarae,  >e  m- 
I  metió  al  indulto  que  le  ofreciñ  dicho  gefe  ain  autorización  al- 
I  Kuoa  j  tuvo  la  suerte  de  que  lo  aprobara  el  egecutívo,  aatis- 

lecliii  de  ver  restablecida  ea  aquella  ñel  provincia  la  tram|ui- 
I   Ittlad  deque  gozaban  ¿otes  bus  habitantes. 

o  de  Maracaybo  habla  sido  mas  grave  j  consecuencia  mas 
I  prúxima  de  la  revolución  del  S  de  Julio;  porque  llegada  alK 
t  pinoticift  en  el  20  por  medio  de  un  anónimo  remitido  de  Coro, 
L,y  divulgado  el  suceso,  principió  desde  luego  í  notarse,  que  no 
I  desagradaba  á  una  gran  parte  de  los  militares  de  la  guarnición 
L  jde  los  que  se  hallaban  de  cuartel,  sin  embargo  de  que  pocos 
C  jlias  ¿ntes  habían  dado  pruebas  espléndidas  de  patriotismo  y 
f  de  disciplina,  persiguiendo  y  deatrujrendo  la  facción  de  los 
rBravna.  Por  aquel  motivo  invltií  el  gobernador  &  todos  &  la 
Tpaz,  dirigiéndoles  al  intento  una  alocucmn;  pero  habiendo 
fmanirestado  en  ella  la  posibilidad,  de  que  el  pueblo  entrara  & 
f  deliberar  en  aquellas  circunstancias,  se  comenzó  á  sospechar 
u  conducta;  j  se^n  la  agitación  de  loa  ánimos,  pocos  du- 

"Sáron  de  que  aquella  ciudad  fiieae  otra  vez  teatro  de  mayo- 
:ándalo9,  observando,  en  especiadla  indiferencia  con 
rqne  se  habia  recibido  y  leído  la  proclama  dada  en  San  Pablo 
rñor  el  general  Pae?.;  el  oi^ullo  é  ideas  de  algunos  militares; 
t  ▼  el  silencio  de  las  primeras  autoridades. 
E  _    En  semejante  estado,  siguieron  -dividiéndose  mas  y  mas  los 

pilitares  de  los  civiles,  y  encrespándose  los  údios  pasados. 


i  Septiembre 
el  14sediúen  Altagí 


i 


'udo  el  mes  de  Agosto  y  los 
lirón  sin  otras  novedades;  pero  ei 
(¡ia  el  grito  de  reformas  por  el  coronel  Francisco  María  Parias 

en  la  tarde  del  mismo  dia  se  reunieron  también  turoultuaria- 
tnente  en  la  plaza  dje  San  Juan  de  Dios  de  Maracaybo  los 
conspiradores  del  7  de  Junio  y  se  pronunciaron  en  el  mismo 
sentido.  Otms  vecin'js  que,  recelosos  de  lo  que  podía  ocur- 
rir, se  hablan  juntado  en  la  playea  mayor,  íabedorea  de  la  ocur- 
rencia y  advirtiendo  que  nada  se  disponía  para  contenerlos, 
ee  lanzaron  sobre  ellos  y  lograron,  que  dejaran  el  puesto  sin 
^puUrli^;  p^  ain  otro  fruto,  que  el  de  u 


a  satisfaccíuQ  de 
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fuaáhmta,  por  haberee  adlierído  á  la  rerolncioi 
ante*  de  entnr  en  la  ciudad,  los  dngones  montAiloa  7  1 
compüía  de  Bojacá  que  regresaban  de  Períj4  á  laa  órdeaí 
de  los  capitanes  Hariano  Trogillo  j  Joaquín  Ctiacio;  en  c 
ja  cotuecuencia  tomó  et  motia  de  Parias  otra  carácter,  < 
plíc¿Ddose  la  inquietad  de  los  veciiiai  de  Maracajbo,  p 
no  podían  conciliar  la  insubordinación  de  aquella  t 
los  suministros  que  recibian  del  tesoro,  aunque  le  m 
fuera  de  la  ciudad. 

Ed  Ib  Doche  del  S3  se  aumenta  su  conflicto  al  pres^nciarfl 
escandalosa  deserción  de  la  columna  de  Coro  y  su  tinioo,  * 
compañia  de  varios  Teteranos,  k  lus  amotinados  : 
aun  j  dio  motivo  í  un  manífíesto  y  profundo  disgusto,  eatre  G 
constitucionales,  el  emt)arque  del  general  Montilla,  qae  entr 
g6  el  mando  de  las  armas  al  comandante  Henrique  Wat 
aquellas  criticas  circunstancias,  sin  decir,  si  habia  recibido  & 
denea  superiores  para  dirigirse  á  esta  capital  :  lleg¿  la 
nación  á  su  colmo  con  la  lumultuana  reunión  que  se  c 
luego  en  San  Francisco  de  órde»  del  gobernador  y  el  pr 
clamiento  que  se  hizj>,  por  los  mismos  conspiradores  de  Ji 
j  otros  allegados,  á  favor  de  la  revolución  de  Caracaa,  n 
brandogefesuperior  militar  al  precitado  general  Montina.f|i 
se  hallaba  á  la  sazón  sobre  la  embocadura  de  la  bguna,adond| 
■e  le  participií  por  medio  de  una  comisión.  Vuelta  la  tnisvi 
con  su  respuesta  de  no  aceptar,  fué  llamado  Farias;  y  celebrada 
otra  reunión,  se  le  diií  el  mando,  que  principió  á  egerccr  en  el 
2  de  Octubre  de  la  manera  mas  violenta,  sin  haber  logrado  ja- 
mas ni  £l,ni  los  de  su  fuccion,  que  tomaran  parte  en  sus  fechu- 
rías laa  personas  notables  de  la  población,  ni  otros  distinguidoa 
militares,  como  el  comandante  de  Bojacá  Antonio  Pulgar,  qoe 
liabia  podido  salvar  de  la  seducción,  y  embarcar  consigo,  una 
parte  de  su  tropa;  et  comandante  de  marina  Felipe  Baptiata  j 
los  demás  oficiales  del  mismo  cuerpo,  cuya  primer  diligencia 
fué  la  de  sacarse  algunos  buques,  pura  dominar  la  laguna,  y  el 
armamento  que  pudieron;  el  comandante  del  castillo  d«  San 
Carlpt  Diego  Jugo,  que  lo  conservó,  impidiendo  i  los  alzado» 


á 


633 

toda  comanicacíon  por  li  parte  narítínu;  el  gefe  de  lai  anna* 
Wüf  r,  j  otro*  que  conocían  las  pasionea  y  mirai  de  loa  au- 
tores y  de  los  cómplices  en  aquel  traitomo. 

A  la  aazon  de  haber  tomado  el  mando  Pino  en  Mancay- 
bo,  se  movieron  los  refunniatas  de  Cumani  j  de  Cariaco  con- 
tn  el  general  Gómez  j  lo  atacaron  en  Carúpano  el  5  del  cí- 
tado  Octubre  k  las  irdenea  de  Caruju;  aproTechtndose  <1 
afecto  de  los  momentos  en  que  ce  había  dirigido  k  Margarita, 
con  la  pe(]udla  escuadrilla  de  {|ae  era  gefe.  Hr.  Dotan.  Lot 
constitucionales  defendieron  el  terreno  palmo  i  palmo  cerca 
de  cinc»  horas;  pero  careciendo  de  municiones  j  componién- 
dose su  armamento,  en  gnú  parte,  de  escopetas,  se  halló  Ow- 
mez  en  la  necesidad  de  retirarse  k  Rio-Caribe  j  embarcarle 
luego  en  el  6  para  la  ínisma  isla,  cometiendo  el  encargo  de 
hostilizar  á  Carujo  al  presbítero  M&ximo  Pérez,  miintras  se 
hacia  de  los  elementos  de  guerra  que  le  eran  necesarios  para 
asegurar  el  éxito  de  la  campaila.  Ia  pérdida  de  los  cunstitv- 
cionales  alcanzú  k  diez  oficiales  j  64  hombres  de  tmpai  en- 
tre muertos  j  heridos ;  la  de  los  reformistas  (aé  triple;  pera 
vengada  con  el  saqueo  del  pueblo  j  otras  violencias.  Para  el 
1 1  en  la  tarde  se  presentó  Gumez  sobre  el  puerto  de  Csrú- 
pann  con  nuevas  fuerzas  j  fondeó  k  tiro  de  ccBon.  Canijo 
dejó  el  pueblo  t  se  retiró  k  Cuniani  con  S66  hombres  dé  baja 
en  la  columna  de  790  con  qoe  lo  había  atacado^  La  pérdida' 
de  los  de  Úrica  j  la  acütad  de  los  haUtantes  de  can  toda  la 
provincia,  por  una  parte;  j  el  aviso,  por  otra,  de  qne  el  ga- 
neral  Paez  se  hallaba  dentro  de  la  provincia  de  Barcelona« 
motivaron  aquella  operación  yancesiramente  las  de  abandoitú 
MariAo  j  sus  trapas  Ambas  pnmnciaa  j  embarcarse  en  direé- 
cion  á  la  Guaira,  confiados  en  que  les  sería  tkxAl  invadir  pot 
la  costa  esta  capital,  mientras  qne  ei  general  Hoiiq;sa  entrtf- 
tenia  el  grueso  del  ^rcito  coastitocional. 

Este  cálculo  se  lúzo,  sapaBieiide  qvK  CanKaa  caiWiaM 
suficiente  nánero  de  defensores,  flaln'Mal  M  procBdiWhrfii 
algo  de  exactitnd)  poea  hinMiaa  se  eátatíba 
d« caballeril 7  1*00  hevbrtt  dténIülUllMd 
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hallaba  este  rcctcn  «rganízado  y  de  consiguiente  hii  1«  ibb- 
trucciun  que  se  requería,  para  hacer  IVeote,  cun  «sito  seguro, 
&  800  hombres  diaciplinados  j  comprometidos.     El  general 
Paez,  por  una  feliz,  previsión)  había  mandado  retroceder  |>ar 
la  costa  la  columna  de  430  que  mandaba  el  bizarra  cuman- 
dante  .Agustín  Codazzi,  y  naUa  debía  temerse;  pero  no  ha- 
biendo llegado  para  el    18  en  que  se  recibieron  los  pñraerot 
avisos  de  que  intentarían  un  desembarco,  angustió  ntucbo, 
í  luB  que  conocían  los  resultados  de  un  pequeRo  retarda,  la 
eonsideracion  de  que  pudieran  acercarse  á  la  ciudad  y  aucar- 
lat  antes  de  que  aquellos  se  reunieran  para  escamentar- 
loB>    Después  con  la  oportuna  llegada  de  la  columna,  se  di- 
gipií  lodo  temor;  j  hecha  en  el   23  al  mediodía  la  señal  de 
alarma,  por  haberse  vista  sobre  Catia  sus  buques,  pucos  hi)m- 
bres  titiles  dejaron  de  correr  á  las  filas,  disputándose  mar- 
^^ar  los  primeros  á.  defender  las  instituciones  j  sus  >ing^> 
C  res,  á  lus  órdenes  del  gefe  de  la  primera  brig:ada  el  bravo 
{jCOronel  José  de  la  Cru7.  Paredes,  y  del  general   Mariano 
Montilla,  quien  para  aquella  feclia  se  hallaba  de  segundo 
(efe  del  egércitn,  no  con  aceptación  de  todos,  por  hatférsele 
rehusar  el  ministerio  de  guerra,  cuy»  nombratnienlo  lo 
lahia  servido  de  pretexto,  según  lit  voz  pública, para  entregar 
i  mando  de  Maracaybo. 
En  dicha  ocasión,  varios  milicianos  ofrecieron  en  su  con- 
a  rasgos  sublimes  de  patriotismo  :  el  orden  reynw  en  toila 
»  ciudad:  solo  se  advertía  aquel  sentimiento  desconsolador 
eque  hubieran  de  despedazarse  entre  sí  lus  hijos   de  uaa 
a  madre  :  duró  esta  ansiedad  algunas  horas;  pero  sabíca- 
Me  en  el  24  que  habliin  desistido,  ó  variado  de   intento,  se 
utableci<í  la  calma;  ocupándose  todos  en  calcular  sus  fuia- 
8  operaciones,  y  el  giibíerno  de  repelerlos  y  de    conscnir 
a  tranquilidad  de  cualquier  punto  á  que  se  encamínann- 
jBntónces  se  creyó  par  unos,  que  continuarían  acta  Maracay- 
Lbo:  otros  presumieron  que  harían  alto  en  Puerto- Ca  bel  i  u.  ptn 
^(emprender  algo  nuevo  por  aquel  rumbo;  y  nofitltó,  en  &t\¡ 
alguno,  que  considerUidolos  mejor  dirigidos,  jaxj 
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erectuarian  su  desembarco  en  las  coitas  <Je  Coro;  que  se  in- 
ternarían en  las  provincias  de  Occiilente,  para  engrosarse  y 
montar  alguna  caballería;  que  Monagos  se  subdividiria  ett 
guerrillas,  para  fatigar  la  del  general  Pae?.  y  entretenerlo,  sin 
comprometerse;  y  que  prolongarían  asi  la  guerra,  estrechan- 
do cuando  menos  al  gobierno  y  á  los  habitantes  fíeles,  por 
nieilio  de  un  plan  bien  combinado,  al  acnmodamiento  que  pres- 
cribiera la  conveniencia  de  terminar  las  hostilidades. 

Llegados  á  Puerto-Cabello  en  el  35  y  alucinados  con  la 
esperanza  de  tomar  esta  capital;  aumentada  su  fuerza  hasta 
1100  hombres,  marcharon  á  pocas  horas  acia  el  valle  de  San 
Estevan,  en  que  se  hallaba  la  línea  de  los  constitucionales 
puesta  desde  Agosto,  y  lo  ocuparon,  por  haberlo  dejado  es- 
tos, al  saber  su  desembarco,  y  seguido  para  Valencia  bajo  la 
dirección  del  bizarro  coronel  Torrellas;  quien  k  consecuen- 
cia de  las  úrdenes  dadas  con  este  motivo  por  el  comandante 
de  armas  de  la  provincia  de  Carabobo,  volvió  sobre  el  valle 
en  el  £6,  teniendo  que  hacer  alto  ¿ntes  y  tomar  posiciones  en 
el  sitio  del  Pino,  en  virtud  de  habérsele  enterado,  de  que  los 
refur mistas  debían  continuar  en  aquella  tarde,  dispuestos  ¿ 
apoderarse  de  Valencia.  Las  fuerzas  de  Torrellas  apenas  al- 
canzaban á  aso  hombres,  los  cuales  fueron  atacados  al  ama- 
necer del  27  con  el  mayor  arrojo,  y  correspondieron  del  mis- 
mo modo,  ú  con  superior  denuedo,  disputando  el  terreno  pal- 
mo A.  palmo,  en  su  retirada  al  llano  de  Naguanagua,  en  cuyo 
pueblo  entró  la  misma  larde  poco  mas  de  la  mitad  de  aquel 
número,  uniéndose  al  grueso  de  las  tropas  de  operaciones  de 
la  provincia,  que  únicamente  consistían  en  4D0  hombres  de 
infantería  y  300  de  caballería,  no  bien  montados,  y  al  mando 
del  general  de  división  José  María  Carreno,  recien  encalca- 
do de  ellas  y  que  no  considerándose  bien  situado,  ni  en  dis- 
posición de  resistirlos,  replegó  en  el  S8  sobre  Valencia,  segui- 
do á  poca  distancia  de  los  reformistas,  los  cuales  marchaban 
en  tres  trozos  á  las  órdenes  de  los  generales  de  brigada  Justo 
Hricefio  y  Diego  Ibarra  y  del  ya  nombrado  Carujo;  y  el  todo, 
á  las  del  general  de  división  Pedro  Briceüo  Méndez. 
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Aiiien»Jidi  luegn  ile  cerca  aquella  ciudad,  dejó  Caí 
en  ell&  400  liotnbree  á.  las  úrdenes  del  bizarro  comandante 
Manuel  Turres,  con  encargo  de  defenderla  á  tixlo  trance;  y 
continuó  retirúndu&n  acia  lus  Guayos,  en  la  espectacion  de 
(jue  no  tardarían  en  ri^uiiirsele  tropai  de  loa  valles  de  Ara- 
gua  r  la  columna  de  Codazv.i,  que  cfecliv amenté  se  le  incor- 
|Kir4nin  en  la  mañana  del  29,  poniéndulo  en  aptitud  de  vol- 
ver sin  dilación  siibre  la  capital  de  Carabubo,  ocupada  por  los 
refurmislas  desde  la  víspera  en  la  tarde,  excepto  los  edificio* 
en  <|ue  se  habian  parapetado  los  fíeles  conatilucíonales,  veci- 
nos, en  li  maynria,  de  la  misma  provincia  de  Carabobo,  j  es- 
pecialmente de  la  ciudud  indicada,  en  donde  nunca  [indri  ol- 
vidarse su  patriotismo,  y  el  heroico  valor  con  que  rechazánu 
luí  repetidos  asalli>s  de  los  invasores, que  apenas  vieron  aproxi- 
marse, h.  las  dus  de  la  tarde,  las  trupas  de  Carrefio,  emprea- 
dierun  la  marcha  acia  Nüguanagua  con  el  designio  de  eli 
mejores  posiciones  y  en  el  concepto  de  que  tendrían  basl 
tiempo  para  andar  la  distancia  á  i]ue  se  hallaban.  L.as  ói 
nes  dadas  en  consecuencia  de  haberse  previsto  su  inteotOi 
fueron  tan  egecutivas,  como  acertadas.  Desde  luego  se  man- 
di>,  que  el  comandante  Uomingo  Hernández,  se  poseaianar& 
de  la  ciudad  y  que  dos  compañías  de  Cudazzi  les  picasen  l> 
retaguardia:  cumpriimetidus  entonces,  prlncipiámn  á  dispa- 
tar  el  campo  y  al  ñn  tuvieron  que  decidirse  msa  aileUntc  4 
una  acción  general,  para  lo  cual  desplegJtron  en  batalla  en  la 
Babana  de  Guaparo  al  nbrigo  de  un  zaiijun  y  con  grandes  ma- 
torrales á  sus  flancos.  El  combate,  aunque  duró  poco,  no  de- 
jó de  ser  sangriento;  pero  habiéndose  desordenado  algunoa 
cuerpos  de  su  centro  y  vanguardia,  les  quedii  solo  el  recurso 
de  rendirse,  ó  huir;  mientras  que  su  retaguardia,  batténdoM 
con  obstinaciun,  lugrnba  salvarse  y  con  ella  los  gefes  princi- 
pales, que  etitrfarun  por  último  en  Puerto-Cabello  con  una  pér- 
dida de  mas  de  500  hombres  y  la  triste  esperanut  que  podía 
ofrecerles  una  imaginación  exaltada. 

A  la  sazón  estaba  el  general  Paez  en  comunicaciones  con 
Monagas,  y  próximo  á  Aragua  de  Barcelona :  en  30  ilct 
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ta<)o  Octubre  t«nÍB  en  Hirha  pnblacion  hu  cuartel  general ;  en 
el  l.°  (le  Noviembre  se  reunieron  en  el  sitio  del  Pirltal  Hos 
comiBÍonaílos  encarados  por  el  mismo  Paez  de  oir  y  llevarle 
por  escrito  las  proposiciones  t]ue  aquel  hiciera.  A  su  nombre 
las  presentó  el  coronel  Florencio  Melean  y  en  realiilad  no 
eran  admisibles:  pero  liabienilo  vuelto  este  en  el  S  autorizado 
para  terminar  la  cuestión;  penetrado  el  gefe  constitucional  de 
la  conveniencia  que  habia  en  no  alargar  la  guerra,  expidió  en 
el  S  el  decreta  de  amnistía,  titulado  del  Piñlal;  restableció 
asi  la  tranquilidad  y  el  orden  en  todo  el  Uriente;  devolvió  k 
la  patria,  sin  sangre,  algunos  centenares  de  ilusos  ó  extravia* 
dos,  dignos  muchos  de  indulgencia  por  sus  antiguos  servicios; 
licenció  las  tropas  que  con  tanto  entusiasmo  lo  habían  acom- 
pañado á  defeniler  las  instituciones,  j  regresó  k  diri^r  en 
persona  el  sitio  puesto  de  nuevo  á  Puerto-Cabello,  en  don- 
de todo  era  entonces  miseria  j  provectos  diferente»,  conce- 
bidos por  hombres  casi  desesperados,  que  tampoco  podían 
contar  con  que  Farías  progresara,  pues  no  obstante  su  fortu- 
na en  haber  batido  á  Pulgar  el  a-l  de  Octubre  en  Juana  de 
JivUa,  continuaba  aislado  entre  loa  constitucionales,  que  mas 
adelante  la  redugeron  aun  estrecho  campo,  por  el  aumento  de 
ta  escuadrilla  con  que  dominaban  «I  lago;  por  los  auxilios  con 
que  el  gobierno  consiguió  socorrerlos  oportunamente;  por  el 
feti7.  retorno  á  sus  banderas  de  varios  oficiales  que  se  presen- 
taron, arrepentidos  de  haber  tomaflo  parte  en  las  refurmafi;  y 
en  fin,  por  las  derrotas  de  sus  partidarios  en  Perijá  y  otros 
puntos  de  las  cercanías. 

En  semejantes  circunstancias  j  hallándose  los  de  Puerto- 
Cabello  con  menos  recursos  de  hombres,  por  haberse  resael- 
to  k  desmembrar  sus  fuerzas,  poniendo  parte  de  ellas  ú  las 
órdenes  del  coronel  Soto,  que  se  dirigió  á  sotavento  de  Coro 
con  el  objeto  de  reunirse  á  Fariaa  por  los  puertos  de  Altagra- 
cia,  como  lo  consiguió,  aunque  no  sin  pérdida;  privados  tam- 
bién, los  mismos,  de  cinco  oficiales  y  BO  soldados,  que  después 
de  haber  vagado  por  mas  de  un  mes  &  l&s  órdenes  del  espitan 
Bonifacio  Marüoez,  extraviados  desde  la  ÍDCunion  á  Valen- 
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cü,  hábiin  tomad»  el  |MrtidB  de  pnn>iiciafie. 
d«l  Aroa,  es  caotn  de  tnu  crnmi;  dado  en  fio  d  12  de  Di- 
ciembre por  el  préndente  de  Is  repÑblka,  el  decreto  eo  ijae 
K  decluaba  «  U  precituU  pUza  en  uudo  de  Uaqaeo,  prü- 
cipió  el  general  Paez  k  dictv  en  VaJencia  Us  disposicioaes 
que  eran  Decesariai  par*  «■trecharia;  la  declaró  en  estads  de 
sitio  ea  el  IT;  y  se  trasladó  Iiie*o  ea  el  24  al  valle  de  San 
EiiUvan,  en  donde  concibiá  el  projecta  de  apoderaree  en  la 
madrugada  siguiente  del  pueblo  extenor.  Esta  operaciMi  w 
egecutó  felizmente  baja  su  inmediato  mando.  A  pocos  ntioa* 
tos,  liallándose  el  mismo  general  en  la  Vigía,  pwoto  impor- 
tante por  dominar  la  plaza  j  que  habia  consenrado  cou  sere- 
nidad durante  la  invasioa  predicha  el  ciudadano  Mtgael  Her- 
rera; observándose,  que  de  los  atrincheramientos  de  aqnelll 
•alian  100  hombres  en  dirección  í  Paso-Real,  trató  de  cortar- 
les la  retirada  ;  confiú  el  movimiento  al  gefe  del  E.  M.  ge- 
neral de  brigada  León  Febres  Cuniero,  quien  lo  practicú  ce- 
rno se  le  habia  ordenado.  Roto  el  fuego,  no  quiso  Paei:  per- 
manecer en  la  altura  pasivo  espectador  de  la  funcioa  j  se  in- 
corporó á  los  que  ae  batían  al  pie  de  la  cordillera  contra  Ca- 
rujo,  deciilienilo  la  victoria  con  su  presencia.  El  gefe  refor- 
mista quedó  mal  herido  y  prisionero  ademas  coa  au  segundo 
7  23  soldados:  murieron  otros  dos  ofi  cíales  j  20  iodividuot 
de  tropa,  y  el  resto  se  dispersó,  en  términos  de  no  haber  po- 
dido volver  4  la  plaza  mas  que  18  hombres,  y  de  ello*,  heri- 
dos la  miud.  Luego  se  siguió  k  este  suceso  tan  desgracáde 
para  los  reformadores  de  la  república,  el  de  la  rendidoD  d« 
Maracaj'bo  en  el  30,  seis  dias  después  de  liat»er  vuelto  á  lo- 
mar el  mando  de  las  tropas  constitucionales  que  la  hostiliza- 
ban, el  general  Montílla,  quien  al  efecto  habia  llevado  poco 
¿ates  500  hombres  y  los  recursos  que  eran  necesarios.  Dicho 
acto  fué  precedido  de  una  entreviiita  con  Faría»  y  de  un  in- 
dulto en  que  se  le  garantizaban,  j  lo  mismo  á  loa  otros  cam- 
prumetidos,  la  vida  y  las  propiedades. 

Casi  en  la  misma  fecha  se  habia  celebrado  tamicen  otn 
entrevista  del  general  Paez  y  Marino]  p«ro  sil 
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se  deseaba,  porqae  exigif  nilose  [wr  este  para  deponer  las  ar* 
mas  la  conservación  de  los  grados,  so  pretexto  de  que  la  re- 
volución habia  «ido  fundada,  ó  al  menos  disculpable:  tenidas 
luego  k  principios  de  Enero  dlft^reotes  contestaciones  oficia- 
Ir8,  en  cujro  contenido  se  notaba,  que  solo  habla  de  parte  de 
Manüo  aspiraciones  á  entretener,  contando  tal  ve/,  con  que 
los  suyos  pudrian  mejorar  de  siluaciun  :  no  siendo  tampoco 
tolerable  la  infracción  del  convenin,  por  el  cual  se  hablan  sus- 
pendido provisoriamente  las  liostiliUades,  ;  que  bajo  de  seme- 
jante salvaguardia  se  liubiera  Intentado  sacar  ventajas,  sor- 
prendiendo  á  los  constitucionales  :  teniendo  en  fin  á  la  vista 
los  daños  que  en  aquellos  dias  se  hacían  en  los  edificios  de 
la  población,  se  halló  precisado  el  general  en  gef«  á  dei.la- 
rar  rotas,  por  su  parte,  las  liostilidades  j  lo  manifestó  así  al 
general  Marino,  añadiéndole,  quedaba  sugtto  y  todos  ío»  qut 
no  queri'in  tomeltrse  al  gobierno,  á  ¡a»  tnaldidtmes  de  la  pré- 
senle y  futura  gentracimí  y  á  la  severidad  de  tas  leyes, 

Marino,  cuya  suerte  lo  habla  reducido  á  depender  de  la  vo- 
luntad de  CarabaHo,  no  obstante  su  pomposo  título  de  gefe 
supremo,  trató  entonces  de  marcharse  á  Curazao  y  someterse 
al  gobiein»,  previo  el  servicio  de  dirigíraciaCliuao  con  el  mis- 
mo objeto  varios  buques  de  la  escuadrilla.  Para  loj;rarln,  pre- 
teulú  la  conveniencia  de  invadir  el  Oriente  y  salió  de  Puerto- 
Cabello  en  la  noche  del  8  en  la  goleta  Bloi^a  y  en  su  conserva 
la  Carlota  y  dos  flecheras  :  estas  últimas  navegaron  acia  Cho- 
roní  y  se  entregaron,  como  habían  convenido,  conducidas  por 
su  comandante  José  Miguel  Alcalá;  pero  no  asi  el  autor  del 
proyecto,  pues  pürmaneciú  en  aquella  ¡sla  por  causas  que  no 
son  bastante  conocidaR.  El  egecutivose  Impuso  ¿continuación 
de  las  medidas  tomadas  por  el  general  Paez  para  reducir  la  pla- 
za ásu  dtbery  las  aprobó  satisfactoriamente;  pero  con  motivo 
de  la  rendición  de  Maracavbo  y  deseoso  de  ahorrar  sangre, 
dejó  á  voluntad  del  mismo  gefe,  que  hiciera  nueva  intimación 
¿  lus  que  la  guarnecian  buju  un  tiempo  dado,  dentro  del  cual 
deberisD  deponer  las  armas.  A  la  sazón  de  estas  indicacionn'  | 
habla  sido  despreciado  un  decreto,  que,  cu  consecuencia  del 
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mismi)  Aurf»)),  «Kptiliú  Pary,  vn  el  15  nt'rrctvniloleA  la  «i^ 
y  pawpurteB  para  iloniJc  lu»  conviniera.  Vista  su  repolu.  ci* 
piisiicntflnc««MlgiibÍerii«,i|ue  la  obstinación  de  lusde  Paert»- 
Caballa  liHbia  llegado  á  «u  colm»  y  que  solo  había  consfigó- 
(In  (Icücubrir,  i\w  loa  };rad<>a  militares  iban  á  cavar  la  hmiit 
lie  lo»  titiadoi,  i'ueu  nu  ubílante  en  práctica  el  26,  lo  que  MM 
advrriiaporel  egeciitiva  ]•  les  seriaUi  24  horas  pars  aceptara 
indultii  lie  vidas,  ert  el  roncepto  de  que  tritteur-rida»,  tendñn 
que  ii'fñr  lai  conMecuenciai  de  una  rendición  discreeiotuá.  dt 
contestó  preguntánilule  ¿ai  pudrían  pedir  sua  pasaporte*  <f 
i]uien  se  los  garantizaba  ?  Fueron  aatiafechos,  como  no  dclÍH 
«Rperar;  pero  sin  emlurga  correspondieron  con  un  B^aDdt 
de.sprec¡u,decu^asreaultaaconDC¡iJ7  dijo  oficial  mente.ftum 
necesario  ya  ocurrir  á  la»  armas,  puesto  ijue  los  raedius  «u- 
ves  ailoptuiliia  bosta  aquella  fecha  solo  hablan  aervido  pu> 
alenlarlus  mas  en  la  prosecución  de  su  temeridad. 

i'nra  sostenerla,  contaban  únicamente  con  los  recnrwndc 
boro  (|ue  pudiera  retornar  la  gitleta  Me/.elle,  que  halñan  pra- 
pai-adii  y  carj^adu  con  efectos  nacionales  de  guerra  y  de«tÍM  k 
Sflntiimas.  Este  buque  emprendió  su  viage  en  1,'  de  Febf 
perú  ¿inediadoa  del  mea  y  en  consecuencia  de  loa  ntclainiitB 
chos  por  el  gobierno,  fué  detenido  pur  el  [i;obernador  de  1^ 
la  y  remitido  á  la  Guajra  con  su  cargamento  j  tri  pal  ación. 
Enterado  Carabuñu,  por  el  gefe  constitucional.  d«  semejanle 
pérdida,  en  ocasión  de  que  en  tu  plaza  estaban  ludas  atenidM 
4  una  miserable  ración,  que  tampoco  podía  durar  mucboadJU 
aparentó  nu  causarle  pena  un  contratiempo  de  tanta  entidad; 
(|ue  sin  embaído,  lo  hizo  mudar  de  tono,  mur  prantuí,  y  pro- 
pimer  la  entrega,  exigiendo  para  si  ;  sus  eompaSeroa,  que  ti- 
tulaba vllimos  retios  del  egército  libertador,  pasaporte  y  tu 
garantías  necesarias  para  dejnr  el  pnis  j  buques  ea  que  veri- 
ficarUi.  No  jungándose  el  gefe  constitucional  bastanteiiirale 
autorÍTado  para  resolver,  en  atención  al  obstinado  desprecio 
con  que  habian  rehusado  someterse,  aun  después  de  la  últim 
■  intimación,  consultó  el  negocio  al  egecutivo  j  este  at  enngr»- 
so,  cuyu  cámaras  se  hallaban  instaladas  desde  el  2  del  mk- 
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mn  mea  y  celebraban,  reunidas  ea  el  S9,  la  tercera  seiion  del 
6,°  congreso  constitucional,  tratando  lo  r[ue  debia  contestar- 
se al  presidente  de  la  república  en  satiífaccion  á  otro  mensa- 
ge  del  citado  día  S7  en  que  habia  dado  cuenta  de  la  respueetm 
de  Carabafit),  al  saber  la  suerte  de  la  Mezelle. 

Entonces  se  leyó  un  dictamen  suscrito  por  la  comisión 
nombrada  al  intento  y  atinadamente  concebido,  puesto  que 
nu  era  en  realidad  decoroso  al  gobierno,  volver  í  brindar  con 
la  paz  4  los  que  la  habían  menospreciado  y  se  encontraban 
en  la  necesidad  de  solicitarla,  acogiéndose  k  la  generosidad 
de  sus  conciudadanos.  No  debían  dtsoirst,  anadia  la  misma 
comisión,  las  proposiciones  que  hicieran  los  sitiado)  sobre  el 
ptrdon  ih  mi  villas;  j  aunque  esto  redundaba  también  en 
decoro  dul  gobierno,  no  Taita  quien  lo  combatiera.  Algunos 
representantes  procuraron  que  se  les  concediese  un  nuevo  in- 
dulto jHir  medio  de  utra  intimación  y  esto,  ala  verdad,  ni  con- 
veni.-i,  ni  podia  ser  estimado  como  oportuno.  Su  voluntaría 
rendición;  y  lue^^  el  uso  de  la  clemencia,  en  armonía  con  la 
pública  seguriilud,  decía  mejor.  Las  proposiciones  de  los  con- 
t;re>ui!es  quediirun  sin  embargo  en  suspenso  al  imponerse,  de 
qui?  Iiabia  llegado  el  caso  de  que  se  sometieran;  j  aprobada 
entonces  en  todas  sus  partes  el  dictamen  ya  dicho,  se  nombró 
en  el  actii  otra  comisión  para  redactar  la  minuta  de  la  resolu- 
ción que  dt'bia  darse  ciin  presencia  de  las  consultas  enuncia- 
das y  i'ilasdiicey  nieiliadelanochequediiautori'íadoel^e* 
cutivfj,  para  egcLcei-  Ia  facultad  4,"  del  art.  118  de  la  consti* 
tucíiin  con  respecto  á  todos  los  individuos  guarecidos  en  Pto.- 
Cttbellu;  en  cuya  virtud,  y  con  sugecion  á  las  condiciones  que 
se  iiisiTtiihan  en  ella.expidíú  el  presiilente  de  la  república,  á 
la  una  y  media  de  b  madrugada  del  1.°  de  Marzo,  un  indulto 
de  vidas,  en  que  cunciliúndose  la  clemencia  con  la  destitacion 
de  grados  y  expulsión  perpetua,  ó  temporal  de  tos  culpables 
por  su^  delitos  políticos,  y  por  su  tenacidad  en  prolongar  lit 
calamidades  de  la  patria  y  de  sus  mismas  familias,  se  dejaba 
k  la  posteridad  un  egemplo  severo  de  escarmiento,  difícil  de 
Ti.M.  4.  41 
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n1viiUr«ey  fiiificienlep&racoiirenerintrng,(]iiepiii1ieran  mirt- 
veise  A  ¡i^rturbar  In  rppi'iblica  por  a«piraciiinee  persomln. 

La  R|i]icii>  iun  rinpeio  ili^  este  iniliilio  no  llegó  k  veñGcarsc, 
piir  hab<!i-se  hallnJue!  general  engefeen  lit  nece^íHad  de  sut- 
jicniJerlcí  v  cónsul tJirln,  metlíunte  á  que  í  su  recibo  esulm  ja 
ociipnda  la  plaza  por  las  tropas  cuiistituciiinales, ;  rendidos  i 
(liscreciiin  Cambailu  j  las  trupaa  que  g;uamecian  los  pnestns 
fortifica  lilis  ilel  pueblo  interior,  á  resultas  de  haberse  prxiDUD- 
clajlo  pur  la  constitución  y  ile  acuerdo  cotí  el  g4>itenil  I 
el  pífn  ilel  castillo  l.ibertailor  coma  mi  unte  Agustio  I 
gurí  y  ilemns  reformintas  que  tenia  á  sus  úrdenea.  Kit 
reso  tuvo  lugar  al  jimanccer  del  mismo  ilia  1 .'  de  Marzo,3 
ú  tres  lloras  después  de  liiib"n^e  expeilido  el  indulto  citado. 
I*  ficilihi  inuiho.  uniéndole  al  gelc  de  la  línea  co^stitu<:i«^ 
nal,  el  teniente  Vidor  I.ugo,  encargft[|ii  de  la  linea  exte  ' 
de  lo  plct'/n;  y  herbó  cargo  el  generul  Pae/.  ile  qne  no  p 
Hcoiiteciniietitii  tan  CMSual  detila  dejxrse  de  aplicar  á  lo»  J 
didiiB  la  graila  que  «e  lf«  liabia  cuncedído  k  consecuenq 
tu  peiiriiin,  lo  expuso  asi  al  egecutivo.  reconlando  la  g 
M  indulgencia  ron  que  en  tiempos  |iasados  hnliia  tratad»  J 
ef>puñ>ile«que  defendían  la  iniMna  plaza,  nn  ulixIantelM^ 
les  ron  que  li(il)i;in  abruioailo  el  pai';  el  (Idio  ()ite  se  Im 
Tesabaí  y  su  re^<i»iencia  á  entregarla, aun  despurs  tic  hal 
intimado  cf  n  las  exprcsiis  clñu^ula^s,  dt  qur  no  nlmitiriaü 
eapiln/arien  y  rfr  t¡uñ  ^urduriun  excluido)  de  iaa  garantía* 
acoxíumbradaa  por  dtrechu  de  guerra. 

El  ejecutivo  dio  cuenta  al  congreso  de  lo  ocurrido,  v  nu- 
nidií  Clin  este  mulivo,  anuló  el  indulto  y  marraado  por  utrj 
resolución  del  16  la  conducta  que  debía  olMervarse,  dectart 
gugeliiB  k  juicio  ni  general  Mariñii;  i  lus  que  liabian  n 
la  plfl/a  de  Pueitii-Cabcllu  después  del  17  de  A;ro»to  v 
que  liflliian  sido  causa  de  la  muerte  de  lii«  niilicianoa  I 
mismo  diu  y  del  asesinato  del  ciudadano  PrancUco  8uc( 
Barcelona}  á  los  em|dea>lDS  públicos  civiles,  qne  hubien 
do  autores  principaUs  de  la  revolución,  i  cnoperadarf 
Mili  '■  se  h.-illaiiin  encausados  ven  jirisiun:  y  4  lus  <]ue  tavfe* 
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nn  causa  criminal,  por  conspiración  anterior  al  8  ile  Julio, 
no  sentenciada  dv unitivamente  j  resultara, que  hibian  lleva- 
do su  obstinación  liasta  encerrarse  en  la  citjtda  pla/a  deMpues 
del  mencionado  17  de  Agosto.  Casi  todos  los  gc-füs  militares 
autores  y  i-^ecu tares  dei  grande  atentado  del  8  de  Juliu,  ori- 
gen de  todas  las  calaniidades  poíiteriores,  qiiedánm  usi  3iige> 
tos,  únicamente,  á  expulsión  perpetua  y  pérdida  de  gradus,  J 
todoti  lili  demás  individuas  de  la  guarnición  v  civiles  eiisteii' 
tea  en  la  plaza  i'>  fuera  de  elln,  complicados  en  las  refiirinas, 
sugetos  tambieci  á.  la  misma  pérdida  de  eiii|iieus  y  á  eipulsiun 
temporal  de  citicn  k  10  aTiu^,  á  juicio  del  egecutivo,  (jue  que- 
dó iirbitro  ademas  de  coriünar  k  otros  dentro  del  territuno  de 
la  república,  ó  de  expulsarlos  pur  caénui  tiempv.  Al  que  que- 
brantara la  expulsión  perpetua  y  volviera  á  cualquier  puntu 
de  Venezuela,  se  le  declaió  sugeto  á  la  pena  de  muerte  comu 
conspirador  de  primura  clase,  íin  otraprueba,  para  que  cual- 
quier tribunal,  ó  Juez  de  ia  república  pudiera  hacérsela  su - 
fi'ir,  que  la  identidad  de  la  persona.  A  los  restantes  se  les 
declaró  sugetiis  ¿juicio,  según  las  lejes,  si  quebrantaban  la 
expulsión  ó  confinación. 

La  precedente  resolución  se  dicta  en  medio  de  mrtj  acalo- 
radus  debutes.  Se^un  nuturied&d,  no  presidió  en  ellos  la  cal- 
ma, ni  la  imparcialidad.  Fué  opinión  casi  general,  entre  los 
habitantes  de  esta  capital,  que  habría  hecho  honor  al  congresu 
conTirmar  el  indulto.  Sostuvieron  dignamente  esta  idea  algu- 
iios  representantes.  Desagradó  mucho  que  se  exceptuara  á 
los  gel'es  militares  del  8  y  que  se  mandara  sugetar  á  juicio  á. 
otruá,  reputados  como  menos  culpables;  ó  que  no  se  hallaban 
entre  los  rendidos.  Se  atribuyó  esta  Taita  de  equidad  k  arec- 
Clones  particulares.  Desagradó  mas,  que  el  congreso  M  exce- 
diera de  sus  funciones  legiílativu  y  la  facultad  que  dió  k  loa 
tribunales  y  jueces  para  egercer  actos  opuestos  ¿  la  cunstíia- 
cion  y  que  siempre  babian  sido  repugnados  en  lus  p&ises  bien 
gobernudos.  Se  pusu  el  cúmplase  k  la  resolución,  pur  el  pre- 
sidente de  la  república,  en  el  19;  y  casi  es  indudable  que  iluj-í 
de  objetarla,  cuQ  el  An  ds  calmar  la  exaltaciuu  de  algunt»  jr 
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cBlifu  para  dXMBBUr  U«  |>«nu,  de  «cuerdo  oOB  «1  « 
Eipwliú  Ivegs  CD  '1  21  el  ilecrcto  en  que  se  uTegl^ba  e 
«le  linar  4  e&cto  la  maadaiJo,  ]r  auDiiuc  el  general  Pacx  r^~ 
pt«>eDló  si  coogrcM  con  posterioridad,  sobre  la  coaTenÍ«iia» 
•le  i|uc  el  decreto  de  I  .°<te  Mirzo,»e  declu«r&  ■absifttrate  pan 
lodos,  sin  la»  excepciones  que  te  han  indkado,  se  le  caoteMa 
,  qn«  DO  en  posible  acceder  á  su  solicitad  sin  violación  de  la 
tlispañcioacs  cansí itucíunalcs;  pero  que  tendria  lugar  lo  qee 
deseaba,  oca rrié adose  al  ^ecutiro,  en  cojo  encargado  J  H 
cMkMÍo  recsT¿  despoe*  la  uü^tfactoría  complacencia  de  salnr 
la  ñda  atados  los  cwideaadas  4  muerte  porlostr)b«iiiales,coao 
se  babia  propuesto  jr  observado  en  distinto»  casos  anteriom  p« 
el  presidente  de  la  república  doctor  José  Maria  Vareas,  qiñea 
solicito  siempre  en  separane  de  tan  distin^ido  p«e*to,  j 
viendo  restablecida  U  tranquilidad,  consiguió  al  Ga  «laete  le 
ojera  j  concediera  en  el  S4  de  Abril  volf  er  á  la  vida  privada, 
de  que  necesitaba  para  reponer  su  salud. 

Los  otros  decretos  y  resoluciones  dadas  por  el  ibísbm  coo- 
grr^o  cun  anterioridad  4  la  ya  mencionada  de  16  de  Haría, 
no  pasaron  de  siete,  j  entre  los  priinerus  fueron  los  bms  po- 
tables :  el  Jierelo  de  25  de  Febrero  aprobando,  en  tado  lo  <(aB 
no  hacia  relación  á  limites  y  4  intervención  recJpmca  en  cm> 
mociones  inleriores,  tilralailo  de  atiiitíad,  eomerrio,  nmwtgm- 
cwn  ¡f  limita,  celebrado  en  nicictnbre  de  1833  cmi  la  Naera 
Granada;  j  el  do  5  de  Marzo  jitandaiiiio  demoUr,  acertada- 
■nente,  varios  puesíoi  /(trlificadfif  de  la  república.  Antea  de 
e^te  decreto  aprobó  tainbii;»,  el  congreso,  la  conrmcte»  c*m- 
plernmíaria,  celebrada  con  la  mtfina  república  y  fimada  «I 
Bi^lá  el  £5  de  Enero  de  1834,  sobre  el  modo  de  llevará 
efecto  la  alianza  pactada  por  el  tratado  de  amistad  predidMi 
|M!ro  DO  en  cuanto  4  lo  que  allí  se  había  convenido  eotn  l« 
plenipotenciarios,  para  auxiliarle  reciprocamente  en  l«t  casM 
de  subversión  del  urden  público  por  alguna  facúon  anmftda. 
De^pue»,  l4S  leyes,  resoluciones  y  decretos  man  notablca  fvf 
ron:  el  d'erelo  de  18  de  Abril  determinando  el  u 
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lU  amias  tle  la  república,  de  lo  cual  se  hará  v 
lugar  :  la  leí/  del  30,  mandando  establecer  trümnale»  de  co- 
mercio en  las  capitales  de  provinoia  j  ea  la  Goajnu  Puert9- 
Cal»ella  j  Carúpano,  coo  designación  de  los  negocios  de  qae 
detiian  conocer  j  del  modo  de  proceder  :  el  decrtío  de  3  de 
Mayo  aprobando  el  tratado  de  paz,  mnitiad,  rumegaeion  y 
comerciú.tirtnadoelSO  de  Eoero  en  esta  capital  entra  los  pls* 
nipotencisrioa  de  la  república  y  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica :  la  ley  del  mismo  día  5  reformando  la  de  S9  de  Abnl  de 
\%í^^  aobre  eleccionei !  el  (decreto  del  \i  eonceíRtndo  hmwru y 
Tteompensai  al  general  en  gefe  José  Antonio  Paez  t  al  egét- 
cito  constitucional  como  defensores  del  Jrden  y  de  lis  insti- 
tuciones;  en  cuya  virtud  se  previno  por  el  mismo  decreto,  eo- 
tre  otras  cosas,  ((ue  al  expresado  gefe  se  le  diera  en  lo  suce' 
sivu  el  renombre  de  ciudadano  aclaretido  en  todos  los  aetm 
piiblicoa  7  <|ue  el  cgecutivo  le  presentara  en  una  función  pú- 
blica, y  en  signo  de  honor  y  de  gratitud  nacional,  una  eipada 
de  oro  con  el  lema  de,  M  ciudadano  eiebtreeido  defendtmA 
la  constitución  y  las  leyes  de  tu  patria,  la  reprtientaeion  na- 
cional en  1836,  y  que  en  la  capital  de  la  república  y  en  las 
de  las  provincias  se  celebraran  en  el  5  de  Julio  del  mismo  ato 
funciones  ^ue  rt^cordaran  el  triunfo  de  los  constitucionales  y 
en  el  8  honores  fúnebres  en  conmemoración  de  los  que  habian 
perecido  defendiendo  la  constitución :  las  dos  leyes  del  14, 
diinilose,  en  ta  una,  nueva  orgatiizadon  á  los  tribunales  y 
Juzgados  de  la  república  y  en  la  otra  mandando  observar  el 
nuevo  código  de  procedimiento  judicial,  obra  del  ilustrado  re- 
iK'£olano  Francisco  Aranda,  abogado  de  reputación  y  repre- 
sentante por  Caracas  en  el  lAisbitr  «So,  quien  en  desempeño 
de  sus  funciones,  concurrió  y  tomó  parte  en  su  discusión  y 
corrección,  que  sin  embargo  nunca  podrá  ser  considerada 
como  exacta,  hasta  tanto  que  con  la  experiencia  se  lleguen  á 
conocer  bien  todos  sus  i  a  con  Tenientes  y  la)  mejoras  de  que 
puede  ser  susceptible;  y  en  fin,  el  decrtío  del  15  disponiendo, 
en  beneficio  general,  que  el  egecutivo  solicitan  de  Sa  Santi- 
dad la  diminución  de  los  dio»  /alivot,  como  había  pedido 
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ante*  «I  congrcu  la  diputación  provincial  de  C«rmcas. 

Büjo  los  Buipicios  de  la  par.  y  del  ¿nlen  se  abñi  en  ota 
capital,  en  el  19  (le  Abril,  el  colegio  dt  la  íntlependtnña,  qvc 
como  t!sUü  le  cimiento  parliculsr,  no  desmerrce  eatas  )t«>ea9; 
«n  atención  á  que  ha  GÍ<Ío  el  prímero  t|ue  se  lt&  planteado  n 
la  América  ifue  en  antea  española,  sin  ^vhtncn  del  tnara 
público,  pora  enscuar  primeras  letras,  idiomas,  aiKtMniúcn 
paras, geugralii,  física,  dibujo  y  miiiica.  Bl  mks  intpm»daa 
su  apertura  fué  el  doctor  Jnse  Mana  Varga»;  y  do  kabiéwle- 
se  podido  lograr  en  el  ti  empo  de  su  preaidencia  por  falta  de 
local  y  de  fundos;  t-ealizacla  después,  según  se  ha  dicho,  tan 
la  generosidad  de  ofrecer  _v  entregar  4  sn  director  la  suma  Me> 
cesaría,  para  pa^ar  por  un  año  el  i|ue  se  había  elcgpdo  prori- 
soríamente.  Poco  después  el  ciudadana  Manuel  Felipe  Tonr 
se  presto  h  dar  otro  eililieio  hermoso  j  mas  cspai.  y  recoa- 
puesto  ñ  su  costa  con  grandes  ga-itus,  lo  enlrvgd  también  al 
director  liaciendn  donación  del  altjuiler  de  seis  ine«ca,  A  va 
pBinutismo  semejante  solo  se  puede  curresponder  cnn  la  crk- 
(itud  debida  á  luí  que  toman  inicrcs  por  la  ilu<>tractan  de  sus 
conciudadanos,  y  ¡ojalá  que  otros  se  animen  con  estos  egtm- 
plos  ík  protnorerla  cun  mas  extensión  y  sin  dumairw ', 
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ADVERTENCIAS. 


Guagira;  guagtroB;  Burburata :  así  (parecen  impreíos  en 
S-lj^unas  pñgirias  estos  nombres  propios;  pero  si^iendo  el  ori- 
gpn  que  se  les  conoce,  deben  escnbirse  Gttagira;  goagiro»; 
Borburala.  He  incurrido  en  semejante  error  por  ud  descuido 
c|ue  debe  reputarse  como  efecto  de  la  costumbre,  pues  es  muy 
cumun  entre  nosotros  escribirlos  y  pronunciarlos  del  primer 
moilii. 

También  ne  notará  tgue  en  algunas  de  las  primeras  páginas 
y  siguiendo  la  costumbre,  casi  general,  se  ha  impreso  ATara- 
caibo;  Guaira;  pero  en  atención  k  su  ori^n,  lo  he  rectificado 
en  las  restantes  escribiendo  Maracaybot  Guayra. 

Tnixillo;  TmjUlo;  Trugillo.  En  España  es  muy  común 
escribirlo  del  primer  modo  j  entre  nosotros  de!  segundo,  y  asi 
se  notará  en  algunas  de  las  primeras  páginas :  juzgando  que 
de  ámbna  maneras  se  incurre  en  impropiedad,  lo  corregí  en 
la»  restantes,  en  las  cuales  se  leerá  Trugillo, 
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Léa« 


cabo  Maracapana 
al  Oriente 
caito  Maracapana 
el  catw  Maraca|)aQa. 


en  10  de  Octubre  se 
remitieron  presos  á. 
Cadi»..---:  en  3  de 
Octubre    se  resta- 

leciii  la  audiencia. 

ituAndose  en  Va- 


asnmbrarse  su  des-     asnmbrarse  de  gil  des- 
trucción ^  truccion 
D. Miguel  Guerrero     D.Jose  Guerrero 
regentear  escuelas      regentar  escuelas 
general  de  división     general  en  gefe 


Macarapana.  Este  es  el 
nombre  del  calw  y  se  ha 
incurrido  en  aquel  error 
por  au  semejanza  con  el 
vnombre  antiguo  de  la  lla- 
nura de  Catia,  de  que  se 
hace  mención  en  la  pag. 
44,  en  donde  se  ve  que  se 
de  nom  i  naba  A/aracopana 
en  3  de  Octubre  se  resta- 

bleciú  la  audiencia : 

en  el  10,  se  remitieron 
■presos  á  Cádiz  &a. 


PRIMERA  PARTE. 
DEL  CALCULO  DECIMAL. 

1."  Antes  de  la  eiplicKÍon  del  nueTOBÍstrmft métrica,  ob- 
jeto de  este  apéndice,  darémoa  una  brerc  idea  del  eákuio  pm 
decimales  sobre  el  cual  está  fundado,  tan  superior  al  de  lo^ 
números  denominados  6  complexos  (*),  como  que  ademas  d« 
estar  apoyado  en  la  base  de  nuestra  muneracuin,  sigaevn  to- 
das las  operaciunes  aritméticas,  las  mismas  reglas  que  los  nú- 
meros entero?. 

Nomtnchlvra  de  las  deámaleí  y  su  dfjiniíñon. 

2.  Se  entienden  por  decitr.alet  los  números  de  clase  infe- 
rior á  los  enteros,  ú  las  parles  en  g»e  le  dividen  y  tubitividen 
las  unidades  simples;  llamándose  así,  porque  las  divisiones  se 
egecutan  invariublemente  por  una  misma  \ej  de  disminución, 
siendo  todas  subniultíplices  de  10  en  10  liasta  lo  inflnitn. 

La  unidad  consta  de  10  partes  y  cada  una  de  estas  se  lla- 
ma décima. 

La  décima  se  compone  de  otras  10  partes  á  ceníésimñt 
<]ue  son  lOO  veces  menores  que  la  unidad. 

La  centésima  se  divide  también  en  10  partes  6  milésimas, 
loro  veces  menores  que  la  unidad  principal ;  sintiéndose  el' 
mismo  ónlen  paralas  ditzmiléñmas,  ñenmilf  simas,  milb- 
nésimas,  diezmillonésimas,  eienmillonésimas,  ^a.  ^-a. 

¡Ms  decimales  son  vertladtro»  qutf'mdo»,  Jtíodo  dt  taeribirlat, 

3.  Las  decimales  no  son  otra  cusa  que  dnM  quebrados  qua 
tienen  por  denominador  á  la  unidad  seguida  de  ano  i  mas' 

{'}  IJtiniiire  mI  poiqíH  contunde  wiidadftdnihrEmmlMptpcelrt^t 
pi'rü  ti'l.iliTa.  a  un  mlinio  g^nrro,  ?,  g,  4  peMu,  3  teilu,  launi-av». 
ditt!;  S  vsra»,  li  j.ie«,  j  ^ui^aUat,  3  uatai,5  pualOI. 


II 

ceros,  seo;un  Rea  la  fracción  que  se  enuncie.  TVes  Aéchño% 
por  lof>  quebrados  comunes  8e  escriben  así  ^ ;  pero  en  el  «a- 
tema  decimal,  no  baj  necesidad  de  expresar  el  denominador, 
liastando  que  los  guarismos  del  numerador  se  coloquen  4  It 
dcrcclia  de  los  enteros  con  la  interposición  de  una  coma,  ¿ 
la  cual  se  ba  dado  el  nombre  de  signo  dtcitnal:  cuando  no 
ha j  enteros,  ocupa  su  lugar  un  cero.  Sucede  á  cada  paso  pre» 
sentarse  unos  números  en  los  cálculos  que  careciendo  de  las 
primeras  decimales,  solo  tienen  las  últimas,  que  son  las  qwe 
se  pronuncian ;  entiinces  se  llena  con  ceros  el  lugar  de  las 
que  faltan,  con  el  fín-de  que  las  cifras  significaAivas  tenpui 
su  valor  legítimo. 

En  dichos  casos  se  escríbir&n  de  esta  manera  las  cantida- 
tlcs  siguientes. 

Cuatro  enteros  y  tres  décimas.  ,  4,3 

Siete  décimas.  ,  ,  ,  0,7 

Cuatro  milésimas.       ,  -^  ,  Q,004 

Modo  de  leerlus. 

4.  Habiéndose  establecido  que  el  valor  de  un  goari.sfflo  co- 
locado ¿  la  derecha  de  la  unidad,  j  separado  por  ana  coma 
sea  10  veces  menor  que  ella,  y  que  los  demás  que  le  siguí 
guarden  la  misma  disminución,  resulta;  que  para  conocerla 
especie  de  la  última  cifra  de  una  fracción  decimal»  y  saber 
como  Bc  pronuncia,  se  ha  de  buscar  de  izquierda  4  derecha: 
de  consiguiente,  las  décimas  ocupan  el  primer  lugar,  las  ees- 
iésimas  el  segundo,  las  milésimas  el  tercero,  las  c/ie^mtZpn- 
mas  el  cuarto,  &a.  &a.  :  bajo  este  principio,  la  cantidad 
0,3257^9  se  lee  así,  3  décimas,  2  ceutiSsimas,  5  milénmaSi 
7  diczmilésimas,  8  cienmilésimas,  y  9  millonSsinias  ;  ó  mas 
breve,  trescientas  vein^  y  cinco  mii  sttetimku  ochmim  y 
nueve  millonésimas,  leyéndola  como  sí  estuviese  compscsta 
de  números  enteros,  principiando  por  la  izquierda,  j 
diémloh;  la  denominación  de  la  decimal  de  la  última 
de  la  derecha,  que  como  se  dijo  arriba  es  laque  debe  pio- 
nunciarse. 
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Conw  u  reduce  a  fraccionario  un  número  compuesto  de  m- 

teros  y  fracciones. 

5.  Si  una  cantidad  que  contenga  á  la  vez  números  enterof 
j  fracciones,  conviniere  considerarla  toda  como  fraccionaría . 
para  dar  mayor  facilidad  al  cálculoi  no  haj  que  hacer  otra 
cosa  sino  suprimir  el  signo  decimal,  como  por  ^mplo, 
22,30325  que  son  22  enteros  j  30325  cienmilésimas  queda- 
ría ñgurada  de  esta  manera,  2230325 ;  pero  entonces  es  ne- 
cesario leerla  6  considerarla  como  equivalente  á  este  quebra- 

do  impropio =  22,30325. 

■       ■  lOOOOO 

Esto  ocurre  con  frecuencia  en  la  multiplicación  j  parti- 
ción como  se  verá  después. 

No  se  altera  el  valor  de  las  decimales,  cuando  se  aumentan 

ceros  á  su  derecha. 

6.  Hemos  dicho  ja  (n.^  3)  que  las  decimales  son  unos  ver- 
daderos quebrados  que  tienen  por  denominador  á  la  nmdad 
seguida  de  uno  ó  mas  ceros  10,  100,  1000,  &a.;  por  eso  es 
que  cuando  á  continuación  de  una  cifra  decimal  se  aüaden 
uno  6  mas  ceros,  no  se  altera  su  valor,  porque  esto  equivale 
á  multiplicar  su  numerador  j  denominador  por  uñ  mismo 
factor,  por  egemplo,  0,2t=s0,20at0,200,  6  lo  que  es  lo  nús- 

mo   —  =  —  = Lo  único  que  hay  que  advertir  en  ca- 

lO  100  lOOO  ^  '*     ^ 

tas  operaciones,  es  que  si  el  número  de  la  fracción  se  ha  ido 
haciendo  diez  veces  mayor  en  cada  una,  sus  partes  se  han 
ido  reduciendo  en  la  misma  proporción ;  esto  es,  se  han  heeho 
10  veces  mas  pequeñas,  respecto  k  que  una  décima  vale  10 
centésimas,  y  una  centésima  10  milésimas.  ' 

Ni  por  la  supresión  de  los  ceros. 

7.  Tampoco  se  altera  su  valor,  si  á  la  fracción  se  le  qui- 
tan los  ceros  que  en  ella  se  encuentren  á  la  derecha,  v«  g., 

0,40  =  —  quedaría  reducida  á  0,4  » -^-9  porque  no  se  ha 

hecho  otra  cosa  que  dividir  el  numerador  y  denominador  por 
el  número  10  :  de  consiguiente,  aunque  el  quebrado  aparezca 
mas  pequeño  de  lo  que  era  primitivamente,  sus  partes  sin  em- 
bargo  han  adquirido  «a  valar  10  vecear  mayor. 
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Sumar, 
8.  Se  ha  visto  ja  (n.^  4}  que  las  decimales  se  leen  como 
los  números  enteros,  por  cuja  razón  para  la  adiccian  de  las 
fracciones  decimales  j  de  los  enteros  que  las  acompañen,  se 
sigue  ana  misma  regla  sin  ufrt'cor  la  menttr  tlifícultacl;  no  exi- 
giendo otro  cuidado,  que  el  de  colocar  la  coma  de  la  suma 
en  el  lugar  correspondiente,  debajo  de  las  de  los  sumandos 
•n  esta  forma. 

303,221 

52,2 
378,85 


734,271 

líeatar» 
9.   Nada  haj  que  advertir  acerca  de  la  subairaecian^  por- 
que pura  ella  sirve  la  misma  regla  de  los  enteros,  por  ^gemplo. 

4327,32 
3407,526 


919,794 
Las  pruebas  de  la  adiccion  j  substracción  de  las  decíioa* 
les,  son  absolutamente  las  mismas  que  se  usan  para  los  nú- 
meros enteros. 

£1  lugar  que  dejan  vacio  las  decitnales  puedi  ocuparMt  com 

ccro9. 
10.  Para  evitar  confusión  j  equivocaciones,  será  conve- 
niente, si  se  quiere,  llenar  con  ceros  el  lugar  de  las  decima- 
les que  faltan,  bien  en  los  sumandos,  bien  en  el  minuendo  y 
substraendo:  de  este  modo,  los  dos  egemplos  anteriores  se 
presentarían  así : 

30o,221  A^or  ^oo 


734,271  919.794 

Sin  que  por  esto  se  ha  ja  alterado  en  nada  su  valor  (n,^  6); 
pero  debemos  advertir,  que  esta  práctica  no  es  de  nceesidady 
j  que  para  evitar  errores  basta  poner  un  poco  de  atención  en 


U  colocación  de  las  decimales  de  una  misma  cls$e,  una*  de- 
bajo de  otras  en  linea  vei  Ucal. 

MtillipHcar. 

1 1.  En  )a  multipUcadon  de  \»*  cifi-as  decimales  dk  se  hace 
OMO  del  signof  ja  sea  ijue  se  encuentre  en  el  inultiplit^indo, 
ya  en  el  inulüplicadur,  ó  y*  en  unii  y  en  otro  ;  pero  lupgti  ^oe 
se  ubüene  el  producto  total,  se  deben  sepaiar  de  deredix  ú 
izquierda,  tantas  cilras  cuantas  sean  liu  que  se  liajau  pre- 
sentada en  uno  de  lus  dos  factores,  ú  en  úmbus. 

Sean,  por  egemplo,  6,38  que  se  deban  multiplicar  por  0,4  : 
prbcéda^e  de  este  mudo  : 

638 
4 

Razón  en  que  se  fimJa  la  teparacion  de  cifras  en  el  producía 
tn  número  ig^ítd  á  lat  decÍTitulci  de  l<ni /¡alore», 

12.  El  motivo  de  separar  tres  cifras  en  el  p^dtict»  de  este 
ejemplo,  es  porque  liabiéudose  tietrhüel  multiplicando  y  mul- 
tiplicador por  la  suprewin  de  la  cwina,  tantas  veces  niajoru 
cuantas  son  liis  veces  que  vale  la  unidail  seguida  de  taAtoa 
ceros,  como  cifras  decímulee  habla  en  ellos,  quedó  el  priaw- 
ru  )00  veces  y  el  segundo  10  vecva  mas  elevados  de  lu  que 

.  trigi  Daría  mente  eran,  y  por  conseciiescia  el  producto  kñ  m- 
lido  lorí.Dsamciite  lUÜÜ  veces  mayor  g  de  mo«lo  que  [hmv  ob- 
tener su  verdadera  valor  l'ué  que,  en  ei  ejemplo  propuesto,  se 
separaron  tantas  eifra.s  á  la  derecha,  cuantas  cían  las  daci- 
males  quehabia  en  ¿müos  factores  (n.°  1 1). 
Qué  debe  hacerse  cuando  lat  cifrui  del  producto  no  dan  el 
fuíinero  de  deeimalea  de  los  faclorrt. 

13.  Hay  casos  en  que  es  menester  agregar  uno  ó  mas  ceros 
¿  ia  ¡/.'.(uierda  del  pn.ducto,  para,  que  cite  teng:|  «I  nijijiero 
ic  decimales  qoe  le  corresponde  con  aireglo  ñ  lo  que  acaba 
de  decirse  en  el  numera  12.  Rsto  acontece,  cuanilo  |u8  cífrja 
■igniñcntiy^  del  producto,  tsdas  ji^ntas,  po  son  suñciei>le« 


part  dsr  un  nfimero  igual  á  las  de  &mbcs  factores.  Multipli- 
cadas, por  ^mplo,  las  canttdadea  0,693  por  0,0005,  el  pn>- 
ductu  serü  4465  ;  pero  como  entre  imboa  factores  había  siete 
decimales  7  en  el  producto  nu  haD  salido  sino  cuatro,  es  pre- 
ciso añadir  á  la  izi¡u¡erda  tr«s  ceros  por  las  decimales  que 
fallan  y  unn  mas  para  6^rar  como  entero  (n.°3),  yeoIsDcea 
quedará  la  fraccioa  así :  0,0004465. 

Cuantío  el  multiplicador  ea  la  unidad  seguida  de  cerot,  m 
al/rcvia  la  operación. 
14.  Si  la  multiplicación  hubiera  de  hacerse  por  10,  6  por 
100,  i)  por  1000  ka.,  bastaria  avanzar  la  coma  acia  la  dere- 
cha uno,  ú  doB,  ó  tres,  ó  mas  lugares  en  la  cantidad  daiU. 


egemplo  el  número 

6,3478 

K    10  igucdaria  en  esta  forma 

63,478 

«100 

634,78 

X    1000 

6347.8 

X    10000             ,               , 

'  63478. 

En  el  primer  caso,  (63,478)  la  unidad  se  eleri  4  decena, 
la  décima  ú  unidad,  la  centésima  á  décima,  la  milésinuí  i 
centésima,  y  la  diezmüésima  á  milésima  ;  y  de  cooñgaw&te 
por  la  sola  mutación  de  la  coma,  vemos  que  cada  cifn  se  ha 
hecho  10  veces  major  de  lo  que  era  en  el  ntulüpItcuMlo,  k 
proporción  (|ue  cada  una  de  ellos  se  ha  ido  anteponiendo  i  la 
coma,  i>  acere&iidusele. 

En  dicho  e^mplo  se  ha  practicado  la  mulUplickcion  huta 
lOOOO  y  se  han  agotado  I  as  cifras  del  multiplicando.  Si  se  pi- 
diese ahora  d  pruductode  la  misma  cantidad  6,S478xiO( 
se  suplirla  la  cifra  que  falta  al  multíplicaodo  con  un  t 
la  derecha  y  el  resultadu  seria  6S47S0,. 

Parlir. 

13.    Para  la  partición  de  las  decimales  se  aplica  la  " 

regla  que  para  loa  enteros,  mediante  &  que  en  la  divÍBion 

U!i  número  por  otro,  no  se  lleva  otro  objeto  que  el  de  af^ 

guar  cuantos  veces  conUene  el  primero  al  segundo. 


Lu  coina  en  el  dividendo  y  divitor  es  nula,  cuando  ambos 
íienen  tgiiul  número  de  decijnale». 
t6.  Cuimdu  eii  el  dividendo  7  diTUurhr.ya  un  número  ij^ 
de  ileciniales,  búrrese  en  ániboa  la  coma,  y  coiiráUránilulos 
en(ónce§  como  enterus,  el  cuuc'ieitte  demostrará  el  resultaüu 
d«  la  dÍTÍsiun  en  lus  entecos  que  quep^m  y  su  resitluo  si  lo 
hubiere. 

KcEMrLO. 

e  hayan  de  dividir  [lor  3,^1  ;  m  |irac- 


9uaD  59,45  los  que  si 
üuarú  de  este  moda. 


3945 

r35 


.«li 


93 

Qué  debe  hacerse  ctumda  no  ton  igualti,  ypor  f¡ne  razón. 

17.  Pero  si  las  decimales  del  dividendo  y  divisor  nn  fueren 
^ales,  se  eHcriliirfin  por  regla  general  á  la  derecha  del  que 
tenga  niéttos,  tantos  ceros  ciiantus  sean  necesarios  husta  igua- 
larlo don  el  que  tenga  mas,  y  se  hará  la  partición  siii  atender 
á  la  cuma. 

La  razón  de  este  procedimiento  es,  que  eT  aumento  de  lo» 
ceros  en  el  termino  que  tiene  menos  cifras  decimales,  no  al- 
tera su  valor  (n  "  0),  y  porque  la  abstracción  ó  supresión  de 
la  ccmia,  hace  que  se  multipliquen  los  dos  lérminiis  piir  la 
unidnd  segitida  de  otros  tantos  ceros,  como  cifras  dretmale» 
había  en  eHos,  eat»  es,  por  tO,  por  100,  (wr  lüüO,  &a. 


I,"  Par 
videndo. 


dividii'  3^,45  por  3,'i  ¡gu&lesee4  diviaur  con  el  dí- 


'  Para  dividir  6.9  por  6,07  iguálcae  el  dividendo  con  el 


Como  te  expresan  ¡ot  reaiduot  en  dedmatt*. 

18.  En  los  ejemplos  propuestos  hemos  presentado  lot 
«litos  como  qui^braclos  comunes  ;  pero  romo  el  fin  del  c¿lci 
(Ucinial  es  evilnrlns  para  facilitar  mas  \¡a  upe  rae  ion  es,  i 
lie  colocar  la  [illitna  resta  al  lado  del  cuociente  con  un 
Y  el  divisor  debaijo,  se  contiDuarA  la  divisioD,  después  de  | 
ner  una  cuma  h  los  enterus  ilel  cuociente,  Al  intento  si 
de  al  primer  refíduo  ijue  resulte,  un  cero  j  y  liecha  I&  paiti^ 
clon,  li' «pare ce  nn  Mgund»  residuo,  se  le  ailaile  otro  cero.^ 
así  sucesivanknte,  con  lo  cual   se  irán  conTÍrtíendo  < 
mos,  eenlésimos,  imléniínos,  díetmilésimos  fim.  &a^  hasta  h 
llar  un  ruocicnle  eiiactu  ¿  ú  lu  menos  tan  npioxiinailo  c<n 
el  calculador  (¡uiera.    Cuando  no  sea  menester  ai 
exactitud,  son  mas  tiue  sulicieattfs  dos  decimales. 

Si  se  pidiese  el  cuociente  exacto,  por  ejemplo,  de  135  d 
vidido  por  8,  se  procedería  de  este  modo. 


1er.  rcsldiio-- 
9."  residuo.. 
Ser.  residuo-' 


íO convertido  en  SDbcim 

60 con  vertido  en  7  CBJcTMmA¿ 

■-40 convertido  en  SUtLKstNAS.] 


Pero  si  no  fuere  necesaria  tanta  exactitud,  bastur^  el  c 
cíente  S-1,.17  suspendiendo  la  operación  en  el  segundo  f 
y  despreciando  \i)í  demas- 

De  laoperation  antecedente  resulta,  que  el  dividendo  i 
ha  hecho  mnvur  de  lo  que  era  en  su  origen,  cada  vez  qne  -i 
ha  numi'ntuilu  un  cero  k  los  tres  residuos,  porque  esto  eqoi- 
vale  ú  elf  var  !a  cantidad  195  ¿  193000  ;  pero  dicho  aumen- 
to no  nllerii  el  valor  del  cuociente,  como  no  lo  ha  alterado  en 
el  úliimo  pgi'mplii,  si  se  atiende  li  que  luf  resultados  de  la  dí- 
visiun  han  ido  ii  parar  ú  un  lugar  en  el  cuociente,  en  ilonile 
valía  cnds  número  tantas  -veces  menos  4  proporción  del  f 
tu  que  le  cupo  después  de  la  coma. 


Cuando  el  dtviaor  es  la  unidad  liguida  de  ctro»,  te  <Jírevia 
la  división. 
19.  La  divUion  decimal  se  abrevia  considerablemente, 
cuaodo  el  divisor  es  la  unidad  seguida  de  ceros,  bastando 
para  dividir  una  cantidad  cualquiera  en  donde  Unya.  decima- 
les, retirar  la  coma  acia  la  izquierda  taotus  lugares,  cuan  ton 
sean  los  ceros  que  tenga  el  divisor. 

Por  cgemplo,  la  cantidad  ,  8334,3 

:  10  .  ,  ,  823,43 

:  loo  ,  ,  ,  82,343    . 

:  1000  ,  ,  ,  8,2343 

:  10000  ,  ,  ,  0,8S343 

Si  después  de  haberse  concluido  las  cifras  decimales  se 
quisiese  continuar  la  división  de  la  cantiJad  propuesta,  se 
egecutará  supliendo  con  cato»  el  vacío  de  las  cifras  signifi- 
cativas :  asi  pira  dividir  ,  ,  fiS34,3 
Por    iOnOOO,   se  haría  esfo             ,           0,08^343 
Por    lOOOOOO         ,             ,              ,           0,0082345 
Cuando  el  dividendo  carezca  tle  decimales,  se  segurarúa 
con  la  coma  tantas  cifras  de  la  derecha,  cuantos  ceros  tenga 
el  divisor,  por  egcmplo               ,             ,            733 
:   100    da    ul     cuociente               ,             T,3i 
:   KlUOOO              ,              ,               ,             0.00732 
Jtrducdon  de  los  quabrudos  eomvnes  á  deciineiks. 
£0.   Basta  lo  ditho  en  el  cgemplo  del  número  18  para  co- 
roiTr  el  modo  de  reducir  ios  quebrados  comunes  h  decimales, 
pues  se  viii  en  él,  que  el  primer  residuo  S,  que  con  el  divisor 
forma  el  quebrado  J,  equivale  á  0,375  milésimas:  sin  em- 
barga nmpliarcmos  esta  explicación.    La  reduecion  de  nn 
quebrado  impropio  no  presenta  desde  luego  díQcultad,  por- 
que tuniendo  el  numerador  mayor  quo   el  denominador,  no 
hay  mas  que  hacer,  que  dividir  el  primero  por  el  segundo  :  no 
sucede  asi  con  un  quebrado  propio,  por  ser  necesarias  otias 
operaciones.    Poniéndole  su  numerador  por  dividendo  y  su 
denominador  por  divisor,  es  claro  que  no  puede  practicaras  la 
partición,  por  ser  cite  mayor  que  aquel :  se  escribe  cnttlnces 


un  cero  al  cuociente  y  luego  ana  coma,  pnra  indicar  qVfl^ 
cifras  que  van  í  seguir  componen  una  fracción  decimal  :  ll 
gi>  se  colocarúji  en  el  dividendo  I03  ceros  ((Ue  se  nec«fli 
para  que  el  ilivj&or  quepa  siquiera  una  ve?,  en  ¿1 ;  y  deapl 
de  la  coma  del  cuociente  los  misnus  ceros,  menos  un» 
sigue  haciendo  la  división  en  la  rurmit  arriba  dlcfia  (a." 

Sea  1^7*-  el  ijuebradu  propiu  que  se  va  a  convertir  en  ■ 
cimal  :  esurilHise  el  numerador  y  á  su  lado  el  deiiominodoi 
alguna  distancia  para  dar  entrada  i  Iub  ceros,  y  proctiqfll 
lii  operación  cunio  sigue. 

40000       I  ''*'" 
.■r9.iO     fí.UUUal  fita. 
•  109&a. 

Fueron  necesarios  cuatro  ceros  para  poder  hacer  la  dtv 
y  se  colockrun  tres  al  cuticíente  después  del  «igno  decimal 
hedíala  operación  se  ha  suspendido  al  ublenei'se  51  c 
lésimas,  que  se  supone  ser  el  valor  <^e  se  necesitaba,  put 
doM  continuar  la  divisíun  si  se  quiere. 

Reducción  de  ios  númeroí  coirtjjiexoa  á  decimaiet. 

31.  Por  toilu  lu  (lidio  puede  concebirse  el  mixio  de  pre 
tar  también  en  decimales  los  números  cúmplelos.    Pundi 
mos  un  egemplo. 

Sea  6  pesos  6  reales,  9  maravedises  el  númem  comptoi 
del  cuul  se  buscan  las  decimales  de  pesn.  KedÚKcanae  4f 
úllbna  expres'uin  los  reales  y  maravedtsuB  y  saldrún.SIS  1 
lavedises,  los  cuales  se  pondri'tn  por  numerador  de  un  q'tt 
brado,  cuyo  denumiuador  se  oom^ne  de  los  maravadúíes  q 
tiene  un  pesu,  y  quedará  ñgurada  asi  —  (*).  Hecho  esto  ■ 
pondrán  al  numerador  tantos  ceros,  cuantas  sean  las  decima- 
les que  se  quieran  y  se  partípán  por  el  denominador ;  y  supo- 
niendo que  solo  se  quisieran,  centésimas,  ne  [eailrian  al  cub- 
GÍenteO,*8,pudiendo  sacarse  otras  derimBle». si  se  deseamos 
aproniinaciuo.  El  número  complexo  dicho  quedó,  pues,  re- 
ducido i  G,78  pesos. 

(*}  El  pcM  t  ratón  de  8  lealu,  j  el  real  á  34  manvedU**. 


yaiuacion  de  ima/raccion  tlcchnal. 
SS.  Pura  valuar  una  cantidad  decimal,  pi>r  egemplo  0,84 
de  vara,  debe  considerarse  como  un  (luebrado,  y  <|Ue  este 
para  ser  valuado  necesila,  que  su  nuinciador  se  multiplique 
por  el  número  que  expresa  cuantas  veces  cal»  la  unidad  en 
que  se  lia  de  valuar  el  quebrado,  en  la  unidad  á  que  el  mismo 
quebrado  se  reliere,  j  el  producto  se  partirá  pur  el  denomina- 
dor. Esto  quiere  decir,  en  tórminos  mas  claros,  que  debe 
buscarse  en  pie»,  como  la  denominación  6  especie  mas  inme- 
diata  k  la  vara,  el  vnlor  de  la  referida  cantidad  decimal  ;  y 
que  multiplicados  0,84  por  los  3  pies  que  tiene  la  vara,  sale 
el  producto  252.  Sí  fuese  un  quebrado  el  pnipucstn.  la  partí- 
ciim  se  baria  por  100  porque  se  representarla  asi  —  ;  pero 
en  las  decimales  se  ahorra  este  tnüajo  por  no  usarse  en  ellas 
del  denominador  [n,°  3);  de  consiguiente  en  el  producto  252 
Arriba  demostrado,  separaiido  con  la  coma  las  cifras  curres- 
pundientes,  quedará  en  esta  forma  2,5¿  ;  que  son  2  pies  j  52 
centesimos  de  pie.  Prosiguiendo  el  cálculo  con  los  uiudidas 
de  especie  iiiforior,  el  resultado  seria,  el  aiguieote. 
0,84  de  vara. 
K       3  pies  que  tiene  la  vara. 


Pies. 


2,52 
«     12  pulgadas  que  tiene  el  pie. 


Pulgadas. 


6,24 
x     12  líneas  que  tiene  la  pulgada. 


12  puntos  que  tiene  la  litl 


Equivalen,  pues,  los  0,84  de  vara  k  2  pies,  6  palgadas,  2 
líneas  j  11  puntos.  Debe  advertirse,  que  cuando  en  una  par- 
tición se  omite  el  último  residuo  decimal,  si  este  llc^  k  pa- 
sar de  5,  se  debe  añadir  una  unidad  k  la  especie  innaediata, 
como  se  ha  verificado  en  el  egemplo  anterior,  en  di>nde  por 
baber  s<ibrado  56  centésimas  de  punto,  se  agregó  1  punto  á 
los  10  j  se  dijo  que  eian  1 1  pontos. 

Fraccione»  periúdica», 

£3.  Los  cuocientes  exactos  de  que  se  ha  bablailo  antes 
(n.*  18)  no  resultan  sino  cuando  el  divisor  ó  denominador^ 
tienen  por  factores  á  los  números  Q,  6  5^  6  sus  potencias :  de 
aquí  proviene,  que  las  fracciones  que  no  pueden  ▼akiarae 
exactamente  con  decimales,  repiten  en  el  cuociente  (por  mas 
lejos  que  quieran  llevarse)  las  mismas  cifras  en  un  mismo  or- 
den, por  cuja  raz(m  se  les  ha  dado  el  nombre  óe/raechnts 
periódicas;  y  otras  veces  sucede  que  la  vuelta  peiiódica  no 
«e  descubre,  sino  después  de  una  ó  mas  decimales.  Pondre- 
mos algunos  egemplos. 

1.^  De  una  fracción  decimal  iio  periódica, 

8424     K^ 
•92  112,32 

174 

.240 
150 

"ooo 

2.^  De  fracciones  decimales  periódicas. 
272     M^  4852     1  ^^ 


•  •80       6,181818&a.  125          134,777&a. 

360  -172 

..80  -280 

360  • 280 

•  • 80  •  280 

360  -28 

•  «8  &a.  &a. 

3.^  De  fracciones  decimales  en  parte  penódicas  y  en  parte  no. 

2380     I  ^^^  S02     I  ^^ 

.18(0       8,65454 &a.  -270     5,49Ú9O90  &a. 

.1500  -500 

-1250  "SOO 

.1500  --500 

.1250  --50 

-150  &a.  &a. 


Aíodo  (h  reilticir  tai  decimales  al  quebrado  de  íu  oñgm. 
S-I.   Las  fracciones  decimales  se  reducen  al  quebrado  de 
donde  provinieron  en  esta  forma. 

A  una  fracción  no  periádica,  0,32  por  egcmplo.piSngansele  por 
numerador  los  guarismos  de  que  se  compune,  y  por  denomina- 
dor \¡í  unidad  ai'Euida  de  tantos  ceros  como  guarismoa  tiene  la 
fracción  v  será  zl.  cu  jo  quebrado  simplificado  se  reduce  á  — • 
A  la  frnccion  periódica  0,191818  póngasele  por  numerador 
uno  de  ios  períodos  y  por  denominador  tantos  nueve»  como 
guarismos  tiene  el  periodo  y  aimplifiquesc  :  —  ^  — .  La  otra 
fracción  pcriúdica  del  2."  egcmptu  del  articulo  anterior  que- 
daría asi   -,  la  cual  no  puede  simplificarse. 

A  la  fi-Bccion  0,65454  que  en  parte  es  periódica  j  en  parte 
no,  mulliplíquesele  e!  número  no  periódico  por  otros  tantos 
nueves  como  guarismos  tiene  el  período,  y  al  producto  aBáda- 
sele  el  periodo)' la  Biima  será  el  numerador  ;  6x99+54=648. 
Fórmese  el  denominador  cotí  tantos  nucí; m  cuantas  eran  las  ci- 
fras que  habia  en  el  períodn,  seguidos  de  un  número  de  cero» 
igual  á  las  cifras  no  pfriádirfls  r  quedará  el  quebrado  represen- 
tado de  esta  mauera  —  =  tt-  I'S  «tra  fracción  del  Ser.  esrem- 
pío  del  artículo  anieriur  quedarla  fi^rada  asi :  —  ^=  ■^, 

Cuando  en  las  fracciones  de  laa  clases  dichas  liubiere  uno 
ó  mas  ceros  Interpuestos  entre  el  signo  decimal  y  las  cifrax 
signiGcalivas  de  la  fracción,  se  pondrán  diclios  ceros  á  la  de- 
reclia  del  denominador.  Supongamos  que  si  los  cinco  egera- 
plog  que  acabarnos  de  proponer  s«  bailasen  en  este  caso,  sa 
reducción  se  baria  de  esta  manerk  : 

El  I.°   figurado  asi:  0,032  seria  igual  ¿  — ^ 

El  2.°        ,         ,         0,00iei8&,a.  ^— 


El  3." 
El  4.0 
El  5.' 


o,oooorr  iia. 

0,0(55454  &a. 
0,00040090  &a. 
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Los  caalcs  se  «nplificarán  hasta  donde  Re  paeda. 

La  teoría  de  las  decimales  períódicas  es  muj  extensa  7 
complicada,  j  aun  se  roza  con  cálcalos  analíticos  del  infini- 
to :  pem  lo  qae  queda  explicado,  nos  parece  bastante  para 
nuestro  objeto. 


SEGUNDA   PARTE. 

DEL  SISTEMA  MÉTRICO  MODERNO. 

í'aUmjoM  ipu  rtndiarian  de  la  umvenaÜdad  de  la  nueva 

metrofogia, 

95.  Aunque  la  anlfonnidail  de  pesos  7  medidas  se  hallaba 
macho  tiempo  ha  reclamada  por  la  toz  de  la  razim  4  faTor  de 
la  ec«*nomia  üocial.  las  anejas  costumbres  j  las  pre*icapacto- 
nes  se  oponían  obsti nachamente  á  la  reforma  del  antigno  siste- 
ma mruico,  sin  dar  oídos  á  la  copyeniencia  pública*  Esta  re- 
sistencia tenax  aumenta  nuestra  admiración,  cuando  vemr a 
que  aun  aquellas  personas  mas  versadas  en  los  cálculos,  se 
arredran  á  la  \ista  de  esa  inmensa  rariedad  de  pesos  j  medi- 
das usadas,  no  solo  en  las  diferentes  naciones  del  globo,  sino 
hasta  en  W  provincias  y  ciudades  de  una  misma  nación  ;  j 
cuando  consideramos,  los  errores  j  abusos  que  forzosamente 
debe  producir  este  conjunto  de  valores  extravagantes»  en  el 
cambio  recíproco  establecido  por  el  comercio  entre  loa  diver- 
sik^i  puebltvs  del  mundo  ci%'ilizado. 

Los  raciocinios  de  los  sabios  fundados  en  demostrmdonei 
prácticas  incontestables,  asegundados  por  la  interposición  de 
la  autoridad  de  uno  de  los  gobiernos  mas  ilustrados  déla  En- 
ropa.  fueron  remoliendo  poco  k  poco  los  obstáculos  que  k 
cada  paso  presentaba  la  rutina  7  la  inepcia,  para  la  introduc- 
ción del  nuevo  sistema  métrico.  Sos  constantes  esfuerzos 
dieron  ú  conocer  la  ventaja  que  la  metrología  moderna  tenia 
S(»bre  la  complicada  7  caprichosa  estructura  de  los  námeros 
denominados  ó  complexos  de  la  antigua,  7  patentizaron  de  ana 
manera  inequívoca,  que  la  incoherencia  7  vaguedad  de  estos  7 
lo  molesto  j  dilatailo  de  su  cálcalo,  constitiiian  un  manantial 


ft 


TecuniJo  de  ilificulliKlen  t  incertidtunbrcs,  ron  (]uc  se  enerva- 
ban las  Iransarcirtiics  mercantiles,  lus  pmgrpsos  Je  lus  artes  j 
las  operadiinea  cicnlíficafi,  RÍrviendd  aJemaa  ile  embarazn  per- 
pétuii  y  peijudicidl  para  el  ndeUnlamieobi  de  l.i  industria,  y 
de  ludus  lus  ramos  mnsjnteresaiites  í  la  vida  ;  y  aunijue  liasla 
alioro  no  lia  aido  conifileto  el  tiiunfo,  es  de  esperarse  que  U  es- 
perienciuiloBciigarie  y  convenza  «Iu9  que  por Uallai-Be  apegados 
í  los  atiljguos  usos,  desoyen  la  raxnn  y  obedecen  ciegamente 
á  la  rutina.  No  cstú  lejus.  tal  vez,  el  día  en  que  el  nuevo  sis- 
tema se  veavmvenalmentc  admitido.  ^Cubt)  'fáiileB  serón 
entonces  las  especulacionea  del -comercio  y  de  los  cambios! 
Ent<'>nces  se  veríticarán  loa  cálctilos  con  mas  seguridad,  por- 
que ia  cantidad  que  repi'csentnEe  la  medida  de  una  mercan' 
cia,  seria  igunl  en  Londres,  en  Hamliurgn,  en  Caracas,  y  en 
tu«lo3  loa  pntses  del  mundo,  vinicDilu  k  reducirse  Laa  opera- 
Muñes  ¿  fiulu  ctAJustc  de  su  precia, 
I"*'  Hktoña  dA  nutvo  ¡ñutema:  mm /.«sfs. 

i"S6.  Estaba  reservado  i  los  franceses  dar  lo<)  primeros  pi- 
Bits  en  tan  brillante  carrera,  y  k  su  gobierno  llevar  ni  cabo 
d  establecimiento  mas  importante  de  nuestros  tiempos.  Dea- 
ite  el  reinado  de  Felipe  !V  ne  principiái-on  l«s  enssyns,  y  ñl- 
tnnamente,  en  el  del  desgraciado  l,uia  XVI  se  propuso  un 
sistema  b.isado  en  la  numeración  decimal  y  por  consiguiente 
m^omodado  ¿  tudaxlas  naciones  ;  y  para  (jue  ro  admisión  uni- 
venial  no  sufriese  los  entorpecimientos  de  la  rívMidml,  se  tia- 
t6  de  «vitar  todo  motivo  de  zelos,  qaitAndolc  cuanto  pudiera 
tener  de  local.  Al  intento,  y  con  !a  mira  también  de  hacerlo 
inalterable  para  que  perteneciese  í  todos  los  siicloii,  se  con- 
cibió la  gigantesca  idea  de  elegir  In  raiz  primitiva  de  las  uni- 
dades en  las  ilimenMiones  mismas  de  la  tieiTa  ;  pero  la  revo- 
lución vino  ú  turbar  la  einprct^a  y  ú  suspender  por  alguu  tiem- 
po luí  trabajiiB  de  los  académicos  franceses  que  liabian  toma- 
do ú.  su  cargo  este  filosófico  proyecto,  liastn  que  en  el  año  de 
ITQS  la  ciiDvenciun  dccretiS  la  unifoimidad  de  pesos  y  tneiji- 
daü  ;  mas  no  pudo  ponerse  inmediatamente  en  práctica,  por- 
gue pora  ilule  al  plan  de  esta  interesante  obra  toda  la  euc- 


s  toJiTía  V 


fafar  cl«  la  dnidul  rundamcflla 
bMOr  por  base  de  tmias  I»  medid 
tefrrstre,  esto  o,   U  distancia  t) 

padienMi  estar  al  alcanre  d«  los  graa^ 
á  esb  tBCfDonUe  enpresa. 


I  A  ht  MKvaa  MiíJniwfwíp»  fariBíó  ti  t 
tjiíodtlmm 

^■e  na  «ra  |irad«iicÍB  valeí 
CB  «qiells  ¿jMca,  paca  ■ 


iMrtc  Mg— MU»  BOBtoa  días  u  «Mcka  diw^eaci»,  efecte" 
ÚM  dada  de  la  Maatntxiaa  «Mectunaa  de  ks  iaMrai&eBta» 
aaligHa  de  qaa  uaná,  Im»  csalca  cmuitMiaa  k  desviar  al 
Allí  I  aitw  maa  cacnptüaco  dd  «ndadcro  cálcalo,  pmds- 
aimUr  rwltatlw  poco  ftegnros>  le*  (|iie  enn  c 
tm  ha  valaaciaocs  y  a[in>iÍB>acMtKt  utHUahaa.  ¿Cw 
paea,  etttar  este  ¿nrc  ¡DcanvciúeDle  capaz  |iar  u  soJa  dst  ^ 
deappfw  k  la  Bwdetfia  BcCnlapa  de  U  autenliüdail  úk  ((■•,  j 
(pcnanrveUitsela?  Na  liaban  olra  aietUo  qi|c  ti  de  dm  dub-. 
n  mediciwD.  Grande,  á  la  lenUd,  érala  idea,  ftn  posábla 
&B  ItfTo,  ea  aleaciofi  á  ^»c  caá  el  auxilio  de  iti&tniaienli)*  re- 
tiratca  ll«<ndaa  k  U  «Idnu  perficttan,  fiodian  coaducirsa 
can  aciertfit  j  de  aa  noáo  Wu  eotúucn  ÜPíCMiacülo,  la* 
optracinoea  proyectadas  por  los  nai  hábües  ««trúnonu»  de 
aaestni*  tienpaa. 

jy^iÍKMM  dd  fíÉorto  6rl  MmifíosMi  trrrtttrt, 

ÍÍS.  Lf«  tngftiiwTsDelainb»*  vMpcíiain  fueroa  enminions- 
Jos  en  1793  para  íletaHas  i  cabo,  t  terifitar  la  medición  de 
la  longitud  dr I  coarto  del  rti?ridiano  terrvslre. 

Con  una  esaclitnd  admirable  y  sin  stpararsí  del  proj-ecta 
adoptado  por  los  sibicw,  procedieran  k  modir  el  arr»  del  tne- 
rí^aiMi  ipR  Btnronrib  U  Pniicia  pa«a  por  su  caprtal  v  se 


corta  por  ]as  paralelas  lie  Dunkerque  y  Barcelona  ('),  1 
(lo  logrado  por  la  inimitable  perfección  ile  sua  trabajos  y  i 
lo§  métodos  ingeniosos  que  despIegAmn,  resolver  la  cueslioa''! 
y  dará  sus  nombres  una  celebridad  indeleble.    No  es  este  ^ 
ciertamente  el  lugar  de  referir  todos  los  medios  que  pusie- 
ron en  acción,  pero  al  m^nos  se  nos  permitirá  dar  una  ligera 
idea  de  algunas  de  sus  operaciones,  ¿  fin  de  r|ue  se  dedu/.ca 
una  pnrtc  de  su  mérítft,   el  cual  solo  puede  apreciarse  comp 
debe,  leyendo  las  descripciones  escritas  por  ellos  nii«m«s. 

Con  los  círculos  repetidores  perfeccionados  por  Borda,  y  J 
con  los  cuales  puede  disminuirse  cualquier  error  hasta  de  uii 
segundo,  calcularon  los  ángulos  de  90  triángulos,  y  observá- 
fím  cinco  latitudes  en  Dunkerque,  Pan!>,  Bvaux,  Carcasona 
y  Barcelona,  precaviendo  con  esmero  y  atención  diligente 
hasta  los  errores  mas  insigoifícantea.  Cerca  deMelun  deter- 
ininftron  la  posición  de  los  dos  puntos  extremos  de  una  vasta 
llanura,  y  habiendo  hecho  después  lo  mismo  en  otra  á  las  in- 
mediaciones de  Perpiüan.  se  empeñaron  en  el  moIeElísimo 
trabajo  de  medir  la  extensión  de  una  y  otra  buse,  con  dobles 
toesas  de  platina  terminadas  con  cieito  artificio  y  de  una  ma- 
nera adecúala  para  que  el  contacta  pudiera  efectuarse  per- 
fectamente :  operación  harto  difícil  y  lenta,  pero  indispensa- 
ble, pues  sin  esta  precaución  no  hubiera  sido  suficiente  Ift 
nivelación  de  dichas  medidas  en  linca  recta,  para  obtener  uá 
íxito  seguro  y  fclix  ;  á  lo  que  debe  agregarse,  el  minucioso  I 
cálculo  empleado  en  las  correcciones  que  í  cada  paso  exí- 
gian  las  (oesas  para  rectificar  su  longitud,  por  causa  de  laA 
variaciones  de  la  temperatura. 

En  seguida  midieron  por  medios  indirectos  el  espacio  que 
forma  el  intervalo  de  dichas  dos  bases,  y  vieron  al  fm  corona- 
das sus  fatigas  con  un  resultado  general,  en  al  cual  no  i 
lili  ningún  error,  pues  no  debe  contarse  como  tal,  el  de  algOr  < 
ñas  pulgadas  de  diferencia  que  no  llegaron  á  un  pie  :  pruebtt 
evidente  de  haberse  llevado  al  mas  alto  grado  de  precisión  4.  1 


.  BíDi  j  Arago. 
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que  pucflc  alcanzar  una  operación  de  esta  naturale^A,  y  dé 
la  cual  hasta  ent«»nce.s  nadie  había  podido  lisongcarse  ;  y 
aunque  es  cierto,  que  á  pesar  de  los  numerosos  viages  y  re- 
pelidas tentativas  de  varius  navegantes  célebres,  no  ha  sido 
pi-sible  llegar  al  poh^  se  ha  determinado  sin  embargo,  después 
de  la  rcfeilda  oj^eracion  y  sin  apartarse  de  la  ley  que  sigue 
hi  curvatura  de  la  tierra,  que  la  longitud  del  cuarto  de  su 
meridiano  se  eleva  á  i).  1 30. 740  toesas,  sin  que  el  aplana- 
miento del  esferoide  en  los  polos,  reducido  por  los  cálculo» 

mas  rigurosos  ú  rr^   del   diámetro  del  ecuador,  produzca 

üiiiguna  diferencia  esencial  en  este  resultado. 

Jai  nueva  laetrologia  autorizada  con  la  sanción  df  hs  iabio», 

¿9.  Contó  la  nueva  metroloo;ia  era  un  punto  que  concemia 
k  todas  las  naciones  civiliz,ada8,  se  invitó  á  sus  gobiernos 
para  (jue  enviasen  comisionados  ú  Paris ;  y  en  efecto,  el  con- 
curso de  sus  luces  unidas  á.  las  de  los  geómetras  mas  dis- 
tinguidos de  la  Francia,  ]>erleccionárou  los  tmbajos  y  dieron 
al  imevo  sistema  una  autoridad  y  sanción,  de  que  pocas  insti- 
tuciones humanas  pueden  gloriarse. 

Su  estructura. 

SO.  I^os  resultados  fueron  los  siguientes.  De  la  grati  medi- 
da del  cuarto  del  meridiano,  se  tomó  una  pequeña  acomoda- 
da á  nuestros  usos  y  análoga  á  las  antiguas,  poniéndola  en 
armonía  con  el  calcólo  dechnal.  Esto  se  egecutó  dividiendo 
el  cuarto  del  meiidianode  10  en  10  hasta  la  diezmilluuéMma 
parte,  de  modo  que  cada  una  de  estas  pequeñas  secciones  li- 
neales, vino  á  importar  0,5130740  de  toesa,  (mitad  de  una 
tocsa  con  corta  diferencia)  que  hacen  3  pies,  1 1 ,296  líneas 
francesas,  equivalentes  á  I  vara,  7  pulgadas  0,8  líneas  vene- 
zolanas. 

A  dicha  sección  se  le  dio  el  mmtbre  de  METRO,  del  grie- 
go MKTKON,  que  signifíca  medida,  como  para  manifestar  que 
esta  es  la  medida  por  excelencia  ó  el  prototipo  de  todas  las 
demás. 

Quedó,  pues,  elegido  el  metro  por  raiz  de  U   nuevas  medí- 


•las,  j  por  vnidaa  tle  tas  de  longitud,  tic  la  cual  se  pasa  t'ácil- 
mente  ú  las  nieUidas  de  superficie  y  ¿  loa  de  los  Tolúmer 
cujos  elementos  son  las  lineas. 

La  unidad  para  las  superficies  Be  formó  de  un  cuadrad*^  I 
al  cual  se  le  diú  una  longitud  de  10  metros  (un  decámtíro)  | 
por  cada  lado,  j  cuya  extensión  compuesta  de  100  mctroa  I 
cuadrados,  he  llama  AUEA  (•). 

La  tmiduíl  para  los  volúmenes  se  Tormií  de  un  cubo  cuyas 
seis  faces  cuadradas  tienen  de  lado  cada  una,  un  metro  de 
longitud  y  se  llama  ESTÉREO,  medida  destinada  particu- 
larmente para  la  leüa  (t). 

De  diclia  unidad  de  volumen  se  pasa  &  In  de  citpactdadet 
fíe  los  vasos.  Es  claro  (¡ue  para  estos  se  necesitan  varia»  uni- 
dades, según  sean  laa  sustancias  que  se  liayan  de  medir,  por- 
que no  podemos  servirnos  de  una  misma  medida  pura  lo«  lí- 
quidos que  para  los  granos  y  otras  muti.TÍas  secas ;  pero  la 
unidad  principal  es  la  que  se  forma  de  un  cubo  con  la  base 
de  -~  de  metro  :  por  consiguiente,  conforme  á  la  subdivisión 
adoptada  que  se  explicará  después,  ea  un  dtcimrlrn  cáliico, 
el  cual  se  llama  LITRO  (t).  Debe  suponerse  iiueco  y  de  tal 
forma  que  su  contenido  quepa  mil  veces  en  un  volumen  igiial 
al  del  estéreo  ó  metro  cúbico.  Coro^  el  lifro  es  para  medir 
los  licores  y  granos  que  se  venden  por  menor,  se  viii  que  la 
forma  cúbica  no  era  lamas  á  propósito  para  los  vasos  destina- 
dos 4  dicho  uso,  y  por  este  mi>tivo  se  le  sustituyó  la  cilindri- 
ca ;  y  á  fin  de  que  cada  uno  pudiera  cerciorarse  de  la  eiacti- 


(•)  Lf»  francpien  i-icriben 

ARE,  per 

0  en  e.paí 

iol  A'ht 

i  decir 

IC   IMl 

TOi  UliiiB  que  Hfnlfic»  p/im 
(rBir  etUfída  á  para  lembrur. 
po»  li  diiéicmoi  ara,  como 
cait  vaaj  diiliuU  de  ta  oL¡ 
(t¡  Lo»  Tríncele,  «cribei. 
litúh.  Eita  ptUbra  ctU  In 

ííiV,  era  t 

imbara. 

rWup, 

.  ,  e.  la  ^ 

1.1  propia 

para  n 

11  que 

-  la  id».      ^^ 

quieren   i 

.^10. 

1  STEBB. 

del  grípgn  »Ti«»f 

K^^ 

«lucida  ce 

Tarü'di 

,d  por 

bao  eurita  aabro  N  nialerii 

pío   qu( 

diga  Eilereo,  que  t«  cuma 

le  pronuo 

ido  rv 

idiomi 

i   dcrii 

mdaí  ^^^^H 

grípso,  comu  cUtrtaÜpiti,  ail 

Hiwmífj-M 

,  efr. 

IX)  tot  rraocraa  etcribn 

n   LITRE 

Je  MI 

■lOü.  qú  '  ^^^ 

drbiú  ur  uaa  mcdídi  aalii 

|ua,  [luii 

bi  6"'-Bo 

U.U...U                 1 

^^^1 

^1 

TI 

-vi  «!<  !»  m^id»m  dt  qve  qnioera  femrie  j  rntar  toda 
¿::  i!  vra<ir.a.  »e  dlifujo,  que  las  de  Us  oíateríift  secas  tavie- 
•^-.  kfta  Ai*-:;rm  '«sai  a  la  «liametro,  j  las  de  los  líquidos  ana 
ai'rsra  d«¿6i<  de  m  diáflMfn>. 

De  !«M  if.bne&es  j  capacidades  se  pasa  á  loa  ^«oj.    Ile- 
ir.44  vi*Oi  ja.  r,ae  los  pRnena  se  miden  coo  el  esUreo  6  me- 
tr-,  ciU'.o,  y  'íAi  «e^ncdai  coa  el  iiiro  ¿  deetmeiro  cúbico^  j 
ft¿Z!iI>id'>  el  v.Ua.o  ór  leo  =e  estableció,  que  el  peso  «le  la  can- 
tiríad  d«  arsa  li «r^ñla/ia  de  qie  fae^e  capaz  nn  peqnefiito  raso 
r  :!jvir.  ríe  trv:e<e  prjr  base  La  centesima  parte  del  metro 
ri  V   '      ^vo  riti'o^,  »rTÍe^<  de  unidad  para  los  pesos  j 
•^  !e  rüif  e!  n/cnlxe  de  GRAMA  {*;,  del  cual  se  derífan 
t  'f--.^  '.  ^  pr:^>=,  tantos  superiores  como  ínferiorea.     Para  ob* 
Trier  <^**.i  uLÍdad,  se  tomaron  las  precancioaes  mas  riguro- 
sa ^,  j  tzi  a-jcLclon  á  que  la  densidad  del  agua  cambia  se^un 
i  a  ti;n)p:ratara,  §e  aguardó  para  el  eiperímento»  el  instante 
*■:.  i.i«t  e^n«%i':«e  fija  en  su  Máximum;  j  como  la  pequeiiez 
<ifl  v^iu.nen  fj«I  ¿rraiiMi  podia  inducirá  errores,  j  no  daba  la- 
•^2r.  LÍ  permiria  practicar  operaciones  mnj  exactas  pata  po- 
Li.rl'i  er.  relación  con  las  pei»as  antipas,  fué  necesario  vaJer- 
-•f  fi<   .:.a  capicidad  mavor.  Al  electo  se  escogió  eidecíme- 
toi  cu uicu.   cuvQ  contenido  de  agua  pora  destilada  dio  e\ 
cAii,'^n¿t,ia    'lOil  veces  el  grama),  que  es  un  peso  igual  á 
1^^:!.T.13  ¡H'anos,  ó  ¿  libras,  J  ocharas,  35,15  granos,  peso 
íie!  nutr.  o  fninces,  equivalentes  á  ¿  libras,  ¿  onzas»  12  adar- 
u.KÁ»  I -4,7  3  :;nin(i<»  «enerolanos ;  de  suerte,  que  un  quiliogra- 
ii.j.  V  «ir:  -Itú  .irtro  r'tU:o  son  una  misma  cosa. 

Ki  FUANCO   *^  es  U  unidad  Muneíaria  en  Francia,  j  ha 
«ido  t  imbien  «>otnttida  al  si^cina  general  de  las  medidas  to- 

■'*  Lf'o  tr.*nr  «-V.S  «.ftcrihrn  TiK.VAIME,  clr  ciahh4  nombre  <fc  voa  ao- 
ti?'ij  atr«!itJj  gtitga,    Eotrc  los  variot  •igoíGcadot  de  csla  voa,  uoo  de 

tÜd  <  9  iintét. 

i-\  Nü  sahf.RU/4  porqii'>  kc  luja  dejado  lubilitir  esta  dcnovinacioa 
«II  A  un*  T'»  i»i*(«-nia.ruaufjO  niiii^una  (úbcreacia  guarda  ct)a  éL  Parecía 
nx'*  r  jnforrii»-,  atfuilii  ario  ;i  la  rflariua  que  lieoeo  tudaa  lat  unevaa 
nifT'líd.t»  con  \a  natiiraUza,  y  ••guieodo  la  doctrina  del  ilustre  Saj,  qm 
»*r  fJ:^til  giiif--t- jKjf  «II  pr-«'s  j  no  v«'inos  ningnn  InconwiicDle  para 
qn»*  {'*  qijfr  ^liijta  ••«■  üaiiia  pitia  ttt  i  f^Hco,  »e  llainaac  /•cfxA  <fc  3  ^ na* 
7ii<(i  ,  y  uua  de  3  Xiai.coi,  /.itsa  i/!»  a5  grtíinat,  etc. 


B&du  de  la  naturaleza  j  u  i'iriáfp^d^motj  eeníéaímott 
por  Giifá  nzoD,  cuando  ll^^e  &  generalizarse  el  siatemc,  ser¿ 
forzoso  adoptar  taiqbien  Ja  divúon  monetaria  deqóe^haUa- 
rémoseaelart  32.  PesaelfrancoJgranuucoD-^  de  ley  j 
--  de  liga,  6  lo  que -es  lo'mtsmo  4  i  gramas  de  plata  pan  jr 
j  grama  de  liga.  Una  pieza  de  5  francos  estiea  razón  del  fffo 
fuerte  espaSol,  como  15  k  16 )  de  modo  que  para  representar 
un  fuerte  se  necesitan  5  franeoa  j  0»625  mas  del  fuerte  (*]. 
Modo  de  expresar  la  finura  de  lo*  mieiaü». 

31 .  La  Uj  es  la  que  expresa  la  pureza  del  «ro  y  de  U  {dk- 
ta.  Con  arreglo  á  la  antigua  denominación,  el  oro  nuB  fino 
es  el  de  S4  quilates,  asi  es  que  cuando  tiene  i  de  1^  M  !&• 
ma oro  (íe  18  fut/o/e*;  y  sí  la  ligaesüe  |  se  dícecjné  es  rfc 
31  quilaíts.  En  cuanto  á  la  plata,  se  designa  lu  pureza  U- ' 
gunel  uso  antiguo,  por  12  dineros,  7  sí  su  Itga  es  de  k  lielU' 
ma  ptala  de  9  dineros,  fya.;  pero  en  el  nuevo  sistema  se  ^fi- 
de  la  finura  de  estos  metales  en  1000  partea,  las  eaales  M 
subdividen  en  razón  de  la  cantidad  de  Kgs  que  se  encuentra 
en  ellos  al  ensayarlos  :  osf,  por  ^emplo,  un  oro  de  21  quila- 
tes  se  dice  que  esL líe  87-5  nutfnmoa.-  ana,4«  IS.de  750fl»U- 
ñma¡¡  y  la  plata  de  9  dineros  se  aprecia  como  de.TSO  mili' 
timaa  &a.  Sm.  La  proporción  entre  el  oro  y  la  flpffí,  ^  ffífífO- 
15,5  ál. 

Divinan  de  Uu  montda»  y  na  íoIIom. 

32.  Las  monedas  francesas  se  dÍTiden  en  uta  fvfVf^  i 

MOMKDAB   BB  OEQ.  (1*)  '  - 

Sfipfn  en  ftmflt' 
Keza  de  40  francos.  ,        ,        ,        I^ÍWSSS 

Fieza  de  20  francos.  ...  6,45161 

(')  Dicha  cíIcdIo  nti  bccho  con  amsto  k  la  IbIiIi  da  mOBedM  qM> 
■lEgccutÍTO  circuid  i  lu  aduanal  de  la  r«púbjf<^  I.  fiect  del  «ftp.  Af, 
3o,  j  con  preaencia  de  )■  qne  rifte  eri  la  ir.  flatvi  York,  pór'hteóItlM 
•e  da  al  fraoco  el  valor  df  0,1875  de  pwo  fantit;  pcr^CMhrau  4íH 
tarifa  d>  moaedat  efrrtiTM,  romuda  ro  Pnncía  por  la  ■dmidialnolOM 
de  ente  ramo,  h  diTereDcU  TÍeoe  t  aw  majori  porqae  en  tu  pcM  ta«- 
te  cQttaa 5,43  francce.  ■  '  '"J 

(f)  LonutB.oqD«htds>Uta,'eaBfin«Í9déé^Md(|l^7i«yt 
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M0NSDÁ8   DE  PLATA« 

Pieza  de  5  francos.  »        , 

Pieza  de  2  francos.  ,        , 

Pieza  de  1  franco  6  20  sueldos.    , 
Pieza  de  50  céntimos  6  10  sueldos. 
Pieza  de  25  céntimos  6  5  sueldos. 


Gramoi. 
25 
10 
5 

a,5 

1,25 


Monedas  de  cobre. 

Pieza  de  1  décimo  de  franco  6  2  sueldos. 

Pieza  de  5  céntimos  de  franco  6  1  sueldo. 

Pieza  de  1  céntimo  de  franco  6  i  sueldo. 

Según  queda  demostrado,  las  fracciones  del  franco  guar- 
dan estrictamente  el  sistema  decimal,  pues  el  céntimo  es  la 
5a.  parte  de  1  sueldo  7  la  centésima  del  franco. 

Las  tallas  de  las  monedas  de  oro  tienen  también  relación 
con  la  longitud  del  metro.  La  pieza  de  40  francos  tiene  26 
milímetros  de  diámetro,  y  la  de  20  francos  21  milímetros ; 
de  manera,  que  colocadas  en  línea  recta  1 1  de  las  primeíaSs 
y  34  de  las  segundas,  componen  dicha  longitud. 

Cntdades  del  nuevo  sistema, 

33.  De  todo  cuanto  acabamos  de  decir  de  las  unidades  en 
general  se  deduce,  que  no  siendo  posible  en  el  nuero  sistema, 
así  como  no  lo  era  en  el  antiguo,  medir  las  cosas  en  sí  mil- 
mas,  6  de  una  manera  absoluta,  se  les  ha  dado  su  unidad 
particular  de  la  misma  naturaleza  que  la  cosa  k  que  ae  apli- 
ca, para  tomarla  por  término  de  comparación,  pues  es  eviden- 
te, que  una  pieza  de  muselina  no  puede  medirse  con  la  mis- 
ma medida  que  una  pipa  de  vino.  De  consiguiente,  se  necesi- 
ta que  lia  ja  en  dichos  términos  de  comparación^  una  rariedad 
de  nombres  j  de  formas  relativas  á  las  diferentes  especies  de 
magnitudes  j  sustancias.  Reasumiendo  todo  lo  explicado  &n- 
tes,  las  unidades  del  nuevo  sistema  son  las  siguientes. 

üífddadis. 

De  longitudes  6  intervalos.     ,        «        ,        El  Metro. 

De  superficies  6  agrarias.        »        >        »       hkJljfta, 


De  los  volúmenes  ó  sólidos.     ,        ,        ,        El  Eitérto. 

De  las  capacidades,         ,         ,         .        ,         El  Litro, 

De  lúa  pesos,  ,        ,        ,        ,        .        El  Grama.  ' 

.  Ue  las  munedas.      ,         ,        ,         ,         ,         El  Franco. 
Vocea  para  expresar  los  miillipUces  y  «ubmiitliplice».        ' 

34.  Se  determiaáran  en  seguida  los  multíplices  y  submul- 
tiplices  de  la  unidad,  cante  te  rizándolos  con  ciertos  nombres 
tomados  del  griegn  y  del  latín,  recordando  los  prineros  las 
colecciones  de  dichas  unidades,  y  loa  segundos  el  decremen- 
to de  cada  una  de  10  en  10  ;  ¿  saber  ('). 

IVoCEB    COLECTIVAS  GHIBGAS. 
Deea,  ,         ,         ,         10         veces  la  unidad. 

Ikao.  ,  ,  ,  100  veces  la  unidad. 
Quüio.  ,  ,  ,  1000  veces  la  unidad. 
JUiria.        ,         ,         ,         lOOOO  veces  la  unidad. 


Voces   partitivas    latinas. 

Ded.  ,         ,         0,1       décimo   de  la  unidad. 

Centi.        ,        ,        0,01    centesimo  de  la  unidad. 

Mili.  ,        ,         0,001  milésimo  de  la  unidad. 

Estas  voces,  aplicadas  j  antepuestas  ¿  la  unidad,  dan  á  co- 
nocer sin  difíualtad  el  número  de  las  cosas,  y  las  cosas  mis- 
mas que  se  quieran  expresar  :  asi  es,  que  á  cualquiera  que 
se  le  dijese  que  el  camino  tal  tiene  un  decámetro  de  ancKura. 
ó  que  una  alhaja  tiene  un  qmVwgrútnn  de  plata,  entendci'ia 
prontamente  que  un  metro  repetido  10  veces,  es  la  anchura 
del  camino,  y  que  un  gromo  repetido  1000  reces,  es  el  peso  dei- 
la  plata  con  que  está  construida  la  alliaja  ;  si  se  le  pidiesa  , 
un  dccxmeiro  de  paüo,  comprendería  que  se  le  hablaba  de  un. 
pedazo  igual  k  la  décima  parte  del  metro  ;  y  al  que  se  te  in- 
dicase que  un  terreno  tiene  de  extensión  una  hectárea,  sabríL 
qu«  su  superficie  se  compone  de  lOO  áreas. 

O  El  diipto,  cI  Iripln,  ei  cnailruplo,  el  quintuplo  tic.  de  nnn  coi* 
fTpPliita  tniicha»  verfi,  c»  lo  que  cb  f^cnrral  ae  tiMÍf^na  con  [a  JrnaJ' 
mmacioa  <Je  rnulUpUct;  puro  lo)  Diullipliccs  Jccimnlra  inn  loi  qu<í. 
Tcpilro  la  COM  ¡o  yícm,  loo  «cei,  looo  -vccca  etc.  Por  iiiiiBuíd'oííc? 
K  cnlieDile  la  mitad,  t^  tc-icio,  etc.  de  ana  rota  :  j  aubmultlplice  drcir 
*>*1,  ct  qac  li  diñde  ta  díc¡ma>,  ccdIíúiddi,  mílírmoi  etc.  etc.     ■" 
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Eeducdon  de  las  nuevas  medidas  á  las  antiguasm 
S5.  Los  siguientes  cuadros  manifíesüiQ  la  composición  de 

dichas  denomÍDaciones, .  las  abrevii^turas .  adoptadas  para  de- 
signarlas, su  valor  en  guarismos  con  referencia  k  la  unidad 
limiple  6  absoluta,  y  su  reducción  k  las  medidas  antiguas ; 
advirtiendo  que  aquellas  en  donde  se  omite  la  reducóon,  no 
se  usan  por  ser  inútiles  las  medidas  que  expresan. 


<» 


o 

o 


Medidas  de  Longitud, 


AbriíTía- 
turas. 


Su  Yaior 
en  metros 


Su  rcdiiccioo 
á  Pio$.       ' 


l|  Cuarto  del  mend.  terrestre, 

y  Gradu   decimal. 

Mirinme.tro.  , 

Quiiiómetro.  , 

llectónictro.  • 

Decámetro.  . 

^\  MrTBO, 

y  Decímetro,  , 

o  (^'ntím^^^o• 

^\  Milímetro.  • 

C 


Medidas  de  superficie. 


Mi  ría  rea. 
o  Quilioórea.  « 

X  Uec't:irt>a.  , 

H  Dccán*a. 
¿  Ahba  (Decámetro  cuad.*) 

Decíarea. 

C*'ntíarca.  . 

Miliárea. 


Medidas  de  solidez. 


Id  Miriaeslérro.  . 

¿  Quiliuesléreo.  • 

llectü«'8téreo.  , 
Dfcaesterpo. 
EsTRABo  (Metro  cúbico.) 

Deciebléico.  • 

Cnüiesléreo,  • 
RliÜtstéreo. 


o 
M.me. 
Q.me. 
II.  me. 
D.me. 
me. 
d.me. 
c.me. 
m.me. 


lOOOOOOO 

lOOOOO 

lOOOO 

*  1000 

luo 

lO 

1 

0,1 

o«oi 

0,00 1 


cCo 

Abreria 
turas. 


cO«4 


35889216 

358K<)a,i6 

3588i),ai6 

3588>9ai6 

358,89216 

35,889216 

3,588q2i6 

o,3588q2i6 

o,o3583q2i6 

o,ooi58oQ2i6| 


M.ar. 
Q.ar. 
H.ar. 
D.ar, 

ar. 
d.ar. 
car. 
m.ar. 


Su  ralor 
en  áreas. 


10000 

lOOO 

100 

10 

I 

0,1 

0,01 
0,001 


50* 


Su  reducción  \M 
á  fanegadas^)  ¿ 


143,1125 

i»43ii2S 
0,01^1125 

OyOooi43tt25 


o 


Abrevia- 
tuiaa. 


M.st. 

Q.st. 

U.st. 

D.st. 

st. 

d.st. 

c.  st. 

iu.st. 


Sural,  co 
esteróos» 


Su  reducción 
á  pioseAkitot* 


(*)  Por  la  \vj  de  Colombia  de  12  de  Octubre  de  1821»  noa 
lU  consta  de  4oo  estadales  cuidndoi  de  á  aS  varu  caia^vao* 


I  i 


!1j 


!|S 


í  I 


-  -  rf"o'5 


illiliii 


s 
'S 

i 

ñ  rf«-«-  S  (í  o-  o- 

i 
i 

¡|l^-:-|| 

1 

sótátS    '"á 

i 

■s 

B 

i 

.  .  .  .|  . .  . 

e 

El  miligráma  es  Deceuno  solonHSite  pum  lu  operaciones 
químicas  j  pam  las  monedas. 

Según  aparece  de  los  precedenteá  cutdrost  loi  multíplice! 
se  cülocan  k  l&  izquierda,  y  cuaudd  no  Itos  luj  u  suplen  con 
un  cero,  sigue  el  signo  decimal,  j  luego  los  sabmnitíplices. 

Es  este  cl  lugar  de  advertir,  que  los  enteros  del  franco  m 
pronancian  con  los  números  ordinarioB :  no  se  dice,  miiir- 
franco,  quiliolVanco,  hectofVsnco,  dteáfHuteD,  sím  Atoe  n^U 
francos,  mil  francos,  cica  fnneos,  dita  ffsnCM  f  y  4IM  Iw 
fracciones  decliúalea  se  ex|ff£Baa  diciendo,  tféCflam,  cáfflAb' 
milcsimo,  en  lugar  de  decí&uco,  cmtífffancos  b 
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Nuevas  diviñanes  astronómicas  y  físicas, 
36.  El  cuarto  del  meridiano  terrestre 


se  divide  en        , 

100' 

El  grado  en      , 

.        .        .        ,      100' 

El  minuto  en    , 

.        .        ,        .            100" 

El  segundo  en 

.        .        .        ,         100'" 

El  día  se  divide  en 

lOh. 

lia  hora  en         , 

.        .        ,        ,      100' 

El  minuto  en    « 

,        .        .           100" 

El  segundo  en 

100" 

.^ ...     ■»-«  ■                «                É  • 

Su3  relacionea. 

#1          «     ■       /           ■ 

37,  El  grado  antiguo,  6  tjt-  del  círculo 

equivale  á             ,  ,  ,         l^lTll,!!"  centesimal. 

El  minuto  á  ,  ,                1'  85,185"        „ 

El  segundo   á  ,  ,         ,              3,08642"   „ 

El  grado  centesimal,  o  7—  del  círculo 

equivale   á              ,  ,  ,        0°  54'                antiguo. 

El  minuto  á       ,  ,  ,         ,        O'  32,4"          „ 

El  segundo    á     ,  ,  ,         ,               0,324"      „ 

La  hora  anti«!:ua,  ó  -;  del  dia  euui- 

°  24  * 

valea(»)       ,         ,  ,  ,         Oh.  41' 06,7"  decimal. 

El  minuto  á         ,  ,  ,         ,        O'  69,4"          „ 

El  segundo  á      ,  ,  ,         ,         ,      1,1573"    „ 

La  hora  decimal,  6  —  del  dia  cnui- 

e(|uivale  á       ,         ,  ,  ,         2h.  24' 
El  n/uiuio  á        , 
El  segundo  a       , 

El  srrado  —  <lel  termómetro  de  Rcau- 

^         00 

mur  equivale  á         ,  ,  ,         , 


antigua. 


1'26,4"        „ 
,      0,864"    „ 


1,25**  centígrado. 


(*)  Fácil  os  ccnicbir  que  las  divisiones  del  dia  de  que  trata  este  páirafo, 
al  paco  que  muy  oecrsarias  para  fncililar  las  upcr.'^iuned  a^Irüllólllica», 
no  traen  ninguna  ventaja  para  el  uso  común,  cu  el  cual  es  rara  la 
Tez  que  se  empka  el  tiempo  como  inultiplicadur  ó  como  divisor ;  aaí 
es  que  por  esta  rnzon,  como  por  la  difícullud  de  acomodarla*  Ji  lo»  rc- 
U'iuSf  se  ha  «urpeudido  su  uso  iodcíiuidaiuviitu 
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Relación  de  los  antiguo»  hutnonmio»  con  ¡o»  nuevoi. 
S8.  En  cuanto  á  los  íastrumeatoB  j  tuob  con  qoe  se  miden 
las  cosas  en  arabos  sistemas,  no  es  posible  hicer.una  com[Mi< 
ración  exacta,  pues  en  algunos  la  diferencia  es  tan  notable, 
que  solo  por  anal<^'a  podremos  manifeitar,  cuates  de  los  nae- 
vos  instrumentos  lian  reemplazado  &  los  antiguos. 

Mbdidas  de  longitud. 
La  toesa  está  substituida  por  el  d<AU  metro. 
La  vara  por  el  metro. 
El  pie  por  el  doble  decímetro. 
La  pulgada  por  el  doble  centímetro. 
La  línea  por  el  doble  milímetro. 

Medidas  db  supkbficib. 

Ni  el  antiguo,  ni  el  nuevo  sistema  tienen  instrumentos  pars 
mcilir  las  superñcies  inmediatamente,  pues  estas  se  calculan 
por  el  cuadrado  de  sus  lados;  asi  es  que  la  cuerda  de  100 
varas,  de  que  usan  en  algunas  partes  para  la  agrimensura,  se 
representa  por  el  heclómetro,  cuyo  cuadrado  forma  una  hec- 
tárea,  mediilü  agraria  de  1  j  f&n«gadafl  aproximadamente. 
Puede,  pues,  decirse  que  la  hectárea  substituye  k  \^  fanegada 
parn  la  valuación  de  los  terrenos. 

De  consiguiente,  el  estadal  cuadrado  está  reemplazado  por 

Medidas  dk  líquidos. 

El  contenido  de  dos  pipa»  de  vino,  compone  con  muj  poca 
diferencia  el  tjuiliolUro. 

V.\  de  una  cuarterola,  el  hectolitro. 

La  arroba,  inedíüa  muy  varia,  es  difícil  compararla,  pue- 
de substituirse  por  el  decalitro. 

El  medio  azumbre,  por  el  litro. 

Las  pequeñas  medidas  usadas  para  la  venta  de  licores  psr 
menor,  son  equivalentes  al  decilitro. 

Las  medidas  de  que  solo  se  hace  uso  en  los  laboratorios  de 
química  y  farmacia,  se  substituyen  por  el  centiUtro. 
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Medidas  de  áridos. 

El  cahiz,  puede  reemplazarse  por  el  quilioKtro. 
La  carga  (de  una  muía)  por  el  hectolitro» 
La  cuariiUa  de/anega,  por  el  decaHtrOm 
JjB,  ciioríiUa  (del  celemín)  por  el  litro. 

Mkdidab  dk  fkso. 

La  arroba  no  puede  compararse  sino  con  el  miriagrama 
(21 1  libras.) 

No  haj  medida  antigua  á  quien  referir  el  quilhgrama.  Su 
peso  es  igual  á  2  libras,  £  onzas,  12  adarmes,  14,73  granos. 
Del  quiliograma  se  ha  formado  el  semiqítiliograma  para  reem- 
plazar las  pesas  de  (i  libra. 

El  medio  marcon  á  lo  que  mas  se  acerca  es  al  hectograma 
(3  onzas,  7  adarmes,  23  granos.) 

La  cuarta  de  una  onza,  al  decagrama  (5  adarmes,  20  gra- 
nos.) 

£1  tomin,  al  grama  (20 granos.) 

El  grano  al  doble  grama. 


átís&í^ 
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